Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I       y  I 


pa:7;i;ij4i;3iHÜii|iyiiijiJi,'iL,,i,'iJ;'JL\i:OT: 


Bi>i2'.r-te-!(,    r^.-. 


HISTORIA 


OE   LA 


■ElCi  iRGilli 


SU  ORIGEN 


SU  REVOLUCIÓN  Y  SU  DESARROLLO  POLÍTICO 


HASTA  1852 


POR 


L'ltfl 


r.  LÓPEZ 


TOMO  VI 


BUENOS  AIRES 

CAft^ofc  Casavallk,  Editok— Imprknta  dk  MAYO 

CALLE   PSRÚ    115 

1887 


r 


COMPLEMENTO  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  MAYO 

POR    EL      RÉGIMEN    UNITARIO    Y    POR    LAS     ARMAS 


-< 


"S. 


\ 


BIEL?C¿     J:  \  .. 


.5 


Q  r  r 


^    1937 


CAPITULO  I 

MISIÓN  A  EUROPA  DE  LOS  SEÑORES    HELGRANO    Y 

RIVADAVIA 
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i-eiicias — Vaguedades  y  peligros  del  asunto — Miras  mo- 
nárquicas de   los   Comisionados — Sus  primeros  pasos 
en  Rio  Janeiro — Situación  difícil  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires — Don  Manuel  José  García  y  los  Comisiona- 
dos— Opiniones  sobre  la  política  purtuguesa — Llegada 
de  los  Comisionados  á  Inglaterra — Evasión  de  Bona- 
parte  y  restablecimiento  del  Imperio— Preocupaciones 
y  sorpresa  de  los  Comisionados — Sarratea  y  sus  pla- 
nes— Miras  de  Luis  XVIII  vey  de  Francia — Intriga  Ca- 
barruá — Alucinación  de  los  Comisionados — Negociacio- 
nes y  acuerdos — Situación  después  de  Waterloo — Pro- 
pósito de  rapto   y  fuga   del   infante  don  Francisco  de 
Paula  para  coronarse  en  Buenos  Aires — Resistencia  de 
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loá  Comisionados — Connivencias  indecorosas  y  crimí- 
nales de  Sarratoa — Preparativos  de  un  duelo  entre  el 
general  Belgrano  y  Cabarrus — Regreso  de  Belgrano  á 
Buenos  Aires — Ilusiones  y  ofuscamiento  monárquico  y 
colonial  de  Rivadavia — Su  viagcá  Madrid— Sus  errores 
y  su  fracaso— Diplomacia  portuguesa — Delaciones  de 
Sarratea — Juicio  de  Rivadavia  sobre  Sarralea — Opinión 
del  país  sobre  estos  tratos  monárquicos — Antecedentes 
y  condiciones  personales  de  los  negociadores — Las 
teorías  reinantes  sobre  gobiernos  libres— Imperfección 
de  las  ideas — El  régimen  republicano  parlamentario — 
Emilio  Castelar— Crítica  del  proceder  de  los  Comisio- 
nados—Superioridad del  gran  Estadista  don  Mariano 
Moreno. 

Las  comisiones  diplomáticas  que  en  1814  se 
mandaron  á  Europa,  tenian  por  objeto  pedirle 
á  la  Inglaterra  que  mediara  con  el  Rey  de  Es- 
paña para  que  oyese  proposiciones  pacíficas,  y 
suspendiera  mientras  tanto  la  espedicion  y 
armamentos  con  que  amenazaba  á  Buenos 
Aires.  Pero  como  los  efectos  de  las  negociacio- 
nes de  esta  clase  no  se  sienten  sino  algo  des- 
pués que  se  inician,  las  consecuencias  de  las  que 
nos  van  á  ocupar  no  entraron  en  el  cauce  de 
nuestros  sucesos  políticos  hasta  1816:  precisa- 
mente cuando  el  señor  Pueyrredon  tomaba  el 
mando,  y  abría  el  difícil  y  glorioso  período  de 
que  esas  negociaciones  fueron  uno  de  los  episo- 
dios mas  importantes  y  animados. 

Lord  Strangford,  cuyo  espíritu  y  previsiones 
estaban  en  la  corriente  de  las  miras  reservadas, 
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que  su  gobierno  aplazaba  hasta  la  ocasión  opor- 
tuna, era  quien  habia  indicado  la  conveniencia  de 
que  se  abriera  una  negociación  pacífica  con  el  rey 
de  España.     Apesar  de  las  salvedades  con  que 
habia  dado  á  entender    que  sus    indicaciones 
eran  meramente  personales  y  amistosas,  que  su 
gobierno  no  tenia  parte  en  ellas,  era  de  sospechar 
que  esto  último  no  fuese  completamente  exacto ; 
porque  poniendo  á  un  lado  el  peso  de  los  intere- 
ses comerciales,  la  continuación  de  la  lucha  y  los 
percances  que  ella  producía  en  el  mar  y  en  las  ciu- 
dades ribereñas,  al  perderse  y  ganarse  su  pose- 
sión por  las  unas  ó  por  las  otras  tropas,  comen- 
zaban á  introducir  en  el  seno  mismo  del  Ministe- 
rio Inglés  síntomas  alarmantes  para  la  cohe- 
sión interna  de  la  mayoría  parlamentaria  con 
que  el  partido  tory  puro  estaba  gobernando.  Ya 
fuese  por  esta  sospecha,  ya  por  el  valor  que  de 
suyo  tenian  las  indicaciones  de  un  personaje  co- 
mo Lord  Strangford,  el  gobierno  de  1814  resolvió 
pedirle  la  forma  en  que  el  asunto  podia  llevarse 
á  cabo;  y  como  no  era  de  esperai*  que  se  presta- 
se á  hacerlo  por  medio  de  una  correspondencia 
epistolar,  se  creyó  que    don  Manuel  Sarratea 
por  sus  anteriores  relaciones,  y  por  lo  que  bla- 
sonaba de  su  intimidad  con  él,  era  la  persona 
indicada  para  recibir  y  trasmitir  sus  consejos. 

Lord  Strangford  recibió  cumplidamente  á  Sar- 
ratea. Mas,  como  conocia  que  su  índole  era  ex- 
presivamente frivola,  desparpajados  sus  proce- 
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deres,  y  poco  segura  su  moralidad,  le  contestó 
que  sentía  mucho  que  su  nombre  sonara  en  este 
asunto;  porque  todo  lo  ocurrido  se  reducía  á 
una  conversación  familiar,  en  que  se  habia 
indicado  la  conveniencia  de  acreditar  en  Euro- 
pa una  Misión  encargada  de  solicitar  arreglos 
pacíficos  con  el  Rey  de  España :  que  aunque  sin 
carácter  ni  la  menor  intención  de  asegurar 
algo,  ó  de  dar  consejos,  habia  opinado  que  la 
Corte  de  Madrid  no  rehusaría  oir  á  los  Emi- 
sarios de  Buenos  Aires,  y  que  el  gobierno  ingles 
miraría  ese  paso  con  mucho  agrado. 

Las  esplicacíones  de  Lord  Strangford  eran^ 
como  se  vé,  muy  poco  positivas.  Pero  Sarratea 
no  necesitó  de  mas  para  tomarse  la  ocasión  de 
satisfacer  el  deseo  que  lo  devoraba  de  verse  en 
Europa  con  una  misión,  encargada  nada  menos 
que  de  erigir  un  trono,  y  de  andar  con  este  coco 
en  las  manos  entre  príncipes  y  reyes.  En  la 
viveza  pervertida  de  su  espíritu,  columbró  al 
momento  cuantas  intrigas  y  marañas  podían 
entrar  en  una  gestión,  que  precisamente  por 
ser  de  pura  fantasmagoría,  abría  mas  vasto 
campo  á  enredos  y  gastos,  sin  responsabilidad 
por  el  éxito  ni  por  la  dación  de  cuentas.  Des- 
de  luego  dio  por  sentado  que  las  insinuaciones 
del  Embajador  iban  mucho  mas  allá  que  sus  pa- 
labras: que  la  misión  era  yá  esperada  en  Lon- 
dres :  que  el  gabinete  inglés  estaba  pronto  á  darle 
su  apoyo  ;  y  ya  lo  creyese,  ó  no  (siendo  esto  últi- 
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molo  mas  probable)  comunicó  al  gobierno  que 
salía  con  urgencia  de  Rio  Janeiro,  porque  ha- 
biade  por  medio  grandes  intereses  y  momentos 
preciosos  que  aprovechar  en  Londres;  donde 
adelantaría  sus  trabajos  mientras  se  le  enviaban 
las  i'nstmcciones  definitivas  v  los  fondos  indis- 
pensables  para  desempeñar  en  forma  la  misión 
que  se  le  había  dado. 

A  ninguna  de  las  personas  que  influían  en  los 
negocios  íle  aquella  época,  se  le  ocultaba  que 
don  Manuel  de  Sarratea,  aunque  seguro  como 
patriota  era  un  hombre  de  prin(;ipios  moi'ales 
poco  deliciados-,  y  solo  por  aquel  eiTor,  tan 
romun  de  creer  que  para  la  diplomacia  es  ne- 
cesario un  es|)Ii-itn  falaz,  se  puede  comprender 
:  que  se  le  hubiese  dejado  en  liberlad  de  solazarse 
á  (anta  distancia  con  las  vivezas  v  los  artificios 
inquietos  en  que  hacia  consistir  su  habilidad. 
Se  creyó  que  todo  |)odia  remediarse  poniéndole 
al  lado  dos  hombres  respetables;  y  fueron  nom- 
brados ílon  Bernardino  K.ivadavía  y  el  general 
Belgrano  para  que  fuesen  á  Londres,  tomando 
informes  previos  en  Río  Janeiro  sobre  lo  que 
Sarratea  hubiei-a  arreglado  y  como  podría  ne- 
gociarse un  acuerdo  para  ganar  tiempo.  Difícil 
era  haber  dado  con  dos  personages  menos 
<*apaces  de  evitar  las  malicias  de  Sarratea,  que 
por  naturaleza  era  intrigante  y  artificioso.  Ri- 
vadavia  ora  un  personage  de  tono  (dásico  y  do 
maneras  teatrales  :  convencido  de  su  importan- 
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cia  vivia  en  profundas  meditaciones,  y  con  es- 
casa atención  por  lo  mismo  á  todo  lo  que  queda- 
ba mas  abajo  que  la  espiral  de  sus  ideas.  Sus 
concepciones  irradiaban  con  colores  tan  vivos 
en  su  propia  fantasia  que  Imcian  desaparecer  el 
valor  de  los  hechos  en  la  batalla  de  los  intereses 
que  mo  lifican  las  alternativas  de  la  vida.  Le  fal- 
taba aquel  dote  que  los  romanos  apreciaban  tan- 
to con  el  nombre  de  Cunctator  (1)  y  que,  con  me- 

(l)  Rl  (irnn  Diccionario  Latino  de  Fi'euiid  que  es  por 
ahora  la  última  palabra  de  la  lenguística  latina  (3  vol. 
(MI  folio  mayor,  Didot  Fréros)  dice  —  Cunctator^  prudente, 
í'irciinspecio,  reflexivo,  el  que  se  toma  tiempo,  el  que  no 
precipita  las  cosas  :  (]unctatoi\  correspondiente  h  cautva, 
como  puede  verse  en  Tácito  Hisi.  2,  25  natura  ac  sr- 
necta  cunctator  (cauto  por  índole  y  por  años).  En  los  fa- 
mosos versos  de  Rnnio  sobre  el  Dictador  L.  Fabius  Maxi- 
mus  Cunctator  vemos  —  Unus  homo  cunctanoo  rrstituit 
rcm  (un  solo  hombre  obrando  con  (*¡rcunspecc¡on  resta- 

l)leció   nuestra   fortuna) Tu  maximtis    illr    /«.t,    Unua 

uní  /ío/«s  cuNCTANDO  vcstituis  rcui  (Tu  eres  aquel  j^rande 
rabio,  el  que  prudcnnando  salvó  la  patria)  Tito  Livio  ha- 
blando del  mismo,  dice — Mngister  equitum,  Fabiumpro  cunr- 
tatore  se(jncm,  pro  cauto  lirnidum^  affinyens  viciim  virtuíi- 
hus  vitia,  compellatmt,  (El  í^efe  de  la  Caballeria  le  atri- 
buia  á  Fabio  los  defectos  de  orden  parecido  á  sus  méri- 
tos (ó  calidades)  y  por  que  era  prudente  (cunctator)  le 
acusaba  de  tardo  [scgnem)  y  por  cauto  de  tímido" — (Tit, 
Livio  22,  12  al  ^\\)  Cunctator  correspondiente  á  cautus: 
cunctator  sobrenombre  del  dictador  L.  Fabius  Maximus 
(prol)aWemente  en  razón  de  los  reproches  citados  antes, 
que  le  fué  conservado  como  renombre  honorifico.  (Grand  Dic- 
tionnairede  la  Lan^^ue  Latine  sur  un  nouveau  plan  piu- 
le Dr.  Guill.  Frcuna,  3  vol.  fol.  traduit  en  P'raiK^ais,  etc., 
etc..  par  N.  Theil:  vol.  1°,  pág.  695.  Paris,  Didot  Fréres: 
1858.  El  mismo  Dic.  de  Balvuena  Manual  de  riifios,  y 
de  eruditos  á  la  violeta,  n^ae  esta  frase  <le  Plinio — (^runr- 
tatior  deberé m  eane;  y  la  traduce  mal,  poniendo  menos  donde 
dice  mas;  pues  la  icenuina  traducción  es — uYo  debiera  sor 
mas  prudente.»' 
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nos  delicadeza  pero  no  con  menos  oportunidad, 
nosotros    llamanios    olfato.     Sus   deficiencias 
provenían  de  que  habia  nacido  con  la  fantasía 
de  un  Profeta,  expuesta  por  desgracia,  á  remon- 
tarse en  vapores  luminosos    y*  convertirse    en 
quimeras  allá  en  el  horizonte  maravilloso  del 
porvenir,  ó  del  vacio.    Si  como  tenia  la  emana- 
ción lúcida  de  las  ideas,  hubiese  venido  al  mundo 
con  la  nota  musical  en  el  manejo  de  la  lengua,  y 
con  la  paleta  colorida  en  el  estilo,  nos  habria  pre- 
sentado en  su  elevación  y  en  sus  flaquezas,  en  sus 
prestigios  y  en  sus  errores,  algo  de  común  con 
Victor  Hugo— ese  tipo  único  y  estraño  del  mal 
sentido  político,  de    la  virtud  cívica,   del  error 
ino:ente,  de  la  enormidad  heráldica  en  el  con- 
:    cepto,  de  la  sublimidad  de   la    forma,    cuyas 
,     caidas  todo  el  mundo  conoce,  pero  que  todo  el 
\     mundo  disimula  absorto  ante  el  brio  poderoso  y 
*     deslumbrante    del    artificio   lírico.     Ese   genio 
lírico,  sin  las  dotes  externas  del  arte,  fué  á  la  vez 
6lmér¡to  y  la  perdición  de  Rivadavia.    De  ahí  el 
doble  y  verídico  aspecto  con  que  se  ofrece  en 
nuestra  historia — al  entusiasmo  sentimental    y 
apasionado  de  los  unos,  mientras  que  otros  lo 
desmenuzan  para    reducir,   no  diré  el  respeto 
que  merecía,  sino  las  glorias  con  que  lo  ensalza 
Ja  leyenda  que  le  ha  elevado  su  partido. 

Del  general  Belgrano  poco  tenemos  que  decir: 
sus  virtudes  lo  defienden  de  todo:  y  si  los  con- 
temporáneos   pudieron    llamarle    como     Dar- 
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regueira — «el  simple  Belgrano» —  (3)  las  gene- 
raciones presentes  saben  que  esa  sinnplicidad  es 
la  que  lohaceen  la  Historia  Argentina  el  modelo 
mas  simpático  de  la  abnegación  inocente  con 
que  un  patriota  puro  puede  dedicar  su  vida  al 
servicio  de  una  renovación  social — que  si  al- 
guna vez  le  exigió  mas  de  lo  que  él  podia  darle 
— recibió  lo  bastante,  con  lo  que  le  dio,  para  dejar 
justificada  la  gloria  de  su  nombre. 

Entre  Belgrano  y  Rivadavia— el  patriota  vi- 
sionario, y  el  patriota  simple,  tenemos  en  acción 
ahora — á  Sarratea,  á  quien  no  trepidamos  en 
llamar — el  patriota  cínico,  como  le  llamaban  fa- 
miliai'mente  los  mas  escogidos  entre  sus  contem- 
poráneos. (4)  Lostrestenian  encargo  de  desempe- 
ñar en  común  una  misión  rara;  que,  á  estar  á  las 
instrucciones,  era  la  de  «gestionar  en  las 
Cortes  de  Londres  y  de  Madrid  según  el  semblan- 
te que  presenten  los  tratados,*  Ese  encargo 
carecia  pues  de  asunto  serio:  se  reducia  á  tentar 
soluciones  congeturales  por  medios  descono- 
cidos que  no  les  permitían  tomar  una  actitud 
franca  como  Agentes  ni  determinar  siquiera  con 

(3)  Carta  del  Dr.  Darregueira  á  don  Tomas  Guido,  publi- 
dada  en  la  Kevhta  2^aciomú,áo\  Sr.  A.  Carranza,  Tomo  III, 
pá*;.  107— «El  simple  de  Belgrano,  últimamente  resentido 
«  por  que  no  se  le  ha  lisonjeado  con  la  declaración  de  la 
«  dinastia  de  los  Incas,  nos  desacredita  y  prende  fuego, 
«  etc.,  etc.» 

(4)  Don  Tomas  Ancliorena,  papeles  de  1820. 
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qué  gobierno  iban  á  tratar,  6  qué  fines  debían 
perseguir.     Buscaban  alianzaí=í?  protección?  ar- 
reglos monárquicos?  un    Rey?  ser  perdonados? 
una  reforma  del  régimen    colonial?     Nada  es- 
taba definido;  y  cualquiera  de  esas  diversas  y 
contradictorias  suposiciones  podia  ser  materia  de 
los  trabajos.     Pero,  aunque   era  oscura  en  ver- 
dad la  indicación  de  «'gestionar  según   el  sem- 
blante que  presenten  los  tratados»,  debieron    re- 
flexionar que  no  habiendo  ningún  tratado  exis- 
tente, ni  proyecto  alguno  que  lo  entablase,    se 
habia  querido   decirles  que   obraran   según   la 
probabilidad  que    encontrasen    de  tratar  cual- 
quier cosa,  con   tal  que  se   consiguiese  sus- 
pender la  marcha  de  los  armamentos  que  es- 
taban prontos  á  salir  de    Cádiz.     Por  desgra- 
cia, los  comisionados  lo    entendieron  de  otro 
modo;  y  en  vez  de  preocuparse  de  este  último 
punto,  que  aunque   incidental  era  el   de    ma- 
yor interés    para    el  país,  se  lanzaron  á  tra- 
bajar por  una  solución  final;  que   á  su  manera 
de  ver  no  podia   ser  otra  que  la  de  propiciarse 
el  favor  de   las  Potencias  Europeas  solicitando 
un  Rey  que  corriera  cuanto  antes   á  ocupar  el 
trono  imaginario  que  ellos  le  adjudicaban  yá  en 
el  Rio  de  la  Plata. 

El  magnifico  proyecto  les  sonreía  á  los  tres 
aunque  por  diversos  motivos:  á  Rivadavia,  por 
que  su  genio  le  inclinaba  á  esas  visiones  de 
primer  ministro  de  un  Floridablanca  al  lado  de 
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un  trono  liberal,  moderno,  y  abierto  á  todos  los 
progresos  del  siglo:  á  Belgrano,  por  que  creia 
que  decididas  las  Potencias  á  no  dejar  república 
con  vida  en  Sud- América,  veia  en  eso  el  pala- 
dium  que  debia  salvar  la  independencia  de  la  pa- 
tria: á  Sarratea  por  que  le  convenia  vivir  del 
erario  y  armar  intrigas  que  le  proporcionasen 
manejos,  relaciones,  emisarios  y  fondos. 

El  campo  de  acción  era  como  mandado  hacer 
para  este  último.  Con  el  maravilloso  encargo 
de  buscar  un  Rey,  de  adjudicar  una  corona,  y  en 
la  necesidad  de  llevarlo  á  efecto  por  conductos 
secretos,  con  medios  reservados,  y  con  agentes 
irresponsables,  es  claro  que  Belgrano  y  Rivada- 
via  estaban  perdidos  donde  el  maquinista  del 
cómico  enredo  liabia  de  salir  con  provecho, 
y  con  impunidad  también;  porque  así  sucede 
en  los  pueblos  en  que  la  moral  pública  carece 
de  clases  tradicionales  que  le  den  sanción  y 
fuerza  contra  la  corrupción  administrativa. 

Lo  curioso  es  que  según  parece,  alguien  ha- 
bia  ya  previsto  en  Buenos  Aires,  los  peligros  á 
quehabia  de  quedar  expuesta  esa  misión  intervi- 
niendo en  ella  Sarratea;  y  se  atribuia  á  indicacio- 
nes de  D.  Manuel  JoséGarcia  una  orden  reserva- 
da que  este  mismo  le  entregó  á  Rivadavia  en  Rio 
Janeiro  para  que  en  llegando  A  Londres — «viese 
de  encontrar  el  medio  mas  honesto  de  hacer  que 
Sarratea  regresase  inmediatamente.»  Pero  no 
se  cumplió;  porque  cuando  Rivadavia  y  Belgra- 
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no  llegaron  á  Londres  quedaron  hechizados,  co- 
mo lo  vamos  á  ver,  de  los — preciosos  trabajos 
que  Sarratea  habia  ya  iniciado  allí  con  otros 
trahaiies  para  adjudicar  la  Corona  Argentina  al 
infante  D.  Francisco  do  Paula,  hermano  de  Fer- 
nando VIL 

Belgrano  y  Rivadavia  salieron  de  Buenos  Ai- 
resal  mismo  tiempo  que  el  general  Alvear  mar- 
chaba á  tomar  el  mando  del  ejército  concentrado 
en  Jujuf.  La  campaña  debia  ser  rápida,  no  solo 
por  las  aptitudes  probadas  del  general,  sino  por 
la  insurrección  en  que  se  hallaba  toda  la  parte 
central  y  mas  importante  del  Perú,  como  hemos 
visto. (5)  La  misión  tenia  puesel  interesante  objeto 
de  proponer  una  base  cualquiera  de  arreglo  que 
alucinara  al  gobierno  español,  con  tal  que  sus- 
pendiese la  expedición  del  general  Morillo,  y  que 
diese  tiempo  á  que  el  general  argentino  ocupara 
á  Linf)a.  Este  contaba  con  dos  probabilidades  : 
launa  que  la  España  acudiera  entonces  con  esa 
expedición  por  el  norte  á  defender  ó  reconquis- 
tar aquella  joya,  la  mas  valiosa  de  su  corona 
colonial;  y  que  en  todo  caso,  él  mismo  tendria 
tiempo  de  volver  con  una  fuerza  imponente  á 
poner  á  Buenos  Aires  fuera  de  todo  peligro  de 
ser  atacada. 

Llegados  á  Rio  Janeiro,Mos  emisarios  se  pusie- 
ron en  relación  con  la  embajada  inglesa.  Lord 
Strangford  les  repitió  lo  que  habia  dicho  á  Sar- 

(5)    Vol.  V.  pág.  100  y  siguientes. 
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ratea;  y  aunque  los  felicitase  de  que  llevaran  un 
encargo  tendente  á  pacificar  el  país,  que  la  Ingla- 
terra liabia  de  mirar  con  agrado,  les  declaró 
también  que  después  de  los  últimos  sucesos  de 
Europa,  y  de  los  tratados  á  que  habian  dado 
lugar,  se  hallaba  sin  instrucciones  acerca  de  los 
asuntos  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  completa  igno- 
rancia de  lo  que  su  gobierno  pensaba  hacer,  ó 
nó,  en  el  caso  de  que  partiera  de  Cádiz  la  fuerte 
expedición  de  que  tanto  se  hablaba  en  América  y 
en  Europa. 

Poco  satisfechos  de  este  resultado,  trataron 
de  tentar  si  la  cancillería  portuguesa  (á  laque 
suponian  muy  influente  en  el  gobierno  español) 
aceptaría  tomar  bajo  su  protección  los  prelimi- 
nares de  un  arreglo  con  el  rey  de  España  sobre 
bases  útiles  y  ventajosas  al  comercio  de  Portu- 
gal y  de  Inglaterra.  El  conde  de  Aguiar,  primer 
mini^^tro  del  Príncipe  Regente  (6)  después  de  muy 
espresivos  cumplimientos,  les  dijo  que  deseaba 
mucho  que  tuviesen  feliz  éxito,  para  que  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  recobrasen  el  orden 
y  la  prosperidad  de  que  por  mas  de  dos  siglos 
habian  gozado  bajo  la  corona  de  su  lejltimo  so- 
berano; pero  que  nótenla  antecedentes  para  co- 
nocer las  miras  del  rey  de  España;  y  que   los 

(6)  El  Príncipe  heredero  que  poco  después  fué  Rey  con 
el  nombre  de  Don  Juan  VI,  era  entonces  Regente,  su- 
pliendo á  su  madre  que  estaba  loca,  y  que  era  la  Reina 
titular. 
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vínculos  de  familia  que  ligaban  á  los  dos  reyes 
le  impedían  tomar  la  iniciativa  en  asunto  tan  de- 
licado que  incumbia  exclusivamente  á  uno  de 
ellos.  Lo  singular  es  que  las  relaciones  y  dili- 
gencias de  los  emisarios  tomaron  desde  el  prin- 
cipio un  carácter  mas  cordial  y  franco  con  la 
Legación  española.  No  solo  fueron  bien  recibi- 
dos, y  se  cambiaron  mutuas  visitas,  sino  que  el 
Encargado  de  Negocios  les  dio  recomendaciones 
parala  embajada  de  Londres,  adelantándoles  la 
creencia  de  que  por  ese  medio  podrian  obtener 
licencia  para  entrar  á  Madrid. 

Entretanto,  como  se  habrá  observado,  cuando 
los  enaisarios  salieron  de  Buenos  Aires,  nada  se 
sabia  del  criminal  motin  encabezado  por  Ron- 
deau:  que  acababa  de  echar  á  tierra  los  trabajos 
y  las  esperanzas  del  general    Alvear.     Así  es 
que  cuando  ellos  daban  en  Rio  Janeiro  los  pri- 
meros pasos  de  su  comisión,  era  cuando  el  su- 
premo director  Posadas  renunciaba,  y  cuando 
una  situación  extrema  ponia  al  general  Alvear 
en  la  necesidad  de  asumirlas  responsabilidades 
del  gobierno  y  de  hacer  frente  á  la  borrasca  de- 
sencadenada ya  contra  él. 

En  medio  de  la  guerra  civil  que  asolaba  todo 
el  litoral,  de  la  desmoralización  de  las  tropas,  de 
las  amenazas  de  Pezuela  y  Osorio  por  el  lado  de 
Salta  y  por  Cuyo,  de  la  próxima  aparición  de  Mo- 
rillo que  navegaba  ya  en  el  Atlántico  con  15  mil 
soldados,  y  del  rugido  volcánico  de  las  facciones, 

TOMO  VI     •  2 
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el  Director  Alvear  se  imaginó,  con  razón,  que 
había  llegado  el  caso  supremo  de  recurrir  á  los 
favores  de  un  poder  exti-angero;  y  creyendo 
enemigo  también  al  PonugaK  echo  los  ojos  á  In- 
glaterra, cuyos  ar.tecedentes  políticos,  principios 
generales,  y  valiosos  intereses  de  comercio,  le 
haí'ian  esperar  que  quisiese  contener  el  brazo  tre- 
mendo y  vengativo  del  monstruo,  que  enlodaba 
el  trono  que  Carlos  III  había  dejado  tan  puro  y  tan 
simpático.  Decidido  pues  á  implorar  esa  pro- 
tección, dirijió  una  nota  al  gobierno  inglés,  y 
otra  á  su  Embajador  en  Rio  Janeiro;  y  para  no 
quedar  expuesto  á  las  demoras  de  una  contesta- 
ción eventual,  encargó  ádon  ManuclJosé Garcia 
que  las  conrlujese;  y  que  después  de  conferenciar 
sobre  el  asunto  con  dicho  embajador,  urgiese 
la  pronta  salida  para  Europa  de  los  señores  Bol- 
grano  y   Hivadavia. 

García  salió  do  Buenos  Aires  crevendocomo 
todos,  que  ol  gobierno  portugués  estaba  aliado 
con  ol  (le  Kspaña  en  ol  propósit)  de  someter  las 
Pr(»vin<ins  Argentinas.  La  cosa  era  tanto  mas 
probíibla  cnanto  que  los  dos  si.>boranos,  ;queya 
eran  cuñados  acababan  do  vincularse  mas 
todavía  casándose  Fernando  \'lí,  v  su  hermano 
don  Caricas,  con  las  dos  Hijas  de  Portugal.  De 
manera — (pie  en  esa  suposición  se  habla  creído 
inútil  a<*reílitar  á  Gan-ia  con  encargo  alguno 
ante  un  gobierno  que  ya  se  suponía  enemigo. 


EN   MISIÓN   A   EUROPA  19 

Rivadavia  y  Belgrano  supieron  por  García  los 
aciagos  sucesos  de  la  patria:  y  aunque  con 
pocas  esperanzas  de  adelantar  cosa  alguna, 
convinieron  en  esperar  el  resultado  de  la  confe- 
rencia que  Garcia,  en  cumplimiento  de  su  comi- 
sión, habia  solicitado  del  Embajador  inglés;  y 
cuando  este  les  comunicó  que  nada  habia  conse- 
guido (reservando  sus  inferencias)  sino  la  apro- 
bación de  que  marchasen  á  tentar  en  Inglaterra 
un  medio  cualquiera  de  salvar  á  su  país,  de- 
cidieron que  Garcia  quedase  en  Rio  Janeiro  á 
la  mira  de  lo  que  pudiera  acontecer  á  la  llegada 
de  las  fuerzas  de  Morillo ;  y  se  pusieron  en 
^naje.    Sarratea  los   esperaba  en  Londres. 

AI  desembarcar  en  Falmouth  se  encontraron 
con  la  pasmosa  novedad  de  que  Bonaparte,  eva- 
dido de  la  isla  de  Elba,  habia  atravesado  la  Fran- 
cia en  triunfo  y  restablecido  el  trono  imperial 
que  un  año  antes  habia  abdicado.  La  Europa 
entera  estaba  conmovida:  los  intereses  mas 
grandes  anarquizados  :  y  subvertidos  todos  los 
cálculos  políticos.  El  partido  reaccionario  de 
las  viejas  monarquías  en  el  Continente,  y  el  par- 
tido tory  en  Inglaterra  habian  rehecho  sus  vín- 
culos contra  el  espíritu  revolucionario  y  demo- 
crático, recobrando  una  fuerza  compacta,  y 
dominante  en  la  opinión  de  las  clases  interesa- 
das en  el  orden  público,  y  de  la  burguesía  ad- 
herida ahora  al  parlamentarismo  monárquico- 
liberal.    En  medio  de  esta  esplosion  vigorosa 
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de  los  intereses  conservadores,  que  tan  sangrien- 
ta queja  guardaban  contra  los  brutales  escánda- 
nlos y  carnicerías  de  la  República  Francesa,  todo 
parecía  conno  preparado  por  la  mano  misma  de 
la  fatalidad  para  concentrar  la  aversión  de  los 
reyes,  y  de  los  gobiernos  europeos,  contra  los 
insurgentes  de  Sud-América,  que  osaban  cons- 
tituirse en  Repúblicas  Democráticas,  y  contrar- 
restar insolentemente  los  derechos  de  su  legí- 
timo Rey,  restituido  ahora  á  toda  la  magostad 
de  su  omnipotencia  divina  con  el  apoyo  y  el 
favor  de  las  mas  Grandes  Potencias  del  orbe. 

Fué  tan  lúgubre  la  impresión  que  e*=^tos  suce- 
sos hicieron  en  el  ánimo  de  los  dos  emisarios, 
(harto  afligidos  ya  por  la  situación  desesperarla 
en  que  suponían  á  su  país)  que  bajo  el  influjo 
del  desconcierto  natural  de  sus  ideas,  entraron 
á  divagar,  allí  solitarios  y  arrumbados  en  un 
puerto  inglós,  sobre  los  rumbos  mas  ó  menos 
acertados  que  i>odían  tomar  para  desempeñarse. 

Los  dos  convenían  en  que  no  habia  mas  sal- 
vación que  dar  cuanto  antes  la  mayor  notoriedad 
á  la  resolución  que  suponían  hecha  en  el  Río 
de  la  Plata  de  constituirse  en  monarquía:  desar- 
mar con  esa  declaración  la  hostilidad  poderosa 
de  los  tovy  ingleses,  é  inducirlos  á  protejer  esta 
solución  igualmente  ventajosa  álos  intereses  co- 
merciales, á  los  compromisos  políticos,  y  á  los 
pueblos  que  buscaban  su  salvación  por  ese 
medio. 
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Mas,  al  abandonarse  á  estas  congeturas,  dis- 
crepaban en  la  manera  de  iniciar  los  prinneros 
pasos.     Rivadavia,   en    quien   el   respeto   y  la 
veneración  de  la  España  eran  trarlicionales,  y 
tan  sinceros  como  su  amor  á  la  independencia, 
se  hacia  la  ilusión  de  que  el  gobierno  y  el  gabi- 
nete de  Fernando  Vil  reposara  todavía  en  sus 
niagestuosos  antecedentes,  con  las  formas  y  con 
la  augusta  justicia  que  Florida  Blanca  habia  da- 
do al  reino  de  Carlos  111:  ó  que  se  conservase  allí, 
por  lo  menos,  el  espíritu  benevolente  y  simpático 
de  Carlos  IV.    Sin  contar  pues  con  los  Calo- 
mardes,  los  Chamorros  y  los  toreros  que  cons- 
tituían la  baja  entidad  del  gobierno  en  la  alcoba 
del  nuevo  Rey,  ni  con  su  índole  astuta  y  feroz, 
creía  llano  y  acertado  trasladarse  desde  luego  á 
Madrid,  presentarle  la  sumisión  y  vasallaje  de 
los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  y  solicitar  con 
ingenua  honradez  la  erección  de  una  monarquía 
ron  un  príncipe  de  la  estirpe  espafiola:  ó,  si  esto 
no  fuera  posible,  que  se  acordase  alguna  refor- 
ma benigna  del    régimen  colonial  en  aquellos 
ramos  de  la  administración  en  que  era  mas  in- 
dispensable para  el  buen  gobierno  y  pacificación 
del  país;  suspendiéndose  por  lo  pronto  las  hosti- 
lidades donde  estuvieran  reabiertas;  pues  nada 
se  sabia  sobre  el  punto  á  donde  hubiera  arriba- 
do el  armamento  del  general  Morillo. 

Belgrano,  menos  teorista,  pero  mucho  mas  sen- 
timental que  Rivadavia,  encontraba  en  el  fondo 
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de  SU  corazón  y  de  su  amor  á  la  patria  nativa, 
una  repulsión  de  instinto  contra  las  miras  de  su 
compañero;  y  aunque  pensaba  que  para  salvarse 
era  de  absoluta  necesidad  adoptar  resueltamente 
el  régimen  uionárquico,  opinaba  que  no  con  ve- 
nia comenz?jr  des(l(3  luego  por  ir  ¿postrarse  á 
los  pies  del  rey  de  España,  sino  hacer  antes  pú- 
blica manifestación  y  profesión  de  fé  catep:órica 
á  nombre  del  gobierno  de  Buenos  Aires  contra  el 
viciosísimo  organismo  democrático  republicano; 
desarmar  así  la  mala  voluntad  de  los  Poderes, 
producida  por  los  escándalos  y  las  torpezas  de 
la  anarquía  en  que  se  revolcaban  las  colonias  in- 
surrectas; ponerse  en  sus  manos;  y  pedirles  que 
arbiti'asen  una  manera  de  crear  y  de  adjudicar 
el  nuevo  trono,  á  tin  de  que  fuesen  ellas  con 
esta  solemne  base  las  que  les  abrieran  la  entrada, 
á  Madrid  y  protegieran  la  negociación  si  es  que 
no  se  podia  conseguir  un  candidato  mas  simpá- 
tico que  los  menguados  infantes  de  España. 

Lo  singular  es  que  con  estas  cavilaciones  coin- 
cidia  un  algo  que  ellos  ignoraban.  Adelantán- 
dose á  la  misión  que  traian,  y  procurando  quizá 
facilicitarles  las  negociaciones,  el  gabinete  in- 
glés, en  reserva  absoluta  y  de  por  si  mismo, 
habia  indicado  á  su  embajador  en  Madrid  que 
hablase  confidencialmente  con  el  ministro  del 
rey  sobre  la  conveniente  posibilidad  de  arribará 
un  arreglo  en  la  lucha  de  sus  colonias;  y  que  si 
se  creia  conveniente  ofreciera  la  mediación.  Pe- 
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fo  esta  oferta,  que  probablemente  procedía  de  las 
noticias  trasmitidas  por  lord  Strangford  acerca  de 
l'ís  comisiones  que  salían  del  Rio  de  la  Plata,  fué 
terminantemente  rechazada  pocos  días  antes  de 
iallegada  de  Rivadavia  y  Belgrano;  y  el  gabinete 
británico  volvió  á  envolverse  en  la  indiferencia 
soberbia  de  su  habitual  actitud,  harto  misteriosa 
porcieilo  para  que  fuese  definitiva. 

Bajo  el  doloroso  influjo  de  tamañas  contra- 
riedades, y  dando  vuelo  á  mil  cavilaciones  tan 
incoherentes  con  la  marcha  de  los  sucesos  en  el 
Plata, como  con  el  estado  délas  cosas  en  Eu- 
ropa, los  dos  emisarios  llegaron  á  Londres  y 
encontraron  á  Sarratea  completamente  opuesto 
^Iviage  de  Rivadavia  á  Madrid  por  muchísimas 
razones.  Laprinjípalera— que  ya  tenia  en  sus 
manos  lodos  los  hilos  y  los  recursos  de  un  vasto 
plan  que  debia  realizai'se  en  aquellos  mismos 
dias.  Un  príncipe  español  liermano  de  Fer- 
nando VII,  don  Francisco  de  Paula,  joven  vir- 
tuoso, bueno  y  muy  bien  inclinado,  estaba  pró- 
ximo á  llegar  á  Londres  con  la  debida  autoriza- 
ción de  sus  padres  para  negociar  y  aceptar  el 
irono  del  Rio  de  la  Plata.  Todo  estaba  ya  por 
allanarse.  Carlos  IV  debia  ser  autorizado  por 
las  Potencias  para  hacer  un  nuevo  acto  de  abdi- 
cación, y  subdividir  los  dominios  españoles  en- 
tre sus  hijos.  Con  este  plan  y  con  los  lisongeros 
detalles  que  Sarratea  les  comunicó,  los  dos  emi- 
sarios quedaron  mistificados,  y  reconfortado  el 
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ánimo  se  dieron  á  nuevas  y  grandiosas  esperan- 
zas. 

Pasó  entre  tanto  el  efímero  imperio  de  los 
Cien  dia.s:  cayó  de  nuevo  Bonaparte:  y  volvieron 
los  Borbones  al  trono  de  Francia. 

La  especie  que  Sarratea  ponía  en  conocimiento 
de  sus  compañeros,  no  era  del  todo  una  inven- 
ción suya  ó  de  sus  agentes;  tenia  una  verdad 
relativa,  y  habia  sido  materia  de  algunas  suges- 
tiones serias  antes  de  la  perturbación  causada 
por  el  regreso  de  Bonaparto.  Luis  XVIII  miraba 
con  carino  á  Carlos  IV,  que  olvidado  de  todos, 
y  maltratado  por  el  hijo  perverso  que  lo  habia 
destronado,  soportaba  su  suerte  miserable  en  un 
rincón  de  Roma,  careciendo  de  todo,  hasta  de 
recursos  para  remediar  sus  crueles  dolencias.  El 
monarca  francés  sintió  ó  simuló  sentir  cieitos 
escrúpulos  delicados  por  la  manera  con  que  el 
hijo  habia  destronado  al  paire,  é  impuéstole 
por  la  fuerza,  y  amenaza  de  armas,  una  abdica- 
ción inicua-,  que  por  otra  ab  licacion  no  menos 
criminal,  habia  hecho  pasar  á  los  Bonaparte  el 
trono  de  España.  Si  la  segunda  abdicación  era 
nula,  lo  era  con  mas  razón  la  primera  que  habia 
servido  de  anillo  á  la  violenta  correlación  de 
los  dos  actos.  Inspirado  por  estos  sentimientos 
benévolos,  Luis  XVIH  inició  con  mucha  mesura 
la  necesidad  de  reveer  estos  antecedentes  y  de 
regularizar  la  situación  respectiva  del  padre 
destronado   por   el   hijo   en    virtud  del    Molin 
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de  Aranjítez: — sacudimiento  anárquico  y  re- 
belde, que  dadas  las  leyes  y  doctrinas  del 
Derecho  Público,  no  podia  acieptarsc  conno  ti- 
tulo legítimo  á  seguir  ocupando  un  trono.  Luis 
XVIII  no  decia  hasta  donde  queria  llevar  las 
consecuencias  que  fluian  de  estos  antecedentes; 
pero  de  mucho  alcan«!e  habian  de  ser  si  tomamos 
en  cuenta  las  indicaciones  que  en  esas  mismas 
cartas  confidenciales  hacia  de  la  pollticía  san- 
guinaria de  Fernando  VII,  y  de  la  horrible  de- 
sesperación que  estaba  provocando  con  ella  en- 
tre los  españoles.  Verdad  es  también  que  si 
era  justa  y  piadosa  la  compasión  con  que  Luis 
XVIII  miraba  á  Carlos  IV,  doble  era  la  repul- 
sión que  personalmente  le  inspiraba  Fernando 
VII. 

Bien  se  comprende  que  una  vez  admitido  el 
principio,  las  consecuencias  eran  claras  y  de 
grandísima  importancia.  No  solo  quedaba  su- 
geto auna  revisión  el  título  con  que  Fernando 
VII  reinaba,  sino  que  podia  serle  retirado,  ya 
por  la  abolición  de  la  Ley  Sálica  y  por  el  resta- 
blecimiento del  orden  sucesorio  do  las  Partidas, 
ya  por  desheredamiento  fundado  en  la  conducta 
atroz  que  habia  tenido  con  su  bondadoso  padre, 
ya  en  fin  por  la  necesidad  de  dará  la  España  un 
nionarca  mas  consecuente  y  respetuoso  para 
con  los  prmcipios  del  siglo.  Y  á  ser  Carlos  IV 
otro  hombre,  las  consecuencias  hubieran  ido 
mucho  mas  lejos;  y  se  habrían   colmado    las 
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miras  del  monarca  francés  cooperando  á  ellas 
con  decisión  el  liberalismo  español.  (7)  Una 
de  esas  consecuencias, según  parece,  érala  de 

allanar  la  insurrección  de  las  colonias,  por  medio 
de  una  subdivisión  de  monarquias  en  los  domi- 
nios españoles  adjudicadas  á  los  hijos  de  Carlos 
IV,  y  puestas  bajo  el  protectorado  francés 
mientras  se  consolidaba  en  ellas  el  orden  interior 
y  el  nuevo  régimen.  (8) 

La  alarma  de  Fernando  VII  fué  profunda. 
Lleno  de  pavor  y  de  rabia  acudió  al  Congreso  de 
las  Potencias  protestando  que  levantaría  toda 
la  España  si  se  trataba  de  llevar  adelante  seme- 
jante pretensión:  que  contra  él,  la  Francia  y  los 
que  tomasen  su  partido,  no  tendrían  en  el  suelo 
español  mas  aliados  que  los  jacobinos,  ni  mas 
sostén  que  estos  el  trono  de  su  padre.  Medroso 
y  pusilánime  por  carácter  el  anciano  destronado, 
y  amenazado  brutalmente  por  el  hijo,  se  apuró 
á  contestar  á  las  cartas  de  Luis  XVIII  que  no 
quería  ni  podía  reinar,  pues  estaba  incapaz  de 


(7)  Debe  notarse  que  con  respecto  á  España,  la  política 
de  Luis  XVIII  fué  muy  distinta  déla  que  adoptó  Chirlos  X 
cuando  le  sucedió  en  el  trono. 

(8)  La  Francia  persistió  en  esta  pretensión  por  algún 
tiempo:  y  cuando  Carlos  X  repuso  á  Fernando  Vil,  en 
1823,  liabia  resuelto  compensarse  con  la  cesión  de  Méjico 
ó  del  Rio  de  la  Plata.  Véase  Granville  Stapleton  s  Po- 
liticcU  Life  ofR.  H.  George  Canning:  vol.  II,  cliap.   VIH. 
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soportar  los  contratiempos  y  las  amarguras  del 
mando.  Las  potencias  encontraron  un  modo 
de  salvar  la  cjificultad  haciendo  el  debido  honor 
alas  observaciones  de  Luis  XVIII  sin  perjuicio 
de  Fernando  VII,  que  fué  el  de  pedirle  á  Carlos 
IV  que  hiciera  nueva  renuncia,  simple  y  llana,  en 
favor  de  su  hijo.  El  decaído  anciano  obedeció: 
el  Rey  de  Francia  reservó  para  oty^a  ocasión 
sus  miras  sobre  Sud-América,  que  no  habia 
descubierto  del  todo;  y  Fernando  VII  se  entregó 
á  perseguir  con  el  último  rigor  á  un  gran  nú- 
mero de  personas  que  supuso  inclinadas  á  la 
restauración  de  su  padre  (9). 

El  incidente  habia  sido  pasagero,  pero  opor- 
tunísimo para  dar  margen  á  la  fecunda  inventiva 
de  Sarratea  y  de  los  agentes  con  quienes  ya 
maniobraba  cuando  llegaron  Rivadavia  y  Bel- 
grano.  Es  claro  que  por  sí  mismo  Sarratea  no 
hubiera  llegado  á  saber  lo  que  habia  ocurrido  en 
la  reserva  de  tan  altas  esferas ;  pero  la  casuali- 
dad lo  habia  puesto  en  relación  con  un  calavera, 
ó  más  bien  dicho  tunante  de  esclarecido  nombre, 
que  vivia  de  artificios,  de  juego  y  de  coimas, 
alrededor  de  príncipes  aventureros  y  damas  no- 
bles, que  en  aquella  época  revuelta  y  de  radicales 
renovaciones,  andaban  por  Europa  á  caza  de  po- 

(9)  Hist.  Gen.  de  España  por  D.  Víctor  Gebhardt;  vol. 
VI,  cap.  XVI.  Granville  Stapleton's— Po/t/ic-a/  Ufe  of  ihe 
R-  H.  George  Canning:  vol.  II,  chap.  VIH.  Viel  Castel; 
i'íííoire  áela  Restauration, etc,  etc. 
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sííríonef?  y  de  dinero.  Era  hijo  del  conde  de  Cabar- 
rus  el  conocido  economista  déla  e¿?*_-uela  de  Cara- 
pomanes,  autor  de  unas  Cartas  recopiladas  en  un 
volumen  muy  estimado,  que  Rivadavja  y  Belgra- 
no  conocian  jleiancon  devoción. como  la  mayor 
parte  de  los  hombres  de  su  tiempo.  El  hijo  tenia 
admirable  viveza ;  pero  la  \ida  de  las  curtes  j  el 
ro^re  de  las  intrigas,  lo  habian  corrompido  á  tér- 
minos que  aunque  soportado  en  la  alta  sociedad, 
pasaba  porun  pilletede  grandes  maneras.  10)  Sin 
prin<:ip¡os  políticos  que  lo  embanderasen  de  este 
6  del  otro  lado,  vivia  metiéndose  en  todas  partes 
donde  husmeaba  una  intriga.  No  podría  decirse 
si  era  francés  ó  español,  pero  como  la  corte  de 
Fernando  VII.  donde  todo  era  grosei'o  y  temi- 
ble, no  se  adecuaba  al  genio  y  á  las  vivezas  de 
Cabarrus,  frecuentaba  más,  con  aristocrático 
desparpajo,  los  aposentos  de  la  reina  María 
Luisa,  muger  de  Carlos  IV;  visitaba  á  los  carde- 
nales más  influei»tes  en  los  negocios  del  Papa; 
iba  y  venia  á  París  y  á  Londres;  y  fué  en  uno 
de  los  acasos  que  le  pmporcionaba  su  estre- 
mada movilidad  que  dio  con  Sarratea;   y  que 

(\(),  Tenía  una  hermana  do  singular  belleza  y  talen- 
tos, mayor  que  él,  que  lo  amaba  como  á  liijo.  Era  una 
dama  de  vida  liviana  pero  rica  que  habia  sido  concubina 
de  Barras,  de  otros  personages  después,  y  de  la  intima 
amistad  de  Talleyrand;  con  todo  lo  cual  vivia  informada 
y  actuaba  en  todas  las  intrigas  del  tiempo.  Gebhardt,  Híst. 
Gen,  de  España. 
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se  armó  entre  los  dos  el  proyecto  de  coronar 
á  don  Francisco  de  Paula  soberano  del  Rio 
de  la  Plata  :  entrando  por  supuesto  el  Alto-perú 
que  formaba  parte  entonces  de  la  vasta  y  opulen- 
ta región  que  habia  de  ser  monarquizada. 
Decir  que  era  dueño  del  afecto  de  la  reina  y  de 
Godoy,  es  como  decir  que  sus  opiniones,  sus 
noticias  y  sus  consejos,  prevalecían  en  los  con- 
ciliábulos de  aquella  desgraciada  familia  que  no 
cesaba  de  poner  un  oido  atento  y  ávido  á  todo 
lo  que,  por  ilusorio  que  fuera,  le  ofrecia  alguna 
esperanza  de  mejorar  de  suerte,  aunque  no 
fuese  más  que  con  sumas  de  dinero  que  le 
facilitasen  vida  mas  holgada  y  mas  tranquila. 

Lasventnjas  del  proyecto  no  se  limitaban  á 
la  rehabilitación  del  rey  Carlos  IV,  de  la  reina 
y  de  sus  menores  hijos,  sino  que  se  estendian 
también  á  la  Corte  Pontificia:  con  cuyo  poderoso 
influjo  sobre  España  se  contaba,  por  el  inmenso 
interés  que  tenia  en  restablecer  y  consolidar  las 
relaciones  de  la  Iglesia  con  las  Provincias  católi- 
cas de  ultramar,  que  rotas  al.'presente,  ocasio- 
naban perjuicios  muy  considerables  al  tesoro 
del  Obispo  de  Roma. 

El  conde  habia  hecho  ya  varios  viajes  á  Roma 
con  estos  fines.  La  reina  y  Godoy  habian  apro- 
bado el  plan  y  convenido  en  que  el  futuro 
roonarca  ocuparía  el  trono  bajo  una  Constitu- 
ción liberal  á  la  inglesa,  cuya  obediencia  juraría 
previamente  en  manos  de  los  emisarios.    Carlos 
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IV  amaba  mucho  á  su  hijo  menor  [K)r  su  buen 
carácter;  y  con  razón,  más  que  á  los  mayores 
que  eran  asaz  perversos.  El  trono  que  le  ofre- 
cían lisongeaba  en  estremo  su  cariño  paternal, 
porque  quedaba  inmediato  á  los  dominios  de 
sus  buenos  hijos  y  nietos  los  príncipes  de  Bra- 
ganza.  Pero  el  infeliz  era  tan  pusilánime  por 
tem|)eramento,  y  habia  quedado  tan  humillado 
por  las  amarguras  de  su  vida,  que  de  todo  tem- 
blaba :  y  según  decia  Cabarrus  á  los  emisarios 
argentinos,  se  habia  negado  á  dar  documentos 
de  aprobación  que  pudieran  comprometerlo  en 
el  ánimo  de  su  hijo,  ó  en  el  influjo  que  á  éste  le 
suponia  entre  las  grandes  Potencias  de  la 
Europa. 

La  Reina  Maria  Luisa,  al  contrario,  se  mes- 
tizaba indignada  de  la  cobardía  de  su  marido;  y 
delante  del  mismo  Rev  le  habia  dicho  á  Cabarrus 
con  heroica  decisión:  «Anda  tú:  y  que  se  ha- 
ga: yo  misma  iré  con  mi  hijo  á  Buenos  Aires.  » 
En  la  opinión  de  Godoy,  que  era  el  gran  conseje- 
ro de  la  mísera  familia,  convenia  sin  duda  prose- 
guir la  negociación;  pero  ante  todo  debia  ponér- 
sele fondos  en  Londres  para  escapar  de  Roma, 
porque  estaba  cierto  de  que  no  bien  se  presen- 
tase el  proyecto,  ó  se  supiera  la  partida  oculta 
del  infnnte,  Fernando  VII  pediría  y  obtendría 
su  extradición. 

Rivadavia  quedó  deslumhrado,  y  sintió  su 
ánimo  reconfortado.     Belgrano  que   estaba  do- 
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minado  por  el  profundo  respeto,  ó  nnejor  dicho 
por  la  afectuosa  admira^Jon  con  que  nniraba  á  su 
connpañero,  se  entregó  á  él  con  tal  sunnision  que 
según  sus  propias  espresiones  no  hizo  otro  papel 
que  el  de  su  escribiente  cuando  llegó  el  caso  de 
dar  formas  al  asunto.  (11) 

Con  un  Rey  de  la  estirpe  española,  miembro 
déla  casa  de  Borbon,  que  por  toda  la  Europa 
recuperaba  sus  antiguos  dominios,    y  con  un 
régimen  monárquico  asentado  en  el  Rio  de  la 
Plata — ¿  qué  podian  objetar  las  Grandes  Poten- 
cias, y   sobre  todo  la  Inglaterra,    que  les  im- 
pidiese dar  en  el  acto  su  beneplácito,  y  contener 
lasaña  de  Fernando   VII?  ¿Podrian  soportar 
que  este    tirano  persistiera  en  perjudicar  al  co- 
mercio, perturbando  las   relaciones    comercia- 
les de   otras  naciones  como    la    Gran  Bretaña 
y  la  Francia,  por  solo  el  capricho  de  no  que- 
rer reconocer   una    monarquía    regular,    tran- 
quila y  gobernada  por  uno  de  sus  hermanos? 
No  era  posible ;  y  aun  cuando  las  potencias  apa- 

íll;  «  En  una  palabra,  R¡v;ulavia  fué  el  director  del 
«<  asunto  como  perfectainente  instruido  en  nuestros  su- 
«  cesos  y  en  atención  á  los  conocimientos  que  posee  y  el 
•<  pulso  y  lino  que  lo  acompaña  ;  quedándome»  h  mí,  solo 
«  ol  ser  escribienie  de  todo.  »  Belgrano. — Rel(iciojií\c  mis 
p««os  y  ocvrrenciaa  de  mi  viaje  al  Brasil  *^  Inylatcrra  ef^lrn- 
difk  d^  orden  verbal  del  excelentiaimo  señor  sttpremo  dirertor 
interino.  Este  documento  del  Archivo  se  halla  integra- 
nienie  trascrito  por  el  general  B.  Mitre  en  su  Historia  de 
^^nmm.  Apéndice  núm.  33,  tomo  III  página  488,  3.» 
edición. 
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rentaran  en  el  primer  tiempo  algunas  vacilacio- 
nes, su  diplomacia habia  deponerse  por  fuerza 
en  grande  actividad  desde  el  primer  dia;  y 
cuando  vieran  que  el  nuevo  trono  contaba  con 
las  fuerzas  nacionales  que  defendian  la  indepen- 
dencia, era  indudable  que  las  Potencias  se  ha- 
bian  de  oponer  á  que  continuara  la  guerra,  y 
sobre  todo  á  que  se  corriera  el  peligro  de  que 
viniese  á  terminar  desgraciadamente  por  el 
triunfo  de  los  monopolios  y  de  los  excesos  absur- 
dos que  estaban  ya  condenados  por  el  mundo 
civilizado.  De  haber  sido  posible  la  consumación 
de  semejantes  visiones,  no  hay  duda  que  el 
razonamiento  era  fundado,  é  incuestionables  las 
consecuencias.  Pero  era  menester  ser  lüvadavia 
y  Belgrano  para  creer  que  esas  mistificaciones 
pudieran  entonces  convertirse  en  realidades. 

El  primer  paso  de  la  intriga  estaba  dado. 
Rivadavia  y  Belgrano  aceptaban  el  proyecto  de 
Sarratca  y  de  Cabarrus:  faltaba  solamente  que 
este  llegase  á  Londres  con  las  instrucciones 
definitivas  de  Carlos  IV  y  de  la  Reina,  para 
dar  forma  solemne  á  los  pactos  y,  que  comen- 
zase la  explotación  del  admirable  candor  con  que 
nuestros  honrados  emisarios  se  entregaban  á 
la  comedia. 

Con  la  llegada  del  conde  comenzó  la  parte  seria 
del  asunto— el  dinero.  FJ  conde  era  hombre  de 
empuje  que  no  vacilaba  ni  dejaba  vacilar  á 
los  otros  una  vez  que  los  tenia  al  alcance  de  su 
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mano :  audaz  y  bien  cuadrado  en  sus  intencio- 
nes, procedía  de  manera  que  con  él  no  podian 
tomarse  aquella  precauciones  que  son  de  regla 
común  en  negocios  en  que  media  dinero.  El  era 
decia,  un  hombre  escepcional  y  superior  á  esas 
miserias.    Daba  por  sentado  que  la  necesidad 
de  dinero,   no  para  él  sino    para  los  otros,  era 
cosa  natural  y  entendida,  y  no  se  tomaba  el  tra- 
bajo ni  de  suponer  siquiera  que  pudiera  avanzar- 
se la  más  ligera   insinuación   que  atenuara  la 
confianza  absoluta  que  él  merecia  en  ese  particu- 
lar.   Era   impávido,  y  tenia  el  talento  de  hacer 
callar  hasta  las  dudas  ó  las  sospechas  que  ins- 
piraba. Lo  primero  que  hizo  fué  hablar  con  mu- 
cha seriedad  de  los  gastos  personales  que  llevaba 
ya  hechos  en  tantos  viajes  como  los  que  habia 
repetido    de  Londres   á    Roma  ó   á  Paris    por 
encargo  de  Sarratea.  Y  aunque  él  no  se  conside- 
raba   estipendiado    ni    habría  admitido   serlo, 
pues  obraba  por  el  interés  mucho  mas  elevado 
que  tenia  en  el  éxito  de  un  negocio  tan  importante 
para  los  viejos  monarcas  de  España,  á  quienes 
queria  entrañablemente,  sin  embargo,  su  posi- 
ción no  era  tampoco  tan  amplia  que  le  permitiera 
adelantar  gruesas  erogaciones    como  las  que 
hacia  en  vista  de  la  comisión  política  de  un  go- 
bierno— extranjero  todavía  para  él.  En  Londres 
la  vida  era  muy  cara  ;   y  para  venir  á  esta  ciu- 
dad, él   tenia   que  abandonar  los  valiosísimos 
intereses,  propios  y  ágenos,  que  estaban  á  su 
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carero  en  el  continente.  Verdad  es  que  entre  tender 
lo  que  al  presente  le  intere^^ba,  nada  le  ofrecía 
mayoi*e-s  ventajas  que  la  erección  de  un  irona 
en  el  Kio  de  la  Plata  ocupado  por  principes  que 
hacían  de  él  una  confíanza  sin  límites,  v  en  cuvo 
cariño  v  estimación  se  consideraba   sin  rival. 
Si  no  fuera  mas  que  esto  lo  haría  todo  por  sí 
mismo:  pero  adelantos  de  sumas  importantes  no 
Jos  podía    hacer.   Lo  primero  era  asegurar  la 
posición  pecuniaiia  del   Príncipe  de  la  Paz  ;  y 
como  éste  no  quería  ni  podía  dejar  que  figurase 
su  nombre,  era  menester  ponerle  la  suma  con- 
veniente en  Londres  y  en  manos  seguras,  es 
decir,— de  amigos  que  no  divulgaran  el  secri-eto. 
7eriia  también  que  hacer  notar  á  los  emisarios 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  debia  asegu- 
rarse una  grande  pensión  y  estado  decoroso  al 
líey   fiarlos  IV  y  á  la  Reina;  y  por  último — 
determinar  lo  indispensable  para  el  candidato,  y 
para  su  viaje.  Sin  que  él  (dccjael  Conde)  tuvie- 
ra dcí'laraíioncs  y  datos  categóricos  sobre  estos 
detalles  esenciales,  le  era  imposible  dar  uu  paso 
mí'is,  |)ues  que  estando  aceptado  el  asunto  en 
principio,  solo  faltaba  ajustar  los  medios  mate- 
riales de  llevarlo  á  cabo  mediante  los  pactos  que 
al  eleí-to   estaba  facultado  para  recibir  y  tras- 
mitir á  los  reyes. 

Kivadavia,  al  ver  que  el  asunto  comenzaba  á 
imponer  erogaciones  sin  garantías,  observó  que 
la  forma  para  cosa  tan  grave  carecía  de  aquella 
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solemnidad  quedebia  dársele  antes  de  convertirla 
en  una  negOí:iacion  formal :  y  que  la  falta  de  ese 
principio  exigia  algún  documento  de  su  Mages- 
tad,  aunque  no  fuese  más  que  una  carta  de  su 
puño  en  que  diera  su  aprobación  y  conttrmase 
la  agencia  con  que  mediaba  el  señor  Conde. 
Este  y  Sarratea  contestaron  que  eso  ya  se  habia 
tentado:  que  no  era  posible  decidir  al  Rey  á  un 
paso  que  consideraba  de  la  mayor  audacia  y 
peligrosísimo  para  su  quietud  ;  que  Godoy  se 
negaba  también  á  que  lo  diese  la  reina  ó  el  in- 
fante, porque  estaba  dominado  por  igual  miedo 
de  ser  perseguido  y  llevado  á  España  ó  África 
á  perecer  en  un  presidio.  Si  eso  se  exigía 
como  paso    previo,  la   negociación    fracasaba. 

Al  andar  de  estos  tratos  pudo  notarse  algo 
que  dio  á  sospechar  la  sórdida  intención  y  poca 
delicadeza  deCabarrus.  (12)  Rivadavia  hacién- 
dolo notar  confidencialmente  á  sus  compañeros, 
les  propuso  deshacerse  de  este  agente  y  echar 
mano  del  señor  don  José  Olaguer  Feliú  que 
además  de  haber  sido  page  de  Carlos  IV  y  de 
ser  un  compatriota,  tenia  bastante  despejo  para 
ocuparse  con  éxito  del  asunto;  pero  Sarratea 
se  opuso  violentamente;  y  fué  preciso  ceder 
porque  de  otro  modo  la  soñada  monarquía  nau- 
fragaba en  el  puerto. 

Colocado  pues  el  asunto  donde  Sarratea  la 

(12)    Lo  dice  Belgrano  en  el  informe  antes  citado. 


"  j  _  • 


36  BELGRANO   Y   RIVADAVIA 

tenia  preparado,  Rivadavia  hubo  de  contraerse 
<-on  gravo  seriedad  á  la  tarea  de  escribir  las 
instrucciones,  convenios,  actas  de  compromisos 
respectivos,  y  por  fin  todos  los  documentos  de 
Estado  que  debian  constituir  el  pacto  del  Infante 
con  la  Nación  y  la  Carta  Constitucional  del 
Trono,  Parece  una  broma  inventada  por  el 
genio  mismo  de  la  burla!  Pero  la  verdad  es  que 
don  Bernardino  Rivadavia,  sirviéndole  do  es- 
cribiente el  señor  Belgrano,  como  acabamos  de 
verlo,  se  puso  á  ese  trabajo  con  prolijo  y  caute- 
loso esmero.  En  las  estensas  y  minuciosas  ins- 
trucciones que  escribió  para  Cabarrus,  le  anotó 
todo  aquello 'á  que  debia  ceñir  su  conducta; 
se  le  ordenaba  en  ellas  que  recabcise  la  venida 
del  Infante  á  Londres  tomando  por  pretexto  unas 
cuentas  que  su  padre  tenia  que  saldar  con 
ciertos  banqueros  holandeses  de  esta  plaza ;  y 
de  ese  modo  los  emisarios  lo  tratarían  y  termi- 
narían el  asunto  con  él.  Se  le  indicaba  que 
pusiese  grande  cuidado  en  no  hablar  con  na- 
die; y  que  visitase  muy  poco  á  los  reyes 
padres,  para  no  despertar  la  suspicaz  vigilancia 
de  la  policía  que  Fernando  VII  mantenía  en 
Roma .  Con  estas  y  otras  tonterías  estaban  casi 
llenos  los  largos  pliegos  de  esas  Instrucciones. 
Se  determinaba  en  ellas  lo  más  mínimo,  hasta 
por  cuales  caminos  y  acompañado  de  cuántas 
personas  habia  de  salir  el  Infante  á  fin  de  que 
nada    se   trascendiese  hasta    el  momento    de 
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hacer  pública  la  candidatura.  Marchar  recta- 
mente á  ocupar  el  trono  por  medio  de  la 
fuga,  era  cosa  chocante  por  demás  á  la  digni- 
dad y  al  decoro  con  que  debia  erigirse  la  nueva 
monarquía,  donde  todo  habia  de  ser  circunspec- 
to, desde  el  principio,  franco  y  noble.  Era  pues 
menester  que  la  Familia  Real  cambiase  á  tiempo 
la  residencia  coacta  que  tenia  en  Roma,  por 
la  de  alguna  ciudad  de  Austria ;  y  que  el  In- 
fante pasase  de  allí  á  Norte- América  con  cual- 
quier pretexto.  Como  este  cambio  daria  lugar 
seguramente  á  que  Fernando  VII  les  retirase 
la  miserable  jubilación  con  que  los  mantenia, 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  tomaban  á 
su  cargo  ese  sagrado  deber;  y  Rivadavia,  con 
Belgrano. ...  y  con  Sarratea  también — «  pro- 
metían y  juraban  asistirlos  á  todos  con  regias 
pensiones  que,  por  la  de  Godoy,  puede  calcularse 
á  cuanto  subirian  las  de  los  Reyes,  y  la  de 
Cabarrus  como  primer  Chambelán  del  nuevo 
monarca : 

— «Plenamente  facultados  ( se  decian  los  emi- 
sarios en  esospliegos)  por  el  Supremo  Gobierno 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para  tratar 
con  el  Rey  nuestro  señor  (el  señor  don  Carlos  IV) 
y  con  todos  los  de  su  Real  Familia,  á  fin  de 
conseguir  de  el  justo  y  poderoso  ánimo  de 
S.  M.  (?)  la  institución  de  un  reino  en  aquellas 
provincias,  y  cesión  de  él  al  Serenísimo  Infante 
Don  Francisco  de  Paula,  declaran  que  los  méri- 
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tos  y  servicios  del  Serenísimo  y  Exmo.  señor 
Príncipe  de  la  Paz  Don  Manuel  Godoy  son  tales 
que  se  le  señala  una  pensión  anual  de  cien  mil 
duros,  sobre  la  cual,  así  como  las  anteriores  se 
abrirá  un  crédito  y  partida  en  el  tesoro  etc.  etc,^ 
Con  esto  se  alcanza  bien  lo  que  fué  aquella 
Misión  tan  hablada  entonces  y  después. 

Es  cosa,  en  verdad,  de  quedar  uno  aturdido  de- 
lante de  dos  personajes  tan  graves,  tan  creyentes 
á  su  manera,  pero  de  una  inocencia  los  dos.  — 
Íbamos  á  decir  virginal,  diremos  sin  ejemplo,  que 
metidos  en  un  cuartujo  oscuro  de  Londres,  y 
alumbrados  por  cuatro  bugías,  se  entregaban  asi 
ala  tarea  de  redactar,  y  de — «poner  en  limpio» — 

estos  papeles para  uso  de  Cabarrus  y  de  Sar- 

ratea:  que  admirable  enredo  para  el  futuro  Mo- 
liere, ó  el  futuro  Moratin  de  estas  regiones! 

Al  tiempo  que  nuestros  emisarios  se  entrete- 
nian  en  habilitar  á  Cabarrus  con  tan  solemnes 
documentos  y  también  con  dinero,  se  ventilaba 
entre  Bonaparte  y  las  Potencias  tradicionales  de 
Europa,  la  larga  y  porfiada  lucha  entre  el  des- 
potismo militar  y  el  despotismo  reaccionario, 
que  tenia  pendiente  su  solución  final  de  la  campa- 
ña de  Bélgica.  El  conde  de  Cabarrus  habia  he- 
cho presente  que  de  cualquiera  de  los  lados  que 
resultase  el  triunfo,  era  seguro  el  éxito  de  la 
nogociacion.  Si  quedaba  imperando  Bonaparte, 
el  favor  del  poder  habia  de  ser  hostil  á  Fernando 
Vil  y  benévolo  para  Carlos  IV;  si  caía,  y  surgia 
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^tra  vez  Luis  XVIIl  con  una  soberanía  bien  ase- 
gurada ya,  volveriaá  su  proyecto  de  que  se  re- 
viesen los  títulos  originarios  de  Fernando,  y  se 
repusiera  á  su  padre  en  las  facultades  legítimas 
que  le  correspondían  para  disponer  de  sus  esta- 
dos. Y  observaba  el  Conde,  que  para  uno  y  otro 
caso,  era  indispensable  que  se  le  proveyese  de 
todo,  papeles  y  dinero,  pues  era  urgente  su  mar- 
dia  á  esperar  en  el  Continente  la  solución  de  la 
guerra  y  aprovechar  los  instantes  para  traer  al 
Infante  á  Londres  al  favor  del  ruido  y  de  la  con- 
fusión que  debia  producir  la  próxima  batalla  en- 
tre Aliados  y  Franceses.  Nada  podia  objetárse- 
le; fué  preciso  someterse  y  entregarle  fondos, 
que  era  lo  sustancial  para  él,  y  papeles  que  para 
nada  le  servian. 

Pasaron  los  dias:  cayó  Bonaparte  derrotado 
en  Waterloo;  y  después  de  hacerse  esperar  al- 
gunos meses  volvió  el  Conde  de  Cabarrus  ¿Lon- 
dres. Pero  nada  habia  podido  conseguir!  El 
Rey  de  Francia  habia  desistido  de  protejer  á 
Carlos  IV:  El  poder  y  el  influjo  de  Fernando  VH 
se  habian  consolidado;  y  el  anciano  rey  mas  pu- 
silánime que  nunca,  y  Godoy  mas  aterrado  que 
él  todavia,  se  habian  rehusado  á  todas  las  con- 
diciones que  los  emisarios  les  habian  propuesto. 
De  toda  la  familia  y  criados,  solo  podia  contarse 
con  la  Reina  y  con  el  Infante,  que  persistian  en 
aceptar  por  su  parte  lodo  lo  propuesto,  y  en 
jkjarse  robar  para  ser  trasladados  á  Buenos 
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Aires.  Como  esto,  según  la  opinión  del  Conde^ 
era  al  cabo  lo  esencial  del  asunto  en  que  traba-^ 
jaban,  él  habia  dejado  á  sueldo  un  hombre  de 
corazón  y  de  valor,  con  quien  el  Infante  se  en- 
tenderla para  fugar.  Pero  el  rapto,  ademas  de 
ser  peligroso,  exigía  que  se  contase  con  me- 
dios de  movilidad  rápidos  y  bien  preparados. 
Se  ne<:esitaba  poi  consiguiente  que  se  pusiese  á 
su  disposición,  en  libras  esterlinas,  una  suma 
suficiente  con  que  llevar  á  cabo  la  operación. 

Rivadavia  y  Belgrano  se  opusieron  á  seme- 
jante atentado.  La  comedia  comenzaba  en  efecto 
á  ser  demasiado  grosera  y  degeneraba  en  farsa. 
No  podia  olvidarse,decian  ellos,  que  el  Trono  que 
tenian  encargo  de  negociar,  debía  ser  serio  y  de 
condiciones  legales.  Los  americanos  tenian 
pleno  derecho  para  reconocer  por  único  Rey  á 
Carlos  IV,  y  en  él  la  facultad  de  adjudicar  al 
Infante  D.  Francisco  de  Paula  la  soberanía  in- 
manente en  su  persona  de  los  dominios  del 
Rio  de  la  Plata.  Sin  esta  delegación,  y  traída 
por  rapto  ó  por  fuga,  el  señor  don  Francisco  de 
Paula  no  pasaba  de  ser  un  simple  aventurei*a 
que  nadie  aceptaría  en  el  país  á  donde  se  le  que- 
ría llevar  así.  Con  este  motivo  se  promovió  una 
agria  disputa  en  que  el  Conde  enconti-ó  ya  la 
ocasión  de  romper  con  los  emisarios.  Luego  que 
este  se  ausentó  dando  muestras  de  grande  enfa- 
do, Sairaiea  trató  de  insistir  en  que  convenía  ha- 
cer traer  al  Infante  á  Londres  de  cualquier  moda 
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que  fuese ;  diriendo  que  él  estaba  seguro  de  que 
sile daban  algunos  recursos  á Cabarrus  cumpliría 
su  promesa.  Fundaba  la  conveniencia  de  esta 
entrevista  con  el  Infante  en  la  notoriedad  con  que 
se  haria  saber  á  las  Potencias  victoriosas  que 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  no  solo  querían 
constituirse  en  monarquía,  sino  coronar  un  prín- 
cipe español,  desarmando  con  esto  á  los  poderes 
que  las  suponían  anárquicas  y  rebeldes  contra  la 
familia  de  sus  Reyes  naturales.  En  segundo 
lugarerade  todo  punto  necesario — "ocultar  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  lo  que  habla  pasado^ 
y  asegurarle  que  todo  se  habia  reducido  á  poner 
al  Infante  en  Londres,  donde  podia  deliberar  con 
libertad;  hasta  esperar  la  resolución  del  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

Belgrano  se  opuso  á  este  temperamento  por 
que  á  su  modo  de  ver  envolvía  inexactitudes 
poco  honorables  y '.desnaturalizabael  orden  y  el 
sentido  de  los  hechos  que  hablan  ocurrido;  y  dijo 
que  habiendo  resuelto  regresar  inmediatamente^ 
tuviese  á  bien  entregarle  los  papeles  originales 
y  las  cuentas  que  habia  tenido  con  Cabarrus 
debidamente  justificadas  para  dar  al  gobierno 
el  debido  informe  de  todo.  No  necesitó  mas 
Sarratea  para  desatarse  en  un  torrente  de  pa- 
labras violentas  y  de  improperios  contra  el  go- 
bierno, contra  el  país  y  contra  los  hombres  todos 
que  lo  habitaban.  A  él  siempre  lo  hablan  sa- 
crificado, perseguido  y  engañado;  no  conocía 
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allá  sino  bribones;  y  no  les  daria  cuenta  de 
nada  por  que  de  él  no  mere(?ian  respeto  ni 
consideración  de  ninguna  clase. 

Tal  fué  la  situación  en  que  se  parapetó;  y 
seria  cosa  de  dudarlo  si  no  constara  asi  niismo 
del  melancólico  informe  con  que  Belgrano  le 
espuso  al  Gobierno  los  tristes  percances  de  la 
misión. 

Requerido  Cabarrus  buenamente  por  la  devo- 
lución de  las  instrucciones  y  proyectos  que  se 
le  habian  entregado,  así  como  por  una  forma  6 
razón  justificativa  de  los  fondos  que  había  reci- 
bido, contestó  negándose  á  todo:  y  habiéndose 
encontrado  con  Belgrano  en  casa  de  los  ban- 
queros que  tenian  los  fondos  de  la  misión, 
le  dijo  á  este  que  estaba  bien  informado  de 
las  palabras  injuriosas  que  habia  emitido  sobre 
él;  y  que  pasaria  á  pedirle  explicaciones:  Hubo 
de  tener  lugar  un  duelo:  Rivadavia,  Olaguer 
y  otros  argentinos  lograron  frustrarlo,  evitando 
asi  un  escándalo  mas  en  tan  triste  negocio.  Por 
supuesto,  que  el  entremés  y  el  agitador  de  esta 
iniquidad  fué  Sarratea:  él  mismo  anduvo  ocu- 
pado en  esos  dias  de  los  preparativos  del  duelo 
y  hasta  del  armero  á  quien  encargó  revisar  y 
tener  listas  las  pistolas. 

Belgrano  regresó  á  Buenos  Aires  á  dar  una 
prueba  mas  de  su  mal  sentido  político  con  la 
singular  ocurrencia  de  la  Monarquía  Incásica; 
y  Rivadavia,  no  menos  ¡luso  insistió  en  las  preo- 
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capaciones  que  tenían  extraviado  su  espíritu 
cjn  visiones,  que  aunque  de  otro  color,  no  eran 
menos  contrarias  también  al  buen  criterio  y  á 
la  sensatez  de  un  Hombre  de  Estado. 

Sin  escarmentar  con  lo  que  acababa  de  pasar- 
le, se  puso  en  busca  de  recomendaciones  que  le 
abrieran  entrada  en  Madrid,  convencido  de  que 
allí  iba  á  negociar  un  arreglo  honorable  con  el 
Rey  de  España.  Esta  inocente  esperanza  basta  á 
mostrarnos  que  no  tenia  idea  de  lo  que  era  ese 
Rey,  de  lo  que  era  la  España,  ni  del  movimiento 
político  que  llevaban  los  pueblos  que  él  preten- 
día representar  en  ese  desatinado  intento.  Si 
hubiese  tenido  aquel  ta^to  que  enseña  á  no  aven- 
turar empresas  arriesgadas  sin  haber  estudiado 
los  medios  de  darles  solución,  habría  visto  que 
se  ponía  fuera  de  las  condiciones  diplomáticas, 
(estoes — tratables) — de  su  asunto;  y  que  usur- 
paba una  posición  oficial  sin  tener  título,  sin 
saber  lo  que  habría  de  proponer,  ni  cómo  pen- 
saba salir  de  las  dificultades  que  afrontaba. 
Necesario  es  tomar  en  cuenta  la  fatal  inclina- 
ción de  su  espíritu  á  sublimar  en  formas  agigan- 
tadas las  emanaciones  de  su  fantasía,  para  es- 
pumarnos que  se  hubiese  ofuscado  al  grado  de 
no  ver  que  metido  en  Maflrid,  en  aquel  Madrid 
mudo  y  policial  de  Fernando  VII,  había  de  en- 
contrarse sin  independencia  para  proponer  y  dis- 
cutir clausula  alguna  que  fuese  favorable  á  su 
país;  y  que  abandonado  á  sí  mismo  bajo  el  peso 
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de  una  tiranía  soberbia  y  vengativa,  no  le  habia 
de  quedar  otro  recurso  que  abjurar  de  su  propia 
patriotismo,  y  prosternarse — «humildemente»— 
son  sus  palabras — en  las  gradas  sangrientas  de 
aquel  mismo  trono  que  los  Pueblos  del  Rio  de 
la  Plata  habian  jurado  no  obedecer  ni  soportar 
jamás. 

Olvidando,  por  su  mal,  los  consejos  hábiles  y 
prudentes  que  Garcia  le  habia  dado  en  Rio  Ja- 
neiro sobre  los  inconvenientes  de  este  viage,  y 
sobre  otros  puntos  no  menos  delicados  de  la 
Misión,  no  trató  de  otra  cosa,  después  de  la 
partida  de  Belgrano,  que  de  propiciarse  la  re- 
lación personal  de  'algunos  españoles  de  influjo 
que  se  hallaban  en  Londres.  Hombre  honorable 
y  virtuoso  que  se  hacia  conocer  á]  primera  vista, 
no  le  fué  difícil  captarse  la  estimación  de  los 
principales  entre  ellos.  Les  hizo  confianza  «le 
los  encargos  que  llevaba,  ó  mas  bien  dicho  que 
él  se  atribuia;  y  se  propició  su  estimación  ex- 
poniéndoles los  inmensos  beneficios  que  la  Es- 
paña podria  asegurar  cambiando  prudencial- 
mente  su  viejo  régimen  colonial  por  el  de  una 
Monarquía  Hispano-Americana  que  debía  ser, 
natural  y  forzosamente,  una  nueva  y  anchurosa 
patria  para  los  pueblos  de  la  Península  Ibérica, 
para  su  comercio  y  para  su  Nobleza  también, 

Rivadavia  se  imaginaba  que  era  imposible  que 
el  Rey  y  que  sus  Ministros  no  alcanzasen  los 
resultados  evidentes  de  esta  sublime  solución, 
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Pero,  que  si  por  desgracia  se  creia  desdoroso 
comenzar  la  reforma  por  ese  gran  paso,  bas- 
taría por  lo  pronto  que  el  Rey  desarmase  la  in- 
surrección anárquica  que  devoraba  el  porvenir 
y  las  riquezas  de  la  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  haciéndoles  algunas  concesiones  adminis- 
trativas que  las  colocasen  en  el  goce  de  aquellos 
beneficios  que  los  progresos  del  siglo  hacian 
indispensables  en  !a  vida  de  todos  los  pueblos 
civilizados. 

En  la  atmósfera  de  Londres  se  volvian  claras  y 
simpáticas  las  cosas  que  bajoel  despotismo  reac- 
cionario de  Madrid  pasaban  por  ser  el  colmo 
de  la  insolencia  y  del  crimen  político.  Los  espa- 
ñoles que  hablaban  con  Rivadavia  y  que  miraban 
íi  la  América  como  el  Paraiso  perdido  de  Espa- 
ña, creyeron  de  sumo  interés  proporcionarle  la 
manera  de  que  se  presentase  á  los  Ministros  de 
Fernando  VII  á  informarles  de  su  misión  con 
los  amplios  horizontes  que  les  trazaba  en  su 
fantasía,  y  con  la  evidente  honradez  de  su  carác- 
ter. 

A  estar  á  ciertas  alusiones  de  la  prensa  de 
Londres  parece  que  no  faltó  en  el  gabinete  inglés 
quien  indicara  al  Embajador  Español  la  con- 
veniencia de  que  recabase  una  licencia  ó  salvo 
conducto  que  autorizara  á  Rivadavia  para  tras- 
ladarse á  Madrid  y  obtener  audiencia.  El  que 
mas  afanoso  anduvo  en  esto,  y  entendido 
también    según    se  creyó  entonces  con  el  Mi- 
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nisterio  inglés,  fué  don  Juan  Manuel  de  Ganda- 
segui  Director  de  la  Conipañia  de  Filipinas,  que 
tenia  asiento  y  bastante  valia  en  Londres  y  en 
Madrid.  Fué  él  quien  obtuvo  el  salvo  conducto 
por  Real  Cédula;  y  cuando  estuvo  niunido  de 
ella,  Rivadavia  vio  colmado  al  fin  el  vehementí- 
simo deseo  que  por  tan  largo  tiempo  lo  habia  des- 
lumhrado: Ya  iba  á  Madrid! 

Para  darnos  cuenta  de  esta  rara  infatuación, 
seria  necesario  suponer  que  Rivadavia  daba 
por  perdida  ó  anonadada  ya  la  independencia  ar- 
gentina: lo  que  no  es  de  creer, pues  no  podia  ig- 
norar que  no  todo  se  habia  desquiciado  como  se 
temió  en  el  primer  momento  de  la  caida  de 
la  Asamblea:  precisamente  entonces  era  cuando 
Rondeau  invadia  el  Alto-Perú  con  un  ejército,  que, 
como  quiera  que  fuese,  se  tenia  por  mas  fuerte 
y  mejor  templado  que  el  de  los  enemigos.  Ese 
paso  no  estaba  tampoco  de  acuerdo  con  sus 
instrucciones,  con  la  ley  de  que  emanaba  su 
Misión,  ni  con  las  resoluciones  del  gobierno  que 
lo  habia  nombrado.  Verdad  es  que  al  enviarlo 
se  habia  previsto  el  caso  de  que  pudiera  conve- 
nir que  se  trasladase  á  Madrid;  pero  se  le  habia 
recomendado  espresamente  que  lo  hiciese — 
«según  el  semblante  que  presentasen  los  tra- 
tados» lo  cual  importaba  la  orden  de  que  ante 
todo  negociase  bases  de  tratado  en  Londres;  y 
que  solo  teniéndolas  pasase  á  discutirlas  en 
Madrid — «dando  cuenta  de  sus  pasos  antes  de 


EN    MISIÓN   A   EUROPA  47 

comprometer  cosa  alguna  definitiva.»  Ningún 
hombre  de  juicio  se  hubiera  creido  con  facul- 
tades para  proceder  de  otro  modo;  y  mucho  me- 
nos después  que  Garcia  le  habia  comunicado 
en  Rio  Janeiro  que  cuanto  se  tentase  debia 
tener  por  base  la  protección  ó  interposición  del 
gobierno  inglés— «  por  que  era  de  todo  punto 
imposible  que  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  hubieran  de  volver  á  la  antigua  domina- 
ción española. »  (13) 

Metido  en  Madrid,  Rivadavia  se  encontró  en 
la  dificultosa  posición  que  era  de  esperarse. 
Nadie  lo  habia  llamado:  no  tenia  antecedente 
ninguno  con  que  abrir  una  negociación:  el  Rey 
y  su  gobierno  estaban  inflexibles  en  su  legítimo 
derecho  de  soberania  absoluta  sobre  las  colonias 
hispano-americanas :  los  primeros  sucesos  de 
la  expedición  de  Morillo  les  hacian  contar  coa 
que  todo  el  país  de  Tierra-Firme  estaba  ya  re- 
ducido, y  que  el  ejército  vencedor  pasaría  pronto 
del  Ecuador  al  Perú  donde  se  concentraría  una 
fuerza  formidable  de  30000  hombres.  Ninguna 
indicación  se  le  habia  hecho  de  que  el  Rey  qui- 
siera oir  proposiciones  de  transigencia.  ¿Qué 
papel,  pues:  qué  carácter  ibaá  tomar  el  Sr.  Ri- 
vadavia ante  el  gobierno  de  la  Metrópoli?    ¿El 


(13)    Nota  del  Director  Alvear  á  Lord  Strangford,  de 

la  que  Garcia  llevaba  copia:  Véase  toni.  V,  pág.  638  Apén- 
dices. 
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de  agente  de  los  Rebeldes Hubiera  bastado 

para  que  lo  arrojasen  de  la  Corte.  El  de  im- 
plorar medidas  benévolas  y  actos  de  perdón? — 
le  habrían  exigido  el  previo  arrepentimiento  de 
los  Rebeldes,  la  sumisión  completa  y  la  entrega 
del  país  á  la  clemencia  de  Fernando  VII!  Las 
ventajas  de  la  creación  de  una  nueva  monar- 
quía? Eso  era  pedir  que  el  Soberano  Dueño  de 
todo,  se  despojase  por  puro  gusto,  de  la  mayor 
parte  de  sus  opulentas  propiedades.  Que  hacer 
entones?  Por  donde  comenzar? 

No  habia  sino  un  camino:  tristísimo  y  ver- 
gonzoso en  verdad! 

Pero  no  pudiendo  retroceder  ni  escaparse  de 
Madrid,  no  habia  más  remedio  que  mentir;  y 
don  Bernardino  Rivadavia,  oprimido  por  la  falsa 
y  por  la  fatal  situación  en  que  se  habia  colocado 
se  resignó  á  mentir — y  escribió: — «como  la  Mi- 
«  sion  de  los  Pueblos  que  me  han  diputado  se 
«  reduce k  cumplir  con\Q.sagrada  obligación  de 
4c  prese?itar  á  los  pies  de  S.  M.  las  mas  sinceras 
«  protestas  de  reconocimiento  de  ^¿^  Vasallage; 
«  felicitándolo  por  su  venturosa  y  deseada  res- 
«  titucion  al  trono;  y  suplicarle  humildemente 
«  que  se  digne,  como  Padre  de  sus  pueblos, 
«  dai'les  á  entender  los  términos  que  han  de 
«  reglar  su  Gobierno  y  administración,  V.E.  (14) 
«  me  permitirá  el   que  sobre  tan    interesantes 

(14)  Se  dirigía  al  Ministro  Cevallos. 
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4[  particulares  le  pidan  una  contestación,  cual 
€  la  desean  los  indicados  pueblos  y  demanda 
4í  la  situación  de  aquella  parte  de  la  Monar- 
€  qtda.*  (15) 

Al  dar  este  paso,  Rivadavia  no  habia  contado 
«on  la  perfidia  de  Sarratea  ni  con  el  vil  procede»* 
í:on  que    este  intrigante  podia  clavarlo  en  una 
fíituacion  harto  desairada  y  no   poco  peligrosa. 
Apenas  tuvo  noticia  del  viaje  á  Madrid, Sarratea 
le  escribió  al  Ministro   Cevallos  por  medio  del 
mismo  Cabarrus — que  Rivadavia  no  tenia  ni  los 
poderes  ni  las  instrucciones  que    se    atribuía;  y 
que  en  vista  de  sus  procederes  arbitrarios  y  pu- 
ramente personales,  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
le  acababa  de  retirar  su  carácter,  constituyéndo- 
sele á  él  único    representante  en    Europa    de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata;   pero  con 
la  clausula  terminante  de  que  cualquiera  que 
fuese  la  solución   que  se  entrase  á  tratar  ha- 
bia de  ser   sobre  la  base  de  la  independencia 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
pues  Rivadavia  no  habia  tenido  jamás  poderes 
para  otra  cosa,  como  se  veria  si  se  le  pedia 
que  mostrase   las    facultades    con    que  habia 
ido  á  Madrid.    Lo  peor  para  Rivadavia  era  que 

(14)  Documento  copiado  en  el  Archivo  Ministerial  de 
Madrid  por  don  José  Prudencio  Guerrico  por  encargo 
del  doctor  don  Manuel  Rafael  Garcia  Ministro  Argentino 
fin  Londres. 

TOMO   VI  4 
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no  podia  levantar  la  delación,  porque  era  cior-' 
ta.  (15) 

Indignado  el  Ministro  español  con  semejantes 
informalidades  contestó  la  nota  de  Hivndavia  en 
los  términos  mas  duros  que  podia  darle:  «Si  con 
«  el  deseo,  dijo,  de  restablecer  la  tranquilidad  de 
«  sus  dominios  se  habia  prestado  el  Rey  á  oir 
«  las  espresiones  de  sumisión  y  vnsttllaje  de  /o.y 
«  que  ,se  dicen — Diputados  del  llamarlo — Go- 
«  bierno  de  Buenos  Aires,  tenia  ahora  motivos 
«  para  sos[)echa]*  de  su  legitimidad,  no  solo  por 
«  el  documento  del  poder  tan  informal  y  des- 
«  tituido  de  autenticidad  que  le  haliía  presenta» 
«  do  en  su  primera  conferencia,  sino  ])or  lo  que 

*  San-atoa,  que  también  se  dice  diputado,  acaba- 

*  ba  de  informarle.» 

«  Pregunté  n  V.  si  tenia  iiístruccionrs,  y  me 
«  respondió  que  ñolas  traia  ni  las  Imbia  pedido 
«  á  sus  comitentes,  |)or((ue  habiendo  en  la  Junta 

*  de  Buenos  Aires  (sir)  rahezas  exaltadas,  le 
»  píireció  que  era  preferible  no  traer  in^trucrio- 
«  nos  y  evitar  que  algunas  de  las  que  se  le  die- 
«  sen   pudiey^an  irritar  el  animo  de  S,   3/.,   y 

*  poner  estorbos  al  ejercicio  de  su  clemencia. 

*  I^^ro  íl  los  dos  dias  se  me  piesentóel  Director 
«  de  la  compañía  de  Filipinas  don  Juan  Manuel 
«  (landaseguí;  y  de  parte  de  V.  me  dijo — que  se 


15;  Dorumrntmt  int^ditos  del  Comisifmado  don  MnmtrlJoín' 
(iarvin  jiu'ilií'ados  j>or  el  Dr.  D.  M.  R.  García,  cuad.  2. 
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«  le  había  olvidado  decirme  que  en  un  capitulo 
«  de  sus  instrucciones  se  le  había  prevenido  so- 
«  bre  la  conveniencia  que  habría  en  que  S.  M. 
«  enviase  sujetos  de  su  confianza  al  Rio  de  la 
€  Plata  para  que  instruidos  prácticamente  de  la 
«  situación  informasen  etc.,  etc.  Esta  es  pues 
€  una  contradicción  que  aumenta  las  sospechas 
«  contra  la  buena  fé  de  que  debieran  estar  ani- 
«  mados  aquellos  que  arrepentidos  acuden  aho- 
«  ra  á  la  clemencia  del  mejor  de  los  Soberanos. 
«  Las  sospechas  crecieron  con  la  noticia  de  que 

<  los  corsarios  de  Buenos  Aires  se  habían  apos- 
«  tado  en  las  cercanías  de  Cádiz  para  hostilizar 
«  nuestro  comercio,  llegándose  asi  á  la  eviden- 
«  cía  de  que  los  designios  de  Buenos  Aires  no 
«  eran  otros  que  ganar  tiempo  y  adormecer  las 
«  providencias  reclamadas  por  la  justicia  y  el 
«  decoro  del  Gobierno Es  preciso   pues, 

*  cortar  el  hilo  de  unas  conferencias  destituidas 

*  por  parte  de  V.  de  la  buena  fé  y  del  sincero 

*  arrepentimiento  que  debían  animarlas 

<  En  consecuencia  ha  determinado  S.  M.  que 
«  V.  se  retire  de  su  Real  Garantía,  pues  como 
«  esta  se  acordó  á  un  sujeto  á  quien  se  creyó 

*  adornado  de  las  calidades  que  inspiran  con- 
«  fianza,  después  de  las  conferencias  es  otro  muy 
«  distmto  á  los  ojos  de  la  Ley.  Sin  embargo 
«  S.  M.  se  desentiende  de  sus  derechos  y  solo  se 

*  acuerda  de  lo  que  se  debe  á  sí  mismo.» 

Con  este  oficio  en  que  Fernando  VII  termina- 
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ba  mostrándose  harto  generoso  en  no  mandar 
á  Riv.idavia  á  los  presidios  de  África,  6  en  no 
hacerlo  ahorcar,  venia  acompañada  una  Real 
Cédula  de  expulsión  en  el  término  de  24  horas. 
Su  única  garantía  en  este  caso  fué  que  el  gabine- 
te inglés,  como  lo  veremos  mas  tarde,  y  sin  que 
Rivadavialo  supiese,  habia  cooperado  á  que  fue- 
ra recibido  y  oido  en  Madrid,  por  medio  del  Sr. 
OTarril,  Embajador  de  España  en  Londres,  que 
á  su  vez  habia  tratado  á  Rivadavia  y  le  tenia  muy 
buena  voluntad. 

Insultado  de  un  modo  tan  acerbo,  Rivadavia 
solicitó  una  nueva  conferencia  por  medio  de 
Gandasegui;  pero  se  le  denegó  ordenándosele 
que  estendiese  por  escrito  lo  que  tuviese  que  de- 
cir al  Gobierno  del  Rey.  Semejante  orden  colmó 
la  desventura  de  su  situación  y  la  vergüenza  de 
las  protestas  que  para  sincerai-se  tuvo  que  dejar 
consignadas. 

Convino  desde  luego  en  que  habia  ido  á  Ma- 
drid poco  documentado,  y  (!on  instrucciones  muy 
deficientes. — «  Cuando  D.  Manuel  Sarratea  se 
«  ingirió  en  este  asunto,  aseguré  al  señor  Gan- 
«  dasegui  que  ese  incidente  me  obligaba  á  sus- 
«  pender  todo  procedimiento,  dar  parte  á  Buenos 
«  Aires,  y  esperarlos  informes  que  habia  llevn- 
«  do  don  Manuel  Belgrano.  Pero  el  Sr.  Ganda- 
«  segui,  animado  del  mas  vivo  y  justo  celo  por 
«  el  servicio  de  S.  M.  é  intereses  de  la  Nación, 
«  me  excitó  á  no  demorar  por  motivo  alguno, 
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«  negocio  de  tanta  importancia,  y  aprovechar  las 
«  favorables  disposiciones  que  le  constaba  que 

€  habia En  la  primera  audiencia  se  dig- 

«  nó  V.  E.  decirme  que  le  había  hablado  á  S.  M. 
«  con  toda  claridad  sobre  los  asuntos  de  Améri- 
«  ca,  convenciéndole  de  la  necesidad  de  pro- 
«  clamar  á  aquellos  pueblos,  otorgándoles  gra- 
«  das  efectivas:  que  inclinado  á  ello  el  Real 
«  ánimo  se  habia  consultado  al  Consejo  de  In- 
«  dias,  para  que  en  vista  de  las  Leyes  de  aque^ 
«  líos  Reinos  y  de  las  circunstancias  actuales 
«  fuese  informado  S.  M.  de  lo  que  pudiera  acor^ 

*  dirseles.  En  seguida  me  dijo  V.  E.  que  era 
«  natural  que  yo  trajese  proposiciones  de  aque- 
«  líos  pueblos.    A  esto  contesté  que  yo  no  venia 

*  á  hacer  proposiciones,  y  que  de  hecho  aque- 
«  líos  pueblos  no  las  pedian;  pues  aún  cuando 
«  me  las  hubieran  dado  no  me  hubiera  hecho 
«  cargo  de  ellas;  á  lo  que  V.  E.  se  sirvió  decir- 
«  me  que  era  de  mi  parecer,  pues  lo  contrario 
«  habría  sido  dictar  condiciones  al  Sobera- 
«  no.»  (16) 

Como  el  Ministro  Cevallos  le  hiciera  serios  y 
fundados  cargos  por  los  hechos  de  Brown  en  el 
Callao  y  en  Guayaquil,  Rivadavia   le  contestó 

16)  Esto  está  en  contradicción  manifiesta  con  las  pala- 
bras del  documento  anteriormente  trascripto  que  dice^ 
«Como  la  Misión  de  los  Pueblos  que  me  han  diputada 
se  reduce  á  cumplir  con  la  sagrada  obligación  de  pre- 
sentar á  los  pies  de  S.  M.   etc.  etc.» 
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que  esos  hechos  eran  consecuencias  del  estado  de 
aquellos  pueblos  —  «pe>'0  que  pvocedey^ian  de  muy 
«  distinlo  modo  después  de  los  informes  que  ha- 
«  bia  llevado  don  Manuel  Belgrano,  y  asi  que  es- 
4(  tuviesen  instruidos  de  que  S.  M.  se  habia  dig- 

*  nado  oirle  y  admitir  su  misión:  que  sobre  eso 

*  habia  escrito  con  repetición  y  lo  bastante  á 
«  inspirarles  confianza  )[  prevenirles  del  respeto 
«  y  circunspección  con  que  debían  esperar  las 

*  PIEDADES  DEL  SüBERANO.»  El  scñor  Rivada- 
via  no  habia  escrito  jamás  semejante  cosa;  pero 
continuaba: — «Ahora  me  veo  argüido  de  mala  fó 
«  é  indigno  de  inspirar  confianza;  y  no  me  resta 
«  sino  suplicar,  por  medio  de  V.  E.  sumisa  y 
«  encarecidamente  á  nuestro  Soberano  que 
«  por  mi  no  se  perjudique  á  aquellos  pueblos 

«  En  fin  yo  me  hallo  autorizado,  y  me  consi- 
«  dero  en  la  obligación  de  protestar  que  aque- 
«  líos  pueblos  desean  y  están  de  buena  in- 
«  tención  dispuestos  á  entrar  en  el  plan  general 
«  que  se  estableciese  para  todos  sus  hermanos 
«  de  América:  en  este  caso  no  tratarán  deimpe- 
«  trar  mas  de  la  piedad  de  su  soberano,  que 
«  aquellas  providencias  que  aconseja  la  pruden- 
«  cia  para  contener  las  venganzas,  y  cortar  los 
«  resentimientos  y  animosidades  que  ha  produ- 

«  cido  laouERRA  CIVIL Y  si  hay  algún  medio 

4c  de  reponer  la  confianza,  tanto  por  mi  parte  co- 
«  mo  por  la  de  aquellos  Pueblos,  tenga  V.  E.  la 

*  bondad  de  manifestármelo,  pues  á  todo  estoy 
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«  resuelto  pay^a  probar  á  mi  Soberano  los  leales 
«  sentimientos  de  dichos  pueblos,  y  los  niios, 
^  para  convencer  de  que  el  hoiDr,  ó  mas  propia- 
«  mente  el  cumplimiento  de  mis  obligaciones, 

♦  es  la  base  de  mi  conducta.» 

Esta  nota,  y  mas  que  todo  los  informes  que 
Gandaseí^ui  le  dio  á  Cevallos„al  entregársela,  so- 
bre el  abatimiento  y  desesperación  en  que  dejaba 
>áRivadavia,  de  cuya  buena  le  Gandasegiii  esta- 
ba Intimamente  convencrido,  condolieron  al  Mi- 
nistro; y  para  hacerle  menos  penosa  su  situación 
le  contestó — «que  las  observaciones  que  le  habia 

*  hecho  sobre  falta  de  buena  fé  no  recaian  sobre 
«  su  pe.'sona,  sino  sobre  -su  Coniision  de  Dipula- 
«  (lo de  Bu3nos  Aires  para  implorar  la  clemencia 
«  del  Rey,  cuando  sus  comitentes  no  merecian 
«  otra  que  la  mayor  severidad,  ni  podian 
«  esquivar  la  justicia  sino  á  beneficio  del  mas 
«  sincero  arrepentimiento  y  á  la  sombra  de  la 
«  benignidad  de  su  Soberano.»  Diclio  esto  se 
le  repitió  la  orden  de  salir  inmediatamente  de 
la  corte. 

Temiendo  con  razón  que  la  diplomacia  portu- 
guesa participase  lo  ocurrido  al  Gobierno  de  Rio 
Janeiro,  Rivadavia  procuró  asegurarse  del  silen- 
cio de  Garcia  y  le  dio  cuenta  del  fracaso,  en  tér- 
minos medios  y  sin  transcribir  por  supuesto  nin- 
guno de  los  documentos.  Asi  mismo,  le  suplicó 
que  reservase  el  tenor  de  su  nota— «pí^e^  á  Bue- 
«  nos  Aires  no  escribo  tan  claro ^  le  decia — poi'que 
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^  creo  que  debo  omitir  cuanto  pueda  exasperar r 
«  y  me  sea  lícito  sigilar;  asi  doy  parte  oficial 
<  mas  circunspecto,  instruido  de  todas  las  copias 
«  y  de  las  contestaciones.»  Por  desgracia,  esto 
tampoco  era  cierto:  y  servia  solo  á  mostrar  cuan 
comprometida  se  hallaba  á  sus  propios  ojos  la 
situación  injustificable  en  que  se  habia  colocado. 

Natural  era  que  Sarratea  se  tomase  de  tan 
buena  ocasión  para  dejar  áRivadavia  en  un  punto 
de  vista  ridículo  y  culpable.  Pero  ya  fuese  porque 
ignorara  la  parte  oficial  del  incidente,  ya  |)orque 
tuviera  mas  de  bufón  que  de  verdadera  índole 
política,  se  ocupó  de  escribir  tonterías  de  como 
Cevallos  á  coscorrones  y  puntapiés  habia  echa- 
do del  Ministerio  áRivadavia,  haciéndolo  salir  de 
Madrid  á  espetaperros;  con  otras  fruslerías  me- 
nos graves  por  cierto  que  la  realidad.  Que  si  los 
hechos  y  los  documentos,  se  hubieran  conocido 
en  toda  su  verdad,  la  parte  ridicula  del  asunto, 
que  fué  laque  prevaleció  en  su  tiempo,  hubiera 
desaparecido  al  peso  de  la  indignación  que  la  ver- 
dad habría  levantado. 

Merece  aquí  tenerse  presente  el  hidalgo  proce- 
der de  D.  Manuel  José  Garcia  ;  que  informado- 
por  el  ministerio  portugués  del  triste  episodio, 
guardó  un  estricto  silencio  toda  su  vida,  aún 
teniendo  después  amargos  motivos  de  queja 
contra  D.  Bernardino.  El  rastro  quedó  sinem- 
bargo  en  sus  papeles  reservados ;  y  allí  la 
tomó  su    distinguido  hijo,  para  pedir  al  señor 
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Guemco  que  le  sacase  copia  de  los  documentos 
que  existieran  en  el  Archivo  de  Madrid  sobre 
este  incidente  de  la  Misión. 

Como  hecho  histórico,  el  episó^lio  no  tuvo 
mas  importancia  en  nuestros  sucesos,  que  los- 
vagos  rumores  con  que  contribuyó  á  mante- 
ner agitadas  las  prevenciones  y  las  alarmas 
rencorosas  del  partido  republicano :  que  es- 
trictamente hablando,  no  era  un  simple  parti- 
do, sino  el  país  entero  tomado  en  globo  co- 
mo opinión  pública.  Pueyrredon  pensaba  del 
mismo  modo,  por  mas  que  su  vigilante 
prudencia  lo  tuviese  embarazado  entre  los 
exagerados  que  se  habian  declarado  sus  ad- 
versarios, amenazando  el  orden,  y  la  infatua- 
ción incomprensible  por  fundar  una  monarquía 
que  extraviaba  la  fantasía  del  partido  conser- 
vador :  cuya  estabilidad  en  el  influjo  gubernativo 
tenia  que  mantener  con  firmeza  el  Direc- 
tor Supremo,  só  pena  de  anular  la  autoridad 
del  Congreso,  y  la  suya  propia,  ante  un  mo- 
vimiento desordenado,  desprovisto  de  bases 
orgánicas,  que  luchaba  por  aventurarse  á  los 
azares  de  lo  desconocido,  sin  consideración  á 
los  conflictos  en  que  la  suerte  de  la  Nación 
estaba  todavía  gravemente  comprometida. 

Informado  Rivadavia  de  la  parte  que  Sarratea 
habia  tenido  en  presentar  como  culpables  y 
ridículos  los  desgraciados  pasos  que  habia 
dado  en    Madrid,  le  escribió  á  Pueyrredon  en 
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^stos  términos,  que  si  no  bastaban  á  justifi- 
carlo á  él,  eran  bien  merecidos  de  su  delator: 
—  «Me  dicen,  que  don  Manuel  Sarraiea  lia 
escrito  á  esa  que  el  general  Belgrano  y  yó  le 
hemos  impedido  el  que  consiguiese  el  recono- 
cimiento de  nuestra  independencia.  Esta  es  una 
tan  triste  como  evidente  prueba  de  las  cenia' 
ja^s  de  la  moralidad  -sobre  las  miis-  felice-s  dis- 
posiciones de  la  naturaleza:  si  él  hubiera 
aprovechado  mejor,  ó  al  menos  no  hubiera 
corrompido  lanío  las  que  tan  graciosamente 
ha  recibido,  cuando  su  conducta  le  ha  pwsto 
en  la  vergonzosa    )íecesidad   do  recurrir  á  la 

impostura,  lo  hiciera  con  menos  torpeza 

Yo  no  sé  si  dicho  caballero  se  habrá  arrojado 
ú  escribir  tan  torpe  calumnia.  Si  ha  tocado 
en  tal  estremo,  es  de  mi  deber  exigirle  las 
pruebas,  y  rendir  yó  las  muy  abundantes  que 
puedo  presentar:  las  que  le  harán  tanta 
JUSTICIA  COMO  deshonor.  Te  protesto  que 
sobre  este  asunto  no  puedo  caer  jamás  sino 
forzado  y  con  la  mayor  repugnancia;  pues 
aunque  don  Manuel  Sarratea  ha  hecho  demasia- 
do para  7io  merecer  co^a  alguna  de  mí ;  yo 
me  debo  á  mí  y  á  mis  principios:  considfM-a- 
ciones  que  él  desconoce,  y  de  que  abusa  cri- 
minalmente, » 

Resumiendo  ahora  nuestro  sentir  sobre  es- 
tos incidentes,  diremos  — Que  no  es  el  deseo 
de  establecer   una    monarquía    liberal    lo    que 
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viluperarlamos,  si  se  hubiese  trabajado  con 
tiempo  en  la  manera  práctica  de  agrupar  los 
elementos  mas  sanos  y  robustos  del  cómputo 
.social,  dando  una  dirección  seria,  en  ese  sen- 
tido, al  movimiento  político  de  1810  que  nos 
llevaba  á  la  independencia.  Tampoco  nos  cau- 
sarla escándalo  que  un  grupo  distinguido  de 
nuestros  principales  comuneros  se  hubiese  alar- 
mado al  ver  apuntar  una  república  democrática 
)' callejera,  que  con  sus  inclinaciones  al  desor- 
den y  con  su  genial  insolencia  amenazaba 
sobreponerse  á  las  tradiciones  y  á  los  influjos 
tonsagrados,  que  el  régimen  colonial  monár- 
quico habia  dejado  en  pié  y  en  armonía  per- 
fecta con  la  marcha  de  la  nueva  nación.  En 
iiquella  época  y  en  el  ambiente  que  envolvía 
á  nuestros  Emisarios,  hablar  de  república  y 
áo  republicanos  en  Europa  era  evocar  el  fan- 
tasma luctuoso  y  sanguinario  de  la  República 
Francesa  que  habia  subvertido  los  asientos  de 
Ja  vida  social  y  atacado  la  naturaleza  moral 
de  las  leyes  que  rigen  el  orden  y  el  progreso 
de  los  pueblos  cultos.  Los  Estados  Unidos  no 
eran  todavia  un  argumento  satisfactorio  contra 
^>tas  preocupaciones;  pues,  por  mas  que  la 
fuerza  del  hecho  y  la  nobleza  de  su  filiación 
los  hiciesen  pasar  como  una  entidad  estraña, 
poco  esplicable  y  simplemente  tolerada,  nadie 
olvidaba  que  de  ese  lejano  oeste  era  de  donde  ha- 
bían venido  muchos  de  los  gérmenes  que  en 
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Francia  habían  precipitado  la  borrasca.  EstasF 
prevenciones  se  hallaban  desgraciadamente  cor- 
roboradas por  los  escándalos  anárquicos  de  Mé- 
jico, de  Tierra-Firme,  de  Chile  y  del  Rio  de  la 
Plata:  cuyos  emisarios  andaban  pidiendo  la  con- 
miseración de  las  Potencias  Europeas,  conven- 
cidos de  que  sin  esa  protección  no  podian  sal- 
varse de  la  España  ni  salir  del  desorden  que 
los  enloquecía. 

Hombres  como  Rivadavia  que  habían  na- 
cido con  un  temperamento  eminentemente  mo- 
nárquico, no  podian  sacudir  desde  el  primer  día 
las  preocupaciones  angustiosas  que  oprimían 
su  espíritu,  ni  mirar  sin  terror  la  demolición 
del  orden  de  cosas  á  que  se  hallaban  adheridos 
por  principios,  intereses  y  esperanzas.  Pensa- 
ban pues  que  las  naciones  de  Europa  tenían 
razón  en  abominar  cuanto  tuviera  atingencias 
con  el  espíritu  republicano,  sinónimo  entonces 
de  anarquía,  de  revuelta  y  de  sangre :  espíritu 
que  para  ellos  mismos  era  una  amenaza  presente 
y  una  catástrofe  próxima.  Bajo  este  punto  de 
vista,  es  menester  hacerles  justicia,  sí  creyeron 
que  su  deber  era  trabajar  por  constituir  una  mo- 
narquía con  príncipes  de  una  Casa  Reinante  que 
les  propiciase  la  buena  voluntad  de  los  Poderes 
extrangeros,  y  la  acquiescencia  de  España  á  un 
propósito  como  este,  que  les  parecía  tanto  mas 
acertado  cuanto  que  venía  preconizado  desde  el 
glorioso  reinado  de  Carlos  III  por  uno  de  sus  mas 
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célebres  Ministros  el  afamado  Conde  de  Aranda, 
tan  ilustre  como  liberal  entre  los  hombres  pro- 
minentes del  Siglo  XVIII.  (17) 

En  esto,  los  hombres  de  ese  grupo,  aunque 
ilusos,  eran  hombres  de  su  tiempo  :  partici- 
paban de  los  mismos  temores,  habían  pasado 
por  los  mismos  desengaños,  y  obedecian  á  las 
mismas  precauciones  que  en  Euroj^a  hacian 
reaccionar  la  vida  política  en  busca  de  la  fór- 
mula completa  del  Organismo  libre  conserva- 
dor: q^  decir — del  Organismo  Parlamentario: 
de  ese  orden  constitutivo  del  Debate  Guber- 
namental que  lleva  y  mantiene  en  el  poder  los 
movimientos  varios  de  la  opinión  pública,  sin 
lo  cual  el  gobierno  de  las  Naciones,  se  con- 
vierte desvergonzadamente  en  un  simple  Dere- 
cho de  Prescripción^  ganado  por  el  Primer 
Ocupante  in  re  nullius ;  trasmitido,  clam  et 
vim,  por  Testamento  Ológrafo  y  en  poridad. 

Por  mucho  tiempo  se  estuvo  creyendo  que 
este  precioso  resultado  de  la  ciencia  política 
moderna  era  una  propiedad  esclusiva  del  sis- 
tema monárquico  constitucional ;  y  por  eso  fué, 
que  aquellos  hombres  de  los  primeros  tiempos 
de  nuestra  revolución,  ignorando  que  podía 
haberse  hermanado  también  con  un  Régimen 
Electivo,  lo  buscaban  en  la  monarquía,  verda- 
deramente inspirados  por  un  deseo  sincero  de 

(17)    Vól.  11.  pág.  483. 
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libertad  que  según  ellos  no  podia  ser  fruto  de 
la  república  dennocrática  electoral.     (18) 

Aunque  esto  pudiera  disculpar  como  teorí.i 
la  candidatura  de  D.  Francisco  de  Paula,  que 
si  no  fué  inventada  fué  pntrocinada  por  los 
Sres.  Hivadavia  y  Belgrano,  quedaría  siempre 
mucho  que  vituperar  en  la  manera  con  que  se 
condujeron.     No   es   poca  prueba  de  su   poco 

(18)  Hoy  no  hay  on  el  mundo  ningún  pensador  se- 
rio, ni  homl)rc  de  Estado  roní^picuo,  monarquista  6 
ropuMicano,  con  tal  que  sea  liberal,  que  no  profese  es- 
tos principios  de  \a  política  cvmtifica  como  los  únicos  que 
pueden  hermanar  or-^ánicamente,  de  manera  estable,  el 
orden  libre  cori  la  liberiad  ordenada;  y  subsanar  los 
deferios  capitales  dei  organismo  presidencial,  que  por 
su  mala  naturaleza  produce  una  vida  fatalmente  inter- 
mitente, dominada  por  el  aca^o  y  por  lo  desconoí'ido, 
que  si  puede  ser  de  buena  condición  en  un  período,  es 
casi  seguro  que  será  de  muy  malas  condiciones  en  la 
mayor  parle  de  h3s  períodos  subsiguientes.  El  Sr. 
Emilio  Castelar,  el  homl)re  de  lengua  española  más 
tomado  en  cuenta  en  las  naciones  lilires  de  nuesiro 
tiempo,  piensa  como  nosotros.  Sus  taleníQí;,  sus  virtu- 
des cívicas,  su  estensísimo  saber,  y  la  circunstancia  de 
ser  un  Republicano  intachable,  dan  una  grande  autori- 
dad á  su  opinión;  y  nos  complace»  por  eso,  poder  citar 
las  palabras  de  una  preciosa  y  reciente  carta  que  de  su 
mano  ha  publicado  la  Nación  del  13  de  Setiembre  de 
«887.  Hablando  alli  del  Sr.  Ruiz-Zorrilla,  que,  como 
gran  pane  de  nuestros  republicanos  de  aquí,  anda 
harto  confuso  en  saber  como  pueda  armonizarse  el 
.sistema  republicano  con  el  ascendiente  constante  y 
orgánico  de  la  opinión  pública,  dice--«<  ignoramos  aún 
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tino,  reparar  que  cuando   estos  Señores  bus- 
caban en   esa  intriga  lamentable  como  sacar  á 
su  país   de  las  dificultades  en  que  se  hallíiba» 
los  pueblos  argentinos  obraban   de   su  cuenta 
contiados  en  la  justicia  y  en  la  robustez  de  la 
causa  nacional;  y  sea  por  que  les  viniera  de  el 
orden  de  su  formación,  a  7Üvel,  en  el  seno  del 
Régimen  Colonial,  ó  |)or  la  ciega  terquedad  de 
la  Es[»í)ña,  que  con  otras  mil  causas  se  combina- 
ron on  los  sucesos  diarios,  la  verdad  es  que  echa- 
dos ellos  en  un  movimiento  democrático  definitivo 
iban  adelante  y  realizaban  la  evolución  política 
hacia  su  propio  destino,  sin  que  nadie  pudiera  ya 
hacer  retroceder  el  torrente.     Moreno  lo  habia 
previsto  desde  los  primcios  dias  :  es  quizá    el 
primer  estadista  que  en  su  época  hubiera  con- 
cebido la  República  Democrática  atenuada  con 
los  resortes  orgánicos  del  Sistema  Parlamenta- 
rio inglés.  Pero  murió,  como  Mirabenu,  apenas 
planteado  el  problema  ;  y  los  que  quedaron  en 
í^u  lugar  no  conocian  la  primera  palabra  siquiera 
íle  la  fórmula  científica  del  Gobierno  Libre. 


si  quiere  Ja  diciadura,  ó  la  lil'ortafl  :  el  ró^inn^n  par- 
lamentario tan  admirable,  ó  el  régimen  presidí^nrial  tan 
ahcioluiista  y  odioso»  con  otras  consideraoionos,  que 
agrega  á  su  intención,  visiblemente  sugeridas  pur  el 
Hocucnte  ensayo  que  la  Francia  está  haciendo  del  par- 
lamentarismo republicano;  es  decir — de  la  políiica  con- 
servadora y  libre  que  constituye  en  la  ciencia  moderna 
«?l  Vitalismo  Social. 
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personales  del  comisionado  Don  Manuel  José  Garcia — 
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Portugal  con  España — Situación  política  de  la  Banda 
Oriental  del  Rio  de  la  Plata— Llegada  de  Garcia  á  Río 
Janeiro — Rumores  hostiles  del  país— Las  notas  del 
gobierno  argentino  al  Embajador  inglés— Conferencia 
de  Garcia  con  este  personaje — Lo  público  y  escrito,  y 
lo  que  quedó  como  conversación  confidencial — Las  lenti- 
tudes calculadas  de  la  política  inglesa  según  sus  his- 
toriadores— Nueva  faz  y  nuevas  esperanzas — Garcia  y 
la  Legación  Españolado  Rio  Janeiro — Reminiscencias 
y  cargos — La  Legación  Española  y  la  Embajada  in-é 
glesa— hidicacion  sobro  la  necesidad  de  que  mediara 
el  Portugal  ó  la  Inglaterra — Negativa  absoluta  del  Mi- 
nistro  español— Conflicto  gravísimo   y   secreto    entro 
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España  y  Portugal  á  consecuencia  del  tratado  de  Ba- 
4Jajoz— La   Banda   Oriental — Derechos    y  necesidades 
de  España — Desquite  y  pretensiones   del    gobierno  de 
Rio    Janeiro — Fuerza  y    material  de    la    Expedición 
del  gen.  Morillo— Oposición  y  amenaza  de  Portugal — 
— Interposición  de    Inglaterra — Articulación    sobre  la 
jurisdicción  correspondiente  al  Congreso  de  las  Poten- 
cias   Europeas — Incidente     sobre   el  Ducado    de  Tos- 
cana    y    actitud    del     Príncipe     Metternich — Contra- 
tiempo   y    causas    del    rumbo    de  la   expedición    del 
gen.  Morillo— Intereses    reservados  de  Inglaterra— El 
nuevo  armamento  de  España  contra  Portugal  y  con- 
tra el  Rio  de   la  Plata — La  experiencia  de  los  suce- 
sos coloniales — Reserva  absoluta  de  los  gabinetes  eu- 
ropeos sobre  este  conflicto    gravísimo    para    ellos — 
Reciprocidad     forzosa   de    los    intereses    Argentinos 
con  la  política  de  Portugal. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  haga 
de  la  misión  que  D.  Manuel  José  Garcia  de- 
sempeñó en  Rio  Janeiro  el  año  de  1816,  será 
siempre  de  admirar  el  tino  y  la  firmeza  con 
que  la  condujo,  de  acuerdo  con  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  y  con  los  fines  que 
se  propuso  alcanzar.  Con  ideas  bien  concebi- 
das en  provecho  del  país  que  servia,  y  con  un 
conocimiento  perfecto  de  los  hombres  y  de  los 
intereses  en  cuyo  seno  había  de  actuar,  dio 
•  las  mas  altas  pruebas  de  sagacidad  y  de  ta- 
lento en  la  elección  de  los  medios  con  que 
llegó  á  la  solución  de  sus  dos  problemas  capi- 

TOMO   VI  5 
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tales:  impedir  la  confabulación  de  España  corr 
Portugal  y  exterminar  á  Artigas.  El  Rey  de' 
Portugal  le  volvió  la  espalda  á  Fernando  Vil 
su  cuñado  y  su  yerno;  y  Artigas  fué  suprimido 
para  siempre:  sin  que  para  ninguna  de  las  dos 
cosas  se  sacrificara  un  palmo  de  tierra  argen- 
tina, ni  quedasen  comprometidas  las  ulteriori- 
dades  que  el  hábil  negociador  supo  dejar  pen- 
dientes hasta  mejor  ocasión. 

Por  lo  pronto,  la  Comisión  de  García  se 
limitaba  á  ponerse  al  habla  con  el  Embajador 
inglés.  Este  honorable  personaje  había  mos^ 
trado  desde  1810  tan  grandes  simpatías  en  fa- 
vor de  los  pueblos  argentinos,  que  se  espe- 
raba mucho  de  su  amistad  en  los  aciagos  mo- 
mentos del  año  de  1815.  Garcia  tenía  encargo  de 
presentarle  una  nota,  en  que  se  le  insinuaba 
que  mientras  el  gobierno  inglés  contestaba  á 
la  solicitud  que  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  le  dirigían  pidiéndole  su  Protectorado, 
él  como  embajador  pusiese  estorbo  interino 
á  cualquier  ataque,  que  fuerzas  armadas 
de  España  ó  de  Portugal  trataran  de  llevar 
sobre  Buenos  Aires. 

Estas  solicitudes  no  eran  tan  agenas  al  buen 
sentido,  como  pudiera  creerse  á  primera  vista. 
Dados  los  intereses  primordiales  que  impe- 
raban en  el  mundo,  y  traida  la  cuestión  al  ter- 
reno de  los  hechos,  nadie  ignoraba  que  los  ga- 
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binetes  de  Londres  y  de  Rio  Janeiro  aspiraban 
A  que  el  Rey  de  España  otorgase  una  refor- 
ma liberal  en  el  régimen  económico  de  sus  co- 
lonias; y   se  presenlia  que  en  ese  camino    ha- 
bían   de  tropezar  al    fin    con    la    escandalosa 
terquedad  de  un  gobierno  que    en  pleno  año 
de  1816,  porfiaba  todavia  por  mantener  secues- 
tradas las   costas  del  Atlántico  v  del  Pacífico 
al  comercio  y  á  las  industrias  de-  las  Naciones 
civilizadas.   En    Inglaterra  la  opinión    pública 
habla  tomado  ya  su  partido;  asi  como  la  de 
España   se   mantenía  en    el  suyo.    Fermenta- 
ban pues  entre  las  dos  naciones  gérmenes  acti- 
vísimos de  discordia,  que,  por  mas  que  los  ga- 
binetes lo  disimulasen,  habían  de  producir  sus 
efectos  naturales,  y  quebrar  la  situación  poco 
cómoda,  poco  sincera  que  ambos  estaban  ocul- 
tando. De  manera  que  si  los  encargos  conferidos 
á  los  Señores  Belgrano  y   Rivadavia  eran  en 
gran  parte    congeturales,    los  que  el   general 
Alvear  confería  poco  después  al  Señor  Garcia 
tciiian  un  carácter  esencialmente   diplomático, 
obedecían  á   propósitos  bien  meditados,  y  de- 
bían  producir    consecuencias    excelentes;    por 
que  es  cosa  sabida   que    interviniendo   manos 
hábiles,  los  intereses  económicos  y  la   supre- 
macia  diplomática  son,  entre  Naciones  y  Go- 
biernos,  los   dos  estímulos  que  priman  sobre 
todos  los  damas. 
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Cuando  el  Sr.  Garda  salió  de  Buenos  Aires, 

todo    hacia  creer    que   la    nación 

1815  corría  en   la    rápida  pendiente  de 

Enero  26  la  anarquia  y  de  la  barbarie.  El 
organismo  social  creado  por  la 
célebre  Asamblea  de  1813,  próximo  á  derrum- 
barse con  el  general  Alvear  que  habia  sido 
su  principal  columna,  cata  ya.á  pedazos  en- 
tre las'llamas  del  incendio  que  lo  devoraban. 

La  situación  externa  vacilaba  entre  dos  gran- 
des temores:  el  abandono  de  la  Inglaterra  y 
las  hostilidades  del  Portugal.  Si  como  se  vo- 
ciferaba en  Buenos  Aires,  Portugal  tomaba 
la  vanguardia  de  la  expedición  española,  ocu- 
pando la  Banda  Oriental  y  bloqueando  á  la  Ca- 
pital, habia  llegado  para  la  patria  el  día  de  la 
prueba  suprema;  y  antes  que  entregarla  pos- 
trada á  los  pies  del  tirano  aborrecido  que  la 
reclamaba  como  esclava,  era  preferible  echarla 
en  los  brazos  de  la  barbarie  misma  y  arrasar 
todo  su  suelo  por  la  propia  mano  de  sus  hijos. 
Ese  era  el  sentimiento  público;  eso  lo  que  se 
habria  hecho  indudablemente,  como  en  Vene- 
zuela y  en  la  Nueva  Granada;  y  eso,  lo  que 
la  misión  de  Garcia  llevaba  encargo  de  evitar. 

Garcia  habia  recibido  una  educación  muy 
esmerada.  Era  hijo  del  Coronel  de  ingenieros 
D.  Pedro  Andrés  Garcia,  uno  de  los  hombres 
mas  distinguidos  y  de  mejor  posición  en  la 
última  decada  del  Régimen  colonial.   Su   hijo. 
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nuestro  actual  personaje,  habia  gobernado 
siendo  aún  muy  joven  la  populosa  provincia 
de  Chayantaen  el  Alto-perú,  como  sub-inten- 
dente  del  gobierno  presidencial  de  Chuquisaca. 
Por  su  posición,  por  sus  tradiciones  de  fami- 
lia, y  hasta  por  inclinación  estudiosa,  se  ha- 
llaba cumplidamente  instruido  en  todos  los  an- 
tecedentes administrativos  y  jurídicos  que  for- 
maban la  historia  de  los  Vi rei natos  del  Perú 
y  de  Buenos  Aires.  Conocia  pues  á  fondo  los 
famosos  altercados  que  Inglaterra  y  Portugal 
habian  sostenido  contra  España  en  el  empeño 
de  tomar  y  conservar  apostaderos  de  tráfico 
en  las  riberas  orientales  del  Rio  de  la  Plata. 
Era  demasiado  sagaz  para  no  haberse  aper- 
cibido de  que  nunca,  como  ahora,  habian 
tenido  esas  dos  potencias  una  ocasión  mas 
favorable,  con  un  interés  mas  vivo  en  que  esa 
interesante  parte  del  país  quedase  separada  de 
los  dominios  españoles  y  abierta  al  comercio 
bajo  el  pavellon  portugués. 

Precisamente  era  esto  lo  que  unas  veces 
causaba  sus  alarmas,  y  lo  que  otras  veces 
le  sugería  esperanzas  en  el  éxito  de  su  misión. 
Si  España,  comprendiendo  bien  sus  intereses, 
se  habia  resuelto  á  ceder  á  Portugal  los  ter- 
ritorios orientales,  mediante  su  cooperación 
contra  la  insurrección  argentina,  todo  estaba 
perdido.  En  primer  lugar — con  eso  bastaba 
para  poner  al  gobierno   inglés  en  posesión  de 
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loflaH  las  ventajas  rjue  buscaba:  y  en  segundo 
lugar — las  simpatías  mismas  de  los  gremios 
industriales  y  mercantiles  de  Londres  iban  á 
perder  su  razón  de  ser,  desde  que  la  libertad 
do  comercio  les  quedase  garantida  en  los 
|)uortos  orientales  del  I^laia  ocupados  por  los  por- 
tugueses. Pero. ...  ¿no  era  este  también  un  mo- 
tivo muy  fuerte  pai'a  dudar  de  que  eso  se  hubiera 
podido  tratar  y  convenir?  ¿  Podia  creerse  que 
Kornundo  VII  hubiese  acordado  una  concesión 
que  debia  producirle  discordias  y  conflictos, 
internos  y  externos,  mil  veces  mas  peligrosos 
para  su  imperio  colonial  que  la  insurrección 
misma  en  i[\xo  estaban  los  pueblos  sud-ameri- 
i'anos? 

(larcia  so  rosistia  á  creerlo:  su  razón,  y  el 
Intimo  conocimiento  que  tenia  de  las  antiguas 
complicaciones  que  en  el  Rio  de  la  Plata  habian 
producido  tan  larga  lucha  entre  las  tres  nacio- 
nes, le  inspiraban  vehementes  sospechas  de  que 
on  ol  fondo  de  la  política  inglesa,  y  de  los  nego- 
cios portugueses,  anduviera  algo  grave,  algún 
luistorio,  que  el  gobierno  argentino  tenía  inle- 
iVs  do  conocer  y  aprovechar. 

Por  otra  ^>arle,  en  el  caso  de  que  no  se 
hubiera  ^iconlado  aquella  cesión,  era  diticil 
suponer  que  un  gobierno  tan  astuto  y  tan 
adm¡ral>lomenle  servido  por  hombres  expertos 
corno  ol  do  Portugal,  no  se  hubiese  apeivibido 
siquiera  de  que  lo  convenía   tener  á  su  lado 
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juna  nación  relativamente  débil  como  la  del  Rio 
de   la   Plata,   mucho    mas    que  pegado  á  sus 
flancos,   en    América  y  en  Europa,  un   vecino 
soberbio,   cuyas  exigencias   tomarían  forzosa- 
mente    carácter   imperioso    y    agresivo,     des- 
xle  que    por   fuerza  de  armas  restableciera  su 
vasto   imperio    colonial   sobre   la  cerviz  humi- 
Jlada  de  los  pueblos  rebeldes  que  habian  osado 
disputárselo.  ¿Qué  podia  pues  ganar  el  Portu- 
gal con    la  alianza  de   Fernando  VII,   que  no 
pudiera  conseguir  con  mayores  ventajas  enten- 
diéndose con  las  Provincias  Argentinas?  ¿Qué 
podia    obtener    la    Inglaterra,     sosteniendo   el 
régimen  délos  monopolios,  que  pudiera  vale  ríe 
mas  que  la  libertad  comercial  del    Rio  de    la 
Plata,  garantida  por  la  ocupación  portuguesa 
^l  Oriente,  y   por  los    principios  liberales  del 
gobierno  argentino  al  Occidente? 

Si  como  era  de  presumir  por  estas  razones, 
Jos  intereses  de  Portugal  y  de  Inglaterra  se  ha- 
llaran en  lucha  latente  todavía  con  España,  de- 
Jante  de  obstáculos  como  estos,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  acudiendo  á  tiempo  y  con  habi- 
lidad podia  ganarle  de  mano  á  la  España,  y 
restablecer  la  partida  en  su  favor,  con  el  doble 
resultado  de  paralizar  sus  operaciones  militares 
por  el  Rio  de  la  Plata  y  de  darle  jaque-mate  á 
Artigas. 

Por  lo  que  hacia  á  la  Banda  Oriental,  el 
gobierno    de  Buenos  Aires    se  encontraba  en 
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perfecta  y  justificada  libertad.  Esa  provincia^ 
antes  argentina,  se  habia  armado  contra  la 
Nación  ;  y  se  hallaba  política  y  jurídicamente 
segregada  de  las  demás  constituidas  en  gobierno 
común  ó  nacional.  No  satisfecha  con  eso, 
habia  declarado  á  su  anterior  gobierno  y  le 
hacia  una  guerra  á  muerte:  subvertía  el  or- 
den social  incitando  al  alzamiento  voraz  de  las 
masas  salvages  que  habitaban  las  selvas  y 
campos  desiertos  del  litoral,  y  tenia  bandera 
propia  levantada  contra  las  autoridades  na- 
cionales residentes  en  la  Capital.  Los  pode- 
res públicos  hablan  declarado  independiente 
todo  el  territorio  oriental,  dejándolo  librado  á 
sus  propios  caudillos,  con  todos  los  "dere- 
chos y  con  todas  las  responsabilidades  por 
consecuencia  que  competen  á  un  poder  es- 
trangero.  Pero,  ni  eso  habia  bastado  á  saciar 
la  saña,  ó  la  sed  de  usurpaciones,  con  que 
el  virulento  asolador  que  allá  gobernaba  á  su 
antojo,  pretendía  llevárselo  todo  por  delante  á 
sangre  y  fuego,  hasta  imponer  su  dominación 
pei'sonal  y  la  sangrienta  bandera  con  que 
guerreaba. 

Entretanto,  el  gobierno  argentino  se  hallaba 
desarmado  y  completamente  impotente  para 
contener  las  brutales  aspiraciones  de  este  ene- 
migo foráneo.  Las  únicas  fuerzas  sólidas  con 
que  contaba  se  encontraban  paralizadas  dentra 
de  la  Capital,  en  Mendoza  y  en  Tucuman,  al 
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frente  de  las  tropas  realistas  que  se  concentra- 
ban yá  en  las  fronteras  del  Norte  y  del  Oeste 
con  ánimo  resuelto  de  emprender  una  formida- 
ble invasión.  Por  consiguiente,  si  Portugal 
quería  posesionarse  ahora  de  la  Banda  Oriental, 
ahí  la  tenia  al  alcance  de  su  brazo.  De  este 
lado  del  Plata  nadie  podia  impedírselo ;  y  nin- 
gún interés  mas  apremiante  existia,  que  el  de 
sacarse  las  garras  que  un  Bárbaro  sin  juicio 
ni  corazón,  tenia  clavadas  en  los  costados  deí 
país  culto ;  para  poder  emplear  en  defensa  de 
la  independencia  los  últimos  recursos  que  aún 
quedaban  disponibles. 

Fluctuando  entre  temores  de  que  fuese  tarde, 

y  esperanzas  de  que  aún  tuviese 

1815         tiempo,  llegó  Garcia  á  Rio  Janeiro. 

Febrero  11  AsI  que  el  buque  dio  fondo  salta- 
ron abordo  muchos  empleados  del 
puerto,  y  grande  número  de  curiosos,  que  sin 
consideración  ni  comedimiento,  hablaban  con 
júbilo  y  voz  alta  de  la  situación  agonizante  en 
que  se  hallaban  los  republicanos  rebeldes  del 
Rio  de  la  Plata:  muy  pronto  (decian)  llegará 
la  expedición  española :  aquí  la  esperan  yá 
los  Comisarios  que  deben  prepararle  los  víveres 
de  refresco  y  todo  lo  demás  necesario  á  la 
recalada  en  este  puerto,  para  proseguir  sobre 
Buenos  Aires.  El  ejército  portugués  ha  entra- 
do yá  por  las  fronteras  del  Yaguaron,     El  Rey 
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de  España  ha  cedido  á  nuestro  Rey  toda  la  parte 
oriental  del  Uruguay,  etc.  etc. 

Mal  impresionado  por  estos  comentarios  de 
tan  triste  augurio,  nuestro  Comisionado  tardó 
poco  en  saber  por  los  Señores  Belgrano  y 
Rivadavia  que  no  existia  confirmación  oficial 
de  esos  rumores ;  pero  que  eran  tan  públicos 
y  tan  repetidos  que  no  seria  estraño  que  tuviesen 
algo  de  cierto.  En  cuanto  á  ellos,  sus  diligencias 
hablan  sido  completamente  inútiles :  tanto  el 
Embajador  inglés  como  el  primer  Ministro  de 
Portugal  les  hablan  hablado  con  entera  fran- 
queza, y  nada  habia  que  esperar  por  ese  lado. 

Sinembargo,  como  hemos  dicho,  Garcia  era 
portador  de  notas ;  su  Comisión  se  limitaba  á 
ponerlas  en  manos  del  Embajador  inglés  ;  leerle 
su  tenor  en  la  copia  de  ellas  que  se  le  habia 
entregado,  y  conferenciar  sobre  la  materia  ha- 
ciendo supremos  esfuerzos  por  obtener  lo  que 
6l  gobierno  argentino  solicitaba.  Una  de  esas 
notas  iba  dirijida  al  Embajador ;  y  la  otra  en  plie- 
go cerrado,  con  la  súplica  de  que  la  remitiese 
á  su  gobierno.  En  la  primera,  el  Supremo 
Director  don  Carlos  de  Alvear  acreditaba  la 
persona  del  señor  Garcia,  y  pasaba  á  declarar 
que  la  situación  de  las  Provincias  Argentinas 
hacia  desesperar  de  que  pudiesen  conseguir  su 
independencia  y  constituirse,  sin  que  «  una  mano 
«sterior  ocurriera  á  salvarlas  de  los  horrores 
de  la  anarquía. "     Esta  mano  no  podia  ser  la 
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del  Rey  de  España,  por  que  — «  el  odio  á  esa 
domiiiacioii  soberbia  y  opresiva  liabia  subido  á 
tal  punto  con  los  actos  de  tiereza  de  la  última 
época,  que  hasta  era  menester   ocultar  á   los 
pueblos  los  pasos  conciliatorios  que  el  gobiei'no 
habia  tentado ;  por  que  el  sentimiento  popular 
contra  España  llegaba  al  último  grado  de  pre- 
ferir la  muerte  antes  que  volver  á  depender  de 
su  gobierno. »  El  único  refugio  era  la  Inglaterra : 
ÉL  ella  le  correspondia — <«  acoger  en  sus  brazos 
á  estas  provincias  que  adoptarán   sus  leyes  y 
su  autoridad  con  el  mayor  placer,  para  salvarse 
de  la  antigua  servidumbre  y  gozar  de  una  exis- 
tencia pacífica.     Ese  es  el  deseo,  la  aspiración 
y  la  esperanza  de  todos  los  hombres  sensatos.  » 
El  Supremo  Director  creía  que  la  única  objec- 
cion  que  podia  hacer  la  Inglaterra  era  sus  rela- 
i:iones  con  el  Rey  de  España :  «  Cuestión  de  sim- 
ple pundonor — «que  debia  ceder  ádos  motivos 
ton  poderosos  y  tan  justos  como  la  posesión  es- 
dusiva  de  este  continente  y  la  gloria  de — evitar 
la  destrucción   de  una  parte  considerable   del 
nuevo  mundo :  tanto  mas  cuanto  que  el  gobierno 
inglés  debe  saber,  y  sabe,  que  con  negarse  á  eso 
no  asegurará  los  derechos  de  España ;  por  el 
contrario  la  guerra  será  interminable,  y  tan  rui- 
nosa para  la  metrópoli  como  para  las  demás  na- 
Clones  europeas.  »    La  Inglaterra,  libertadora  de 
los  negros  africanos,  y  que  en  ese  propósito  usa 
de  la  fuerza   contra  sus   mismos  aliados,  no 
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puede  permitir  la  ruina  de  los  habitantes  del 
Rio  de  la  Plata, — «  ni  abandonarlos  en  el  acta 
mismo  en  que  se  arrojan  á  sus  brazos  gene- 
rosos. »    Repelerlos  es  despeñarlos  al  abismo 

de     la   desesperación — «Yo   deseo    que 

V.  E.  se  digne  escuchar  á  mi  enviado,  acordar 
con  él  lo  que  V.  E.  juzgue  conducente,  y  mani- 
festarme sus  resoluciones,  en  la  inteligencia  que 
estoy  dispuesto  á  dar  todas  las  pruebas  de  la 
sinceridad  de  esta  comunicación,  y  tomar  de 
consuno  las  medidas  necesarias. '' 

En  la  necesidad  de  cumplir  con   el    encarga 
de   entregar  las    dos  notas,    y  de 
1815        conferenciar    sobre  su  tenor,  Gar- 
Febrero  26    cia  solicitó  y  obtuvo  qne  el   Emba- 
jador   le    acordase  una  entrevista 
en  la  noche    del   26. 

Hacia  ocho  años,  á  lo  menos,  que  Lori.I 
Strangfort  tenia  frecuente  roce  con  los  nego- 
cios y  con  los  hombres  que  actuaban  en  el  Ria 
de  la  Plata  desde  1809;  de  modo  que  no  puede 
dudarse  de  que  conociera  la  reputación  de  que 
gozaba  Garc'a  como  hombre  de  talentos  escep- 
cionales  y  de  cumplida  distinción. 

Sin  pretensión  ni  estudio,  pues  era  demasia- 
do hábil  para  ser  fatuo,  el  Comisionado  se 
condujo  en  la  entrevista  con  aquella  cordura 
de  buen  tono,  y  propia  de  un  ingenio  cultivado, 
con  que  sabia  dar  siempre  un  vivísimo  interéí^ 
á  su  trato.  Fué  franco,   firme,  y    sinceramente 
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informativo.  Nada  ocultó,  nada   disimuló.  Ha- 
bló de  los    hombres  y  de  las  cosas  con   tanta 
verdad,  que    el  Embajador  se  mostró  en    mu- 
chos momentos  encantado  de  oirlo;  pero,  con 
la  misma  franqueza,  García    le    dijo    también 
que  el   gobierno   ingles  no    cumpliría  con  los 
sagrados  deberes,  ni   aún    con     los    intereses 
inmediatos    que  tenia    como    cabeza  y    provi- 
dencia de  los  pueblos    libres  y   nuevos,  si  no 
los  acogía  bajo  su  protección;  de  modo  que  al 
amparo  de    sus  leyes,  ó    de  su  influjo,  pudie- 
sen  consolidar   el    orden    interior    y    ponerse 
en  actitud  de  contribuir  con  sus  enormes  rique- 
zas á  la  prosperidad  del  comercio  universal. 
En  el  nuevo   mundo,  nadie   se  hallaba  en  me- 
jores condiciones,  para  eso,  que  las  Provincias 
Argentinas;    pero    nadie    tampoco    en    peores 
condiciones     políticas,    y    por    consiguiente — 
en  mayor  necesidad  de  que   la  Inglaterra  las 
tomase  bajo  su  amparo.  Esta  potencia  no  de- 
bía olvidar  que    la   revolución    de   1810  había 
tenido  por  causa  en  el  Rio  de  la  Plata  la  reso- 
lución de  resistir   á  las    usurpaciones  de  Bo- 
naparte,  y  de  no  caer  en  sus  manos  como  co- 
lonias de  España  :  no  debía  olvidar  que  al  dar 
este  paso  aventurado  se  había   contado  con  su 
protección  para  el  caso  de  ser  atacado  el  país, 
y  principalmente  para  conseguir  como  compen- 
sación  una  reforma  completa  de  los  abusos  é 
injusticias  de  la  metrópoli,  ó  separarse,  si  esto 
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se  les  negaba.  Cuando  la  necesidad  las  forzó 
á  este  paso,  las  Provincias  Argentinas  con- 
taron siempre  con  que  tenian  su  principal  ga- 
rantia  en  la  política  seguida  por  Mr.  Pitt,  y 
corroborada  por  las  tentativas  de  1806  y  1807,  y 
aún  por  la  que  se  tenia  preparada  en  1808. 
Los  gobiernos  provisionales  de  Buenos  Aires 
se  han  sostenido  en  la  espectativa  de  que 
S.  M.  B.  se  convenciese  al  fin  de  que  tenia  el 
deber  de  intervenir  para  asegurarles  su  destino. 
Pero  no  era  posible  esperar  nías  sin  espo- 
ncr  al  pais  á  sus  últimas  desgracias.  La  guer- 
ra cada  vez  mas  cruel  sigue  sin  interrupción, 
las  disenciones  civiles  lo  tienen  todo  en  anar- 
quia,  el  pueblo  se  corrompe  y  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública  se  agotan.  La  España  se 
resiste  á  oir  las  mas  sensatas  y  moderadas 
proposiciones;  y  no  solo  es  menester  sino  justo 
huir  de  un  gobierno  inepto,  incapaz  de  prote- 
ger al  país,  y  que  no  piensa  en  otra  cosa  que 
en  vengarse  y  tiranizarlo.  Esta  es  una  situa- 
ción desastrosa  que  arrastra  A  los  pueblos  del 
Rio  de  la  Plata  y  que  convertirá  este  hermoso 
país  en  un  desierto  espantoso.  Si  la  Ingla- 
terra lo  abandona  v  desecha  sus  reclamos,  si 
este  caso  horrible  que  tan  próximo  está,  lle- 
gara ¿qué  hacer?  Todo  es  mejor  que  la  anar- 
quía y  aún  el  mismo  gobierno  español  «rfev- 
pyes  de  saciar  sus  ve^iganzas  y  de  agraciar 
al  pais  €071  su  yugo  de  hierro — dejar ia  alguna 
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esperanza  mas  de   mejorar   que   las    pasiones 
desencadenadas  de  masas  en   anarquía.    Una 
sola  palabra    de  la  Gran    Bretaña  bastaría    á, 
hacer  la  felicidad  de  mil    pueblos,    abriria   un 
campo  glorioso  al  nombre  inglés  y  consolador 
l^ra  la  humanidad  entera.   Ahora  pues — si  la 
grande  nanon  que   habia    dado  vida    y  liber- 
tad á  la  Europa  sin  pensar  en  sacrificios  ni  en 
Ja  ingratitud  de   sus  protegido^\   nada   puede 
hacer    en  favor  de  la  América  del  Sur,  y  que- 
da esta  destinada  á  ser  victima  de  sus  esfuer- 
zoa  generosos  y  de  su  cy^edulidad,    las  Provin- 
cias   Argentinas,    sin  acusar    mas  que  á  su 
mala  fortuna,  tomarán  el  partido  que  el  tiempo 
les  deje:  ya    que    habiendo   procedido    sobre 
principios  de    política  conocida  habrian  tenido 
derecho  á  que  se  les  hiciera  justicia». 

Después  de  oirlo  Lord  Strangford  le  observó 
que  era  mejor  no  hacer  mérito  del  pliego  original 
que  aún  permanecia  cerrado,  porque  no  teniendo 
él  instrucciones  ni  carácter  para  recibirlo,  ten- 
dría que  dar  una  contestación  poco  satisfactoria. 
Pero  al  mismo  tiempo  le  pidió  á  García  que 
tuviese  la  deferencia  de  redactar  y  de  remi- 
tirle un  resumen  de  lo  que  le  habia  expues- 
to: lo  que  probaba  que  pensaba  dar  cuenta 
confidencial  á  su  gobierno  del  tenor  de  la 
entrevista.  En  cuanto  al  pliego  dirigido  al  Mi- 
nistro de  R.  E.  de  Inglaterra  el  embajador  ob- 
ser\'ó  que  á  él  no  le  incumbia  dirigirlo  ni  abrir 
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opinión  sobre  el  particular;  y  que  como  se  ha- 
llaba en  Rio  Janeiro  una  Comisión  que  según 
entendia,  iba  á  Londres,  ese  era  el  conducto 
de  dirigirlo. 

Por  decontado  que  la  entrevista  no  se  limi- 
tó á  lo  que  contiene  el  resumen  que  Garcia 
hizo  y  remitió  al  Embajador.  En  este  resu- 
men no  podia  entrar  nada  de  lo  que  se  habia 
conversado  confidencialmente;  y  tanto  Garcia 
como  sus  amigos  íntimos  hablaban  algunos 
años  después  de  los  servicios  y  de  las  indi- 
caciones ventajosísimas  con  que  el  noble  Lord 
le  habia  allanado  el  camino  para  tomar  pose- 
sión del  terreno  ^y  desempeñarse  con  éxito. 
Con  referencia  á  la  Inglaterra  el  Embajador  se 
refirió  al  testimonio  universal  que  la  prensa  de 
Londres  daba  de  la  notoriedad  con  que  la  opi- 
nión pública  estaba  declarada  en  favor  de  las 
Provincias  Argentinas;  y  agregó  que  eso  era 
siempre  de  mucho  peso  en  los  consejos  del  gabi- 
nete; pero  el  Rey  de  España  parecía  resuelto  á  no 
admitir  mediación,  ni  intercesión  estrangera  de 
ningún  íjénero.  Después  que  los  sucesos  pa- 
recian  favorecer  su  empeño  de  reconquistar  sus 
colonias  no  solo  por  las  victorias  que  habia  ob- 
tenido, sino  por  los  desórdenes  y  la  anarquía 
que  las  hacian  suponer  en  grande  debilidad 
para  resistir,  se  mostraba  mas  imperioso  y 
mas  aferrado  á  sus  derechos.  De  manera  que 
al  gobierno  británico  no  le  era  permitido    vio- 
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lar  los  deberes   que  le  imponiaii  sus  relaciones 
políticas  y  diplomáticas ;  y  si  España  expedicio- 
naba,  ponia  bloqueos,  ó  ejercia  otras  de  aque- 
llas hostilidades  ordinarias  permitidas  á  todas 
las    naciones,   era  casi  imposible  que  la  Gran 
Bretaña    pudiera  estorbarlo    en    principio,    ni 
asumir  el  protectorado  de   Provincias  que  por 
el  Derecho   Público  de  las  Naciones    no  esta- 
ban aún  reconocidas  como  independientes.  Pero 
á  pesar  de   todo  esto,   ei    Embajador  tuvo  ta- 
les condescendencias  con  Garcia  que  se  puede 
(licir  que    le    abrió    una  puerta   privada    para 
llegar  á    los  secretos    de   Estado —  "Yo    creo, 
le  dijo,  que  ese  sistemado  intransigencia  adop- 
tado por  el  Rey  de  España  le  dará  resultados 
fatales,  y  acabará  por  una  catástrofe  que  hu^ 
hiera  podido  evitay'se    con  la    niedlacion  brL 
tánicay^ ;  y  como   Garcia  habia    razonado  so- 
bre los  intereses  del  Portugal,  de  acuerdo  con 
las  ideas  que  tenia  sobre   ellos,  el    Embajador 
le  observó  con  un  tono  singularmente  marca- 
do—«Quizá  tenga  Vd.  razón  en  creer  que  sea 
aquí  donde  está  la  llave  de  la  política  del  Rio 
de  la  Plata:   Vd.  habrá  oido  como  cosa  indu- 
dable (y  creo  que  lo  es)  que  Su  Alteza  el  Príncipe 
Regente  ha  resuelto  expedir  un  decreto  decla- 
i'andoal  Brasil  Reino  Unido  con  Portugal ;  por 
^1  hecho  esta  región  cesaría    pues  de  ser  co- 
lonia, y  es  un  golpe  contra  el   sistema   colo- 
ííialde  España  que  no  es  posible  saber  como 

TOMO   VI  6 
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será  recibido    en   Madrid — «Entonces,  le  dijo» 
García,  V.  E.  cree  que  no  hay  tratado  de  alianza 
entre  los  dos  Reyes» — y  Lord  Strangford  le  con- 
testó con   amistosa  deferencia  que  en  su  opi- 
nión— «no  lo  habia». 

Un    historiador  inglés  muy    apreciado,    ha- 
blando de  nuestros  asuntos  con  grande  abun- 
dancia de  datos    diplomáticos,   que  hemos  de 
aprovechar  á  su  tiempo,  dice  que  se  habia  for- 
mado en   el    mundo  político  una    opinión    es- 
traña   de  que  la  Inglaterra  no  osaba    protejer, 
como  quería,  á  las  repúblicas  sud-americanas, 
por  temor  de   la  guerra  con  las  Grandes  Po- 
tencias   que  se  inclinaban  á  proteger  á  la  Es- 
pana.   No  era  tal  temor,  agrega,  lo  que  hacia 
que  ella   anduviera   despacio  en    ese    camino, 
sino    la  moderación  y  la  paciencia  á    que  todo 
gobierno    fuerte  está    obligado,  cuando   se  tra- 
ta de   conveniencias    que    aunque    debidas   y 
justas    no    son    directas.     Así  es    que  cuando 
perdió  toda    esperanza  de  s^ev    atendida,  y  te- 
mió quedar  expuesta   á  quebrantos  serios,  de- 
claró su  resolución    de  proteger   la  existencia 
de   las  repúblicas  sud-americanas  contra  cual- 
quier potencia  extranjera   que    pretendiese  in- 
miscuirse en  apoyo  de  la   España;   y  dijo   que 
iría  hasta  la  guerra  en  caso  que  no  se  respe- 
tase su  declaración  : — «tan  claros  y  tan  estensos 
eran  los  intereses  de  su  próspero  comercio,  que 
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tenia  comprometidos  con  el  Rio  de  la  Plata.  (1) 
De  manera  que  las  tentativas  del  director  Po« 
sadas  y  de  su  sucesor  el   General  Alvear  por 
obtener   el    Protectorado,    6    mejor  dicho — la 
Protección  áe  la  Gran  Bretaña;  la  famosa  nota 
encomendada  á  D.  Manuel  José  Garcia,  la  con- 
ferencia no  menos  interesante  de  este  comisiona- 
do con  Lord  Strangford,  y  cuantos  pasos  mas  se 
dieron  con  este  fin,  no  se  prestan  áotra  critica, 
por  mas  que  se  haya  dicho,  que  á  la  antelación 
con  que  fueron    intentados ;  pues  la  verdad  es 
que  el  gabinete    británico  esperaba  la  ocasión 
de  dar  esa  protección  ;  y   que  la  misma  Doc- 
trina Monroe  negociada  por  Mr.  Canning  no 
fué  otra  cosa    que  el   complemento  de  las  mi- 
ras y  esperanzas  conque  se  enviaron  los  emi- 
sarios de   1814  á  Londres  y  á  Rio  Janeiro. 

Mas  tranquilo  en  cuanto  al  presente,  Garcia. 
vio  con  satisfacción  que  las  cosas  se  le  presenta- 
ban favorablemente  y  que  aún  era  tiempo  de  |)0- 
nerse  en  acción  para  sacar  provecho  en  el  sen- 
tido de  sus  ideas.  Obligado  á  guardar  en  ho- 
norable reserva  la  parte  confidencial  de  la  en- 
ti'evista,  se  limitó  con  los  Señores  Belgrano  y 
líivadavia  á  lo  necesario  para  que  cumplieran 
la  orden  que  tenian  de  marcharse  con  urgencia 
^  Kuropa;  y  si  algo  comunicó  al  Gobierno  fué  en 


-;1)  GranviUe  Stapleton's— Po/;7íca/Li/(?o/'//ifñ.  Jí.  Gcorgc 
Canning:  v.   II,  chap.  VIH. 
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términos  genorales;  nada  nías  que  lo  bastante  para 
que  ?!0  n percibiese  de  las  ventajas  importantísi- 
mas que  podian  obtenerse  en  Rio  Janeiro;  á  no 
ser  que  en  cartas  muy  reservadas  y  personales 
dirigidas  al  Ministro  Doctor  Tagle,  hubiera  en- 
trado en  mayores  confidencias  como  parece 
desprenderse  de  algunos  papeles  que  mas  ade- 
lante estudiaremos.  Sin  embargo,  en  lo  que 
nos  queda,  tenemos  lo  bastante  para  seguir 
la  vinculación  de  los  trabajos  hechos  en  Rio 
Janeiro  y  juzgar  del    espíritu    que  los  dirigió. 

El  señor  G.ircia  era  sin  duda,  el  hombre 
de  su  misión.  El  gobierno  que  se  la  habia 
confiado  podia  estar  bien  seguro  de  que  nada 
importante  habia  de  escapar  á  su  previsión  ; 
y  de  que  habia  de  perseguir  con  habilidad  todas 
las  ventajas  y  los  accidentes  que  el  juego  de 
los  sucesos  le  trajera  á  la  mano.  Que  fuera  jíor 
consejo  ageno,  ó  por  intuición  de  su  propia 
sagacidad,  Garcia  se  manejó  de  manera  que 
el  Encargado  de  los  Negocios  de  España  don 
Andrés  Villalba  le  hicieía  saber  por  conducto 
de  recíprocas  relaciones,  que  deseaba  tratarlo 
y  hablar  con  él  de  los  negocios  públicos  que 
les  interesaban.  Demasiado  seguro  de  si  mismo 
para  saber  á  que  atenerse,  y  también  para 
inquirir  si  habia  por  allí  algo  que  pudiera  con- 
venirle, aceptó  la  invitación.  Recibiólo  don  José 
María  Salazar,  aquel  gefe  de  la  Marina  espa- 
ñola y  gobernador  de  Montevideo  en  1810  que 
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hemos  visto  figurar  entonces :  que  arrojado 
después  por  Ello  de  quien  era  mortal  enemigo, 
había  venido  á  Rio  Janeiro  con  el  empleo  de 
primer  Comisario  de  la  expedición  de  Murillo  á 
tener  presto  todo  cuanto  ella  hubiera  de  nece- 
sitar para  proceder  adelante.  Garcia  tenia  la 
ventaja  de  conocer  la  historia  asaz  pública  de  Sa- 
lazar  y  de  todas  sus  reyertas  con  Elio,  mientras 
que  Salazar  vela  por  primera  vez  quien  era 
Garcia,  y  si  algo  sabia  de  el,  seria  á  lo  mas 
lo  que  se  decia  de  sus  talentos.  El  Encargado, 
por  medio  de  una  de  esas  maniobras  pueriles 
y  poco  acertadas  en  gentes  de  posición,  habia 
querido  que  Salazar  afrontase  el  primer  encuen- 
tro con  el  Emisario  de  Buenos  Aires,  para 
tomar  su  partido  ej)  consecuencia  de  lo  que 
resultase.  La  ganlateria  y  el  tono  francamente 
amistoso  de  Garcia  hizo  excelente  impresión 
en  Salazar ;  y  cuando  este  trató  de  escusar  al 
Ministro  con  algún  quehacer  sumamente  urgente 
que  lo  impedia  acudir  desde  luego,  por  lo  cual 
le  habia  encargado  de  conversar  de  los  negocios 
del  Rio  de  la  Plata,  Garcia  no  solamente  lo 
tomó  muy  á  bien,  sino  que  se  felicitó  de  poder 
conversar  con  un  hombre  informado  de  los 
antecedentes  y  que  sabia  perfectamente  que 
todos  los  males  y  contratiempos  en  que  habia 
escollado  el  restablecimiento  de  la  concordia 
entre  S.  M.  C.  y  sus  CoIo?iias  del  Rio  de  la 
Plata,  habia  procedido  del  error  cometido   por 
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la  Regencia  de  Cádiz  mandando  de  Virey  á  un 
hombre  aborrecido  y  brutal  como  Elío,  que 
apenas  llegó  á  Montevideo  hizo  materialmente 
imposible  todo  a*cuerdo  poniendo  siempre  por 
condición  que  se  le  habia  de  recibir  por  Virey, 
con  otras  medidas  y  aí::resiones,  que  suponian 
un  ánimo  feroz  de  venganza  y  de  tiranía.  Dicho 
todo  esto  con  aquella  oportunidad  y  talento  que  se 
incrusta  y  se  asimila  en  el  ánimo  del  oyente, 
Salazar  se  puso  enteramente  de  acuerdo  ;  y 
la  conversación  tomó  aquel  tono  cómodo  y 
desahogado  con  que  conversan  dos  amigos 
sobre  las  disidencias,  honorables  para  uno  y 
otro,  que  antes  los  habian  dividido. 

Garcia  hizo  ademan  de  retirarse,  pero  Salazar 
se  opuso  diciéndole  que  el  Ministro  sentiria 
mucho  verlo  ;  y  después  de  hacer  el  aparato 
de  entrar  á  hablar  con  él,  volvió  rogándole  que 
lo  siguiese  al  despacho  donde  S.  E.  le  esperaba. 
La  conversación  no  pasó  de  generalidades  con 
protestas  de  estimación  ;  y  su  resultado  se  redujo 
á  convenir  que  al  dia  siguiente  tendrían  una  con- 
ferencia especial  sobre  el  arreglo  de  los  inte- 
reses comunes  de  que  estaban  encargados.  Así 
lo  hicieron  ;  Garcia  tomó  el  hilo  de  la  conversa- 
ción donde  la  habia  dejado  el  dia  anterior  en 
su  entrevista  con  Salazar.  Invocando  el  testi- 
monio de  este  en  cuanto  al  funesto  influjo  de 
Elío,  origen  de  cuanto  habia  sucedido  después, 
afirmó  en   buen  terreno  todo  lo  que  se  propo- 
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nia  decíir  sobre  la  terquedad  y  el  espíritu  maligno 
con  que  las  autoridades  de  Montevideo  habian 
cerrado  las  puertas  á  cuanto  se  había  tentado 
por  armisticios,  treguas,  y  otros  convenios  ó 
propuestas  de  concordia.  Nada  de  esto  habría 
sucedido  si  el  Rey  hubiese  estado  mejor  in- 
formado de  los  negocios  de  Améríca,  y  al  pre- 
sente mismo  seria  fácil  entenderse,  si  se  comen- 
zaba por  convenir  en  que  la  primera  necesidad 
era  la  de  sacar  del  medio  el  influjo  terrible  de 
los  acontecimientos  que  por  aquellas  causas 
habian  venido  á  agravar  la  situación  ;  pues  las 
enemistades  y  las  desconfianzas  se  habian 
hecho  tan  fuertes,  por  ambas  partes,  que  seria 
indispensable  un  género  de  garantías  eficaces 
que  no  diesen   lugar  á  la  menor  duda. 

El  Encargado  de  Negocios  de  España  observó 
^ue  dado  caso  de  que  hubiese  alguna  verdad  en 
todo  eso,  tampoco  podia  negarse  que  por  parte 
•ílel  gobierno  de  Buenos  Aires  se  habian  cometido 
excesos  monstruosos  que  justificaban  la  con- 
ducta y  las  precauciones  de  los  funcionarios 
del  Rey :  Que  prescindiendo  de  muchos  que 
podria  enumerar,  le  bastaría  recordar  la  falta 
de  buena  fé,  la  traición,  con  que  se  habia  proce- 
dido al  apoderarse  de  la  plaza  de  Montevideo  y 
<lesu  Gobernador  el  general  Vigodet. 

El  señor  García  negó  que  ese  suceso  pudiese 
prestarse  al  modo  con  que  se  le  calificaba : 
Es  menester  dijo — tener  presente  que  hacia 
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muy  poco  que  el  Virey  de  Lima  y  sus  altoíf 
funcionarios  eclesiásticos  y  judiciales  acababan 
de  violar  la  Capitulación  juramentada  de  Salta, 
de  una  manera  tan  descarada,  que  quizá  hacia 
del  hecho  un  ejemplo  único  entre  naciones, 
civilizadas:  que  se  creía  obligado  á  convenir 
en  que  algunas  veces  se  habia  procedido  con 
rigor,  pero  siempre  se  habia  hecho  eso  contra 
conatos  de  conjuraciones  peligrosas  debidamen- 
te probadas  y  notorias,  ó  con  gentes  que  sin 
tener  connision  oficial  del  Rey  de  España,  habian 
preteiídido  hacer  armas  de  su  cuenta  contra 
el  orden  público  que  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  habian  establecido  durante  la  cauti- 
vidad del  Rey  con  el  mismo  soberano  derecho 
con  que  España  habia  establecido  sus  Juntas 
provinciales ;  y  que  si  en  la  capitulación  de 
Montevideo  habia  habido  premura  en  consumar 
lo  que  estaba  pactado,  era  por  que  se  habia 
descubierto  la  confabulación  de  los  gefes  de 
la  guarnición  realista  con  los  montoneros  y 
cabecillas  anarquistas  de  la  campaña,  para  atacar 
y  destruir  por  sorpresa  y  perfidia  al  ejército 
argentino  que  se  hallaba  entregado  á  la  confian- 
za de  lo  acordado.  Ese  habia  sido  pues  un  acto 
de  precaución  justificada ;  como  el  señor  En- 
cargado lo  veria  en  la  Exposición  del  general 
AlKear^  (\\iQ  le  remitiría  mas  tarde. 

Pero  esto,  agregó  el  Comisionado,  pertenecía 
yá  á  un  orden  de  sucesos   consumados,    que? 
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no  eran  del  caso :  lo  grave  y  por  allanar,  era 
—las  consecuencias  que  esos  antecedentes  ha- 
bían dejado  en  la  situación  moral  de  los  espí- 
ritus ;  no  solo  por  los  odios  y  las  desconfianzas 
que  habian  creado,  sino  por  la  doctrina  de 
que  *era  indecoy^oso  que  el  Rey  tratase  con 
Rebeldes;  y  que  aun  después  de  tratar^  710 
estaba  obligado  á  cumplir  lo  tratado,  y  podia 
escarmentarlos  con  todo  rigor,*  Esta  doctri- 
na, monstruosa  á  los  ojos  de  la  humanidad 
y  mal  avenida  con  la  conducta  de  Inglaterra 
en  el  caso  de  los  Estados-Unidos,  era  la  que 
se  habia  practicado  en  el  hecho  de  Salta :  y 
la  misma  que  con  tanto  impétu  como  notorie- 
dad,  habia  proclamado  en  las  Cortes,  con  aseí»- 
timiento  general,  nada  menos  que  el  gefe  del 
partido  liberal,  y  uno  de  los  hombres  mas 
importantes  de  España — el  Conde  de  Toreno — 
que  habia  ido  hasta  decir  que  nada  de  aquella 
que  pudiese  atenuar  el  poder  absoluto,  y  so- 
berano, que  España  tenia  sobre  sus  Colonias, 
podia  ser  admitido  por  ningún  tratado  con  los 
rebeldes  ni  debia  ser  cumplijto. 

El  Ministro  Español  convino  en  que  esa  era 
lina  exageración  que  no  tenia  el  valor  que  se  le 
daba:  habia  dependido  del  enfado  que  caus6 
la  circunstancia  de  que  —  «los  insurgentes — se 

*  hubiesen  dirigido  al  Rey   por  intermedio  de 

*  la  Inglaterra :  intervención  odiosa  y  ofensiva 
^  para  España  que  muy   bien  apercibida  es- 
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<  taha  de  las  miras  ocultas  del  Gobierno  Brltá- 
«  iiico,  acerca  de  las  cuales  los  Americanos  se 

<c  hallan    sumidos  en  un  error  deplorable 

«  No  ignoraba,  dijo,  que  el  señor  García  ha- 
«  bia  visitado  v  conferenciado  mucho  con  el 
«  Embajador  inglés,  ni  tampoco  que  este  Caba- 
le llero  habia  obsequiado  con  esmero  á  los  señó- 
le ros  Rivadavia  y  Belgrano, » — dejándolos  embe- 
lesados con  las  falaces  esperanzas  que  mañosa- 
fiiente  les  habia  despertado  en  la  fantasía. 
Pero  que  todo  eso  valia  muy  poco,  por  que 
lo  real  era  que  S.  M.  Británica  habia  renovado 
su  alianza  con  el  Rey  Católico,  y  que  todos 
los  Soberanos  (ie  Europa  propendían  unáni- 
mes á  hacer  que  se  respetaran  los  tronos  y 
la  integridad  territorial  de  los  i'espectivos  domi- 
nios :  errado  andará  pues  quien  se  forge  ilu- 
siones. » 

Aunque  todo  esto  se  decía  modificando  con 
urbanidad  y  buen  tono  lo  acerbo  del  fondo,  y 
con  cierta  gracia  quo  dejaba  pasar  y  volver 
los  conceptos  sin  herir  las  susceptibilidades, 
García  trató  de  desconcertar  al  Ministro  con 
una  simulada  franqueza  que  tenía  por  objeto  ver 
hasta  donde  iba  la  firmeza  de  sus  datos  sobre 
Ja  política  inglesa.  Por  su  parte  —  no  estrañaba 
que  el  Ministro  supiera  sus  visitas  en  la  Embaja- 
da británica  por  que  no  habia  hecho  misterio 
•de  ellas,  ni  creía  que  lo  hubiese  hecho  el  no- 
ble Lord.     Ignoraba  lo  que  hubiera  pasado  con 
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los  señores  Belgrano  y  Rivadavia;  pero  que  con 
él  habia  sido  franco  y  amistosísimo  ;  le  había 
áicho  lo  mismo  que  repetia  el  señor  Ministro, 
que  los  tratados  y  amigables  relaciones  del 
gabinete  británico  con  el  Rey  de  España  le 
impedian  lomar  parte  en  los  actos  conciliato- 
rios en  que  se  deseaba  hacerlo  intervenir ; 
aunque  su  opirnou  particular,  según  se  la  ha- 
bia expresado  era — «  Que  el  sistema  adoptado  por 
el  íjabinete  de  Madrid  acarrearía  resultados 
fatales  á  la  Nación  española,  y  conduciría  á 
una  catástrofe  que  habria  podido  evitar  la  in- 
tervención británica.  »  La  visible  perturbación 
que  se  produjo  en  el  semblante  del  Ministro 
era  un  signo  de  que  abrigaba  bastantes  dudas 
sobre  la  manera  con  que  habia  caracterizado 
la  política  inglesa  —<  El  señor  Embajador  dirá 
loque  quiera,  contestó;  pero  yo  hé  hecho  decir  áV. 
que  tengo  instrucciones  muy  favorables  sobre 
el  particular,  y  que  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  debieran  desde  luego  dirigirse  al  Rey 
por  intermedio  mío  para  entablar  una  nego- 
ciación bajo  favorables  auspicios.  A  un  hombre 
experto  como  Garcia  le  bastaba  esta  inocentada 
para  saber  ya  á  punto  fijo  que  España  no  tenia 
ningún  concierto  con  Portugal,  que  era  por  lo 
pronto  lo  que  más  le  interesaba  averiguar;  pues 
€ra  evidente,  que  de  haber  pactos  y  alianzas,  la 
Legación  Española  no  estaría  habilitada  para 
proponer  io  que  proponia. 
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Aceptando  la  indicación  al  instante,  observcr 
García  que  en  el  estado  de  temores  y  des- 
confianzas en  que  se  hallaban  ambas  partes 
seria  indispensable  que  interviniera  un  gobierno- 
neutral  y  respetable  como  el  de  Inglaterra,  ó  el 
Rey  de  Portugal,  quienes  por  su  interés  y  por 
sus  conexiones,  dieran  una  garantía  eficaz  de 
que  seria  firme  y  obligatorio  aquello  que  se 
tratase ;  pues  á  pesar  del  respeto  y  venera- 
ción que  los  Pueblos  del  Rio  de  la  Plata  tenían 
por  la  persona  del  Rey,  no  confiarían  en  la 
palabra  de  su  gobierno,  por  que  alcanzaban  muy 
bien  las  venganzas  y  el  retroceso  á  que  habían 
de  quedar  expuestos  bajo  gobernantes  y  agentes 
que  profesaban  como  dogma  el  de  no  guardar  fó 
á  lo  pactado  con  los  que  ellos  llamaban  Rebeldes. 
Hacía  tiempo,  agregó,  que  este  temor,  y  el 
natural  deseo  de  su  propia  seguridad  habría 
llevado  á  esos  Pueblos  á  arrostrarlo  todo  y 
declararse  independientes;  y  si  no  lo  han  hecho 
ya  es  por  que  se  mantienen  en  la  esperanza 
de  conseguir  una  reconciliación  plausible  con 
la  garantía  del  gobierno  ingles  ó  del  Rey  de 
Portugal ;  pero  si  se  insiste  en  no  darles  esta 
garantía  y  en  reducirlos  por  medidas  coercitivas 
y  ataque  de  armas,  el  antiguo  Vi  rey  nato  del 
Rio  de  la  Plata  se  desligará  de  España :  otros 
pueden  dudar  del  éxito,  pero  lo  que  yó  asegu- 
ro á  V.  E.  es  que  la  lucha  será  harto  funesta 
ciertamente  para  la  Metrópoli  también. 
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A  una  propuesta  tan  categ6rica   y  cuya  in- 
iencion  era   muy  diversa  de  la  que   el  Minis- 
tre Español  podía  figurarse,  contestó  este   que. 
«u  soberano  no  consentiría  jamás  en  tratar  con 
subditos  desobedientes  bajo  otra  garantía  que  la 
de  su  Regia  Palabra ;  ni  que  interviniera  entre 
é\  y  sus  pueblos    potencia  alguna    extra ngera 
para  vigilar  su   manera   de    gobernarlos.     So 
comprende    que  al  aceptar  la  conferencia  con 
el  Sp.    Víllalba,   el    Agí3nt3    Argentino     no  se 
habia  propuesto  hacer  un    ronvenio,    ni    otra 
cosa  que  explorar  la  situación    en  que   la  Le- 
gación española   se    hallaba    con    respecto   al 
gobierno  portugués.  No  creía  tampoco  que  el 
Ministro  de  Fernando  VII  tuviera  las  instruc- 
ciones que  decantaba.    Lo  que  habia    querido 
inquirir  ya  lo  tenia;  pues  era  visto  que  la  po- 
lítica portuguesa  (cualquiera  que  fuese  su  rumbo 
secreto)  no  se    habia    ligado    todavía    con    el 
Rey  de  España  contra  las  Provincias   del  Hío 
de  la  Plata ;  y  en   cuanto  á  Inglaterra,  el  Mi- 
nistro Español  se  hallaba   en    relaciones  poco 
cordiales    con  la  Embajada  inglesa.  Los  hom- 
bres  son     hombres    en    todas    partes,     cual- 
quiera  qua    sea   la    altura    á  que    se    hallen. 
Una  predisposición   de   ánimo    enojosa,   aun- 
<iuesea  muy  disimulada,  produce  á  veces  ím- 
l>ortantísimas   consecuencias;  y  en    este    caso 
tenemos   motivo    para   asegurar  que  las  pro- 
dujo. 
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Con  escepcion  del  gabinete  inglés,  ignoraban 
lodos  que  en  1814  se  estuviese  ventilando  con 
toda  reserva  un  gravísimo  altercado  entre  las 
cortes  de  Rio  Janeiro  y  de  Madrid.  El  gobier- 
no portugués  exigía  que  el  de  España  le  de- 
volviese la  plaza  de  Olivenza  y  territorios  de 
Jürumenha  que  le  retenia  desde  1801  por  el 
inicuo  despojo  perpetrado  en  el  tratado  de  Ba- 
dajoz, por  imposición  de  Bonaparte  que  me- 
ditaba ya  poner  allí  guarniciones  francesas 
para  echarse  sobre  Portugal.  Vencidos  al  fin 
los  francíeses  y  obligados  á  retirarse,  Fernan- 
do VII  se  negó  con  su  habitual  terquedad 
á  la  justa  devolución  de  esa  parte  del  terri- 
torio portugués ;  y  la  Corte  de  Rio  Janeiro, 
ofendidísima  con  esta  injuriosa  pretensión, 
se  preparó  á  tomar  desquite  ocupando  ú  su 
vez  á  Montevideo  y  los  demás  puertos  deesa 
costa  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  aco- 
sado por  Artigas,  habia  tenido  que  abando- 
nar y  que  dejar  independientes  como  hemos 
visto. 

Pero  á  los  ojos  de  España  toda  esa  co- 
marca era  siempre  parte  integrante  de  sus  do- 
minios ultra-marinos  ;  y  ahora  la  necesitaba 
mas  que  nunca  porque  era  ese  precisamente 
el  único  punto  donde  la  expedición  del  gene- 
ral Morillo  podia  tomar  pié,  refrescar  sus 
tropas  y  reorganizarlas  después  del  viaje  de 
mar,   para   atacar  á  Buenos  Aires  en  combi- 
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nación   con    Pezuela  por   Salta  y  con    Osorio 
por  los  Andes. 

Esta  expedición  era  tan  poderosa,   y   el  es- 
tado de  las  Provincias   Argentinas  tan  aciago 
y  tan  doloroso,    que  dentro   y   fuera  del   país 
dominaba    la    triste    convicción    de    que    Mo- 
rillo ocuparía  á  Montevideo  sin  tirar  uñábala; 
y  que  desde  luego  era  de  todo  punto  proba- 
ble,  que    estando    Buenos    Aires   desarmado, 
decorganizádo,   y  anarquizado    como  en   efec- 
to se  hallal)a,    habia  de  sucumbir  al  peso  del. 
enorme  armamento  y  tropas  con  que  contab«a 
la  expedición:  sin    perjuicio    de  lo    que   á  la 
larga  daría  la  insurrección  general  de  los  pue- 
blos y  de    las    masas— sincera    y    virilmente 
resueltos  á  resistir  sin    treguas  hasta  vencer: 
cosa  que  además  de  venirnos  de  raza,  era  pro- 
pia  también   de  las  condiciones   primitivas  en 
que  se  hallaba  la  vasta  región  que  se  quería 
someter.  (2) 


(2j  Para  fjue  se  juz;?iie  del  poligro  que  corría  Bue- 
nos Aires,  y  por  simple  inforuiacion  pondremos  aquí 
p|  detalle  de  las  fjorzas  q;ie  coinponian  esa  expedi- 
ción—«Seis  regimientos  de  infantería  d(*  12(X)  hom- 
bro? cada  uno:  una  cohmma  de  800  cazadores  esco- 
Jidos:  un  escuadrón  completo  de  artilloria  volante 
con  18  piezas  :  dos  compañías  de  artillería  de  plaza, 
y  íi*t*s  de  ztipadorcs:  del  regimiento  de  caballería  de 
Femando  VU  y  de  cuatro  escuadrones  de  húsares : 
en  total  10,642  hombre».  Contaba  además  con  un  par- 
que de  artilleria  con  la   dotación    correspondiente  para 
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El  general  Morillo  estaba  ya  á  punto  de  par- 
tir con  destino  al  Rio  de  la  Plata  cuando  el 
Príncipe  Regente  de  Portugal  dio  orden  de  que 
se  le  enviasen  al  Brasil,  con  toda  brevedad, 
diez  mil  hombres  de  su  ejército  europeo  ;  y 
protestó  que  si  el  Rey  de  España  no  le  devol- 
via  la  plaza  y  los  distritos  fronterizos  que  le 
detentaba,  tomaria  posesión  inmediata  de  Mon- 
tevideo y  de  las  costas  orientales  con  su  ejér- 
cito, Y  con  su  escuadra  que  era  mucho  mas  fuerte 
que  laque  España  podia  poner  en  el  mar.  El  con- 
flicto amenazaba  hacerse  de  tal  gravedad  que 
el  gobierno  inglés  tuvo  que  interponerse  entre 
los  dos  Reyes  para  evitar  el  sorprendente  es- 
cándalo que  iban  á  dar  perturbando  los  inte- 
reses comerciales,  y  comprometiendo  los  arre- 
glos con  que  las  Potencias  trabajaban  en 
ese  momento  por  dar  pacífica  solución  á  las 
cuestiones  territoriales  del  viejo  Continente. 
Sin  prejuzgar  de  la  justicia  que  uno  ú  otro 
Rey  pudieran  tener,  hizo  presente  que  la  obli- 
gación de  ambos  era  recurrir  inmediatamente 
al  juicio  arbitral    del   Congreso  de  las    Poten- 


atacar  plazas  de  2«  orden,  y  para  fortificar  posiciones, 
con  todos  los  deinAs  útiles  necesarios  para  una  expe- 
dición de  desembarco.  La  fuerza  naval  se  componia 
del  Navio  San  Pedido  de  74  cañones  :  de  tres  fragatas, 
de  treinta  buques  menores  con  artillería  de  18  y  do 
21 ;  y  de    68  transportes. 
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<:ias,  porque  sin  ese  requisito  no  podía  permi- 
tirse que  se  pusiesen  en  guerra.  (3) 

Cuadraba  aquí  también  que  en  este  momento 
se  hubiera  suscitado  otro  altercado  no  menos 
grave.  Don  Pedro  Gómez  Labrador,  ministro 
de  España  en  el  Congreso  Europeo,  y  hom- 
bre de  carácter  altanero  y  procaz,  inició  una 
reclamación  violenta  con  motivo  de  que  el  Du- 
cado de  Toscana,  perteneciente  al  infante  espa- 
ñol Don  Carlos  Luis  de  Borbon  por  herencia 
directa  de  su  abuela  Doña  Isabel  de  Farncsio, 
sehabia  adjudicado,  por  el  influjo  del  Austria  á 
la  Archiduquesa  Maria  Luisa  viuda  y  muger 
todavía  de  Bonaparte.  Que  era  este  un  despojo 
cometido  contra  la  justicia  y  contra  los  antece- 
dentes que  habian  servido  de  pacto  fundamental 
á  los  tratados  en  que  reposaba  el  Congreso, 
uo  hay  la  menor  duda.  La  injusticia  era  evi- 
dente; pero  asunto  era  también  en  que  la  fuerza 
prinoaba  sobre  el  derecho;  y  comoMetternich  era 
casi  omnipotente,  se  opuso  á  que  el  reclamo  se 
discutiese  ;  y  á  secas,  y  con  imperio  contestó 
al  Embajador  Español — «que  el  asunto  de  Tos- 
cana  no  podia  ser  materia  de  acomodamiento 
alguno,  SÍ710  de  una  guen^a;  á  esta  respuesta 
no  hubo  mas  remedio  que  doblegarse.  (4) 

(3)  Hist.  Gen.  de  Esp.  por  Gebliardt.  Tomo  6®,  cap, 
^VD,  pág.  666. 

(4)  Hist.  Gen.  de  Esp.,  idem  tom.  cap.  y  pag. 

TOMO  VI  7 
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No  solo  por  lo  dicho  sino  por  el  reciente  enlace 
del  Príncipe  del  Brasil  Don  Pedro  con  otra  Ar- 
chiduquesa (la  niadre  del  actual  Emperador  Don 
Pedro  II)  el  momento  era  malísimo  como  se  vé 
para  que  Fernando  VII  apelase  á  guerra  contra 
Portugal  menospreciando  las  indicaciones  signi- 
ficativas déla  Inglaterra,  y  las  malas  disposicio- 
nes del  Austria.  Así  fué  que  teniendo  una  ex- 
pedición reconcentrada  ya  en  el  puerto  y  pronta 
á  marchar,    era  imposible  y  cosa    superior  á 
sus  medios,  mas   que   á  los  de    ninguna  otra 
nación  en    su  caso,  conservarla  acampada,  y 
en  situación  indecisa,  por  el  larguísimo  tiempo- 
de   un  año  á    lo  menos  que  se  habria   hecho 
durar  el  juicio  arbitral  del  Congreso  y  las  ar- 
gumentariones   de  las    partes    interesadas.  No 
solamente  habia    peligro,  sino    que  habia  cer- 
tidumbre de  que  en  ese  estado,  sin  pagamentos 
regulares  ni  recursos  con  que  sostener  las  tro- 
pas y  la  escuadra  en  actitud  de  dar  la   vela, 
habria    de     desorganizarse     la    expedición    y 
desbandarse  ;   si  es   que  dada  la  situación  po- 
lítica   interna  no  sucedía  algo  peor.  Fernando 
VII  se    vi6    [»ues  forzado   á»  cambiar  secreta- 
mente el  destino    de    la  expedición   antes  que 
se    resignase   á  desorganizarla  ;  y  la   envió  tkr 
Tierra-Firme   contra    los    independientes    de 
Venezuela  y  de  Nueva  Granada  ;  contando  con 
que    restablecido   allí   su  imperio   colonial,  el 
poderoso  ejército    diese  la  vuelta    al  Perú  por 
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el  Pacífico,  y  marchase  sobre  las  fronteras 
argentinas  á  esperar  en  ellas  la  llegada  por 
el  Rio  de  la  Plata  de  otra  expedición,  ma- 
yor aún,  que  inmediatamente  se  puso  á  or- 
ganizar, bajo  el  mando  de  los  generales  Con- 
de de  La  Bisbal  (O'Donnell)  y  Don  Pedro  de 
Sarsfield. 

Es  digna  de  notarse  en  este  episodio  curio- 
so, y  mas  que  curioso  importantísimo,  no  di- 
remos la  habilidad  ó  la  persistencia,  que  son 
cosas  que  pasan  por  demás  sabidas,  sino  la 
fina  destreza,  y  digámoslo  de  una  vez — la  hipo- 
í^resla  puritana  con  que  el  gabinete  inglés,  apa- 
rentando fluctuar  entre  las  dos  cortes,  echaba 
siempre  su  mirada,  y  estendia  su  mano  con 
disimulo  en  el  rumbo  por  donde  le  convenia 
que  se  desenvolviesen  los  sucesos.  En  su  in- 
terés final  estaba  que  Portugal  perdiese  á 
Olivenza  con  tal  que  una  de  las  riberas  del 
Kio  de  la  Plata  quedase  separada  de  España, 
y  en  libre  tráfico  marítimo.  Protestaba  á  cada 
niomento  que  nada  le  haria  faltar  á  la  lealtad 
de  las  relaciones  que  tenia  con  España  ;  y  se 
asilaba  en  los  principios  severos  de  esa  mo- 
dalidad para  rechazar  las  súplicas  y  demostra- 

• 

Clones  que  á  nombre  de  la  humanidad,  de  la 
libertad,  del  liberalismo  y  de  sus  propias  con- 
veniencias le  hacian  los  independientes  del  Rio 
de  la  Plata.  Pero  es  que  estaba  en  el  secre- 
to capital  del   asunto;  y  sabia — que   mientras 
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el  Rey  de  Portugal  se  mantuviese  firme  en  ocu- 
par, como  prenda  de  sus  reclamos  el  puerto  de 
Montevideo  y  los  territorios  orientales  del  Rio 
de  la  Plata,  no  corria  ningún  riesgo  la  liber- 
tad de  comercio  que  era  su  preocupación  ca- 
pital. Manejándose  pues  con  esa  paciencia 
pertinaz  y  latente,  que  forma  el  carácter  co- 
nocido de  los  individuos,  de  la  sociedad,  de 
la  política  y  del  gobierno  inglés,  en  que  todo 
adolece  del  tipo  tolerante,  egoista  y  silencioso 
de  su  culto,  el  gabinete  se  encerraba  en  sen- 
sata reserva  para  con  las  tres  partes  en  cuyos 
intereses  influia  sin  cesar  á  la  distancia ;  y 
es])craba  los  resultados  con  tanta  mayor  con- 
fianza cuanto  que  sus  miras  tenian,  en  lo  tras- 
cendental, una  base  segura  en  los  intereses  y 
en  la  [)olítica  propia,  con  que  el  gabinete  por- 
tugués habia  resuelto  obrar. 

Precisamente  esas  miras,  eran  las  que  jus- 
tificaban á  la  España  en  su  doble  resistencia 
á  devolver  la  Plaza  fuerte  de  Olivenza :  v  á 
ceder  los  territorios  orientales  del  Rio  de  la 
Plata,  ni  aún  con  el  cebo  engañoso  que 
se  le  habia  ofrecido  de  concurrir  al  someti- 
miento de  ios  rebeldes  de  la  ribera  occidental. 
La  historia  de  la  época  colonial  habia  puesto 
en  completa  trasparencia  que  los  monopolios 
de  las  Leyes  de  Indias  que  eran  todavia  los  es- 
tribos del  sistema  comercial  y  del  dereclio  admi- 
nistrativo de  España,  eran  de  todo  punto  imposi- 
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bles,  siempre  que  ambas  riberas  dejaran  de  per- 
teneceré por  completo.  Y  ahora,  que  á  los  incon- 
venientes geográficos  que  tan  á  mal  trance  la 
habian  traido  antes,  habia  que  agregar  la  insur- 
rección general  de  íos  pueblos  con  la  bandera  de 
la  independencia,  era  mil  veces  mas  claro  que 
pasando  la  costa  oriental  á  dominio  portugués, 
seria  empeño  desesperado  querer  impedir  que 
toda  la  vasta  región  del  litoral  se  convirtiera 
en  un  centro  permanente  de  conspiraciones  y 
correrías,  que  ligadas  al  patriotismo  intratable 
de  los  pueblos  occidentales,  acabarían  al  fin 
por  devorar  todas  las  tropas  y  los  recursos 
que  España  echara  en  el  cráter  de  ese  enorme 
volcan . 

Los  españoles  conocían  bien  que  Portugal 
no  habia  renunciado,  ni  renunciaría  jamás 
á  estender  sus  dominios  hasta  el  Rio  de  la  Pla- 
^,  mientras  España  pretendiera  sustraerlos  al 
comercio  libre.  Fernando  Vil  podia  concederles 
los  territorios;  pero  concederles  también  el  co- 
mercio libre  del  Rio  era  desbaratar  y  dar  muerte 
al  Régimen  Colonial  ;  porque  tras  de  Portu- 
g''il,  la  Inglaterra,  la  Francia,  los  Estados  Uni- 
dos, todas  las  naciones  en  fin  tenian  el  derecho 
<le  exigir  que  se  les  tuviera  en  iguales  condicio- 
nes; y  ceder  los  territorios  sin  la  libertad  de 
traficar  era  crear  un  orden  de  cosas  peor  to- 
davía y  mas  peligroso  por  las  reyertas  y  los 
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<:onflictos  continuos  de  los  intereses  que  forzo- 
samente tenían  que  sobrevenir. 

Ahora  pues,  como  Fernando  VII  veia  bien 
4-laro  el  estado  irremediable  de  las  cosas,  se 
aferraba  á  mantener  en  sus  manos  la  plaza 
de  Olivenza  y  distrito  de  Jurumeaha  que  eran 
puerta  abierta  por  donde  podia  amenazar  se-^ 
riamente  á  Portugal  si  este  porfiara  en  cerrar  á 
sus  iropas  la  entrada  por  el  Rio  de  la  Plata. 
Apercibido  de  lo  que  habia  de  suceder  al  ñu 
se  contrajo  á  formar  un  nuevo  y  mas  poderoso 
ejército  de  veintidós  mil  hombres,  destinados 
á  tomar  tierra  en  los  puertos  orientales  de 
nuestro  rio,  quisiese  ó  no  el  Rey  de  Portu- 
gal :  entabló  negociaciones  con  Rusia,  sobre 
concesión  de  grandes  buques  de  guerra  para 
el  Convoy :  y  al  mismo  tiempo  comenzó  á 
formar  un  campo  de  treinta  mil  hombres 
en  la  frontera  portuguesa,  que  debia  entrar 
por  ella  á  las  órdenes  del  general  Casta- 
ños y  de  Elio,  si  al  salir  la  nueva  expedición 
¡persistiera  aún  el  Rey  de  Portugal  en  oponerse 
á  su  desembarco. 

Nada  de  esto  se  sabia  en  Buenos  Aires  ;  eran 
sucesos  que  se  mantenían  cerrados  entre  los 
secretos  de  Estado  con  un  esmero  demasiado 
grande  para  que  pudieran  salir  á  la  publicidad 
con  el  carácter  vardadero  que  tenían.  Rumo- 
res mas  ó  menos  vagos  pero  intangibles  da- 
ban un  idea  incierta  de  los  hechos  en  globo  ;   y 
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^>or  Otra  parte,  era  tan  completo  el  aislamiento 
oficial  en  que  nuestro  país  y  nuestro  gobierno 
se    hallaban    de  cuanto    pasaba  en   el  mundo 
europeo,  y  tal  la  agitación  interna  que  se  arre- 
liataba  la  atención  en  el  torbellino  délas  cosas 
propias,  que  el  oido  público  no  alcanzaba  á  ha- 
«erse  una  idea    práctica  é  inmediata  de   lo  que 
valian    esos    lejanos  y    sordos    rumores    que 
(\e  vez   en    cuando   nos   enviaba    la  alta    polí- 
tica  de  las    Potencias ;    ni    comprendia    tam- 
poco que    por    allá    se    tratara  con     tanto  in- 
terés de  lo    que  mas  de  cerca  tocaba  á  nues- 
tra causa.     A  eso  se  debe  que    hasta   ahora 
hayan  permanecido  tan  oscuros  y  misteriosos 
los  motivos  verdaderos  que  iníluyeron  en  que 
la  expedición  de  Morillo  cambiase    repentina- 
mente   de  destinación,    con  tanta    sorpresa  y 
asombro  de  los  que  sabian  que  positivamente 
se  habia  formado  y   aprontado  para    atacar  á 
Buenos  Aires. 


CAPÍTULO  III 

EL  GABINETE  PORTUGUÉS   Y   EL   EMISARIO- 
ARGENTINO 

Sumario:— Buena  reputación  y  faYorable  acogida  del  Comi- 
sionado Argentino  en  Rio  Janeiro— Adelanto  de  sus  mi- 
ras y  de  su  favor — Indicaciones  sobre  los  secretos  de 
Estado — Benevolencia  del  influjo  portugués — Mala  aco- 
gida de  sus  ideas  en  Buenos  Aires — Intransigencia  del 
Comisionado  con  toda  tentativa  de  arreglo  con  España — 
Sus  opiniones  sobre  España — Sus  dolorosas  aprehen- 
siones sobre  el  estado  lamentable  de  las  Provincias 
Argentinas — Su  plan  contra  Artigas — Las  convenien- 
cias de  una  inteligencia  cordial  con  el  Rey  del  Brasil — 
Decisión  del  Comisionado  en  ese  sentido — Garcia  y  el 
Sr.  Taglc  Ministro  del  Gobierno  de  B.  A. — Importancia 
personal  de  los  Ministros  en  la  primera  época — Influen- 
cia consistente  de  Tagle— Su  persona  y  su  carácter — 
Nueva  Credencial  de  Garcia — Su  confianza  en  el  éxito 
— Resolución  del  Gobierno  de  Balcarce  y  Tagle  acerca 
de  España — Simpatias  del  mismo  hacia  el  Rey  de  Por- 
tugal— Aversión  de  las  facciones  populares  contra  la 
política  portuguesa  del  Gobierno  —  Estado  de  descompo- 
sición social,  y  angustiosa  situación  del  Gobierno— Si- 
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tuacion  angustiosa  de  García — Necesidad  de  asirse  al 
influjo  portugués  —  Razones  de  analogía  y  de  conve- 
niencia —  Prevenciones  de  la  Corte  de  Rio  Janeiro 
sobre  el  estado  social  de  Buenos  Aires — Ideas  de  Gar- 
da—  Primeras  operaciones  de  la  invasión  portuguesa 
en  la  Banda  Oriental— Apuros  administrativos  y  agi- 
taciones de  España— La  mediación  de  Portugal,  según 
Garcia — Invitación  del  Ministro  Español— Un  anónimo 
—Las  pretensiones  de  la  Legación  Española  —  Dis- 
yuntiva entre  la  sumisión  á  España  ó  la  protección 
portuguesa — Nada  peor  que  la  dominación  española- 
Relaciones  de  Garcia  con  los  Ministros  del  Rey  de 
Portugal  —  Intimidad  con  el  Conde  de  la  Barca — Ele- 
vación á  la  primera  categoría  diplomática  de  la  nego- 
ciación argentina — Las  influencias  europeas  y  la  in- 
dependencia del  Gabinete  Brasilero  —  Lisboa  y  Rio 
Janeiro — Favor  del  Rey  de  Portugal  —Error  fatal  de 
un  rompimiento  con  Portugal — El  Conde  de  la  Barca  y 
Garcia —  Garcia  y  Rivadavia  —  Efectos  de  la  elección 
dePueyrredon  —  Necesidad  y  posibilidad  de  negociar 
una  alianza  formal  entre  Portugal  y  las  Provincias 
Argentinas  contra  España. 

Muy  pronto  comenzó  á  sentirse  en  las  altas 
regiones  de  la  política  portuguesa  la  opinión 
favorable  con  que  el  Agente  Argentino  ga- 
naba terreno  en  ellas.  Las  relaciones  íntimas  con 
las  personas  mas  influentes  en  la  Corte  se  for- 
maban naturalmente  al  rededor  de  su  persona 
haciendo  resonar  sus  méritos,  su  saber,  y  las 
amenidades  de  su  esquisito  trato.  Lord  Strang- 
ford  habló  de  él  con  los  Ministros  delRev,  elo- 
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giándolo  como  un  hombre  digno  de  ser  tomado 
en  cuenta  y  capaz  de  desempeñarse  en  los  mas 
difíciles  negocios  de  Estado.  En  la  correspon- 
dencia del  Agente  se  trasluce  el  ascenso  gra- 
<lual  de  su  posición  en  ciertas  indicaciones  de 
muy  grande  importancia  que  van  marcando  su 
confianza  en  el  éxito  de  su  misión,  y  mostrando 
un  conocimiento  tan  perfecto  de  los  secretos  del 
Gobierno  Porluguós,  que  no  era  de  suponer  que 
hubiese  obtenido  sin  que  una  mano  autorizada 
se  los  hubiera  suministrado,  v  abiértole  el  ca- 
mino  de  aprovecharlos. 

Así  le  vemos  trasmitir  al  gobierno  estas  nota- 
bles  y  signiticativas  indicaciones 
1815         que  eran  ya  como  una  llave  maestra 
Novioinbro  21  de  los  grandes   negocios  que  aún 

estaban  en  completa  reserva  en  la 
Diplomacia  europea : — «La  conducta  misteriosa 
de  esta  Corte  exita  la  curiosidad  de  cuantos  la 
Juzgan  solo  por  las  apariencias ;  y  por  eso  se 
vé  mudar  las  opiniones  todos  los  dias.  Hé  es- 
cynto  ?/a,  y  lo  y^epilo  ahora  que  una  feliz  com- 
binación de  circunstancias  me  ha  puesto  en  es- 
tado de  ser  útil  á  ese  país  en  la  crisis  que  se 
uvecina :  crisis  que  decidirá  quizá  de  las  colo- 
nias americanas  por  algunas  generaciones.»  (1) 

(1)  Documentos  y  Pape/cs  inéditos  de  don  Mantiel  José 
(jarcia:— Cuaderno  I,  pág.  9.  Imp.  de  Juan  J.  Alsina,  1883; 
y  Rev,  del  Rio  déla  Plata,  vol.  XII. 
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Esa  crisis  era  nada  menos  que  el  próximo 
rompimiento  de  Portugal  con  España;  que  el 
Comisionado  trasmitía  de  esa  manera  embozada 
porque  tenia  que  cumplir  con  el  deber  de  guar- 
dar estricta  reserva  que  se  le  habla  recomen- 
dado. Que  tan  valiosa  confianza  se  le  habia 
hecho  por  persona  informada  en  los  secretos 
de  Estado  (por  un  Ministro  quizá)  es  cosa  que 
no  puede  dudarse  desde  que  se  le  vé  agregar 
larabien:  —  ^  Creo  importantísimo  ante  todo  que 
venga,  ó  se  coloque  aquí  un  sugeto  instruido 
en  los  principios  de  este  Gobierno,  y  que  sepa 
hasta  donde  pueda  extenderse  en  el  caso  de  ,ser 
Ifamado  á  tratar  alguna  cosa  de  interés  para 
nuestro  país.    No  hay  que  perder  tiempo!  » 

La  importancia  de  estas  indicaciones  toma  un 
i-arácler  mas  preciso  cuando  se  vé  al  Comisio- 
nado indicar  claramente  que  la  base  esencial  del 
pacto  con  que  deben  unirse— el  Gobierno  Argen- 
tino y  el  Gobierno  Portugués— es  la  de  no  hacer 
causa  común  con  Artigas,  ni  cuestionar  la  po- 
sesión y  propiedad  de  la  Banda  Oriental : — «  Un 
particular  podrá,  si  se  le  antoja,  hacer  regla  de 
su  conducta  aquello  de  que  —  2'odo  ó  7iada! 
Pero  un  gobierno  encargado  de  la  suerte  futura 
de  los  pueblos,  no  tendría  disculpa  si  envidase 
al  vuelco  de  un  dado  la  vida  del  Estado  y  la  libera 

tad  de  sus  pueblos Cuando  se  trabaja  por 

establecer   la  libertad  debe  sacrificarse  todo  an- 
tes que  exponerse  á  que  se  sofoquen  sus  semi- 
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Has. . .  Demasiado  convencido  estoy  deque  nues- 
tros pueblos  necesitan  libertad  é  independencia^ 
especialmentedel  desgraciado  Gobierno  Español, 
pero  saber  hacerse  dignos  de  una  independencia 
que  sea  compatible  con  el  estado  de  los  pueblos 
que  la  van  á  recibir,  y  con  los  intereses  de  aque- 
llos á  quienes  puede  convenir  protegerla,  hé  ahí 
el  problema  y  la  dificultad. " 

Que  al  consignar  estas  ideas,  el  Comisionado 
Argentino  estaba  ya  en  relaciones  confidencia- 
les con  el  gabinete  del  Rey  de  Portugal,  es  cosa 
que  se  viene  á  la  mente  con  solo  poner  atención 
á  sus  conceptuosas  palabras :  —  «  Yo  me  hé 
puesto  ya  en  estado  de  decir  lo  que  opino  sin 
mas  respeto  que  al  bien  de  mi  país.  Pero  una 
esplicacion  no  pedida  y  estemporanea,  por  lu- 
minosa que  fuere  podria  pasar  por  ridicula. » 
La  convicción  del  agente  era  pues  que  debia 
trabajarse  por  una  alianza  ó  combinación  ami- 
gable con  Portugal  contra  España.  Y  si  por 
lo  pronto  se  excusaba  de  decirlo  abiertamente, 
era  por  que  las  preocupaciones  vulgares  que 
predominaban  en  Buenos  Aires  hacian  del  Por- 
tugal una  potencia  demasiado  nula  y  débil  para 
tomar  una  ac:titud  independiente,  y  afrontar  las 
iras  del  Rey  de  España.  Y  tan  arraigado  es- 
taba ese  error  que  todos  se  habrían  reído  de  que 
un  hombre  serio  comoGarcia,  creyese  de  veras 
que  sin  el  pláceme  de  la  Inglaterra  fuera  posible 
obtener  protección  eficaz  de  parte  de  Portugal. 
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El  mismo  Director  del   Estado  se  manifestó 
inclinado  á  burlarse  de  las  esperanzas  que  el 
Comisionado  habia  avanzado  sobre  esa  combi- 
nación; dando  lugar  á  que  este  le  contestara  así 
con  dignidad: — «Las  cosas  de  nuestro  país  son 
tan  importantes;  j   sus  negocios  corren  tanto 
peligro  de  perderse,  que    no   pueden    sufrirse 
ehufardas;  y  cuando  la  ocasión  de  reme  liarlos 
están  oportuna,  y  tan  fugitiva  al  mismo  tiempo, 
no  hay  lugar  para  que  se  ocupen  en  eso  aquellos 
que  se  interesan  con  sinceridad  en  el  bien  de  la 
patria.    Bajo  estos    principios,  Vd.  debe  creer 
que   yo  voy  á  trabajar  incesantemente  en   la 
asecucion  de  aquellos  objetos  que  juzgo  com- 
patibles con  el  estado  actual  de  ese  país,  con  la 
poVtica  presente  de  las   CóyHes  de  Europa  y 
América,  y  lo  que  es  mas — con  los  intereses 
verdaderos  y  únicos  de  nuestros    compatriotas 
con  su  gloria  sólida,    y  perdurable— si  es  que 
puede  haberla  en  lo  humano.»     Hemos    subli- 
neado  estas  palabras;  por  que  no  habiendo  en 
América  mas  Corte   que  la  de  Portugal,   se  vé 
que  el  Comisionado  conocia  ya  en  Enero  de 
1816  la  disidencia  enconadísima   en  que   esta 
Corte  se  hallaba  con  la  de  España;  y  que  de 
acuerdo  con  eso   estaba  resuelto  á  sacar  par- 
tido de  tan   importantísimo  incidente    dándole 
análogos  giros  y  mas  amplias  proporciones  á 
su  Misión.     «La   desastrosa  jornada  del  Perú 
(Sipesipe)  me  ha  causado  el  mas  profundo  dolor; 
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pero  sin  sorprenderme  ni  abatirme.  Me  parece 
que  es  de  la  primera  importancia  ocurrir  á  las 
gargantas  del  Perú  con  todas  las  fuerzas  posi- 
bles, á  detener  el  torrente.  Mientras  tanto,  s^e 
trabajará  d  dos  manos  para  dar  tal  dirección 
A  nuestras  cosas,  que  nos  pongamos  fuera  del 
alcance  de  esos  enemigos,  que  A  todos  los  hor- 
rores de  una  venganza  feroz,  añaden  la  impo- 
tencia de  establecer  un  orden  social  cualquiera, 
y  la  peste  de  brutalidad  y  fanatismo  que  losestA 
devorando.  (2) 


(2)  Aunque  propia?^  del  tiempo,  cicriamente  que  serian 
injustas  estas  palabras  si  hubieran  de  aplicarse  á  la  ge- 
neralidad de  los  españoles.  Pero  también  es  verdad  que 
nada  tenian  de  exageradas  con  relaciona  Fernando  Vil, 
á  sus  corifí'os  y  á  sus  medios  de  gobierno.  Nosotros  las 
señalamos  en  su  fecha  de  16  de  Enero  de  1816  para  qu<r 
se  vt»a  que  las  hipotéticas  apreciaciones  que  hablando 
con  el  Embajador  Inglés  (pág.  76)  y  en  otras  raras  oca- 
siones, hizo  íiarcia— de  que  era  preferible  todo,  hasta  oí 
mismo  régimen  colonial,  antes  que  caer  en  la  anarquía 
salvago  levantada  por  Artigas,  eran  raciocinios  de  ex- 
trema lójica  y  suposiciones  imaginarias  de  simple  argu- 
mentación, (jue  carecian  en  su  mente  de  todo  valor  pre- 
sente ó  futuro.  Si  esos  conceptos  figuran  en  un  último  caso 
6  como  una  fatalidad  que  precisamente  se  desea  evitar,se- 
ria  contra  toda  lójica  presentar  al  Comisionado  favorable- 
mente dispuesto  a  semejante  solución.  Por  otra  parte,  la 
justicia  exige  que  en  estos  casos,  las  angustias  morales 
de  loB  hombres  públicos,  y  las  dolorosas  presunciones  que 
ellas  les  arranquen,  no  sojuzguen  después  que  los  suce- 
sos han  despejado  la  incógnita  y  resuelto  los  problemas. 
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Convencido  de  que  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  debian  buscar  en  el  gobierno  portugués 
los  medios  de  suprioiir  á  Artigas,  y  de  sustraer 
los  puertos  orientales  á  las  tentativas  hostiles 
de  España,  García  le  escribia  al  gobierno  que 
consideraba  como  el  mas  grande  de  los  errores 
formar  esperanzas  de  orden  y  de  prosperidad 
sin  dos  condiciones  urgentes  y  esenciales.  La 
primera  era  sofocar  la  anarquía — «La  expe- 
riencia ha  dado  ya  su  fallo,  y  es  unánime  la 
opinión  de  todos  los  hombres  sensatos  sobre 


sjnó  en  el  tiempo  de  las  dudas  amargas,  y  do  aciiord<» 
con  los  antecedentes  que  forman  la  tradición  social  de^ 
cada  época.  Los  hombres  de  1816,  caídos  en  un  desor- 
den espantoso  y  amenazados  por  el  salvagismo  arti- 
guefio,  que  parecía  próximo  á  envolverlo  todo  en  las 
tinieblas  del  caos,  no  podían  menos  que  recordar  la  si- 
tuación que  habían  tenido  bajo  el  gobierno  honrado  y 
progresista  de  Carlos  H!.  Exigirles  pues  que  en  caso 
de  ser  vencidos,  como  parecía  que  iban  á  serlo,  no  pre- 
firiesen hipotéiicamcnte  ese  recuerdo,  mas  bien  que  caer 
en  el  otro  abismo,  seria  cerrar  los  ojosa  la  justicia.  Es 
cierto  que  los  demagogos  y  los  caudillos  del  vandalage 
preferían  ir  á  todo  por  todo;  pero  es  por  que  ellos  no 
trataban  de  fundar  orden  alguno  conocido,  y  por  eso  es 
absurdo  suponer  que  pueda  haber  futuro  sistema  ú  orga- 
nismo latente   en  el  desorden  por  el  desorden. 

Darles  pues  una  mejor  intuición  de  la  patria  y  de  su 
porvenir  á  los  bárbaros  sanguinarios  que  levantaban  la 
bandera  de  la  anarquía,  seria  como  poner  á  Marat  y  sus 
satélites  con  mas  inteligencia  política  que  Mirabeau, 
que  Barnave,  que  Thouret,  que  Cázales:    á  los  demago- 
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este  punto.  Así  no  recelo  ya  asegurar  que  la 
extinción  del  poder  ominoso  que  se  ha  levan- 
tado en  la  Banda  Oriental,  es  á  todas  luces  no 
solo  provechosa  sino  necesaria  á  la  salvación 
del  país.  Pero  ese  gobierno  (el  de  B.  A.)  está  pri- 
vado de  la  fuerza  necesaria  para  sofocar  ese  ame- 
nazante poder;  y  la  pasmosa  variedad  de  opinio- 
nes, de  pasiones,  y  de  intereses,  privará  también 
al  soberano  Congreso  de  la  grande  fuerza  moral 
que  necesitaría  para  sojuzgar  á  su  autoridad 
hombres  feroces  y  salvages  acostumbrados  á 
mandar  como  déspotas,  y  á  ser  temidos  de  los 
primeros  magistrados  de  los  pueblos.  En  tal 
situación  no  nos  queda  esperanza  de  contener 
por  nosotros  mismos  estos  gérmenes  de  la  diso- 
lución general    que  nos  amenaza; necesita- 


gos  de  1818  sobre  Guizot  y  sobre  Tliiers,  y  dar  állobes- 
j)ierro  ])or  padrino  de  la  República  Conservadora  y  Parla- 
mentaria quepi'eside  Mr.  Grevy.  Los  que  hacen  de  estas 
aproximaciones  arbitrarias  una  ecuación  simple  y  eslabo- 
nada suprimen  graciosamente  las  atenuaciones  y  el  traba- 
jo de  asimilación  operado  por  los  siglos,  á  cuyo  influjo  se 
debe  que  el  progreso  sea  la  obra  de  la  moral  y  de  la 
virtud:  la  obra  que  quede  y  triunfe  en  las  formas  nuevas, 
y  nó  la  del  Crimen  y  de  la  Barbarie.  García  pudo  re- 
clamar la  gloriosa  par^e  que  le  tocó  en  la  administra- 
ción de  1821;  pudo  también,  si  hubiera  vivido,  reclamarla 
en  1853.  Pero  Artigas,  Andresito,  Blasito,  José  Culta, 
Encarnación —  jamásl  por  que  el  reactivo  saludable  en 
la  química  política  no  es  la  perversidad  ni  la  ignorancia, 
sino  lo  bueno,  lo  noble,  y  lo  bello. 
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tnos  pues  de  la  fuerza  física  y  moral  de  un 
poder  estraño  para  terminar  esta  lucha,  y  po- 
der formarnos  un  centro  común  de  autoridad 
capaz  de  organizar  el  caos  en  que  hoy  están 
divididas  nuestras  Provincias.  En  la  escala  de 
nuestras  necesidades  mas  urgentes  cuento  como 
de  primer  orden  la  de  no  recaer  en  el  sistema 
colonial  que  nos  envolvería  en  los  horrareis 
con  que  nos  amenaza  la  venganza  de  una  Na- 
ción ofendida,  que  eslá  ella  misma  impregnada 
de  todos  los  elementos  de  una  horrenda  revo- 
lución, capaz  de  aniquilar  los  restos  de  oivlen 
y  riqueza  que  quedasen  en  nuestra  patria,  ó 
de  traerla  al  dominio  arbitrario  del  primer 
malvado  que  lo  intente.» 

Estas  eran  pues,  de  Enero  á  Junio  de  1816, 
las  opiniones  de  Garcia  no  solo  con  repecto  á 
la  necesidad  de  destruir  á  Artigas;  sino  muy 
principalmente  á  la  mas  vital  aún  de  no  recaer 
jamás  en  el  régimen  colonial,  ni  en  ai*reglo 
alguno  que  nos  volviese  al  poder  de  España. 
Mas  adelante  veremos  si  las  cambió,  como 
algunos  lo  han  creido  i\iterpretando  errónea- 
mente actos  suyos  que  eran  sin  embargo  con- 
secuentes con  estas  opiniones. 

De  acuerdo  pues  con  el  nuevo  giro  que  había 
resuelto  dar  á  su  misión,  le  demostraba  al  gobier- 
no que  el  país  se  hallaba  en  tal  situación  que  de 
no  entenderse  con  el  gobierno  portugués  tenía 
que  sucumbir  bajo  el  peso  de  las  armas  españo- 

TOMO   VI  8 


114  EL  GABINETE   PORTUGUÉS 

las,  Ó  que  entregarse  al  bárbaro  caudillo  que  ca- 
pitaneaba el  alzamiento  anárquico  de  las  masa^ 
contra  la  Capital  y  contra  el  Régimen  Orgánico 
de  que  ella  era  el  último  asilo: — «  Esto  es  lo  que 
debiera  tenerse  á  la  vista  ;  por  que  según  las 
circunstancias,  este  Soberano  podrá  ser  nuestro 
aliado,  protector,  neutral,  mediador,  ó  garantir- 
nos también  en  último  caso  incorporándonos  á 
sus  Estados.  »     Hasta  ahí  iba  Garcia  antes  que 
aceptar  la  recaida  en  manos  de  Fernando  VII : 
Y  á  fé  que  tenía  razón  !   Por  que.á  principios  de 
1816,   como  yá  lo  hemos  visto  en  el  volumen 
anterior,  era  de  tal  manera  desgraciada  la  situa- 
ción en  que  el  país  se  hallaba,  tal  su  descrédito  y 
el  menosprecio  con  que  lo  miraban  todos  los 
gobiernos  civilizados  del  mundo,  que  no  habia 
un  solo  hombre  de  criterio,  dentro  ó  fuera,  que 
no  admitiese,  cumo  probable  cuando  menos,  que 
la  España  acabaría  por  someternos,  si  no  encon- 
tráramos tnedios  estranoa  de  cerrarle  el  Rio  v 
de  sofocar  la  interna  anarquía. 

Puestas  las  cosas  en  este  esl.  emo,  desau- 
ciados  de  la  protección  y  del  amparo  de  la  In- 
glaterra, que  tanto  se  había  solicitado,  era  mil 
veces  preferible  acogernos  á  un  Soberano  benig- 
no, que  no  tenía  agravios  que  castigar,  fucnites 
de  riqueza  que  agolar  ;  que  gobernaba  sus  Esta- 
dos con  medios  cultos  y  templados,  con  pro- 
<!ederes  liberales,  antes  que  caer  en  la  tiranía 
atroz  de  un  Rey  cruel  y  Parricida,  de  un  móns 
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tmo  que  con  saña  de  fiera  desgarraba  las  mas 
nobles  partes  de  sus  mismos  pueblos:  ó  teñe.' que 
entregar  la  bella  causa  de  nuestra  independencia, 
y  de  nuestra  cultura  política,  al  Bárbaro  que 
encabezaba  la  insurrección  de  las  masas  agrestes 
y  salvages  de  las  selvas  litorales. 

Aunque  no  hay  duda  que  la  idea  de  una  ane- 
xión, se  presenta  una  sola  vez  en  la  frase  oficial 
de  Garcia,  como  una  lejana  y  dolorosa  visión  su- 
gerida por  un  caso  supremo  y  último,  no  es  como 
anexión  á  las  provincias  ó  al  Reino  Brasilero 
sino  como  un  Reino  con  autonomia  propia  unido 
á  la  Corona  de  Portugal,  en  el  carácter  mismo  de 
independencia  en  que  se  hallaba  el  Brasil.  Pero 
aún  así,  y  si  bien  alguna  vez  mencionara  la  idea, 
no  es  eso  lo  que  él  prohija  y  favorece,  sino  el  pro- 
yecto de  hacer  una  alianza  éntrelos  dos  gobiernos 
contra  Artigas  y  contra  España,  á  condición  do 
que  siendo  Portugal  el  que  tenía  medios  de 
hacer  efectivos  los  dos  puntos  del  negocio,  fuera 
el  quien  ocupara  el  territorio  de  que  le  convenia 
posesionarse.  Ese  era  el  campo  de  acción  al 
qne,  como  lo  habia  dicho  en  Enero,  iba  á  dedicaí* 
todos  sus  esfuerzos — «  Esté  V.  rierto,  le  escribia 
al  Supremo  Director,  que  he  de  marchar  hacia 
lo  que  creo  supremamente  útil  y  necesario  á  esa 
tierra  aunque  sepa  que  Vds.  me  quemen  en 
estatua  ;  por  que  la  verdad  es  lo  mas  fuerte  del 
mundo :  pasarán  los  acaloramientos  y  las  con- 
vulsiones,   y    la    verdad   triunfará    con   honra 
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rinia Yo  quisiera  que  Vds.  pensasen  sobre 

lo  siguiente  —  ¿  Cual  es  mejor  ?  ¿  Hacer  nosotros 
solos  el  negocio,  empeñándonos  en  inmensas  su- 
mas, y  corriendo  todos  los  riesgos,  ó  asociarnos 
á  otro  que  nos  asegure  los  riesgos  aunque  parla 
con  nosotros  las  utilidades  ?  Demos  un  balance  : 
juzguemos,  y  comparemos.  »  Este  sencillo  con- 
cepto, que  á  la  vez  que  presenta  de  bulto  el  pen- 
samiento concreto  de  la  Misión,  resume  en  una 
forma  picante  el  poderoso  juego  que  pensaba  dar 
á  sus  resortes,  es  desde  el  primer  dia  hasta  el 
último,  la  idea  persistente  que  vá  á  dirigir  y 
dominar  todas  las  tentativas  y  trabajos  del  hábil 
operador.  Dejando  pues  á  un  lado  el  colorido 
accidental  de  las  frases  y  la  necesidad  ó  la  conve- 
niencia de  agrupar  argumentos  de  circunstan- 
cias, se  vé  con  evidencia  que  no  es  el  protecto- 
rado, ni  la  neutralidad,  ni  la  anexión  á  Portugal, 
lo  que  le  preocupa  y  anima,  sino  la  alianza  :  la 
asociación  contra  loa  riesgos  y  la  participación 
igual  de  las  ventajas:  el  triunfo  de  la  inde- 
pendencia argentina,  unido  con  el  exterminio  de 
la  anarquía  es  el  único  y  verdadero  motivo  de  su 
constante  actividad. 

Apesar  de  la  desconfianza,  de  la  sorpresa,  y 
de  la  oposición  con  que  los  partidos  de]Buenos  Ai- 
res levantaron  el  grito  contra  lo  que  llamaban  la 
política  portuguesa,  Garcia  encontró  al  lado  del 
Supremo  Director  del  Estado  un  hombre  que 
supo  comprenderlo  y  penetrarse  al  instante  de 
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que  el  Coniisionado  argentino  se  habia  puesto  en 
la  verdadera  vía  de  afrontar  con  ventaja  los  peli- 
gros, y  de  dar  solución  al  doble  problema  que 
formaba  el  doloroso  conflicto  del  momento  pre- 
sente. Sin  lamas  mínima  conformidad  moral, 
existia  sinembargo  algo  que  podría  tomarse 
como  analogia  lejana,  entre  el  espíritu  del  Minis- 
tro don  Gregorio  Tagle  y  el  espíritu  del  Comisio- 
nado don  Manuel  José  Garcia.  Tagle  no  era 
ni  fué  nunca  uno  de  esos  Ministros  que  sirven  á 
los  gefes  del  Poder  Ejecutivo  sin  voluntad  perso- 
nal y  sin  ideas  propias.  Este  vicio  lamentable 
era  ei  tónces  no  solo  desconocido,  sino  también 
incomprensible.  Nuestros  primeros  Ministros 
fueron  siempre,  desde  1810,  desde  Moreno  hasta 
la  aparición  del  tirano  Rosas,  hombres  de  go- 
bierno con  acción  efectiva  y  propia  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  del  Estado.  En  ese  concepto 
se  nombraban  siempre,  y  para  eso  se  llevaban  al 
gobierno.  Año  por  año,  cambio  por  cambio,  pue- 
de comprobarse  esta  verdad  con  solo  allegar 
unos  á  otros  los  nombres  de  los  personages  que 
ocuparon  los  Ministerios  :  Moreno,  Passo,  Riva- 
davia,  Pueyrredon,  Rodriguez-Peña,  Herrera, 
Alvear,  L.opez  ( Vicente ),  Viana,  Agüero,  gene- 
ral Cruz,  Guido,  etc.,  etc.  y  entre  ellos  Tagle 
fue  durante  tres  Administraciones  importantísi- 
mas uno  de  los  mas  caracterizad  3S  y  poderosos 
en  ese*  puesto.  Cuando  ascendió  á  él  traia  una 
filiación  irreprochable  y  notoria  entre  los  patrio- 
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tas  He  Mayo.  Su  voto  y  su  ingerencia  en  las 
j)eripécias  de  la  Gran  Semana  de  1810  constan 
.  de  las  actas  mismas  que  consagraron  el  recuerdo 
de  esos  días  memorables  ;  y  en  1812,  cuando  bajo 
ol  influjo  de  Pueyrredon  y  Hivadavia  se  creó  la 
Intendencia  de  la  Capitnl  con  el  carácter  de  una 
verdadera  gobernación  de  toda  la  Provincia, 
Tagle  fué  llamado  á  la  Secretaría  donde  hubo  de 
recaer  sobre  él  la  complicada  y  difícil  tarea  de 
construir  v  determinar  los  resortes  v  los  nuevos 
procederes  de  esa  institución,  que  si  es  importan- 
tísima en  todos  los  tiempos,  lo  era  mucho  mas 
íMitónces. 

Hemos  dicho,  que  aunque  á  lo  lejos,  podiaen- 
4'ontrarse  entre  el  espíritu  de  este  Ministro  y  el 
de  Garcia,  una  cierta  semejanza  que  los  predis- 
poniaá  comprenderse  en  el  terreno  de  la  diplo- 
macia peculiar  del  año  de  181G:  —  Y  en  efecto, 
Ja  sagacidad  que  en  Garcia  brotaba  naturalmen- 
te con  índole  social  y  comunicativa,  fresca  y 
abierta  ( pero  que  en  resumidas  cuentas  era  siem- 
pre sagacidad  sin  pizca  de  candor,  ni  un  mo- 
mento de  descuido )  asumía  en  el  personalismo 
de  Tagle  los  rasgos  peculiares  y  mas  peligrosos 
de  la  Astucia,  con  aquellos  accidentes  de  la  des- 
treza fehna  que  combina  sus  fines  sin  ruido, y  que 
marcha  á  ellos  con  las  apariencias  del  mas  es- 
tricto reposo.  Dotado  indudablemente  de  ta- 
lentos políticos  de  primer  orden,  Tagle  tenia  un 
ojo  intenso  que  desde  las  cavernas  boscosas  y 
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:Sombrías  donde  escondía  la  vivacidad  de  su 
negra  pupila,  sabia  penetrar  hasta  el  recóndito 
fondo  de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

Sleek'headed  mcn  such  as  sleep  o'iiights  : 
Yond'  Ciissius  has  a  lean  and  hungry  look  ; 
He  Thinks  too  much:  such  men  are  dangerous  (8) 

í^o  mismo  habría  podido  decirse  de  la  mira- 
da escondida,  y  á  ratos  fulgorosa  que  daba  su 
espresion  característica  á  la  biliosa  fisonomía  de 
Tagle.  Nada  pues  mas  natural  que  el  que  es- 
te hombre  experto  y  astuto,  tan  señalado  desde 
antes  por  una  grande  habilidad  en  las  prácticas 
forenses  que  Salgado  llamaba  Labyriathus  Cre- 
ditorum,  hubiese  comprendido  á  primera  vista 
el  valor  práctico  de  las  indicaciones  y  miras  que 
Garcia  le  apuntaba.  Y  así  fué  que  sin  vacilar, 
puso  al  Supremo  Director  en  la  corriente  de  esos 
propósitos,  y  confirmó  la  misión  dándole  carác- 
ter oficial  en  27  de  Setiembre  de  1815.  (4) 

Garcia  contestó  aceptando  el  puesto  con  una 
visible  satisfacción  :  «  Recibí  los  oficios  de  V.  E. 
y  con  ellos  los  despachos  que  me  autorizan  ám- 

(3)  Me  son  simpáticos  los  hombres  regordetes  y  de 
rostro  rozagante  que  duermen  bien  toda  la  noche.  Este 
^ásio  no  me  gusta:  tiene  la  mirada  sombría,  el  sem- 
blante enjuto:  siempre  anda  pensativo;  y  esa  clase  de 
iiombres  es  muy  peligrosa.  ( Shakspere  :  Cesar  ), 

jl)  Nota  del  5  de  Febrero  de  181C. 
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pliamente  cerca  de  Su  Alteza  el  Príncipe  Regen- 
te de  Portugal  ».  (5) 

«Por  una  consecuencia  precisa  de  los  grandes 
acontecimientos  que  acaban  de  tener  lugar  en 
el  mundo  político,  pienso  que  mi  Comisión  va  á 
hacerse  no  solo  interesante  sino  muy  delicada^ 
De  lo  único  que  puedo  responder  es  de  mis  bue- 
nos deseos  ;  y  hablaré  con  claridad  sin  que  na- 
da me  intimide....  Doy  á  V.  E.  las  gracias, 
así  por  que  me  proporciónala  ocasión  de  dar 
nuevas  pruebas  de  mi  sincero  amor  á  mi  patria, 
como  por  la  hoiu-a  que  me  dispensa  con  una  tan 
noble  como  gloriosa  confianza  ». 

El  4  de  Mayo  de  1816,  el  Supremo  Director  ge- 
neral Balcarce  y  su  Ministro  el  doctor  don  Gre- 
gorio Tagle,  le  comunicaban  á  Garcia  que  el  go- 
bierno habia  dado  cuenta  al  Congreso  del  estado* 
de  las  Relaciones  exteriores,  y  en  particular  de* 
los  pasos  que  él  habia  dado  para  establecerlas 
con  la  Corte  de  Rio  Janeiro :  —  «El  Congreso- 
ha  mostrado  las  disposiciones  mas  favorables  á 
este  respecto  ;  y  cree  que  los  vínculos  que  lle- 
guen á  estrechar  á  estas  Provincias  con  esa 
Nación,  sean  el  mejor  asilo  en  nuestros  conflic- 
tos. ...   El  asunto  se  trata  con  interés  y  con  una^ 

(5)  Es  de  advertir  que  en  Portugal  las  rmigcres  he- 
redaban el  trono.  La  reina  titular  era  la  madi*e  de 
don  Juan,  pero  como  estaba  atacada  de  demencia  go- 
bernaba 6u  In'jo  con  el  titulo  de  Principe  RegeiUe. 
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reserva  que  casi  parece  increíble  en  el  crítico 
estado  de  nuestras  cosas.  En  el  desempeño 
de  su  comisión  Vd.  debe  pues  aprovechar 
los  instantes  de  tratar  sobre  este  particular 
can  absoluta  preferencia,  remitiendo  informes 
detallados  de  cuanto  se  nos  exija,  y  de  las  venta- 
jas que  se  ofrezcan  á  nuestro  país.  Indíque- 
nos  también  tolos  los  medios  que  deban  adop- 
tarse por  parte  de  este  Gobierno,  en  combinación 
con  ese  Ministerio,  para  allanar  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  lo  que  sea  razona- 
ble  Averigüe  si  Arti^fas  tiene  algunas  rela- 
ciones con  esa  Corte  y  de  que  góncro,  pues  su 
conducta  lo  hace  sospechoso. »  Estraña  es  por 
cierto  sospecha  tan  extravagante  de  que  tuviese 
algo  de  verdad  uno  de  los  infinitos  rumores,  á 
cual  mas  absurdo,  que  corrían  con  datos  aserti- 
vos al  parecer  pero  en  realidad  imaginarios. 

Era  por  eso  que  no  faltaba  quien  asegurara 
que  habia  combinación  secreta  entre  España 
con  Artigas  y  Portugal.  La  suposición  con  res- 
pecto álos  dos  primeros  tenia  en  efecto  antece- 
dente ;  y  hubo  de  realizarse  como  lo  vamos  d 
ver;  el  último  estaba  fuera  de  toda  combinación 
posible  con  los  otros.  «No  se  detenga  Vd. 
en  gastos  (agregaba  el  Ministro)  si  es  pre- 
riso  hacer  alguna  comunicación  importante ; 
repita  Vd.  en  cuantas  ocasiones  se  le  propor- 
cionen, la  relación  de  todo  lo  que  Vd.  hubie- 
se adelantado   en  un    negocio   de    tanto  inte- 
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res La  resolución  del    país    es  iio  sufrir 

otra  vez  el  yugo  de  fierro  de  los  españoles,  y  no 
tratar  con  ellos  de  especie  alguna  de  concilia- 
ción. Este  convencimiento  debe  dirigir  todos 
los  pasos  de  Vd.  al  estrechar  sus  relaciones  con 
ese  Gabinete,  cuyos  principios  liberales  apre- 
(!ian  aquí  todas  las  gentes  de  juicio  con  esperan- 
zas de  los  magnánimos  proyectos  que  la  proxi- 
midad de  nuestras  Provincias  debe  inspirar  á 
S.  M.  F.  don  Juan  VI.  Bajo  tales  datos  no  omita 
Vd.  medio  alguno  capaz  de  inspirar  la  mayor 
confianza  á  ese  Ministerio  sobre  nuestras  inten- 
í'iones  amigables  y  el  deseo  de  ver  terminada  la 
guerra  civil  con  el  auxilio  de  un  poder  respeta- 
ble, que  de  cierto,  no  obraria  contra  sus  intere- 
reses  cautivando  nuestra  gratitud.» 

El  gobierno  no  ignoraba  sin  embargo,  que  la 
opinión  popular  acogia  con  un  raro  furor  los  va- 
gos rumores  que  ya  habian  traspirado  sobre  la 
intención  que  el  gobierno  de  Portugal  tenia  de 
invadir  y  ocupar  el  territorio  y  los  puertos  orien- 
tales. Asegurábase  como  una  verdad  cono- 
cida— que  Garcia,  el  Director  y  sus  Ministros 
eran  cómplices  y  cooperadores  de  ese  atentado 
contra  los  derechos  argentmos ;  y  á  tales  térmi- 
nos habia  subido  la  indignación  general,  ó  me- 
jor dicho  el  pretesto  con  que  los  partidos  revol- 
tosos la  hacian  fermentar  en  provecho  de  sus 
malos  fines,  que  nadie,  y  Tagle  principalmente, 
desconocia  que  de  un  momento  á  otro,  debia 
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tener  lugar  un  sacudimiento,  y  la  deposición 
del  general  Balcarce,  que  reprodujo  y  consumó 
en  Buenos  Aires  el  desquicio  y  la  anarquía  en 
que  quedó  envuelto  el  país  del  uno  al  otro  ex- 
tremo. Previéndolo  como  cercano,  Tagle  le 
escribía  privadamente  á  Garcia  en  4  de  Mayo — 
« Hay  necesidad  de  tomar  medidas  prontas  para 
fijar  con  fruto  nuestra  suerte,  y  así  no  pierda 
V.  ocasión  de  alcanzarlo.  Todo  amenaza  una 
dmlucion  general,  y  lo  mas  sensible  es  que  los 
pueblos  (las  Provincias)  que  ya  nos  miran  y  tra- 
tan á  esta  Capital  como  á  su  mayor  enemigo, 
pueden,  si  nos  descuidamos,  reducirnos  á  la  im- 
|K)tencia  de  ajustar  tratados.  Sálvenos  pues 
nuestra  diligencia  y  la  seguridad  de  los  medios 
que  adoptemos.    El    Congreso  está  conforme 

CON  CUANTO   ASEGURE     I.A     INDEPENDENCIA    y    la 

seguridad  del  país ;  y  previene  á  Vd.  que  obre 
bajo  tal  garantía  con  franqueza  y  con  empeño.» 
Al  niismo  tiempo  que  Tagle  decia  esto  desde  Bue- 
nos Aires,  Garcia  escribía  con  fecha  5  desde  Rio 
Janeiro  bajo  las  mismas  impresiones  —  «  Con- 
>5Ídero  muy  grávela  situación  de  nuestros  nego- 
rios.    Por  lo  que  veo,  ya  no  tenemos  mas  pro- 
vincias libres  que  las  muy  pocas  que  nos  ha 
ílejado  la  última  derrota  del  Perú.     Pero  es  pre- 
4Íso  no  desesperar  por  que  con   eso  nada  saca- 
ríamos ;    y    si    perdiésemos    aquella   firmeza 
mronil  que  no  se  abate  ni  desespera,  nos  cu- 
briríamos de  ignominia  y  nos  arruinaríamos.^^ 
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A  la  vista  de  conceptos  tan  terminantes,  es  evi- 
dente que  no  puede  atribuirse  á  Garcia  sin  error 
la  mas  mínima  inclinación  al  restablecimiento 
del  régimen  colonial,  ni  aún  en  aquellos  mo- 
mentos mas  angustiosos  que  pudieron  afligir  su 
ánimo.  Y  si  es  verdad  que  alguna  vez  presentó 
esa  última  y  fatal  perspectiva  en  sus  despa- 
chos, jamás  lo  hizo  como  opinión  personal,  sino 
presumiendo  cuales  pudieran  ser  los  recursos 
extremos  con  que  se  podria  atenuar  los  malos 
espantosos  de  la  caida  final,  dado  caso  que  se 
prefiriera  la  ruina,  antes  que  una  inteligencia 
cordial  con  el  Gobierno  Portugués ;  que  era  lo 
que  siempre  habia  sido  su  plan  y  la  base  de  sus 
esperanzas  para  triunfar  de  España. 

La  caida  del  Director  Suplente  Alvarez-Tho- 
mas  en  Abril  de  18í6  no  produjo  grande  desa- 
grado en  el  ánimo  de  Garcia  ;  por  que  ademas 
de  que  el  sucesor  General  don  Antonio  González 
Balcarce  le  merecia  mayor  concepto  como  hom-^ 
bre  mas  serio  y  conspicuo  para  el  puesto,  este 
hizo  continuar  al  frente  de  su  ministerio  al  ante- 
rior Ministro  señor  Tagle,  que  era  lo  verdadera- 
mente importante  para  los  fines  y  los  trabajos 
del  Comisionado.  Interesado  este  en  explicar 
al  nuevo  Director  la  política  del  Rey  don  Juau 
VI,  le  decia  en  Junio  de  ese  año  —  "  Este  Minis- 
terio está  hondamente  alarmado  con  ios  pro- 
gresos desastrosos  que  el  Caudillo  de  los  anar- 
quistas va  haciendo   sobre  el  Gobierno  de  las 
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Frovincias  Argentinah;  y  no  ha  podido  menos 
que  representarlo  así  á  S.  M.  F.  para  que  pu- 
siese pronto  remedio  á  un  mal  que  creciendo  con 
tanta  fiereza  podría  en  poco  tiempo  cundir  por 
estos  sus  dominios  y  hacer  mayores  estragos. 
En  conse'-'uencia  S.  M.  ha  resuelto  empeñar  todo 
su  poder  para  extinguir  radicalmente,  hasta  la 
memoria  de  tan  funesta  calamidad,  y  cree  que 
no  solo  hace  con  esto  el  bien  de  sus  va^sallos, 
sino  un  beneficio  que  le  han  de  agradecer  sus 
rechios.  "  Garcia  no  habia  comprometido  pues 
la  independencia  política  de  cws  vecino.s  desde 
que  los  consideraba  en  una  categoría  autonómi- 
ca y  separada  de  los  vasallos  naturales  de  Por- 
tugal, aunque  con  intereses  perfectamente  aná- 
logos en  el  resultado  que  se  buscaba.  Y  si 
pensaba  también  que  debia  mirarse  como  una 
circunstancia  feliz  que  el  trono  p(»rtugu6s  se 
hubiese  trasladado  á  este  lado  del  Atlántico,  era 
[ior  que  con  eso  habia  venido  á  ser  una  poloicia 
sudamericana^  y  habia  puesto  sus  intereses  en 
analogía  con  los  que  hablan  proclamado  las  Co- 
lonias Independientes  para  sacudir  el  monopolio 
y  el  yugo  servil  que  la  España  pretendía  seguir 
imponiéndoles  por  su  vergonzoso  atraso  en  la 
obra  y  en  la  ley  de  los  tiempos.—"  El  gran  [)aso 
de  declarar  abolido  el  sistema  colonial  ha  puesto 
á  esta  nación  del  lado  de  nosoti'os  en  la  cuestión 
que  nos  divide  de  la  Europa,  y  necesita  ahora 
nuevas  fuerzas  para  seguir  cortando  las  ligadu- 
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rasque  detienen  los  pasos  de  su  política,  y  que 
embarazan  la  marcha  natural  de  esta  parte  del 
mundo,  á  sus  altos  destinos.  (6) 

Desde  luego  se  deja  ver  como  comienza  á 
trasuntarse  ya,  con  mayor  claridad,  en  el  ánimo 
del  Comisionado,  la  idea  predominante  de  con- 
certar con  Portugal  una  alianza  bélica  contra 
España —  "  Quizá,  de  nuestra  cordura  pende  en 
gran  parte  la  llegada  de  esta  época  verdadera- 
mente grande  por  sus  consecuencias ,  y  yo 
pienso  que  toda  nuestra  política  debe  dirigirse  á 
obrar  en  el  mismo  sentido  que  esta  nueva  Na- 
ción ;  á  enlazar  intimamente  nuestros  intereses, 
y  á  identificarlos  con  ella  si  fuese  posible/*  No 
deja  de  ser  estraño  que  en  un  concepto  como 
este,  tan  claro  en  el  sentido  de  aliar  la  indepen- 
dencia argentina  con  los  intereses  peculiares  de 
Portugal  como  Gobierno  americano,  se  haya 
querido  ver  un  propósito  de  anexión  que  está  li- 
teralmente excluido  en  la  frase  misma  con  que 
el  Comisionado  se  espresa.  "  De  otro  modo 
podrían  desvanecerse  tan  halagüeñas  esperan- 
zas; y  la  recaída  de  la  Am(hHca  en  su  afiterior 
nulidad  vendria  á  ser  la  obra  de  nuestra  propia 

(6)  Al  mencionar  la  aholirion  del  sistema  colonial^  el  se- 
ñor García  se  referia  al  famoso  Decreto  expedido  por 
el  Rey  don  Juan  VI  creando  el  Reino  del  Brasil  en 
i^ruales  condiciones  á  la-^  del  Reino  de  Portugal:  con 
lo  que  este  país  americano  habia  dejado  de  ser  Colo- 
nia y  pasado  á  ser  Nación. 
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estupidez,  ó  de  nuestra  corrupción.  Así  es  que 
si  miramos  la  cuestión  por  este  lado,  los  inte- 
reses de  esta  Nación  no  aparecen  extrangero\ 
á  los  de  la  Nuestra. 

Lo  que  quiere  decir  que  se  trata  de  Do^ 
Naciones  independientes  con  identidad  de  in- 
tereses respecto  de  las  de  Europa  que  traba- 
jaban al  contrario  por  restablecer  el  Régimen 
Colonial  en  favor  de  España.  Y  la  prueba  que 
Garcia  daba  de  que  en  sus  propósitos  no  entra- 
ba nada  que  amenguase  los  derechos  de  nues- 
tra independencia,  es,  como  él  lo  hace  notar 
con  justicia,  que  al  mismo  tiempo  'que  el  Rey 
en  Portugal  preparaba  su  expedición  contra 
Artigas — «redoblaba  sus  cuidados  por  con- 
servar el  comercio  y  las  relaciones  amistosas 
con  el  Gobierno  de  las  Provincias.  Sus  buques 
cargados  con  las  propiedades  de  sus  vasallos 
salen  libremente  para  B.  Aires  por  entre  la  escua- 
dra destinada  á  la  costas  de  Maldonado;  y 
sus  tribunales  funcionan  protegiendo  las  pro- 
piedades argentinas. » 

Decía  también  que  por  mas  convencido  que 
él  estuviera,  talvez  no  era  prudente  que  el 
Gobierno  Nacional  y  el  Congreso  aventuraran 
sus  decisiones  sobre  la  fé  de  sus  palabras ;  y 
que  por  eso  le  complacería  mucho  que  envia- 
sen á  Rio  Janeiro  una  persona  que  « infor- 
mándose A  boca  de  las  cosas,  formara  opinión 
y  regresara    con    el  plan  que  debiera    adop- 
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tarse. »  Si  esto  fuera  premeditar  una  anexión 
sería  preciso  convenir  en  que  no  hay  sentido 
recto  ni  propio  en  el  idioma  de  los  hombres 
de  bien.     Mas  claro  lo  vamos  á  ver  adelante. 

Hemos  visto  el  espectáculo  que  la  Capital  y 
las  Provincias  presentaban  en  aquel  año.  El 
gobierno  de  la  Capital  era  una  continua  acción 
y  reacción  entre  grupos  que  podríamos  llamar 
ventoleras  de  democracia  pura  y  anárquica 
como  la  de  los  tiempos  en  que  las  repúblicas 
griegas  sedisolvian:  En  las  provincias,  igual 
desorden,  con  una  tendencia  marcada  á  dis- 
persarse cada  una  en  sentidos  encontrados,  y 
en  las  campañas  el  alarido  atronador  de  las 
hordas.  Visto  este  espantoso  desorden  desde 
una  Corte  sensata  y  tranquila  que  se  gober- 
naba con  las  tradiciones  respetables  de  un 
Régimen  sano  y  paternal,  no  podia  menos  que 
provocar  la  reprobación  de  todos;  y  no  hay 
por  que  estrañar  que  semejante  vergüenza 
martirizase  el  espíritu  culto  y  honorable  del 
Comisionado  argentino  cuyas  opiniones  fue* 
ron  sicmpi'e  conservadoras'  y  unitarias.  Por 
eso  decia  con  muchísima  razón  y  con  la  mis- 
ma verdad  con  que  hoy  también  lo  repetiría- 
mos muchos  de  nosotros  —  «Los  principios 
pura)nenle  democráticos  no  son  combinables 
con  los  de  una  monarquía  absoluta  como  la  de 
Poi-tugal ;  y  ese  sistema  que  afectan  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  destruye  ó  marchita 
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i'uando  menos,  los  frutos  que  debiera  producir 
la  analogía  de  nuestros  intereses  con  los  de 
la  nación  portuguesa.  »  Por  que  en  efecto — 
siendo  indispensable  la  íilianza  de  los  dos  paises, 
6  su  concierto  político  cuando  menos,  liabia  cierta 
incompatibilidad  de  organismos,  y  de  situacioies 
que  podia  ser  funesta,  y  hacer  que  escollase  la 
mancomunidad  de  los  medios  y  de  los  esfuerzos 
contra  Artigas  y  contra  España.  Pero  tan  lejos 
(le  que  con  esto  se  apuntara  nada  contrario  á  la 
independencia,  era  una  condición,  para  conse- 
guir ese  triunfo,  que  la  Entidad  Política  y  Nacio- 
nal— Provincias  del  Rio  de  la  Plata^«  tuviese 
4c  respetabilida  1,    fuerza,    propia,  y    Centro    de 

*  acción  hacia  el  cual  gravitasen  las  partes  de  su 

*  escasa  población  ;  pues  si  se  dispersan  y  obran 
A  en  direcciones  iliversas,  su  gravedad  vendria 
^  áS3r  igual  á  cero  en  la  balanza  política.  »  Y 
desde  luego,  os  de  la  última  evidencia  que  quien 
búscala  respetabilidad^  la.  fuerza  y  la  cohesión 
ile  las  partes  anarquizadas  de  una  cierta  nación, 
no  es  quien  abriga  el  propósito  de  hacer  que — se 
aneje  áotra.  Por  que  no  es  por  medios  perfectos 
y  vigorosos  que  se  cae  en  ese  triste  estado,  sino 
precisamente  por  la  disolución,  y  por  el  despar- 
ramo de  las  partes,  es  que  las  naciones  se 
disuelven,  y  que  pierden — «  su  centro  de  acción  * 
■ —  para  pasar  á  ser  de  agena  dependencia. 

A  este  respecto,  Garcia  estaba  tan  lejos  de 
buscar  para  la  realización  de  sus  planes  golpes 

TOMO  VI  9 
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de  poder  y  de  sorpresa  sobre  la  confianza  y 
el  descuido  de  los  pueblos  interesados  en  los 
asuntos  que  negociaba,  que  cuando  proponía 
asegurar  la  buena  voluntad  del  Rey  de  Portugal 
en  cualquiera  carácter  que  fuese  contra  España, 
aconsejaba  que  todo  lo  que  se  hiciera  fuese  con 
el  beneplácito  de  la  opinión  pública ;  por  que 
— «  aunque  se  haya  concertado  y  atinado  con  lo 
mejor  para  obtener  el  favor  y  el  apoyo  que  se 
pide,  no  debe  darse  paso  alguno  decisivo  con- 
tando solo  con  la  aprobación  de  algunos  ó  mu- 
chos hombres  ilustrados,  sino  que  es  necesario 
también  tomar  en  cuenta  las  preocupaciones  y 
los  errores  vulgares,  para  que  no  salgan  fallidos 
los  proyectos  mejor  concertados,  y  para  que  los 
pueblos  no  encuentren  su  desgracia  en  aquello 
mismo  qne  se  habia  tomado  como  un  bien 
supremo.  y> 

A  últimos  de  Junio  y  principios  de  Julio  vinie- 
ron ú  coincidir  sucesos  de  importancia  que  preo- 
cuparon seriamente  el  ánimo  del  señor  Garcia. 
La  expedición  portuguesa  estaba  ya  en  momen- 
tos de  marchar  á  la  Banda  Oriental.  Una  parte 
de  ella  compuesta  de  lo  mejor  do  las  tropas 
europeas  debia  tomar  tierra  en  el  puerto  de  Mal- 
donado,  y  dirigirse  á  ocupar  á  Montevideo  bajo 
las  órdenes  del  general  don  Carlos  Federico 
Lecor,  hombre  de  Corte  y  político  muy  diestro 
aunque  no  tenia  gran  renombre  de  guerrero. 
Otras  dos  divisiones  de  una  fuerza  considera- 
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ble  debian  entrar  por  las  fronteras  de  Santa-Ana 
y  del  Yaguaron,  á  operar  en  abierta  canipaña 
contra  Artigas  á  las  órdenes  de  los  generales 
Curado,  y  Marqués  de  Alégrete,  que  eran  teni- 
dos con  justicia  por  militares  de  alta  escuela  y 
de  conocida  competencia.  Garcia  pensaba  con 
razón  que  la  entrada  de  todas  estas  tropas  en 
número  de  diez  á  doce  mil  hombres  iba  á 
levantar  una  grita  furibunda,  y  alarmantes  des- 
confianzas en  la  Capital.  Pero,  ademas  de  haber 
cooperado  al  hecho,  y  de  que  no  estaba  en  su 
mano  aplazar  el  curso  acentuadísimo  que  ha- 
bía tomado  la  política  portuguesa  contra  Arti- 
gas, opinaba  que  á  costa  de  cualquier  sacrificio 
debia  marcharse  de  acuerdo  con  ella  para  con- 
seguir la  tranquilidad  en  el  interior  sin  la  que  no 
podria  constituirse  jamás— «un  Centro  de  acción 
en  que  gravitaran  las  partes  dispersas  de  la 
nación »  asegurando  por  lo  mismo,  el  orden 
público  ;  que  jamás  puede  ser  servido  ni  salva- 
do de  otro  modo  que  por  una  política  sistemada, 
í|ue  si  ha  de  ser  lealmente  liberal,  tiene  que 
ser  conservadora  y  pura. 

Sinembargo,  los  momentos  eran  de  aquellos 
que  conturban  el  ánimo  aún  délos  hombres 
que  lo  tienen  mejor  templado  para  marchar  á 
buen  ñn  al  través  de  las  borrascas  políticas  :  y 
no  era  sin  verdadera  inquietud  que  el  Comisio- 
nado Argentino  esperaba  la  repercusión  en  Bue- 
nos Aires  de  los  movimientos  militares  de  Por- 
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tugal,  cuando  le  llegaron  las  noticias  de  \o9>  tris- 
tos  suoe.so5í  de  Junio  :  la  reyerta  del  Cabildo  y 
déla  Junta  de  Observación  con  el  Director  Dele- 
irado  general  Balcarce,  las  peticiones  de  los  ba- 
rrios populares  y  de  la  campaña  para  que  no  se 
admitiese  en  la  Ciudad  al  Congreso  ni  al  Supre- 
mo Director  Pueyrredon  que  acababa  de  ser 
nombrado  por  él :  la  gresca  sobre  si  las  resolu- 
riones  habían  de  tomarse  directamente  por  el 
pueblo  en  Cabildo  Abierto  ó  por  [irocurndores 
alectos  al  efecto;  y  por  último  la  seguridad  de 
que  Balcarce  y  su  Ministro  Tagle  iban  á  ser 
destituidos  y  sostituidos  por  los  Señores  del  Ca- 
bildo que  representaban  el  influjo  de  cabezas 
huecas  que  Garcia  consideraba  sin  iniciativa  ni 
valor  alguno  para  entender  y  resolver  las  gran- 
des cuestiones  del  momento,  y  no  |)Oco  inclina- 
dlos á  entrar  en  arreglos  con  K^paña  antes  que 
4-on  Portugal. 

Si  triste  era  la  situación  por  el  lado  del  Rio  de 
la  Plata,  las  noticias  que  en  esos  mismos  dias 
•vinieron  de  Europa  presentaban  afortunadamen- 
te la  situación  de  la  España  en  peores  condicione^ 
todavia  : — «Creo  que  en  la  marchadifícil  que  tene- 
mos que  seguir  el  primer  objeto  es  hacer  cesar  por 
unarmisticiode  algunt¡emj)o  la  guerra  y  obligar 
ú  que  nos  oigan.  La  Corte  de  España  se  vé  en 
embarazos  muy  graves.  Su  erario  exhausto  y 
la  miseria  rayando  en  lo  insoportable.  Los  Mi- 
nistros actuales,  atados  por  las  mismas  cadenas 
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que  pusieron  al  partido  vencido  (liberal)  y  ala 
Nación  que  gobiernan,  no  saben  ni  se  atreven  á 
salir  del  circulo  de  las  mas  miserables  preocu- 
paciones, que  los  retienen  por  siglos  á  retaguar- 
dia de  las  otras  naciones  civilizadas.  Kl  des- 
contento y  la  alarma  son  generales  entre  los  que 
tienen  alguna  ilustración  :  y  el  disgusto  y  la  in- 
quietud, compañeros  de  la  pobi*eza  van  difun- 
diéndose en  las  clases  bajas  y  haciendo  muy 
probable  una  grande  revolución,  sj  se  toma  en 
cuenta  también  que  el  ejército,  sin  pagos,  se 
relaja  y  comienza  ya  á  disponerse  á  novedades 
que  le  presentan  perspectiva  mas  halagüeña.  Y 
si  el  fanatismo  y  el  hábito  de  la  servidumbre  lle- 
gasen á  estorbar  este  acontecimiento  que  parece 
probable,  la  indolencia  y  la  apatia  acabarían  bien 
pronto  por  postrar  al  gobierno  de  Fernando  VII 
en  la  mas  completa  impotencia.  Este  conoce 
bien  los  riesgos  que  está  corriendo  ;  y  creo  que 
no  serla  imposible,  sabiendo  conducirse,  llevar- 
lo hasta  el  término  de  conceder  ciertas  liberta- 
des que  abrirían  la  puerta  á  largas  y  provecho- 
sas negociaciones,  y> 

Este  habia  sido  desde  el  principio,  y  este  si- 
guió siendo  siempre  el  punto  único  de  vista  en 
que  el  Comisionado  encaraba  la  conveniencia  de 
tentar  una  negociación  con  España :  ganar 
tiempo,  y  traer  á  Portugal  á  que  interviniese  con 
el  carácter  de  mediador,  primero :  y  como  fiador 
después,   concediéndole  al  efecto  la  ocupación 
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fie  los  puertos  orieiítales  que  era  la  mas  sólida  y 
eficaz  de  las  posibles  garantías  contra  Fernando 
VII,  y  contra  Artigas.  Si  el  Rey  de  España  se 
rehusaba  in  limine  á  esta  proposición,  ó  si  lo 
hacia  después  de  haber  comenzado  á  negociar, 
se  podia  contar  ya  con  el  gobierno  Portugués  : 
y  cuando  el  señor  Garcia  lo  aseguraba  sabia  bien 
lo  que  el  Ministerio  y  el  Rey  de  Portugal  pensa- 
ban á  ese  respecto  :  — «  Esta  Corte  se  halla  dis- 
puesta á  quedarse  aquí  ;  y  empieza  á  mirar  con 
atención  los  intereses  de  este  continente. . . .  Pue- 
do asegurar  con  aquella  certeza  que  es  posible 
en  tan  oscura  é  intrincada  materia,  y  según  lo.s 
datos  adquiridos  en  repetidas  conferencias  (^ow 
personas  muy  principales  en  el  Consejo,  que 
S.  M.  F.  aceptaría  ser  meihador  por  que  con 
eso  aventajaria  sus  actuales  empeños  y  susnii- 

ras  para  lo  futuro Y  aunque  es  cierto  que 

todos  los  Reyes  miran  con  malos  ojos  todo  lo 
que  suena  á  formas  democráticas  y  principios 
jac'obínicos,  también  lo  es  que  la  masa  de  la 
opinión  los  obliga  á  aceptar  ciertas  ideas  de  li- 
bertad propias  del  sistema  representativo,  que 
son  ya  para  todos  verdades  inconcusas.  (7) 
Es  preciso  pues  que  comencemos  á  dar  á  nues- 

(7)  Es  menester  tener  presente  que  en  Buenos  Aires 
no  Iiabia  habido  liastu  entonces,  ni  la  sombra  siquiera 
<ie  semejantes  ideas  representativas,  sino  un  desorden  tu- 
multuario que  era  lo  que  llaman  democraciaj  con  amor 
unos,  y  con  vilipendio  otros. 
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Iras  ideas  la  dirección  que  únicamente  puede  ser 
aprobada  por  la  generalidad  de  los  gobiernos 
actuales  del  mundo  civilizado.  »  Y  para  probar 
que  el  Comisionado  no  entendía  con  esto  acon- 
sejar anexión  al  Portugal,  ni  sometimiento  á  la 
España,  bastaría  ver  que  continua  diciendo:  — 
«Asimismo,  creo  que  todos  reflexionarán  en  ese 
país  —  que  ningún  partido  ventajoso  puede  es- 
perarse sino  estando  armados^  y  en  una  actitud 
fuerte,  que  manifieste  que  estamos  resueltos  á 
todo  antes  que  ceder  de  aquellas  pretensiones 
que  sean  justas,  al  mismo  paso  que  razonables 
y  propias  de  nuestro  pobre  y  naciente  Estado;  * 
y  en  eso,  el  Comisionado  entendia  que  el  gobier- 
no argentino  debía  resignarse  á  la  separación 
definitiva  del  territorio  oriental,  no  solo  por  que 
no  podía  ya  recuperarlo,  sino  por  que  en  ningún 
caso  (ni  aún  pudiéndolo)  le  convenia  empeñar- 
se en  una  absorción  contraria  á  su  prosperidad 
futura  V  á  la  solidez  de  su  orden  interno. 

Muy  reservadas  debían  estar  las  conniven- 
cías  de  García  con  la  Corte  de  Rio  Janeiro 
cuando  la  legación  española,  sin  haberse  aper- 
cibido de  ellas,  creía  candorosamente  que  el 
Comisionado  tenia  puesto  su  ánimo  y  sus  mi- 
ras en  el  mismo  sentido  que  la  grita  furiosa  de 
los  partidos  anárquicos  de  la  capital  contra  la 
invasión  portuguesa.  Imbuido  en  este  error,  y 
profundamente  alarmado  al  ver  que  la  expedi- 
ción portuguesa  salia  á  tomar  posesión  del  ter- 
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ritorio  y  délos  puertos  orientales,  el  Ministro  Ei^- 
pañol  creyó  muy  hábil  de  su  parte  llamar  coir 
urí^encia  al  Comisionado  argentino,  y  abrir  con 
él  una  negociación  en  el  sentido  de  que  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  se  salvasen  de  la 
conquista  portuguesa  sometiéndose  do  nuevo  al 
vasallago  de  España.  Esta  iniciativa  tenia  lu- 
gar en  los  momentos  en  que  el  Comisionado- 
recibia  las  noticias  de  los  sucesos  de  Junio^ 
y  veía  con  doloroso  desaliento  que  envuelto  en 
un  torbellino  incomprensible,  (  y  se  puede  decir 
que  sin  gobierno)  el  pueblo  de  Buenos  Aires 
parecia  resuelto  A  la  guerra  contra  Portugal,  po- 
niéndose á  disposición  de  Artigas.  Semejante 
situación  amenazaba  dejar  sin  resultado  todos 
sus  trabajos;  y  como  temiera  que  se  apodera- 
ran del  gobierno  de  Buenos  Aires  hombres  de 
opiniones  contrarias  á  las  que  Balcarce  y  Tagle 
habian  aceptado,  creyó  conveniente  a'^udir  al 
llamado  del  Ministro  Español  para  ver  que  podia 
esperarse  por  ese  conducto,  y  para  que  supieran 
en  Buenos  Aires  A  qué  atenerse  en  caso  de  elejir 
una  política  amigable  con  Portugal  ó  conciliato- 
ria con  España.  La  situación  le  parecia  deses- 
perada: y  lo  peor  era  que  los  desafueros  y  lo- 
curas de  los  partidos  argentinos  eran  tan  públi- 
cas en  Rio  Janeiro,  que  la  Legación  española 
las  conocía  en  todos  sus  detalles  ;  y  que  por  eso 
mismo  creia  y  tenia  por  cierto  que  el  gobierno 
portugués  obraba  resuelto  á  apoderarse  de  las- 
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dos  riberas  del  Plata  y  del  Uruguay  para  incor- 
poparlas  á  sus  Estados. 

Es  preciso  saber  también  que  si  el  Comisio- 
nado Argentino  no  lo  fraguó  directamente^ 
aparentó  al  menos  dar  una  cierta  autoridad  y 
favor  á  un  papel  anónimo  que  se  hizo  correr  en 
Rio  Janeiro  en  la  forma  de  un  acuerdo  de  ane- 
xión á  Portugal;  y  cuyo  fin  era  que  puesta  en 
ázcuas  la  Embajada  Española,  y  alarmada  con 
la  invasión  de  tropas  portuguesas  en  la  Banda 
Oriental,  aceptase  un  armisticio  y  suspensión  de 
hostilidades  para  entrar  á  negociar  un  tratado  de 
pacificación  con  la  mediación  y  garantía  del  go- 
bierno portugués. — Decia  este  papel — «IV  Bue- 
nos Aires  y  las  pravincias  de  su  dependencia  re- 
conocen por  Soberano  suyo  á  su  Alteza  Real  el 
Principe  Regente  de  Portugal; — 29  Buenos  Aires 
se  obliga  á  sostener  este  reconocimiento  con  to- 
das sus  fuerzas,  uniéndolas  con  las  de  S.  A.  R. 
para  operar  contra  los  díscolos  perturbadores 
del  orden  y  promovedores  de  la  anarquía : — 
3?  S.  A.  R.  se  obliga  en  cambio  y  empeña  su 
real  palabra  de  que  allanará  todas  las  dificul- 
tades que  puedan  oponerse  por  parte  de  Su 
Alagestad  Católica  el  Rey  de  España.»  Lo 
demás  del  papel  se  reducia  á  grandes  favores 
en  empleos  y  nobleza,  libertades  absolutas 
en  materias  religiosas,  políticas ,  comerciales, 
industriales,  de  entradas  y  salidas ;   y  de  todo 
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en  fin  cuanto  era  contrario  al  régimen  colonial 
<jue  la  España  pretendia  mantener. 

Salvo  el  punto  de  la  anexión  y  del  vasallage 
reconocido  á  la  Corona  de  Portugal,  el  anó- 
nimo estaba  evidentemente  calcado  sobre  las 
ideas  capitales  con  que  Garcia  procuraba  ligar 
la  causa  de  las  Provincias  independientes  del 
Rio  de  la  Plata  con  los  intereses  territoriales 
de  Portugal;  y  aun  cuando  era  de  una  eviden- 
cia completa  para  todo  hombre  de  juicio  cor- 
recto que  el  Rey  D.  Juan  no  podia  asumir 
ante  las  Potencias  Europeas  la  enorme  respon- 
sabilidad de  anexarse  por  autoridad  propia 
dominios  de  otro  Rey,  habia  algo  de  serio  en 
el  fondo,  que  era  el  grave  entredicho  de  Olí- 
venza  y  la  resolución  de  tomar  un  desquite. 
Ese  papel  (dice  Garcia  incluyéndoselo  al  Direc- 
tor Balcarce)  ha  venido  á  mis  manos  por  una 
casualidad,  y  parece  que  ha  sido  presentado 
aquí  por  un  amigo  de  ese  país.  Aunque  no  tiene 
carácter  ninguno  oficial  ?ii  creo  que  produzca 
efecto  alguno  he  pensado  que  siempre  seria 
curioso  y  útil  leerlo.  Si  he  de  decir  mi  opinión 
creo  que  este  gobierno  no  se  resolveria  por  ahora 
á  aparecer  como  aliado^  ni  como  confederado. 
-Quizá  admitirla  mas  bien  el  papel  de  Mediador, 
^  también  el  de  Protector;  y  quizá  también 
comprometido  su  honor  por  un  paso  atrevido 
tendría  que  abandoyiar  sus  miramientos  poli- 
ticos. 1^  La  prueba  de  que  en  este   episodio  se 
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trataba  solo  de  un  artificio  dirigido  á  poner  en 
alarma  á  la  legación  española,  es  la  siguiente 
cláusula  de  la  carta  de  Garcia  á  Balcarce— «A 
nuestro  amigo  Bowies  déle  V.  siempre  a  enten- 
der que  no  le  inquietan  los  movimientos  de  los 
portugueses;  y  aún — que  van  de  acuerdo  con 
nosotros:  de  modo  que  entre  en  grandes  cui- 
dados. Yo  también  haré  entender  aquí  que  los 
ingleses  ofrecen  sei'virnos  contra  los  portugue- 
ses siempre  que  se  lo  pidamos:  de  manera 
que  aparezca  con  mérito  la  libre  voluntad  de  ese 

gobierno». ¿al  entenderse  con  Portugal?. . . . 

parece  que  eso  es  lo  que  debe  deducirse.  (8)  Esta 
última  frase,  prueba  por  un  lado,  que  el 
papel  anónimo  que  figuraba  en  este  episodio  ser- 
via de  medio  artificioso  con  que  promover  alar- 
mas y  resoluciones  en  la  Embajada  Española; 
y  por  otro,  que  las  conferencias  celebradas 
con  esta  embajada  tenian  por  objeto  decidir  á 
Portugal  á  entrar  en  acuerdos  formales  con  las 
Provincias  argentinas. 
Por  lo  pronto,  el  Comisionado  argentino  con- 

8)  En  la  copia  de  esta  comunicación  que  se  haUa  in- 
í'opporada  al  proceso  de  Alta  traición  formado  en  1820,  se 
ha  eliminado  con  puntos  suspensivos  la  frase  que  hemos 
íubüneado. 

El  Capitán  Bowies  era  el  gefe  de  la  fragata  inglesa 
Albion  que  según  se  creía  tenia  comisión  privada  de  su 
gobierno  para  andar  metido  en  todos  los  incidentes  de 
(a  política  argentina  y  portuguesa. 
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siguió  que  el  Encargado  de  Nego^ 
1816        cios   español    se   alarmara   seria- 
Julio  12      mente ;  y  así  fué  que  el  mismo  dia 

en  que  la  expedición  portuguesa 
salió  para  Santa  Catalina,  ¡e  escribió  á  Garcia 
que  lo  visitase  con  urgencia.  Este  acudió  al 
llamado;  y  después  de  los  preliminares  de  e>tilo, 
el  Ministro  le  dijo  que  tenia  noticias  muy  hala- 
güeñas sobre  las  favorables  disposiciones  en 
que  la  Corte  de  Madrid  se  hallaba  ahora  paní 
con  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata; — «y  le 
rogó  que  si  no  estaba  comprometido  le  ayudase 
á  desviar  la  tormenta  que  iba  á  descargar  sobre 
ellas  el  gobierno  portugués.»  Garcia  le  objetó 
que  de  su  parte  seria  una  imprudencia  muy 
grande  mezclarse  en  eso  6'in  aaber  si  la  Corte 
de  Portugal  procedía  ó  no  de  acuerdo  con  la  de 
Madrid,  como  se  decia  públicamente.  El  Mi- 
nistro Español  llegó  hasta  jurarle  que  era 
falso,  é  imposible  también  semejante  acuerdo: 
que  los  que  repetian  ese  rumor  estaban  muy 
lejos  de  imaginar  el  doblez  y  la  mala  fé  con  qua 
procedian  los  portugueses.  Garcia  le  observa 
que  aún  siendo  así,  puesto  que  se  lo  aseguraba, 
no  le  era  lícito  aunarse  á  sus  reclamos  contra 
la  expedición  sin  concertar  antes  por  escrito 
las  bases  de  una  negociación  y  arreglo  pacífico 
entre  las  Provincias  Argentinas  y  el  Rey  de 
España ;  y  convinieron  entonces  que  Garcia  le 
esciibiria  pidiéndole  esas  bases;  y  que  el  Mi- 
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tiistro  le  contestaría  formulándolas  en  la  inteli- 
gencia de  que  tales  camo  fuesen  propuestas 
serian  trasmitidas  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
fiara  que  resolviera  si  le  convenia  tomarlas 
como  punto  de  partida  de  la  negociación  indi- 
cada. (9) 


i9}  Hé  aqui  el  texto  de  las  dos  comunicaciones: 
Señor  Don  Andrés  Villalba. — Siendo  tan  públicos  los 
«ieseos  que  tiene  S.  M.  de  concluir  sin  más  dcM-rama- 
inicnto  de  sangre  las  prolongadas  discordias,  del  Rio  de 
ia  Plata,  no  estrañará  V.  S.  me  tomo  la  licencia  de  su- 
plicarle quiera  ilustrarme  sobre  los  medios  que  juzyue  más 
prapios  para  conseguir  aquel  objeto,  pues  deseo  contri- 
buip  á  él  con  todas  mis  fuerzas.  Bien  entendido  que  la 
eoatestacion  de  V.  S.  servirá  de  fundamento  á  las  pro- 
puestas que  pienso  trasmitir  al  Gobierno  de  Buenos 
.\ires. — Rio  Janeiro,  Julio  18  de  1816.» 

Contestación:  Son  bien  públicos  los  deseos  que  S.  M. 
tul  tenido  siempre  de  ver  terminadas  las  desgracias  que 
iflijen  á  sus  vasallos  de  América;  é  infiriendo  yo  de  la 
pregunta  de  V.  que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
«sián  cansadas  de  los  horrores  y  males  que  sufren  desde 
<|aese  extraviaron  con  su  exaltada  imaginación,  y  que 
iledean  volver  al  gobierno  paternal  de  nuestro  Rey,  debo 
^irle — Que  el  Rey  está  dispuesto  á  recibirlas  de  nuevo 
en  el  seno  de  sus  demás  vasallos,  olvidando  cuanto  ha 
pasado  en  ellas  desde  (810:  pero  para  disfrutar  de  este 
lieoeficio  es  menester  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
circule  en  el  acto  un  manifiesto,  en  el  que  mostrando  la 
íritica  situación  en  que  se  halla,  los  grandes  peligros 
que  lo  amenazan,  la  imposibilidad  de  r'ontinuar  asi,  y  la 
felicidad  de  que  gozan  todas  las  otras  provincias  obe- 
dientes al  Rev,  declaro:   que  es  indispensable  volver  al 
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La  contestación  del  Ministro  Español  fué, 
como  ahí  se  vé,  tanto  mas  necia  ó^  ridicula 
cuanto  que  habia  sido  el  mismo  quien  habia  so- 
licitado la  Conferencia,  invocando  peligros  ó  in- 
tereses de  su  Rey.  Su  lectura  hizo  en  el  Comisio- 
nado Argentino  el  efecto  de  una  de  esas  inocenta- 
das dignas  de  lástima  mas  bien  que  de  enojo; 
asi  fué  que  al  trasmitir  á  su  gobierno  la  cómica 
pieza,    le   decia:    La  ingenuidad  del  Ministro 

EspaPiol  me  ahorra  explicaciones Pero  sea 

de  esto  lo  que  fuere,  me  creo  obligado  á  supli- 


«louunio  tle  S.  M.  con  tiempo  y  voluntanaineiito,  ante^ 
(|ue  se  acerquen  las  tropas  del  Rey,  ¡mes  de  otro  modo 
mudarían  del  todo  las  circunstancias.  Hecho  esto,  el  dicho 
Gobierno  quedaria  mandando  como  interino  á  nombre  de 
nuestro  Soberano:  las  cosas  volverian  al  estado  que 
tenian  en  18()8,  se  enarbolaria  la  bandera  española,  qui- 
tándole la  escarapela  y  demás  símbolos  de  la  revolución. 
Como  consecuencia  de  estas  medidas  se  enviarán  Dipu- 
tados (jue  imploren  la  protección  poderosa  de  la  augusta 
Iiermana  de  S.  M.  C.  la  Reina  de  Portugal,  ante  el  Rey 
nuestro  Señor,  y  para  qne  so  entiendan  con  esta  Lega- 
ción :  la  que,  una  vez  satisfecha,  les  asegurará  todos  lo* 
beneficios  indicados;  y  oficiará  al  general  Don  Joaquín 
de  la  Pezuela  que  baje  á  ocupar  á  Buenos  Aires 
y  trate  á  sus  habitantes  con  el  cariño  que  el  Rey  les 
tiene,  en  premio  de  su  espontánea  sumisión.  Su  Ma- 
gestad  está  bien  dispuesto,  y  yo  bien  autorizado  para 
recompensar  dignamente  d  las  peí  sonas  que  tomaren  esto  eon 
empeño,  y  promoviesen  la  sumisión  voluntaria  de  esas  * 
provincias  á  su  soberano.- -Rio  Janeiro,  20  de  Julia  * 
de  1816.  1 
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car  encarecidamente  á  V.  E.  que  por  ahora,  no 
dé  publicidad  á  este  documento  para  que  ?io  sea 
obgeto  de  sátiras^  de  invectivas  que  heririan 
el  amor  propio  sin  proveclio  alguno ;  y  que  aún 
harían  sospechosa  la  lealtad  de  un  Gobierno 
que  pusiera  en  luz  odiosa  comunicacione^i  fun- 
dadas en  confianzas  personales.  »  (10) 

El  Comisionado  Argentino  había  entrado  en 
esta  conferencia  con  la  mira  de  conocer  cuales 
eran,  y  hasta  donde  se  estendian,  las  instruc- 


N 


I 


lOj  Ten;;o  el  honor  de  incluir  la  contestación  original 


del  Encargado  de  Negocios  de  S,  M.  C.  Como  él  mismo 
fué  el  primei"©  en  abrir -e  tan  francamente  conmigo,  me 
propuse  llevar  este  negocio  hasta  el  último  punto  posible  : 
primero  para  que  en  ningún  tiempo  se  pusiesen  en  duda 
los  resultados  que  pudieran  esperarse  de  aquella  provo- 
ftcion  amistosa  :  Segundo  para  que  no  apareciese  de- 
í^irada  la  interferencia  que  se  dignaba  ofrecer  S.  M.  la 
Ríina  Fidelísima ;  y  en  fin  para  que  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  no  tuviesen  motivo  de  acusarnic  de  negli- 
gencia, ó  de  espíritu  de  sistema  pti  mi  conducta  política.  La 
ingenuidad  del  Ministro  Español  me  ahorra  explicaciones. 
i\.  E.  le  toca  decidir  cual  sea  lo  que  en  las  circuns- 
Unrias  actuales  pretieran  por  voluntad  y  por  interés  los 
pueblos  que  gobierna.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  yo 
meci'co  obligado  á  suplicar  á  V.  E.  que  por  ahora  escuse 
darpublicidad  á  este  documento  para  que  no  sea  obgeto 
(le^áliras  y  de  sangrientas  invectivas  pues  esto  heriría 
profundainente  al  Ministro  español  sin  provecho  alguno, 
y  aún  haria  sospechosa  la  honradez  del  Gobierno  que 
diera  luz  odiosa  á  comunicaciones  que  aparecen  fundadas 
iK)bre  confianzas  personales. 
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ciones  que  el  Ministro  español  hubiera  recibido 
de  su  gobierno  en  vista  de  los  nuevos  sucesos 
y  de  la  actitud  que  tomaba  el  gobierno  portu- 
gués. Su  objeto  craqueen  Buenos  Aires  viesen 
lo  que  podía  esperarse  de  España,  y  de  las  ver- 
fíonzosas  negociaciones  en  que  se  habian  com- 
j)rometido  los  Señores  Belgrano  y  Rivadavia  y 
que  nada  de  eso  ofrecía  las  ventajas  que  podría 
dar  un  arreglo  con  Portugal.  Si  él  defendía  pues 
esta  última  solución,  no  era  por — «e-^píritu  de 
í%ÍRtema» — ní  por  predilección  personal,  sino  por 
que  tenia  convicción  y  pruebas  evidentes,  de  las 
favorables  di-spowiciones  del  Key  y  de  sus  mi- 
nistros. 

Pero  las  noticias  que  le  llegaron  de  Buenos 
Aires  eran  abi'Umantes,  Desde  Río  Janeiro,  el 
Comisionado  debía  suponer  las  cosas  en  las 
angustias  de  los  últimos  momentos  y  de  los  par- 
tidos estiemos :  disuelfo  el  gobierno,  abando- 
nada la  Capital  por  las  Provincias,  Santa-fé  en 
poder  de  Artigas,  y  Pezuela  en  marcha  tj-iunfal 
por  el  centro  del  territorio  !  Ese  era  el  carácter 
que  habian  tomado  los  sucesos  mirados  desde 
afueía  y  al  través  de  los  comentarios  poco  cari- 
tativos que  se  hacen  siempre  en  los  países  es- 
irangeros.  Para  mayor  desconsuelo,  García 
estaba  desde  Mayo  sin  comunicaciones  de  su 
gobierno  :  nada  sabía  ;  y  todo  podía  suponerlo 
por  los  datos  anteriores  que  le  habian  anunciado 
como  próximo  el  dia  ñnai  de  la  Crisis  y  de  la 
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catástrofe  — « Desde  que  falte  la  esperanza 
razonable  (escribía)  de  obtener  una  pretensión 
por  justa  que  sea,  son  imprudentes  y  criminales 
los  mas  heroicos  esfuerzos,  si  ellos  han  de  llevar 

al  país  al  abismo  de  una  declarada  anarquía 

Para  salvarse  se  le  presentan  (i  V.  E.  dos  cami- 
nos:— El  Rey  de  España  con  las  proposiciones 
que  hace  por  medio  de  su  Encargado  ;  y  el  Rey 

de  Portugal  con  sus  amigables  disposiciones 

En  el  estado  de  nuestro  país  creo  que  nada  debe 
despreciarse,  y  si  él  ha  de  entregarse  á  discreción 
de  un  general,  pueden  valer  esos  otros  parti- 
dos, ó  la  garantía  de  una  Soberana,  que  al  fin 
es  mejor  que  la  arbitrariedad  de  un  soldado. 
Esto  servirá  de  escusa  á  mi  procedimiento,  y 
también  la  consideración  de  qite  no  hé  formado 
el  mas  ligero  compromiso,  »  En  cuanto  á  Por- 
tugal— *Será  siempre  provechoso  haber  prepa- 
rado en  sus  dominios,  un  asilo  (11)  lan  seguro 

(11)  El  sentido  de  estas  palabras,  que  hoy  pudiera  pa- 
i'ecer  oscuro,  ei-a :  que  si  la  fatalidad  obligaba  al  gobierno 
a  someterse  á  Pezuela,  convenia  recabar  la  garantía  de 
la  Reina  de  Portugal  hermana  de  Fernando  VII ;  y  no 
sacrificarlo  todo  (hombres  y  bienes)  á  una  defensa  de- 
sesperada ;  pues  era  una  felicidad  para  los  comprometidos 
y  sus  familias  que  contaran  con  un  asilo  seguro  en  Mon- 
tevideo y  en  las  costas  Orientales  bajo  la  bandera  portu- 
guesa ;  y  que  se  salvaran  asi  de  las  venganzas  de  España, 
dejando  quieta  á  la  masa  popular  bajo  el  antiguo  yugo  ; 
mientras  se  reunian  elementos  y  se  produjeran  circunstan- 
cias favorables  para  reaccionar  desde  las  costas  vecinas : 

TOMO  VI  10 


146  EL   GABINETE   PORTUGUÉS 

como  V,  E.  lo  sabe,  evitándose  asi  que  una 
desesperación  funesta  sacritique  el  socíejío  de  la 
generación  actual,  y  las  esperanzas  de  las  veni- 
deras, a  la  defensa  de  determinadas  personas. 
Pero  no  bien  habia  puesto  su  imaginación  y  re- 
flexionado con  sensatez  en  el  caso  exti'emo  de 
una  pérdida  total,  cuando  su  espíritu  reacciona- 
ba, y  creta  que  después  de  lodo — las  propuestas 
del  Encar;íaHo  español  eran  propias  solo  de 
una  pueril — «  ingenuidad  -  —  y  tan  tontas  (¡ue  do 
ser  publicadas  en  Buenos  Aires  serian  obírelo  de 
sátiras  sangrientas  y  de  general  rechifla.  Asi 
es  que  en  los  mismos  dias  García  le  cscribia-i 
Rivadavia  díciéndole  ; — «  Yo  lie  llevado  mi  con- 
descendencia con  \'illalb!i  liaslJi  el  extremo;  y 
estamos  convenidos  en  que  me  pondrá  por  es- 
crito sus  propuestas,  poro  no  sé  si  no  se  yrrcpen- 
lirá.     Yo  lo  disculpo:  creo  que  sus  instruccio- 
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nes  son  tan  ambiguas  que  á  pesar  de  sus 
deseos  no  se  atreve  á  dar  un  paso  sino  temblan- 
do. Esos  hombres  (los  de  España)  no  se  han 
puesto,  ó  no  quieren  ponerse  en  el  punto  de  la 
dificultad  :  no  piensan  sino  para  el  dia.  »  Aquí 
está  pues  reducida  á  su  verdadera  y  última  espre- 
sion  la  infundada  acusación  de  que  hubiera  nego- 
ciado, ó  propuesto  en  1816,  la  entrega  del  país  al 
yugo  metropolitano  de  España,  al  mismo  tiempo 
que  se  ha  ensalzado  la  enérgica  persistencia,  en 
sentido  contrario,  del  Señor  Rivadavia,  que  era 
precisamente  el  que  habia  puesto  su  misión  en 
ese  rumbo  lamentable.  Por  eso  Garcia  le  con- 
testaba que  concebiria  esperanzas  de  una  feliz 
solución,  si  viese  al  Rey  de  España  adoptar  un 
sistema  liberal  para  el  gobierno  de  las  Colonias, 
que  es  también  lo  que  convenia  á  los  intereses 
de  la  Península.  Pero  si  en  su  gobierno  influye 
solo  la  fortuna  de  la  guerra,  y  no  abandona 
enteramente  ese  empeño  de  sostener  á  todo  tran- 
ce las  leyes  de  Indias,  que  con  furor  fanático 
tratan  de  restablecer  los  empleados  de  ese  Rey 
dó  quier  ponen  su  pié,  entonces  todo  es  perdido 
para  España  y  para  América;  y  los  America- 
noH  que  tengamos  algún  honor ^  debemos  abste- 
nernos de  tomar  parte  en  unas  transacciones  que 
llevarán  nuestro  país  á  la  miseria  (12) Por 

(12)  Carta  de  Garcia  á  Rivadavia — de  7  de  Julio  de 
1816,  en  los  mismos  dias  en  que  conferenciaba  con 
Villalba  :  lo  que  prueba  también  la  poca  importancia 
que  él  daba  á  esa  conferencia. 
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las  de  Vd.  y  por  otros  antecedeyítas^  hago  á  Vd. 
en  Madnd.  ¡Que  sea  para  bien  de  todos!  Pero 
entretanto,  séanie  lícito  abstenerme  de  ilusiones 
que  si  llegan  á  desvanecerse  me  causaran  mortal 
pesadumbre.  (13) 

Al  principio  déla  Misión,  Garcia  pensó  diri- 
gir sus  trabajos  á  conseguir  la  mediación  del 
Rey  de  Portugal  adjudicándole  la  ocupación  m- 
íerma  de  la  Banda  Oriental,  y  desús  puertos, 
como  medio  efectivo  puesto  en  sus  manos,  de 
garantir  el  acuerdo  que  por  su  intermedio  se 
hiciese  con  España.  Pero,  cuando  descubrió — 
«poruña  feliz  combinación  de  circunstancias» 
como  él  dice: — que  además  de  los  intereses 
portugueses  en  la  Banda  Oriental,  existía  ya  el 
grave  entredicho  producido  por  la  retención 
de  Olivenza,  y  que  era  de  toda  probabilidad  un 
rompimiento,  sus  miras  tomaron  un  carácter 
mucho  mas  audaz  ;  y  se  propuso,  no  ya  nego- 
ciar una  mediación  que  era  imposible  en  el  es- 
tado vidrioso  de  los  dos  reinos,  sino  una  alian- 
za en  toda  forma,  que  hiciera  del  gobierno  por- 
tugués parte  beligerante  en  nuestra  guerra  de  la 
independencia  contra  España. 

Fuese  por  prudencia,  ó  para  rodearse  de  una 
reserva  misteriosa  que  aumentara  su  prestigio, 
la  verdad  es  que  Garcia  nunca  se  esplicó  aserti- 

(13)     Confidencias  de  la  Diplomacia  Portuguesa  sobre 
los  pasos  de  Rivadavia  en  España. 
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vamente  de  cómo  era  que  se  había  introducido 
al  trato  Intimo  del  Ministro  portugués  Conde  da 
Barca,  y  á  la  estimación  personal  del  Rey  don 
Juan.  La  cosa  por  otra  parte  no  tiene  impor- 
tancia; pues  siendo  ese  el  hecho,  es  evidente  que 
se  inició  con  la  intervención  ó  agencia  de  algún 
personage  de  grande  influjo  en  la  Corte.  Esta 
consideración,  se  confirma  cuando  se  repara  que 
García  no  entró  á  negociar  por  el  conducto  re- 
gular y  directo  del  despacho,  sino  circunvalan- 
do, diremos  así,  las  posiciones.  El  primer  mi- 
nistro y  gefe  del  despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores era  á  principios  de  1816  el  marqués  de 
Aguiar ;  y  como  tal,  era  él  quien  hasta  entonces 
habia  estado  manejando  la  gestión  para  que  Es- 
paña devolviese  la  plaza  de  OH  venza,  ó  la  com- 
pensara con  la  cesión  de  los  territorios  urugua- 
yos. Parece  pues  que  lo  regular  habría  sido  que 
Garcia  hubiese  entablado  sus  gestiones  ante  este 
poderoso  ministro.  Pero  en  vez  de  eso,  le  ve- 
mos iniciarlas  por  ciertas  relaciones  escusadas 
y  personales  con  el  Conde  da  Barca,  Ministro  de 
la  Marina,  cuyo  ramo  no  era  al  parecer  el  que  de- 
bía abrazar  un  asunto  en  que  andaban  ya  en- 
vueltos los  intereses  mas  graves  de  la  diploma- 
cia portuguesa.  Y  sinembargo,  así  debía  ser, 
dadas  las  circunstancias  que  el  negocio  tenia  en 
su  doble  carácter  de  europeo  y  americano. 

Fernando  VII  habia  aceptado  su  enlace  ma- 
trimonial y  el  de  su  hermano  con  las  princesas 
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de  Braganza,  en  el  concepto  de  que  formando 
así  una  misma  familia,  tendría  en  el  gobierno 
portugués  un  aliado  dispuesto  á  servirlo  en 
el  mas  grande  de  los  intereses  que  en  tiempo 
alguno  hubiera  tenido  la  E^^paña :  —  la  restau- 
ración de  su  vasto  imperio  colonial.  El  gabi- 
nete portugués  habia  dejado  entreveer  buena 
disposición,  esperanzado  también  en  que  esos 
enlaces  le  traerían,  como  gage,  la  cesión  de 
los  territorios  y  puertos  orientales  del  Rio 
de  la  Plata.  Pero  España  no  podía  hacer  esta 
cesión  sin  arruinar  sus  monopolios,  y  sin  po- 
ner en  continuo  riesgo,  según  lo  hemos  de- 
mostrado, la  quietud  de  su  dominación  en  las 
costas  occidentales.  Al  influjo  de  tan  enorme 
dificultad  se  acentuaron  sus  resistencias  poco  á 
poco ;  y  Portugal  comenzó  á  retraerse  de  faci- 
litar sus  recursos  y  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
sin  que  una  compensación,  como  aquella,  le 
diese  un  poder  sólido  y  efectivo  sobre  los  ríos 
y  las  costas  á  donde  quería  adelantar  sus  fron- 
teras. La  negociación  predilecta  del  Marqués  de 
Aguiar  andaba  pues  bastante  torcida ;  y  co- 
menzaba á  prevalecer  dentro  del  gabinete  la  ¡dea 
mucho  mas  práctica  de  obtener  las  mismas  ven- 
tajas por  medio  de  un  acuerdo  con  las  provin- 
cias argentinas;  que  de  tiempo  atrás  era  loque 
prefería  el  Conde  da  Barca  Ministro  de  la  Ma- 
rina. 

El  viejo  y  enfermizo  Marqués  de  Aguiar,  era 
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un  personage  de  antigua  estirpe,  muy  honora- 
ble por  cierto,  pero  absolutista  y  gerárquico  á 
todo  trance.     Desde  luego,  era  un  enemigo    in- 
transigente de  lo  que  se  tenia  por  espíritu  del 
siglo,  cerrado  á  toda  idea  de  reforma  so(!Íal  que 
desvirtuara  el  carácter  patriarcal    y  autoritario 
de  los  Reyes  que  hasta  entonces  habian  hecho  la 
felicidad  de  su  país;  y  que  como  carácter  mo- 
ral parece  que  hubiera  sido  una  dote  feliz  de  la 
familia  de  Braganza  hasta  nuestros  dias.  Todo 
esto  tenia  al  viejo  marqués  imbuido  en  un  odio 
notorio    contra  los   intereses  revolucionarios  y 
contra  la  situación  social  de  los  pueblos  del  Rio 
Hela  Plata;  pero  era  demasiado  portugués,  y 
ciertamente  muy  digno  de  serlo,  para  que  cerra- 
ra el  oido  y  el  corazón  á  las  tentaciones  de  en- 
sanchar los  dominios  del  Brasil  desde   el    alto 
Uruguay  hasta  Montevideo ;  y  cuando  comenzó 
á  persuadirse  de  que  la  España  no  se  lo  consen- 
tiría, comprendió  que  su  colega  el  de  la  Marina 
tenia  razón,  y  que  era  necesario  cambiar  de  rum- 
bo buscando  aliados  en  los  que  él  habia  querido 
hacer  enemigos,   y  enemigos  en  los  que  él  ha- 
biaquerido  hacer  aliados.     Sinembargo,  declinó 
de  comprometer  su  carácter,  su  jerarquía,  y  sus 
principios  de  monarquista  absoluto,  descendien- 
do á  oir  y  tratar  sobre  acuerdos  políticos  con  un 
Comisionado    de    republicanos    rebeldes  á  su 
Rey :  y  cedió  este  encargo  al  Conde  da  Barca 
á  quien  mejor  cuadraba  no  solo  por  su  índole 
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popular  y  progresita,  sino  por  las  opiniones  que 
lo  autorizaban  á  desempeñarlo  con  mas  natura^ 
lidad  y  con  mejor  éxito. 

Difícil  es  precisar  en  qué  dias  comenzaron  á 
estrecharse  las  relaciones  políticas  y  personales 
de  Garcia  con  el  Conde  da  Barca ;  pero  no  tiene 
duda  que  habian  llegado  á  confidencias  de 
supremo  interés  y  de  absoluta  confianza  en  fe- 
cha muy  anterior  á  la  segunda  conferencia  de 
Garcia  con  el  Ministro  Español;  y  señalamos 
esta  circunstancia  para  que  se  vea  que  cuando 
Garcia  remitia  á  su  Gobierno  las  propuestas  de 
Vasallage  y  sometimiento  á  Pezuela  que  ese 
Ministro  le  habia  presentado,  tenia  ya  sólida- 
mente establecida  con  el  gabinete  portugués  una 
política  diametralmente  opuesta  en  los  medios,  y 
tendente  precisamente  á  sacudir  para  siempre  esa 
ridicula  proposición  que  solo  le  parecia  disculpa- 
ble como  un  acto — de  ingenuidad:  «Las  con  ver- 
saciones  que  he  tenido  con  el  Encargado  Español, 
y  con  otras  personaos  de  influjo,  y  aún  la  asevera- 
ción bajo  palabra  de  Iionor  de  un  sujeto  del  pri- 
mer carácter  (14)  me  persuaden  que  nada  efecti- 
vamente hay  arreglado  con  España  relativamen- 
te á  la  Banda  Oriental ;  y  que  este  gobierno  se 
halla  completariiente l\bve  de  todo  compromiso... 
Repito  que  la  claoe  de  nuestra  política  está 
aqui; y  sé  cuan  inquieto  anda  el  Ministra 

(14)    El  Conde  da  Barca. 
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de  España  con  el  temor  de  que  se  comprenda 
y  se  generalice  esta  verdad.  El  mismo  se  me  ha 
manifestado  con  mucha  alarma  sobre  las  miras 
que  le  atribuye  á  este  Gabinete.  En  Inglaterra 
temen  también  que  resulten  complicaciones  gra- 
ves. Pero  los  ingleses  andan  sin  querer  romper 
con  España,  ni  quebrar  con  Portugal,  ni  mal- 
quistarse con  nosotros.  Me  parece  que  de 
buena  gana  se  introducirían  entre  todos  con  el 
laudable  objeto  de  conciliar  para  conservarla 
amistad  de  los  interesados  sin  perder  las  sim- 
patias  de  los  americanos,  que  pueden  serles  muy 
útiles  para  después,  aunque  ahora  cayésemos 
postrados  á  los  pies  de  los  vencedores.  »  (15) 

Puestas  así  sobre  las  esferas  superiores,  no 
ya  de  la  diplomacia  local  de  los  argentinos,  sino 
de  la  diplomacia  general  de  la  Europa,  las  ideas 
de  Garda  se  agigantaron ;  y  concibió  el  pro- 
yecto mas  audaz  y  mas  vasto  que  haya  entrado 
en  la  cabeza  de  diplomático  alguno  sud-ameri- 
cano. 

Lo  de  expulsar  á  Artigas  y  pacificar  las  pro- 
vincias argentinas  del  litoral,  era  muy  poca  cosa 
ya  para  los  estensísimos  fines  que  pensaba  dar 
á  su  misión.  Su  empresa  era  .ahora  llevar  las 
cosas  de  tal  modo  que  estallase  una  guerra  en- 
tre España  y  Portugal;  y  que  este  reino  aliado 

(15)  Doc.  inéditos  de  dotí  Manuel  J.  García,  cuad.  2, 
pág.  7  á  9. 
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así  por  la  fuerza  de  las  cosas  con  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Fíala  sirviese  con  sus 
tropas,  su  grande  escuadra  y  sus  recursos, 
no  ya  en  los  límites  de  un  incidente  local,  sino 
en  todo  el  desarrollo  de  los  sucesos  hasta 
llegar  á  la  solución  definitiva   de  la   guerra  de 

la  independencia! Y    por  cierto:  que  bien 

\  cerca  estuvo  de  ver  realizados  esos  propósitos, 

<|ue  llegaban  ya  á  consumarse,  cuando  los  es- 
fuerzos desesperados  que  hizo  la  Inglaterra  para 
/  evitarlo  y  el  miedo   á    las  facciones  democrá- 

ticas y  anárquicas  que  sobrecogió  á  Pueyrre- 
don,  dejaron  á  Garcia  sin  el  apoyo  del  gobierno 
que  mas  interesado  estaba  en  abrazar  y  seguir 
sus  aspiraciones. 

Lleno  ya  de  su  formidable  plan,  el  Comisio- 
nado escribia  así  al  gobierno  de  Buenos  Aires — 
«  Es  preciso  que  Vds.  dejen  á  un  lado  el  género 
«  declamatorio,  y  que  se  reduzcan  á  estudiar  lo 

<  sustancial.  »  Y  echando  una  mirada  compa- 
siva sobre  la  grita  de  la  prensa  de  Buenos  Aires 
contra  las  maquinaciones  y  las  amenazas  de 
Portugal,  observaba  que — «Bueno  seria  que 
«  esos  nuevos  Demóstenes  tuviesen  presente  el 
«  éxito  final  de  las  inflamadas  arengas  del  viejo 
«  Griego,  y  los  consejos  del  prudente  y  valeroso 
«  Focion.  —  Lo  que  necesitamos  ea  formarnos 

<  ideas  prácticas  y  luminosas.  » 

La  empresa  de  aliar  á  Portugal  con  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  levantaba  la 
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Misión  y  los  trabajos  de  García  á  la  altura  misma 
de  la  Misión  de  Franklin  en  1776;  cuando  con- 
siguió que  la  Francia  y  la  España  cooperasen  á 
Ja  independencia  de  los  Estados  Unidos  contra 
la  Inglaterra.     Del  mismo  modo,  dada  la  situa- 
ción en  que  se  hallaban  las  potencias  reunidas 
en  el  Congreso  de  Viena,  la  guerra  entre  Por- 
tugal y  España  debia  introducir  lamas  completa 
perturbación  entre  ellas;  y  hubiera  trastornado 
la  situación  reservada  con  que  la  Inglaterra  es- 
taba haciendo  el  papel  de  Potencia  arbitral.   La 
Rusia  se  hubiera  echado  al  lado  de  la  España; 
y  como  el  primer  resultado  de  esa  guerra  tenia 
que  ser  la  invasión  del  ejército  español  en  Por- 
tugal, no  le   quedaba    otro  camino  al  gabinete 
británico  que  erigirse  en  protector  de  este ; — y 
por  consecuencia— de    su    aliado    el  gobierno 
independiente  del  Rio  de  la  Plata.    Y  esto  que 
quizá  se  tome  por  simples  congeturas,  lo  vamos  á 
ver  claro  y  documentado  en  los  hechos  y  en 
los  historiadores  europeos  mas  acreditados  de 
aquel  tiempo. 

Precisamente  la  necesidad  de  conservar  su 
independencia  en  este  conflicto,  y  de  no  sufrir  la 
presión  de  la  España  ó  de  las  demás  Potencias 
Europeas  del  Congreso  de  Aix-Ia-Chapelle,  era 
loque  añrmaba  al  Rey  de  Portugal  en  la  resolu- 
ción de  mantener  su  gobierno  y  su  persona  á 
una  distancia  que  lo  hiciera  inconmovible  contra 
todas  las  tentativas  que  se  le  hiciesen  para  que 
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se  humillara  á  España  en  nombre  de  la  paz  det 
viejo  mundo  y  de  los  intereses  de  la  Santa  Alian-» 
za.  ¿Cómo  alcanzará  ponerle  la  mano,  ni  coma 
doblegarlo  á  eso,  residiendo  él  en  el  Brasil  ? 

Tanto  se  empeoraban  por  dias  las  relaciones 
de  Portugal  con  España  que  el  gabinete  de  Lón^ 
dres  se  apercibió  de  que  todo  marchaba  á  un 
rompimiento  entre  los  dos  rejnos:  rompimiento 
que  una  vez  producido  habría  perturbado  comple- 
tamente los  conciertos  europeos  en  que  este  ga^ 
binete  hacia  el  poderoso  papel  de  arbitro  pruden^ 
cial  y  decisivo.  El  único  modo  de  allanar  este 
embarazo  era  traer  al  rey  don  Juan  á  Lisboa,  y 
restablecerlo  así  en  el  seno  de  las  otras  Poten- 
cias sacándolo  del  influjo  de  las  preocupaciones 
territoriales  del  Brasil,  y  de  la  posición  en  que  se 
habia  encastillado  á  este  lado  del  Atlántico. 

Coincidia  con  estas  conveniencias  de  la  pollti-' 
ca  continental  la  fundada  alarma  con  que  los 
portugueses  europeos  comenzaban  á  mirar  el 
abandono  de  Lisboa  por  Rio  Janeiro,  cosa  que 
iba  ya  convirtiéndose  en  un  cambio  fundamental 
de  centros  políticos  y  de  relaciones  administrati- 
vas entre  una  y  otra  Capital.  Los  Grandes  por- 
tugueses diputaron  al  general  Beresford  con  el 
encargo  de  informar  al  gobierno  ingles  sobre 
este  grave  temor  que  los  afligia,  y  mucho  mas 
de  que  se  les  expusiese  á  ser  invadidos  por  la 
España  con  motivo  de  territorios  que  aunque 
unidos  á   la  corona  de  Portugal,  ya  no    eran 
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parte  de  Portugal  sino  de  otro  Reino  cuyas  con- 
veniencias podian  traerles  á  ellos  los  mismos 
conflictos,  guerras  y  sempiternas  disputas  que 
le  habia  traído  á  la  Inglaterra  su  reino  alemán 
de  Hanover. 

La  Inglaterra  accedió  á  la  solicitud  de  los 
Grandes  de  Portugal,  y  mandó  preparar  el  navio 
«Duncan»  con  la  magnificencia  que  correspon- 
día á  la  real  familia  que  debía  regresar  en  él. 
Embarcáronse  allí  una  Comisión  de  los  Grandes 
portugueses,  y  una  embajada  especial  de  honor 
con  que  el  principe  Regente  de  Inglaterra  honra- 
ba los  ilustres  huéspedes  que  la  nave  debia  con- 
ducir. 

El  Rey  recibió  á  los  Comisionados  ingleses : 
agradeció  la  demostración  de  aprecio  que  le  da- 
ba su  gobierno;  pero  con  tono  demasiado  so- 
lemne para  ser  amistoso,  les  declaró  que  su  re- 
greso á  Europa  era  un  punto  que  resolvería  á  su 
tiempo  de  acuerdo  con  sus  deberes  y  con  el  bien 
de  sus  reinos.  Despedidos  asi,  hizo  venir  á  su 
presencia  á  los  Grandes  portugueses,  y  les  amo- 
nestó con  severidad  por  eso  de  atribuirse  mayor 
interés  por  las  cosas  del  Reino  Unido  que  el  que 
suponían  en  .su  real  ánimo  siendo  él  el  soberano 
á  quien  le  incumbía  mirar  con  igual  amor  y  cui- 
dado por  el  bien  de  sus  vasallos  de  Europa  y  de 
América  :  y  con  esto  los  despidió  poniendo  á  su 
servicio  un  buque  de  pabellón  portugués.—*  Su 
M.  F.  ( dice  García)  se  negó  á  retirarse  á  Eu- 
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ropa  y  despidió  con  desaire  el  navio  «  Duncan  y^ 
preparado  con  tanto  estrépito  por  la  Inglaterra 
para  llevarse  la  familia  Real  del  Brasil  y  da7^ 
mas  fuerza  con  esta  espectativa  á  sus  trabajos  y 
opiniones  en  Viena » 

La  estimación  y  la  confianza  que  el  Rey  y  el 
Conde  da  Barca  dispensaban  al  señor  Garcia  era 
tal,  que  este  no  solamente  se  hallaba  bien  y  cum- 
plidamente informado  en  las  miras  y  en  los  in- 
cidentes de  la  política  inmediata,  sino  que  cono- 
cia  con  igual  estension  cuanto  se  trataba  y  se 
premeditaba  en  el  seno  de  las  grandes  potencias 
europeas,  por  medio  de  la  alta  y  vigilante  diplo- 
macia que  la  Casa  de  Braganza  mantenía  entre 
ellas,  con  relación  á  las  cosas  de  España  y  á 
los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  que  luchaban  por 
trozar  las  ligaduras  del  Régimen  ó  servidumbre 
colonial.  Con  tantos  y  tan  preciosos  elementos 
en  sus  manos  el  Comisionado  Argentino  se  per- 
suadió de  que  si  su  gobierno  lo  ayudaba  pedia 
llegar  con  éxito  glorioso  á  negociar  con  venta- 
jas tales,  que  Portugal  viniese  á  constituirse  par- 
te beligerante  en  nuestra  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

En  Mayo  de  1816  el  Comisionado  se  muestra  de 
mas  en  mas  seguro  de  que  era  en  la  política 
portuguesa  donde  las  Provincias  Argentinas  de- 
bian  buscar  la  solución  completa  de  las  dos  di- 
ficultades que  amenazaban  mas  de  cerca  su  suer- 
te ;  y  en  4  de  ese  mes  le  decia  A  su  gobierno : — 


Y   EL   EMISARIO   ARGENTINO  159 

4(Vdes.  oirán  ahí  (en  B.  A.)  mil  especies  acer- 
ca de  las  miras  ocultas  de  este  gabinete,  de  tra- 
tados secretos,  de  planes  combinados,  etc.,  etc. : 
suspenda  Vd.  su  juicio  sobre  todo  eso  ;  »  y  te- 
miendo que  en  previsión  de  la  invasión  portu- 
guesa se  tomara  alguna  medida  imprudente,  6 
se  tuviera  la  debilidad  do  contemporizar  con  los 
demagogos  y  aventureros  que  la  reclamaban 
para  defender  la  Patr^ia  de  los  dos  tiranos  eu- 
ropeos que  venian  en  acuerdo  contra  ella,  agre- 
gaba.— «  Por  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo 
y  en  la  tierra  les  suplico  que  no  se  precipiten  á 
medida  alguna  decisiva.  Miren  Vdes.  que  si  de 
esta  vez  la  erramos,  nos  perdemos  para  siempre. 
Yo  he  de  enviar  á  Vds.  mi  opinión  formada  acer- 
ca de  los  movimientos  hostiles  de  los  portugue- 
ses sobre  la  Banda  Oriental  :  hasta  que  la  vean 
(que  será  muy  luego )  no  hay  que  comprometer- 
se. »  Al  pedir  así  que  se  procediese  con  gran- 
de prudencia,  deria  también  con  el  mismo  juicio, 
que  el  gobierno  portugués  contaba  con  una  es- 
cuadia  muy  poderosa,  con  diez  mil  veteranos 
concentrados  en  cuerpo   de  ejército,  sin  incluir 

milicias  v  otros  fuertes  destacamentos  de  fron- 

•I 

teras.  Con  estas  fuerzas  estaba  en  disposición 
de  contribuir  á  nuestra  subyugación,  si  lo  pro- 
vocábamos á  ello:  —  «  Ó  podía  proporcionarnos 
la  única  salida  que  nos  quedaba  eji  la  soledad  y 
abandono  universal  en  que  nuestro  gobierno  ha- 
bia  caído.  Con  un  paso  en  falso  nos  perdemos  : 
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ya  nos  queda  muy  poca  distancia  al  precipicio: 
dejémonos  de  locuras  y  de  cálculos  pueriles.  El 
mayor  y  el  último  servicio  que  pienso  hacer  á 
mi  país,  es  el  de  decirles  á  Vds.  lo  que  me  pare- 
ce mejor  en  tan  terrible  crisis.  Después  hagan 
loque  quieran!  Les  respito  que  nada  hay  que 
temer  ahora  de  este  gabinete ;  y  quizá  está  en 
nuestra  mano  tener  mucho  que  esperar.   Tengo 

MOTIVOS  MUY  fuertes    PARA    DECIRLO.  » 

Palabras  tan  graves,  y  tanta  confianza  para 
emitirlas  muestran  con  toda  claridad  que  el  há- 
bil negociador  habia  puesto  yá  un  pió  seguro  en 
los  secretos  y  de  las  miras  del  gabinete  portu- 
gués ;  y  que  la  generalidad  con  que  las  avanza 
eliminando  los  detalles,  procede  por  el  momento 
del  carácter  de  estricta  reserva  con  que  lo  ha- 
bían iniciado  en  esos  secretos  del  Estado  portu- 
gués. Y  dice  por  eso— «  Sentiría  pues  muchí- 
simo que  esta  carta  cayese  en  manos  de  ciertos 
compatriotas  mios;  y  que  sucediese  con  ella  lo 
que  mas  de  una  vez  ha  sucedido  ya:  y  esto  no 
tanto  por  mi  perjuicio  particular,  cuanto  por  los 
gravis'imos  males  que  su  indiscreción  traeria 
d  la  causa  publica.  » 

El  Comisionado  Argentino  estaba  ya  estre- 
chamente ligado  en  efecto  con  el  Conde  da 
Barca,  que  aunque  no  era  hasta  entonces  serio 
Ministro  de  la  Marina,  gozaba  de  la  amistad 
particular  y  de  la  predilección  del  Rey  don  Juan. 
El  Ministro  y  el   Comisionado  hablan  nacido,  á 
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lo  que  parece,  para  estimarse  y  comprenderse 
ofrecían  en  su  trato  los  rasgos  del  mismo  carác- 
ter, igual  cultura  y  recíproca  amenidad  de  es- 
piritu,  gustos  literarios  idénticos,  sal  y  gracia 
esquisita  en  el  decir,  con  las  mismas  travesuras 
y  malicias  en  el  concepto,  •criterio  político  aná- 
logo sobre  los  hombres  y  los  sucesos  del 
tiempo;  y  todo  en  fin  en  tales  términos,  que  á 
poco  andar,  el  Comisionado  ya  no  solo  era  un 
agente  extrangero  bien  recibido,  sino  un  amigo 
cordial  y  merecedor  de  la  mas  completa  con- 
fianza por  su  honorable  lealtad,  con  quien  se 
trataba  de  todo  en  el  gabinete  del  Rey,  con 
anuencia  del  Rey  mismo  que  no  pocas  veces 
indicó  que  se  consultase  con  Garcia  asuntos  de 
pública  entidad.  Pero  á  medida  que  el  Comi- 
sionado avanzaba  en  el  favor  de  la  Corte  de 
Rio  Jarueiro,  las  Provincias  Argentinas  parecian 
acercarse  cada  diamas  á  su  ruina — «Las  cosas 
de  nuestro  país  cada  dia  empeoran:  le  escribía 
Oarcia  á  Rivadavia.  La  nueva  revolución  acae- 
cida en  el  mes  pasado  por  la  que  han  sido  de- 
puestos Alvarez  y  Belgrano,  apareciendo  Diaz- 
Velez,  Ereñú  y  el  célebre  Carranza  como  héroes, 
no  es  otra  cosa  que  un  acceso  anárquico.  Es 
preciso  que  el  remedio  vaya  de  fuera  antes 
que  nuestra  Patria  se  convierta  en  un  desierto 

de  bárbaros Dentro  de  unos  dias  saldrán  las 

tropas  portuguesas  recien  llegadas  de  Europa,  á 
ocupar  á  Montevideo,  desde  donde  obrarán  en 

TOMO   VI  11 
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combinación  con  las  deníiás  divisiones  que  se 
mueven  por  las  fronteras.»  (16) 

Desde  el  mes  de  Junio  Garcia  estaba  eir 
una  completa  ignorancia  de  lo  que  habia  acon- 
tecido en  Buenos  Aires.  A  estar  á  sus  últi-- 
mas  noticias  y  al  rumbo  que  traian  los  sucesos, 
él  creía  (como  probable  al  menos)  que  Pueyr- 
redon  hubiera  sido  rechazado  de  la  Capital, 
que  Güemes  estuviese  alzado,  como  Córdoba 
y  Santa  Fé;  y  que  el  Congreso  se  hubiera 
disuelto.  No  fué  pues  pequeño  su  júbilo  cuan- 
do supo  en  Agosto  que  nada  de  esto  habia 
sucedido;  y  que  al  contrario  parecia  que  el  orden 
público  estaba  en  camino  de  salvarse  con  los 
nuevos  elementos  de  gobierno  que  trataban  de 
consolidarse  en  la  Capital.  Satisfecho  pues  de 
que  la  vida  social  hubiera  reaccionado  en  senti- 
do tan  favorable,  le  escribía  así  al  nuevo  Direc- 
tor Supremo  Don  Juan  Martin  de  Pueyrredon: 
«Con  el  arribo  de  la  Escuna  Ferret  he  salido 
de  la  terrible  ansiedad  en  que  me  tenian  los 
sucesos  de  Junio.  No  sé  si  se  puede  felicitar  á 
quien  ocupa  un  puesto  tan  peligroso  como  el 
de  Vd.  Pero  me  he  alegrado  entrañablemente 
al  ver  restablecida  la  tranquilidad  con  la  pre- 
sencia de  Vd.  y  me  alegro  también  porque  con 
la  discreción  que  no  es  posible  exigir  de  hom- 
bres  nuecos    en  los    negocios,    Vd.    hará    que 

(1(>)    Docum.   y    Pap.  inódítos,  cuad.  2  pág.  15. 
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sean  mas  ligeros  aquellos  males  que  no  se 
pueden  evitar,  y  evitará  otros  aprovechando  las 
circunstancias.  Los  pliegos  que  remito  en 
esta  ocasión  darán  á  Vd.  alguna  idea  de  como 
veo  yo  el  estado  de  las  cosas,  y  ya  que  tengo 
la  satisfacción  de  hablar  con  quien  me  entiende, 
añadiré  algo  de  aquello  cuyo  conocimiento  pue- 
de ser  importante  en  la  situación  de  los  nego- 
cios.» El  fundamento  con  que  debia  formarse 
un  criterio  acertado  en  esta  materia,  segua 
observaba  Garcia,  era  el  hecho  de  que  habien- 
do fijado  su  trono  en  el  Brasil,  el  Rey  de  Por- 
tugal se  habia  desprendido  del  círculo  y  de  los 
influjos  dolos  otros  reyes  europeos  para  quie- 
nes el  Nuevo  Mundo  era  simplemente  tierra  de 
servidumbre  y  de  explotación  colonial.  Con- 
virtiéndose pues  en  una  potencia  americana,  la 
Corte  de  Rio  Janeiro  habia  venido  á  ponerse 
en  armonia  de  causa  y  de  principios  nacionales 
con  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
Su  interés  primordial  era  ahora  mantener  bien 
definido  su  carácter  nacional  americano,  y  au- 
mentar su  poder  para  consolidar  su  propia 
independencia,  su  seguridad  también,  lejos  de 
grandes  vecino^'  ev.ropeos  mal  inspirados  contra 
ella.  (17) 

(17)  El  Ministerio  actual  del  Brasil,  k  cuya  cabeza 
puede  considerarse  al  Conde  de  la  Barca  (caballero  Arau- 
jo)  parece  decidido    á  establecer  el   trono    portugués    de 
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Que  las  ideas  de  García  eran  fundamental- 
mente opuestas  á  ese  desorden  vergonzoso,  ó 
confusión  de  todos  los  elementos  constructores 
que  desde  los  griegos  hasta  nosotros  se  ha 
pretendido  llamar  democracia,  cuando  no  es 
sino  un  pugilato  callejero,  ó  el  atropello  tumul- 
tuario de  las  facciones  unas  con  otras,  es  cosa 
que  ni  se  debia  notar  siquiera  :  tan  natural  era 
que  asi  fuese,  en  quien  á  pensar  de  ese  modo  era 
llevado  por  su  misma  distinción  moral,  por  sus 
altas  cualidades  de  hombre  de  gobierno,  por  el  se- 
no tradicional  de  que  procedía,  y  por  la  clase  de 
los  contemporáneos  entre  quienes  debia  actuar 
durante  toda  su  vida.  Garcia  era  un  eminente 
liberal ;  y  por  que  era  liberal,   era  un  conserva- 


esta  parte  d(il  mar,  y  oljtener  así  una  iiidopondcncia  quo 
on  las  actuales  circunstancias  no  podría  tener  en  Portu- 
gal. Ha  sido  de  conformidad  con  csio,  y  para  esto,  que 
se  ha  hecho  la  declaración  do!  17  de  Diciembre  de  1815, 
creando  el  Reino  Unido  del  Braitil  y  Porltujal.  Se  han  habili- 
tado los  puertos  para  todas  las  naciones  quedando  abo- 
lido aquí  el  Régimen  Colonial.  Se  ha  resuelto  no  reno- 
var los  tratados  y  la  alianza  celebrados  co7i  España ^  y  que 
subsistían  hasta  1807,  con  lo  cual  han  quedado  anula- 
dos.... En  los  contratos  matrimoniales  últimamente  ce- 
lebrados, esta  Córie  no  ha  altíM'ado  en  parte  alguna  sus 
principios,  sino  que  aprovechándose  de  la  imbecilidad 
del  íiabinete  de  Madrid,  ha  colocado  dos  de  sus  infantas 
quedando  perfectamente  libre  de  todo  compromiso 
capaz  de  atravesar  fitis  proyectos,  (Doc.  ined.,  cuad.  2,  pág. 
56  á  59:  carta  de  Garcia  á  Pueyrredon.) 
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dor  bien  persuadido  de  que  el  mérito  absoluto  y 
perdurable  de  los  gobiernos  dignos  de  este  nom- 
bre, depende  de  su  respeto  á  los  medios  orgá- 
nicos, y  nóde  esa  preocupación  apasionada  de 
los  fines  egoistas  ó  seudo-filosóficos  que  es  la 
que  dá  su  carácter,  ya  cínico,  ya  demoledor,  á  la^ 
facciones  democráticas,  bien  sea  que  gobiernen 
con  Reyes  despóticos,  ó  con  multitudes  y  caudi-  * 
líos  revoltosos.  Pero  de  esto  no  puede  deducirse 
que  García  fuera  enemigo  del  orden  republicano 
consiitucio72al  \  ni  que  estuviese  mas  inclinado 
á  la  anexión  del  país  en  una  corona  extrangera, 
que  á  su  independencia;  cuando  es  por  otra 
parte  notorio  que  entre  las  grandes  figuras  de 
nuestros  mayores  en  edad  nacional,  él  es  uno 
délos  que  menos  esplícitos  fueron,  aún  en  sus 
mas  ligeras  insinuaciones,  en  verter  deseos  mo- 
nárquicos: los  mismos  documentos  que  ha  de-  • 
jado  como  pruebas  de  su  activo  influjo  en  los 
sucesos  de  1812  á  1825  prueban  por  el  contrario 
que  nunca  claudicó  en  su  empeño  de  asegurar  y 
de  honrar  la  independencia  nacional.  (18) 


(18)  Para  prueba  bastaría  tomar  con  un  criterio  des- 
preocupado cualquiera  de  sus  escritos  ó  de  sus  actos. 
Apreciándolos  en  su  preciso  momento  y  de  acuerdo  con 
el  objeto  que  tenian,  se  veria  que  esc  objeto  fué  siem- 
pre alcanzar  el  triunfo  de  la  independencia,  y  consolidar 
un  gobierno  de  orden,  es  decir — conservador.  Y  de  nó, 
tomemos  aquellas  palabras  mismas  que  se  han  mirado  co- 
mo un  cargo  contra  su  patriotismo  nacional  y  republicano^ 
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En  la  viveza  natural  de  su  espíritu,  y  cono- 
ciendo á  Pueyrredon  conno  lo  conocia  de  ante- 
mano, Garcia  comprendió  que  el  gobierno  por- 
tugués tenia  que  salir  de  las  vagas  reservas  que 
aún  le  imponia  por  razones  de  su  diplomacia 
europea;  y  que  para  que  él  acreditara  sus  miras 
y  sus  trabajos,  era  indispensable  aclarar  mas 

Hablando  de  las  diíicultadeá  en  que  podia  tropezar  la  ne- 
gociación de  alianza  con  Portugal  que  él  miralja  como 
indispensable  (y  que  lo  fuó)  para  exterminará  los  anar- 
quistas y  cenar  el  Rio  á  las  fuerzas  de  España,  decia: 
«También  es  verdad  que  á  las  ideas  de  un  Gobierno  mo- 
nárquico absoluto  como  este  (Portugal)  no  pueden  ser 
adecuados  los  principios  puramente  democráticos;  i)ero 
suponiéndose  como  se  supone  aquí,  que  estos  principios 
son  inconsistentes  con  la  educación  v  costumbres  de  lo3 
Españoles  americanos,  no  asustan  mucho  por  ahora ;  y 
se  espera  que  al  ñu  vendrán  á  adoptarse  aquellas  formas, 
que  sean  más  análogas  á  las  suyas,  y  que  se  juzguen 
más  propias  para  asegurar  la  independencia.»  Lo  úni- 
co que  de  estas  palabras  se  deduce,  es  el  deseo  de  (|ue  se 
constituya  un  gobierno  de  orden  y  de  solidez  permanen- 
te :  cosa  que  se  hace  mas  clara  al  ver  que  mas  adelante 
agrega  ¡—«Ostenten  Vds.  principios  de  paz,  de  moralidad 
y  de  justicia,  opuestos  á  ese  frenesí  de  los  jacobinos 
que  tanto  amenaza  á  las  Monarquías  como  á  las  Repú- 
blicas.»— Creía  por  consiguiente  que  lo  esencial  era  el 
orden  público  :  y  que  el  orden  público  era  tan  coherente 
con  un  régimen  republicano  constitucional,  como  compa- 
tible de  la  buena  inteligencia  con  una  monarquía  de 
tradiciones  templadas  y  patriarcales.  ¿A  quien  se  le 
oculta  hoy  esta  verdad?  ¿No  es  ese  un  rasgo  de  repu- 
blicanismo mas  bien  que  de  monarquismo? 
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c]  fondo  de  las  negociaciones  que  tenian  ade- 
lantadas, formulando  bases  formales  y  dignas 
áe  ser  ofrecidas  á  un  hombre  de  ideas  propias, 
de  voluntad  firme,  y  de  sesudo  criterio  en  los 
negocios  públicos,  como  el  nuevo  gefe  del  Es- 
tado. Mas  por  lo  mismo,  y  á  pesar  de  que  el 
X'ambio  ofrecía  grandes  esperanzas  con  i*elacion 
al  orden  interno,  en  otro  sentido  el  receso  del 
Ministro  Tagle  era  un  contratiempo  que  el  Co- 
misionado Argentino  de  Rio  Janeiro  tenia  que 
encimar  ahora  con  demostraciones,  anteceden- 
tes y  justificativos  de  sus  anteriores  pasos, 
pues  se  hallaba  no  solo  con  dudas,  sino  con 
aprehensiones  de  cómo  pensarian  los  sucesores 
de  aquel  ministro  travieso  y  resuelto  con  quien 
habia  estado  en  tan  completo  acuerdo.  No  eran 
opiniones  contrarias  lo  que  Garcia  temia;  bien 
seguro  estaba  de  que  no  habia  otro  camino  de 
salvación  que  ese  que  él  habia  adoptado.  Lo 
que  temia  era  las  vacilaciones  del  espíritu,  y  e! 
influjo  de  la  prudencia  política  puesta  en  con- 
flicto gubernativo  con  la  eferves:íencia  y  cun 
los  desmanes  del  frenesí  demagógico  que  bullía 
en  la  capital  tratando  de  imponer  el  exceso  y  el 
terror  imaginario  de  sus  alarmas. 

Nada  mas  diestro  ni  mas  mesurado  q.ue  la 
exposición  sencilla  al  parecer  pero  calculada  á 
fondo  con  que  el  Comisionado  trató  de  poner  al 
Alcance  del  Director  Supremo  los  sucesos  y  las 
Xíoincidencias  que  debia  estudiar  para  resolver 
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las  arduas  cuestiones  que  se  le  presentaban  err 
la  Banda  Oriental,  en  España,  y  en  PortugaL 
Cambiando  el  tono  de  su  anterior  confianza 
para  hacerse  mas  simpático  y  persuasivo,  no 
con  relación  á  los  hombres  del  gabinete  portu- 
gués que  se  la  hablan  inspirado,  sino  por  el  pre- 
sunto temor  de  que  las  graves  conaplicaciones 
de  Europa  los  sacasen  del  poder,  hacía  pensar 
sin  decirlo,  que  al  gobierno  de  Buenos  Aires  le 
convenia  para  esa  eventualidad  desfavorable  y 
posible,  adelantarse  á  formalizar  cuanto  antes 
algún  acuerdo  que  constituyese  la  fuerza  indi- 
soluble de  un  vínculo  internacional ;  de  manera 
que  en  adelante  nada  se  pudiese  acordar  entre 
las  Potencias  europeas,  España  y  Portugal 
sin  que  las  Provincias  Argentinas  entraran 
también  con  pey^soneria  propia  al  lado  de  este 
último  gobierno.  Domina  una  calma  tan  expo- 
sitiva, y  tan  paciente  en  todas  las  perspectivas 
con  que  Garcia  presenta  el  cuadro  general  de 
los  negocios  argentinos  mirados  dentro  del  ga- 
binete portugués,  que  es  menester  seguirlo  con 
una  atención  particular  para  apercibirse  del  es- 
mero y  del  tino  con  que  la  pieza  habia  sido 
escrita.  (19) 


(19)  Apéndice  nüm.  11]. 
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— El  Embajador  ruso — Entromision  de  la  Rusia  en  los 
negocios  del  Rio  de   la  Plata — Nuevo  conflicto  con  el 
general  Lecor — El  Edicto — El  Bando — Angustiosa  po- 
sición del  Comisionado  argentino  en  Rio  Janeiro — Su 
triunfo  diplomático  en  este  incidente — Incidente  fatal 
del  Corsario  San  Martin — Proceder  honesto  y  amigable 
del    gobierno  argentino  — Apresamiento  de  la  polaera 
Augusta — Fernando  VII    ocurre    al   Congreso  de   las 
Potencias  Europeas  reclamando  contra  los  procederes 
del  Rey  de  Portugal — Inquietud  natural  del  gobierna 
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portugués — La  victoria  de  Cliacabuco  y  la  debilidad  real 
^el  gobierno  Argentino— Insistencia  de  Garcia  por  la 
aceptación  de  los  Art.  Adicionales  propuestos  por  Por- 
tugal— El  Congreso  Europeo  y  las  Cuestiones  Colonia- 
les—Mr. Canning  y  Lord  Wellington — La  nota  Con- 
junta de  las  Potencias  al  Gobierno  portugués — La  con-  • 
testación — Manejos  de  la  política  inglesa,  é  influjo  en 
ella  de  los  liberales  conservadores— Dificultades  inter- 
nas del  gabinete  inglés — La  torpeza  de  España— Ins- 
tancia del  Comisionado  Garcia  por  celebrar  el  tratado 
de  Alianza — Sus  temores  de  que  quede  sin  efecto  por 
razón  de  las  nuevas  circunstancias  —  Descuido  del  go- 
bierno argentino — Cambio  de  situación  en  el  gobierno 
poriugués — Inconvenientes  que  opone  á  la  decisión  lar- 
ilía  del  gobierno  Argentino  —  Actitud  leal  pero  inde- 
pendiente en  que  el  gabinete  portugués  se  coloca — Si- 
tuación ambigua  de  los  intereses  respectivos  —  El  mé- 
rito de  los  trabajos  de  Garcia. 


No  desconoció  Garcia  que  el  nuevo  gobierno 
nacional,  constituido  por  Pueyrredon,  se  pre- 
sentaba con  mayor  solidez  que  los  anteriores, 
tanto  por  su  origen  cuanto  por  la  autoridad 
moral  del  Estadista  que  le  daba  su  nombre  ;  y 
que  desde  luego  era  necesario  y  conveniente 
tomar  formas  más  esplícitas  y  positivas  en  las 
negociaciones  que  hubieran  de  entablarse  para 
caracterizar  la  política  respectiva  de  las  dos 
naciones.  En  este  concepto,  pidió  que  el  gabi- 
nete portugués  le  hiciese  una  declaración  oficial 
de  las  miras  con  que  ocupaba  la  Banda  Oriental ; 
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no  por  él,  que  no  la  necesitaba,  sino  para 
aquietar  el  ánimo  de  los  nuevos  gobernantes 
de  su  país,  y  probarles  con  ese  documento  que 
las  promesas  y  seguridades  que  antes  habia 
dado  merecían  todo  crédito.  La  indicación  fué 
acogida  al  momento,  como  era  de  esperar  ;  y 
el  Conde  de  la  Barca  le  hizo  declaraciones, 
que  si  no  descubrían  por  el  momento  todo  lo 
que  entre  ellos  tenían  en  reserva  según  vinie- 
sen los  sucesos,  eran  bastante  satisfactorias.  (1) 

(1)  Exmo.  Señor.  Aunque  las  mira«^  del  Gabinete  del 
Brasil  con  respecto  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
pueden  conjeturarse  con  algún  fundamento,  como  también 
los  motivos  que  por  ahora  le  impiden  explicarse  oficialmente, 
me  resolví  á  exigir  de  esto  Ministerio  respuestas  categó- 
ricas, á  lo  menos  sobre  aquellos  puntos  que  consideré  de 
mas  urgente  necesidad. 

«  Estoy  autorizado  á  trasmitir  á  V.  E.  las  siguientes 
formales  declaraciones  : 

«Primera.  S.  M.  F.  al  mover  sus  tropas  sobre  la  Banda 
Oriental  del  Uruguay,  no  tiene  otra  mira  que  la  de  ase- 
gurarse contra  el  poder  anárquico  del  caudillo  Artigas, 
igualmente  incompatible  con  su  quietad,  que  con  la  de 
los  Gobiernos  vecinos. 

«  Segunda.  No  existe  ninguna  especie  de  tratado,  conve- 
nio, ni  compromiso  entre  Portugal  y  España  ú  otra 
Potencia  alguna,  relativamente  á  la  América  del  Sud. 

«  Tercera.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  puede  estar  en 
la  plena  seguridad,  de  que  S.  M.  F.  conservará  la  misma 
buena  armonía  que  hasta  aquí ;  y  que  teniendo  dadas  al 
efecto  las  órdenes  más  positivas  al  General  Lecor,  será 
luego  desvanecida  toda  duda,  del  modo  mas  satisfactorio. 

o  En  seguida  me  preguntó  el  Ministro  si  quería  que  me 
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Garcia,  como  antes  hemos  dicho,  era  uno  de 
6S0S  hombres  que  no  engañan  ni  pueden  ser  en- 
gañados. Su  intimidad  con  los  Ministros  por- 
tugueses y  su  favor  con  el  Rey  Don  Juan  lo 
hablan  puesto  en  aptitud  de  penetrar  á  fondo  los 
caracteres,  las  costumbres,  las  genialidades,  y 
la  índole  personal  de  los  hombres  con  quienes 
trataba.  De  modo  que  conocía  á  ciencia  cierta 
la  honradez  característica  y  bondadosa  del  Rey, 
lo  mismo  que  la  noble  lealtad  de  su  primer 
Ministro  y  de  cuantos  al  rededor  de  ambos  for- 
maban el  cuerpo  de  cooperadores  que  servia 
al  Gobierno.  Escribiéndole  particularmente  á 
Pueyrredon,  le  decia  :  —  «Cada  dia  tengo  nue- 

escribiese  esas  mismas  declaraciones.  Contesté  que  me 
parecían  excusadas  otras  seguridades  que  las  de  la  pala- 
bra de  un  Rey  y  de  un  Ministro  que  se  hacen  un  deber  de 
publicar  que  el  engaño  siempre  daña,  aún  á  los  mismos 
á  quienes  parece  aprovechar. 

«  El  Ministro  se  conformó,  i)ero  insistió  en  que  si  V.  E. 
pensaba  de  otro  modo,  estaba  pronto  á  explicarse  por  es- 
/írito. 

«  He  creido  útil  proceder  con  esta  galantería,  porque,  si 
realmente  hubiera  siniestras  intenciones,  poco  valdría 
lo  escrito,  puesto  que  la  verdadera  garantía  está  funda- 
da esencialmente  sobre  la  reciprocidad  de  intereseSy  y  junta- 
mente sobre  el  carácter  personal  del  Rey  y  de  su  Minis- 
tro. En  cuyo  caso  es  ventajosa  esta  prueba  de  confianza, 
sin  traer  perjuicio  alguno  :  mucho  menos  cuando  V.  E. 
puede  enmendarlo  en  el  momento  que  quiera. 

«Dios  guarde  á  V.  E. — Rio  Janeiro,  Agosto  23  de  1816.» 
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VOS  motivos  que  confirman  cuanto  he  dicho  á 
Vd.  en  mis  anteriores  comunicaciones.  Des- 
pués de  haberme  impuesto  de  lo  que  yá  indiqué 
en  otra  ocasión,  procuré  adquirir  más  luz,  y 
realmente  he  sabido  por  un  conducto  muy  se- 
guro, que  España  no  solo  se  queja  á  las  Cor- 
tes extrangeras,  sino  que  además  les  pidió  su 
mediación  con  Portugal.  Inglaterra  aceptó, 
por  supuesto.  Créese  probable  que  también 
acepte  Austria  ;  se  ignora  de  Rusia  y  Prusia. 
El  solo  hecho  de  ocurrir  S.  M.  C.  á  este  es- 
pediente, prueba  cuanto  le  impone  el  sistema  que 
vé  ya  en  este  Gabinete,  respecto  de  las  Provin- 
vias  Unidas.  Si  llega  el  caso  de  formalizarse  una 
mediación,  será  esta  una  coyuntura  favorable  que 
está  en  nuestra  mano  aprovechar, para  presentar- 
nos delante  de  las  Potencias  con  toda  la  opmioa 
de  nuestros  triunfos,  y  también  con  el  favor  de 
esta  Potencia  vecina  que  será  parte  principal 
en  la  cuestión  ;  y  haciendo  valer  de  tal  modo 
nuestra  justicia  que  las  esperanzas  de  España 
queden  desvanecidas  ;  y  nuestra  independencia 
reconocida.  Con  este  fin,  me  han  insinuado 
aquí  de  un  modo  expreso  que  para  apresu- 
rar este  momento,  sería  muy  conveniente  que 
sin  pérdida  de  tiempo  publicara  ese  Gobierno 
un  Manifiesto  á  las  Potencias  en  que  se  re- 
presente la  imposibilidad  de  restablecer  una 
autoridad,  como  la  de  España,  demolida  ya  con 
el  peso  de   siete  años   de  guerra  horrenda  y 
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• 

desastrosa.  Hágase  mérito  en  él  con  docunien- 
tos  de  la  intratable  terquedad  de  España:  del 
Armisticio  de  1811  rechazado  por  la  Regen- 
cia: del  proyecto  amistoso  de  1813  rechazado 
por  Vigodet:  de  mis  tentativas  aquí  con  la 
legación  española :  de  la  misión  de  Rivadavia 
etc.,  etc.:  yes  preciso  hacerlo  evitando  el  lenguage 
jacobínico,  y  la  reclamación  de  derechos  abs- 
tractos que  puedan  chocar  con  los  principios  de 
las  Cortes  ante  quienes  hayamos  de  hacer  valer 
nuestra  justicia ;  pues  hartos  agravios  directos 
tenemos  para  alegar.  Con  este  manifiesto  y  con 
la  Acta  de  nuestra  independencia  es  preciso  agi- 
tar con  empeño  que  nos  reconozcan  ;  la  primera 
Potencia  que  lo  haga  abrirá  un  camino  fácil 
á  las  demás.  »  (2) 

(2)  La  cuestión  interna  sobre  la  forma  de  gobierno 
pasaba  siempre  como  un  accesorio  de  poca  entidad  en 
las  con5Íd(«racií)nes  y  tral)ajos  de  García.  Asi  es,  que 
reflexionando  solii*e  el  contenido  que  debia  darse  á  ese 
mismo  manitiosto  se  preocupaba  solo  de  su  esiilo  é  incul- 
caba en  que  se  evitase  todo  lo  que  pudiera  parecer  dema- 
ííógico;  pues  al  tin  y  al  cal>o  eso  era  tan  contrario  al  orden 
monárquico  romo  al  orden  repuhlirano  :  «  Si  liay  algo  pen- 
•fado  sobre  la  forma  de  Gobierno  permanente,  dense  ins- 
trucciones. Si  el  proyecto  os  tal  que  pueda  lisongear  las 
ideas  de  los  Soberanos  interferentes,  y  que  interese  á  la 
misma  Casa  reinante  en  España,  piíede  tener  un  éxito 
mas  pronto.  Pero  en  este  caso  solo  debiera  apuntarse  la 
idea^  en  el  Manifiesto,  como  una  simple  hipótesis^  sin  pun- 
tualizar nada  de  positivo ;  y  como  no  han  de  faltar  aspiran- 
tes, la  Corte  de  España  se  ha  de  alarmar  más  y  ha  de 
ceder  de  su  capricho.  " 
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La  marcha  de  la  escuadra  y  de  las  tropas 
portuguesas  á  tomar  posesión  de  Montevideo 
produjo,  como  era  consiguiente,  suma  agitación 
y  violento  enojo  en  la  Legación  de  España,  y  en 
la  Camarilla  de  palaciegos  ilusos  que  rodeaban 
á  la  Carlota.  (3) 

Mr.  Chamberíain,  Ministro  Residente  de  In- 
glaterra después  del  retiro  de  Lord  Strangford 
tenía  órdenes  de  estar  vigilante  para  evitar  á 
tiempo,  con  su  interposición,  que  estallase  el 
rompimiento  que  se  temía  entre  las  dos  Cortes ; 
y  en  'cumplimiento  de  esas  órdenes  reclamó 
contra  la  invasión  de  un  territorio  —  «que  de 
antiguo,  y  por  derecho  incuestionable  pertenecia 
á  la  Corona  de  España.  » 

A  tal  punto  habia  subido  la  intimidad  de  Gar- 
cia  en  las  interioridades  del  gabinete  portu- 
gués, que  podia  escribir  lo  siguiente  á  su  go- 
bierno :  —  Hé  leido  en  esta  Secreíaria  de  Estado 
la  nota  del  Encargado  de  Negocios  de  S  M.  B. 
pidiendo  explicaciones,  por  encargo  particular 
de  su  Corte,  sobre  la  ocupación  de  la  Banda 
Oriental,  é  insinuando  la  conveniencia  de  eva- 
cuar ese  territorio  español  para  no  ofender  los 

(3)  Contuci,  Juanicó,  Azevedo,  Covenera,  Garfias,  etc, 
etc  ;  que  riietidos  todo  el  dra  en  los  aposentos  de  esta 
Reina  atolondrada,  la  tenían  infatuada  con  las  esperan- 
zas, ó  seguridades,  de  que  por  solución  final  era  ella 
la  que  iba  á  ocupar  el  trono  del  Rio  de  la  Plata,  como 
Regenta  á  nombre  de  su  hermano  Fernando  VII  ó  de 
uno  de  sus  hijos  por  transacción  con  España. 
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derechos  reconocidos  de  S.  M.  C.  m  perturbar 
las  operacio?ies  de  sus  tropas  sobre  sus  vasa- 
llos rebeldes Puede  ser  que  este  gobierno 

adolezca  de  los  mismos  achaques  que  los  demás ; 
pero  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  sus  intereses 
actuales,  el  carácter  personal  del  Rey,  y  las 
ideas  de  su  Ministro,  alejan  toda  idea  de  perfi- 
dia respecto  de  nosotros.  Me  consta  que  el 
punto  cardinal  de  sus  contestaciones  á  España 
y  á  Inglaterra  es  un  principio  conocido  del  ;'de- 
recho  público,  á  saber:  que  S.  M.  F.  no  juzga 
del  derecho  ó  legitimidad  entre  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  y  S.  M.  C. ;  pero  que  reconoce 
la  posesión  en  quien  la  tiene,  y  que  en  conse- 
cuencia, ha  tratado  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  tratará  en  adelante  cuanto  convenga 
á  los  intereses  de  su  Reino,  sin  que  esto  pueda 
agraviar  razonablemente  á  ninguno.  » 

Esta  grande  influencia  del  Comisionado  Ar- 
gentino habia  ya  llamado  la  atención  de  todos 
los  diplomatas  y  ministros  estrangeros  acredita- 
dos ante  el  Rey  de  Portugal  :  y  tanta  importan- 
cia se  daba  á  su  permanencia  en  la  Corte  que 
se  hicieron  muchas  y  diversas  tentativas  para 
alejarlo  de  ella.  Una  fué  la  indicación  directa 
de  Mr.  Chamberlain  hecha  al  Conde  de  la  Barca 
de  que  mantener  relaciones  políticas  y  negocia- 
ciones con  un  Agente  que  representaba  notoria- 
mente los  intereses  de  Provincias  Rebeldes  á  su 
legitimo  Soberano,  era  violatorio  de  los  concier- 

TOMO   VI  12 
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tos  que  desde  1813  habían  iftipuesto  una  polílicar 
uniforme  y  amigable  á  todas  las  potencias  euro- 
peas. Otra  fué  la  propuesta  hecha  á  Garcia 
mismo  por  el  Ministro  Español,  de  que  fuese  á 
Buenos  Aires,  con  el  pretesto  de  llevar  unas 
propuestas  conciliatorias  de  la  Carlota;  y  por 
fin,  el  mismo  Cevallos  Ministro  de  Estado  de 
Fernando  VII  reclamó  la  entrega  perentoria  de 
Garcia.  (4) 

El  Conde  de  la  Barca  le  contestó  á  Cevallos 
que  el  Armisticio  de  26  de  Mayo  de  1812,  cele- 
brado con  la  intervención  de  Lord  Strangford, 
era  un  Convenio  que  en  el  concepto  de  su  Ma- 
gestad  Fidelísima  producía  todos  los  efectos  de 
un  Tratado  de  Paz  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires:  que  en  su  consecuencia,  los  subditos  de 
este  gobierno  podían   entrar  y  permanecer  li- 
bremente en  los  dominios  de  S.  M.  P.,  así  como 
también  tratar  sus  Ministros  con  los  Agentes  de 
Buenos  Aires  :  debiéndose  entender  que  S.  M.  F. 
por  ninguna  razón  del  mundo  faltaría  á  sus  com- 
promisos, ni  cometería  una  felonía  como  la  que 
se  le  exgía.. . .  V.  E.  debe  notar  (decía  García) 
que  un  principio  como  este  alegado  yá  por  esta 
Corte,  la  prepara  al  reconocimiento  de  nuestra 
independencia  luego  que  !el  estado  de  nuestras 
cosas  no  lo<!alifique  de  imprudente  ó  prematuro. 
Pero  Mr.  Chamberlain  no  se  dio  por  satisfe- 

(4)    Docum.  ined.  cuad.  2,  pág.  33  á  101. 
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cho ;  y  animado  de  un  vivo  interés  en  favor  de 
España,  ó  mas  bien,  de  odio  contra  los  republi- 
canos del  Rio  de  la  Plata,  pues  no  en  vano  era 
un  viejo  tory,  volvió  sobre  el  asunto,  y  objetó: 
que  puesto  que  se  invocaba  el  acto  de  1812  di- 
ciéndose que  habia  sido  intervenido  por  la  Ingla- 
terra, podia  reclamar  como  parte  en  ese  acto, 
contra  la  nueva  invasión,  por  cuanto  era  una 
infracción  terminante  de  la  evacuación  del  terri- 
torio oriental  pactada  en  el  artículo  39  A  ese 
cargo  contestó  el  Conde  de  la  Barca  que  el  Tra- 
tado de  26  de  Mayo  de   1812  habia  establecido 

• 

varios  puntos  dignos  ahora  de  atención :  el  19 
era  la  paz  y  buena  armenia  entre  el  Rey  de  Por- 
tugal y  el  Gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata:  el  2?  la  inmunidad  de  los  territorios 
respectivos  :  Que  S.  M.  F.  habia  invocado  el  tra- 
tado en  el  primer  sentido  para  mostrar  que  es- 
taba obligado  á  rehusar  al  Rey  de  España  las 
medidas  hostiles  y  represivas  que  le  exigía 
contra  el  Agente  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
Mas,  que  en  cuanto  al  segundo  artículo,  el  Sr. 
Encargado  de  S.  M.  B.  debia  reparar  que  por 
actos  solemnes  de  1814,  el  gobierno  argentino 
habia  declarado  independiente  y  separado  de 
sus  Provincias  el  territorio  de  la  Banda  Oriental: 
que  con  esto  el  gobierno  portugués  habia  per- 
dido la  garantía  del  orden  y  de  la  quietud  que 
debia  conservarse  en  sus  fronteras ;  y  habia 
quedado  en  perfecta  libertad  para  usar  de  un  de- 
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recho  propio  ocupando  interinamente  un  país 
que  abandonado  tannbien  por  la  España,  servia 
de  abrigo  á  facinerosos  de  todo  género,  y  á  cau- 
dillos sin  ley  ni  señor  que  ejecutaban  correrias  y 
agresiones  vandálicas  sobre  los  campos  y  ha- 
ciendas de  sus  vecinos. 

La  política  del  gabinete  tory  era  tan  ambigua 
quemas  bien  parecia  hostil  al  gobierno  republi- 
cano del  Rio  de  la  Plata.  Calculando  que  en 
las  eventualidades  de  la  lucha  pudiera  conve- 
nirle cooperará  que  España  recuperase  sus  co- 
lonias, á  precio  de  la  libertad  de  comercio  6  de 
alguna  parte  de  sus  territorios,  se  mantenía  en 
prudente  amistad  con  ella.  No  le  convenia  pues, 
que  perturbando  la  paz  de  Europa,  Portugal  lo 
pusiese  en  la  alternativa  de  obrar  á  remolque  de 
los  otros  gobiernos  sin  tener  los  mismos  inte- 
reses que  ellos:  ó  de  abandonar  su  reserva  para 
oponerse  á  que  ellos  intervinieran  en  las  cues- 
tiones coloniales  v  ultramarinas,  cuya  resolu- 
cion  final  habia  resuelto  mantener  bien  cerrada 
en  su  mano. 

La  España  que  lo  comprendía  bien,  y  que 
sentía  por  todas  partes  esta  presión,  estaba 
tanto  mas  indignada  en  el  fondo,  cuanto  que  no 
podía  desahogarse  contra  esta  respetuosa  y  péi*- 
fida  amistad,  interesada  en  la  presa,  y  bastante 
parecida,  por  cierto,  á  la  intimidad  de  una  garra 
con  la  masa  que  aprieta.  Todo  lo  que  parece  con- 
tradictorio é  inexplicable  en  la  política  inglesa 
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respecto  de  la  América  del  Sur  después  de  la  res- 
tauración deVernando  VII,  depende  de  los  fines 
reservados  y  alternativos  con  que  se  habia  pro- 
puesto aprovechar  las  eventualidades  de  la  lucha 
entre  España  y  sus  colonias,  hasta  que  le  llegase 
la  ocasión  de  acentuarse  en  el  sentido  do  sus 
intereses  como  lo  hizo  después  en  el  de  nuestra 

independen(!Ía. 

A  esto  aiudia  Garcia  cuando  le  escribia  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  que  prefiriese  la  coalición 
con  Portugal  á  las  vanas  esperanzas  de  apoyo 
por  parte  de  la  Inglaterra.  <  Las  relaciones  de 
este  país  con  Inglaterra  no  están  muy  corrien- 
tes, y  cada  dia  se  conoce  mejor  que  solo  en-  Amé- 
rica puede  gozar  la  Nación  Portuguesa  de  inde- 
pendencia. La  Gran  Bretaña  quizá  celebraria  mu- 
cho tener  una  ocasión  de  ingerirse  entre  nosotros 
y  los  portugueses :  pero  es  preciso  repetirlo  mi/ 
veces,  no  es  la  independencia  de  América  su  de- 
seo, nó;  la  Gran  Bretaña,  durante  su  actual  Minis- 
terio á  lo  menos,  no  entrará  en  ninguna  tran- 
sacción sino  sobre  la  base  de  reconocimiento  y 
obediencia  al  Rey  de  España.  Inglaterra  no 
dará  auxilios  á  la  causa  de  los  independientes, 
bino  para  alejarlos  mas  del  término  de  sus  afa- 
nes y  trabajos.  Si  Inglaterra  se  decide  abierta- 
mente protectora  de  nuestra  causa,  y  si  quiere 
comprometerse  por  ella,  entonces  esto  es  lo  pri- 
mero ;  pero  si  no  es  así,  será  preciso  no  pasar 
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la  plaza  de  candidos  en  demasía,    perdiéndolo 
todo  por  vanas  apariencias.  > 

Los  principios  qué  Inglaterra  habia  profesado 
en  el  Congreso  de  Viena  habían  sido  tan  contra- 
rios á  los  gobiernos  independientes  de  Sud- 
América  y  tan  favorables  á  los  derechos  de 
España,  que  no  podia  comprender,  (decia  el  Co- 
misionado Argentino)  como  era  que  en  Buenos 
Aires  se  continuaba  formando  esperanzas  en  la 
protección  de  una  potencia  que  se  habia  aliado 
con  España,  y  que  habia  prometido  solemne- 
mente por  uii  tratado  no  auxiliar  directa  ni  indi- 
rectamente á  los  rebeldes  de  la  América  Es- 
pañola. ¿Y  en  este  caso,  cómo  podemos  pensar 
que  loa  ingleses  quieran  protejer,  ni  reconocer 
nuestra  Independencia?  ¿Cómo  puede  intervenir 
en  ninguna  transacción,  que  no  tenga  por  base 
la  obediencia  al  Rey  Fernando,  y  el  Restableci- 
miento del  sistema  colonial  ?  (5) 

(5)  «  Parece  que  subsiste  aún  en  esa  la  opinión  de 
que  Inglaterra  desempeñará  este  honorífico  papel.  Sea 
de  esto  loque  fuese,  yo  no  puedo  ver  sino  lo  que  está  á 
mi  alcance. 

«  Los  principios  políticos  de  Inglaterra  en  Viena  rela- 
tivamente á  Colonias  son  muy  públicos,  y  no  creo  que 
quiera  mudarlos  tan  fácilmente.  Después  de  esto,  Ingla- 
terra ha  solicitado  con  empeño  un  ventajoso  Tratado  de 
Comercio,  empleando  en  esta  comisión  al  Sr.  Fleming, 
uno  de  los  ingleses  mas  acreditados  en  la  Península,  por 
el  entusiasmo  que  manifestó  siempre  en  su  favor.  Ate- 
niéndonos solamente  á  este  hecho,  parece  fuera  de  duda. 
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«  Mas,  supóngame?;  que  Inglaterra  nnira  con 
interés  nuestra  contienda,  y  demos  por  cierto 
/]ue  ella  solo  busca  un  pretesto  para  intervenir. 
En  tal  caso,  ningún  estimulante  mas  fuerte  que 
la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  del  Rio  por 
Jos  Portugueses.  Si  esto  no  la  mueve,  crea  Vd. 
que  no  hay  coco  capaz  de  movey^la,  y  que  son 
vanísimas  nuestras  esperanzas.  Si  la  ocu- 
pación de  la  Banda  Oriental  por  los  portugue- 
ses hace  mudar  en  efecto  la  actitud  de  la  In- 
glaterra respecto  de  nosotros,  entonces  es  pre- 
ciso que  miremos  esa  ocupación  como  un  bien 
muy  grande,  sin  que  la  pérdida  temporánea  de 
esa  parte  de  nuestro  territorio  haya  hecho  mas 
que  disminuir  el  poder  ominoso  del  Gefe  de  los 
Anarquistas.  Ademas  de  esto,  el  estado  de  fuer- 
zas de  esta  Nación  vecina  nos  liberta  de  todo 
temor  de  nuevas  empresas,  y  nos  facilita  una 
neutralidad  de  que  podemos  aprovecharnos  para 
consolidar  el  orden  interior,  y  para  cargar  con 
todas  nuestras  fuerzas  sobre  el  enemigo  natural; 
pues  cualquiera  que  sea  la  combinación  futura 
délos  intereses  políticos  de  las  Naciones,  nues- 

quela  Inglaterra  deseosa  de  un  arreglo  ventajoso  de  co- 
mercio ha  de  dar  algo  á  España  por  su  parte ;  y  conce- 
diendo gratuitamente  que  nada  de  eso  le  ofreciese,  rati- 
ficaría siquiera  lo  mismo  que  ofreció  en  el  Tratado  de 
Alianza  de  1814,  por  el  cual  se  comprometió  á  no  auxiliar 
ni  permitir  que  directa  ni  indirectamente  auxiliasen  sus 
subditos  á  los  rebeldes  de  la  América  Española.  » 
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tras  ventajas  sobre  el  partido  metropolitano,  y  la 
consistencia  del  Gobierno,  han  de  influir  esen' 
ciairnente  sobre  el  destino  de  nuestra  patria. 
Portugal  tiene  su  grande  interés  en  asociar- 
nos á  su  causa;  no  tiene  voluntad  ni  poder 
de  subyugarnos :  amigo,  casi  nos  asegura  la 
independencia:  enemigo,  daría  una  fuerza  irre- 
sistible á  España  contra  nosotros.  La  incer- 
tidumbre  de  las  relaciones  actuales  de  esta 
Corte  nueva  y  débil  con  las  de  Inglaterra  y  Es- 
paña, puede  darnos  á  nosotros  la  ventaja 
de  vender  cara  nuestra  decisión  ;  y  nos  deja 
siempre  en  actitud  de  tomar  otro  partido  cuan- 
do no  nos  contente  el  que  se  nos  haga  por  acá. 
A  Vds.  les  toca  decidir.»  Informado  de  que 
el  Encargado  Español  se  habia  presentado 
también  reclamando  contra  la  marcha  de  las 
tropas  portuguesas  á  la  Banda  Oriental,  por 
los  perjuicios  que  un  proceder  tan  injustifi- 
cado y  atentatorio  como  ese,  irrogaba  á  los — 
«  Derechos  del  Rey  su  Amo,  y  á  las  operacio- 
nes militares  de  sus  tropas»...  «Estuve  á  vi- 
sitar al  Ministro  (dice  Garcia)  y  me  lo  ha  con- 
firmado, agregándome  que  mucho  mas  fuerte  ha 
sido  la  reconvención  hecha  en  Madrid  al  señor 
ce  Souza  Ministro  de  Portugal.  La  contestación 
(me  dijo  también)  será  lacónica  y  bastante  ter- 
minante para  desengañar  al  gobierno  español. 
Veo  pues  acercarse  el  dia  en  que  este  gabine- 
te tendrá  tanto  interés  en  entenderse  con  noso- 
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tros  y  como  nosotros  con  él,  para  dar  consisten- 
ciad  nuestra  obra.  Una  imprudencia  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  tendría  lamentables  con- 
secuencias. >  (6) 

Como  se  vé,  los  sucesos  venían  tomando 
poco  á  poco  el  giro  favorable  que  García  habia 

(6)  «Esta  es  una  Njicion  Americana  que  goza  de  in- 
flujo y  relaciones  con  las  Potencias  que  constituyen  el 
Directorio  de  Europa,  tres  de  las  cuales  quieren  abrir 
í?randes  relaciones  comerciales  con  esta  parte  del  mun- 
do. Si  indirectamente  nos  unimos  con  ella  en  cuanto 
al  interés  general  del  Continente  Americano,  es  de  su 
interés  (y  yo  puedo  anticiparlo  sin  temeridad)  que  sus 
Ministros  noíi  introduzcan  bnjo  mano  en  aquellas  grandes 
Cortes,  y  presenten  ellos  mismo-  á  ese  Gobierno,  no  co- 
mo efímero  ó  de  maligna  naturaleza,  sino  como  muy 
capaz  de  desenvolver  la  civilización  y  aumentar  la  po- 
blación, y  por  con>;iguiento  el  comercio,  que  es  el  .punto- 
de  vista  bajo  el  cual  solamente  intereanmos  d  aquellas  nacio- 
nes. Esro  acelerará  en  alguna  de  ellas  el  reconocimiento' 
de  nuestra  Independencia,  y  al  ejemplo  de  la  primera, 
entrarán  más  fácilmente  las  demás.  A  lo  menos,  que- 
darán anulados  los  esfuerzos  de  España  para  desacre- 
ditarnos y  alejar  de  nosotros  toda  relación  de  los  Gabi- 
netes extrangeios.  Nos  proporciona  otra  grandísima  ven- 
laja,  á  saber :  la  de  dejarnos  obrar  fuertemente  contra 
los  ejércitos  españoles;  lo  cual  es,  no  solamente  de  nues- 
tro primero  y  más  urgente  interés,  sino  que  cada  victoria 
nos  acerca  más  á  nuestra  Independencia,  y  aumenta 
nuevos  grados  de  poder  para  sostenerla  contra  la^  pre- 
tensiones de  cualquiera  nación.  Estas  consideracio- 
nes me  parecen  tan  graves,  que  no  puedo  persuadir- 
me las  equilibre  por   ahora  ninguna  otra.» 
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previsto  y  preparado  con  la  alta  mira  de  enla- 
zar la  cuestión  de  nuestra  independencia,  y 
el  externíiinio  de  Artigas,  con  las  contingencias 
de  la  Diplonnacia  y  de  la  Política  europea, 
nada  nnenos.— «España  (decia  ya  á  fines  de 
1816)  ha  enviado  á  Londres  un  Oficial  de  su 
Secretaria  de  Estado  con  el  encargo  exclusivo 
de  tratar  sobre  los  asuntos  de  América  y  de 
negociar  la  intervención  de  Inglaterra  en  nues- 
tras querellas.  Y  como  es  regular  que  el  Mi- 
nisterio Español  haya  insistido  con  su  habitual 
terquedad,  en  las  mismas  bases  que  tiene  fija- 
das hasta  aqui,  el  emisario  ha  regresado  á  Ma- 
drid sin  resultado. >  El  caso  habia  sido  en 
efecto  que  el  gabinete  inglés,  aceptando  en  prin- 
cipio la  conveniencia  de  una  negociación  pací- 
fica con  su  buen  deseo  de  intervenir,  habia  exi- 
gido que  las  bases  fueran  tales  que  importaran 
una  reforma  orgánica  y  económica  del  régimen 
colonial,  no  tanto  por  los  americanos  mismos 
de  cuyos  intereses  no  se  preocupaba,  cuanto  por 
que  sin  eso,  el  gabinete  inglés  no  podría  sin- 
cerar su  intervención  'ante  el  parlamento  ni 
^nte  la  opinión  pública  del  país  enteramente 
declarado  en  favor  de  los  Sud-Americanos.  (7) 

Pero  esperar  que  un  vuelco  tan  radical  en 
el  vetusto  organismo  de  su  gobierno  fuese 
acordado  á  rebeldes  que  lo  reclamaban  con  las 

• 

(7)    Wapole  Spencer,  vol.  2,  pág.  17-18 
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armas  en  la  mano,  por  un  Rey  que  los  odiaba 
con  toda  la  hiél  de  su  perverso  corazón,  y  que 
acababa  de  castigar  á  sus  genuinos  subditos 
por  análogas  pretensiones,  con  la  última  cruel- 
dad, era  harto  justo,  harto  sensato  y  propio  del 
progreso  de  los  tiempos  para  que  entrase  en  el 
ánimo  de  un  Fernando  VII  ó  en  las  ideas  de 
los  españoles.  (8)  La  mediación  quedó  pues  sin 
efecto:  el  gabinete  británico  se  encogió  de  hom- 
bros y  siguió  á  la  espera  de  los  sucesos.   (9) 

Desauciado  por  este  lado,  y  apercibido  ya 
de  que  al  llevar  adelante  sus  esfuerzos  contra 
la  República  Argentina  habia  de  encontrarse 
con  la  oposición  de  Portugal  en  las  costas  y 
puertos  orientales,  es  decir  con  una  guerra  ine- 
vitable y  doble,  en  América  y  en  Europa,  Fer- 
nando VII  se  montó  en  ira;  y  procuró  levantar 
el  fatigado  brazo  de  su  nación  como  si  tuviera 
sus    antiguas  fuerzas,   y  como  si  el  régimen 

(8)  Solo  uno,  el  ilustre  Don  Manuel  José  de  la  Quin- 
tana fué  escepcion  entre  ellos.    Los  demás,    víctimas  do 
su  Rey  por  el    crimen  de  haber  querido  ser  libres,  se 
enfurecian  de  que  quisiesen  serlo  los  americanos;    á  tér- 
minos de  sostener  como  el  Conde  de  Toreno  en  las  Cortes 
que  el  derecho  público  no  regia  con  ellos,  que  no  obli- 
gaba la  buena    fé  de  los   convenios ;   y  que    España  no 
tenia  mas  regla  que  la  de  perseguir,  agarrar  y  castigar 
á  los  criminales.     Precisamente  eso  fué  lo  que  hizo  Fer- 
nando VII  con  los  rebeldes  de   la    Península  de   1814  á 
1820,  y  de  1823  hasta  su  muerte. 

(9)  The  Times  of  10  of  Aug.  1816. 
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absoluto  y  sacerdotal  con  que  la  gobernaba  na 
hubiera  ya  caido  en  la  postración  intermitente 
de  los  organisnnos  caducos  y  embrutecidos. 
Infatuado  á  pesar  de  eso  con  la  idea  de  que  sí 
amenazaba  á  Portugal  con  tono  arrogante  y 
resuelto  á  tomar  desquite,  habia  de  amedrentar- 
lo, le  ordenó  al  Encargado  de  Negocios  de 
España  que  pidiese  audiencia  especial  al  Rey 
de  Portugal  y  que  le  entregara  la  vigorosa  pro- 
testa que  le  hacia  por  sus  procedimientos  en 
la  Banda  Oriental.  Don  Juan  VI  recibió  el 
papel  con  ceño  adusto;  pero  sin  faltar  á  las 
formas  del  caso,  manifestó  su  real  interés  por 
la  prosperidad  de  S.  M.  C.  y  dijo  que  á  la  pro- 
testa contestaria  su  Ministro  de  Estado  al  Mi- 
nistro del  Rey  de  España  como  era  de  es- 
tilo. 

Decidido  á  ir  mucho  mas  adelante  en  todos 
sentidos,  é  inspirándose  en  la  soberbia  que 
aún  le  quedaba,  en  los  recuerdos  al  menos  de 
sus  antiguas  grandezas,  Fernando  VII  hizo  un 
esfuerzo  convulsivo  y  supremo.  Mandó  apre- 
surar á  costa  de  cualquier  sacrificio  los  prepa- 
tivos  de  su  grande  expedición  contra  el  Rio  de 
la  Plata,  y  que  se  formase  un  cuerpo  de  treinta 
mil  hombres  próximo  á  las  fronteras  portu- 
guesas. (10) 

(10)  «  Hemos  recibido  noticias  de  Madrid,  decia  Garcia. 
La  grade  expedición  contra  esas  provincias  está  ya 
decretada  ;  y  se  apronta  sin  ninguna  duda.     Vá  de  gene-^ 
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Comenzaba  también  la  Corte  de  Portugal  á 
preveer  la  probabilidad  de  que  llegaran  á  su  últi- 
mo extremo  las  consecuencias  de  su  disidencia 
con  el  Rey  de  España  cuando  acaeció  la  muerte 
del  viejo  y  enfermizo  marqués  de  Aguiar  que 
cerca  de  un  año  hacia  que  no  atendía  los  ne- 
gocios públicos. — «Por  su  muerte,  dice  Garcia, 
ha  sido  elevado  al  Ministerio  de  Estado  el  Conde 

ral  en  gofe  el  Conde  de  la  Bishal  ( Odonell ).  De  Coman- 
dante de  la  fuerza  de  mar  don  Rudecindo  Porlier  y 
lleva  por  segundo  á.  Románate.  Por  el  lado  del  dinero 
hay  dificultades  ;  pero  el  Rey  está  tan  personalmente 
empeñado,  que  por  los  medios  violentos  de  que  puede 
disponer,  y  por  las  pasiones  del  pueblo  de  Cádiz  contra 
nosotros  sacará  pronto  indudablemente  las  sumas  nece- 
sarias, y  se  apoderará  á  la  fuerza  de  cuanto  le  venga  á 
la  mano.  Asegúras3que  la  expedición  saldrá  de  Cádiz 
para  Noviembre  :  quizá  esto  no  pueda  ser ;  pero  si  no 
hay  algún  accidente  particular  en  España  ó  eri  laolra 
Amórica,  es  probable  que  salga  á  principios  del  año 
venidero.  La  suerte  que  le  espera  á  nuestro  país  es 
horrorosa.  Resista  ó  sucumba,  todos  sus  habitantes 
deben  venir  á  las  últimas  miserias  ;  y  la  peor  de  ellas  es 
que  la  guerra  no  puede  acabarse  en  este  caso.  Si  todos 
se  convenciesen  de  esta  verdad,  no  sería  dudoso  el  éxito, 
y  la  libertad  del  pal?  estaba  asegurada.  Solo  la  unión  de 
intereses  y  de  esfuerzos  puede  salvarnos.  Es  cada  vez 
mas  urgente  quedar  claros  con  esta  Corte,  apurar  todos 
los  recursos  de  la  prudencia  política,  para  sacar  el  mejor 
partido  de  síts  circunstancias  y  de  las  nuestras.  Yo  me 
atrevo  á  recomendarlo  encarecidamente  por  que  lo  croo 
de  una  importancia  poco  menos  que  decisiva  del  destino 
de  nuestro  país.  *' 
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de  la  Barca  ;  y  puedo  asegurar  á  V.  E.  que 
conforme  á  sus  principios — de  mejor  voluntad 
concluirá  un  Tratado  con  ese  Gobierno  que 
con  la  Corte  de  Madrid,  (llj 

Con  las  medidas  amenazantes  del  Rey  de  Es- 
paña y  con  la  elevación  del  Conde  de  la  Barca 
al  Ministerio  de  Estado,  la  política  de  alianza 
entre  Portugal  y  el  Gobierno  Argentino,  que 
tanto  y  con  razón  preocupaba  á  Garcia,  se  hizo 
predominante  en  el  gabinete  portugués  ;  y  el 
Comisionado  de  Buenos  Aires  mas  conñado  aho- 
ra en  sus  miras,  y  completamente  seguro  de  su 
terreno,  redobló  su  anhelo  por  traer  á  su  Gobier- 
no á  vincular  resueltamente  la  causa  de  la  in- 
dependencia con  el  Portugal  por  medio  de  un 
tratado  de  alianza  —  «  Nuestros  intereses,  y  la 
importancia  de  esta  parte  de  América  están 
íntimamente  unidos  á  los  intereses  del  trono  del 
Brasil,  igualmente  contrarios  hoy  al  estado 
colonial  que  las  potencias  europeas  pretenden 
perpetuar.  Para  que  esta  feliz  coincidencia  no 
se  malogre,  es  preciso  propagar  estas  ideas  de 
acuerdo  con  las  oportunidades,  y  asegurarse  de 
los  principios  políticos  y  de  la  sincera  coopera- 

(11)  <' Este  caballero  es  tenido  por  el  primer  estadista  de 
Portugal :  Es  gefc  del  partido  que  aboga  por  el  esta- 
blecimiento de  la  Casa  de  Braganza  en  Amórica.  Sus 
talentos,  y  el  feliz  resultado  de  los  Tratados  de  Alianza 
con  la  Casa  de  Austria,  que  se  puede  considerar  obra 
suya,  le  constituyen  en  el  mayor  favor  é  influjo.» 
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cíon  de  esta  potencia..  Combinado  todo  lo  que 
ocurre,  ella  quiere  ahora  dar  seguridades  cate- 
góricas al  gobierno  de  Buenos  Aires,  sobre 
aquellos  puntos  que  le  son  esencialnnente  nece- 
sarios para  calcular  sus  operaciones  con  ven- 
taja. Pero  tiene  que  hacerlo  con  cautela  y 
prudencia,  de  modo  que  no  se  alarmen  antes  de 
tiempo  los  gobiernos  de  Europa.  Asi  es  que 
evitando  por  ahora  hacer  un  tratado,  conven- 
dría tomar  como  punto  de  partida  el  Armisticio 
de  26  de  Mayo  de  1812,  que  está  consentido ; 
y  dar  sobre  esa  base  un  carácter  regular  á 
todo  lo  que  se  quiera  estipular  de  nuevo,  como 
consecuencia  ó  prosecución  de  ese  acto  yá 
público  y  consagrado.  (12) 

(12)  «Lo  siguiente,  por  ejemplo,  podría  pactarse  ahora 
en  forma  de  Artículos  Adicionales  al  Tratado  de  26  de 
Mayo  de  1 81  i: 

"  1°  S.  M.  F.,  y  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  declaran 
subsistir  en  su  fucírza  y  vigor  la  buena  armonía  estipu- 
lada en  el  Armisticio  de  1812. 

"2o  S.  M.  F.,  restablecido  el  orden  en  la  Banda  Orien- 
tal del  Uruguay,  no  permitirá  pasar  sus  tropas  al  Entre- 
Rios,  pero  esta  Provincia  se  sujetará  al  Congreso  y  Go- 
bierno délas  Provincias  Unidas,  como  las  demás:  de 
suerte  que  el  dicho  Gobierno  pueda  garantir  á  S.  M.  F. 
la  tranquilidad  de  esta  frontera. 

«3®  S.  M.  F.,  se  obliga  solemnemente  á  no  contribuir 
directa  ó  indirectamente,  á  que  sea  atacado,  ni  invadido 
el  territorio  de  las  Provincias  Unidas. 

«4o  Los  buques  de  comercio,  asi  como  los    subditos 
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Con  una  mediana  atención,  es  fácil  apercibirse 
de  que  el  laconismo  y  la  prudencia  con  que  es- 
tan  calculados  los  términos  y  los  detalles  de  es- 
tas bases,  envolvian  ya  una  concepción  com- 
pleta de  todo  aquello  que  forma  el  germen  de 
iin  positivo  y  verdadero  Tratado  de  Alianza  entre 
dos  gobiernos ;  y  no  es  menos  digno  de  seña- 
larse también  el  especialísimo  cuidado  con  que 
Garcia  limita  la  cordial  inteligencia  de  su  go- 
bierno con  el  de  Portugal,  á  las  dos  cuestiones 
externas  que  la  hacian  necesaria  —  España 
y  Artigas  ;  con  absoluta  prescindencia  de  los 
enlaces  y  arreglos  dinásticos  que  el  Congreso 
deseaba  también   negociar  como  una   garantía 

del  Gobierno  fie  Buenos  Aires,  entrarán,  saldrán  y  per- 
manecerán en  los  puertos  y  dominios  de  S.  M.  F., 
del  mismo  modo  que  los  de  sus  vasallos  en  los  de  las 
Provincias  Unidas. 

«  El  General  Locor  será  autorizado  suficientemente 
cd  Aocyel  Sv'fior  Director  Supremo  nomijrará  ií^ualmente 
otra  persona  de  su  confianza,  para  que  concluyan  esta 
estipulación,  y  para  hacer  en  consecuencia  las  publica- 
ciones convenientes,  á  fin  de  evitar  equivocaciones  y 
perjuicios. 

«<  Este  es  el  bosquejo  que  quedó  trazado  ayer.  El 
Domingo  tendremos  otra  conferencia  para  redactar  los 
artículos  en  términos  que  sean  apropiados  en  lo  posible 
á  los  compromisos  actuales  de  este  Gabinete.  S.»  saca- 
rán dos  copias,  de  las  cuales  una  se  dirigirá  al  General 
Lecor,  y  otra  tomaré  yo  para  enviarla  á  V.  E.  por  el 
mismo  buque  do  guerra  que  conduzca  aquella,  si  no  hay 
otra  via;  lo  que  aviso  para  inteligencia.» 
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necesaria  del  orden  interno  y  de  la  estabili- 
dad del  organismo  político  en*  que  ese  orden 
debia  reposar.  Garcia  ,  y  preciso  es  tam- 
bién decirio—  el  Gobierno  Portugués,  eran  de- 
masiado serios  y  sensatos  para  no  alcanzar  lo 
ridículo  y  efímero,  á  la  vez  que  lo  peligroso,  de 
semejantes  veleidades. 

Lo  que  en  justicia  conviene  observar  es — 
que  tratando  ambos  gobiernos  en  igual  categoría 
de  dos  poderes  soberanos  con  perfecta  posesión 
de  sus  respectivas  provincias,  era  evidente  que 
el  vínculo  con  que  se  ligaban  reposaba  sobre  el 
reconocimiento  de  la  independencia  arg(3ntina, 
y  de  la  soberanía  política  del  Congreso:  cuya 
obediencia  ambas  partes  invocaban  é  imponían 
á  las  provincias  rayanas,  como  un  deber  de  or- 
den público  y  de  quietud  interna. 

Harto  sentía  el  Comisionado  no  poder  cerrar 
en  el  día  esta  negociación,  para  dejar  comp  ome- 
tido  al  Gobierno  portugués  en  una  alianza  como 
esta,  que  j)rovocando  la  guerra  con  España  debía 
naturalmente  ocupar  todas  las  fuerzas  de  esta 
Nación :    dejar  libre  de  todo  ataque  á  Huímios 
Aijres  :  privar  á  Pezuela  y  á  Osorio,  en  el  Perú 
y  en  el   Sud  de  Chile,  de   los  refuerzos  milita- 
res y  marítimos  que  se  les  enviaba,  y  obligar 
directamente  á  Portugal,    é    indirectamente    á 
Inglaterra,   á  que  no   pudiesen  hacer  la    paz, 
ni    desistir    de    la  guerra,  sin  cumplir  al  go- 
bierno   argentino  la  solemne   promesa   de  no 

TOMO  VI  '  13 
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permitir  que  fuese  atacado  ó  invadido  su  ter^ 
ritorioque  se  cx)ntenia  en  la  base  3*:  es  decir 
— La  Independencia. 

Pero  fuese  por  desconfianzas,  6  por  que  se  en- 
contrara coartado  en  medio  de  las  facciones 
demagógicas  y  patrioteras  que  lo  amenazaban, 
Pueyrredon  tenia  al  Comisionado  sin  instruccio- 
nes, sin  noticia  siquier  a,  hacia  un  año.  De  modo 
que  el  hábil  negociador  tenia  que  detenerse,  y  que 
suspender  las  consecuencias  de  su  obra  ante  este 
proceder  inexplicable  de  su  gobierno; — «Me he 
visto  obligado  á  diferir  la  formalizacion  de  esta 
estipulación ;  en  primer  lugar,  por  falta  de  po- 
deres ;  después  —  porque  no  sé  nada  de  lo  que 
ahi  j)asa,  ni  tengo  ifistrucciones,  ni  carta^  ni 
insÍ7iuaciones  siquiera  de  V.  K.  En  tercer  lugai', 
por  que  ignoro  las  mudanzas  que  pueden  sobre- 
venir ahí  en  el  tiempo  intermedio,  y  por  último — 
por  dejar  que  intervenga  una  persona  de  la 
eleccio7i  y  confianza  de  V.  E.  para  que  los  de 
contraria  opinión  no  hagan  valer  sus  calumnias 
contia  mi.  Dios  quiera  darnos  luz  en  circuns- 
cias  tan  delicadas.  » 

Kazon  tenia  nuestro  agente  cuando  sospe- 
chaba que  Pueyrredon  y  los  hombres  que  con 
él  hablan  entrado  al  gobierno  estaban  harto  in- 
decisos para  aventurarse  á  continuar  de  pura 
confianza  la  buena  voluntad  con  que  el  gobierno 
anterior  habia  aceptado  la  idea  de  formar  una 
alianza  bélica  con  el  gobierno  portugués.     Los 
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rumores  de  la  invasión  habían  exacerbado  á  tal' 
grado  el  frenesí  de  ese  conjunto  anónimo  é  in- 
forme que  en  los  momentos  de  gruesa  agitación 
bulle  con  el  nombre  ficticio  de  pueblo,  que  el  tu- 
multo apasionado  parecia  dispuesto  á  todo  contra 
el  reciente  gobierno  si  no  acudiera  con  ánimo  y 
rapidez  á  defender  la  inmunidad  del  territorio  uini- 
guayo.  Creencia  general  era  que  el  ejército 
portugués  entraba  preparando  el  arribo  de  las 
tropas  españolas ;  y  la  verdad  era  que  presen- 
taba tantas  dudas  y  problemas  el  propósito 
efectivo  y  final  de  sus  marchas,  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  mas  por  prudencia  y  por 
preocupación  de  los  sacudimientos  que  pedia 
producir  la  efervescencia  de  los  animados  en- 
toxicados  con  la  idea  de  que  se  estaba  haciendo 
traición  á  la  patria,  que  por  mirar  como  real- 
mente hostil  y  peligrosa  la  política  portuguesa 
y  sus  operaciones  militares  contra  Artigas, 
tomó  una  actitud  espectante  por  no  decir  am- 
bigua. Ciñóse  deliberadamente  el  Supremo 
Director  á  un  silencio  absoluto  para  con  Gar- 
cía: ni  aprobó  ni  reprobó  sus  negociaciones; 
y  eximiéndose  de  dar  la  menor  opinión  propia, 
se  limitó  á  trasmitir  al  Congreso  todas  la  comu- 
nicaciones y  cartas  de  Garcia  que  existían  en  las 
Secretarias,  con  palabras  que  denotaban  mucha 
duda  sobre  la  buena  fé  del  gobierno  portugués^ 
y  bastante  temor  de  que  nuestro  mismo  Coriiisio- 
nado  estuviese  desgraciadamente  engañado  por 
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las  arterias  tradicionales  de  esa  política  que  todos 
consideraban  demasiado  hábil  y  calculadora  pa- 
ra ser  sincera.  Por  fortuna  Gantia  sabia  bien  á 
qué  atenerse;  y  bien  seguro  de  que  los  resul- 
tados serian  el  exterminio  de  Artigas,  la  clau- 
sura de  los  puertos  orientales  á  las  expediciones 
españolas,  el  rompimiento  de  Portugal  con  Es- 
paña, como  consecuencia,  y  su  alianza  con  las 
Provincias  Argentinas,  estaba  resuelto  á  menos- 
preciarlo todo,  y  seguia  su  ancho  camino — 
«  aunque  por  lo  pronto  lo  quemaran  en  estatua.  » 

Pero  de  improviso  las  noticias  de  Buenos  Aires, 
comenzaron  á  producirle  serias  alarmas — «Un 
buque  inglés  que  salió  de  esa  el  18  de  Diciembre 
ha  traído  un  ejemplar  de  la  «Crcni*a  Argentina» 
eñ  que  se  vé  una  furiosa  invectiva  contra  la  per- 
sona misma  de  este  Príncipe.  Ponderarle  á  V. 
la  exaltación  y  el  júbilo  con  que  io  han  leido 
los  españoles,  es  de  mas.  Sin  perder  tiempo  lo 
pusier':>n  en  manos  del  Rey  fundando  ya  nuevas 
y  grandes  esperanzas.  No  sé  el  resultado  que 
esto  pueda  tener.  Espero  mucho  del  carácter 
personal  del  ofendido  y  de  los  principios  de  su 
actual  Ministro.  Bueno  seria  que  nuestros  De- 
ra6stenes  tuviesen  presente  el  éxito  de  las  infla- 
madas arengas  del  viejo  Griego,  y  los  consejos 
<\c\  prudente  y  valeroso  Focion.» 

Poco  daño  habrian  hecho  los  artículos  de  la 
«Crónica  Argentina»  si  no  se  hubiese  sabido  al 
mismo  tiempo,  que  en  la  necesidad  de  satisfacer 
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las  terribles  amenazas  de  los  partidos,  el  Go- 
bierno se  habia  visto  obligado  á  dirigir  al  gene- 
ral Lecor  una  conminación  categórica— de  aque- 
llas quoson  una  intimación  de  guerra;  y  que  para 
corroborar  sus  amenazas  parecia  dispuesto  á  po- 
nerse en  buenos  términos  con  Artigas.  Al  prin- 
cipio Garcia  miró  esta  noticia  como  una  fábula,  ó 
como  un  simple  alarde  de  po  itica  interior,  pues 
no  podia  convencerse  que  fuese  verdad  tan 
monstruoso  error — «Si  acasp  Vds.  no  han  roto 
todavia  hostilidades  rgn  los  portugueses  seria 
muy  conveniente  que  mandasen  un  sugeto  de 
toda  su  co)itianza,  que  viniese  á  imponerse  radi- 
calmente aquí  de  lo  que  pasa  y  se  hace  para  tras- 
mitirlo á  Vd.  y  quedar  al  cargo  de  esta  Comi- 
sión. Así  no  aventurarian  Vds.  la  suerte  del 
país.  Hace  mucho  tiempo  que  lo  he  prevenido, 
y  por  desgracia  se  han  despreciado  mis  indica- 
ciones. (13)  Pero  puestos  los  ánimos  en  una  si- 

(13)  «  Yo  sé  bien  cuanto  se  trabaja  y  se  maniobra  desde 
«  aquí  para  introducir  en  esa  especies  que  revuelvan  los 
«  espíritus,  y  no  los  dejen  fijarse.  Este  es  un  género  de 
**  guerra  muy  temible  y  que  puede  darnos  grandes  pesa- 
«  dumbres.  El  modo  de  terminarla  es  averiguar  la  ver- 
«  dad  y  publicarla.  Contra  mí  hay  una  conjuración  uni- 
«  versal ;  y  los  tiros  se  han  de  muliiplicar  de  mil  raane- 
«  ras.  Para  quitar  todo  pretexto  nada  mejor  que  man- 
«  dar  olro  hombre  de  quien  no  puedan  maldecir  sin  que 
«  se  descubra  el  verdadero  objeto  de  ese  gran  celo  apa- 
«  rente.  Quisiera  que  no  se  perdiese  tiempo.  No  envío 
w  noticias  de  Méjico  y   Caracas  por  que  las  verán  Vds» 
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tuacion  tan  tirante  como  esta,  era  ya  natural  que 
por  niomentos  surgiese  algún  conflicto:  que  en 
vez  de  la  alianza  tan  empeñosamente  buscada 
por  Garciase  produjera  un  triste  y  doloroso  rom- 
pimiento. El  hecho  fué  que  Pueyrredon  y  Le- 
cor  se  cambiaron  notas  cuyo  tono  se  hizo  tan 
acre  y  tan  hostil,  que  vinieron  á  quedar  como  en 
estado  de  guerra ;  yqueel  gobierno  de  B.  Aires 
recibió  delegados  orientales  con  quienes  negoció 
que  cooperaría  á  la  defensa  de  su  territorio,  y 
que  enviaria  inmediatamente  una  fuerte  división 
de  tropas  á  guarnecer  A  Montevideo. 

Bien  se  comprende  cual  debió  ser  la  posición 
en  que  este  giro  estraño  de  la  política  argentina 

'(  en  las  Gacetas  inglesas  que  ahí  van.  Hay  mucha  oscuri- 
<*  dad  y  contradicciones  en  lo  que  pasa  por  allá.  Lo  que 
((  parece  fuera  de  duda  es  que  los  realistas  degüellan  sin 
'(  piedad  {i  los  prisioneros,  ya  en  los  campos  de  batalla, 
'(  ya  bajo  formas  legales,  que  es  mas  odioso  todavía.  Yo 
í  me  estremezco  cuando  considero  que  nuestra  fatal 
«*  desunión,  y  ese  maldito  espíritu  de  provincia,  ó  de  fero- 
«  cidad  y  corrupción  puede  llevarnos  hasta  caer  bajo  la 
<(  espada  de  semejantes  enemigos.  Ese  foco  de  anarquia 
«  que  .forma  y  conserva  Artigas  nos  devorará  sin  reme- 
«  dio,  si  luego  no  se  le  extingue.  Me  confundo  cuando 
'<  observo  que  habiendo  ahí  licencia  para  todo,  para  ata- 
«  car  al  Gobierno  y  para  hacer  elogios  seductores  del 
«  Jefe  de  los  Orientales,  ñola  pueda  haber  para  presen- 
*<  tarlo  al  país  y  al  mundo  con  los'verdaderos  colores  que 
<  le  darían  los  documentos  y  los  hechos  constantes.  Es 
«  imposible  que  no  haya  para  esto  grandes  causas  á  quo 
«  el  Gobierno  mismo  tiene  que  ceder.  » 
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■ 

colocó  á  Garcia  delante  de  un  Gobierno  respeta- 
ble que  lo  habia  colmado  de  confianzas  y  dis- 
tinciones: — «  En  la  noche  del  21  de  Abril  he  te- 
«  nido  una  conferencia  bien  seria  v  bien  desa- 

«  gradable El  Ministro  me  ha  hecho  enten- 

«  der  que  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
«  parecia  resuelto  á  declarar  la  guerra  al  Portu- 
«  gal,  y  me  anunció  con  grandes  muestras  de 
«  disgusto  que  todas  las  medidas  tomarlas  para 
«  conservar  la  buena  armonía,  especialmente  el 
«  proyecto  de  los  Artículos  Adicionales  le  pare- 
ce cian  ilusorias,  y  hasta  indecoroso  hablar  mas 
«  de  ellas.  Recordóme  que  yo  estaba  instruido 
«  de  los  principios  en  que  se  fundaba  el  sistema 
«  de  política  adoptado  por  esta  Corte,  entre  Es- 
«  paña  y  las  Provincias  Unidas,  y  de  su  ten- 
«  dencia  notoria  en  favor  de  estas.  Que  verse 
«  ahora  obligado  á  mudarlo,  le  era  doblemente 
«  sensible,  tanto  por  los  intereses  del  Reino  del 
€  Brasil  cuanto  por  ser  como  una  prueba  públi- 
«  ca  de  que  era  impracticable  la  línea  de  con- 
«  ducta  para  cuya  adopción  se  habia  arrostrado 
«  tantas  contrariedades.  Yo  no  pude  contes- 
«  tarsino  con  reflexiones  generales,  esperanzas 
<  vagas,  y  débiles  congeturas.  » 

Pero  aún  así,  nuestro  Comisionado  salió  airoso 
de  tan  comprometida  situación ;  y  consiguió  dar 
al  Proyecto  de  Artículos  Adicionales  la  forma  de- 
finitiva de  un  tratado  de  alianza  verdadero  contra 
España ;  y  remitirlo  por  medio  del  general  Lecor 
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al  gobierno  de  Buenos  Aires  para  que  lo  ralifi^ 
case.  (14) 

Ofendidísimo  empero  del  modo  con  que  se  le 
trataba,  se  quejó  al  gobierno'  diciéndole — «  Hace 
mucho  tiempo  que  mi  existencia  y  mi  bienestar 
corren  unidos  al  destino  de  mi  Patria.  Yo  debo 
conformarme  con  sus  decretos,  cuando  haya 
agotado  mis  fuerzas  para  moderar  su  rigor.  Sé 
también  que  mis  razones  serán  desatendidas,  ó 
despreciadas,  y  aún  que  mis  discursos  pasarán 
por  criminales  para  los  que  estén  ajitados  de 
pasiones,  6  se  crean  mejor  informados  de  los 
verdaderos  intereses  de  nuestro  país.  «Pero 
cuando  yo  lo  veo  de  otro  modo,  ¿no  tendré 
un  derecho  para  decirlo?  ¿No  podré  hablar 
á  V.  como  á  un  amigo,  como  á  un  hombre 
de  bien,  como  á  un  patriota? Ni  bas- 
ta á  persuadírmelo  el  silencio  de  un  ano  en 
que  se  ha  obstinado  V,  desde  que  he  tenido 
el  honor  de  escribirle  como  á  G,efe  del  Estado; 
y  una  prueba  de  ello  es  la  confianza  con  que  in- 
terpelo á  V.  por  la  Patria,  y  por  lo  que  hay  de 
más  querido  y  de  más  sagrado  entre  los  hom- 
bres, para  que  suspenda,  á  lo  menos,  una  decla- 
ración que  considero  funestísima  en  este  mo- 
mento á  la  consolidación  de  nuestra  Independen- 
cia, yá  la  existencia  misma  déla  Patria.     Las 

(11)  Védse  en  el  Apéndice  esté  documento  que  coma 
pieza  diplomática  es  de  primer  orden. 
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razones  que  voy  á  dar  á  V,  para  ello,  son  claras 
y  muy  sencillas.  Si  me  engaño,  compadéz- 
came V.;  si  le  hacen  fuerza,  dígalas  á  cuantos 
puedan  tener  influjo  en  la  opinión,  y  á  cuantos 
desean  sinceramente  la  felicidad  de  su  país. 
Demos  por  supuesto  que  podamos  triunfar 
de  los  Portugueses,  y  obligarlos  á  evacuar  la 
Banda  Oriental,  Mas  que  eso  no  podemos 
pretender.  Y  pregunto  ahora  ¿  Habremos  gana- 
do algo  en  fuerza  y  poder?  No,  .señor;  enton- 
ces el  poder  de  Artigas  apareco^d  con  mayor 
ímpetu  y  será  irresistible.  La  naturaleza  de 
este  poder  es  anárquica,  es  incompatible  con  la 
libertad  y  con  la  gloria  del  país :  es  inconciliable 
con  los  principios  del  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, y  coyilos  de  todo  Gobierno  regular.  Ar- 
tigas y  sus  bandas  son  una  vey^dadera  calami- 
dad, V,  lo  sabe,  todos  los  ho?nbres  de  bien  to 
conocen,  y  fio  pueden  decir  otra  cosa  sin  desa- 
cy^editarse.  Con  que  entonces  habremos  gas- 
tado nuestra  fuerzas,  atrasado  nuestras  relacio- 
nes exteriores,  habremos  enflaquecido  nuestros 
ataques  al  enemigo  común,  no  para  recobrar 
la  Banda  Oriental^  sino  para  alimentar  y  ro- 
bustecer  á  un  mónsty^uo  que  revoloerá  &us 
fuerzas  y  desgarrará  las  Provincias  para 
dominar  sobre  su^s  ruinas,  » 

Inspirado  por  el  vehemente  amor  de  la  patria, 
y  temblando  de  que  en  manos  indecisas  cayese 
en  el  abismo  de  su  ruina,  el  diplomático  argén- 
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tino  se  siente  conmovido  por  la  melancólica 
angustia  que  lo  entristece ;  y  el  sentimiento  pal- 
pitante de  su  justicia,  déla  verdad,  de  la  honra, 
lastimado  por  el  desaire  que  se  le  hace,  le  arran- 
can al  fin  las  mismas  palabras,  casi,  con  que  el 
Cónsul  Romano  habia  hecho  repercutir  los  muros 
del  Senado  y  estremecer  en  sus  asientos  á  los 
graveí>  patricios  que  lo  escuchaban — patere  Uta 
consilia  non  sentís  ?  Constrictamjam  omniwn 
bonorum  conscientia  teneri  conjurationem  tuam^ 

non   mdes  ? Senatus  hoec  intelligit,  ConMil 

videt :  hic  (Artigas)  tamen  Vivit?  Vioit?  imo 
vero  ¡n  Senalwn  venit, 

«De  manera  (continúa)  que  si  consiguiéra- 
mos el  objeto  de  esa  guerra  habriamos  hecho 
omnipotente  al  enemigo  de  nuestro  orden  interior 
sin  compensar  nuestros  sacrificios  y  sin  haber 
ganado  siquisiera  la  paz  con  los  de  afuera.  ¿  Y 
si  no  conseguimos  triunfar? 

«  Fácil  es  conocer  las  consecuencias. 

«  Si  Portugal  advierte  que  no  puede  contar 
absolutamente  con  la  coherencia  de  principios 
por  nuestra  parte  ;  si  recela  que  haciendo  causa 
común  con  Artigas,  somos  igualmente  peligro- 
sos, cambiará  de  ideas  enteramente  :  tratará  de 
ponernos  en  impotencia  de  dañarlo  y  no  le  falta- 
rán medios  de  hacer  un  tratado  de  alianza  y 
límites  con  España.  La  Inglaterra  acudirá  á 
esto  con  gusto,  pues  ya  tiene  ofrecida  su  me- 
diación entre  ambas  potencias.  Los  Poderes  del 
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Norte    nos  mirarán  como  Gobiernos  de  prin- 
cipios inciertos  ó  dañados,  ¿incapaces  de  los 
adelantamientos  que  les  interesan  ;  y  tendremos 
qiie  luchar,  contra  el  poder  de  Artigas  y  sus 
ideas  diseminadas  profusamente    en  todas   las 
Provincial  del  Estado,  v  contra  las  fuerzas  de 
Portugal  y  España  reunidas.     El  valor  de  nues- 
tros compatriotas  es  mucho,  pero  no  podemos 
exijir  milagros  de  ellos,  y  sus  sacrificios  exijen 
que  se  considere  muy  despacio  los  empeños  en 
^e  se  pone  al  Eátado,  y  que  se  evite  á  toda 
costa    el  malograr   su  sangre  y  sus  esfuerzos 
heroicos.     Tampoco  debe  desconocerse  que  si 
no  damos  pasos  muy  decisivos,  España  puede, 
á  lo   menos,    prolongar   por  muchos    años    la 
guerra  en  nuestro  Continente.     Si  Portugal  se 
le  une,  tendrá  el  mar,  lo  cual  aumentará  infinita- 
mente nuestros  conflictos.     El  Reino  del  Brasil 
puede  poner  una  escuadra  invencible  para  noso- 
tros.»    Entraba   en  seguida  á  demostrar  cual 
serla  la  suerte  del  Rio  del  Plata  si  declarando  la 
guerra  á  Portugal,  hacia  no  solo  posible  sino 
necesaria  la  reconciliación  de  los  dos  reyes,  y 
un  arreglo  de  intereses  que  produgese  su  alian- 
za; j  decia  que  no  era  por  inspirar  terror  y  dar 
6se  fundamento  á   sus  consejos  sino  —  «para 
que  V.  E.  esté  prevenido  de  que  los  Portugueses 
han  resuelto  acabar  con  el  poder  de  Artigas  á 
iodo  trance,  y  que  cuanto  mas  fuerte  y  auxilia- 
do lo  vean,  mayor  será  su  empeño Asi  es 
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que  si  nos  declaramos  sus  enemigos  será  pre- 
ciso que  V.  E.  prepare  contra  ellos  mas  fuer- 
zas que  contra  los  Españoles;  y  no  por  esa 
nos  dejarán  libre  el  mar Y  como  he  di- 
cho, ni  aún  evacuando  ol  territorio  oriental 
volverá  á  nuestro  poder  sino  que  quedará  en 
manos  de  un  cau(l,illo  que  ataca  los  principios 
vitales  de  nuestro  Estado.  A  su  sombra  no 
crecerá  ni  prosperará  orden  alguno  regular;  y 
por  el  contrario,  además  de  la  anarquía  nos  trae- 
rá  conflictos    y    enemistades   funestas EÁ 

Ministerio  portugués,  en  manos  de  un  hombre 
como  el  Conde  de  la  Barca,  nos  puede  proporcio- 
nar tal  favor  y  ayuda  que.serán  de  un  alto  precio 
para  nosoti'os  que  estamos  hoy  abandonados  por 
tocios.  Y  si  Vds.  dudan,  deténganse  un  momen- 
to siquiera  hasta  averiguar  la  verdad.  ¿  Por 
qué  ese  empeño  en  precipitarse  ?  Olvídense  de 
mí,  enhorabuena — no  me  escriban  más,  pero 
mientras  se  preparan  á  esa  guerra  envíen  una 
persona  de  toda  su  confianza  que  vea  y  que  infor- 
me sobre  lo  que  tengo  dicho.  «  La  franqueza  con 
que  me  explico,  conociendo  las  mudanzas  de 
ese  país,  y  tenierdo  prendas  en  él  que  no  es  la 
primera  vez  que  han  sufrido  por  mí,  deben  pro- 
bar que  hablo  lo  que  siento,  pues  de  otro  modo 
no  aumentaria  mis  compromisos,  ni  rae  expon- 
dría á  más  desprecios,  ni  pediría  á  Vd.  un  testi- 
go ó  un  fiscal  de  mi  conducta  en  cualquiera 
que  quisiese  enviar  con  sus  Poderes  á  esta  Cor- 
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ie.  La  ¡dea  solo  de  la  exaltación  con  que  nues- 
tros enemigos  leerán  la  declaración  de  guerra,  y 
verán  desvanecidos  los  nublados  que  tanto  los 
asustan,  esta  ¡dea,  después  de  tantas  otras, 
cólmala  amargura  de  nii  corazón,  y  hace  que 
ene  explique  quizá  con  más  calor  que  el  que 
debiera.  Entretanto,  si  mis  presentimientos  se 
verifican,  tendré  el  triste  consuelo  de  haber  he- 
rbó todo  cuanto  me  fué  dado,  por  apartar  de  mi 
país  las  calamidades  que  pueden  sobrevenir.  El 

cielo  haga  lo  demás S¡  declaramos  ahora  la 

guerra  cuantos  embarazos  no  vamos  á  poner 
á  nuestra  marcha!  ¡Cuántos  años  no  vamos  á 
retardarel  término  de  nuestros  deseos !  Mírese 

Vd.  muí-ho  en  ello El  Ministro  actual  tiene 

muy  comprometida  su  opinión  respecto  de  noso- 
tros. Goza  ahora  de  un  alto  favor.  Quizá  harfl 
más  de  lo  que  le  permite  la  circunspección  de  un 
Estadista  por  salvar  sus  principios,  y  flesmen- 
tir  á  los  que  ya  se  aplauden  de  lo  que  ellos  lla- 
man sus  errares  políticos.  Suspenda  esa  guerra 
miserabilísima:  haga  VdJas  protestas^  los  cou" 
venios,  las  declaraciones  que  les  parezcan  para 
lo  futuro.  Mándeme  dos  letras  privadas  si- 
qu¡era,  en  que  me  manifieste  coherencia  con  es- 
tas ideas,  aunque  dé  quejas  y  presente  dudas. 

«  Instruya  Vd.  á  los  Generales,  á  los  Gefes 
mihtares,  á  todos  los  que  pueden  ser  ¡nstruidos. 
Este  sistema  de  neutralidad,  por  ahora,  escom- 
pat¡ble  con  todos  cuantos  proyectos  puede  haber 
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para  después.  Que  se  acuerden  de  lo  que  dis- 
currían el  año  pasado  sobre  coalición  con  los  Es- 
pañoles, y  que  vean  cuanto  se  engañaron.  Portu- 
gal no  se  unirá  contra  nosotros  con  España,  sino 
lo  precipitamos  á  ello  violentamente.  Sabemos 
bien  cuáles  pueden  ser  sus  pretensiones,  na 
crea  Vd.  que  se  me  ocultan.  Aseguremos  lo 
principal,  y  luego,  después  hablaremos  con  más 
probabilidades  de  suceso.  Esto  lo  hacen  todos, 
y  parece  dictarlo  el  sentido  común».  Garciase 
encontró  pues  en  una  situación  harto  azarosa 
delante  del  gobierno  de  Rio  Janeiro ;  y  solo  por 
su  estraordinaria  habilidad  favorecida  por  la 
confianza  inagotable  que  el  Rey  y  sus  Ministros 
ponian  en  su  lealtad  y  en  sus  informes,  pudo 
dominar  esa  mala  posición  ;  y  conseguir  que  el 
gobierno  portugués  mirase  con  calmil  ¡o  que 
pasaba  en  Buenos  Aires,  y  las  apariencias 
hostiles  que  tomaba  allí  la  política.  Garcia  que 
conocia  su  país  como  pocos :  que  á  su  criterio 
práctico  reunia  una  perspicacia  que  penetraba 
en  todo  con  una  luz  escepcional :  que  conocia  el 
juicio  y  la  esquisita  prudencia  de  Pueyrredon  y 
de  sus  ministros,  que  los  veía  asaltados  por  una 
prensa  apasionada,  ciega,  virulenta,  y  por  un 
círculo  audaz  de  facciosos  decididos  á  ir  á  la 
revuelta :  que  por  todo  esto  comprendía  que  el 
juego  del  Gobierno  era  consoHdar  su  posición 
para  echarse  después  sobre  los  que  se  animaban 
á  volcarla :  que  sabia  además  que  en  aquellos 
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momentos,  por  mucho  que  el  Directorio  blaso- 
nara de  sus  fuerzas  v  de  su  voluntad  de  hacer 
esa  guerra,  no  tenía  ni  como  sugetar  á  Santa-Fé^ 
ni  como  auxiliar  á  Artigas  con  medios  capaces 
de  afrontar  los  que  Portugal  poseia  para  domi- 
nar los  rios  y  el  territorio   que  habia  resuelto 
ocupar;    logró   tranquilizar    completamente    al 
Gobierno  portugués  y  dejarlo  convencido  de  que 
lo  que  lo  habia  alarmado  no  pasaba  de  ser  una 
simple  farsa  interna  de  la  Capital,  porque  era  de 
todo  punto  imposible  que  pudiesen  amalgamar- 
se V  entenderse    el  Gobierno  Nacional  de  las 
Provincias  Unidas  con  el  partido  demagógico,  y 
con  el  caudillo  oriental :  pues  al  primer  paso  se 
habian  de  encontrar  con  la  absoluta  incompati- 
bilidad que  existía  en  la  índole  genial  de  lastres 
entidades;  y  logró  que  se  le  concediera  un  térmi- 
no prudencial  y  tranquilo,  ( sin  cambiar  el  estado 
de  las  cosas)  dentro  del  cual  prometia  despejar 
completamente  los  tropiezos  efímeros   que  ha- 
bian venido  á  dificultar  el  arreglo  final  de  los 
intereses  recíprocos  de  ambos  Gobiernos.  (15) 


(15)    Por  fortuna,  García  pudo   ooiToborar  todas  estas 
protestas  con  una  carta  de  su  distinguido  padre,  el  Co- 
ronel   de  Ingenieros   D.  Pedro  Andrés    Garcia:    «Nunca 
(decia  este  honorable    viejo)    hé  visto  mas    coartado  un 
gobierno  para  obrar  con    libertad  y  con  energia    según 
lo  pidan  los  casos;  asi  es  que    hierven    los  díscolos .  .  . 
y  los  sectarios  de  las  montoneras  de  Artigas  :   á  térmi- 
nos que  las  corporaciones   se  inclinaban    yá  á   que    se 
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Muy  poco  tiempo  después,  tuvo  García  la 
placentera  satisfacción  de  que  el  gobierno  por- 
tugués tuviese  pruebas  concluyente$  de  su  buen 
juicio,  de  su  lealtad  y  de  lo  acertado  de  sus 
previsiones.  Habia  fracasado  completamente 
la  tentativa  de  arreglos  entre  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  y  Artigas.     Este  bárbaro  procaz 

declarase  la  guerra;  pero  el  gobierno  que  toca  más  de 
cerca  las  dificultades  resolvió  dar  cuenta  al  Congreso; 
y  entro  tanto,  acaso  se  ha  visto  precisado  á  manifestar 
que  iba  á  mandar  auxilios  á  los  orientales,  y  enviar  á 
Vcdia  (el  general  D.  Nií'olás)  en  misión  á  Lecor,  que  es 
lo  que  ha  dado  lugar  á  las  colebradas— «Crónicas»  del 
Masunn  Pasos  (*)  sujeridas  por  el  budn  Agrclo  y  compa- 
ñeros que  dicen  son  los  insufladoms  de  ese  periódico  (**);  y 
los  que  señalan  traidores  :  También  los  antiguos  cabil- 
dantes bien  hallados  con  sus  empleos,  metian  fuego  para 
reelegirse  y  daban  calor  á  las  traiciones,  que  todo  cua- 
dró en  aquellos  momentos,  y  ofrecía  el  contraste  de 
opiniones  una  turbulencia  diabólica,  que  á  poco  tiempo 
fué  calmándose;  pero  que  no  la  miro  extinguida,  y  hé 
aquí  uno  de  los  motivos  porque  insta  Sarratea  en  su 
propósito,  buscando  Sirineos  que  le  auxilien,  pero  á  m¡ 
juicio  se  engaña  »  «Según  el  modo  de  evadirse  con  que 
acjuí  se  manejan  acerca  del  cargo  que  los  Artiguistas  ha- 

(*)  Cara  de  Murciélago:  apodo  con  que  este  individuo  era 
conocido. 

(**)  Véase  pues  corroborado  por  un  competente  contempo- 
ráneo lo  que  dijimos  en  la  pág.  160  d«l  vol.  5**  sobre  que  los 
artículos  de  la  ^Crónica  Argentina^'  no  eran  de  Pasos  (a) 
Kanki^  sino  de  Moreno,  Borrego,  Agrelo,  etc.  etc.  Pasos 
no  tenia  estilo,  erudición,  ni  el  mas  trivial  mérito  como 
escritor  ó  periodista.  Y.  Resp,  al  Panf.  de  BaUimore, 
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y  estúpido  ala  vez  estaba  desatado  en  injurias 
contra  Pueyrredon  y  contra  los  porteños.  Des- 
pechado y  enfurecido  como  una  bestia  de  circo, 
lanzaba  proclamas,  unas  tras  otras,  acusando  de 
traiciones  al  Supremo  Director  y  conminándolo 
con  castigarle  á  sangre  y  fuego,  por  no  haber 
puesto  bajo  sus  órdenes  y  á  su  dirección  todos 
los  recursos  del  país.  Pueyrredon,  á  su  vez, 
forzado  á  defender  la  autoridad  legal  y  el  or- 
den público,  abandonó  á  su  suerte  al  mise- 
rable caudillo   que  lo    injuriaba,    y    puso  una 


cen  al  Gobierno  y  autoridades  descargando  sobi^e  li  iodo  el 
peso  del  asunto,  creo  qw  tu  muerte  seria  inevitable ^pve$ 
quieren  deducir  de  tu  última  comunicación,  que  opinas  y  que 
eres  un  apasionado  de  los  Portugueses.  Esto,  pues, 
debe  f ervípte  do  gobierno,  para  escusar  tu  regreso  hasta 
tiempos  más  serenos.  Pero  lo  peor  es  que  me  parece 
que  este  remedio  no  les  alcanza  á  ponerse  á  cubierto, 
porque  se  habla  con  toda  libcírtad  de  que  estallará  en 
breves  dia<  una  pueblada  infernal,  para  variar  el  ¡robierno 
y  declararla  guerra  al  Brasil.  Se  espera  al  Congreso 
en  esta,  y  Dios  quiera  que  no  salga  por  la  Puei'ta  de 
los  Carros^  como  salió   la  Asamblea. 

«Todo  presenta  un  funesto  cuadro,  y  deben  esperarse 
de  un  momen'o  á  otro  novedades  en  todos  los  puntos  de 
armas,  pues  en  todos  están  pendientes  batallas,  y  su 
resultado  aquietará  ó  alterará  las    gentes  de  revolución, 

que    siempre   esperan    sacar  partido    de  ellas Se 

trató  de  enviar  al  Janeiro  en  Misión  especial,  á  D.  Mi- 
guel Irigoyen,  el  cual  se  rehusó.  En  vista  de  su  resis- 
tencia se  trató  de  enviar  á  D.  Manuel  H.  Aguirre 
que  tampoco  aceptó.  » 

TOMO  VI  14 
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mano  pesada  sobre  los  perturbadores  que  pre^ 
tendían  hacerle  coro  dentro  de  la  capital,  embar- 
cándolos inmediatamente  para  Norte  América, 
por  un  golpe  de  estado  doloroso  pero  necesa- 
rio, y  justificado  al  menos  por  las  circunstan- 
cias. 

Cuando  parecia  que  las  cosas,  al  favor   de 
estos  incidentes    tomarían  un  sesgo  ventajoso 
á  los  propósitos  de  Garcia,  cayó  sobre  él  otro 
golpe  tan   sensible   para  su  afecto  como  des- 
favorable  para    los  negocios  públicos   que  te- 
nia   entre    manos.     «Sería    muy    conveniente 
(le  escribe  al  Supremo  Director)  qu(5  Vds.  no 
demorasen  la  ratificación  de  los^  A^^tlculos  Adi- 
cionales al  convenio  de  26  de   Mayo  de  1812 ; 
porque  ha  sobrevenido  un  incidente  cuyas  con- 
secuencias   no    podemos    adivinar.     El    señor 
Conde  de  la  Barca  ha  fallecido.     La  causa  del 
Nuevo  Mundo  ha  perdido  en  él  un  amigo  sin- 
cero y  un  defensor  ardiente.     El  veia  las    in- 
mensas consecuencias  que  debia   producir    la 
emancipación  de  nuestro  Continente,  y  era  ca- 
paz de  sentir  las  emociones  que  puede  excitar 
esta  perspectiva  y  la  gloria  de  tener   parte  en 
tan  grandes   beneficios.     A    esto  aplicaba  sus 
talentos,    en  esto   empleaba  gustosamente  los 
restos  de  una  vida  trabajada  y  ya  fugitiva.  Ha 
muerto  este    Estadista    muy  mal   á    propósito 
para   los  intereses   de  su    patria,  cuando  casi 
todos  los  hilos  de  este   delicado  negocio  esta- 


CON   LAS   PROVINCIAS   ARGENTINAS       211 

ban  sueltos.  Nuestra  pérdida  también  parece- 
ría enorme,  si  hubiera  de  calcularse  por  la 
exaltación  con  que  han  visto  caer  á  este  hom- 
bre, el  Ministro  de  España  y  sus  amigos. 
Mas,  puede  ser  que  su  mal  deseo  los  alucine 
en  esta  ocasión  como  en  otras.  El  impulso 
está  dado,  y  la  sombra  de  Araujo,  vagará  aún 
muchos  dias  por  este  Gabinete. 

« Es  verdad  que  tenemos  muchas  faltas  que 
sentir,  pero  quizá  podremos  suplirlas  con  un 
manejo  mas  cuidadoso,  y  mas  conforme  á  las 

circunstancias  que  se    vayan   presentando 

Parece  que  los  nuevos  ministros  tienen,  en 
general  buenas  ideas  pero  necesito  tiempo 
para  ratificar  mi  juicio.»  (16) 

En  la  duda  de  cual  sería  su  posición  con 
el  nuevo  ministerio,  Garcia  se  mantuvo  en  una 
digna  reserva.  No  estando  reconocida  nues- 
tra independencia  carecia  de  carácter  públi- 
co diplomático  para  hacer  visitas  oficiales. 
Pero  cinco  dias  después  volvió  á  establecer  sus 
relaciones  con  el  nuevo  ministerio  en  el  mis- 
mo pié  en  que  las   habia  tenido  con  el  Conde 

(16)  El  conde  de  la  Palraella  era  nombrado  Ministro  de 
Estado;  pero  como  desempeñaba  la  embajada  de  Lon- 
dres y  la  representación  de  su  soberano  en  el  Congreso 
de  las  Potencias,  debia  suplirlo  durante  su  ausencia  el 
señor  Bezerra  Presidente  del  Real  Erario.  Con  éste 
entraban  Tomás  Antonio  de  Villanova  Portugal  y  el 
Conde  de  Arcos. 
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de  la  Barca  : — «  El  dia  7  del  corriente  (Agos- 
to) fui  convidado  (decia)  á  una  conferencia, 
por  S.  E.  el  señor  Juan  Pablo  Bezerra:  fui 
recibido  de  una  manera  singularnnente  honorí- 
fica, siéndome  sobre  todo  notable  el  lenguaje 
de  S.  E.,  al  entrar  en  materia.  Me  infor- 
mó, en  primer  lugar,  que  habiéndole  pedido 
S.  M.  que  me  tratase,  él  se  habia  apresura- 
do á  cumplir  con  los  deseos  de  su  Sobera- 
no, y  con  los  suyos  mismos:  que  estaba 
muy  cierto  de  la  nobleza  de  mis  sentimientos, 
y  esperaba  por  eso  que,  desempeñando  (!on 
ella,  yo,  los  encargos  de  vn  Nación,  y  él  los 
de  la  suya,  vendríamos  á  perfeccionar  relacio- 
nes sólidas,  porque  serían  mutuamente  útiles. 
Hablóme  de  la  conveniencia  de  hacer  algunos 
arreglos  comerciales,  tocando  de  paso,  la  ne- 
cesidad de  tranquilizar  á  los  neutrales  en  cuan- 
to á  los  abusos  de  los  corsarios;  y  concluyó  di- 
ciendo, que  aunque  me  creia  persuadido  de  que 
Portugal  no  entraria  en  liga  con  España,  con- 
tra la  América,  él  me  aseguraba  de  nuevo 
que  lo  tenía  por  absolutamente  inverificable. 

€  Conteste  á  S.  E.  con  la  debida  cortesía:  le 
aseguré  que  mi  Gobierno  tendría  un  verdadero 
pesar,  si  se  realizasen  los  daños  que  se  su- 
ponian  hechos  á  los  neutrales,  por  abuso  del 
pabellón  de  las  Provincias  Unidas,  y  que  es- 
taba cierto  de  que  se  tomarian  medidas  efica- 
ces para  evitarlos  en  adelante.  Hice  luego  una 
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exposición  de  los  principios  generales  de  nues- 
tra política,  y  de  la  capacidad  de  las  Provin- 
cias Unidas,  para  entretener  ventajosas  reía* 
ciones  de  comercio  con  estos  reinos;  v  ter- 
miné  mi  exposición,  diciendo,  que  un  punto 
habia  fundamental,  inmutable,  y  que  no  admitia 
alteración,  á  saber:  Independencia  absoluta  de 
la  dominación  española.  Que  podía  lison- 
jearme de  que  S.  M.  F.  lo  reconocía  justo,  de 
que  no  lo  atacaría  directa  ni  indirectamente,  y 
por  eso  creía  que  podrían  realizarse  las  ventajo- 
sas transaciones  que  S.  E.  deseaba  celebrar 
para  mutua  utilidad  de  las  dos  Naciones  veci- 
nas. Que  para  mostrar  á  S.  E.  el  estado  de 
la  opinión  de  las  Provincias  respecto  de  aquel 
punto  fundamental,  no  podía  hallar  compara- 
ción mas  propia  que  la  de  la  Nación  Portu- 
guesa, al  tiempo  de  la  restauración  de  la  Mo- 
narquía. 

«  Parecióme  S.E.  extremadamente  satisfecho  r 
me  rogó  espresamente  quisiese  tratarlo  con 
amistad,  añadiendo  que  las  puertas  de  su  Ga- 
binete estarían  abiertas  para  mí,  á  todas  horas» 
Yo  puse  término  á  la  visita,  ofreciéndole 
pruebas  sucesivas  de  cuanto  apreciaba  las  mues- 
tras de  confianza  que  se  me  daban. 

«Me  consta  que  el  Ministro  hizo  al  Reyuna 
descripción  muy  favorable  de  su  entrevista 
conmigo.  S.  M.,  que  fué  el  promovedor  de 
ella,  quedó  sumamente  satisfecho  y  confirmado 
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en  sus  buenas   disposiciones  respecto  de  no- 
sotros.» 

Apesar  de  esto,  el  comisionado  tenía  algu- 
nos temores  que  no  carecían  de  importancia, 
y  que  lo  empeñaban  en  convencer  á  su  gobier- 
no que  debía  ganarle  de  mano  á  la  España 
ligándose  á  Portugal  con  un  tratado  de  alianza. 
En  apoyo  de  sus  consejos  observaba  que  la 
ocupación  de  la  Banda  Oriental  tenía  un  ca- 
rácter interino ;  que  desde  luego  podía  consi- 
derársele tanto  como  una  condición  favorable 
á  los  intereses  argentinos,  cuanto  como  un 
recurso  que  quedaba  en  manos  del  gobierno 
portugués  para  obrar  según  fuesen  sus  intereses 
en  el  caso  que  á  ello  se  viese  obligado  por  la 
poca  discreción  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
por  la  fuerza  fatal  de  las  cosas  europeas  ó  por 
otros  incidentes,  muy  posibles,  que  \ánieran  á  po- 
ner en  peligro  sus  intereses  primordiales.  García 
no  temia  que  pudiera  ser  fementido  un  gobier- 
no notoriamente  respetable  como  el  del  Rey 
don  Juan  VI  y  sus  ministros.  Pero  compren- 
día que  permaneciendo  las  mutuas  relaciones  en 
un  estado  indeciso,  y  aún  con  síntomas  hostiles 
de  parte  de  Buenos  Aires,  la  desocupación  de 
la  Banda  Oriental  era  una  eventualidad  peligro- 
sísima para  el  orden  interior,  no  solo  por  la  pre- 
potencia en  que  quedaría  Artigas  sino  porque  po- 
día servir  de  base  al  gobierno  portugués  para 
transigir  con  España  acatando  el  inñujo  ó  las 
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amenazas  de  las  Grandes  Potencias  decididas  á 
ponerlos  en  paz;  y  esto,  sin  contar  con  la  creciente 
agitación  por  el  regreso  del  Rey  á  Lisboa  que 
comenzaba  á  hacerse  sentir  en  las  grandes  ciu- 
dades de  Portugal.  Tan  gravísimos  peligros 
no  podian  apartarse  sino  aprovechando  la  re- 
yerta de  los  dos  Reyes  de  la  Península  ibé- 
rica para  celebrar  un  convenio  que  inutilizase 
los  medios  políticos  que  tenía  todavia  el  de 
España,  y  que  estaba  despreciando  ;  de  modo 
que  cuando  volviese  y  se  viese  obligado  d 
emplearlos  por  sí  mismo,  6  con  la  mediación 
de  las  otras  Potencias,  se  encontrase  con  que 
el  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  va  era  aliado  del 
de  Portugal,  y  parte  necesaria  por  consecuen- 
cia en  los  arreglos  finales  de  la  cuestión  eu- 
ropea. 

Tomando  el  asunto  bajo  este  aspecto,  el 
habilísimo  diplomático  le  decía  al  gobierno : — 
«  Tal  es  el  semblante  que  hoy  presenta  esta 
Corte.  Algunas  ventajas  puede  proporcionar- 
nos, pero  el  bien  mas  sólido,  y  que  mas  emi- 
nentemente nos  importa  ahora,  es,  si  no  me 
engaño,  ganar  de  mano  á  España,  para  que 
no  haga  uso  de  los  recursos  políticos  que  tie- 
ne, y  que  ha  despreciado  hasta  aquí.  La  for- 
tuna suele  ser  tan  varia  en  las  Cortes,  como  en 
Jas  campañas  militares,  y  suele  en  aquellas  cas- 
tigar con  igual  severidad  que  en  éstas,  á  los  que 
desprecian  sus  favores.    Esta  reflexión  me  in- 
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quieta  de  continuo,  y  me  hace  desear  muchcr 
sus  instrucciones,  piénsese  ó  no  en  mantener 
esta  Diputación.  No  crea  Vd.  que  estas  ideas 
provengan  de  un  exceso  de  timidez;  ellas  se 
fundan  en  la  instabilidad  de  las  opiniones  po- 
líticas, afectadas  indistintamente  por  los  infini- 
tos objetos  que  pueden  mover  el  corazón  hu- 
mano miéntraó'  no  está  contenido  por  las  le- 
yes naturales  ó  por  convenciones  sagradas  y 
peligrosas  Je  infringir.  Se  fundan  también,  eir 
Ja  situación  presente  de  esta  Corte.  »  (17) 
Decidido  á  obrar  con  energía,  Fernando  Vil 


(17)  "Las  causas  de  temor  que  expliqué  á  Vd.  cuando 
le  avisé  la  muerte  del  Conde  de  la  Barca,  no  han  desa- 
parecido aún.  Las  agitaciones  del  Portugal  europea 
han  crecido,  como  verá  Vd.  por  los  papeles  púljlicos 
de  Inglaterra;  y  su  partido  aquí  se  enfervoriza  con 
nuevas  esperanzas.  Dícese  que  Lisboa  ha  enviado  al 
Rey  una  vigorosa  representación,  firmada  por  mas  de 
tres  mil  personas,  en  que  le  hacen  presente  las  calami- 
dades del  Reino,  y  la  necesidad  de  que  S.  M.  ó  el  Prínci- 
pe Real  vuelva  á  su  antigua  Metrópoli.  No  es  fácil 
adivinar  el  resultado.  Vd.  lo  pensai*á,  y  no  olvidará 
nunca  que  mis  reflexiones  tocan  directamente  al  período 
actual.  Los  motivos  que  haya  para  esperar,  ó  para  temer 
en  lo  veindero,  ni  se  ocultan  á  Vd.,  ni  es  prudente  des- 
menuzarlos aquí.  Bastará,  me  parece,  no  perderlos  de 
vista,  y  que  en  nuestras  comunicaciones  oficiales  nos 
conformemos  escrupulosamente  al  lenguaje  que  ha  usado 
esta  Corte  con  nosotros  y  con  los  Gabinetes  Europeos, 
para  sincerar  sus  intenciones. 

«Ha  dicho  que  su  ejército   es  de  mera  ocupación  y  qt^e 
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quiso  primero  intei'pelará  las  Potencias:  no  pre- 
cisamente para  que  mediasen^  sino  para  que 
interviniesen  con  su  autoridad  y  con  sus  me* 
dios  de  acción  á  exigir  que  Portugnl  desalojase 
la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata.  De  ma- 
nera que  restringiendo  el  reclamo  al  limite  de  su 
soberbia  y  de  su  exclusivo  interés,  eliminaba  la 
cuestión  de  Olivenza  que  no  quería  poner  en  tela 
de  juicio,  hasta  que  el  Rey  de  Portugal  se  resti- 
tuyese á  Lisboa,  pues  su  permanencia  en  Rio  Ja- 
neiro perjudicaba  morral  y  positivamente  al  sis- 


ésta  debe  cesar  con  los  motivos  que  ella  mkma  ha  publi- 
cado. 

M  Consei^vando  cuidadosamente  ese  derecho,  podremos  recla- 
marlo después  con  justicia^  ó  cederlo  con  utilidad  y  ventaja^ 
seyun  lo  hallase  mejor  la  sabiduria  de  nuestros  Consejos.  En- 
tretanto, no  sería  bueno  dejar  escapar  amenazas,  ni 
deseos  indiscretamente  anticipados;  irritarían,  si  hay 
buena  fé,  y  si  no  la  hay,  desvanecerán  demasiado  pronto 
los  fantasmas  do  la  ambición. 

«  Y  ciertamente  que  Vd.  no  iiallará  justo  que  yo  ande 
siempre  asendereado^  y  sin  mas  regla  de  aprobación  que  los 
resultados,  en  materias  tan  difíciles ,  y  en  tiempos  tales,  que 
una  misma  coso  puede,  en  el  espacio  de  pocas  horas,  reputar  se 
óptima,  y  pésima. 

u  Ni  la  opinión  sostenida  del  Rey  Fidelísimo,  ni  su  buen 
carácter,  ni  los  compromisos  gravísimos  en  que  se  ha 
puesto  delante  del  mundo  entero,  ni  las  muestras  de  favor 
dadas  por  sus  Ministros,  pueden  alucinarme  hasta  el 
punto  de  confiar  en  que  se  harán  otras  iguales  adqui- 
siciones, ó  que  mantendré  las  hechas  sin  que  Vds.  me 
iluden. » 
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tema  y  al  imperio  colonial  de  España,  Femando 
VII  esperaba  con  esto,  que  si  al  fin  tenia  que 
hacer  la  guerra  é  invadir  á  Portugal,  encontra- 
ría en  el  seno  del  país  la  adhesión  de  un,  fuerte 
partido  portugués  que  ofendido  por  el  abandono 
de  la  vieja  patria,  en  provecho  de  la  nueva  ca- 
pital sud-americana,  se  declarase  por  él  reco- 
nociéndole los  derechos  que  le  venian  de  su  tia 
doña  María  Ana  de  Borbon,  hermana  de  su 
abuelo  Carlos  III,  y  viuda  de  don  José  I  de  Por- 
tugal. 

Mientras  ponia  en  juego  estos  y  otros  medios 
de  tomar  grandes  desquites  en  el  caso  que  no 
consiguiera  el  desalojo  de  la  Banda  Oriental, 
hizo  marchar  á  Badajoz  doce  Regimientos  de 
infantería,  cinco  de  caballería,  y  la  artillería  lla- 
mada de  Segoviay  bajo  las  órdenes  de  Castaños 
como  general  en  gefe  del  Ejército  de  Extrema- 
dura,  y  de  Elio  como  su  segundo,  con  otras 
disposiciones  militares  que  hacian  comprender 
su  propósito  de  aumentar  esta  base  á  lo  nece- 
sario para  ejecutar  una  formidable  invasión  en 
el  vecino  reino.  Contando  en  seguida  con  el 
poderoso  efecto  moral  que  estas  medidas  de- 
bían producir  entre  las  Potencias  interesadas  en 
conservar  la  paz  en  Europa,  y  sobre  el  ánimo 
de  los  portugueses,  mandó  al  Conde  de  Casa 
Flores  en  misión  especialísima  para  que  presen- 
tara su  ultimátum  en  Rio  Janeiro.  «  Me  parece 
que  tendremos  algún  lance,  pero  estoy  dispuesto 
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á  todo  »  decía  Garcia  al  anunciar  la  llegada  de 
este  individuo,  especie  de  matón  deslenguado 
y  violento,  que  habia  sido  escojido  precisamente 
para  que  hiciera  ruidosa  y  amenazante  la  ges- 
tión. (18) 

Deseoso  de  que  su  Gobierno  conociera  á  fon- 
do el  estado  de  las  cosas  y  de  los  intereses  que 
podian  afectar,  en  bien  ó  en  mal,  la  suerte  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  Garcia 
pasa  una  mirada  llena  de  luz  sobre  la  situación 
interna  de  España  y  sobre  los  estímulos  6  ten- 
dencias de  cada  una  de  las  otras  naciones  que 
podian  ayudarla  ó  contrariarla  en  sus  ofensas 
contra  Portugal  y  en  el  empeño  de  reconquistar 
su  imperio  colonial.  Y  aunque  consideraba  que 
la  situación  financiera  de  España  era  de  las  mas 
atrasadas  y  necesitadas  que  podian  imaginarse, 
creia  también  que  no  era  del  todo  imposible  que 
pudiera  hacer  un  esfuerzo  supremo  y  último, 
que  no  seria  por  eso  menos  peligroso  y  pesado 
para  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  si  no  se  conta- 
ra con  Portugal  para  contener  ese  golpe.  Entre 
las  Potencias  europeas,  la  mas  digna  de  to- 
marse en  consideración  era  la  Inglaterra ;  por 

(18)  Don  Manuel  José  Garcia  habia  probado  tener 
mucho  valor  personal  como  capitán  del  Batallón  de  Cán- 
tabros,  que  á  las  órdenes  de  su  padre  defendió  la  línea 
de  Santo  Domingo  en  1807  é  hizo  rendir  en  ella  á  la  Divi- 
sión del  general  Crauford  que  atacó  la  Plaza  por  ese 
costado.  Véase  el  vol.  2,  pág.  160. 
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que  su  imperio  de  los  mares  la  hacia  arbitra  del 
Atlántico.  Pero  era  muy  dudoso  saber  lo  que 
se  podia  esperar  ó  temer  de  ella ;  por  que  aún 
cuando  no  obrase  directamente,  con  solo  dejar 
hacer  á  las  otras  podia  causarnos  males  enor- 
mes. (19) 

En  Rio  Janeiro,  todo  el  gabinete  y  el  Comisio- 


(19)  «  Para  aclarar  cuanto  llevo  dicho,  echemos  una 
ojeada  sobre  las  disposiciones  de  aquellas  Naciones  que 
mas  principalmente  pueden  dañarnos,  ó  favorecernos, 
según  puede  deducirse  de  los  papeles  públicos  de  Eu- 
ropa. España,  en  primer  lugar  es  atormentada  por  sus 
heridas  anticuas  y  nuevas,  agravadas  con  el  peso  del  des- 
potismo, envenenadas  por  odios  fraternales  y  vengan- 
zas de  par. ido,  y  sin  medios  de  curarlas,  por  la  estag- 
nación del  comercio,  por  la  aniquilación  de  su  industria, 
y  por  la  suma  tenacidad  de  sus  preocupaciones  religio- 
sas y  políticas. 

«  Pero,  como  sus  males  tocan  ya  la  raya  de  intolerables; 
y  el  estado  de  sus  rentas  púl)licas  anuncia  muy  cercana 
una  espantosa  bancarrota,  los  Ministros  actuales  según 
parece  se  han  resuelto  á  arrostrarlo  todo.  El  Ministro  de 
Hacienda  ha  propuesto  un  plan  de  que  hablé  á  Vd.  otra 
vez,  y  que,  según  las  Gacetas  extrangeras  y  cartas  de 
Madrid,  parece  que  es  en  sustancia  el  que  incluyo.  Na 
sé  si  me  engañaré,  juzgando  que  él  es  absolutamente  in- 
compatible con  el  atraso  de  España  y  con  el  ascendiente 
del  clero  sobre  el  pueblo  y  sobre  el  ánimo  del  Rey  Fer- 
nando. 

«  Veo  que  se  habian  pedido  ¿  Roma,  Bulas  para  alla- 
nar el  privilegio  eclesiástico,  y  muchos  días  después,  el 
Times,  refiriéndose  á  carta  do  Madrid,  del  23  de  Mayo,  pre» 
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nado  Argentino  estaban  esperando  con  ansiedad 
los  primeros  pasos  con  que  el  Conde  de  Casa 
Flores  diera  principio  á  su  estrepitosa  misión. 
AI  fin  rompióse    la  duda   el  10  de  Octubre. — 

senta  el  proyecto  en  la  forma  que  aparece  por  la  copia  (*) 
coíégelo  Vd.  con  el  primero;  hallará  Vd.  una  enorme 
diferencia,  y  que  es  inadecuado  al  objeto.  La  causa 
que  ha  producido  estos  proyectos  ciertos  ó  falsos  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  Español,  ha  influido  también  en 
el  de  Relaciones  Exteriores.  España  ha  estado  constante- 
mente aferrada  al  Statu  quo  de  Carlos  V  en  América,  y 
á  no  admitir  la  más  pequeña  intervención  extrangera  en 
su  lucha  actual  con  ella.  Parece  que  empieza  á  sentir 
que  es  necesario  sacrificar  lo  segundo  para  obtener  lo 
primero.  De  aquí  ese  nuevo  sistema  de  mediaciones. 
Apela  á  las  Grandes  Potencias  para  que  medien  en  Por- 
tugal, y  á  la  Inglaterra  para  que  intervenga  en  la  causa 
de  América;  pero  su  conducta  se  resiente  del  vicio  ra- 
dical de  la  Corte  de  Felipe  II,  y  esto  puede  hacer  sus  es- 
fuerzos tan  inútiles  como  los  demás  que  ha  hecho. 

€<  En  cuanto  á  la  mediación  inglesa,  ó  más  propia- 
mente su  liga  con  España,  para  subyugar  la  América, 
juzgo  que  simples  concesiones  temporáneas,  acompaña- 
das de  una  obstinación  en  el  principio  de  que  esta  sea 
absolutamente  sujeta  al  despotismo  religioso,  civil  y  po- 

(*)  Sobre  el  estado  de  la  Hacienda  de  España  en  1816,  véase 
el  vol.  1"  de  la  Historia  del  siglo  XIX,  por  Gervinus.  pág.  179, 
edición  citada  anteriormente.  Id.  vol.  8<*,  p¿g.  238.  En  su 
Historia  General  de  España,  vol.  XXVH,  La  Fuente  se  ex- 
presa en  términos  idénticos  á  los  que  muchos  años  antes 
habia  formulado  el  Diputado  Argentino,  respecto  á  las  inú- 
tiles tentativas  del  Ministro  Garay  por  organizar  la  hacien- 
da en  ese  año,  estrellándose  con  el  Rey,  el  clero,  el  partido 
absolutista  y  la  ignorancia  y  preocupaciones  del  pueblo. 
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«  Ayer  (escribia  Garcia)  fui  llamado  con  urgen- 
cia, y  tuve  una  interesante  entrevista  con  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  Una  orden 
del  mismo  Rey  le  habia  indicado  que  me  diese 
conocimiento  de  la  primera  nota  oficial  que  el 
Conde  de  Casa  Flores  acababa  de  pasar. 
«  La  he  leido  con  atención ;  su  estilo  es  el  que 


Iftico  de  España,  la  harán  impracticable  por  ahora.  La 
popularidad  inglesa,  y  la  del  Continente  europeo,  miran 
con  horror  la  tiranía  de  Fernando  VU,  y  nuestros  he- 
roicos sacrificios  por  evitarla,  les  inspiran  interés  y  esti- 
mación, al  mismo  paso  que  la  liberalidad  inherente  á  los 
nuevos  Estados  Americanos  presenta  esperanzas  más 
lisonjeras  y  más  constantes  que  el  sistema  mezquino  de 
Fernando  y  sus  promesas  sin  garantía.  Todo  forma  una 
masa  de  opinión,  que  no  puede  arrostrarse  con  honor  ó 
con  decencia  para  el  Gabinete  de  St.  James.  Es  verdad 
que  no  seria  cosa  pasmosa  si  sucediese.  A  lo  menos, 
pienso  que  por  grande  que  sea  la  seguridad  que  inspi- 
ran las  razones  dichas,  no  debemos  adormecernos  sobre 
ellas,  al  modo  que  los  marineros  cuando  calculan  próxi- 
mo el  puerto  suelen  dormir  menos  que  cuando  corren  en 
alta  mar  en  deshecho  temporal. 

M  Aunque  el  ensayo  que  hace  España  en  su  nueva 
carrera  sea  ahora  insuficiente,  reconozco  con  todo  cier- 
tos principios  que  desenvueltos  podrían  mudar  gran- 
demente el  estado  de  las  cosas.  El  impulso  de  una  nece- 
sidad irresistible,  ha  conmovido  !a  primera  y  antigua  base 
de  la  política  española:  ha  forzado  á  sus  Ministros  á  pre- 
tender la  intervención  aborrecida,  y  tantas  veces  recha- 
zada, de  Inglaterra,  y  á  abrirle,  bien  que  con  el  encogi- 
miento penoso  de  un  avaro,  su  comercio  directo  con 
América.    ¿Será  [pues  tan  extraño  que  creciendo  aquel 
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me  habia  figurado,  pero  más  acrimonioso  de  lo 
que  podría  yo  mismo  esperar  de  una  primera 
abertura.  Está  cuajada  de  expresicnes  que  son 
verdaderos  insultos,  v  termina  con  una  intima- 
cion  que  estando  al  valor  de  las  expresiones, 
podría  pasar  por  ultimátum,  en  el  que  el  Minis- 
tro Español,  dice:  que  para  conservarse  la  paz 

impulso  de  la  necesidad,  vayan  sucesivamente  extendién- 
dose las  concesiones  del  Gabinete  Español,  hasta  llegar 
á  punto  que  lisonjeen  la  codicia  del  comercio  inglés,  y 
que  concilien  la  popularidad  al  Ministerio  Británico,  para 
un  proyecto  con  las  Colonias?  ¿Será  imposible  que  el 
mismo  Ministerio,  una  vez  decidido,  haga  que  España 
se  présenle  menos  injusta,  para  que  no  sea  tan  chocante 
su  filantropía?  Los  principios  elementales  del  Gabinete 
Británico,  relativamente  á  nuevos  Estados  trasatlánti- 
cos, no  son  un  misterio.  Hasta  donde  puede  contarse 
con  la  moral  política  de  Inglaterra  y  de  las  demás  Gran- 
des Potencias,  nos  lo  enseña  el  Congreso  de  Viena.  La 
popularidad  inglesa  adema-,  se  maneja  muy  hábilmente 
por  el  Ministerio:  buena  prueba  es  la  suspensión  indefi- 
nida de  la  ley  de  Hateas  corpus.  Finalmente,  el  Con- 
greso de  Viena,  consagró  una  palabra  que  sirve  maravi- 
liosamente  para  cohonestar  las  más  grandes  injusticias^  la 
legitimidad,  sucesora  de  la  Soberania  del  pueblo  que  sirvió 
ánte«(  para  santificar  guerras  escandalosas. 

«  Después  de  todo,  no  debemos  olvidar  el  estado  de  la 
América  Septentrional,  en  donde  se  hacen  esfuerzos 
parciales,  y  dudosos  por  consiguiente:  y  donde  la  falta 
do  Gobiernos  regulares  puede  dar  pretextos  á  la  Nación 
Británica  para  intervenir  en  la  pacificación,  aún  conser- 
vando la  neutralidad  con  los  Americanos  del  Sud.  En 
este  caso,    la  posesión    quieta  del  Vireynato  en  Lima, 
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entre  ambas  Coronas,  es  preciso  que  S.  M.  F. 
conteste  terminantemente,  y  convenga  desde 
luego:  19  En  publicar  de  un  modo  solemne,  que 
reconoce  1^  soberanía  actual  positiva  de  S.  M.  C. 
sobre  todos  los  dominios  que  integran  la  Mo- 
narquía Española,  y  especialmente  sobre  el  terri- 
torio de  la  Banda  Oriental.  29  Que  prometa 
entregar  desde  luego  á  S.  M.  las  plazas-  y  tierras 
que  ocupa,  dando  para  ello  la  garantía  de  al- 
guna Potencia  respetable,  ó  la  de  algunas  Pla- 
zas fuertes  en  Europa.  39  Que  entretanto  España 
toma  las  medidas  para  recibirse  de  estas  sus 
posesiones,  las  mandará  S.  M.  F.  por  ella,  pero 
enarbolando  en  Montevideo,  y  demás  plazas,  la 
bandera  Española,  recibiendo  en  ellas  goberna- 

daría  medios  á  Fspaña  para  prolongar  la  guerra  de  un 
modo  eficaz,  sin  necesidad  de  hacer  ruidosas  expedi- 
ciones desde  la  Penín^^ula  especialmente  si  conoce  bien 
la  importancia  de  las  fuerzas  navales. 

«  Según  colijo  de  las  disposiciones  generales  de  ese 
Gobierno,  parece  que  Chile  entra  como  parte  esencial  en 
el  plan  de  nuestra  defensa  y  ataque;  aseguro  á  V.  que 
€s(a  idea  me  llena  de  satisfacción  y  confianza  j  Cuánto 
celebraría  que  entrase  del  mismo  modo  en  el  plan  de 
nuestras  operaciones  políticas!  Cubiertos  por  los  dos 
flancos  y  por  el  frente  (Poriugal)  por  naciones  ligadas  na- 
turalmente contra  los  intereses  de  España,  podríamos 
hacer  impenetrables  las  fronteras  del  Perú,  y  dirigir  con 
seguridad  nuestros  ataques,  doquier  fjue  nos  convi- 
niese. Puestos  en  tal  situación,  podríamos  entregarnos 
sosegadamente  al  grande  objeto:  la  consolidación  del 
orden  interior.  » 
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-dores  españoles,  y  despachándose  todo  á  nom- 
bre y  por  la  autoridad  de  S.  M.  C.  Qué  sólo  cou 
^stas  condiciones  podrá  conservarse  la  paz, 
siendo  sin  ellas  inevitable  la  guerra/de  cuyos 
males  será  únicamente  culpable  el  Gobierno 
Portugués,  al  cual  también  pueden,  por  otra 
parte,  ser  temibles  las  consecuencias. 

«Propone  luego,  que  si  cumplidas  exacta- 
mente las  condiciones  mencionadas,  quiere 
S.  M.  F.  entrar  en  una  alianza  ofensiva  contra  los 
rebeldes  del  Rio  de  la  Plata,  está  dispuesto  á  ello 
S.  M.  C,  y  que  se  tratará  el  negocio  conveniente- 
mente. Concluye  la  noia  con  un  cumplimiento 
al  Ministro  actual,  á  quien  supone  de  diferentes 
principios  que  su  antecesor,  que  por  motivos 
particulares  ha  traidoras  cosas  á  este  extremo; 
cumplimiento,  que  sin  obligar  al  Ministro  Be- 
zerra,  ha  ofendido  al  Hey,  á  quien  se  supone, 
con  grosería  un  ser  insigniHcanle  en  la  direc- 
ción de  su  Gabinete. 

*  Vea  Vd.  pues,  el  estado  de  las  cosas.  Yo 
he  leidb  dos  veces  la  nota  original,  y  estoy  au- 
torizado para  decir  á  \á.  que  S.  M.  F.  no  entra 
por  semejante  partido ;  que  será  fiel  alas  pro- 
mesas hechas  por  mi  conducto,  y  presentadas 
en  el  Proyecto  consabido,  (20)  y  que  ésta  es  su 
inmudable  resolución.  » 


(20)     De  Artículos  Adicionales  al  convenio  de  26  de  Ma- 
yo 1812. 

TOMO   VI  15 


» 
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«  El  Ministro  me  ha  dicho  que  él  juzga  inevi- 
table un  roníipiníiiento,  y  que  es  preciso  nos  enten- 
dannos.  Me  ha  recordado  la  procasti nación  de 
los  Artículos  Adicionales,  cuva  sanción  desea 
muchísimo,  y  es  muy  importante.  Hemos  que- 
dado en  que  cualesquiera  diferencias  ó  dudas 
sobre  esta  materia,  las  hemos  de  arreglar  al 
instante,  y  que  no  habrá  embarazos  por  la  línea 
de  ocupación,  ó  de  operaciones,  ni  por  otro  mo- 
tivo semejante. 

«  Es  llegado,  pue^,  el  momento  de  redoblar 
nuestras  diligencias.  No  perdamos*  circunstan- 
cias tan  favorables.  Contésteme  Vd.  sin  demora, 
expliqúese  conmigo  en  lo  ostensible,  haciéndose 
cargo  de  la  actitud  de  España  y  de  las  Poten- 
cias que  parecen  amenazar  á  Portugal ;  diga 
que  S.  M.  F.  tendrá  en  sus  vecinos  buenos  ami- 
gos y  aliados  naturales  que  no  le  abandonarán 
con  bajeza,  ni  venderán  sus  servicios,  etc.  So- 
bre todo,  esos  Artíimlos  Adicionales,  que  no  se 
entorpezcan.  La  diligencia  es  madre  de  la  buena 
ventura:  y  Vd.  sabe  que  un  instante  suele  valer 
muchos  siglos  de  gloria  ó  de  ignominia.  Mien- 
tras los  Españoles  desahogan  su  natural  fiereza, 
avancemos  nosotros  sobre  el  corazón  del  Rey 
Fidelísimo.  Esto  está  en  nuestro  poder.  Que 
cuando  aquéllos  vuelvan  sobre  si,  estén  gana- 
dos de  mano. » 

Estaba  pues  á  punto  de  conseguirse  el  objeto 
que  el  Comisionado  Argentino  habia   buscado^ 
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con  tanto  talento  conio  discreción.  Las  espe- 
ranzas con  que  habla  iniciado  su  misión  esta- 
ban por  decirlo  así  realizadas.  Después  de  la 
nota  y  de  los  denuestos  del  Conde  de  Casa 
Flores  era  de  esperarse  que  estallara  la  guerra 
entre  España  y  Portugal  dando  á  las  Provin- 
cias Argentinas  la  alianza  de  un  respetable 
poder  europeo  puesto  con  su  fuerte  escuadra,  al 
servicio  de  nuestra  independencia.  La  causa 
habia  venido  á  ser  una  misnna  para  las  dos 
naciones  — «y  sus  intereses  estaban  politicamente 
identificados»  como  el  hábil  diplomático  lo  ha- 
bia   previsto  y    prometido.   • 

Al  vei*  que  eran  vanns  las  amenazas  y  la  vi- 
rulencia de  sus  Agentes,  Fernando  VII  se 
montó  en  ira  y  le  comunicó  al  Embajador  ruso 
Conde  de  Tattischeff,  su  mas  íntimo  é  influen- 
te consejero  :  que  iba  á  poner  en  marcha  inme- 
diata sobre  el  territorio  portugués  el  Ejéy^cito 
de  Extremadura,  Tattischeff  convino  en  que 
el  derecho  del  Rey  de  España  era  incuestio- 
nable y  de  .práctica  en  todos  los  casos  como 
éste  en  que  un  gobierno  cualquiera  invadia 
gratuitamente  el  territorio  ó  las  provincias  de 
otro  Rey.  Pero  temiendo  que  su  gobierno  lo 
responsabilizase  de  no  haber  paralizado  las 
resoluciones  tempestuosas  del  Rey  de  España» 
hasta  que  el  Emperador.de  Rusia  meditase  y 
resolviese  sobre  tan  grave  incidente,  hizo  pre- 
sente lo  difícil  y  comprometido  de  su  situación 
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j3ersonal,  y  consiguió  que  Femando  (sin  perjui- 
cio de  poner  la  última  mano  á  sus  preparativos 
de  guerra  en  Europa  y  en  el  Rio  de  la  Plata) 
comunicase  al  Emperador  moscovita  la  reso- 
lución que  habia  tomado,  pidiéndole  su  apoyo, 
diplomático  al  menos,  para  el  caso  muy  pro- 
bable de  que  se  opusiese  Inglaterra  que  era  la 
única  potencia  que  podia  estorbárselo.  Fer- 
nando VII,  que  sabia  muy  bien  que  ese  era  el 
lado  de  donde  debia  temer  un  interdicto  aceptó 
el  consejo.  (21) 

El  Czar  comprendió  la  inmensa  gravedad  de 
la  situación.  Pero  penetrado  también  de  la  jus- 
ticia con  que  el  Rey  de  España  representaba 
sus  derechos  tradicionales  al  territorio  embes- 
tido por  el  de  Portugal,  y  de  la  necesidad  urgen- 
tísima que  tenía  de  disponer  de  él   con    entera 

(21j  Aficionado  á  gentes  de  baja  índole  y  de  ruin  es- 
traccion,  Fernando  VU  había  formado  en  su  aposento 
una  Junta  de  ellas  que  entendian  en  los  asuntos  de  Esta- 
do mas  que  los  mismos  Ministros — dos¡i¡:nada  con  el  nom- 
bre de  la  Camarilla.  La  componían  el  Jesuíta  Ostalaza 
confesor  del  Rey  de  D.  Carlos,  Ramírez-Arellano,  el  Du- 
que de  Alagon,  un  cierto  Collado  conocido  por  Cliamorro, 
el  barbero  Manillo  y  otros — que  tenían  mano  en  las  deci- 
siones del  Rey,  aumentando  mas  con  su  ii.»eptitud  y  ba- 
jos manejos  «los  apuros  y  negrura  de  la  situación.»  El 
Enviado  ruso  Tattischeff  con  cuya  Corte  estaba  la  de 
España  en  muy  amistosas  relaciones  ejercía  gran  influjo 
en  la  Camarilla,  y  por  consiguiente,  rn^odos  los  lamoa  de  la 
cdministracion.»  Gcbhard,  tomo  VI,  662-3. 
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libertad  de  acción,  creyó  que  podia  convenirle 
tonnar  cartas  en  el  asunto;  y  contestó  que  en 
últinno  caso  darla  su  apoyo,  pero  que  antes  de 
tomar  desquite  y  prendas  positivas  era  indis- 
pensable que  el  Fiey  de  España  protestase  enér- 
jicamente  ante  la  Dieta  de  las  Potencias,  ha- 
ciendo presente  que  si  el  Rey  del  Brasil  no 
era  emplazado  á  desistir  de  la  usurpación  mi- 
litar que  habia  hecho  de  los  puertos  orientales 
del  Rio  de  la  Plata,  donde  coartaba  las  opera- 
ciones de  las  tropas  españolas  contra  los  rebel- 
des, se  haria  justicia  por  su  propia  mano, 
apoderándose  de  Portugal  en  prenda,  ó  como 
conquista,  según  fuese  la  satisfacción  que  se 
Je  diese  por  el  despojo  y  por  la  ofensa  infe- 
rida. 

Mas,  cuando  todo  parecia  concurrir  así  á 
poner  en  armonia  la  causa  y  los  intereses  de  las 
dos  naciones  americanas,  surgió  de  improviso 
un  virulento  altercado  entre  el  General  en  gefe 
de  las  tropas  portuguesas,  y  el  Supremo  Di- 
rector de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.  Lecor  habia  entrado  á  Montevideo :  v  la 
verdad  sea  dicha— tan  lejos  de  encontrar  resis- 
tencia, ó  mala  voluntad^  el  vecindario  y  todos 
aquellos  habitantes  afincados,  de  honorable 
familia  y  de  intereses  urbanos,  lo  recibieron  con 
los  brazos  abiertos,  por  que  llegaba  en  efecto 
como  protector  «de  vidas  y  haciendas  á  salvar- 
los de  los  atentados  intermitentes  de  Artigas  y 
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de  los  capitanejos — Otorgues,  Encarnación,  Jo- 
sé Culta,  el  Negro  Casa  valle,  y  otros  no  menos 
feroces,  que  dentro  de  la  Plaza  á  veces,  y  me- 
rodeando siempre  por  los  subúrvios,  robaban, 
saqueaban,  mataban  y  saciaban  de  todos  modos 
sus  terribles  y  enérgicas  pasiones.  El  impe- 
rio de  las  autoridades  portuguesas  llegó  pues 
como  la  salvación  en  un  naufragio,  para  aque- 
llos infelices  expuestos  todos  los  dias  á  los  pa- 
vorosos extremecimientos  del  terror  y  del  crimen. 
Pero  estas  gentes  desventuradas  estaban  muy  le- 
jos de  ser  el  país.  De  su  mejor  y  mas  distinguida 
parte,  aquellos  que  habian  sido  afectos  ó  que  ha- 
blan estado  ligados  con  los  intereses  españoles, 
se  hallaban  emigrados  en  Rio  Janeiro;  y  los  otros, 
<iue  habian  tomado  partido  por  la  Independencia 
argentina  se  habian  afincado  y  refundido  en  el 
vecindario  de  Buenos  Aires,  ó  seguían  con  hon- 
ra la  carrera  de  las  armas  en  los  Ejércitos  del 
Norte  y  de  los  Andes.  El  residuo  que  esta  disolu- 
ción interna  habia  dejado  en  Montevideo,  y  en  las 
aldeas  cercanas,  era  tan  diminuto  que  ya  no  for- 
maba clase  con  carácter  político  que  pudiera 
tener  valimiento  ó  influjo,  ni  siquiera  como 
simple  entidad  moral.  El  país  y  la  patria  de  los 
orientales  estaban  en  otra  parte :  eran  la  cam- 
paña vasta,  plegada,  montuosa,  habitada  por 
indios  y  gauchos  cerriles,  que  al  hacer  uso  de 
su  vigorosa  naturaleza  confundían  en  con- 
-ciencia  el  Derecho  con  el  Desorden,  la  Patria 
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*<'on  la  mirada  del  caudillo,  y  la  autoridad  pú- 
blica con  el  Rebenque  y  con  el  Facón  que  lle- 
vaba al  cinto.  (22) 

Estos  eran  los  orientales  genuinos  de  la  lucha, 
Jos  patriotas  del  país  interesados  con  espontánea 
y  primitiva  pasión  en  la  defensa  de  su  indepen- 
dencia :  esto  es — de  los  hábitos  v  de  la  robusta 
barbarie  que  gozaban  en  los  campos  y  selvas  en 
xjue  \«iv¡an.  Por  tradición  y  por  comunidad  de 
preo(!upaciones  con  sus  Caudillos  (que  por  lo  ge- 
neral tenían  para  ellos  el  mérito  de  ser  prófugos 
déla  ley)  no  respiraban  sino  odio  á  sus  vecinos 
del  Norte  y  del  Oeste — Portugueses  y  Por- 
teños. Mucho  de  natural  habia  en  esto  por  la  in- 
nata ogeriza  con  que  se  miran  siempre  las  pobla- 
ciones rayanas ,  pero  en  este  caso,  es  menester 
convenir  en  que  habia  mucho  de  bárbaro  tam- 
bién, y  no  poco  de  histórico  contra  la  fama  y  los 
influjos  absorventes  de  una  ciudad  capital,  rica 
y  predominante,  que  en  la  ribera  occidental,  habia 
sido  el  centro  de  los  poderes  constituidos  y 
que  como  órgano  de  las  autoridades  supremas 
habia  pesado,  con  el  brazo  fuerte  de  la  policía 
colonial,  sobre  esa  Calabria — caos  de  crímenes 
y  de  vida  agreste  que  prevalecía,  hosca  y  hu- 
raña, en  la  orilla  oriental.  De  todo  esto  se  habia 
condensado  una  masa  de  rencores  políticos  y 
de    apasionado  localismo    que    ya  no    ofrecía 

(^)  Facón  era  el  nombre  gauchezco  del  Machete. 
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mas  solución  que  su  tremendo  triunfo  ó  su  caidsr 
bajo  la  represión  armada  de  las  fuerzas  es- 
trangeras.  Con  la  invasión  la  obra  de  Artigas 
estaba  consumada  y  completa :  eso  habia  que- 
rido, eso  tenia  ahora  á  su  frente.  Los  orien- 
tales (y  ya  hemos  dicho  quienes  lo  eran) 
levantaron  su  brazo  como  un  solo  hombre 
contra  los  invasores  portugueses.  No  que- 
dó selva,  hondonada,  cuchilla,  ni  serranía  en 
que  no  apareciese  la  cabeza,  ó  no  se  percibiese 
el  trote  de  algún  grupo  de  patriotas  medio  sol- 
dados, medio  bandidos,  pero  bravamente  re- 
sueltos todos  á  defender  la  entidad  nacional,  si 
se  quiere,  que  formaban.  Temeroso  de  los  da- 
ños que  podia  causarle  una  decisión  tan  unáni- 
me de  toda  la  campaña,  el  general  Lecor  incurrió 
en  el  error  imperdonable  de  no  meditar  que  su 
autoridad  sobre  el  país  invadido  era  reciente, 
intrusa  y  externa;  y  sin  tener  presente  que  en 
estos  casos  el  pueblo  que  brega  contra  el  extran- 
gero  no  tiene  ni  tiempo  ni  medios  de  regimen- 
tarse ó  de  tomar  uniforme  en  hneas  regulares,, 
incurrió  en  el  atentado  de  promulgar  un  Edicto 
brutal  de  muerte,  no  solo  contra  los  prisioneros 
que  sin  uniforme  y  sin  número  de  cuerpo  ca- 
yesen en  sus  manos,  sino  contra  las  familias 
de  los  que  así  anduviesen  en  armas —  «  en  las 
cuales,  dijo,  que  tomaría  severas  represalias,  y 
A  un  General  portugués  menos  que  á  nadie  le 
correspondia   promulgar   tan  abominable   me- 
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dida ;  pues  debió  haber  recordado  que  cuando 
Masseiia  la  tomó  en  1810  contra  los  portugue- 
ses,  en  el  nnismo  sentido  y  con  iguales  razones, 
Wellington  se  lo  reprochó  como  un  acto  que 
repugnaba  á  la  moral  y  á  la  civilización,  en 
aquella  célebre  nota  que  es  la  mas  sublime  es- 
presión  de  la  justicia  en  esta  materia  —  «  V.  E. 
también  aprendió  la  noble  carrera  de  las  armas 
en  que  tanta  gloria  ha  obtenido,  al  lado  de  pa- 
triotas que  salian  de  sus  chozas  á  defender  el 
suelo  de  su  patria  contia  los  invasores  estran- 
geros  sin  tener  tiempo  de  vestir  uniforme  cuanda 
calan  muertos  ó  prisioneros  al  frente  de  sus 
enemigos.  » 

El  Edicto  de  Lecor  causó  en  Buenos  Aires 
tan  violenta  explosión  de  horror,  que  el  Go- 
bierno, profundamente  chocado  de  que  un  gene* 
ral  europeo  que  servia  á  una  potencia  civilizada 
tuviese  la  insolencia  de  adoptar  iguales  proce- 
deres á  los  de  Artigas,  tomó  á  su  vez  una  de 
esas  medidas  que  á  falta  de  mas  nobles  des- 
quites sacian  por  un  momento  la  grita  apasio- 
nada de  los  pueblos,  y  sirven  para  sacar  del  rjes- 
go  inminente  de  que  sean  sacrificados  aquellos 
que  sin  culpa  propia  tienen  comunidad  de  ori- 
gen ó  de  ideas  con  los  autores  de  los  hechas, 
y  que  habitan  el  país  ofendido.  Al  Edicto  de 
Lecor  respondió  Pueyrredun  con  un  Bando 
mandando  internar  hasta  la  Guardia  fronteriza  del 
Lujan  á  todos  los  subditos  portugueses  que  por 
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SUS  negocios  ó  por  vecindad  vivían  en  Buenos 
Aires. 

Aquí  tenemos  pues  que  cuando  el  Comisionado 
Argentino  de  Rio  Janeiro  esperaba  por  momen- 
tos la  autorización  para  hacer  su  ventajoso  Tra- 
tado de  Alianza,  se  encuentra  con  uno  de  los 
conflictos  mas  difíciles  de  componer  que  pue- 
den caer  sobre  un  diplomático  comprometido  ya 
•en  sentido  contrario.  Lo  peor  de  todo  era  que  el 
gobierno  no  se  habia  dignado  dar  aviso  siquiera 
á  su  Comisionado  de  lo  que  habia  acaecido  con 
instrucciones  para  señalarle  como  habia  de  pro- 
ceder :  —  «  Han  venido  pliegos  de  Montevideo  en 

<  que  el  general  Lecor  consulta  lo  que  hará  en 
^  vista  de  los  oficios  de  V.  E.  relativos  al  Edicto 
«  de  15  de  Febrero.  Con  este  motivo  fui  invi- 
^  tado  á  conferenciar  con  un  Consejero  íntimo 
«  de  S.  M.  por  estar  muy  indispuesto  el  primer 
«  Ministro.  Yo  no  habia  recibido  la  7nenor 
«  noticia,  pero  por  los  detalles  que  me  dio  el 
^  capitán  de  S.  M.  B.  Mr.  Bowles  que  venia  de 
^  Buenos  Aires,  pude  instruirme  lo  bastante 
«  ¡jara  expedirme  con  libertad  sobre  la  natura- 
^  leza  de  los  artículos   del   edicto    del  general 

<  Lecor,  y  sobre  la  necesidad  en  que  él  habia 

<  puesto  al  gobierno  de  usted  de  hacer  una  de- 
4c  mostración  enérgica .  » 

El  Comisionado  abundó  con  este  motivo  sobre 
la  necesidad  de  que  no  se  pusiese  así  al  gobierno 
argentino  en  compromisos  directos  con  las  fac- 
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dones  internas  que  lo  acechaban;  de  que  se  le 
diese  tiempo  á  fortificar  su  autoridad  y  reconcen- 
trar sus  niédios  de  gobierno  para  caer  con  una 
mano  fuerte  sobre  los  facciosos  que  no  le  permi- 
tían   desempeñarse  en  los  negocios  exteriores 
con  el   tino  y  con  el  criterio  tranquilo  que  su 
misma   gravedad  requeria.     Solo  después  que 
hubiese  recobrado   su   libertad    de  acción,    se 
hacia  posible  que  él  Supremo  Director  pudiese 
hacer  justicia  á  la  buena  fé  del  rey  de  Portugal, 
y  venir  á  entenderse  con  su  gabinete  como  es- 
taba ya  planteado.     Como  esto  era  demasiado 
racional  y  coherente  con  el  estado  político  de 
Buenos  Aires,  para  que  no  fuese  comprendido  y 
üceptadopor  el  gobierno  portugués,  el  Comisio- 
nado consiguió  superar  el  contratiempo  con  un 
éxito  completo ;  y  tuvo  la  satisfacción  de  poder 
escribir  á  su  gobierno  lo  siguiente:  «  En  cuanto 
«  al  edicto  del  general  Lecor,  me  protestó  elCon- 
«  sejero  que  S.  M.  no  solo  reprobaba  sus  termi- 
ne nos  porque  eran  incompatibles  con  sussenti- 
4c  mientos,  sino  que  deseaba  manifestarlo  así  al 
4c  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  á  todo  el  mundo, 
«  con  tal  que  se  hallase  un  modo  que  no  ofen- 
'«  diese  su  decoro.     Yo  dije  que  no  lo  dudaba  y 
4t  que  me  parecia  conveniente  manifestarlo.    Se 
«  me  pidió  entonces  que  indicase  como  podria 
«  hacerse  ésto :    prometí   responder  al  dia  si- 
«  guíente;  y  propuse  r—l®  Que  los  individuos 
«  pertenecientes  á  cuerpos  de  tropa  mandados 
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4c  por  jefes  independientes,  que  hiciesen  laguer^ 
«  ra  regularmente  serian  tratados  conforme  el 
«  derecho  de  las  Naciones: — 2®  Que  los  que  se 
4c  amotinasen  después  de  haber  reconocido  la 
«  autoridad  de  S.  M.  F.  y  en  territorios  ocupados 
«  por  sus  armas  serian  puestos  en  seguridad  y 
*  responderian  de  los  daños  que  hubiesen  infe- 
«  rido  procediéndose  en  foy^ma  legal  y  por  que- 
«  relia  de  parte  legitima — 3°  Que  las  familias  y 
«  personas  inermes,  seHan  indistintamente  pro- 
«  tegidas  y  amparadas  por  las  armas  de  S.  M.  F. 
«  cualquiera  que  fuese  la  conducta  de  sus 
«  autores,  parientes  é  relaciones.  Consultado 
«  S.  M.  se  me  ha  asegurado  que  todo  fué  de  su 
«  aprobación,  y  que  se  le  ha  ordenado  al  general 
«  Lecor  que  siga  esas  reglas.» 

Este  triunfo  diplomático  hace  alto  elogio  de 
Garcia.  Para  apreciarlo  en  todo  su  valor  es  me- 
nester considerar  que  la  det)ortacion  en  masa 
de  los  subditos  portugueses,  era  una  agresión 
gratuita,  por  que  cualquiera  que  fuese  la  re- 
probación que  mereciera  el  Edicto  inicuo  del 
general  Portugués,  el  gobierno  argentino  no 
era  protector  legal  de  los  orientales,  ni  tenia  re- 
presentación tuitiva  de  ninguna  clase  para  fa- 
vorecer ó  amparar  oficialmente  á  los  soldados 
ó  bandoleros  que  obraban  á  las  órdenes  de  Arti- 
gas :  tal  medida  como  esta  tomada  así  al  tiempo 
mismo  en  que  se  negociaba  paz  y  alianza  con  el 
Representante  público  del  agresor,   constituia^ 
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pues,  uno  de  los  casos  mas  difíciles  de  allanar 
entre  dos  naciones.  Pero  no  solo  eso  fué  lo 
que  consiguió  el  Comisionado  argentino,  sino 
que  de  un  quebranto  que  pudo  producir  el  total 
derrumbe  de  sus  trabajos  sacó  la  inmensa 
ventaja  de  que  el  gabinete  portugués  convi- 
niese con  él  en  que  el  modo  mejor  de  cortar 
para  siempre  estos  conflictos  era  tomar  un  ca- 
mino franco,  y  reconocer  la  independencia  de 
las  Provincias  Unidas  del  Sur: —  «Cuando  el 
4c  Ministro  se  mejoró  lo  visité,  y  conversamos 

*  sobre  el  Bando  de  V.  E.  del  2  de  Marzo.  En 
«  otras  circunstancias  este  incidente  hubiera  di- 
«  ficultado  mucho  lo  pendicntíí.  Pen)  afortuna- 
re damente  el  gobierno  portugués  lo  ha  consi- 
4c  derado  como  una  medida  producida  por  la 
«  necesidad  del  momento  ;  y  según  se  !o  entendí 
4c  en  el  curso  de  la  conversación  me  parece  que 
4c  podriamos  obtener  que  fuese  reconocida  la 
4c  Independencia  (tomo  existente  de  hecho  en 
4c  una  forma  quizá  mas  amplia  que  la  adoptada 
«  primero  por  Luis  XVI  respecto  de  los  Esta- 

*  dos  Unidos.  Puede  ser  que  esta  condes- 
«  cendencia  acelere  un  rompimiento  con  España, 

*  como  sucedió  entonces  entre  Francia  é  Ingla- 

*  térra.  Esta  circunstancia  ii  otra  que  puede 
«  sobrevenir,  apresurarla  ciertamente  elcumpli- 
^  miento  de  nuestros  deseos.  » 

Después    de  haber  tranquilizado  al  gobierno 
portugués  el    Comisionado  esperaba    que    sus 
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protestas  y  promesas  fuesen  oficialmente  cor- 
roboradas por  su'gobierno,  en  vista  *  de  los 
esfuerzos  supremos  que  había  hecho  para  lle- 
var las  cosas  hasta  el  punto  en  que  se  ha- 
llaban. Se  necesitaba  en  efecto  un  patriotismo 
de  alto  temple  y  un  carácter  persistente  y  nada 
común  en  la  fijeza  y  solidez  de  sus  ideas  para 
mantenerse  con  esa  decisión  en  el  camino  que 
habia  adoptado,  á  pesar,  de  los  obstáculos  que 
á  cada  paso  se  lo  cerraban. 

Aún  no  estaba  bien  recompuesta  la  negocia- 
ción casi  desbaratada  por  el  Edicto  de  Lecor  y 
por  el  Bando  de  Pueyrredon,  y  que  tan  fa volca- 
ble aspecto  habia  ofrecido  después  del  violento 
ultimátum  del  Conde  de  Casa  Flores,  cuando 
un  nuevo  y  gravísimo  disgusto  volvía  á  ponerlas 
relaciones  en  un  estado  muy  vidrioso,  y  con 
circunstancias  de  mal  carácter.  El  Corsario 
San  Mtwfin  habia  apresado  con  bandera  argen- 
tina, á  inmediaciones  de  Rio  Janeiro  los  buques 
Carolina  y  G7^an  Fará  de  bandera  portuguesa. 
Los  armadores  de  ese  corsario  se  habían  presta- 
do á  ese  inicuo  atentado  obedeciendo  á  las  malig- 
nas insinuaciones  de  los  facciosos  de  la  Capital 
empeñados  en  producir  un  rompimiento  que  aca- 
base por  hacerse  i ntransigible. — «Así  que  el  En- 
cargado de  Negocios  Español  tuvo  noticia  de  este 
apresamiento  ha  puesto  en  acción  todos  losresor- 
tes  para  reconquistar  el  ánimo  del  Rey  y  deci- 
dirlo contra  nosotros.    No  ha  omitido  ninguna 
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espacie,  por  falsa  y  maliciosa  que  fuere ;  y  lof^ 
desafectos  á  nuestra  causaban  levantado  grande 
ruido  y  redoblado  sus  ataques.  El  Rey  estaba 
verdaderamente  contristado :  sentia  verse  con- 
vencido de  error  en  los  principios  que  de  tan 
buena  fé  ba  adoptado.  Me  bizo  decir  sus  que- 
jas ;  y  yo,  sin  instrucciones  ni  conocimiento  de 
nada  no  tenia  mas  armas  para  contrarrestar  á 
mis  adversarios  que  la  negativa  de  que  el  becbo 
se  bubiese  perpetrado  por  corsarios  de  Buenos^ 
Aires  poniendo  por  medio  mi  bonra  personal,. 
y  la  de  ese  gobierno  con  la  íntima  seguridad  de 
que  bombres  cuya  moralidad  y  prudencia  co- 
nozco, no  babian  autorizado  semejante  crimen, 
prometí  que  si  el  becbo  era  cierto,  mi  gobierno 
Jo  ignoraba  y  daria  la  mas  completa  repa- 
ración. » 

En  esta  vez  el  Comisionado  tuvo  la  lisongera 
satisfacción  de  que  el  proceder  del  gobierno  ar- 
gentino  fuera  el  que  debia  esperarse  de  su  mora- 
lidad  y  del  buen  nombre  de  los  que  lo  desempeña- 
ban. Muy  pocos  dias  babian  pasado  cuando  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  dirigia  oficialmente 
al  de  Rio  Janeiro,  asegurándole  que  miraba  el 
hecbo  como  un  atentado,  y  que  bajo  este  con- 
cepto iba  á  proceder  contra  sus  autores.  Se 
anuló  la  patente  del  barco  corsario,  se  inbabi- 
litó  al  Comandante  para  servir  con  bandera 
argentina,  y  se  devolvieron  las  presas  recono- 
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ciéndoles  su  derecho  á  las  debidas  indemniza- 
ciones. (23) 

Aunque  contrariado  á  cada  instante,  el  Conii- 
sionado  Argentino  seguía  empujando  su  misión 
¿L  los  vastos  fines  con  que  la  habia  concebido 
desde  sus  primeras  conferencias  é  intimidades 
con  el  Conde  de  la  Barca.    Su  ardoroso  y  per- 

(23)  Con  este  motivo,  García  le  escribía  á  Pueyr- 
redon— «El  Rey,  estaba  verdaderamente  contristado,  y 
sentía  ser  convencido  de  error  en  los  pr¡ncii)ios  que 
de  buena  fé  había  adoptado.  Me  hizo  decir  sus 
quejas;  y  yo  no  tenía  niás  armas  para  contrarestar 
á  nn's  adversarios,  que  la  neí¿:ativa  de  que  fuese  per- 
petrado el  hecho  por  Corsarios  de  Buenos  Aires, — 
y  promesas  de  que  el  Gobierno  daría  en  tal  caso  sa- 
lisfaccioneB  completas. — Vd.  lo  ha  cumplido  todo  mc- 
or  de  lo  que  yo  acerté  á  ofrecer. — Nuestros  enemigos 
:han  quedado  confundidos,  y  hemos  ganado  un  triunfo 
que  puede  lener  excelentes  resultados. — Mas,  dejarnos 
llevar  desidiosamente  de  estas  halaí^ueñas  esperanzas, 
será  una  neceHad  semejante  á  la  *de  un  piloto  que  fiase 
sólo  al  buen  viento  y  á  las  corrientes,  el  cuidado  de  su 
derrotero.  El  Rey  es  nuestro  mejor  amigo  entri»  los  Por- 
tugueses: él  adoptó  los  principios  de  su  Ministro,  el  Con- 
de de  la  Barca,  y  no  los  ha  variado.  D«íspues  de  la 
muerte  de  aquel  Ministro,  ellos  viven  en  el  Ministerio  del 
Brasil;  p.M*o,  tcansplantados  de  su  cabeza  nativa,  necesi- 
tan de  más  esmero  y  cultivo,  para  que  no  se  marchiten.»» 

«  Di  cuenta  á  Vd.  de  mí  primera  visita  al  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores.  Después,  no  ha  sido  posible  que 
hablemos  despacio,  porque  es  un  hombre  cadavérico. 
Deseo  amplificar  algunas  esi»ecíes  de  las  que  dejó 
caer  en  mi  conferencia.     Entre  otras,  la  más  urgente  á 
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«istente  conato  era  siempre  reproducir  el  caso 
-de  Franklin :  provocar  una  guerra  mas  ó  menos 
general  entre  las  Potencias  Europeas,  á  cuya 
terminación  las  Provincias  Unidas  del  Sur 
sacaran  triunfante  y  gloriosa  su  independencia 
por  los  mismos  medios  con  que  los  Estados  Uni- 
dos  del  Norte  habian  sacado  la  suya  en  el 
siglo  anterior. 

Verdad  es  que  tenia  á  su  favor  la  circunstan- 
cia de  que  era  tal  la  decisión  con  que  el  gabinete 
portugués  habia  enderezado  su  política  en  este 
sentido,  que  llegaba  hasta  el  extremo  de  poner  á 
un  lado  las  reglas  inconcusas  del  Derecho  de 
Gentes  para  darle  pruebas  al  gobierno  argentino 
de  amistad,  y  mas  que  de  amistad  de  verdadera 
parcialidad,  como  se  va  á  ver.  Al  tiempo  -en 
que  el  Corsario  San  Martin  apresaba  los  dos 

nuestro  intento,  era  la  de  complicar  los  intei'eses  comerciales 
de  este  país  con  los  de  ese^  para   despertar  la  codicia  y  agente 
muy  poderoso  en  las  amalgadones  políticas.     Aunque  yo  no 
podía  expedirme    en  este    punto,  sin   saber  el  resultado 
de  los  Artículos  Adicionales,  y  sin  tener  algunas  instruc- 
ciones de  Vd.,  con  todo,  no  me  pareció  arriesgar  nada, 
preparando  de  lejos  los  ánimos,  con  perspectivas  agra- 
dables de  nuestras  Provincias  y  de   Chile.     Y  como  se 
sabe   muy  poco   aquí,  de  la   capacidad  de  esos  países, 
contaba  siempre   cx)n  los  efectos  de    la  sorpresa  y  de  la 
admiración.     Parece    que  mis  insinuaciones  han  hecho 
efecto,  y  tengo  alguna  probabilidad  de  que  se  trate  de 
ellas  con  cal  or.     Veremos  lo  que  esto  dá  de    sí,  ó  si  se 
hielan  en  ciernes  las  esperanzas.» 

TOMO  VI  16 
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buques  de  pavellon  portugués  que  antes  dijimos^ 
otro  corsario  argentino  entraba  al  puerto  de* 
Montevideo  trayendo  apresada  la  polacra  «Au- 
gusta» de  la  bandera  española.  El  Ministro 
español  que  creiaque  el  gobierno  portugués  esta- 
ría en  malas  relaciones  con  el  de  Buenos  Aires, 
y  que  tenia  un  derecho  incuestionable  de  que  no 
se  diese  abrigo  á  un  acto  de  corso  en  puerto 
neutral,  reclamó  la  entrega  déla  presa,  pero  su- 
frió el  desaire  de  que  se  le  negase  esa  justicia 
con  razones  que  por  sí  solas  constituían  mayor 
ofensa,  y  que  probaban  la  verdad  con  que  Garcia 
aseguraba  que — «  el  gabinete  de  Rio  Janeiro  es- 
taba en  la  mejor  disposición  de  celebrar  una 
alianza  formal  con  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata.»  (24) 


(21)  «A  las  razones  que  tengo  para  asegurarlo  positi- 
vamente, puedo  añadir  un  hecho  reciente  que  las  conñrina. 
El  Sr.  Ministro  de  España,  creyendo  esta  ocasión  opor- 
tuna, solicitó  la  entrega  de  una  Polacra  española  apro- 
sada por  los  corsarios  de  las  Provincias  Unidas,  y  lle- 
vada al  puerto  de  Montevideo.  La  contestación  del 
Ministerio  ha  sicio  que  existia  entre  el  Gobierno  de  laa 
Provineins  Unidas,  y  S.  M.  F.,  un  Armisticio  igual  d  una 
verdadera  paz.  y  que  teniendo  S.  M.  grande  interés  en  conser- 
varla, no  podia  acceder  á  la  solicitud  del  Sr.  Ministro  de 
S.  M.  C  »«Ruego  pues,  a  V.  E.,  quiera  tomar  en  consi- 
deración este  grave  negocio,  y  hacerlo  presente,  si  así 
fue.>c  necesario,  al  Soberano  Congreso  de  las  Provin<rias 
Unidas,  teniendo  por  cierto  é  indudable,  que  es  del  pri- 
mer interés  una  pronta  resolución  sobre  los  Art.  Adíe.» 
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Cuando  todo  esto  ocurría  á  este  lado  del  Atlán- 
tico, las  cuestiones  promovidas  por  la  Revolución 
y  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata,  envueltas 
con  las  del  Rey  de  Portugal  y  Fernando  VII, 
entraban  á  figurar  en  la  vasta  y  solemne  plata- 
forma de  la  Diplomacia  europea;  y  con  ese  moti- 
vo nuestro  Agente  de  Rio  Janeiro  le  escribia  al 
Supremo  Director: — «  El  hecho  solo  de  que  este 
Déspota  soberbio  haya  ocurrido  á  pedir  la  inter- 
vención de  los  otros  Poderes  ep  los  asuntos  de 
América,  después  de  haber  rechazado  hasta  las  in- 
sinuaciones mas  benévolas  y  comedidas,  prueba 
cuanto  le  impone  el  sistema  que  vé  ya  adoptado 
por  el  gabinete  portugués  respecto  de  las  Provin- 
cias Unidas.» 

En  efecto,  ofendido  y  desengañado  también  al 
ver  las  lentitudes  y  ambigüedades  de  la  política 
inglesa,  Fernando  VII  le  pidió  la  mano  al  pode- 
roso Emperador  de  Rusia  para  que  lo  apoyara 
en  el  Congreso  de  las  Potencias.  (25) 


(25)  «España  ha  entablado  relaciones  estrechísimas 
con  Rusia.  Se  tiene  como  muy  cierto  que  hay  Tratados 
en  telar,  y  que  el  Rey  Fernando  ofrece  á  Menorca  punto 
interesantísimo  para  la  marina  militar  y  comerciante  de 
ese  imperio.  Hé  tomado  algunas  medidas  desde  acá, 
cargando  sobre  mí  solo  la  responsabilidad  de  ellas,  y 
de  tal  manera  que  no  se  comprometa  ni  atraviese  otro 
cualquier  plan. . . .  Me  ha  parecido  conveniente  adelantar 
algunas  ideas  al  gabinete  de  San  Petersburgo,  que  harán 
ver  nuestras  cosas  por  diverso  sentido  que  el  de  España 
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Como  era  consiguiente,  el  Congreso  Europeo 
prestó  una  seria  atención  á  los  reclannos  de  Fer- 
nando VII  contra  el  Rey  de  Portugal.  No  solo 
por  el  riesgo  de  que  la  guerra  entre  annbos  viniese 
á  perturbar  la  unifornnidad  de  las  potencias  re- 
presentadas en  ese  Congieso,de  la  Inglaterra  qui- 
zá, sino  por  que  la  recomendación  y  amparo  que 
la  Rusia  daba  á  esos  reclamos  era  demasiado  res- 
petable, para  que  los  Plenipotenciarios  pudieran 
prescindir  de  tomarlos  en  consideración.  Aun- 
que la  Corte  de  Rio  Janeiro  estaba  decidida  á 
mantenerse  en  la  ocupación  militar  de  la  Banda 
Oriental,  el  conflicto  tomaba  un  carácter  de- 
masiado grave  para  mirarlo  sin  cuidado ;  y 
mucho  mas  si  alguna  de  las  Grandes  Potencias 
tomaba  cartas  como  parecría  probable.  Esta 
natural  aprehensión  vino  á  ser  mas  alarmante 
cuando  se  recibió  la  Nota  conjunta  de  las  Poten- 
cias por  la  que  constituyéndose  en  Tribunal 
Arbitral,  emplazaban  á  Portugal  á  que  les  some- 
tiera el  caso  y  las  razones  de  su  disidencia  con 
España  de  acuerdo  ron  los  ti-atados  vigentes. 
Producida  pues  una  situación  como  esta,  ^-uyos 
riesgos  no  era  fácil  preveer,  Portugal  prescindió 

6  Inglaterra.  Estoy  trabajando  una  Memoria,  (juc  irá 
por  el  próximo  paquete,  solamente  como  un  peí. Sarniento 
mió.  Llegará  ciertamente  á  manos  del  Emperador  y  por 
persona  que  influye  mucho  sobre  él.  Valga  esta  oticiosi- 
dadporloque  valiere,  la  aviso  á  Vd.  (al  Director)  y  ¿i 
tengo  ocasión  segura  enviaré  una  copia.  »> 
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de  agravios  mas  ó  menos  disculpables ;  y  todo 
lo  pospuso  á  la  ventaja  de  consolidar  con  el  go- 
bierno argentino  una  cordial  inteligencia  que  en 
camode  peligro  común  fuese  la  base  de  la  alianza 
que  venia  acentuándose  como  una  necesidad 
para  ambos.  El  gobierno  argentino,  por  otra 
parte  se  habia  consolidado :  inspiraba  mayor 
confianza  y  por  consiguiente  el  gabinete  portu- 
gués tenia  un  interés  mas  vivo  de  concertarse 
con  él.  Nuestro  Ejército  de  los  Andes  habia 
triunfado  en  Chile  restableciendo  la  comunidad 
política  de  ambas  repúblicas ;  y  aunque  con  eso 
nuestro  poder  militar  se  habia  debilitado  intrínse- 
camente mas  bien  que  fortificado,  pues  carecia- 
mosde  ese  ejército,  de  cuyo  precioso  personal  y 
armamento  no  habiamos  de  volver  á  ver  un  solo 
soldado  ni  un  solo  canon,  los  de  afuera  no  lo  sa- 
bian  ni  podian  sospecharlo  siquiera:  conescep- 
cion  de  Garcia  que  por  lo  mismo  se  empeñaba 
mas  que  nunca  en  suplir  esa  debilidad  con  la 
alianza  portuguesa;  y  de  Tagle,  cuya  mirada  pe- 
netrante alcanzaba  bien  la  dura  verdad  de  que  el 
gobierno  nacional  habia  quedado  completamente 
desarmado  al  frente  de  la  Anarquia  interior  ó  de 
las  invasiones  españolas  que  pudieran  aparecer 
por  el  Rio. 

Pero  á  la  distancia  no  se  veía  sino  las  victorias 
de  San  Martin  y  los  triunfos  de  Güemes,  que 
despejando  los  temores  al  lado  del  Norte,  ase- 
guraban de  hecho  nuestra  independencia,  al  mis- 


246      LA  ALIANZA   DEL   REY   DE   PORTUGAL 

mo  tiempo  que  con  sus  efectos  morales  habian 
dado  autoridad  al  gobierno  para  reprimir  con 
energía  las  tentativas  de  los  facciosos  quitándo- 
les el  incentivo  y  los  motivos  para  reproducir 
alarmas  populares.  (26) 

De  modo  que  si  antes,  cuando  la  suerte  de  las 
Provincias  Argentinas  parecia  desesperada, 
Portugal  habia  creido  que  una  alianza  con  ellas 
le  ofrecia  buenas  ventajas  en  la  doble  faz  de  ex- 
pulsar á  Artigas,  y  de  —  «  cerrar  de  firme  á  la 
España  la  boca  del  Rio  de  la  Plata» — como 
decia  Garcia :  hoy  que  los  monarcas  absolutos 
amenazaban  abrazar  los  intereses  de  Fernando 
VII,  y  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  presen- 
taba una  entidad  mas  sana  y  rehecha,  era  na- 
tural y  legítimo  que  el  gobierno  portugués  exi- 
giese las  seguridades  que  en  estos  casos  se  dan 
las  naciones:  en  vista  de  las  contingencias  que 
pudiera  producirle  su  entredicho  y  sus  contro- 
versias con  España. 

(26)  «  Las  Gacelas  y  las  cartas  particulares  me  han 
dado  bastante  luz  para  conocer  el  estado  de  la  opinión  y 
<le  las  pasiones  en  esa  ciudad  ;  y  por  ellas  hé  venido  en 
conocimiento  de  la  destreza  y  sagacidad  que  V.  ha  ncce- 
citado  para  librar  al  país  de  un  compromiso  fatal.  Lo 
felicito  á  V.  Se  habla  aquí  de  la  reelección  de  V.  por  tre<i 
años  mas;  yo  me  alegraré  mucho  por  que  esto  probaría 
que  ahí  se  comienza  á  sentir  que  el  principio  de  la  vida 
social  está  en  la  unidad  y  fírmeza  de  las  autoridades  . . . 
Creo  que  V.  tendrá  bastante  entereza  para  asegurar  el 
•crédito  nacional  á  despecho  de  sus  enemigos.  » 
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Es  bien  sabido  que  en  aquellos  momentos  en 
<jue  tantos  y  tan  contrarios  intereses  se  debatían 
^ntre  Monarcas  de  origen  bueno  y  de  origen 
-bastardo,  legítimos  unos  y  advenedizos  otros, 
pretendientes  aquellos  y  destronados  estos,  ávi- 
dos todos  por  tronos  y  ducados,  la  Corte  de  Rio 
ianeiro  tenia  entre  todos  ellos  un  cuerpo  diplo- 
mático hábil  y  respetable  que  seguia  todos  los 
incidentes  de  ese  drama,  muy  principalmente  en 
aquello  que  afectaba  intereses  del  Rio  de  la 
Plata ;  y  como  Garcia  se  habia  captado  la  íntima 
confianza  del  Rey  y  de  los  Ministros,  se  hallaba 
informado  en  lo  mas  íntimo  de  esos  secretos  y 
tenia  la  mano  en  todo  cuanto  el  gabinete  portu- 
gués resolvia  y  hacia  en  el  sentido  de  su  política 
y  de  los  intereses  comunes  americanos.  Preo- 
x^upado  de  una  situación  en  que  el  mundo  ente- 
ro, pueblos  y  reyes,  dogmas,  doctrinas,  escuelas 
y  partidos :  en  suma — tres  siglos  de  movimiento 
y  de  controversia  habian  venido  á  refundirse 
en  el  actual  combate  de  los  gigantescos  intereses 
del  pasado  con  los  estremecimientos  volcánicos 
del  porvenir  —  Reacion  por  un  lado,  Revolución 
por  el  otro — furia  y  violencia  por  ambos:  Garcia 
temia  que  de  un  momento  á  otro  se  produjera 
alguna  complicación  contraria  á  los  intereses  y 
libertades  argentinas: — «El  tiempo  decia,  se  ade- 
lanta con  nuevos  sucesos  que  hacen  entrever  otro 
orden  de  cosas  que  pudiera  sernos  fatal  si  equivo- 
camos los  principios  de  nuestra  conducta. »  Es- 
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paña  ha  mudado  los  suyos,  y  busca  ahora,  en- 
tre las  Potencias  Europeas,  amigos  y  coopera- 
dores, para  subyugar  la  América ;  y  resuelta,^ 
como  parece  estar,  á  sacrificar  la  integridad 
de  sus  antiguas  Colonias,  por  la  conservación 
de  una  parte  de  ellas,  tiene  dado  un  gran  paso 
para  la  asecucion  de  su  fin.  Es  indudable  que 
Rusia  mantiene  relaciones  muy  estrechas  con 
S.  M.  C.  Por  muchos  conductos,  se  sabe  que 
está  concluido,  6  á  punto  de  concluirse  un  Tra- 
tado entre  las  Cortes  de  San  Petersburgo  y  de 
Madrid,  en  el  cual  se  asegura  que  España  cede 
las  Californias  y  Menorca,  á  trueque  de  un  con- 
tingente de  tropas  conducido  á  América,  á  costa 
de  Rusia.  Todos  sabemos  que  ésta  aspira  á 
ser  una  Grande  Potencia  marítima  v  comercian- 
te.  Nadie  ignora  lo  importante  que  le  es  una 
escala  en  el  Mediterráneo,  y  cuánto  puede  valerle 
la  California,  por  su  situación:  mucho  más, 
después  de  descubierto  el  paso  al  mar  de  Tar- 
taria. »  (27) 


(27)  uLa  conducta  pública  del  Eiiiperar  Alejandro  con- 
ñnna  todo  esto  de  un  modo  particular,  agregaba.  El  espí- 
ritu continental,  que  dio  cuna  á  la  Santa  Alianza,  y  que  ha 
formado  un  Tribunal  pluscuam  Soberano,  para  decidir 
de  los  destinos  del  mundo,  facilita  mucho  las  resolucio- 
nes generales,  y  hace  de  suma  importancia  tener  parti- 
darios entre  sus  miembros.  Inglaterra  hizo  decretar  en 
el  Congreso  de  Viena,  la  abolición  del  tráfico  de  negros  : 
y  aunque  la  filosofía  se  aplaude  de  este  precioso  triunfo, 
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Dando  cuenta  de  estos  importantísimos  suce- 
sos, Garcia  le  decia  al  Supremo  Director —  «  Co- 
mo deducirá  V.  E.  de  la  actitud  que  toman  las 
Potencias,  y  de  la  Nota  del  Conde  de  Casa  Flores, 
es  urgentísimo  y  de  un  interés  supremo  que  se 


no  deja  por  eso  de  envolver  un  principio,  que  puede  ser 
destructivo  de  la  independencia  de  las  Naciones. 

«  Las  mismas  Potencias,  unas  por  interés,  y  otras  por 
desocupación,  tienen  vueltos  los  ojos  hacia  la  América. 
« La   pacificación    del    Nuevo    Mundo,    puede    también 
excitar  la  ambición  de  los  pacificadores  del  Viejo ;  y  si 
no  oyen  más  que  á  España,    no   sevk  ciertamente  muy 
satisfactorio  para  América  su  resultado.    Un  artículo  de 
Madrid,  de  la  Gazeta  de  22  de  Julio,  me  hadado  alguna 
confirmación  de  estas  ideas.     Dice,  en  suma :  u  No  está 
lejos  el  tiempo  en  que  todas  las  Naciones  de  Europa  se 
convenzan  de  que,  en   la   destrucción  del    Realismo  en 
América,   no  es  sola  España  la  que  pierde,  sino  todas 
ellas.    Porque,    si  América   juntase  la  independencia  á 
sus  ventajas  naturales,  la  población,  la  industria,  y  las 
ciencias,  desertarían  de   Europa  en   busca  de  un  suelo 
más  favorecido,  y  entonces  esta  parte  del  mundo,  hasta 
ahora  la  primera  de  las  demás,  quedaría  sujeta  á   una 
humillante  dependencia.»    En  fin,  no  solo  son  conjetu- 
ras ;  se  trata  seriamente  sobre  nuestro  destino,  y  si  no 
miramos  por  nosotros,  no  será  extraño  que  aparezca  una 
cruzada  por  el   Occidente,  igual  en  justicia  á  la  que  se 
hizo  por  el  Oriente. 

«  Aunque  la  preponderancia  de  Rusia,  no  sea  del  in- 
terés de  Inglaterra,  todos  saben  sus  ideas  respecto  de  la 
Independencia  de  América.  Y  parece  probable,  que  ella 
las  desplegaria  eficazmente,  en  el  momento  que  la  docili- 
dad  de    España  y  nuestras  continuadas  aberreracíones. 


250      LA  AUANZA   DEL   RKY  DE   PORTUGAL 

tome  una  resolución  definitiva  sobre  el  Proyecto 
de  los  Articxüos  Adicionales,  El  señor  Bezerra 
me  ha  hecho  presente  en  los  términos  mas  expre- 
sivos que  esto  es  de  absoluta  é  indispensable 
necesidad;  puesS.  M.  F.  desea  que  se  establezcan 


presentasen  motivos  de  honra,  utilidad  y  convouiencia, 
-con  qué  cubrir  su  marcha  política,  á  los  ojos  de  la  popula- 
ridad. También  parece  cierto,  que  Epaña  ha  conclui- 
do sus  diferencias  con  los  Estados  Unidos,  y  que  les  cede 
sus  derechos  á  las  Floridas,  porque  impidan  eficazmente 
la  prestación  de  socorros  á  las  Provincia-i  Españolas 
Independientes. 

«  Muchas  veces  he  dicho  francamente  mi  opinión,  so- 
bre la  importancia  de  conservar  la  adhesión  amistosa 
del  Brasil,  durante  la  cuestión  de  nuestra  Independencia» 
Este  Gabinete,  ha  venido  ya  al  caso  de  un  compromiso  : 
tiene  intereses  europeos  y  americanos :  tiene  amigos 
poderosos  en  la  Dieta  Europea:  está  entre  España  y  sus 
antiguas  Colonias :  puede  inclinarse  á  uno  ú  otro  lado  : 
lo  está,  de  facto  en  nuestro  favor ;  pero  si  le  rechazamos 
sin  miramiento,  ya  se  ve  el  partido  que  podrá  quedarle. 

«  Entretanto,  puedo  asegurar  que  el  actual  Ministro 
de  Relaciones  Exterioi*es,  me  trata  con  singular  dis- 
tinción :  que  sus  ideas  son  luminosas,  y  generosos  sus 
sentimientos,  de  modo  que  puedo  decir  con  toda  verdad, 
que  nunca  he  tenido  tantos  motivos  de  esperar  la  con- 
solidación de  nuestras  relaciones  amistosas,  útilísima  á 
ambos  paises,  y  que,  fijadas  una  vez  las  bases  de  nues- 
tra recíproca  conducta ;  tendrán  las  Provincias  pruebas 
sucesivas  de  una  amistad  fundada  en  intereses  natu- 
rales . 

« Después  de  haber  hecho  cuanto  es  posible,  para 
alimentar  el  espíritu  de  confianza  y  buena  inteligencia. 
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fínalmente  las  bases  de  la  conducta  respectiva  de 
Ambos  Estados  para  expedirse  sin  recelos  con 
las  Potencias  de  Europa,  y  determinar  con 
precisión  lo  que  ha  de  hacerse,  tanto  en  las 
circunstancian  presentes  como  en  las  que  haga 
probables  el  curso  de  los  negocios,-^  Estas  in- 
dicaciones tenian,  como  es  fácil  que  cualquiera 
lo  vea,  un  alcance  de  la  mayor  importancia ; 
iban  nada  menos  que  á  puntualizar  la  conve- 
niencia de  hacer  desde  luego  un  tratado  secreto 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  asegurara  á 
Portugal  una  base  de  resistencia,  no  solo  en 
las  cuestiones  ya  promovidas,  sino  en  otra  cual- 

y  de  haber  Iraido  la  decisión  contra  todas  las  aparien- 
cias, á  manos  del  Gobierno  de  esas  Provincias,  mis 
medios  se  han  agotado  y  no  puedo  pasar  adelante.  Vd.  resol- 
verá, y  al  decidir  tan  grave  negocio,  tendrá  presente 
entre  otras  cosas,  que  en  la  lucha  de  Europa  con  Amé- 
rica, está  por  aquella  la  ventaja  de  la  disciplina,  y  la 
unidad  de  la  acción  ;  por  ésta  la  extensión  del  territorio 
y  las  distancias,  las  cuales  multiplicando  al  infínito  los 
puntos  de  ataque,  hacen  inposible  la  unidad,  y  atenúan 
las  ventajas  de  la  disciplina.  Por  consiguiente,  cuanto 
mayor  sea  el  espacio  que  ocupe  la  causa  de  América  en 
su  Continente,  tanto  más  inefícaces  serán  los  esfuerzos 
de  Europa,  y  tanto  más  difícil  su  triunfo. 

«  Esta  verdad  es  tan  conocida,  que  la  adopción  de  un 
sistema  fundado  en  semejantes  principios  basta  quiza  á 
desvanecer  los  proyectos  de  ataque. 

«  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  importantísimo  que  Vd. 
se  sirva  contestarme,  con  toda  la  brevedad  que  esté  en 
su  mano. » 
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quiera  en  qué,  por  un  accidente  imprevisto  vinie- 
sen á  controvertirse  intereses  de  una  ú  otra 
nación.  Por  consiguiente,  el  reconocimiento  de 
nuestra  independencia,  y  la  cooperación  del 
gobierno  portugués  á  defenderla,  diplomática- 
mente al  menos,  era  una  estipulación  sub- 
entendida y  evidente  en  ese  convenio  de  seguri- 
dades mutuas  con  que  aspiraban  á  ligarse  los 
dos  gobiernos.  Si  el  señor  Bezerra  tenia  ese 
interés  tan  vivo  como  legitimo  en  concertar 
cuanto  antes  el  tratado,  igual  si  no  mayor  debia 
tenerlo  el  Comisionado  Argentino  por  afirmai' 
la  causa  de  su  Patria  en  un  terreno  en  que  ya 
no  pudiera  vacilar,  y  en  el  que  quedaran  asegura- 
dos también  los  principios  y  los  fines  de  la  Revo- 
lución de  1810.  Bajo  el  concepto  de  ambos  ne- 
gociadores habia  pues  grande  urgencia  en  que  el 
gobierno  argentino  se  expidiese  á  la  mayor  bre- 
vedad sobre  el  Proyecto  de  Artículos  Adicionales 
al  Convenio  de  26  de  Mayo  de  1812  que  se  le  ha- 
bia sometido,  y  cuya  demora  en  manos  del  Su- 
premo Director  era  inesplicable.  No  teniendo 
Garcia  como  hacer  llegará  manos  del  Supremo 
Director  las  justas  indicaciones  del  Ministro  por- 
tugués, el  Rey  mandó  que  se  le  aprontase  un 
buque  de  guerra  al  efecto. 

La  nota  que  el  Comisionado  Argentino  diri- 
gió á  su  gobierno  con  este  motivo,  es  de  tal 
importancia,  que  merece  ser  presentada  con 
alguna  estension: 
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«La  resolución  en  que  está  el  Gabinete  del 
Brasil,  de  persistir  en  sus  principios  pacíficos 
respecto  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  envuelve  connpromisos  con  la  Corte 
de  España,  y  la  prudencia  exije  evitar  los 
peligros  de  una  falsa  posición,  por  medio  de 
un  precedente  arreglo  de  las  bases  sobre  que 
debe  fundarse  la  conducta  de  S.  M.  F.  y  la 
de  las  Provincias  Unidas,  fijándolas  de  modo 
que  ambas  partes  queden  perfectamente  ase- 
guradas entre  s¡,  y  libres  de  todo  recelo  pa- 
ra  lo  futuro.  Como  las  exijencias  del  Gabi- 
nete de  Madrid  son  urgentes,  es  preciso  no 
perder  momento,  y  que  S.  M.  F.  sepa  luego, 
con  la  claridad  y  brevedad  posible,  la  resolu- 
ción final  del  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das. Esta  debe  caer  sobre  las  circunstancias 
presentes  y  sobre  las  eventuales.  En  cuanto  á 
las  primeras,  se  considera  como  fundamento 
la  realización  del  Proyecto  de  los  Artículos 
Adicionales  v  Secretos  al  Armisticio  de  1812, 
formados  en  el  mes  de  Abril  del  presente  año 
y  pendientes  hasta  ahora.  Se  considera  también 
como  esencialmente  necesario  á  la  seguridad 
del  Reino  del  Brasil,  la  desaparición  completa 
y  absoluta  del  poder  del  Gefe  Artigas,  en  la 
Banda  Septentrional  del  Paraná.  Por  consi- 
guiente, S.  M.  F.  quiere  no  sean  embarazadas 
las  operaciones  de  sus  tropas  dirijidas  á  ese 
efecto.     Sin  embargo  de  lo  que   se  deduce  del 
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tenor  del  Proyecto  délos  Artículos  Adiciona- 
les,  ya  mencionados,  y  de  las  protestas  hechas 
solemnemente  al  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas;  para  evitar  toda  sombra  de  descon- 
fianza, y  motivo  aun  el  más  leve,  de  siniestras 
interpretaciones,  no  duda  S,  M.  F.  declarar 
nuevame7ite,  que  la  ocupación  hecha,  y  la  que 
en  adelafite  pueda  hacerse  de  puntos  militares, 
ó  territorios  en  la  Banda  Septentrional  del 
Paraná,  en  persecución  del  Ge  fe  Artigas  wo 
tien£  oty^o  objeto  que  su  propia  seguridad  y 
conservación:  y  que  7io  py^etende  deducir  de 
semejantes  actos  derecho  de  dominio,  perpetua 
posesión,  ni  mucho  medios  de  conquista,  sino  qiu^ 
cesando  aquel  motivo  procederá  por  una  tran- 
saccio7i  amigable  con  la  autoyndad  existente,  á 
tratar  los  términos  de  la  desocupación^  y  á  ha- 
cer las  co7ivenciones  que  sean  mutuamente  úti- 
les y  necesarias  á  la  futura  permariente  trayi- 
quilidad  de  ambos  Estados  vecinos,  (28) 


(28)  Como  el  gobierno  brasilero  convirtió  después  en 
conquista  y  anexión  el  mencionado  territorio,  se  ha  que- 
rido hacer  argumento,  si  no  de  candidez,  de  perfidia  y 
engaño  contra  el  Comisionado  argentino,  Pero  los  que 
hacen  ese  argumento  no  recuerdan  ó  ignoran,  que  el 
Brasil  no  negó  jamás  que  la  ocupación  de  1816  hubiera 
sido  interina  en  su  origen,  sino  que  eso  habia  quedado 
anulado  y  reformado  por  la  anexión,  en  virtud  del  voto 
popular  y  oficial  de  los  orienlales  mismos,  que  por  medio  de 
una  Comisión    Pública    habían  ido   á  declarar  ante    el 
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«Resuelto  como  está  S.  M.  F.  á  conservarse 
neutral  durante  la  guerra  presente  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  S.  M.  F.  procederá  respecto  á 
ambas  Potencias  beligerantes,  exactamente  con- 
forme á  las  leyes  establecidas  por  el  Derecho 
de  Gentes.  Así  mismo,  y  en  consecuencia  del 
art.  7  de  los  Adicionales  al  Armisticio  de  1812^ 
declara  S.  M.  F.  que,  durante  la  ocupación  de 
cualquier  punto  ó  teriitono  de  la  Banda  Sep- 
tentrional del  Paraná,  no  consentirá  que  las 
tropas  de  S.  M.  C.  se  apoderen  de  ellos,  ni  se 
prevalgan  de  la  ocupación  dicha,  para  proceder 
á  inquietar  directa  ni  indirectamente,  ni  dañar 
en  modo  alguno  á  los  subditos  del  Gobierno 
de  Jas  Provincias  Unidas,  sus  posesiones  ó  pro- 
piedades. Declárase  también,  que  las  conven- 
ciones de  los  Artículos  Adicionales,  y  sus  con- 
secuentes explicaciones,  producirán  el  mismo 
efecto,  y  las  mismas  recíprocas  obligaciones^ 
que  un  Tratado  solemne  de  paz.» 


gobierno  brasilero  (después  de  libertados  de  Artigas) 
que  no  querian  ni  debían  volver  á  anexarse  jamás  á  las 
provincias  argentinas,  ni  tenian  como  fundar  y  conser- 
var su  independencia,  y  que  por  lo  tanto  era  su  voluntad 
y  libre  albedrio  constituirse  en  provincia  unida  al  Brasil. 
Fundado  en  esto,  y  en  los  actos  de  1814  que  habian  de- 
clarado á  la  Banda  Oriental  independiente  y  separada 
de  las  Provincias  Argentinas,  dedujo  el  Brasil  en  1823, 
que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  tenia  j»apel  entre 
éi  7  sus  subditos  orientales. 
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«Aunque  estajconducta  de  S.  M.F.  sea  justa 
y  legal,  es  opuesta  á  las  exijencias  actuales  de 
S.  M.  C,  lo  cual  pudiera  traer  un  rompimiento 
entre  ambos  Soberanos.  En  consecuemna,  el 
Gabinete  del  Brasil  accedería  sin  dificultad  á 
una  aliayiza  defensiva  eventual,  que  seria  pu- 
blicada juntameyíte  con  el  reconocimiento  so- 
lemne de  la  Independencia  de  las  Provincias 
Unidas  en  el  momento  en  que  ese  y^ompimiento 
tenga  lugar. y> 

Por  una  parte  el  Supremo  Director  vacilaba  en- 
tre aceptar  la  dirección  que  Garcia  habia  dado  á 
la  misión  de  Rio  Janeiro;  por  otra,  temia  suspen- 
derla y  romper  con  el  gobierno  portugués.  No 
se  le  ocultaba  que  lo  primero  era    incoherente 
con  el  estado  moral   del  país  y  contrario  á  las 
ideas  que  predominaban  en  él ;  pero  (íomenzaba 
también  á  ver  que  vano  podia  contar  con  el  Ejér- 
cito de  los  Andes  para  apoyar  su  autoridad  en 
uno  ó  en  otro  caso;  y  que  si  estaba  impotente 
contra  la  insurrección  de  las  masas  litorales,  cu- 
ya vanguardia   mostraba  su  cabeza  con  impu- 
nidad en  Santa-Fé  y  en  Córdoba  dominando  á 
retaguardia  Entre-liios  y  Corrientes,  ningún  re- 
sultado práctico  podia  esperar  tampoco  ponién- 
dose en  lucha  contra  un  gobierno  limítrofe  bien 
provisto  de  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  que 
era  por  lo  mismo  una  potencia  respetable  en  la 
situación,    que  podia  cambiar  de  frente    para 
pactar  con  España  ó  con  las  Potencias  Euro- 
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peas  ventajas  mas  ó  nienos  estensas,  dado  ca- 
so de  que  por  este  lado  se  hiciese  causa  común 
y  nacional,  de  la  vandálica  bandera  de  Artigas. 
Algo   de  muj  serio    trataban   entretanto*  las 
Potencias  Europeas  sobre  estos  mismos  asun- 
tos. Protegiendo  á  la  España,  el  Czar  introdujo 
sus  reclamaciones  contra  Portugal  en  el  Con- 
greso; y  promovió  la  idea  de  que  se  le  diese  coo- 
peración con  tropas  y  buques  para  restablecer 
su  dominación  colonial.    La  Francia  se  mostró 
inclinada  á  tomar  parte  en    esos  auxilios,   pero 
indicó  la  necesidad  de  que  se  le  señalase  tam- 
bién una  compensación  en    las   re^rion  s  de    la 
Amérira  del  Sur.     Sobre    el  primer  punto,   las 
Potem-ias  creyeron  que  no  era  propio  proceder 
militarmente  desde  luego  contra  el  Key  de  Por- 
tugal y  decidieron  pasar  una  Nota  conjunta  para 
que  acordara  justicia  á  España,  ó  sometiera  el 
litigio  al  Congreso.     Sobre  lo  segundo,   encon- 
traron tales  reservas  y  objeciones  de  parte  de 
Inglaterra,    sin   cuyo     ascenso  nada    se    podia 
emprender  en  el  mar,  que  se  pudo  ya  ver  bien 
claro,  que  si  ella  dejaba  andar  las  cosas  mien- 
tras no  hubiese    sino  proyectos,  habia  de  pro- 
nunciarse con  firmeza,   y    producirse  también 
alguna  cuestión  de  gabinete  capaz  de  desorga- 
nizar la  mayoría  ministerial,  el  dia  en  que  de 
los  proyectos  se  quisiese  pasar  á  los   hechos; 
por  que  ya  se  repetia  que  esa  situación  ambi- 
gua y  prudente  en  que  se  mantenía  el  gabinete 

TOMO  VI  17 
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británico  iiacia  de  que  Mr.  Canning  patrocinaba 
la  antigua  política  comercial  de  William  Pitt, 
enteramente  favorable  á  la  independencia  délas 
Repúblicas  Sud-Americanas,  en  contradicción 
con  Lord  Wellington  y  Lord  Castlereagh  que 
hubieran  querido  dar  su  apoyo  á  la  España 
para  someterlas. 

Garcia  tenia  siempre  su  vista  sobre  todos 
estos  intereses;  y  sin  cansarse  ni  ofenderse  por 
el  abandono  en  que  se  le  dejaba,  enviaba  á  su  go- 
bierno á  cada  instante  preciosas  indicaciones 
sobre  los  medios  liberales  y  económicos  de  que 
debia  echar  mano  para  captarse  la    simpatía  y 

el  interés  de  las  naciones  comerciales  y  civiliza- 
das. (29) 

(29)  De  Rusia,  se  dice  que  ha  obtenido  realmcme  la 
eesion  do  Meiiorra,  á  trueque  de  navios  de  linea,  y  que 
pretende  algún  punto  en  el  mar  del  Sud.  Los  intereses 
monos  eoml)¡naMes  hoy,  son  los  de  Portugal.  Pei'o, 
hasta  ahora  conserva  una  posición  neutral;  y  es  preciso 
trabajar  con  empeño  y  sagacidad,  para  ganar  mucho 
terreno,  antes  que  una  de  las  muchísimas  casualidades 
que  trae  consigo  el  tiempo,  llegue  á  mudar  el  semblante 
de  las  cosas  el  dia  menos  pensado.  Así,  me  parece 
que  el  arreglo  de  nuestro  sistema  de  impuestos,  y  los 
tratados  de  comercio  con  esta  Nación  vecina,  y  con 
otras,  si  es  posible,  vienen  á  ser  una  parte  principal  en 
nuestra  defensa  «'ontra  España. 

u  Muchas  veces  he  querido  hablar  á  Vd.  sobre  el 
nuevo  arancel  de  nuestra  Aduana,  pero  me  ha  detenido 
siempre  esta  reÜexion:  no  es  posible  que  hayan  muda- 
do los  principios  de  economía  que  manifestó  en  el  año 
de  1812;  luego  es  de  presumir  que    una  fuerza  insupe- 
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Uno  de  los  historiadores  Españoles  mejor 
informados  en  el  origen  de  las  cosas  de  su  país, 
y  mas  serio  en  su  relato,  nos  dice  hablando  de 
esto  mismo: — «Entre  los  sucesos  de  este  año 
fué  muy  grave  la  toma  por  los  portugueses  de 
la  Plaza  de  Montevideo  como  en  prenda  de  los 
territorios  de  Olivenza  que  continuaban  en  po- 
sesión de  España.  Al  anunciar  este  hecho  la 
Gaceta  (oficial)  de  Madrid  decia  que  el  sistema 
federativo  establecido  para  mantener  la  paz  de 
Europa,  las  sabias  y  políticas  medidas  de  S.  M.^ 
y  los  nobles  sentimientos  del  rey  fidelísimo 
de  Portugal  darian  á  este  negocio  un  término 
favorable.  Sin  embargo  no  sucedió  asi.  Las 
potencias  aliadas  de  Austria,  Rusia,  Inglaterra, 
Francia  y  Prusia,  á  quienes  España  acudió  en 
queja,  publicaron  una  Declaración,  en  la  cual 
elojiando  el  comportamiento  del  gabinete  de. 
Madrid  que  antes  de  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza  empleaba  el  método  de   la   negociación, 

rabie  lo  precise  á  adoptar  ¡deas  que  aunque  dañosísi- 
mas en  si,  sean  convenientes  por  el  momento.  Deseo 
mucho  que  pase  este  momento,  y  que  Vd.  pueda  pro- 
ceder según  sus  propios  conocimientos  en  la  materia. 
Así  lograremos  sin  duda  una  popularidad  interesada  en 
este  Reino,  la  cual  siempre  influye  en  el  caso  de  una 
decisión  importante  del  Ministerio.  Sobre  todo,  ase- 
gurados bien  del  corazón  del  Rey  podemos  contar  con 
]a  cooperación  del  Ministerio.  He  pintado  á  Vd.  su 
carácter  y  sus  sentimientos ;  nada,  pues,  añadiré,  que^ 
Vd.  no  haya  penetrado.  « 
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manifestaban  su  sorpresa  y  sentimiento  por  la 
invasión  verificada,  y  firmemente  resueltas  á 
proteger  la  paz  de  la  Europa  exhortaban  al  por- 
tugués á  desvanecer  las  fundadas  alarmas  que 
su  conducta  había  inspirado^  y  á  satisfacer  las 
justas  reclamaciones  de  España  al  mismo  tiem- 
po que  los  principios  de  justicia  qae  dirijian 
á  las  potencias  mediadoras,  amenazándole 
con  tomar  justa  satisfacción  de  aquel  agra- 
vio. (30) 

Ante  estas  amenazas  que  á  lo  lejos  se  pre- 
sentaban con  un  aspecto  sumamente  serio,  el 
Rey  de  Portugal  urgia  al  gobierno  argentino 
por  la  formalizacion  de  un  tratado  de  alianza 
tan  necesario  para  la  una  como  para  la  otra  na- 
ción; y  al  mismo  tiempo  se  servia  del  talento 
del  Comisionado  Argentino  en  la  redacción  de 
una  respuesta  victoriosa  al  ultimátum  ó  nota 
conjunta  de  la^  Potencias,  demostrándoles  con 
firme  razonamiento,  que  entre  Portugal  y  Espa- 
ña se  trataba  de  un  negocio  especialísimo,  ageno 
á  los  tratados  y  asuntos  de  la  competencia 
del  Congreso  Europeo,  en  el  (rual  las  Poten- 
cias nada  tenian  que  ver.  Era  verdad,  de- 
cia,  que  el  entredicho  partia  de  la  insólita 
pretensión  de  Fernando  VII  á  mantener  como 
vigente  el  Tratado  de  Badajoz    con    las  usur- 


(30)    Hist.  Gen.  de  España,  por    Víctor  Gobhart,  vol. 
VI,  pág.  674. 
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paciones  del  territorio  portugués  impuestas  allí 
por  Bonaparte ;  cuando  precisamente  la  reunión 
de  ese  Congreso  general,  habia  tenido  por  causa 
anular  todas  esas  demasías  y  reintegrar  á  los 
gobiernos  de  lo  que  se  les  habia  arrebatado 
por  la  fuerza.  Bajo  este  punto  de  vista,  era 
España  y  no  Portugal  quien  en  todo  caso  de- 
berla ser  reo  ante  el  Congreso;  pues  él  tenia  el 
deber  de  someter  á  su  rey  á  lo  que  era  de 
derecho  preciso  en  el  nuevo  estado  de  las  co- 
sas. Pero  no  era  de  esto  de  lo  que  se  trataba 
ahora:  Portugal  no  habia  interpelado  todavía  á 
España  por  esa  devolución  ni  habia  sometido 
su  derecho  al  arbitrage  de  las  Potencias.  De 
lo  que  se  trataba  ahora  era  de  la  ocupación 
de  la  Banda  Oriental ;  y  de  saber  cómo  y  por 
qué  la  habian  ocupado  las  tropas  portuguesas. 
La  España  habia  sido  vencida  allí  y  expulsada 
de  Montevideo  por  las  tropas  argentinas.  Des- 
pués de  eso,  nada  habia  hecho  por  recuperar 
esa  parte  de  sus  colonias.  De  manera  que  todo 
ese  territorio  habia  quedado  abandonado  á  sí 
mismo,  enteramente  barbarizado  y  en  tal  des- 
orden, que  mas  bien  que  provincia  ó  entidad 
social  de  un  género  cualquiera  era  un  conjunto 
de  bandoleros  en  anarquía,  sin  freno  ni  regla 
conocida,  que  hacían  la  guerra  á  todos  sus 
vecinos,  al  Portugal  especialmente,  acome- 
tiendo, matando,  robando,  y  constituyendo  en 
suma    un    peligrosísimo   contagio  al   lado  de 
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las  provincias  portuguesas,  cuyas  vastas  campa- 
ñas, población  numerosa  y  semi-bárbara  tam- 
bién, no  poco  expuestas  estaban  á  que  prendiese 
en  su  seno  la  fermentación  anárquica  de  sus  ve- 
cinos. Así  pues,  á  las  causas  originarias  del 
entredicho  se  habian  acumulado  estas  otras, 
no  menos  graves,  que  habian  obligado  á 
S.  M.  F.  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno 
culto  y  regular  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  para  ocupar  y  pacificar  la 
Banda  Oriental.  Esto  había  ocasionado  trastos 
enormes,  convenios  bonafide  y  obligatorios,  y 
otras  complicaciones  que  el  Rey  de  Portugal 
estaba  muy  dispuesto  á  debatir  y  arreglar  con 
el  de  España;  por  que  eran  asuntos  peculia- 
res de  ambos,  ágenos  al  estatuto  del  Con- 
greso de  las  Potencias;  y  que  por  consiguiente 
no  entraban  en  el  orden  de  aquellos  en  que  él 
arbitraba  resoluciones  de  un  carácter  litigioso 
puramente  europeo. 

Fué  tan  completo  el  buen  efecto  de  esta  nota 
que  la  misma  Corte  de  Rio  Janeiro  se  sorpren- 
dió de  que  hubiese  bastado  á  contener  el  fer- 
vor con  que  los  plenipotenciarios  del  Congreso 
habian  aceptado  los  reclamos  de  Fernando 
VII :  «Sus  embajadores  en  Londres  y  en  París 
(escribe  Garcia)  «  le  dicen  al  Rey  que  después 
que  llegó  la  nota  de  Abril  (la  indicada  antes) 
del  Ministerio  Portugués  esplicando  los  mo- 
tivos  é  intenciones    de   este    Gobierno    en   la 
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ocupación  de  Montevideo,  la  Inglaterra  ha 
desistido  enteramente  de  su  empeño»;  y  que 
las  demás  grandes  Potencias  quisieran  no  ver 
suscrita  por  sus  Ministros  la  nota  de  París;  y 
que  solo  por  haberse  ya  comprometido  en  ella 
esperaban  una  respuesta  cualquiera  de  Portu- 
gal, para  darse  por  separadas  de  la  cuestión  y 
dejar  á  España  que  se  arregle  en  ella  como 
mejor  pueda.  Todo  esto  tiene,  especialmente 
ahora,  mas  relación  de  lo  que  parece  con  nues- 
tros intereses.  Sospecho  que  se  trabaja  de 
nuevo,  y  muy  hábilmente  para  arrancar  de 
aquí  el  trono  de  Portugal.  No  quiero  echarla 
de  malicioso,  y  suspendo  explicarme  hasta  ver 
mas  claro.  No  nos  descuidemos.»  (31) 

(31)  Y  en  efecto  así  era: — «Durante  el  calor  de  la  con- 
tienda que  se  ha  levantado  aquí  sobre  la  traslación 
de  la  silla  del  Gobierno  Portugués  á  Europa,  so  me  ha- 
Wa  insinuado  repetidas  veces  que  el  Rey  deseaba  cono- 
cer mi  opinión.  Sugiriendo  siempre  conscj  >5  y  pareceres 
convenientes,  yo  habia  cuidado  mucho  de  no  tomar  parte 
en  el  asunto  sin  embargo  de  estar  tan  ligado  con  los 
intereses  generales  de  nuestro  país.  Al  fin  recibí  un 
billete  en  el  cual  se  me  pedia  que  diese  mi  parecer  sobre 
estos  dos  puntos: — I»  Por  que  razones  podía  ser  prefe- 
rible la  residencia  de  la  Corte  en  el  Brasil:— 2°  Qué 
medios  serian  los  mas  apropiados  para  conservar  la 
unión  de  los  dos  Reinos.  Yo  me  expliqué  con  libertad 
y  sencillez  preocupado  siempre  de  nuestros  intereses, 
y  de  no  ofender  la  estrema  susceptiljilidad  del  partido 
de  oposición,  que  cuenta  con  gentes  de  primer  orden. 
Parece  que  he  sido  feliz  y  creo  haber  hecho  un  tra- 
mo útil.» 
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Pero  este  sorprendente  resultado  había  de- 
pendido muy  principalmente  de  la  rara  situación 
que  el  Gabinete  Británico  tenia  en  aquel  mo- 
mento. Los  miembros  principales  de  la  mayo- 
ría gubernativa  y  parlamentaria  se  hallaban  en 
tal  divergencia  respecto  á  los  asuntos  de  la 
España  y  de  sus  Colonias,  que  no  podían  to- 
mar una  actitud  acentuada  en  uno  ó  en  otro 
sentido  sin  precipitar  la  disolución  de  esa  ma- 
yoría y  abandonar  el  poder.  Wellington,  Cas- 
tlereagh,  y  el  Rey,  se  inclinaban  á  mancomu- 
narse con  los  Monarcas  Absolutos  en  nombre 
de  lo  que  ellos  llamaban  los  principios  con- 
servadores del  orden  publico  europeo.  Pero 
Canning,  Wilberforce  y  la  sección  de  los  que 
profesaban  ¡deas  mas  modernas  y  mas  inglesas 
rehusaban  categóricamente  ponerse  á  remolque 
de  gobiernos  despóticos,  empeñados  en  imponer 
á  los  pueblos,  y  en  mantener  por  la  fuerza  prin- 
cipios retardatarios,  cuyo  triunfo  se  amalgamaba 
fatalmente  con  la  restauración  de  todos  los  mo- 
nopolios contrarios  al  desarrollo  del  comercio 
marítimo  y  de  la  riqueza  general  de  las  nacio- 
nes nuevas,  en  que  la  Inglaterra  estaba  vital- 
mente interesada.  Embarazado  pues  en  sus 
decisiones,  el  Ministerio  Inglés  vivoteaba  tra- 
tando de  doblarlas  dificultades  de  esa  situación 
y  de  sostener  ante  todo  su  influjo  exterior.  Para 
salvar  su  aparente  cohesión  y  mantener  com- 
pacta su  mayoría  parlamentaria,  que  bastante 
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expuesta  estaba  á  desgranarse  entre  Castle- 
reagh  y  Canning,  habia  tratado  de  convencer 
á  la  España  que  le  convenia  zanjar  la  reyerta 
sangrienta  que  sosten ia  contra  sus  antiguas  co- 
lonias, acordándoles  una  reforma  liberal  del 
régimen  vetusto  y  absurdo  que  las  habia  obli- 
gado á  ponerse  en  armas.  Pero  no  lo  habia 
conseguido;  y  como  después  de  eso,  hubiera 
venido  el  conflicto  de  España  y  Portugal  á 
poner  en  mayor  peligro  la  adherencia  interna  de 
sus  miembros,  al  mismo  tiempo  que  las  otras 
Potencias  se  manifestaban  inclinadas  á  interve- 
nir, el  gabinete  inglés  se  propuso  hacer  que  eso 
se  transigiese,  devolviendo  España  las  Plazas 
de  Olivenzay  Jurumenha,  á  fin  de  que,  desocu- 
pada la  Banda  Oriental  por  los  portugueses,  le 
quedase  libre  su  acceso  al  Rio  de  la  Plata,  con 
todas  las  responsabilidades  y  contingencias  de 
la  guerra,  harto  pesada  y  ruinosa,  que  sostenía 
contra  los  patriotas  independientes.  De  aquí, 
los  esfuerzos  que  hacia  por  sacar  de  Rio  Ja- 
neiro al  Rey  don  Juan;  y  la  resistencia  de  este 
honorable  monarca  á  mantener  con  firmeza  su 
independencia  política  y  personal  en  una  posi- 
ción en  que  nadie  podia  arrebatársela. 

Era  digíio  de  notarse  también  que  mientras  la 
Inglaterra  no  pudiera  dar  á  su  política  un  ca- 
rácter mas  positivo,  las  otras  Potencias  tam- 
poco podian  hacer  nada|real  en  favor  de  España, 
por  muy  amigables  y  explícitas  que  fuesen  las 
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manifestaciones  con  que  la  lisongeasen.  Por 
que  todo  cuanto  en  ese  sentido  pulieran  em- 
prender, habría  tenido  que  efectuarse  por  el 
mar,  y  causar  por  consiguiente  no  solo  el  des- 
plazamiento de  la  mayoria  gubernativa,  sino 
sin  duda  ninguna,  la  disolución  del  parlamento; 
es  decir  —  lo  que  el  gabinete  inglés  y  los  monar- 
cas europeos  trataban  de  evitar  á  toda  costa. 

Coartada»pues  la  diplomacia  de  las  Potencias 
europeas  en  los  negocios  hispano-americanos, 
la  España  se  veía  condenada  á  permanecer  inde- 
finidannente  aislada  entre  el  gobierno  enemigo 
del  Rio  de  la  Plata,  y  la  política,  «livergente  al 
menos,  del  gobierno  portugués.  La  España 
habia  perdido  el  tiempo:  si  hubiera  tenido  habi- 
lidad y  amplitud  de  genio  político  habria  tenido 
como  negociar  una  alianza  con  Portugal  di- 
vidiendo las  dos  riberas  del  Rio  de  la  Plata.  \  La 
Inglaterra  hubiera  batido  palmas  con  esa  solu- 
ción. De  eso  era  de  lo  que  Garcia  habia  tem- 
blado al  principio  de  su  misión.  Pero  e¡  Rey 
de  España,  siempre  torpe,  habia  perdido  la 
ocasión:  ahora  estaba  engrillado  por  su  propia 
terquedad,  el  honor  portugués  estaba  ya  compro-  \ 
metido  de  este  lado  del  Atlántico  y  el  Rey  de  Por- 
tugal era  demasiado  hombre  de  bien  para  pesar 
sus  intereses  echando  en  la  balanza  una  felón ia. 

Entretanto  los  recursos  de  España  se  agota- 
ban dia  por  dia,  y  dado  el  carácter  que  iban 
tomando  los  sucesos,  la  guerra  de  la  indepen- 


CON   LAS   PROVINCIAS    ARGENTINAS       267 

dencia  podría  ser  larga,  sangrienta,  llena  de 
vaivenes:  pero    no  habia  duda— estaba  desti- 
nada á  terminar  por  la  postración  de  España,  y 
por  la  emancipación  completa  de  las  libertades  y 
franquicias  comerciales  en  los   puertos  amen- 
ízanos; que,  al  fin  y  al  cabo,  era  ¡o  que  á  la  In- 
glaterra   le    importaba    aunque  esas  regiones 
quedasen  mas  ó  menos  barbarizadas  por  el  des- 
»irden  y  las  matanzas  de  una  larga  guerra. 

Empeñado  nuestro  Comisionado  en  sacar 
P^ítidode  tan  honroso  influjo  como  el  que  se 
habia  captado  en  el  seno  del  gobierno  de  Rio 
Janeiro,  instaba,  y  aún  suplicaba  que  el  de  Bue- 
nos Aires  le  despachase  el  Proyecto  de  los  Ar- 
^Iculos  Adicionales  al  convenio  de  Mayo  de  1812, 
par^t  formalizar  y  anudar  las  obligaciones  res- 
Pec^tivas. 

E^cro,   desde  que  habia    comenzado  á  decaer 
^1  '^ono  altivo  de  las  Potencias  Europeas,  el  go- 
'^i^t'no  portugués  se  habia  vuelto  también  menos 
exigente  por  la  celebración  de  ese  acuerdo,  6 
aí^^nza,  con  el  de  las  Provincias  Unidas.  Indife- 
rente ahora  al  retardo  y  á  la  poca  animación  que 
6^  Oobiernode  Buenos  Aires  habia  mostrado  por 
í^rmalizarlo,  el  de  Rio  Janeiro  comenzó  también 
á-  dejar  en  calma  el  asunto,  aunque  sin  romper 
con  los  antecedentes  que  traia  la  negociación,  ni 
r.on  la  amistosa  simpatía  que  se  le  seguia  pres- 
tando al  Comisionado.     Este  preveia  sin  em- 
bargo, cada  dia  con    mas  evidencia,   que  las 
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Potencias  Europeas  acabarían  por  conseguir 
que  España  y  Portugal  transigieran  su  contien- 
da, y  que  la  Corte  se  trasladara  definitivamente 
á  Lisboa.  Bajo  el  influjo  de  estos  presenti- 
mientos, y  sin  el  don  de  adivinar  las  contingen- 
cias del  futuro  que  no  es  de  facultades  humanas^ 
y  mucho  menos  de  diplomáticos  hábiles  y  prác- 
ticos que  deben  marchar  sobre  los  hechos  pú- 
blicos ó  tendencias  latentes,  el  Comisionado 
temia  con  razón  que  su  país  volviese  á  quedar 
abandonado  á  los  azares  de  la  anarquía,  y  de 
la  formidable  invasión  que  España  preparaba 
con  estraordinario  y  supremo  esfuerzo,  auxi" 
liada  insidiosamente  por  la  Rusia,  y  casi  sin 
duda  por  la  Francia  y  otros  gobiernos  de  la 
Santa  Alianza  como  lo  vamos  á  ver.  ¿Podia 
él  contar  con  que  el  temible  armamento  de  los 
generales  La  Bisbal  y  Calderón  se  habia  de  su* 
blevar  en  Cádiz,  y  no  habia  de  caer  sobre  Buenos 
Aires  en  pleno  ano  XX:  cuando  en  peores 
condiciones  para  España,  acababa  de  ver  la 
espedicion  de  Morillo  caer  sobre  Venezuela  con 
la  violencia  de  un  huracán  y  llevárselo  todo  á 
sangre  y  fuego  desde  Caracas  á  Bogotá? 

Pero,  como  hemos  dicho,  la  situación  política 
de  Portugal  iba  cambiando  radicalmente  con 
respecto  á  las  Potencias  de  la  Santa  Alianza,  y 
sobre  todo  en  el  sentir  de  la  Inglaterra.  Bien 
habia  escrito  Garcia  á  su  gobierno — «Ningún 
«  estimulante  puede  obrar  mas  ciertamente  so- 
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«  bre  Inglaterra  que  la  separación  de  Montevi- 
«  deo  del  conjunto  de  los  dominios  españoles. 
*  Si  esto  no  la  nnueve  alguna  vez,  crea  Vd.  que 
«  no  hay  coco  capaz  de  moverla.  »  —  Este  nuevo 
giro  que  tomaban  los  negocios  debia  producir 
consecuencias  de  diverso  género  en  los  inte- 
reses europeos  y  americanos. 

Las  unas,  en  cuyas  complicaciones  vino  al  fin 
la  Inglaterra  á  hacer  un  papel  principal,  fueron 
ulterioridades  procedentes  de  estos  mismos  gér- 
menes que  acabamos  de  exponer  y  que  estu- 
diaremos en  su  tiempo  y  lugar,  limitándonos 
ahora  á  señalar  las  que  vinieron  á  tener  un 
influjo  inmediato  para  anular  los  efectos  de  las 
negociaciones  que  Garcia  habia  llevado  hasta  el 
instante  mismo  en  que  ya  iban  á  producir  sus 
mas  ruidosos  y   decisivos  resultado^. 

En  efecto,  cuando  el  Gobierno  portugués  se 
aseguró  de  que  las  amenazas  de  una  guerra 
y  de  la  inmediata  invasión  del  reino  de  Portugal 
habían  desaparecido  por  el  desistimiento  de  las 
.potencias,  y  por  la  actitud  en  que  se  mantenia 
la  Inglaterra,  conoció  que  su  conflicto  con  Es- 
paña quedaba  reducido  á  un  simple  pleito  ó 
litigio  diplomático,  larguísimo  en  sí  mi'^mo  por 
su  materia,  por  la  lejanía  y  la  os^^uridad  de 
los  incidentes,  y  por  el  abandono  del  tribunal 
arbitral  que  habia  pretendido  inmiscuirse.  Des- 
de entonces  era  ya  evidente  para  él — que  de 
una  ú  otra  manera    habia  de  tener  de  su  lado 
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los  intereses  comerciales  de  las  otras  nacio- 
nes ;  y  que  no  solo  no  tenia  urgente  necesidad 
de  precipitar  las  cosas,  sino  que  una  política 
agresiva  podía  traerle  reproches  y  consecuen- 
cias de  mal  carácter,  si  después  de  una  ter- 
minación tan  favorable  para  su  honra  y  para 
sus  intereses,  se  presentase  ante  los  soberanos 
de  Europa,  (siendo  su  rey  uno  de  los  mas 
antiguos  entre  ellos)  con  un  tratado  de  alianza 
celebrado  con  pueblos  insurgentes  sin  ninguna 
Índole  política  respetable,  republicanos  de  mero 
título  pero  enfermos  de  anarquía  y  de  desorden. 
Su  política  tomó  entonces  un  sesgo  divergente 
del  que  había  traido.  Pero  en  honra  suya  debe- 
mos apresurarnos  á  decir  que  no  dio  la  espalda 
á  los  compromisos  que  habia  contraído  sino  que 
los  conservó  restringiendo  la  forma  y  reiterando 
las  garantías  que  había  ofrecido  acerca  de  la 
inmunidad  de  las  costas  que  mantenía  ocupadas 
en  una  espectativa  de  los  suce^^os  mas  pruden- 
te ahora  que  antes,  en  su  sentido.  García  lo 
había  previsto  con  tiempo;  y  había  hecho  sentir  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  el  urgente  interés  que 
tenia  en  que  se  formalízase  el  tratado.  Pero  cuan- 
do el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  decidió  á  auto- 
rizar su  consumación,  ya  no  era  tiempo.  El  Con- 
greso había  hecho  algunas  alteraciones  y  reparos 
al  texto  original  del  acuerdo  remitido  por  Gar- 
cía. (32)  Las  potencias  europeas,  la  Francia  prin- 

(32)    Véase  el  Apéndice. 
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cipalmente,  instigada  por  la  España  que  sabia  á 
qué  atenerse,  hablan  pedido  declaración  categó- 
rica al  embajador  portugués,  conde  de  la  Palme- 
lla,  sobre  si   era  cierto  ó  nó  que  su  Gobierno 
hubiera  celebrado  un  tratado  de  alianza  con  los 
Rebeldes  del  Rio  de  la  Plata ;  y  Palmella  lo  habia 
negado  redonda  y  categóricamente  también.     Y 
ademas,  como  no  se  habia  aceptado  el  texto  acor- 
dado y  remitido  por  el  agente  argentino,  el  Go- 
bierno portugués  dijo  que  se  consideraba  libre  á 
su  vez  para  mirarcomo  fracasada  la  negociación 
aunque  de  ninguna  manera  queria  innovar   el 
fondo  de  la  situación  amistosa  y  de  común  inte- 
rés que  lo  ligaba  todavia  con    el  Gobierno  del 
Rio  de  la  Plata.     A  él  le  convenia  también  ne- 
garse á    recibir    en  los    puertos   de  la  Banda 
Oriental    las    fuerzas   militares  de  España  que 
pretendieran  tomar  pié  en  ellos  ;  y  como  en  eso 
corria  el  peligro  de  ser  atacado  y   de  tener  que 
repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  rehabilitó  las  for- 
talezas de  Montevideo  y  de  la  Colonia,   reforzó 
su  guarnición  y  munió  de  numerosa  y   buena 
artillería  los  baluartes,  poniéndose  en   estado  de 
resistir  dobles  ó  triples  fuerzas  de  las  de  mar  ó 
de  tierra  que  pudieran  venir  á  atacarlas.     Pefo 
al  hacer  todo  estoen  su  sentido,  declaró  también 
que  si  la  expedición  española  pasaba  adelante,  á 
Buenos    Aires  ó   sus  costas,  el  Portugal  no  le 
opondría  obstáculos  ;  según  lo  habia  ofrecido  y 
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garantido  desde  tiempo  atrás  el  finado  Conde  da 
Barca. 

Aunque  esta  salvedad  tuviera  la  apariencia  de 
dejar  á  España  en  aptitud  .de  atacar  directamen- 
te á  Buenos  Aires,  eso  era  mucho  mas  difícil  de 
lo  que  parecía.  Llegar  con  20  mil  hombres  y  60 
buques  á  la  rada  de  un  Rio  sin  canales,  ni  puer- 
tos accesibles  á  la  artillería  de  mar,  después  de 
seis  ú  ocho  meses  de  navegación  miserable, 
difícil  y  llena  de  contingencias  como  la  de  aquel 
tiempo,  con  tripulaciones  totalmente  bisoñas  y 
medios  marítimos  deficientes  por  los  desastres 
que  habian  soportado;  era  empresa  imposible  ai 
frente  de  una  Capital,  donde  formaban  12,000  Cí- 
vicos aguerridos  y  bravos,  sin  contar  cinco  mil 
veteranos  y  las  innumerables  partidas  de  ginetes 
que  se  habrían  agrupado  á  defenderla.  ¿Cómo 
bajar  y  tomir  pié  en  sus  inmediaciones?  Tomar 
como  antecedentes  la  sorpresa  dé  Beresford  en 
1806,  sería  ahora  un  desatino;  mucho  mas  cuando 
con  solo  un  año  de  mas  se  habia  visto  que  los  in- 
gleses mismos  no  habian  podido  repetir  su  expe- 
dición sino  contando  con  la  posesión  de  Monte- 
video, sin  la  cual  Whitelocke  no  hubiera  podido 
presentarse  delante  de  Buenos  Aires  inmediata- 
mente después  de  su  desembarco  en  ¡a  Ensena- 
da. Asi  es  que  estorbando  el  desembarco  de  la 
expedición  española  en  la  Banda  Oriental,  Por- 
tugal hacia  imposible  que  ella  operase  sobre 
Buenos  Aires;  y  ese  inconveniente    fué   lo  que 
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principalmente  la  tuvo  demorada  en  las   costas 
de   Andalucía,  hasta  que  se  disolvió    en  1820 
por  el  levantamiento  liberal  de  Riego  y  de  Qui- 
roga,   en  los  momentos   en  que  ya  iba  á  zar- 
par contando  con  que  el  Rey  de  Portugal  re- 
gresaba á  Lisboa,  y    con  que  baria    desalojar 
á.    Montevideo  y  Banda  Oriental  previa  la  de- 
volución de  Olivenza  y  territorio  de  Jurumenha. 
«^  Logróse  al  fin  (dice  Gebhart,  tom.  IV,  pág.  675) 
•-«  que  la  Corte  de  Rio  Janeiro  prometiese  devol- 
-«  ver  Montevideo  con  tal  que  se  le  reintegrase 
«  de  los  gastos  ocasionados  por  su  adquisición  ; 
^  y  en  este  estado  se  señaló  la  ciudad  de  París 
4t  para  ventilar  este  asunto;  pero  fuese  por  poca 
^  destreza  en  el  representante  español,  ó  plan 
-«  Qoncertado  de  antemano  entre  las  pote7icias, 
4c  acabóse  por  acordar  que  Montevideo  perma- 
«  neciese  en    poder   de    Portugal   provisoria- 
«  mente. » 

El  historiador  español  estaba  perfectamente  in- 
formado. Durante  esta  última  faz  de  la  disiden- 
cia, el  ejército  de  Las  Provincias  U?iidas  del 
Sur,  que  ocupaba  á  Chile  bajo  el  mando  del  ge- 
neral San  Martin,  habia  ganado  la  decisiva  bata- 
Hade  Maipü  el  5  de  Abril  de  1818 :  Güemes  habia 
destrozado  literalmente  en  Salta  y  en  Jujuí  el 
ejército  del  Alto  Perú  que  mandaba  el  general 
Laserna.  Nuestro  ejército  de  1  ucuman  restable- 
cido en  fuerza  y  en  rigurosa  disciplina,  se  ponia 
apto  para  hacer  una  nueva  y  mas  fácil  entrada  por 
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el  camino  de  las  sierras  bolivianas.  Piar  (el 
heroico  y  desgraciado  Piar)  con  Bolivar  y 
Paez  comenzaban  á  tomar  superioridad  sobre 
Morillo  en  Venezuela,  y  amenazaban  al  Virey 
de  la  Nueva  Granada.  De  manera  que  todo 
este  conjunto  de  hechos  había  ya  convencido  á 
las  Potencias,  y  sobre  todo  á  Inglaterra,  que 
reducida  la  España  al  Perú  y  á  las  fuerzas  con 
que  Pezuela  se  mantenia  allí,  era  de  todo  punta 
absurdo  que  contase  con  recobrar  el  dominio  del 
vasto  continente  que  ya  estaba  en  armas  y  vic- 
torioso sobre  ella  por  todas  partes. 

La  expedición  de  Cádiz  no  era  pues  en  na- 
da mas  que  un  simple  episodio  en  este  cuadro 
general.  Ella  no  podia  hacer  que  retrogradasen 
los  hechos  consumados,  ni  producir   otra  cosa 
que  ruinas  y  matanzas  inútiles.     En  el  Parla- 
mento   repercutía   con    frecuencia,  y  cada  vez 
mejor  autorizado,  el  eco  poderoso  de  los  recla- 
mos del  país  y  del  comercio  contra  el  capricho  y 
la  ruda  terquedad  del  Rey  de  España.  Era  pues 
preferible  que  una  expedición  que  debia  levan- 
tar un  grito  general  de  indignación  en  toda  la 
Gran  Bretaña  no  tuviese  lugar ;  y  la  manera  de 
estorbarla  era  llevar  á  la  larga  la  evacuación  de 
Montevideo,  mientras  que  la  Inglaterra  y  Portu- 
gal unidos  ahora  en  la  misma  intención  y  en  los 
mismos  intereses  comerciales,  insistían  abierta- 
mente, ya  en  el  Congreso  europeo  de  Aíx-la- 
Chapelle,  ya  en  España,  sobre  la  conveniencia 
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de  reconocer  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata 
para  entrar  á  regularizar  la  situación  política  en 
que  se  habia  colocado  el  Gobierno  de  Buenos- 
Aires. 

En  los  trabajos  de  Garcia  hay  que  apreciar, 
al  lado  de  su  valor  real  y  del  talento  práctico 
que  los  distingue,  los  resultados  inmediatos 
que  produgeron,  y  el  influjo  permanente  con  que 
siguieron  actuando  hasta  1823,  en  la  misma  lí- 
nea de  operaciones  que  él  dejó  abierta  y  trazada 
desde  1815.  Su  conferencia  del  27  de  Enero  con 
Lord  Strangford  abraza  ya  con  admirable  exac- 
titud los  puntos  de  la  célebre  entrevista  de  Can- 
ning  con  Lord  Wellington ;  en  que  el  primero 
declaró  abiertamente  que  si  la  Francia  ó  alguna 
otra  potencia  prestaba  mano  fuerte  á  la  España, 
la  Inglaterra  se  presentaria  también  con  dobles 
fuerzas  á  proteger  el  fair-play  entre  los  Ameri- 
canos y  su  vieja  Metrópoli.  (33) 

El  amor  de  la  independencia  y  el  deseo  de  que 
su  triunfo  fuese  también  el  triunfo  de  la  cultura 
y  del  orden  social  que  caracteriza  á  los  pueblos 
libres,  resume,  por  decirlo  así,  en  dos  grandes 
capítulos,  el  sentido  fundamental  y  precioso  de 
los  trabajos  del  Comisionado  Argentino  en  Rio 
Janeiro.  Su  tarea  de  arruinar  á  Artigas  y  de 
contener  á  España,  llevada  á  cabo  en  su  doble 


(33)    Spencer  Walpole :    The   Greaí  War,  vol.  11,  pág. 
357. 
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dirección  con  hábil  persistencia  y  con  espíritu 
varonil,  hace  el  elogio  del  Estadista,  y  lo  jus- 
tifica en  la  historia.  Eso  fué  lo  que  nos  puso 
en  condiciones  de  superar  los  tremendos  y 
vergonzosos  contrastes  del  orden  interno,  y  de 
la  bancarrota  del  Año  XX.  Sin  eso,  Artigas 
hubiera  |)revalecido:  hubiera  asolado  la  tierra 
argentina:  desbaratado  todo  el  orden  civil  y 
doméstico  de  nuestras  ciudades:  sugetádolo 
todo  al  Imperio  Bárbaro  y  Guerrero  con  que 
soñaba;  habria  reducido  nuestras  provincias 
urbanas  á  la  vida  de  tribu  y  de  aduar;  y  en 
pos  de  el  se  habria  eslabonado  una  cadena 
no  interrumpida  de  gobiernos  bárbaros,  con 
todas  las  eventualidades  del  acaso.  La  eman- 
cipación de  Entre-Riüs  y  Corrientes,  el  Tra- 
tado del  Pilar,  la  reconciliación  con  Santa 
Fé,  la  liga  con  Córdoba  y  con  Cuyo  que 
salvó  el  orden  público  en  Chile,  la  expulsión 
de  Ramirez  y  de  Carrera,  la  pacificación  ge- 
neral de  1821,  la  reconstrucción  del  gobierno 
regular  y  libre :  nada  en  fin  de  todo  eso,  hu- 
biera sido  posible!....  y  solo  Dios  sabe  que 
rumbos  miserables  pudiera  haber  tomado  esa 
nacionalidad  de  que  hoy  nos  enorgullecemos, 
para  salir  de  aquel  Caos  espantoso  en  que  se 
hundia  el  país,  cuando  Garcia,  humilde,  y  solo, 
bajaba  cual  otro  Colon  en  Rio  Janeiro  sin  mas 
capital  ni  mas  influjo  que  una  idea  fecunda, 
que  en  sus  manos  debia  contribuir  á  la  salva- 
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cion  de  su  patria.  « He  navegado  (decía  en 
una  de  sus  notas)  en  un  mar  proceloso  é  incons- 
tante, sorteando  las  olas  y  evitando  los  escollos 

SIN  PERDER  MI  CAMINO Vendrá  la  verdad !  y 

con  la  verdad  la  justicia  y  la  honra  para  mi 
nombre.  »  (34) 


(34)     Véase  el  Apéndice. 
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Expedición  á  Chile— El  nuevo  Ministerio— Medidas 
administrativas  6  intervención  de  la  Logia — Inquie- 
tudes—La Junta  de  Observación  y  su  anomalia— Alar- 
ma del  sentimiento  local  sobre  los  peligros  de  la 
Capital— Representación  del  Cabildo  y  de  la  Junta 
de  Observación — Contestación  y  protesta  de!  Supremo 
Director— El  General  Soler  y  los  revoltosos— El  per- 
sonal de  este  club— El  Coronel  Dori'ego  y  sus  esplica- 
ciones  posteriores — Su  entrevista  con  el  Supremo  Di- 
rector— Estado  subversivo  en  Córdoba,  la  Rioja  y 
iSantiago  del  Estero  —Deportación  de  Dorrego— Rigor 
excesivo  del  acto. 


Lo  que  fué  verdaderamente  inesperado  es  el 
desvio  que  tomó  la  violenta  conmo- 
1816         clon  del  año  anterior.  A  sus  prime- 
Junio  3      ros  pasos  pudo  temerse  que  iban  á 
quedar  en  escombros  los  trabajos 
^ue  desde  1810  se  venian  haciendo  para  cons- 
tituir el  gobierno  liberal  concentrado,  que  ema- 
naba del  espíritu  público  como  propio  producto 
de  la  Revolución  de  Mayo.     Pero  poco  después, 
pasando  por  variadísimos  incidentes,  y  al  influjo 
de  necesidades  espontáneas,  apremiantes,  surge 
de  entre  las  ruinas,  envuelto  todavía  en  la  polva- 
reda del  derrumbe,  un  Congreso  enfermizo,  anó- 
nimo casi,  que  relegado  allá  en  una  provincia 
pobre  y  lejana,  echa  raices  profundas  en  lo  mas 
fecundo  del  sentimiento  nacional,   invierte  los 
antecedentes  de  su  creación ;  y  acaba  por  resta- 
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blecer,  pasado  á  penas  un  año,  el  orden  de  cosa^ 
poco  antes  destruido. 

Con  la  elección  de  don  Juan  Martin  de  Pueyr- 
redon.  este  cannbio  feliz  alcanza  su  fornna  com- 
pletaen  las  esferas  superiores  del  orden  político. 
La  burguesía  touiada  en  globo  acepta  la  tenden- 
cia conservadora  y  se  adhiere  á  ella.  Pei-o  el 
rencor  de  las  perturbaciones  anteriores,  desalo- 
jado de  la  superficie,  se  habia  precipitado  co- 
mo un  residuo  intratable  en  lo  hondo  de  los 
ánimos ;  y  seguia  fermentando  pronto  á  estallar 
al  menor  descuido  déla  mano  que  habia  recibido 
encargo  de  comprimirlo. 

La  situación  era  tanto  mas  delicada  cuanto 
que  las  inquietudes  de  adentro,  y  las  alarmas 
que  venian  del  exterior,  coincidian  con  las  amar- 
gas privaciones  de  una  pobreza  general  y  tan 
completa,  que  solo  recordando  sus  causas  podrá 
concebirse.  Las  operaciones  militares  en  las 
fronteras  del  Alto-perú,  las  correrlas  de  las  par- 
tidas armadas,  las  levas  y  el  armamento  en 
masa  de  los  pueblos  de  este  y  de  aquel  lado, 
hablan  esterilizado  el  suelo,  anulado  el  comercio 
de  ganados,  obstruido  el  de  tránsito,  y  paraliza- 
do el  retorno  de  metales  que  lo  alimentaba.  A 
estas  calamidades  respondía  otra  penuria  no  me- 
nos pesada,  que  era  su  consecuencia — los  ahogos 
administrativos  eran  tales,  que  obligaban  al  go- 
bierno á  designar  capitaciones  excesivas  sobre  de- 
terminada clase  de  vecinos:  á  imponer  emprésti- 
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tos  forzosos,  y  otras  exacciones  de  detalle.  Con 
esto,  el  numerario  se  habia  agotado  á  tal  extre- 
mo que  aquellos  que  habian  salvado  algunos 
restos  preferían  esconderlo  en  los  techos  ó  deba- 
jo de  tierra,  antes  que  dejarlo  sospechar  por  sus 
gastos  y  tren  de  vida.  A  escepcion  de  algunas 
de  las  grandes  figuras  que  servian  con  su  perso- 
na á  la  causa  de  la  independencia,  los  demás^ 
sobre  todo  si  eran  godos,  como  se  llamaba  á  los 
partidarios  del  Rey,  afectaban  la  miseria,  y  has- 
ta por  sus  trajes  raheces  y  envejecidos,  mas  que 
propietarios  parecían  judíos  pordioseros.  Y 
tenían  sinembargo  bastante  dinero,  propio  j 
depositado  por  otros  realistas  prófugos,  que  rara 
vez  recibieron  buena  cuenta  del  suyo. 

Al  aceptar  su  puesto,  el  señor  Pueyrredon 
sabia  bien  que  tomaba  las  responsabilidades  de 
un  momento  crítico.  Desgajados  y  dispersos 
los  medios  ordinarios  de  gobierno  no  quedaba 
al  alcance  de  la  vista  común,  camino  ni  rumbo 
en  donde  el  Poder  Público  pudiese  encontrar  los 
resortes  administrativos  que  era  menester  reha- 
bilitar para  reanimar  la  vida  nacional  y  darle 
coherencia.  Chile,  Salta,  el  Litoral  uruguayo, 
y  el  seno  desgarrado  de  las  otras  provincias^ 
eran  cuatro  problemas  de  tal  magnitud,  que  bas- 
taba con  que  la  solución  fuese  desgraciada  en 
uno  solo  de  ellos,  para  que  todo  lo  demás  se 
perdiese  y  quedase  consumada  la  ruina  total  de 
la  Nación. 
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El  suelo  de  la  capital  palpitaba  como  si  un 
volcan  estuviese  por  reventar.  Un  conjunto  in- 
coherente de  pueblos,  ó  mejor  dicho — de  tribus 
enemigas  aprontaba  sus  armas  contra  el  poder 
nuevo ;  y  los  intereses  anárquicos  de  las  faccio- 
nes, cerrado  el  oído  y  extraviada  la  conciencia 
en  este  torbellino  de  calamidades,  producían  ese 
delirio  general  que  se  apodera  de  los  pueblos,  en 
lo  alto  y  en  lo  bajo,  cuando  se  altera  el  equilibrio 
normal  de  los  organismos.  Cada  una  de  esas 
facciones,  invocando  esos  mismos  peligros  y 
zozobras  que  estremecían  al  país,  pugnaba  por 
escalar  el  poder  á  todo  trance,  bien  convencida 
de  que  solo  ella  y  sus  corifeos  podian  salvar  la 
patria  y  contener  la  obra  de  la  estupidez  ó  de  las 
traiciones  con  que  los  otros  (el  gobierno  sobre 
todo)  iban  á  sacrificarla  Según  unos  era  me- 
nester levantar  la  muralla  de  la  China  entre 
Buenos  Aires  y  las  Provincias:—*  Buenos  Aires 
para  Buenos  Aires  y  para  los  porteños  :  busquen 
los  demás  como  entenderse,  que  nada  queremos 
de  común  con  ellos ;  ni  gobernarlos,  ni  que  nos 
gobiernen  ! »  Los  otros  no  abrigaban  mas  vivo 
anhelo  que  el  de  rodar  sus  masas  sobre  Buenos 
Aires:  estrangularlo,  exprimirlo,  hollarlo,  sa- 
quearlo, aventar  sus  escombros,  y  —  «sembrar 
€on  sal  el  terreno  —  Hic  Troia »  nos  decia  á 
nosotros  mismos  un  legista  cordobés  en  el  acalo- 
ramiento de  una  disputa  retrospectiva.  A  esto 
exterminio,  subsecuente  á  la  conquista:  á  esta 
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ejecución  bárbara  y  de  imitación  helénica  es  á  lo 
que  ellos  llamaban  nacionalismo.  El  ejército, 
cuyas  divisiones  principales  se  hallaban  en  Men- 
doza, en  Tucuman  y  en  la  Capital,  era  el  único 
elemento  vital  que  se  mantenia  tranquilo  espe- 
rando sus  grandes  dias  bajo  la  mano  fírme  de 
San  Martin  y  de  Güemes. 

Las  cosas  hablan  llegado  á  tal  punto  que  la 
salvación  de  la  independencia  ó  la  recaída  en  la 
tirania  reaccionaria  y  vengativa  del  gobierno  es- 
pañol:— la  salvación  del  orden  social  ó  el  hun- 
dimiento en  la  barbarie  —  dependían  solo  de 
sucesos  eventuallsimos,  próximos  á  pronunciar 
su  última  palabra  y  decidir  con  ella  la  cruel  alter- 
nativa en  que  el  espíritu  público,  colgado  á  un 
hilo,  se  balanceaba  sobre  el  abismo.  Y  cuidado: 
que  no  hacemos  una  figura,  sino  un  resumen. 
Se  necesita  haber  oído  á  los  hombres  del  tiempo, 
haberlos  sentido  estremecerse  todavía  en  sus 
viejos  años  al  recuerdo  de  aquellas  horas  de 
insomnio,  iluminadas  por  los  relámpagos  fugaces 
de  la  esperanza  y  por  la  energía  del  patriotismo  ; 
para  medir  su  obra  y  la  talla  con  que  se  levantan 
en  esos  tiempos  de  nuestra  historia.  Cuánta 
pureza  I  cuánta  hombría  de  bien  !  cuántos  es- 
fuerzos de  voluntad  en  servicio  de  su  país,  y 
cuánto  desinterés! 

Si  desde  lo  interior  quisiéramos  lanzar  nues- 
tra vista  sobre  el  anchuroso  Rio  y  preguntar 
que  es  lo  que  quería  distinguir,  en  los  lejanos 
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horizontes,  el  ojo  inquieto  de  nuestros  padres, 
encontraríanrios  que  se  figuraban  ver  al  través  de 
las  nieblas  del  Atlántico  las  formas  gigantescas 
de  los  navios  que  habian  salido  de  Cádiz  salu- 
dando con  salvas  y  con  gallardetes  las  naves  del 
Rey  de  Portugal,  cuyas  tropas  traspasaban  ya 
las  fronteras  orientales,  sin  que  se  supiese  para 
qué  ni  por  qué  venian  á  situarse  en  las  puertas 
de  la  Capital  argentina,  llave  de  todos  los  cana- 
les interiores. 

Rumores  varios  y  contradictorios  corrian  en 
el  pueblo  alborotado  delante  de  esta  esfinge 
muda  pero  agresiva  que  contenia  uno  de  los  mas 
grandes  y  misteriosos  secretos  de  la  situación* 
Quienes  la  miraban  como  la  vanguardia  de  la 
expedición  española,  quienes  como  una  invasión 
contra  Artigas,  sin  otra  mira  que  redondear 
los  territorios  del  Brasil  en  los  límites  urugua- 
yos. Pero  tal  era  la  indignación  popular  que 
la  invasión  portuguesa  provocaba  en  ambos  con- 
ceptos, que  si  bien  no  faltaban  quienes  la  miraran 
como  una  garantía  por  el  momento,  nadie  osaba 
decirlo.  El  pueblo  no  lo  creía  ni  quería  creerlo  ; 
habría  puesto  en  la  picota  de  los  traidores  á  los 
que  se  lo  hubieran  dicho ;  y  como  el  miedo  es 
casi  siempre  el  mas  fuerte  factor  del  desorden  y  de 
la  anarquia,  una  gritería  irracional  de  guerra 
inmediata  contra  Portugal  avasallaba  todas  las 
voces  de  la  prudencia,  y  convertia  en  cómplices, 
aparentes  ai  menos,  á  los  hombres  que  creían 
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que  lo  mejor  era  contemporizar  con  la  opinión 
pronunciada  del  pueblo,  hasta  que  los  sucesos 
se  caracterizasen  por  sí  mismos  y  señalasen  el 
momento  preciso  de  intervenir  en  la  solución. 

El  Gobierno  sabia  bien  que  no  tenia  recursos 
para    emprender  nueva  guerra  con  un    Poder 
marítimo  y  terrestre  que  dominaba  las  aguas  de 
la  Capital — «  Reflexionen  ( había  escrito  el  Comi- 
sionado de  Rio  Janeiro )  que  para  hacer  guerra 
á  Portugal,    necesitan  Vds.    doble  número  de 
tropas,  y  dobles  recursos  de  los  que  tienen  com- 
prometidos contra  España.  »     El  Supremo  Di- 
rector y  los  hombres  de   buen  consejo  que  se 
agrupaban  en  derredor   suyo,   atraídos  por  la 
importancia  necesaria  de  su  persona,  se  inclina- 
ban decididamente  á  la  política  espectante  pero 
sin  poder  desprenderse  de  la  alarma  en  que  los 
ponia  el  poderoso  movimiento  de  tropas  que  el 
Rey  de  Portugal  desplegaba   en  el  centro  del 
territorio  oriental.     Temían  como  era  natural, 
aventurarse  á  contenerlas,  cuando  la  insurrec- 
ción vandálica  era  alli  mas  violenta  y  mas  brutal 
que  nunca :  cuando  la  vanguardia  realista  pasa- 
ba ya  la  frontera  de  Jujuy  ;  y  cuando  habia  llega- 
do el  momento  de    emprender  la  azarosísima 
reconquista  de  Chile,  en  que  se  iba  jugando  el 
todo  por  el  todo. 

Cualquiera  creería  que  esta  situación  imponía 
á  los  partidos  el  deber  de  aquietarse  y  de  dar 
treguas  á  la  inconcebible  exaltación  de  sus  ata- 


286  EL  GOBIERNO   DE   PUEYRREDON 

ques.  Todo  lo  contrario :  esa  prudencia,  esa 
reserva  probaban  para  ellos  que  el  gobierno  era 
cómplice  de  las  fuerzas  extranjeras  que  entraban 
á  consumar  la  conspiración  de  los  monarquistas. 
Para  estos  adversarios  era  llegado  el  momento 
de  fraternizar  con  Artigas :  de  abandonar  todas 
las  demás  atenciones  para  contraerse  á  salvar 
— «la  Provincia  oriental».  Era  forzoso  darle 
todos  los  recursos  de  la  Capital  contra  el  inva- 
sor portugués  :  ocupar  la  plaza  de  Montevideo 
antes  que  sus  tropas  y  cerrar  así  con  nuestros 
propios  recursos  la  entrada  en  el  Rio  de  la  Ex- 
pedición de  Cádiz.  En  vano  era  que  se  ignorase 
si  Artigas  aceptaría  esa  cooperación  subordi- 
nándose como  oficial  argentino  al  Gobierno  de 
la  Nación.  En  vano  que  de  otro  modo  fuese 
imposible  de  todo  punto  acordársela.  En  vano 
hacer  presente  que  hasta  aquel  momento  Arti- 
gas era  un  enemigo,  un  invasor  armado,  y 
usurpador  violento  de  las  Provincias  Argentinas, 
que  no  podia  figurar  como  aliado.  Todo  era 
inútil :  se  necesitaba  acumular  cargos  ( quizá 
sinceros )  contra  las  maquinaciones  monárqui- 
cas que  se  ocultaban  debajo  de  esa  política  hi- 
pócrita con  que  el  Supremo  Director  el  Congreso 
y  su  partido  ocultaban  sus  verdaderas  miras. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  un  gobernante 
envuelto  en  una  situación  mas  compleja  que  la 
que  tuvo  que  afrontar  el  señor  Pueyrredon  al 
tomar  las  riendas  del  gobierno.    Pero  en  honra 
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suya  hay  que  decir  que  pocas  veces  también 
se  habrá  visto  quien  asumiera  tantas  y  tan  pesa- 
das responsabilidades,  con  mayor  confianza  en 
si  mismo,  con  honradez  mas  acrisolada,  con  una 
energía  mas  desentendida  de  todo  interés  propio 
6  ageno  que  no  fuera  el  de  la  gloria  y  la  honra 
de  su  país. 

El  nuevo  Director  Supremo  tomó  su  puesto 
con  el  aire  natural  y  sencillo  de  Grande  Hombre 
que  era  uno  de  sus  rasgos  personales ;  y  que 
la  historia  le  acordará,  cada  dia  con  mayor  res- 
peto, á  medida  que  se  estudie  su  obra  y  su  tiem- 
po. Por  linage,  por  educación  y  por  hábitos,  don 
Juan  Martin  de  Pueyrredon  podia  pasar  como 
una  muestra  perfecta  del  hermoso  tipo  meridio- 
nal (que  es  bastante  decir)  de  los  últimos  años 
del  siglo  XVIII.  Era  alto  y  de  cabeza  erguida ; 
mas  bien  que  grave,  templado :  el  ojo  vivo  y 
observador,  imperioso  á  veces,  se  velaba  con 
esmero  en  las  delicadas  urbanidades  del  trato 
social:  afable  para  con  todos,  para  elevados  perso- 
najes y  para  humildes  subalternos.  Franco  y  ame- 
no en  la  intimidad,  gustaba  del  reir  ático  :  sabo- 
reaba con  placer  los  chismes  sociales,  y  no  po- 
cas veces  incurría  en  libertades  que  rozaban  de 
cerca  (con  ingenio  y  vivacidad  siempre)  en  la 
sátira  antigua:  sin  que  escusemos  ninguna  de 
las  crudezas  que  se  le  conocen  en  Juvenal  ó  en 
Suetonio.  Pero  al  mismo  tiempo  era  de  una 
regularidad  inquebrantable  en  sus  costumbres 
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privadas,  y  modelo  de    cariño  con    todos   los 
suyos. 

Subía  al  gobierno  sin  que  lo  impusiera  la 
fuerza  armada  ni  el  asalto  de  un  partido  servil 
atraído  á  él  por  los  favores  del  poder  personal. 
Sus  únicos  medios  de  gobierno  eran  la  legalidad 
de  su  mandato,  el  conocí  miento  de  las  necesidades 
del  país,  la  conciencia  luminosa  de  sus  deberes, 
y  la  sagacidad  admirable  con  que  supo  colocar- 
se en  la  corriente  de  la  opinión  pública,  que  muy 
pocos  quizá  conocían  antes  que  él  la  hubiese 
desembarazado  de  los  obstáculos  que  la  obs- 
truían. Lo  primero  que  preocupó  su  espíritu 
fué  la  necesidad  de  consolidar  un  organismo 
interno  capaz  de  vigorizar  la  entidad  política  de 
la  nación,  por  el  país  y  para  el  país. 

Y  sin  mas  artificio  que  laeleccionde  sus  coo- 
peradores entre  lo  mejor  conceptuado  del  país  por 
el  saber  y  por  la  honradez,  infundió  desde  luego 
aquel  respeto  moral  que  acompaña  siempre  á 
las  administraciones  honestas ;  y  que  á  la  vez 
que  robustece  á  los  gobiernos,  desanima  ó  con- 
tiene al  menos,  el  arrojo  y  los  medios  de  los  que 
quisieran  agredirlos.  Las  revoluciones  no  triun- 
fan sino  de  los  gobiernos  desacreditados,  ó 
de  los  que  han  tratado  de  subsanar  su  .des- 
crédito con  la  fuerza,  que  es  la  evolución  final 
y  patológica  de  los  gobiernos  personales  y  cor- 
rompidos. 

Persuadido  de  que  solo  los  principios  morales 
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«dan  valor  histórico  y  propia  importancia  á  los 
gobernantes,  Pueyrredon  tenia  conciencia  de 
que  en  las  esferas  elevadas  y  sanas  del  criterio 
público,  se  hacia  honor  á  los  suyos;  y  sabia  que 
la  entereza  circunspecta  de  su  carácter  no  solo  le 
captaba  la  deferencia  de  los  hombres  políticos  que 
figuraban  en  esas  esferas,  sino  que  trascendía  al 
sentir  general  de  los  pueblos  llevándoles  el  res- 
peto espontaneo  con  que  se  expande  la  reputación 
délos  hombres  eminentes. 

Sus  esfuerzos  por  aquietar  la  capital  y  docili- 
zar  las  aspiraciones  inquietas  al  freno  del  orden, 
no  le  enajenaban  el  sentimiento  político  y  liberal 
del  partido  patricio  ó  vecinal  de  1810,  despojado 
en  1811  pero  retemplado  en  1812:  agredido  y  des- 
trozado en  1815  pero  que  recuperando  de  nuevo 
su  altiva  confianza  al  influjo  del  grande  ciudada- 
no que  tomaba  ahora  las  responsabilidades  del 
gobierno,   entraba   gradualmente    en  línea,  se 
acomodaba  con  los  disidentes  de  ayer,  y  reorga- 
nizaba su  formación  de  combate  contra  la  Espa- 
ña   y  contra  la  Anarquia — sus   dos  enemigos 
mortales.    Un  recuento  nominal  de  los  hombres 
políticos  que  conversionahan  sobre  este  centro 
bastaría  á  demostrarlo.     Y  en  verdad  que  no  es 
poco  lo  que  eso  hablaba  en  honor  y  gloria  del 
nuevo  Magistrado;    pues  su  poderoso   influjo 
entonces,  así  como  su  gloria  histórica,  fueron  de- 
bidos á  que  todos  sabían  que  su  ambición  no  era 
e\  apetito  cínico  del  mando  por  gozar  en  el  man- 
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do  con  la  humillación  y  la  esplolacion  de  su  pa- 
tria, sino  el  anhelo  de  fundar  un  gobierno  puro, 
capaz  de  reconcentrar  todas  las  fuerzas  sociales 
para  lanzar  por  cinaa  de  los  Andes  el  gloriosa 
ejército  cuyo  triunfo  habia  de  despejar  los  peli- 
gros mas  graves  del  momento,  y  poner  la  causa 
de  la  independencia  en  el  camino  de  las  victorias 
que  la  salvaron. 

Solo  los  que  como  él  gobiernan  con  grandes  fi- 
nes, y  con  medios  honestos,  son  hombres  de  Es- 
tado, ó  entidades  históricas  que  se  iluminan  en  el 
cuadro  de  su  tiempo.  Los  demás,  felices  á  su 
manera,  pasan  por  la  cumbre  como  aventureros 
del  acaso,  para  desaparecer  en  el  abismo  del  ol- 
vido, si  es  que  por  todo  recuerdo  no  dejan  el  omi- 
noso rastro  de  la  tiranía,  el  de  la  corrupción  ó  de 
la  desvergüenza  propia  délos  medios  que  emplea- 
ron. Para  los  unos  hay  Plutarcos  :  para  los 
otros— Tácitos  y  Suetónios:  ninguno  escapa  á 
Injusticia,  ni  á  la  medida  de  su  propia  talla. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  ideas  ulteriores  de 
Pueyrredon  sobre  los  fines  de  la  Revolución  de 
Mayo  y  sobre  el  sistema  político  en  que  habia  de 
encuadrarse,  era  demasiado  sensato  y  recto  para 
no  ver  con  dolor  que  la  propaganda  de  Belgrano  y 
del  elemento  alti-peruano  que  en  el  Congreso  se- 
guía la  voz  de  este  iluso  patriota,  daba  motivos 
harto  graves  y  fundados  para  que  el  país  creyese 
que  se  fraguaba  en  efecto  un  vasto  complot  contra 
el  régimen  democrático-republicano,  que  en  el 
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sentir  de  los  pueblos  era  inseparable  de  la  ¡dea  y 
del  nombre  mismo  de  la  Patria.  Y  lo  peor  ei*a 
que  en  ese  sentido  aparecian  haciendo  el  primer 
papel  los  Diputados  alti-peruanos  con  los  de  al- 
gunas otras  provincias  andinas,  al  paso  que  los 
de  Buenos  Aires,  poniendo  el  oido  al  espíritu  po- 
pular de  la  suya,  se  habian  declarado  resuelta- 
mente hostiles  á  esa  solución  absurda  é  impo 
sible  ya  en  aquel  momento. 

Uno  de  los  Diputados  mas  entendidos  del 
Congreso  escribia  lo  siguiente  6  un  amigo  suyo — 
<  La  opinión  acerca  de  la  forma  de  gobierno  se 
vá  dejando  conocer  en  los  encapotados,  por  la 
controversia  que  ofrecen  á  este  respecto  nuestros 
periódicos;  y  aunque  el  juicio  de  los  mas  ilustra- 
dos se  tija  en  la  monarquía  constitucional,  se  di- 
vide según  comprendo  en  Incas,  Portugueses,  ó 
algún  otro  príncipe  extrangero.  Mientras  se 
discute  una  materia  tan  espinosa  en  el  Congreso, 
en  las  tertulias  y  en  los  papeles  públicos,  la  espe- 
ranza de  los  monarquistas  no  se  disminuye  con 
relación  al  héroe  que  cada  uno  privativamente  se 
propone  alzar.  Dificultades  y  ventajas  se  alegan 
por  los  prosélitos  en  cada  secta.  Las  razones  es- 
peciosas de  unos,  con  los  discursos  sólidos  de  los 
otros,  conservan  un  contraste  que  sirve  para 
analizar  los  sentimientos  y  descubrir  el  sistema 
que  arrastra  en  su  favor  mayoi'  número  de  sec- 
tarios. Ese  contraste,  ese  choque  entre  los  mis- 
mos que  piensan  en  la  monarquía  moderada,  será 
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estrepitoso  desde  el  momento  que  se  escuche  una 
resolución  soberana  que  clasifique  prematura- 
mente el  gobierno.  Pero  en  contra  de  los  que 
discurren  en  favor  del  sistema  monárquico, 
se  presenta  una  masa  enorme  de  federalistas 
que  trabajan  sobre  un  campo  preparado,  con- 
tando con  el  vulgo  de  todos  los  pueblos  y 
con  algunos  hombres  de  séquito  que  apa- 
drinan sus  pensamientos.  Las  ¡deas  de  todos 
éstos  están  en  oposición  con  las  que  el  Con- 
greso ha  dejado  entrever  en  sus  sesiones;  y 
no  es  despreciable  la  fuerza  física  y  moral  que 
obra  en  cada  una  de  las  Provincias  en  apoyo  de 
un  desenfrenado  republicanismo.  La  contradic- 
ción de  principios  en  los  diversos  partidos  que 
conspiran  á  constituir  un  gobierno  nacional, 
amaga  la  disolución  del  Estado  si  la  decisión  del 
problema  se  precipita  por  el  Congreso,  si  no  se 
medita  antes  la  combinación  de  los  espíritus  y  nu 
se  disponen  los  medios  para  contener  el  furor  de 
los  que  sin  detenerse  en  ellos  buscan  el  término 
feliz  desús  proyectos.»  (1) 

«  Esta  controversia  que  por  acalorada  que 
fuese  dentro  del  Congreso  no  tenia  por  afue- 
ra ninguna  importancia  radical,  ocasionaba 
í>¡n   embargo    una  de    las    incoherencias  mas 


(1)  Carta  del  Diputado  Darragueira  á  D.  Tomás  Gui- 
do en  la  ñeviaUi  Nacional  de  D.  Adolfo  Carranza:  tom.  XIV 
píig.  68. 
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curiosas  é  intrincadas  del  momento.  El  Su- 
premo Director  había  entrado  á  la  Capital  sor- 
prendiendo y  sugetando  por  su  conHanza  la 
mala  voluntad  de  los  que  se  aprontaban  á  cer- 
rarle el  paso;  y  habia  tomado  posesión  de  su 
terreno.  Pero  la  cosa  cambiaba  de  aspecto  en 
cuanto  al  Congreso,  pues  era  tal  la  impopularidad 
y  el  agrio  localismo  que  sus  invenciones  monár- 
quicas, y  su  origen  provincial,  alti-peruano  mas 
bien,  levantaban  en  el  ánimo  de  la  masa  republi- 
cana y  atrevida  que  tenia  en  bullicio  á  la  Capital, 
que  no  solo  era  inoportuno  sino  sumamente 
arriesgado,  que  en  aquel  momento  viniese  á 
funcionar,  y  á  exhibir  su  personal,  delante  de  la& 
antipallas  del  pueblo  porteño.  Resultaba  pues 
que  en  los  hechos  se  constituía  con  rapidez  un 
rigoroso  Poder  Ejecutivo  en  manos  del  patri- 
ciado  vecinal  de  Buenos  Aires,  presidido  por 
Pueyrredon,  mientras  que  el  Congreso,  relegado 
á  enorme  distancia,  continuaba  siendo  un  pará- 
sito sin  jurisdicción  ni  vínculos  directos  or- 
gánicos, con  la  provincia  misma  en  que  vege- 
taba. 

Muchos  Diputados  de  los  mas  notables  se 
manifestaban  ya  seriamente  ofendidos  con  esta 
irregularidad,  tan  contraria  á  la  dignidad  de 
su  carácter  como  de  sus  funciones:  y  nació 
de  ahí  que  se  hiciese  moción  y  que  se  decre- 
tase la  traslación  á  la  Capital  en  breve  plazo.  El 
Supremo  Director  se  habia  esquivado  varias  ve- 
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ees  ya,  de  pronunciarse  sobre  este  punto  ;  pero 
al  saber  la  resolución  allí  tomada  entró  en  inquie- 
tudes y  se  opuso  á  que  so  llevase  á  efecto  en  tér- 
mino tan  breve.  Temia  no  tener  bastante  influjo 
sobre  el  ánimo  de  los  Diputados,  para  que  re- 
nunciasen á  la  ¡dea  fija  en  que  estaban  de  que 
era  menester  salvarse  echándose  en  manos  de 
una  dinastía.  El  terror  que  los  dominaba  al 
verse  en  la  inmediación  del  ejército  realista 
que  amenazaba  por  Jujuy ,  los  ofuscaba;  y  ya  que 
no  habia  sido  posible  encontrar  la  salvación 
en  un  monarca  de  Europa,  ni  galvanizar  la 
ridicula  resurrección  de  «los  Incas»  de  Belgra- 
no,  querían  que  el  Supremo  Director,  á  toda 
costa  y  pronto,  pidiese  un  Príncipe  Real  á  la 
Casa  de  Braganza  que  tragera  alianzas  euro- 
peas para  contener  á  la  España:  y  algo  peor 
se  les  ocurrió,  que  fué — pedir  en  último  caso 
una  princesa  á  quinn  entroncar  con  la  dinastía 
incásica  ! 

Ahora  pues,  traer  esas  divagaciones  á  la 
Capital  donde  ( localismo  contra  localismo ) 
fermentaba  la  idea  republicana  en  todos  los 
espíritus,  era  dar  ocasión  á  escándalos  y  á 
mas  bullicios  provocando  desórdenes,  ataques 
probables  á  los  Diputados,  que  comprometerian 
al  gobierno  á  tomar  medidas  represivas  para 
protegerlos,  que  aunque  forzosas,  hubiesen  qui- 
zá, de  ser  injustas  atendiendo  á  las  provocado- 
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-nes  que  con  todo  eso  habrían  escitado  la  opi- 
nión popular. 

El  Director  Supremo,  que  hartos  disgustos  y 
^contrariedades  tenia  sobre  su  ánimo,  y  cuya 
firme  prudencia  se  proponia  ir  venciendo  con 
oportunidad  las  asperezas  de  la  situación,  en  la 
ardua  tarea  de  com|»rimir  á  los  unos  y  de  modifi- 
car las  estravagancias  de  los  otros,  se  oponia 
<íon  fundado  motivo  á  que  el  Congreso  viniese 
á  reagravar  de  ese  modo  los  peligros  que  el 
-orden  público  corría  aún  en  la  Capital.  Seria- 
mente preocupado  ademas  con  los  pasos  ambi- 
guos y  amenazantes  de  la  Corte  del  Brasil,  que 
«unas  veces  parecian  propicios,  y  otras  sacando 
provecho  de  las  circunstancias  para  ir  adelante 
en  sus  intentos,  queria  mantener  en  sus  ma- 
nos, y  en  la  estricta  reserva  de  sus  consejeros 
Íntimos,  todo  el  secreto  de  sus  dudas  y  de  las 
medidas  que  en  último  caso  fuese  indispensable 
tomar,  ya  parala  defensa  del  pais — ya  para  hacer 
un  conveniente  arreglo  de  los  intereses  del  mo- 
mento. El  Supremo  Director  procedía  en  esto 
como  proceden  todos  los  gobiernos,  aun  aquellos 
mas  libres  y  parlamentarios,  en  los  grandes  con- 
flictos diplomáticos  cuyo  secreto  puede  afectar  la 
existencia  misma  de  una  nación.  Pero  entre  los 
Diputados  del  Congreso  hicieron  malísimo  efecto 
las  resoluciones  y  las  cautelas  que  el  Supremo 
Director  alegaba  para  justificar  la  necesidad 
de/)ue    tuviesen  paciencia  y    se    mantuviesen 
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alejados  de  la  capital  :  cosa  que  ellos  mirabarp 
como  una  confinación  ofensiva  de  su  dignidad 
y  de  sus  funciones. 

Un  Diputado  escribia: 

«Escuso  oontraerme  á  contestar  debidamente 
la  apreciable  última  de  Vd.  por  no  herir  en  lo 
mas  vivo  á  los  opositores  de  la  translación  del 
Congreso  á  esa  capital.  Solo  diré  (porque  no 
es  lo  mejor  callarlo  todo)  que  por  mi  voto  no 
se  ha  de  mezclar  el  Congreso  en  lo  que,  aun- 
que le  sea  peculiar,  no  puede  intervenir,  ni 
examinar  por  sí  con  presencia  de  los  conflic- 
tos y  opiniones  de  ese  gran  pueblo,  que  dá  el 
tono  á  los  demás.  Si,  pues,  la  distancia  nos 
impide  tomar  los  conocimientos  necesarios 
sobre  las  últimas  ocurrencias  de  la  Banda  Orien- 
tal, para  poder  calcular  con  acierto  los  resul- 
tados del  rompimiento  con  el  Brasil  ¿que razón 
habria  para  que  en  materia  de  tanta  gravedad 
é  importancia  nos  dejemos  guiar  como  ciegos 
por  las  luces  y  conceptos  buenos  ó  malos,  que 
nos  suministre  el  Director  del  Estado?  ¿Podrá 
esto  en  ningún  caso  cubrir  nuestro  honor  y  res- 
ponsabilidad? No,  amigo,  vamos  claros:  disuél- 
vase mas  bien  el  Congreso  por  que  es  mons- 
truoso y  hasta  ridículo  el  que  permanezca  aquí 
en  aquellos  términos.» 

«Un  semejante  acontecimiento  parecerá  acaso 
violento  á  los  que  tienen  un  interés  doble  en 
el   figurón    del    Congreso.    Pero   hágase    Vd. 


Y   LA    LOGIA    LAUTARO  297 

cargo  que  entre  el  ser  ó  dejar  de  ser,  no  hay 
medio  que  no  sea  indecoroso  y  eversivo  abso- 
lutamente déla  representación  nacional.  Si  allí 
han  decidido  Vds.  ya  de  un  modo  irrevocable 
la  cuestión  general,  es  decir,  la  incorporación 
de  Montevideo,  sin  contar  para  nada  con  el 
Cangreso,  ¿á  qué  viene  consultarle  sobre  la 
declaratoria  de  guerra?  Puesto  aquel  antece- 
dente, ¿que  arbitrio  ni  ulterioridad  se  reserva  al 
juicio  soberano?  Esto  se  llama  en  claros  tér- 
minos querer  hacernos  la  forzosa;  lo  mismo 
que  se  intentó  cuardoel  nombramiento  de  Di-^ 
rector  en  la  persona  de  don  Antonio  Balcarce. 
Mas  se  engañan  de  medio  á  medio  los  que 
piensan  darnos  así  la  ley;  porque  no  nos  falta 
entereza  para  sostener  hasta  con  nuestras  vidas 
los  verdaderos  intereses  del  país,  sin  miedo  ni 
temores  de  que  nos  arrastren  por  las  calles. 
Dispense  Vd.  si  me  excedo,  por  que  después 
que  recibimos  la  última  comunicación  oficial 
de  ese  gobierno,  estoy  que  no  sé  lo  que  pasa 

por  mi Poco  era   correr  riesgos  si  hubiera 

la  menor  probabilidad  ó  esperanza  de  conse- 
guir el  fin  que  se  proponen  porque  para  eso^ 
estamos;  pero  repito  que  lejos  de  ello  se  expone 
el  Congreso  á  ser  víctima  de  los  cordobeses, 
(alusión  á  los  levantamientos  de  Bulnes,  Diaz, 
etc.)  En  fin,  mi  amigo,  yo  desespero  del  éxito 
de  nuestra  causa,  por  que  sin  embargo  de  los 
esfuerzos  del  Supremo  Director,  sigue  haciendo 
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estragos  por  todas  partes  el  espíritu  de  anar- 
quía. El  simple  de  Belgrano  altamente  resentido 
por  que  no  se  le  ha  lisongeado  con  la  procla- 
mación de  la  dinastía  de  los  Incas,  nos  desa- 
credita, y  prende  fuego,  ayudando  con  sus 
horrorosas  invectivas  que  hace  volar  á  Salla,  á 
los  enemigos  del  orden  y  del  Congreso;  de 
suerte  que  cuando  este  no  tuviera  mas  razón 
que  esa  para  trasladarse  huyendo  de  aquí  y 
de  sus  inmediaciones  no  habria  hecho  otra 
•cosa  que  cumplir  con  el  ma^  sagrado  de  sus 
<Ieberes.»  (2) 

Si  el  Director  Supremo  no  estaba  entendido 
con  el  general  San  Martin  y  con  Güemes  para 
retener  al  Congreso  en  Tucuman ,  parece  al 
menos  que  los  tres,  por  diversos  y  particulares 
motivos,  hubiesen  tenido  el  mismo  interés.  De 
parte  de  Pueyrredon,  ya  lo  conocemos:  á  Güe- 
«les  le  convenia  que  el  Poder  Legislativo  y  So- 
berano estuviese  al  alcance  de  su  voz  no  solo 
para  prestigio  personal,  sino  para  muñirse  de 
las  facultades  que  necesitaba  manejar  en  la 
tremenda  lucha  que  le  esperaba  con  los  aguer- 
ridos y  bravos  soldados  que  el  general  Laserna, 
Espartero,  Valdés,  Canterac  y  otros  gefos  de 
gran  cuenta  habian  traído  de  España  á  las  fron- 
teras de  Jujuy.  Y  el  general  San  Martin,  des- 


(2)    Cartas  del  Sr.  Darregucira  al  Sr.   Guido :    Rccisla 
Nacional  del  Sr.  Carranza  vol.  y  pág.  citada. 
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<:onfiado  siempre  de  las  genialidades  del  pueblo 
de  Buenos  Aires,  temia  mucho  por  la  suerte  del 
Supremo  Director,  y  creía  que  en  un  mal 
caso  el  Congreso  debia  y  podia  constituir  el 
punto  céntrico  á  cuyo  amparo  se  respalda- 
ran las  fuerzas  salvadoras  de  la  entidad  polí- 
tica nacional;  y  para  eso  nada  mas  conveniente 
que  mantenerlo  en  Tucuman. 

A  la  vista  de  todos  estaba,  que  proclamán- 
dose democrático  y  republicano,  el  partido  de 
oposición  se  deslizaba  desgraciadamente,  y  sin 
-sentirlo  bien  quizá,  en  la  pendiente  fatal  de  la 
demagogia,  por  el  efecto  mismo  de  la  lucha, 
de  las  amistades,  de  las  pasiones,  y  de  los  in- 
tereses personales  que  se  iban  desenvolviendo 
y  caracterizando  cada  dia  mas  en  ese  sen- 
tido. Pero  seria  injusto  también  creer  que  todo 
fuera  atrabiliario  y  antojadizo  en  él,  cuando  levan- 
taba el  grito  de  alarma  contra — «  los  intrigantes 
de  la  amistad  particular  ó  política  del  gobierno 
directorial  que  trabajaban  por  cambiar  en  monár- 
quico el  régimen  republicano.  » 

El  Director  supremo  se  habia  abstenido  siem- 
pre con  esmerada  discreción  de  comprometer 
palabra  ó  acto  alguno  público  que  lo  hiciera 
sospechoso  de  estar  inclinado  á  favorecer  ese 
cambio.  Pero  todos  veian  entre  tanto,  que  por 
fantásticas  y  candidas  que  pareciesen  esas  velei- 
dades, los  Agentes  que  el  gobierno  sostenia  en 
Europa  se  mostraban  ciegamente  empeñados  en 
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negociarla  trasformacion  monárquica  de  nues^ 
tras  Provincias :  que  entre  los  hombres  que  des- 
de 1810  venian  figurando  en  primera  línea  se 
habia  hecho  como  de  buen  tono  afectar  esas 
mismas  opiniones:  que  fuera  de  ellos,  quedaban 
poquísimos  con  aptitudes  reconocidas  y  buen 
concepto  general  de  quienes  el  Supremo  Director' 
pudiera  echar  mano  para  constituir  una  adminis- 
tración seria  y  respetada  en  el  seno  de  la  opi- 
nión pública.  Resultaba  así  que  el  general 
Belgrano,  el  Congreso,  Rivadavia,  García,  con 
otros,  del  lado  de  afuera,  y  muchos  mas  del  mis- 
mo valer  por  el  de  adentro,  comprometían  fatal- 
mente la  posición  personal  del  Supremo  Direc-- 
tor,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  habilidad 
y  prudencia  con  que  él  evitaba  todo  aquello  que 
pudiera  dar  mérito  á  justas  acusaciones  por 
parte  de  los  enemigos  de  su].gobierno,  que  lo 
eran  también  gratuitamente  de  su  persona,  como 
acontece  en  tiempos  revueltos,  en  que  los  espí- 
ritus mediocres  convierten  las  disidencias  políti- 
cas en  envidia  y  en  odios  personales. 

En  todo  aquello  que  podia  quedar  escrito  na 
solo  no  acogia  llanamente  el  señor  Pueyrredon 
las  oportunidades  que  se  le  presentaban  de 
combinar  su  gobierno  con  la  política  y  con  los 
intereses  de  Portugal,  sino  que  se  manifestaba 
inquieto  de  las  operaciones  que  esta  patencia 
egecutaba  con  sus  tropas;  y  llegaba  hasta  avan- 
zar dudas  sobre  la  sinceridad  ó  el  criterio  diplo- 
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mático  del  mismo  señor  García,  para  eximirse  de 
esplicaciones  ó  connivencias  que  no  le  parecía 
tiempo  de  asumir.  Porque  así  como  tenia  lasgran- 
descalidades,  tenia  también  los  defectos  caracte- 
rísticos de  los  hombres  de  Estado.  Dejaba  obrar 
al  Comisionado  sin  retirarlo  de  su  puesto,  sin 
coartarle  sus  trabajos,  pero  se  abstenia  de  apro- 
barlo :  y  aún  de  protegerlo  de  las  iras  y  de  las 
calumnias  que  cada  dia  se  levantaban  mas  agita- 
das contra  él.  Don  Pedro  A.  Garcia,  el  venera- 
ble viejo,  padre  del  Comisionado  cerca  de  la 
Corte  de  Rio  Janeiro,  le  escribia  : — «  Según  el 
modo  de  evadirse  acrerca  del  cargo  que  los  arti- 
guistas  le  hacen  al  Gobierno,  y  autoridades, 
cargándote  todo  el  peso  de  la  cuestión,  creo 
que  tu  muerte  seria  inevitable  pues  te  acusan  de 
estar  entregado  en  cuerpo  y  alma  á  los  por- 
tugueses. Que  esto  te  sirva  para  tu  gobierno  y 
escusar  tu  regreso.  Pero  lo  peor  es  que  según 
me  parece,  este  remedio  no  alcanzará  á  ponerlos 
á  cubierto,  porqíie  se  habla  con  toda  libertad  de 
que  en  breves  dias  habrá  una  pueblada  infer- 
nal,  que  se  variará  el  gobierno  y  acaso  se  de- 
clarará guerra  al  Brasil. » 

Y  en  efecto  habia  mucho  de  verdad  en  esto.  El 
estado  social  estaba  en  estado  de  complot.  Pudie- 
ra ser  que  aún  no  estuviese  formada  la  conjura- 
ción :  que  las  fuerzas  del  estallido  no  estuviesen 
aún  confabuladas,  ni  vencidos  los  escrúpulos  6 
las  ditícultades  con  que  tropieza  el  agrupamiento 


302  EL  GOBIERNO   DE     PUEYRREDON 

explosivo  en  estos  casos ;  pero  así  como  los 
higienistas  denotan  con  la  acepción  de  constitu- 
ción física,  atmosférica,  ó  climatérica,  un  cierto 
estado  del  ambiente  que  determina  la  influencia 
de  enfermedades  típicas,  y  al  parecer  espontá- 
neas; asi  también  se  habia  pronunciado  en  la 
capital  un  estado  atmosférico-moral,  dentro  del 
que  evidentemente  se  desenvolvian  los  gérmenes 
de  un  sacudimiento  anárquico  contra  el  partido 
unitario  y  los  elementos  conservadores  que 
ocupaban  el  poder.  Se  señalaba  la  imprenta 
de  la  «  Crónica  Argentina  »  como  el  cuartel  gene- 
ral de  los  revolucionarios  que  premeditaban 
atentar  contra  el  orden.  Aunque  de  una  oposi- 
ción vigorosa,  la  redacción  de  este  periódico  se 
mantenia  todavía  correcta.  Pero  la  verdad  era 
que  la  imprenta  estaba  convertida  en  un  taller 
de  anónimos  y  pasquines  manuscritos  que  so 
hacian  circular  con  profusión,  y  que  se  fijaban 
por  la  noche  en  las  paredes  de  los  templos  y 
calles  mas  concurridas. 

Entre  estas  especies  figuraba  una  ( cierta  por 
desgracia)  que  habia  comenzado  á  rugir  como 
un  rumor  vago  y  lejano ;  pero  que  poco  á  poco 
iba  tomando  las  formas  amenazantes  de  un 
monstruo  tanto  mas  terrible  cuanto  que  se  le 
daba  una  guarida  oculta  y  tenebrosa.  Se  de- 
cía que  el  Supremo  Director  habia  constituido 
una  LOGIA  DE  GOBIERNO  SECRETO  servida  por  el 
espionage :  que  sus  miembros  estaban  ligados 
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por  juramentos  de  sangre,  y  de  obediencia  ciega 
á  sus  superiores  como  los  jesuítas  :  que  el  go- 
bierno ostensible,  los  tribunales,  los  empleados, 
no  eran  sino  instrumentos,  engañosos  para  el 
pueblo,  del  poder  secreto  de  esa  gran  logia  ; 
cuyos  agentes  vigilaban  todos  los  actos  dentro 
de  las  mismas  oficinas,  y  daban  parte  de  las 
opiniones,  conducta  y  amistades,  no  solo  de  los 
empleados  sino  de  los  particulares  que  hablaban^ 
intervenian,  servian,  ó  conspiraban  contra  el 
Gobierno.  Este  rumor  sobre  la  formación  de 
la  Logia  secreta,  comenzó  á  estenderse  como  se 
estienden  las  primeras  noticias  de  un  flajelo, 
de  una  peste.  Es  sabido  que  cuando  los  ru- 
mores de  esta  clase  son  invenciones  de  pura 
maledicencia,  nacen,  alborotan  un  dia  y  se  des- 
vanecen al  otro.  Pero  no  es  lo  mismo  cuando 
en  el  fondo  hav  un  hecho  cierto:  entonces,  el 
mal,  las  perturbaciones  y  las  provocaciones  se 
producen  y  entran  como  las  llamas  del  incendio 
en  la  imaginación  del  común,  y  se  levantan  con 
tanta  mas  violencia  cuanto  mas  densas  son  las 
.sombras  en  que  se  pretende  ocultar  el  secreto. 
I)e  ahí  el  creciente  ruido  de  los  pasquines  y  de 
las  revelaciones  sobre  la  horrible  organización 
de  un  Gobierno  Veneciano.  Su  mira  era  aca- 
bar con  el  espíritu  republicano  (que  para  el 
pueblo  era  sinónimo  de  Patria)  y  crear  una 
Monarquía  sometida  á  un  Príncipe  portugués, 
español,  ó  al  mismo  Fernando  VII,  si  en  último 


304  EL  GOBIERNO    DE    PUEYRREDON 

caso  no  habia  otro  medio  que  éste  de  poner  tiii 
á  los  extravíos  de  la  Revolución  de  Mayo. 
Por  desgracia,  repetimos,  era  cierto  que  el 
señor  Pueyrredon  habia  venido  con  el  compro- 
miso y  con  la  resolución  de  crear  una  Logia 
Política,  que  fué  mucho  menos  dañina  por  sus 
hechos  reales,  que  por  los  falsos  testimonios 
y  perturbaciones  del  espíritu  público  que  contri- 
buyó á  levantar. 

Que  fuese  por  no  conocer  el  país  ó  por  es- 
tar malquisto  con  el  giro  democrático  de  su 
revolución,  el  general  San  Martin  habia  ve- 
nido de  España  imbuido  en  la  desgraciada 
idea  de  que  para  adelantar  la  guerra  de  la 
Independencia,  era  indispensable  que  el  Go- 
bierno ostensible  reposase  sobre  una  logia  de 
hombres  comprometidos  y  juramentados  que 
resolviese  en  secreto  los  asuntos  políticos,  ó 
hiciese  la  alta  policía  del  orden  interior,  con  fa- 
cultades disciplinarias  sobre  los  negocios  y  las 
personas,  inclusos  los  miembros  mismos  y 
afiliados  del  núcleo  que  fueran  tachados  ó  cul- 
pables de  infidelidad.  El  general  no  se  propo- 
nía ciertamente  petrificar  el  poder  en  una  tiranía 
sombría  y  misteriosa:  pero  convencido  de  que 
^n  situaciones  convulsionadas  con  venia  con- 
traminar las  tentativas  sediciosas  de  los  fac- 
ciosos y  las  conjuraciones  de  los  enemigos, 
por  los  mismos  medios  que  ellos  empleaban, 
miraba  ese  organismo  de  gobierno  secreto  y 
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policial  como  la  mejor  garantía  del  orden  inte- 
rior y  como  medio  seguro  de  mantener  compac- 
tas las  fuerzas  políticas  y  militares  que  debian 
operar  contra  el  gobierno  colonial. 

No  es  de  este  momento  discurrir  sobre  lo 
que  tenia  de  erróneo  y  de  perjudicial  cavilosi- 
dad tan  incongruente  como  esta,  que  causó  in- 
finitos males  al  país  y  á  los  hombres  públicos 
que  tuvieron  la  debilidad  de  condescender  con  el 
general;  sin  que  sus  resultados,  en  lo  de  interés 
público  al  menos,  hubiesen  sido  otros  que  aque- 
llos que  eran  emergencias  gcuuinas  del  movi- 
miento moral  y  político  que  los  pueblos  argen- 
tinos seguian  por  impulso  propio  y  sin  necesidad 
de  artificios  de  convención. 

Esta  manía  (pues  no  merece  otro  nombre  que 
el  de  manía)  se  habia  hecho  de  moda  en  España. 
No  habia  joven  de  alguna  posición  civil  ó  mi- 
litar que  no  fuese  circundado  por  fervorosos 
propagandistas,  y  enrolado  al  fin  en  alguna 
familia  de  los  Hijos  de  la  Viuda.  El  movimiento 
llegó  á  su  completo  desarrollo  en  las  célebres 
Cortes  de  Cádiz  cuando  los  liberales  que 
babian  organizado  la  defensa  de  su  patria  con- 
tra Bonaparte,  se  apercibieron  que  corrían  pe- 
ligro de  que  los  prebendados  y  serviles  del  abso- 
lutismo se  aprovechasen  contra  ellos  de  la  victo- 
ria y  del  f)oder.  Habíanse  constituido  estos  ca- 
marines políticos  de  España  sobre  el  modelo  de 
las  Logias  de  Aprendices^  Ma^stroSj  y  Caballé- 
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ros'Rosa-Crwríí:  á  reminiscencia  de  los  Tennploí* 
de  Iniciación  de  la  Antigüedad,  y  de  las  Cofra- 
dias  y  Jurandias  de  la  Edad  Media,  reorgani- 
zadas y  puestas  en  auge  por  los  Frac-Masones 
desde  niediados  del  siglo  XVIII.     En  el  fondo, 
los  fines  prácticos    do  los  frac-masones  y  de 
los  Camarines   Liberales  de  España  eran  los 
mismos;  los  primeros  buscaban  la  emancipación 
de  los  pueblos  del   Orbe  simbolizando  el  poder 
de  la  Razón  con  la  Luz  del  Oriente  que  ilumina 
las  tinieblas.    Los  segundos   concretaban    sus 
miras,  con  el  mismo  simbolismo,  ala  victoria 
y  consolidación  de  sus  libertades  políticas.   Los 
dos  caminos  como  se  vé  concurrían  al   mismo 
fin.     Pero  la  frac-masoneria  política  española 
tenía  una  originalidad  peculiar. en  las  tradicio- 
nes liberales  de  la  Nación.     El  simbolismo  de 
los  dos  solsticios  que  los  frac-masones  puros 
miran    como  el  gran  festival  de  la  naturaleza 
en   los  dos    hemisferios,    se  consigna   bajo  la 
advocación  de  un  Son  Juan  en  el  mes  de  Junio, 
V  de  otro  San  .luán  en  el  mes  de  Diciembrie. — 

• 

En  España  esos  dos  Juane-  consignaban  un 
simbolismo  mas  terrenal  y  mas  revolucionario 
que  el  simbolismo  solar— Juan  de  Padilla,  Juan 
de  La  Nuza :  y  el  dictado  alegórico  de  los 
Hijos  de  la  Viuda  se  referia  á  la  de  Padilla  : 
cuyo  heroico  patriotismo  habia  dejado  la  her- 
mosa leyenda  con  que  Martínez  de  la  Rosa 
hizo  palpitar  los    teatros   de  la    España  libre 
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de  tiranos:  y  los  de  la  América  libres  de  Es- 
pañoles. 

San  Martin,  lo  mismo  que  Alvear,  que  Za- 
piola,  Balcarce  y  los  demás  oficiales  argentinos 
que  habían  servido  en  España  contra  los  fran- 
ceses, se  habían  afiliado  á  las  Logias  con  mas 
ó  menos  seriedad,  según  las  genialidades  de 
cada  uno;  y  el  primero  sobre  todo,  había  ve- 
nido á  Buenos  Aires  convencidísimo  de  la  ne- 
cesidad de  establecer  el  sistema  por  las  grandes 
ventajas  que  debia  dar  un  gobierno  montado 
sobre  esa  base. 

Con  esa  esperanza  se  adhirió  al  movimiento 
del  8  de  Octubre  de  1812.  Pero  á  poco  andar, 
Alvear  que  no  era  dado  á  ritos  de  convención 
ni  á  te^ier  trabados  sus  píes  por  compromisos 
juramentados,  se  emancipó  de  los  vínculos 
secretos :  se  dejó  llevar  por  el  movimiento  pú- 
blico que  se  produjo  en  derredor  de  su  perso- 
na: se  desentendió  de  los  conciliábulos  de  la 
Lójia  (ó  Establecimiento  de  Educación,  como 
le  llamaban)  y  la  convirtió  en  un  partido  esen- 
cialmente político  y  gubernativo  al  aire  libre. 
No  seria  estraño  tampoco  que  con  la  vivacidad 
fosfórica  y  natural  de  sus  percepciones,  hubie- 
se comprendido  que  la  índole  del  país,  sus 
tradiciones  de  trato  franco,  y  las  condiciones 
de  una  revolución  vecinal  como  la  nuestra, 
hacían  imposible  que  echara  raíces  ese  orga- 
nismo artificial  de  gobierno  secreto  en  un  es- 


308  EL  GOBIERNO   DE   PÜEYRREDON 

tado  de  cosas  esencialmente  popular.  Y  en 
efecto,  lo  natural  era  que  marcháramos  con 
mas  desembarazo  al  vicio  del  personalismo 
puro,  que  al  gobierno  de  iniciaciones  secretas; 
y  que  en  vez  de  tener  un  gobierno  agente  su- 
miso de  un  Consejo,  tuviésemos  un  Consejo  ó 
una  logia  agente  sumisa  del  gobierno  :  que,  al 
fin  y  al  cabo  fué  lo  que  sucedió. 

Caido  Alvear,  el  general  San  Martin  redobló 
desde  Mendoza  su  estraña  insistencia  por  reor- 
ganizar una  nueva  Logia  gubernamental.  Pero, 
á  lo  que  se  vé  en  su  correspondencia,  consiguió 
apenas  la  tibia  deferencia  de  uno  que  otro  de 
sus  Íntimos  amigos,  como  D.  Tomás  Guido, 
mas  dispuesto  a  servir  al  general  que  á  la  Lo- 
gia. Los  hombres  que  habian  reemplazado  en  el 
influjo  al  partido  del  general  Alvear,  eran  de 
pintas  y  tintas  demasiado  mezclados  para  poder 
contribuir  á  las  miras  del  gobernador  de  Men- 
doza con  un  contingente  de  buenos  logistas.  Los 
Anchorenas,  Aranas,  Obligados,  Diaz-Velez, 
Saenz,  Fray-Cayetano,  Escaladas,  Aguirre, 
Azcuénaga,  etc.,  etc.,  eran  de  escuelas,  de  carac- 
teres y  de  intereses  tan  diversos  como  el  perso- 
nalismo de  cada  uno.  De  manera,  que  aun  cuan- 
do hubiera  quedado  algún  afiliado  de  pura  con- 
descendencia, no  habia  ni  podia  haber  Logia 
verdadera :  es  decir — fervor  y  propaganda,  cre- 
dulidad y  confianza. 

Las   provincias  y  los  provincianos,  tomados 
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en  globo,  no  podían  tampoco  proporcionar  fuer- 
zas morales,  en  número  y  calidad,  con  que 
contribuir  á  una  Logia  capaz  de  concentrar  la 
acción  poderosa  de  un  gobierno  secreto.  Y 
por  último,  en  el  orden  moderno,  en  que  las 
sociedades,  libres  ó  despotizadas,  viven  esclu- 
sivamente  de  la  actividad  individual,  sin  ser  co- 
mo antes  agregaciones  ni  grupos  clasificados 
y  sobrepuestos,  era  cosa  absurda  querer  regu- 
larizar á  cuadrante  ese  múltiple  y  libre  movi- 
miento del  individuar smo,  por  medió  de  un 
mecanismo  material,  secuestrado  á  parte,  y 
ageno  á  las  fuerzas  mismas  populares  que  de- 
bían darle  su  espíritu  y  su  acción.  Se  puede 
conspirar,  y  se  conspira  en  efecto  contra  el 
despotismo,  por  medio  de  asociaciones  secretas 
y  por  juramentos  de  martirio ;  pero  hoy  no  se 
puede  gobernar  por  ese  mismo  medio  ;  y  es  el 
colmo  del  error  querer  conspirar  en  el  seno  de 
la  revolución  social  que  se  trata  de  dirijir  y  de 
salvar. 

Podría  pues  parecer  incomprensible  que  un 
hombre  tan  cuerdo  como  el  general  San  Mar- 
tin, de  tan  honrado  criterio  y  de  tanto  genio 
militar,  tomase  tan  grande  empeño  en  compro- 
meter su  nombre  y  la  suerte  del  gobierno  de 
sus  amigos,  con  la  introducción  de  un  artificio 
dañino,  y  evidentemente  innecesario  para  dar 
cima  á  sus  gloriosas  campañas  de  Chile  y  del 
Perú.   Pero  la  anomalía  se  explica  por  el  hom- 
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bre  mismo.  Ese  hombre  cuya  habilidad  y 
aptitudes  miUtares  eran  superiores  á  su  pro- 
pia reputación  y  á  los  hechos  mismos  en  que 
pudo  mostrarlas,  era  de  una  timidez  extraña 
para  encarar  ó  afrontar  el  bullicio  y  la  fermen- 
tación moral  con  que  se  agitan  los  pueblos 
trabajados  por  el  sacudimiento  febril  de  una 
Revolución  Social.  Su  cordura,  la  moderación 
de  sus  ideas,  la  templanza  de  sus  pasiones,  la 
acrisolada  honradez  de  sus  sentimientos,  su 
amor  al  orden  yá  la  disciplina,  lo  desconcerta- 
ban delante  de  las  demasías  irrespetuosas  y 
violentas  de  las  multitudes  puestas  en  acción. 
Actor  y  testigo  en  algunos  sucesos  terribles, 
conservaba  impresiones  amargas  que  nunca 
se  borraron  de  su  recuerdo.  Era  Edecán  del 
General  Solano,  Marqués  del  Socorro  y  gober- 
nador militar  de  Cádiz  en  1808,  cuando  el 
pueblo  brutal  de  ese  puerto,  indignado  hasta 
la  demencia  por  el  estado  calamitoso  del  reino, 
se  alzó,  acometió  la  mansión  del  venerable  ma- 
gistrado, lo  sacó  á  las  calles,  lo  asesinó  por 
acto  primo  de  vandalage,  y  arrastró  su  cadá- 
ver como  trofeo  de  su  victoria.  El  Edecán  que 
en  los  primeros  ataques  de  la  multitud  había 
tratado  de  defender  á  su  gefe,  tuvo  que  ceder 
después  de  herido,  al  torrente  de  la  barbarie : 
que  ocultarse  á  la  ira  con  que  lo  perseguían, 
y  que  asilarse  en  la  división  del  general  Cas- 
taños donde  con  el  puesto  correspondiente  á  su 
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gi-ado  tomó  parte  honrosa  en  la  Batalla  de 
Baylen.  El  mismo  decía  que,  desde  entonces, 
el  odio  al  pueblo  de  Cádiz  habia  sido  una  de  las 
mas  tenaces  preocupaciones  de  su  espíritu,  por- 
que jamás  habia  visto  canalla  mas  atroz,  ni 
mas  baja,  que  la  que  se  habia  pi*esentado  allí 
á  sus  ojos. 

No  diremos  que  su  valor  personal  flaqueara 
en  el  terreno  de  las  luchas  políticas  y  convul- 
sivas, porque  su  carácter  no  era  capaz  de  fla- 
quezas; pero  si  diremos   que  conociéndose  sin 
calidades  para    figura»*  en   el  combale  de   las 
pasiones    y   de  los  intereses  políticos,  ó  en  él 
manejo  directo   del   gobierno  republicano,   sin 
ambición  de  gobierno  quizá  por  las  mismas  cau- 
sas, huia  de  las  responsabilidades  que  esos  pues- 
tos imponen;  y  trataba  de  que  otros  gobernasen 
en  servicio  de  las  operaciones  militares  á  que  el 
reducía  su  competencia  y  su  anhelo.    Concen- 
trado todo  su  espíritu  en  el  vivo  deseo  de  con- 
solidar el    triunfo    de  la   causa    nacional,    de 
llevar  á  Chile  las  armas  argentinas,  y  de  ade- 
lantarse con  ellas  á  libertar  el   Perú,    no  seria 
de  estrañar  tampoco  que  en  esas  grandes  miras 
mantuviese  envuelto  otro  propósito  mas  personal 
y  reservado :  el  de  emanciparse — él  también — de 
Í8L  insubsistencia  democrática  que  prevalecía  en 
Jas  Provincias  Argentinas,  y  dejarlas  libradas  á 
su  propio  destino  para  continuar  él  su  obra,  sin 
trabas,  por  las  demás  regiones  de  la  América  del 


312  EL  GOBIERNO   DE   PUEYRRBDON 

Sur  que  estuviesen  oprimidas  aún  por  las  tropas? 
del  Rey  de  España. 

Hé  aquí  los  motivos  de  la  insistencia  del 
general  San  Martin  en  restablecer  la  Logia 
gubernamental.  Y  de  eso  fué  de  lo  que  se 
trató  en  su  mentada  entrevista  de  Córdoba 
con  el  Supremo  Director  del  Estado,  á  cuya 
elección  acababa  de  contribuir  con  su  pode- 
roso influjo  sobre  una  gran  parte  de  los  miem- 
bros del  Congreso.  (3) 

(3)  Los  cronistas  chilenos  malísiraamcntc  informado.^ 
han  avanzado  especies  inexactas  sobre  las  malas  rela- 
ciones en  que  se  hallaban  San  Martin  y  Pueyrredon  a! 
tiempo  de  ser  este  electo  Director  Supremo  del  Estado. 
A  quien  se  le  ocurre,  por  ejemplo,  echar  á  vuelo  en  pá- 
ginas serias  la  ridicula  versión,  por  no  decir  otra  cosa, 
de  que  en  la  conferencia  de  Córdoba,  San  Martin  ame- 
nazara á  Pueyrredon  con  hacerlo  asesinar  por  su  propia  es- 
colta si  no  asentía  d  su  proyecto  de  pasar  á  Chile,  con  otros  dis- 
parates no  menos  ridículos?  Es  preciso  no  tener  la  menor 
idea  del  carácter  y  de  los  hábitos  de  estos  dos  altos  y  hono- 
rables personages  para  imaginar  que  el  uno  tuviera  la 
brutal  groseria  de  echar  en  la  entrevista  en  semejantes 
términos,  y  que  el  otro  se  hubiese  sometido  á  palabras 
y  actos  de  bodegón  ó  de  ebrios.  Cualquiera  podria  sos- 
pechar que  todo  el  fin  de  semejantes  mezquindades  es 
rebajar  el  mórito  del  gobernante  argentino  en  ese  grande 
acto  para  hacerlo  obra  impuesta  y  exclusiva  de  un  sol- 
dado brutal,  cuando  San  Martin  fué  siempre  modelo 
de  moderación  y  de  respeto  hacia  los  hombres  con  quie- 
nes tuvo  necesidad  de  tratar,  y  Pueyrredon  mismo,  en 
el  acto  lo  hubiera  destituido  si  con  él  hubiese  cometido 
semejante  desmán.    La  causa  que  se  atribuyó  ala  ene- 
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Pueyrredon  era  también  un  iniciado.  Durante 
su  viaje  por  España  en  1806  á  1809  se  habia 
afiliado  en  las  logias  de  los  Frac-masones  polí- 
ticos, y  oficiaba  en  las  aras  de  los  Tres  Puntos. 
Ya  fuese  pues  por  condescender  con  el  influjo 
de  San  Martin,  ya   por  que   creyera  también 


mistad    habia    sido    esplicada  en   los  mismos  dias  del 
suceso  de  1812    por  San  Martin  en  formas  y  palabras 
respetuosísimas,   que  Pueyrredon    aceptó  con  el  mayor 
comedimiento  quedando   ambos  unidos  como  frac-maso- 
nes y  patriotas,  sin  que  jamás  se  renovase  entre   ellos 
nioiivo  alguno  de  disgusto.     Muy  al  contrario,  la  provin- 
cia de  San  Luis  era  una  dependencia  de   San  Martin, 
gobernador  de  Cuyo,  cuando  Pueyrredon  fué  electo  Di- 
putado al    Congreso:    y    San   Martin  contaba    también 
con  la  mayoria  cuando  Pueyrredon  fué  electo  Supremo 
Director.   Mucho  antes  de  que  tuviese  lugar   la  entre- 
vista de    Córdoba,    Pueyrredon    estaba  completamente 
decidido  á  fomentar  la  expedición  á  Chile.  Entre  muchí- 
simos documentos  que  hay  de  eso,  y  que  á  su    tiempo 
agruparemos  en    nuestras  páginas,    nos    bastará   aquí 
trascribir  estas  pocas    palabras  de    un  oficio  reservada 
que  dirigió  al  general  Balcarce  que  gobernaba  interina- 
mente en  Buenos  Aires: — «Estoy  persuadido  (decia  un  mes 
antes  de  la  entrevista)  le  un  modo  irresistible  de  la  prefe- 
rente dedicación^  de  los  esfuerzos  del  gobierno  para  reali- 
zar la  expedición  á    Chile»  y  con  ese  motivo   daba  ya 
órdenes  de  que  se  remitiesen  desde  luego    tropas  y  re- 
cursos de  todo  género  al  general  San   Martin.    Esto  re- 
solvía un  mes  antes  de  la  entrevista  (de  H  de  Junio  á 
15  de  Julio.)    Luego  es  mas    que  absurdo  suponer  que 
las   «amenazas  de  hacerlo  asesinar» — hechas  por   San 
Martin  lo  redujesen  á  esa  vergonzosa  obediencia. 
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que  convenia  á  la  estabilidad  de  un  gobierno 
reparador  organizar  bajo  su  mano  un  grupo 
fuerte  de  operarios  políticos  juramentados,  que- 
dó acordada  en  esa  entrevista  la  reorganización 
de  la  logia  con  el  nombre  de  Lógía  Lautaro; 
que  no  fué  como  generalmente  se  ha  creido  un 
título  de  ocasión  sacado  al  acaso  de  la  Leyenda 
Araucana  de  Ercilla,  sino  una—  «palabra»  inten- 
cionalmente  masónica  y  simbólica,  cuyo  signifi- 
cado específico  no  era — «guerra  á  España»  sino 
— Expedición  á  Chile :  secreto  que  solo  se  reve- 
laba á  los  iniciados  al  tiempo  de  jurar  el  com- 
promiso de  adherir  y  de  consagrarse  á  ese  fin. 
De  otro  modo  habria  sido  trivial  antojo  bautizar 
la  mas  grande  empresa  militar  de  los  argentinos 
con  el  nombre  de  un  indio  chileno.  Pero  el  sim- 
bolismo salvaba  aquí  la  materialidad  del  lema;  y 
el  sentido  recóndito  de  la  palabra  sacramental 
contenia  el  contrato  solemne  y  juramentado  de  la 
expedición  á  Chile  hecho  con  el  general;  que 
explica,  como  vamos  á  verlo,  muchas  de  las 
costosas  y  difíciles  condescendencias  que  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  vio  obligado 
á  soportar,  y  muchos  otros  actos  impor- 
tantes, que  de  otro  modo  serian  casi  incon- 
cebibles. 

Al  tiempo  de  la  entrevista,  la  expedición  á 
Chile  era  una  operación  militar  aprobada  desde 
mucho  antes,  por  parte  del  Supremo  Director, 
no  solo  sin  oposición  ni  vacilaciones,  sino  muy 
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al  contrario,  con  su  mas  decidida  cooperación. 
Un  mes  antes  de  la  entrevista  en  Córdoba  el 
señor  Pueyrredon  habia  ya  dado  órdenes  po- 
sitivas para  que  se  hiciese  marchar  á  Mendo- 
za las  tropas  de  la  Capital  con  todo  género 
de  recursos.  (4) 

No  fué  pues  la  necesidad  de  imponerle  con 
amenazas  ó  argumentos  un  proyecto  al  que  yá 

(4)  En  14  de  Junio,  le  escribía  al  general  Balcarce, 
que  como  Delegado  gobernaba  poról  en  Buenos  Aires: — 
«La  Expedición  á  Chile  no  debe  efectuarse  con  menos  de 
cuatro  mil  hombres  de  línea  y  de  toda  arma,  para 
atravesar  la  Cordillera.  Por  las  últimas  comunicacio- 
nes, hé  visto  que  el  ejd'rcito  de  Mendoza  no  llega  á  mil 
ochocientos  hombres  y  que  para  todo  Setiembre  apenas 
podrá  subir  á  dos  mil  trescientos.  Es  pues  de  necesi- 
dad reforzarlos  con  nuestros  regimientos  veteranos  (la 
guarnición  de  la  Capital)  por  que  el  corto  tiempo  que 
queda  hasta  la  apertura  de  la  Cordillera  no  dá  lugar  á 
formar  nuevas  tropas.  Resuelta  la  expedición  debe 
aprovecharse  la  primera  estación  oportuna,  para  no  dar 
lugar  á  que  desmaye  la  opinión  pública  de  aquellos 
Jugares  (ChilcJ  con  cuya  fuerza  contamos,  ni  que  el  ene- 
migo sacando  fruto  de  nuestras  demoras,  se  refuerce  y 
afirme.»  Así  pues,  ni  Pueyrredon  estuvo  en  oposición  á 
San  Martin,  ni  dudó  jamás  del  éxito  y  competencia 
del  general,  ni  este  tuvo  que  amenazarlo  ó  imponerle  su- 
misión, como  corre  con  evidente  inexactitud  en  los  his- 
toriadores chilenos.  Este  documento,  el  anterior  y  otros 
de  que  nos  valdremos  después,  lo  tomamos  del  tomo  4«. 
Revista  de  Buenos  Aires,  pág.  161  á  235.  Corresponden- 
cia del  general  San  Martin  con  D.  Tomás  Guido,  puesta 
allí    por  su  hijo  el  Sr.  Carlos  Guido  Spano. 
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cooperaba  con  su  propia  decisión,  lo  que  moviír 
al  general  San  Martin  á  venir  á  Córdoba  al  en- 
cuentro de    Pueyrredon.    No   fué  tampoco  la 
necesidad  de  concertar  el  número  de  las  tropas 
ni  el  monto  de  los  recursos,  pues  un  mes  antes 
estaba  convenido  que  á  lo  menos  seria  de  cua- 
tro mil  hombres,  que  fué  el  número  efectivo  de 
soldados  que  llevó  la  expedición.  Menos  pudo  ser 
el  de  discutir  las  operaciones,  aunque  de  eso  se 
hubiese  hablado  como  era  natural;  porque  el  Sr. 
Pueyrredon,  aunque  condecorado  con  el  grado 
militar  por  sus  servicios  como  ciudadano  armado 
en  1806,  y  como  Magistrado  Civil  en  las  invasio- 
nes anteriores  al  Perú,  era  demasiado  modesto 
y  sensato  para    no    conocerse;  y   jamás  pre- 
tendió tener  competencia  ó  iniciativa  como  ge- 
neral de  ejército  en  operaciones    de  campaña; 
ni  para  hombrearse  á  discutir  operaciones  coa 
San  Martin,  como  esa  del  Paso  estratégico  de 
los  Andes.     El  único   asunto  especialísimo   y 
grave  de  la  conferencia  fué  la   organización  de 
la    Logia,   la  materia  gubernativa  y  el  orden 
interno.  La  opinión  pública,  la  de  los  partidos 
militantes  al  menos,  era  en  gran  parte  adversa 
á  la  aventurada  espedicion  por  sobre  los   An- 
des llevándose  las  únicas  tropas  sólidas  con  que 
contaba    la    Nación.    El  general    San    Martin 
que  durante  los  años  de  1815  y  1816  como  ve- 
remos  habia  pasado  grandes  an^edades   te- 
miendo á  cada  instante  que  el  dia  menos  .pen* 
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sado  se  le  escapara  la  ocasión  de  hacer  esa 
expedición,  estaba  nervioso,  inquieto;  y  quería 
asegurarse  contra  las  flaquezas  de  sus  amigos, 
contra  las  veleidades  del  poder,  contra  las  ten- 
tativas délos  demagogos  empefíados  en  hacer 
concentración  de  fuerzas  en  la  Capital  para  em- 
prenderla con  el  Portugal,  y  apoderarse  otra 
vez  de  Montevideo  como  llave  de  la  defensa 
del  Rio  de  la  Plata  contra  España.  Todo  esto 
lo  ponía  en  ascuas  á  él,  que  estaba  viendo  la 
gloria  y  la  salvación  por  encima  de  los  Andes. 
Y  de  ahí  la  fascinación  de  la  logia  secreta,  de 
la  Logia  Lautaro  que  debia  contener  y  opri- 
mir todos  esos  gases  maleficíeos  mientras  él 
daba  sueltas  á  su  vuelo.  Después  de  la  entre- 
vista San  Martin  escribía: — «Mi  viage  á  Cór- 
doba y  mi  entrevista  con  Pueyrredon  han  sido 
del  mayor  interés  ala  causa  y  creo  que  ya  se 
procederá  en  todo  sin  estar  sugetos  á  oscila- 
ciones políticas  que  tanto  nos  han  perjudica- 
do  Estoy   bien  seguro  que   no     solamente 

promoverá  al  bien  del  país,  sino  su  base:  cual 

es  el   ESTABLECIMIENTO    DE     EDUCACIÓN     PUBLICA 

(la  Logia  Lautaro.)  (5) 

El  Supremo  Director  había  convenido  también 
con  el  general  cuales  ministros  habían  de  formar 
su  Ministerio:  los  señores  don  Vicente  López  co- 


(5)    Papeles  publicados    por   C.    Guido    Spano   en  la 
Aetüto  de  Buenos  Aires,  ya  citados. 
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mo  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores, don  Domingo  Trillo  en  Hacienda  y  el 
coronel-mayor  don  Juan  Florencio  Terrada  en 
Guerra  y  Marina  eran  los  designados.  Los 
dos  últimos  eran  afiliados  de  la  1^  Logia  de 
1813  que  habian  quedado  rezagados  después 
del  descalabro  de  1815:  el  uno,  sirviendo  co- 
mo contador  y  tesorero  con  suma  competen- 
cia administrativa  en  su  ramo ;  el  otro  que 
era  hombre  de  finas  maneras,  de  trato  esquisito, 
de  bella  y  arrogante  persona,  con  un  espíritu 
despierto  y  servicial,  se  habia  mantenido  en 
disponibilidad  simpática  con  los  amigos  y  pa- 
rientes del  general  San  Martin,  y  era  ademas 
amigo  íntimo  del  señor  Pueyrredon  desde  1806. 
Una  de  las  razones  que  salvó  al  señor  López  de 
la  rigurosa  persecución  que  sufrieron  los  parti- 
darios del  general  Alvear,  fué  que  no  figuraba 
como  afiliado  de  la  Gran  Logia :  cosa  por  la 
que  siempre  habia  tenido,  poco  gusto  y  menos 
confianza.  Sin  embargo,  era  conocida  su  ad- 
hesión á  la  independencia  y  al  orden,  era  amigo 
personal  del  señor  Pueyrredon  y  uno  de  los  pa- 
triotas mas  estimados  en  el  país  y  en  el  círculo 
de  la  familia  de  Luca,  de  los  Irigoyen,  Darre- 
gueira,  Guido,  Patrón,  Madero,  Ramón  Diaz,  los 
hermanos  Rojas,  los  hermanos  Lezica  y  de  casi 
todos  los  demás  que  formaban  el  meollo  del  nuevo 
partido  y  que  tenian  en  casa  de  aquella  culta 
familia  su"centro  de  amenidades  sociales  y  su  in- 
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tercambio  de  influjos  políticos.  Pero  era  nece- 
sario que  el  que  debia  ocupar  el  ministerio  de 
gobierno  fuese  afiliado,  y  los  amigos  del  círculo^ 
que  á  veces  tomaba  todos  los  caracteres  de  lo 
que  hoy  llamamos  un  club,  lo  llevaron  á  la 
casa  en  que  tenian  sus  reuniones. 

El  Supremo  Director  recibió  al  Sr.  López  con 
especial  agasajo,  y  entre  halagos  y  observacio- 
nes serias  sobre  las  necesidades  del  momento^ 
lo  redujeron  entre  todos  á  quedar  afiliado  á  la 
logia.  En  seguida  el  primero  informó  á  los 
presentes  de  las  miras  del  General  San  Martin^ 
y  de  la  facilidad  con  que  se  podia  recuperar  á 
Chile  y  caer  por  la  mar  sobre  Lima.  Pero  para 
esto  lo  esencial  era  asegurar  el  orden  interior  y 
exigir  nuevos  y  grandes  recursos  de  dinero  y 
de  sangre  al  país.  Con  este  motivo  les  leyó  una 
carta  del  General  San  Martin,  y  les  manifestó 
que  ningún  patriota  debía  ni  podía  escusarse 
de  lo  que  en  ella  recomendaba.  (6) 

El  Dr.  López  tenia  un  interés  capital  en  el 
triunfo  de  la  Causa  de  la  Independencia,  pero  su 
carácter  era  demasiado  apacible  y  escrupuloso, 
para  que  fuese  hombre  adecuado  á  las  necesida- 
des políticas  del  tiempo,  ó  á  las  responsabilida- 
des en  que  aquel  Gobierno  debia  envolverse. 
Pero,  por  mas  que  hizo,  no  pudo  vencer  la  reso- 
lución del  Director;  y  sin  darse  bien  cuenta  de 

f6)     Véase  pI  Apéndi<íe. 


320  EL  GOBIERNO    DE   PUEYRREDON 

lo  que  hacía,  se  dejó  afiliar  á  la  Logia  con 
los  juramentos  que  el  ritual  exigía,  previa  la 
explicación  de  que  todo  eso  se  concretaba  á 
cooperar  á  la  expedición  sobre  Chile.  Su  opi- 
nión era  que  no  habiaen  Buenos  Aires  sino  un 
hombre  capaz  de  desempeñar  al  lado  de  Pueyrre- 
don,  el  difícil  encargo  de  llevar  persistentemente 
hasta  los  hechos  las  miras  de  tan  dudoso  carác- 
ter y  de  tan  graves  consecuencias,  que  el  Direc- 
tor estaba  resuelto  á  realizar:  ese  hombre  era 
el  Dr.  Tagle.  López  instó  ardorosamente  á 
Pueyrredon  que  preparase  este  cambio,  resignán- 
dose á  servir  mientras  esto  pudiese  tene;r  lugar, 
diciéndole  que  necesitaba  á  su  lado  un  hombre 
esencialmente  poUtico,  capaz  de  obrar  con  ente- 
reza en  los  casos  extremos  que  preveia.  Pero 
el  Sr.  Pueyrredon  habia  venido  á  Buenos  Aires 
disgustado  con  la  conducta  indecisa  que  el 
doctor  Tagle  habia  observado  al  lado  del  general 
Balcarce.  Los  amigos  presentes  desaprobaban 
también  la  indicación:  el  general  San  Martin  no  es- 
taba tampoco  satisfecho :  y  todos  creian  que  no 
era  conveniente  que  el  gobierno  tomase  desde  sus 
primeros  pasos,  el  tinte  malicioso  é  insidioso  que 
la  figura  del  doctor  Tagle  daba  á  toda  política  en 
que  fueran  sensibles  sus  influjos. 

Ligado  á  este  funesto  compromiso  de  encer- 
rar en  una  logia  secreta  los  resortes  internos  del 
Gobierno,  y  mientras  el  Congreso  por  su  parte 
se   encontraba  empeñado   desde  Tucuman  en 
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hacer  converger  artificialmente  las  fuerzas  vivas 
del  país,  al  plan  subversivo  de  crear  una  monar- 
quía, sueño  de  cabezas  enfermas  y  desorienta- 
das por  el  desorden  revolucionario,  Pueyrredon 
tomaba  el  gobierno  dispuesto  á  sofrenar  á  los' 
díscolos  que  quisieran  ser  obstáculo  á  la  sumi- 
sión del  pueblo,  ya  fuera  que  ejerciesen  algún 
mando  militar,  ya  que  echasen  mano  de  la  pren- 
sa, 6  que  tratasen  de  anarquizar  la  opinión 
popular  por  las  calles,  en  loscafées,  ó  en  sospe- 
chosas reuniones  privadas ;  quedando  á  la  Lo- 
gia el  encargo  de  hacer  la  policía  secreta  y  el 
espionaje  para  atender  á  la  seguridad  del  go- 
bierno. 

Como  sucede  en  toda  revolución  popular  com- 
plicada con  guerras  civiles  la  clase  de  traje 
militar  sehabia  acrecentado  rápida  y  desordena- 
damente. Infinidad  de  coroneles  habia  que  sin 
campañas  ni  méritos,  vagando  al  rededor  del 
gobierno,  preferían  vivir  del  desorden,  á  la  dura 
tarea  de  ir  á  los  campamentos  de  Salta  y  de 
Mendoza  al  encuentro  de  los  realistas.  Desparra- 
mados por  la  Capital  se  abandonaban  al  juego 
de  una  manera  pública  en  multitud  de  infames 
garitos.  El  Supremo  Director  lanzó  un  decreto, 
que  hizo  ejecutar  con  energía  llevando  adelante 
su  resolución  de  contener  estos  desórdenes  v  de 
imponer  la  reforma  radical  del  estado  social  que 
e\  interés  público  pedia  á gritos.  Estos  militares 
de  ocasión,  que  ademas  de  ser  muchos,  contaban 

TOMO  VI  21 
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con  algunos  de  ellos  influentes  y  audaces  en  ma' 
tena  de  conmociones  populares,  sabian  que  el 
general  San  Martin  era  intransijente  en  cuanto  á 
disciplina  y  decoro  personal  del  militar,  y  que 
bajo  sus  órdenes  no  habia  descanso  en  los  ejerci- 
cios tácticos,  ni  otro  mérito  aue  el  del  servicio  de 
línea  al  lado  de  los  soldados  quehabian  de  dirijir 
contra  el  enemigo. 

Además  de  ser  pues  un  peligro  muy  grande 
para  la  tranquilidad  pública,  era  este  uno  de 
los  Miconvenientes  mas  formidables  que  impedia 
regularizar  la  administración  y  dar  un  empleo 
prudente  á  las  exiguas  rentas  con  que  contaba 
el  gobierno;  y  lo  curioso  es  que  todos  esos  ofi- 
ciales sin  servicios,  se  adornaban  con  medallas 
de  su  propia  cuenta,  que  nadie  sabia  si  hablan 
adquirido  de  otro  modo  que  comprándolas  á 
otros  mas  necesitados,  ó  ganándolas  al  juego. 
Urgentísimo  era  por  consiguiente  poner  inme- 
diato remedio  á  esta  relajación  inaudita.  El 
Supremo  Director  venía  resuelto  á  hacerlo.  Pera 
como  se  habian  sentido  los  síntomas  del  golpe, 
los  numerosos  intereses  personales  que  se  con- 
sideraban amenazados  eran  otros  tantos  elemen- 
tos de  subversión  que  se  habian  creado  en  esa 
atmósfera  tormentosa  en  que  bullían  los  gérme- 
nes de  una  revolución  armada  como  la  que  ha- 
bia desquiciado  el  gobierno  de  Alvear.  De  moda 
que,  por  dias,  se  veía  el  gobierno  precipitado  á 
la  necesidad  de  usar  el   poder  discrecional,  y 
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de  emplear  el  riguroso  sistema  de  represiones, 
prisiones,  destierros  y  otros  castigos  llevados  á 
la  última  severidad  en  nombre  de  la  Razón  de 
Estado. 

Puesto  en  el  camino  de  regularizar  la  admi- 
nistración, se  contrajo  el  gobierno  á  poner  en 
claro  la  percepción  y  recaudación  de  los  im- 
puestos directos  y  de  Aduana:  á  poner  en  ejer- 
cicio eficaz  la  policía  de  seguridad  y  de  vigilan- 
cia: á  dar  tramitación  corriente  á  los  negocios 
y  al  despacho  de  las  oficinas:  á  restablecer  y 
mejorar  los  reglamentos  y  el  horario  del  trabajo 
administrativo,  que  se  hallaba  en  un  lamentable 
descuido;  y  se  dispuso  que  se  entendiese  reti- 
rados todos  los  auxilios  y  asignaciones  milita- 
res que  no  fuesen  en  favor  de  inválidos,  ó  de 
los  oficiales  y  tropas  que  servían  en  Mendoza, 
en  Tucuman,  y  en  Salta:  cuyas  familias  (decia) 
ins^piran  al  Gobierno  sumas  alto  y  primordial 
Ínter  és,y^ 

El  ánimo  sereno  y  prudente  con  que  el  nuevo 
Director  se  había  mantenido  siempre  al  servicio 
de  la  honradez  administrativa,  la  energía  de 
sus  actos  probada  en  muchos  otros  momentos 
de  grande  peligro:  la  seriedad  de  su  criterio, 
su  habilidad  para  rodearse  de  hombres  supe- 
riores en  el  concepto  público,  y  su  rara  sagaci- 
dad para  prevenirse  contra  las  acechanzas,  le 
grangeaban  la  confianza  general,  pero  lo  hacían 
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al  mismo  tiempo  el  blanco  mas  asestado  por 
la  ira  de  los  facciosos  ligados  al  desorden.  (7) 

El  Congreso  creyó  que  por  lo  mismo  era 
indispensable  reforzar  las  facultades  ordinarias 
del  Poder  Ejecutivo;  y  expidió  un  Bando  ó  Edi(!- 
to  poniendo  la  Nación,  y  especialmente  la  Ca- 
pital, en  Estado  de  Sitio  á  manera  del  famoso 
senado-consulto  que  creaba  la  Dictadura  Ro- 
mana en  los  dias  del  Peligro  de  la  Patria: 

«Fin  ala  revolución,  principio  al  orden:  re- 
4c  conocimiento,  obediencia  y  respeto  á  la  aulo- 

<  ridad  soberana  de  las  provincias  y  de  lo^^ 
«  pueblos,  representada  en  el    Congreso,  y  á 

<  sus  DETERMINACIONES.  Los  que  promoviesen 
«  la  insurrección,  ó  atentaren  contra  esta  nuto- 
«  ridad  y  las  demás  constituidas:  los  que  pro- 

<  movieren  la  discordia  ó  la  auxiliaren,  serán 
«  reputados  enemigos  del  Estado,  perturbado- 
«  res  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública,  y 
«  castigados  con  todo  el  rigor  de  las  penas 
«  hasta  con  la  muerte  y  expatriación.    No  hay 

<  CLASE  ni  persona  residente  en  el  territorio 
«  del  Estado  exenta  de  la  observancia  y  com- 
«  prehensión  de   este    decreto,  ninguna  cau^a 

(7)  «Ya  empezamos  á  sentir  los  efectos  de  la  clerrion 
del  Pueyrredon:  los  descontentos  nos  han  escrito  car. as 
anónimas  y  pasquines  llenos  de  amenazas  y  desver.i^Uon- 
zas:  al  paso  que  otros  celebran  y  aplauden  esa  elección 
tributando  los  mayores  elogios  al  Congreso.»  (Caria  de, 
Darregueira  á  Guido  en  el  lugar  citado.) 
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«  podrá  exculpar  su  infracción.     Queda  libre  y 

<  expedito  el  derecho  de  petición,  no  clamorosa 
«  ni  tunaultuaria,  á  las  autoridades  v  al  Con- 
«  greso  por  medio  de  sus  representantes.  Co- 
«  muníquese  al  Supremo  Director  del   Estado 

<  para  su  publicación  en  toda  la  estension  de 
«  su  mando.» 

La  prudencia  para  esperar  el  buen  momento, 
y  la  energía  para  aprovecharlo  sin  vacilaciones, 
eran  dos  rasgos  acentuadísimos  que  se  unian, 
con  un  admirable  talento,  en  el  carácter  del  Su- 
premo Director.  En  la  marcha  serena  y  firme 
con  que  había  entrado  á  Buenos  Aires,  impo- 
niéndose á  la  respetuosa  sorpresa  de  las  faccio- 
nes que  se  preparaban  á  cerrarle  el  paso,  habia 
tenido  la  cautela  de  no  inquietar  demasiado  á  la 
JrjNTA  DE  Observación.  Era  esta  una  anomalia 
orgánica  y  singular,  que  encontraba  de  pié,  con 
ínfulas  de  poder  constituyente,  con  su  famoso  Es- 
tatuto de  1815  en  las  manos,  y  que  continuaba 
constituida,  sin  saber  por  qué,  ni  para  qué,  en 
poder  tuitivo  y  agente  directo  del  localismo  de  la 
Capital,  delante  del  Congreso  Constituyente  rele- 
gado en  Tucuman  y  del  Supremo  Director  del 
Estado.  Esta  anomalia  chocante  era  un  hecho 
grave,  y  que  la  prudencia  política  no  permitia 
atacar  de  frente  en  los  primeros  momentos; 
porque  se  habia  formado  en  el  concepto  de  todos^ 
la  preocupación  de  que  Buenos  Aires  tenía  su 
protección  natural  concentrada  en  ese  resto  in- 
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calificable,  pero  amenazante,  del  movimiento 
popular  que  derrocó  el  gobierno  de  Alvear. 
Apesar  de  que  era  evidente  que  semejante  Junta 
DE  Observación,  de  vigilancia,  de  control,  de 
veto,  no  tenía  ya  función  ninguna  regular  des- 
pués de  la  recomposición  de  los  poderes  orgá- 
nicos, aunque  hubiera  de  regir  por  lo  pronto 
el  Estatuto  Provisional  que  ella  habia  dado, 
subsistía  respetada  por  el  Supremo  Director,  y 
mirada  por  los  facciosos  como  un  elemento  de 
seguridad  contra  la  absorción  completa  de  la 
capital  en  el  poder  del  Congreso  y  del  Ejecutivo 
Nacional,  acusados  públicamente  de  ser  mo- 
nQV(\\i\^idLS  alti  peruanos  y  favorecedores  de  la 
anexión  al  Reino  de  Portugal. 

Bastaba  la  personería  provincial,  individuali- 
zada en  esta  corporación  anómala,  y  su  propia 
incoherencia  dentro  del  organismo  regular  nue- 
vamente restablecido,  para  que  por  el  impulso 
de  sus  preocupaciones  y  de  su  carácter  propio, 
se  impregnase  de  un  espíritu  ageno  á  las  insti- 
tuciones nacionales,  y  tendente  á  simpatizar 
con  las  vociferaciones  de  la  oposición  local.  Lle- 
vábanla á  eso  los  rumores  de  los  alarmistas,  de 
que  todas  las  tropas  de  la  Capital  tenian  orden 
de  marchar  á  Mendoza  para  expedicionar  sobre 
Chile.  Buenos  Aires  iba  pues  á  quedar  desguar- 
necida :  al  albedrío  de  los  portugueses,  que 
entraban  por  la  Banda  Oriental  de  acuerdo  con 
el  Rey  de  España  y  con  la  facción  de  los  mo- 
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fiarquistas  que  rodeaban  al  Supremo  Director, 
y  que  predominaban  en  el  Congreso,  cosa  esta 
última  que  por  desgracia  era  cierta.  La  Junta 
DE  Observación  participaba  de  estas  alarmas; 
ó  si  no  las  tomaba  como  fundadas,  tenía  inte- 
rés en  arrogarse  la  pretensión  de  defender  la 
seguridad  de  la  Capital,  y  de  mancomunar  así 
su  influjo  y  su  existencia  con  el  sentimiento 
áel  Común  de  la  ciudad.  Decidida  á  obraren 
jese  sentido  provocó  una  conferencia  con  el 
Ayuntamiento,  que  por  interés  personal  de  sus 
miembros  y  por  el  espíritu  de  su  instituto  es- 
taba naturalmente  inclinado  también  á  gestio- 
nar todo  cuanto  pudiera  interesar  á  la  seguri- 
dad y  defensa  de  la  ciudad,  y  no  poco  alarmado 
por  consiguiente  de  que  se  le  extragesen  los 
tres  batallones  veteranos  con  que  contaba.  Los 
primeros  pasos  fueron  contidenciales  acer- 
ca del  Director;  pero  como  este  se  mantu- 
viera firme  en  la  resolución  de  acumular  las 
tropas  en  Mendoza,  los  miembros  de  una  y 
otra  corporación,  que  de  ningún  modo  que- 
rían ir  hasta  la  sedición,  ni  autorizarla,  bus- 
caron un  término  medio  que  manteniéndolos  en 
su  terreno,  les  evitase  un  conflicto  directo  con 
^1  Supremo  Director  y  el  estallido  de  la  situa- 
ción anómala  en  que  estaban  colocados.  Ese 
medio  fué  representar  la  necesidad  de  que  se 
garantiese  la  seguridad  de  la  Capital:  y  de  que 
para  todo  evento  se  formase  prontamente  un 
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ejército  de  seis  mil  hombres  de  línea  bajo  cotí" 
dicion  ó  compromiso  publico  de  que  en  ningún 
caso  y  por  ningún  pretesto  ó  motivo  podr^ia 
sacárseles  fuera  de  su  y^ecinto.  (8) 


(8)  " — Siendo  Buenos  Aires  como  el  baluarte  de  la  li- 
bertad, expuesta  mas  que  otra  a  las  miras  ambiciosas  de 
un  Poder  Exirangcro;  y  la  que  por  su  situación  local  debe 
ser  el  blanco  de  sus  embates,  debe  por  lo  mismo  ponerse  en 
un  estado  imponente  de  respetabilidad  capaz  de  resistirlos. 
Por  desgracia  ha  llegado  la  época  en  que  los  continuados 
esfuerzos  que  ha  hecho  la  capital  para  reparar  los  con- 
trastes de  nuestras  armas  han  casi  apurado  sus  recursos: 
miles  de  hombres  arrancados  de  su  seno  y  de  su  campa- 
ña han  compuesto  las  filas  de  sus  ejércitos:  se  ha  des- 
prendido generosamente  (sicl)  de  millares  de  brazos  robus- 
tos útiles  al  incremento  del  país  y  necesarios  á  la  agri- 
cultura y  cultivo  de  su  fértil  territorio  en  los  esclavos  que 
ha  redimido  y  demás  j(Wenes  de  que  ha  hecho  soldados. 
Las  fatigosas  .campañas  de  la  Banda  Oriental,  Perú  y 
Mendoza  han  sido,  y  lo  son,  sostenidas  por  las  legiones 
que  con  repetición  han  salido  de  Buenos  Aires,  que  em- 
peñado en  llevar  á  cabo  la  gloriosa  lucha  de  la  libertad, 
que  proclamó  la  primera,  no  ha  reparado  en  sacrificios  y 
todo  lo  ha  prodigado.     Ya  no  tiene    que  par    ni  de  que 

VALERSE   SI  NO    AGOTA    SUS    RECURSOS,  ¿  Y    SERÁ     PRUDENTE 

EXPONERLOS  FUERA  DE  SU  SENO,  dejándose  á  sí  misma  in- 
defensa, al  riesgo  de  ser  la  presa  de  sus  enemigos, 
y  de  abrir  con  su  abandono  una  espaciosa  puerta  á  la 
SUBYUGACIÓN  dc  las  demás  provincias?  Estamos  per- 
suadidos que  nó  ;  y  que  las  provincias  hermanas  mi- 
rarian  con  execración  un  descuido  tan  criminal:  princi- 
palmento  en  circunstancias  las  mas  crítica^  y  notorias 
de  verse  la  capital  de  Buenos  Aires  abiagada  por  la  apro- 
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Un  miembro  de  la  Junta  y  otro  del  Cabildo: 
don  Felipe  Arana  por  la  primera,  y  don  Fran- 
cisco Ramos  Mexia  por  el  segundo,  fueron 
comisionados  para  presentar  esta  petición  á 
nombre  de  la  ciudad  al  Supremo  Director:  y 
para  observarle  que  Buenos  Aires  no  debia 
ser  privado  de  los  batallones  que  guarnecían 
la  Plaza,  ni  debia  ser  depuesto  Dorrego  por 
ser  general  el  prestigio  y  la  confianza  que  ins- 
piraba su  arrojo,  su  decisión  y  sus  aptitudes 
militares.  El  Director  les  dijo  que  aceptaba 
como  cosa  acertadísima  la  creación  de  una  nueva 


XIMACION    DE     UNA    FORMIDABLE     FUERZA     EXTRANGERA.      Es 

pues  preciso  pensar  en  su  propia  seguridad,  de  la  que 
depende  la  seguridad  de  las  demás  provincias;  por  que 
(ojalá  fuese  vana  presunción)  es  incuestionable  que  la 
suerte  que  corra  Buenos  Aires  debe  ser,  larde  ó  tempra- 
no, el  destino  de  todas^as  demás." 

Con  estas  consideraciones,  que,  como  se  vé,  contienen 
en  el  fondo  los  mismos  reproches  que  la  oposición  hacia 
á  los  planes  del  gobierno,  se  autorizaba  la  junta  de  ob- 
servación y  el  Cabildo  para  «incitar»  al  Supremo  Direc- 
tor— «á  fin  de  qué,  por  los  medios  que  estén  á  su  alcance 
y  facultades,  se  sirva  con  la  exigencia  y  prontitud  que 
requieren  las  circunstancias,  decretar  la  organización  de 
una  fuerza  de  línea  fuerte  de  cuatro  mil  imfantes,  y  en 
competente  número  de  Caballeria,  bajo  la  base  inalte- 
rable DE  que  EN  ningún  CASO  Bucnos  Aires  dcbc  carecer 
de  esta  fuerza  veterana,  ni  salir  ella  de  su  territorio 
mientras  dure  la  presente  guerra  por  la  libertad;  «que- 
«dando  al  arbitrio  del  gobierno  poder  hacerlo  (es  decir: 
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guarnición  de  seis  á  ocho  mil  hombres  de  las 
tres  armas,  y  debidamente  dotada  para  la  de- 
fensa de  la  provincia.  Pero  se  resistió  enér- 
gicamente á  tomar  el  compromiso  de  no  dis- 
poner del  batallón  N«>  8,  una  parte  del  cual 
estaba  ya  en  marcha  á  Mendoza  á  las  órdenes 
del  Mayor  Garcia.  En  cuanto  á  Dorrego  fué 
también  insistente.  Era  indispensable,  dijo,  que 
marchara  con  ese  cuerpo  que  debia  ser  elevado 
á  regimiento:  y  que  no  seria  destituido,  porque 
el  gobierno  y  el  general  San  Martin  estaban  ins- 
pirados por  un  patriotismo  demasiado  puro  para 
desconocer  su  importancia  y  la  del  general 
Soler  en  una  campaña  como  la  que  iba  á  em- 
prenderse. Pero  el  Director  agregó— que  el 
gobierno   deseaba   meditar  algún  tiempo   mas 


<ihacer  salir)  con  respecto  á  los  ge  fes  y  oficiales  siempre 
«que  lo  exija  el  bien  del  estado.» 

El  peligroso  carácter  de  las  opiniones  dominantes,  y 
de  las  alarmas  en  que  se  hallaba  el  pueblo,  puede  dedu- 
cirse de  lo  que  sigue,  para  hacerse  una  idea  de  las  com- 
plicaciones desgraciadísimas  que  amargaban  la  situación: 
— «Nos  lisongeamos  de  que  esta  sola  idea  facilitará  la 
alta  de  estas  nuevas  tropas.  La  certeza  de  que  jamás 
serán  expuestas  á  los  padecimientos  y  horrores  de  las  cam- 
pañas en  países  lejanos  y  será  un  aliciente  é  incentivo  para 
toda  clase  desús  habitantes,  que  los  induzca  é  incline  á 
prestarse  gustosos  á  militar  en  ella;  y  en  el  prest  quo 
disfruten  encontrará  un  recurso  seguro  con  que  sostener- 
se y  sostener  sus  respectivas  familias  sin  el  desconsuelo 
de  verse  precisados  á  separarse  de  ellas.» 
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sobre  esto  y  que  contestaría  oportunamente  á  la 
Junta  y  al  Cabildo. 

Con  fecha  20  de  Setiembre  contestaba  en  efec- 
to, en  una  forma  rara  que  parece  á  la  vez 
docreto  ó  nota,  y  decia : — «Tomando  en  conside- 
ración las  poderosas  reflexiones  aducidas  en  la 
nota  del  Exmo.  Cabildo  y  Honorable  Junta  de 
Observación  y  coincidiendo  en  los  mismos  prin- 
cipios de  conveniencia  común  de  todos  los 
pueblos,  que  han  impulsado  á  estas  respetables 
Corporaciones  á  proponer  el  proyecto  que  se 
detalla,  he  venido  desde  luego  en  aprobarlo 
<^c>Tno  upa  medida  capaz  de  poner  el  país  á  cu- 
t^i^rto  de  cualquiera  agresión  estraña.» 

En  seguida  se  aprovechaba  con  habilidad  de 
í^^  instancia  que  las  dos  corporaciones   provin- 
^iíiles  le  hacianá  que  se  armase.     Eso   éralo 
^Vie  él  también  qüeria,  para  tener  con  que  im- 
F^^rar  á  su  vez  sobre  los  díscolos  de  adentro, 
^in  perder  tiempo  mandó  que  se  sacasen  nove- 
cientos Y  VEINTE  hombres  de  los  Tercios  1«>  y 
^  de  Cívicos,  del  batallón  urbano  de  Pardos  y 
Morenos  y  de  los  seis  rejimientos  de  las  milicias 
de  Campaña  que  de  acuerdo  con  los  reglamentos 
de  aquel  tiempo  dependian  directamente  del  Ca- 
bildo y  no  del  P.  E.     Remontó  así  en  pocos  dias 
el  personal  del  Batallón  de  Artillería  que  man- 
daba el  Coronel  Pinto — oficial  de  orden,  de  poco 
genio    pero    sensato   y  sumiso.    Completó  del 
mismo  modo  el  batallón  de  Granaderos  Argén- 
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TINOS,  que  por  el  ascenso  del   general  Soler  á 
Mayor  General  del  Ejército  de  los  Andes,  había 
quedado  á  las  órdenes  del  comandante  don  Ce- 
lestino Vidal,  oficial  seguro  también  por  su  ca- 
rácter leal,  y  destituido  de  aspiraciones.     Y  para 
tener  bajo  su  mano  los  oficiales  que  andaban 
disponibles  mandó  formar  una  legión  de  honor 
que  resultó  muy    numerosa :    la  hizo  dotar  de 
buenas  armas,  y  la  sujetó  á  severa  disciplina  y 
diarios  ejercicios.     Al  mismo  tiempo  expidió  un 
decreto  mandando  levantar  un  numeroso  bata- 
llón do  libertos  con  uno  por  cada  tres  de   los 
esclavos  que  pertenecieran  á  los  españoles  6  á 
las  iglesias,  que  fuesen  americanos  y  solteros ; 
con  uno  por  cada  seis  délos  que  pertenecieran  á 
hijos  del  país  casados:  exceptuando  á  los  de  viu- 
das y  de  huérfanos.     En  el  preámbulo  del  de- 
creto en  que  daba  estas  ordénes    hacia    á  los 
ALARMISTAS  este  reproche  de  debilidad  y  de  co- 
bardía:   «Los   peligros  que  solo  abaten  á  las 
almas  débiles,  han  sido  siempre  los  primeros 
agentes  de  la  constancia  y  magnanimidad  de 
los    pueblos  de   nuestra  Nación;  y  aunque  la 
suerte  déla  patria  en  medio  de  los  riesgos  que  la 
circundan  parezca  vacilante  á  la  vista  de  nues- 
tros ENEMIGOS,  ella .  se  apoya   en    las  virtudes 
cívicas  de  los  que  se  han  consagrado  á  defender- 
la;  y  no  hay  contraste  capaz  de  alterar  el  destino 
que  nos  ha  concedido  el  Dios  déla  justicia,  mien- 
tras exista  en  el  corazón  de  cada  ciudadano  el 
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amorá  la  libertad,  y  mientras  cualquier  sacrificio 
sea  menor  que  nuestra  resolución  á  sostener  á 
todo  trance  los  derechos  santos  que  hemos  pro- 
clamado.» 

Moralizado  en  la  ciudad  con  estas  medidas 
el  influjo  de  la  autoridad  legal,  el  Supremo  Di- 
rector consideró  llegado  el  momento  de  desar- 
mar las  malas  inspiraciones  de  los  sediciosos 
haciéndoles  comprender  que  se  creia  seguro 
en  su  puesto,  y  que  estaba  resuelto  á  salvar  el 
orden  y  la  disciplina  militar  á  toda  costa. 

La  voz  pública,  como  ya  dijimos,  señalaba 
la  imprenta  de  la  «Crónica  Argentina»  como  un 
foco  de  donde  partían  los  chismes,  los  pasqui- 
nes, y  todo  ese  cúmulo  de  papeles  subversivos 
que  tenian  inquietas  y  alzadas  las  pasiones 
populares.  Numerosas  delaciones,  motivadas 
quizá,  aunque  no  estuviesen  justificadas,  llega- 
ban con  insistencia  á  los  oidos  del  Gobierno 
haciendo  recaer  sospechas  muy  graves  sobre 
el  general  Soler,  sobre  el  general  French,  sobre 
el  coronel  Dorrego  y  sobre  otras  personas  de 
influjo  y  de  apasionado  arrojo.  El  general 
Soler  era  un  militar  de  buena  cabeza,  ambicioso 
y  bravo,  muy  severo  y  cumplido  en  los  actos 
de  su  carrera,  de  una  competencia  reconocida 
en  la  organización  de  las  tropas,  pero  soberbio 
y  bastante  impetuoso  para  echarse  en  una  aven- 
tura arriesgada  contra  el  orden,  sin  preocu- 
parse  mucho  de  las  malas  consecuencias  que 
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pudiera  tener  el  hecho.    Aunque  la  gente  jui- 
ciosa no  tenia  mucho  concepto  de  sus  condi- 
ciones políticas,  ni  de  la  seriedad  moral  de  su 
carácter,  lo  miraban  sin  embargo  con  respeto, 
con  miedo  también,  por  su  importancia  militar. 
El  Supremo    Director  que   se   consideraba   de 
una  habilidad  diplomática  muy  superior  al  tem- 
ple y   á  la  resistencia    del   general,   no  quiso 
proceder  contra  él  antes  de  llamarlo  á  una  en- 
trevista; á    la  que   desde  el  principio  le  dio  el 
tono  franco  y  fácil  de  una  conversación  amis- 
tosísima.    Empezó  por  confiarle  las  dudas  que 
le  inspiraba  y  por  quejarse  de  que  no  fuese  su 
amigo:  le  llamó  la  atención  sobre  las  angustias 
de  su  puesto:  su  anhelo   esclusivo  de  levantar 
los  elementos  militares  del  país  para  dar  gran- 
des formas  á  la  guerra  de  la  Independencia  y 
llevar  las  banderas  argentinas  en  manos  de  sus 
bravos    hijos    por  todo  el  continente:    le   hizo 
columbrar  la  gloria  que  á  él,  uno  de  los  prime- 
ros si  no  el  primero  entre  los  generales  argen- 
tinos después  de  San  Martin,  le  estaba  reservada 
en  la  campaña  de  Chile  y  en  la  reconquista  del 
Perú.     ¿Qué  era,  al  lado  de  esta  grande  pers- 
pectiva, un   miserable    motin  ayudado  de  fac- 
ciosos sin  elevada  ambición,  que  al  otro  dia  de 
servirse  de  él,  habian   de  conspirar  contra  su 
persona  y   envolver  el  país   en    una   borrasca 
de  calamidades  que  lo  hundirían  en  su  ruina 
final? 
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Lisonjeando  su  orgullo  con  destreza  (y  con 
verdad  también)  le  hizo  pasar  en  revista  todos 
los  militares  del  país  para  que  se  estimase  en 
lo  que  valia;  pues   era  el  único  de  su   grado 
que  podia  llamarse  verdadero  hombre  de  guer- 
ra:   esa  era  la  opinión  del  general  San  Martin, 
que  hacia  instancias  de  todo  género  para  que 
se  le  mandase   á  Mendoza  con  el    empleo  de 
segundo  Gefe  del  Ejército    y  cargo  de  Mayor 
General.     El  resultado  fué  satisfactorio:  Soler 
se  entregó  á  los  deseos  halagüeños  del  Supremo 
Director:  el  5  de  Setiembre  fué  nombrado  Cuar- 
TKL  Maestre  y  Mayor  General  del  Ejército 
de  los  Andes;  y  el  19  del  mismo  mes,  alejada 
ya.  de  la  imprenta  de  la   «Crónica  Argentina», 
iba.  en   camino    de   Mendoza    con    asombro  y 
grande  descontento  de  los  que  habian  contado 
con  él  para  dar  un  vuelco  á  la  situación. 

De  los  otros  sindicados  de  estar  comprome- 
tidos en  la  conjuración,    habia  dos  solamente 
que  pudieran  tenerse  por  peligrosos.    Uno  era 
^1  general  Domingo  French,  muy  señalado  en- 
tonces en  el  movimiento  político  de  la  Capital, 
aunque  muy  oscurecido  después.     El  otro  era 
^1  joven  coronel  del  batallón  núm.  8  de  Cazado- 
res don  Manuel  Dorrego.    El  primero,  agitador 
incansable  desde  los  primeros  dias  de  la  Gran 
Semana  de  1810,  tenia  poco  de  suyo  en  la  opi- 
nión pública:    era   mirado    como  un    patriota 
^tardido  y  novedoso.    No   era   un    militar  en 


336  EL  GOBIERNO   DE  PUEYRREDON 

regla  que  hubiera  mostrado  aptitudes  distin- 
guidas en  el  mando,  ni  hecho  campañas  serias, 
6  contribuido  con  una  personalidad  acentuada 
á  los  su«-esos  importantes  de  la  guerra.  Agre- 
gúese A  esto  que  su  devota  adhesión  á  la  feble 
figura  de  Hondeau,  á  quií^n  en  1816  nadie  to- 
maba en  fuenta  para  cosa  que  valiera,  lo  ponían 
en  un  punto  de  vista  muy  desfavorable,  ante 
los  mismos  con  quienes  se  habia  ligado;  y 
sobre  tí»do  con  Dorrego  que  les  habia  decla- 
rado con  energía  que  nunca  consentiría  en  le- 
vantar de  nuevo  á  Rondeau.  Los  otros  perso- 
nages  íIí'I  grupo,  como  don  Pedro  José  de 
Agrelo,  don  Manuel  Moreno,  Pasos  Silva,  eran 
hombres  de  palabras  exageradas,  inquietos,  bu- 
lliciosí^s,  incómodos  pero  incapaces  de  recon- 
centrar fuerzas  de  acción  ó  de  opinión  para  dar 
con  éxito  un  golpe  de  mano,  sin  que  los  enca- 
bezase un  jefe  capaz  de  imponerse  por  la  ra- 
pidez d(»  la  ejecución  y  por  el  acierto  de  las 
medida^. 

El  único  que  por  sus  talentos,  su  audacia  y 
su  peri.ia  militar  podia  ocasionar  serios  temo- 
res era  |>nes  r\  coronel  Dorrego:  señalado  como 
el  advers.irio  mas  franco  y  descubierto  del  go- 
bierno. La  ardiente  sinceridad  de  su  republi- 
canismo, el  brillo  de  sus  ideas  y  la  elocuen- 
cia apasionada  de  sus  críticas,  lo  tenían  de 
punta  contra  las  veleidades  monárcuicas  del 
Congreso  que  con  empeño  raro  insistiaen  que 
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se  recabase  el  apoyo  del  rey  de  Portugal  para 
colocar  uno  de  los  príncipes  ó  princesas  de  su 
real  familia  en  el  trono  de  Buenos  Aires.  En 
muchos,  debiéramos  decir  en  los  mas,  estos 
trabajos  producían  una  duda  inquietante.  Pero 
Dorrego  no  dudaba:  la  duda  no  era  un  estado 
posible  de  su  espíritu.  Creía  sin  vacilar  que  la 
invasión  portuguesa  venía  mancomunada  con 
el  Rey  de  España  y  entendida  también  con  la 
^tenebrosa  logia»  que  tenía  en  sus  manos  el 
gobierno  secreto  del  país.  Si  Dorrego  no  es- 
taba ya  comprometido  á  encabezar  una  revo- 
lución armada  contra  el  gobierno,  estaba  en  el 
camino  fatal  de  tomar  ese  compromiso,  como 
el  mismo  lo  reveló  después  de  manera  tan  es- 
plícita  que  no  admite  la  menor  atenuación.  (9) 

(9)  Al  regresar  del  destierro  en  1820,  el  coronel  Dorre- 
go fué  calumniado  é  insultado  por  Fr.  Francisco  Casta- 
ñeda; y  contestó  con  una  hoja  suelta  de  donde  tomamos 
estas  palabras  que  nos   parecen   de  macho    interés,  y 
muy  necesaria  también  para  juzgar   con  imparcialidad 
las  cosas  y  los  hombres  de  aquel  tiempo:  «Son  bien  noto- 
rias las  causas  con  que   me  persiguieron  Pueyrredon  y 
los  Caballeros  de  la  Mesa  Redonda  (la  logia)  que  maquina- 
ban con  él.    Pero  si  el  unirse  los  oprimidos  para  sacudir 
e)  yugo  de  unas  autoridades  que  habian  hecho  liga  je- 
suítica para  obstruir  el  curso  de  las  leyes,  considerán- 
dolas, nó  como  un    depósito    que  debian    administrar  y 
mejorar,  sino  como  propiedad  de  que  podian  disponer  ad 
libUum:  si  el  haber  derribado  las  barreras  de  la  libertad 
civil,  que  son  las  leyes  que  protejen  la  libertad  de  censurar 

TOMO  VI  22 
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A  lo  que  resulta  de  los  documentos  oficialesí^ 
y  de  lo  que  sabemos  por  informes  verbales  de 
personas  inmeHiatas  á  los  sucesos,  al  Supremo 
Director  le  costaba  decidirse  á  proceder  violen- 
tamente contra  Dorrego,  á  pesar  de  las  insti- 
gaciones y  de  los  cargos  que  por  no  hacerlo  le 
dirigian  de  todas  partes  y  aún  del  seno  mismo 
del  Congreso.    Muchos  dias   habia  sido  mate- 


la  conducta  de  los  sei'vidoies  del  público,  y  la  seguridad  indi- 
vidual del  ciudadano:  si  el  haber  reducido  toda  la  Sociedad 
á  la  situación  humillante  de   existir,  no  bajo  la  protec- 
ción de  las  leyes  conocidas  sino  por  la  gracia  del  Supremo 
Director:  haber  espatriado  patricios  y  arrojádolos  en  pla- 
yas estrangeras  sin  mas  formalidad  judicial  que  la  que 
se  usa  para  exportar  muías;  y  sembrar  todo  el  mundo 
civilizado  de  estos  monumentos  de  nuestro  oprobio  é  igno- 
minia CUANDO  una   parte  del    territorio  se  mutilaba, 
y  el  resto  se  ponia  en  pregón.     Si  todo  esto  con  lo  infi- 
nito mas  que  podria  agregarse  no  justifica  la  resistencia 
á  un  gobierno  establecido,  en  el  concepto  de  un  Fraile 
que  quisiera  estar  todavia  en  posesión  de  las  parrillas  y 
azador  que  la  civilización  le  ha  arrancado  de  las  manos, 
para  tostar  y  a<ar  hombres  en  este    siglo  como  en  los 
que  han  precedido;  por  eso  no  será  menos  cierto  que  la 
Razón  v  el  Derecho  Natural  autoriza  á  todo  hombrea  re- 
peler  la  fuerza  con  la  fuer^^a.     Por  que  si  bien  hay  suble- 
vaciones contra  la  autoridad  legítima,  que  son  altamente 
fTiminales^  en   cuanto  sacrifican  la  seguridad  y  el  bien- 
estar de  la  Sociedad,  á  la  ambición  de  los  que  las  pro- 
mueven, hay  también  revoluciones  necesarias  y  justas 
y  sin  las  cuales  jamas  habrian  salido  unos  pueblos  del 
estado  de  servidumbre,  ni  elevádose  otros    al  grado  de 
prosperidad  y  de  esplendor  que  hoy  disfinitan.    La  líber-' 
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ría  de  acuerdos  el  determinar  lo  que  sehariacon 
este  joven  cuyo  mérito  era  por  todos  recono- 
cido. El  Supremo  Director  lo  estimaba  muchí- 
simo y  repetia  á  cada  instante: — «qué  era 
lástima  que  fuese  alocado  y  peligroso!»  Como 
gefe  divisionario  Dorrego  estaba  colocado  en 
primera  línea  por  todos  nuestros  militares  de 
aquel  tiempo ;  y  antes  de  que  la  campaña  de 
Chile  pusiese  en  evidencia  á  otros,  ninguno  ha- 
bia  en  nuestro  ejército  que  tuviese  mayor  y  mas 
merecido  nombre  que  él.  A  todos  los  que  contri- 
buian  á  los  reservados  acuerdos  del  Gobierno  se 
les  ocurria  que  debia  procederse  con  él  como  se 


tad  de  escribir,  única  seguridad  de  todos  los  demás  de- 
rechos civiles,  sin  la  cual  todos  los  estatutos,  reglamen- 
tos y  constituciones  no  son  mas  que  una  mofa,  y  que  debe 
ser  patrimonio  inenagenable  del  Patricio:  esta  libertad  en 
el  estado  de  infancia  á  que  la  habia  hecho  retroceder  la 
administración  Congresi-Directorial,  no  tiene  garantía 
mas  poderosa  que  laque  resulta  de  los  principios  indivi- 
duales del  Depositario  de  la  autoridad  pública  sobre  la 
naturaleza  y  valor  intrínseco  de  este  derecho.  Los  prin- 
cipios que  profesaba  antbs  la  persona  que  actualmente 
tiene  las  riendas  de  la  administración  interina,  son  bien 
conocidos;  y  cuanto  se  han  fortificado  después  de  su 
expatriación  filantrópica  á  las  regiones  federales  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  es  cosa  demasiado 
pública.»  (Respuesta  á  algunas  preguntas  etc.  etc,  que  se 
han  publicado  en  los  papeles  mordaces  y  sediciosos  que  corren 
con  el  titulo  de  Despertador¿Teo-FilantrópicOf  y  Desengañidor 
Gauchi'Politico,  Por  un  protervo  Barbado.  Imprenta  de 
Fodon,  1820.) 
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habia  procedido  con  el  general  Soler.  Pero  pre- 
cisamente por  sus  nobles  cualidades  se  dudaba 
de  que  se  aviniese  á  dar  la  espalda  «1  los  compro- 
misos que  ya  hubiera  contraido.  El  Supremo  Di- 
rector accedió  por  fin  á  las  instancias  de  dos 
de  sus  Secretarios — López  y  Obligado — y  llamó 
al  coronel  Dorrego  á  su  despacho. 

Por  desgracia,  lamentable  y  enojoso  fué  el 
resultado  de  la  entrevista.  El  coronel  Dorrego 
desechó  todas  las  insinuaciones  del  Supremo 
Director:  protestó  que  preferia  ser  castig^rdo  y 
aun  fusilado  antes  que  obedecer  A  la  orden  do 
marchar  con  su  batallón  á  ponerse  bajo  ias 
órdenes  del  general  San  Martin:  y  fué  por  últi- 
mo tan  rebelde  á  la  disciplina  y  tan  descome- 
dido en  palabras,  que  el  Supremo  Director, 
profundamente  ofendido  lo  despidió,  resuelto  á 
castigarlo  con  el  último  rigor.  Fué  un  grande 
dolor  páralos  miembros  del  gobierno,  saber  este 
resultado  y  ver  que  era  irremediable  la  triste 
suerte  del  joven  coronel.  (10) 


(10)  En  publicaciones  anteriores  lie  presentado  una 
exposición  anecdótica  de  la  entrevista  del  Director  con  el 
Coronel  Dorrego,  tal  cual  la  he  oido  referir  á  mi  padre 
y  al  Dr.  Tagle;  que,  aunque  no  la  habian  presenciado 
la  tenían  del  Sr.  Pueyrrcdon  :  el  primero  se  la  oyó  referir 
on  los  días  inmediatos  al  suceso:  y  el  segundo  pocos  me- 
ses después,  con  motivo  de  unas  cartas  de  Diputados  del 
Congreso  que  consideraban  excesivo  el  proceder  y  el 
castigo.  Por  estas  razones  voy  á  insistir  en  mi  anterior 
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Ademas  de  la  gravedad  del  incidente  como 
acto  de  insubordinación:  y  de  que  habia  vehe- 
mentísimas sospechas  de  estar  por  reventar  una 
revolución,  es  menester  tener  presente  también 
el  sombrio  y  aterrante  aspecto  que  el  cuadro 
de  la  Nación  presentaba  en  esos  mismos 
dias. 

Entonces  era,  como  hemos  visto — cuando  Juan 
Pablo  Bulnes  y  don  José  Xavier  Diaz  en  Cór- 
doba, se  alzaban  confabulados  con  las.  insurrec- 
ciones de  Caparros  en  la  Rioja,  y  de  Borjes  en 
Santiago  del  Estero;  cuando  la  invasión  portu- 
guesa, los  realistas  triunfadores  en  Jujuy  y  en 
Chile,  y  las  montoneras  desmelenadas  de  Arti- 
gas, de  Entre- Ríos  y  de  Santa- Fé,  hacian  ter- 
rible (pero  sublime)  la  lucha  titánica  de  los  ele- 
mentos vitales  del  orden  social  contra  el  ímpetu 
animal  de  la  anarquía  y  de  la  barbarie  que  es- 
trechaban, acometían  y  corneaban  á  la  Capital 
de  todas  partes. 

En  medio  de  este  amenazante  desorden,  todos 
los  que  tenían  algún   interés  en  la  vida  culta  de 


versión.  Tomaré  en  cuenta  papeles  que  me  mostró  después 
el  Coronel  D.  Mariano  E.  Moreno:  que  según  él  creia— de- 
sautorizaban el  fondo  de  la  entrevista;  pero  que  en  todo 
caso  desautorizarán,  no  mi  versión  de  la  entrevista,  sina 
los  documentos  oficiales  emanados  del  mismo  Sr.  Puey- 
rredon  que  van  á  verse.  Dejo  esta  discusión  para  un 
Apéndice  por  que  tratarla  aquí  seria  demasiado  largo,  y 
perturbaría  la  conexión  del  texto. 
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la  sociedad  argentina — el  Congreso,  San  Martin, 
Belgrano,  Güemes,  la  Burguesía  patricia  del 
municipio,  tenian  puestos  sus  ojos  y  su  confian- 
za en  Pueyrredon.  El  era  quien  respondia  del 
orden  público:  él  quien  respondia  del  poder  y 
de  la  victoria  de  nuestros  ejércitos:  él  quien 
tenia  que  imponer  los  sacrificios  y  que  endu- 
recer la  mano  á  las  riendas  del  carro  en  el  de- 
clive violento  del  precipicio. 

A  la  luz  de  este  siniestro  incendio,  del  tumulto 
de  las  pasiones  y  del  desorden  de  intereses 
que  se  provocaban  unos  á  otros,  se  hacía  aza- 
rosa la  situación  de  Belgrano  en  Tucuman,  y 
difíciles  de  llenar  las  exijencias  de  San  Martin 
en  Mendoza,  por  la  destemplada  oposición  que 
levantaban  sus  propósitos  de  lanzarse  á  Chile 
llevándose  la  única  fuerza  sólida  conque  con- 
taba la  Nación.  Pero  estaba  resuelto;  y  era 
preciso  hacerlo.  Sospechaba  el  Director,  ó  lo 
sabia  por  conductos  secretos,  que  los  revolu- 
cionarios esperaban  la  marcha  de  San  Martin 
para  pronunciarse .  Esperando  pues  el  mo- 
mento favorable,  trataba  de  aquietar  la  opinión 
haciendo  protestas  de  su  resolución  á  salir  al  en- 
<íuentro  de  los  portugueses  en  defensa  de  la 
Banda  Oriental;  y  ganaba  tiempo  con  medidas 
pré\nas  en  este  sentido.  El  General  San  Martin 
comunicó  que  á  mediados  de  Diciembre  ó  prin- 
cipios de  Enero  de  1817,  á  mas  tardar,  saldría 
«de  Mendoza  en  camino  de  Chile.    Habia  llegado 
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pues  el  momento  de  prevenirse  y  de  dar  prin- 
cipio á  la  represión  de  los  conspiradores  que 
amenazaban  perturbar  el  orden . 

En  la  tarde  del  15  de  Noviembre  el  coronel 
Borrego  fué  repentinamente  reducido  á  prisión 
y  embarcado  en  un  buque  que  en  ese  momento 
estaba  al  salir  para  .las  Antillas.  El  Supremo 
Director  creyó  necesario  justificar  esta  medida 
manifestando  los  motivos  que  lo  habian  forzado 
á  tomarla;  y  dio  ademas  un  decreto  sobre  el  de- 
ber que  el  gobierno  reconocia  de  atender  á  las 
necesidades  de  la  familia  del  coronel,  en  atención 
á  los  heroicos  servicios  que  la  patria  argentina 
le  debia.  (11) 

(11)    El  manifiesto  decía — «Siendo    tan   criminales  y 

escandalosos  los  actos  de    insubordinación  j  altanería 

oon  que  el  coronel  don  Manuel  Dorrego  ha  marcado  sus 

Servicios  en  la  carrera  militar,  debiéndose    á  ellos    que 

^1   Señor  Brigadier  Belgrano  lo  hubiese  separado  y  con- 

^nado  en  1813  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  y  en  1814 

^liciese  igual  demostración  el   general  en  Gefe  del  Ejér- 

<;ito  de  Cuyo  don  José  de  San  Martin,    de  que   existen 

aintecedentes  justificados  en  la  secretaria  de  guerra    sin 

c)ue  hayan  bastado  á  cont  ;ner  su  genio  díscolo  y  tumul- 

'tuário  las  suaves  prevenciones  de  sus  gefes,  ni  la  seria  y 

formal  reprensión  que  recibió  del  gobierno,  cuando  por 

iguales  causas    se  quejó   el   Sr.  Brigadier    D.    Miguel 

Azcuénaga,  siendo    gobernador  y    comandante  general 

^e  Armas,  de   que  también  obran   antecedentes   en    la 

Inspección  general;  antes   bien    haciendo  alarde   de  su 

impunidad,   ha  repetido  y  reagravado  y  repetido  iguales 

delitos  después  de  mi  mando,  reduciendo  á  conñictos  la 
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La  medida  fué  cruel  y  excesiva  :  no  tanto  ex? 
sí  misma  cuanto  por  la  manera  iracunda  de 
ejecutarla.  A  un  hombre  de  los  servicios  y  mé- 
ritos del  joven  coronel  Dorrego  no  se  le  embarca. 

quietud  y  annonia  de  los  pueblos  hermanos,  insultando- 
oficialmente  su  mas  respetables  superiores  (como  me  lo 
ha  representado  el  señor  Inspector  general  don  José 
Gazcon,  quien  me  ha  pedido  justamente  su  separación- 
del  Rendimiento)  (•)  y  lo  que  es  mas  criminal,  llegando  al 
extremo  de  amenazar  d  la  misma  autoridad  suprema  de  los 
pueblos  de  que  se  pasaria  á  la  montonera,  si  no  le  otor- 
gabja  sus  pretensiones:  negarse  a!  reconocimiento  del 
Inspector  General  por  no  estarle  comunicado  particular- 
mente su  nombramiento,  esto  en  audiencia  pública,  y 
á  presencia  del  Comisario  general  de  guerra;  y  por 
último  haberme  protestado  con  la  mayor  osadia,  que 
consentiría  primero  su  fusilacion,  que  continuar  sir- 
viendo bajo  las  órdenes  del  general  del  Ejército  de  Cu- 
yo, á  que  estaba  destinado,  á  mas  de  otros  gravísimos 
incidentes  qiie  reservo,  y  de  que  daré  cuenta  al  Sobe- 
rano Congreso  Nacional  :  he  creído  pues  un  deber  pre- 
ciso de  mi  autoridad  y  del  orden  sancionado  por  el  augusto 
Cuerpo,  castigar  ejemplarmente  tan  graves  como  públi- 
cos y  justificados  crímenes,  estrañando  para  siempre 
á  don  Manuel  Dorrego,  como  así  lo  extraño  de  estas  Pro- 
vincias, cuya  tranquilidad,  seguridad  y  fidelidad  (sic)  for- 
man el  noble  y  sagrado  objeto    del    poder,  y  autoridad 

(*)  Azcuénaga  y  Grazcon,  personas  muy  respetables  sin 
duda,  de  edad  provecta  los  dos,  y  de  buena  posición  social 
eran  cuanto  puede  haber  de  mas  ridiculo  como  militares 
para  los  que  realmente  lo  eran,  y  tenian  grados  ganados  em 
campafia.  Precisamente  esa  clase  imbuida  de  figurones  ga- 
loneados por  obsequio,  eran  las  victimas  constantes,  de  la 
facundia  irónica  de  Dorrego. 
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así  como  si  fuese  un  bulto  despreciable,  y  sin 
mas  garantia  ni  decencia  que — «la  recomenda- 
ción hecha  á  un  marinero  estrangero  y  desco- 
que me  han  confiado  los  Pueblos,  y  lo  son  igualmente 
los  del  Congreso  de  la  Nación  en  su  soberano  decreto 
de  lo  de  agosto  del  corriente  año.  (**)  Con  la  misma 
fecha  el  Decreto  decia — «Si  la  ley  imperiosa  de  ia  quie- 
tud del  orden  y  de  la  salud  de  los  pueblos,  si  la  nece- 
sidad de  castigar  con  imponencia  actos  sediciosos  de  in- 
subordinación, si  la  urgencia  de  destruir  en  su  raiz  las 
nuevas  convulsiones  que  preparaba  contra  el  Estado  la 
última  conducta  de  D.  Manuel  Dorrego  han  arrancado 
al  gobierno  la  providencia  de  su  expatriación  fuera  de 
las  Provincias  Unidas,  como  indica  el  acto  de  esta  fecha, 
la  justicialy  la  gratitud  reclaman  la  memoria  de  los 
recomendables  servicios  que  rindió  á  su  país  durante  la 
gloriosa  revolución  en  las  ocasiones  en  que  supo  des- 
viarse de  los  principios  á  que  lo  ha  conducido  la  indo- 
cilidad de  un  genio  que  ni  la  amistad  ni  el  deber  pudieron 
doblegar:  á  este  respecto  y  considerando  que  la  esposa  y 
la  hija  del  citado  Dorrego  son  dignas  de  la  compasión  y 
amparo  de  un  gobierno  imparcial,  hó  acordado  que  sin 
embargo  de  haberse  librado  orden  para  que  se  le  entre- 
guen quinientos  pesos  en  el  lugar  de  su  relegación,  de  no 
habérsele  privado  de  los  despachos  de  coronel  á  fin  de 
que  con  ellos  pueda  presentarse  en  cualquiera  de  los 
Estados  libres  de  América,  de  habérsele  recomendado 
con  especialidad  al  comandante  del  buque  que  le  condu- 
ce el  mejor  trato,  disfrute  su  esposa  Doña  Angela  Bau- 
driz  y  su  hija  doña  Jabel  desde  la  fecha  del  presente  de- 
creto la  mitad  del  sueldo  que  por  su  clase  obtenia  el  citado 
Dorrego,  como  un  testimonio  de  la  beneficencia  y  dis- 
tinción con  que  la  Patria  remunera  los  servicios  de  sus 
hijos  aun  siendo  eclipsados  por  los  mismos  con  los 
crímenes  que  la  consternan.» 
(**)    Véase  la  nota  de  la  p¿g.  186. 


346  EL  GOBIERNO   DE   PUEYRREDON 

nocido  de  que  se  le  tratase  bien.»  Los  gobiernos 
no  pueden  abandonar  el  decoro  y  la  justicia  de 
sus  actos  al  criterio  discrecional  de  un  agente 
eventual,  tomado  al  acaso,  é  irresponsable  co- 
mo el  que  recibió  ese  encargo.   (12) 

(12)  Dos  de  los  Secretarios  se  excusaron  de  firmar  los 
decretos,  aduciendo  que  tratándose  de  insubordinación 
militar  ó  conducta  irregular  de  un  coronel,  el  asunto 
correspondia  exclusivamente  al  Ramo  de  Guerra.  Véase 
-el  Apéndice,  Deportación  del  Coronel  Dorrego. 
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Pueyrredon  y  Lecor — Una  Circular  de  Artigas  contra 
Pueyrredon — Marcha  de  Lecor  sobre  Montevideo — 
Angustiosas  solicitudes  denlas  autoridades  artiguistas 
de  Montevideo  pidiendo  auxilio  al  gobierno  argentino 
—La  Comisión — El  Acuerdo— El  júbilo  públic«i — Des- 
confianzas y  temores  de  los  hombres  prudentes— Un 
.artículo  anónimo  de  D.Manuel  Moreno— Cavilaciones  del 
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S.  Director- -Conferencias  con  los  Sres.  López  y  Tagle— ' 
Suspensión  de  medidas  definí  ti  vas — Indignación  de  Ar- 
tigas contra  el  Acuerdo  celebrado  por  los  Comisionados 
Orientales — Vindicación  concluyente  de  estos  señores — 
Virulencia  excesiva  de  la  «Crónica  Argentina» — La 
conjuración  y  la  resolución  inminente — Consejo  priva- 
do en  el  gabinete— Condiciones  morales  y  generales  de 
estas  situaciones— Represión  y  deportaciones — Mani- 
fiesto del  Director — Un  batallón  oriental  al  mando  del 
Coronel  Bauza  deja  el  servicio  de  Artigas  y  se  hace 
trasladar  por  los  portugueses  á  Buenos  Aires— Los 
deportados  contestan  desdo  Baltimore(Est.  Unidos)  al 
manifiesto  del  S.  Director — Vindicación  de  este,  escrita 
por  Don  Ign.  Nufiez — La  Conjuración  comprobada  por 
confesión  de  los  conjurados — Ventajas  que  dio  el  res- 
tablecimiento del  orden. 


Este  breve  período,  de  Setiembre  á  Diciembre, 
se  hace  mas  dramático  todavía  con  la  interven- 
ción secreta  que  el  Congreso  tomó,  desde  Tucu- 
man,  en  los  incidentes  diplomáticos  de  la  misión 
en  el  Brasil.  Los  Directores  interinos  Alvarez- 
Thomas  y  general  Balcarce,  como  sabemos, 
habían  dado  cuenta,  y  recabado  también  una 
esplícita  aprobación  de  los  primeros  pasos  y 
propósitos,  con  que  el  Sr.  Garcia  se  proponía 
adelantar  las  negociaciones.  Pero  este  señor 
había  advertido  también — «que  no  le  era  permi- 
tido comunicar  por  escrito  datos  sumamente 
reservados  y  de  grande  importancia  para  los 
intereses  argentinos ; »  por  lo  cual  sería    muy' 
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^<^ertado  que  el  gobierní)  enviase  á  Rio  Janeiro 
^Ha  persona  de  posición  y  crédito,  que  compro- 
t^^selas  cosas  por  sí  mismo,  y  regresara  con  el 
^^stimonio  de  sus  propias  indagaciones.  Que 
ademas  de  esto,  el  Sr.  Lecor  general  en  gefe  de 
í^s  tropas  portuguesas  y  su  Secretario  D.  Nico- 
^As  Herrera  (1)  iban  autorizados  por  el  Rey  para 
<iar  todas  aquellas  esplicaciones  y  hacer  los 
Ocuerdosque  fueran  necesarios  á  la  tranquilidad 
y  confianza  del  gobierno  argentino;  de  modo  que 
<Seria  muy  conveniente  también  entablar  comu- 
nicación privada  con  ellos  por  medio  de  un  agente 
experto  y  prudente  que  supiese  mantenerlos  en 
buenas  relaciones,  con  el  necesario  influjo  para 
que  no  estallase  ningún  compromiso  que  pusiese 
en  peligro  el  acuerdo  de  ambos  gobiernos  en  los 
grandes  fines  del  momento. 

El  general  Balcarce,  su  Ministro  el  Sr.  Tagle,y 
el  Congreso,  estaban  tan  acordes  con  las  ideas  y 
propósitos  de  Garcia  que  creyeron  completamen- 
te inútil  hacer  la  comprobación  que  él  les  pedia ; 
y  tan  lejos  de  eso  le  escribieron — «El  gobierno 

descansa  todo  en  el  celo  y  patriotismo  de  V 

De  todo  modos  los  pueblos  están  resueltos  á  no 
sufrir  otra  vez  el  yugo  de  fierro  de  los  españoles, 
y  Ano  tratay^  con  ellos  de  especie  alguna  de 


(1)  Era  oriundo  de  Montevideo;  y  liabia  sido  Ministro 
de  gobierno  y  relaciones  exteriores  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  1814:  Véase  tom.  IV.  pág.  456. 
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conciliación.  Este  convencimiento  debe  dirigir 
todos  los  pasos  de  V.  al  estrechar  sus  relaciones 
con  ese  gabinete.  Todas  las  gentes  de  juicio 
cuentan — además  de  los  esfuerzos  que  nos  restan 
por  hacer  en  la  lucha — con  los  principios  libera- 
les que  ha  manifestado  Su  Magestad  Fidelísima 
el  Sr.  don  Juan  VI ;  y  fundan  sus  esperanzas  en 
los  proyectos  magnánimos  que  debe  inspirar 
á  S.  M.  la  aproximación  de  nuestras  Provin- 
cias. (2)  No  omita  V.  medio  alguno  de  inspirar 
confianza  á  ese  Ministerio  sobre  nuestras  inten- 
ciones pacíficas  y  el  deseo  de  ver  terminada  la 
guerra  civil  con  el  auxilio  de  un  poder  respetable, 
que    no  obraría    contra   sus  propios   intereses 

cautivando  nuestra   gratitud El    Congreso 

está  conforme  con  cuanto  asegúrela  independen- 
cia y  SEGURIDAD  del  país ;  y  previene  á  V.  que 
obre  bajo  esta  garantia  con  toda  franqueza  y 
empeño.»  (3) 

Déjanse  ver  en  estas  palabras  las  miras  pro- 
fundamente calculadas  de  una  cabeza  fuerte,  y 
esencialmente  política  como  la  de  Tagle;  que  de 
un  golpe  de  vista  había  ya  comprendido  todas  las 


(2)  Alude  á  la  erección  del  Brasil  en  Reino  indepen- 
diente de  Portugal,  y  abolición  del  Régimen  Colonial  en 
esa  gran  porción  de  la  América  del  Sur. 

(8)  Comunicaciones  del  4  de  Mayo  de  1816,  firmada» 
por  el  Director  Interino  General  Balcarce  y  por  su  Minis- 
tro el  Sr.  Tagle. 
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fases  de  la  cuestión  portuguesa,  en  el  presente  y 
en  el  porvenir;  y  que  la  caracterizaba  con  sus 
tres  rasgos  capitales :  independencia,  seguridad 
exterior,  y  expulsión  del  Caudillo  de  la  anar- 
quía. 

Pero,  viene  al  gobierno  el  Sr.  Pueyrredon  ;  y 
en  medio  de  las  furias  suscitadas  por — «la  políti- 
ca portuguesa  de  Balcarce,  de  Tagle,  de  Garcia» 
política  que  habia  dado  en  tierra  con  ellos,  tiene 
que  tomar  una  actitud  prudente  y  espectante.  Se 
ve  obligado  á  maniobrar  de  modo  que  pueda 
suprimir  primero  á  los  facciosos,  y  adquirir 
después  bastante  libertad  de  acción  paradetermi- 
nar  con  calma  las  resoluciones  que  el  gobierno 
debía  tomar  en  cuestión  tan  espinosa  como  esa. 
Deja  las  responsabilidades  de  los  actos  anteriores 
y  el  compromiso  de  la  negociación  sobre  los  hom- 
bros de  Garcia,  mientras  él,  para  no  com- 
prometer su  posición,  se  dirige  al  Congreso 
avanzando  dudas,  desconfianzas,  embarazos  y 
escrúpulos  (que  no  tenia)  y  que  apenas  eran  una 
manera  hábil  y  diestra  de  que  no  se  le  empujara 
á  uno  ni  á  otro  lado  del  terreno  resbaladizo  y 
angosto  que  tenia  que  atravesar,  hasta  que  llegara 
á  ser  dueño  de  sí  mismo : — «Llamo  vuestra  aten- 
ción (decía  en  una  proclama)  á  las  operaciones 
de  la  nación  limítrofe,  que  con  mano  armada  ha 
penetrado  en  el  territorio  ocultando  sus  futuros 
designios,  los  principios  en  que  funda  su  agre- 
sión,   la   connivencia  que   tenga  con  nuestros 
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enemigos  naturales  (los  españoles)  afectando  el 
tono  altivo  de  di':tar  la  ley  á  los — «Pueblos  her- 
manos»— á  quienes  imponga  su  yugo,  y  reca- 
tando acaso  la  intención  de  llevar  adelante  sus 
miras.» 

Que  el  Supremo  Director  no  tenia  estas  dudas 
ni  estos  temores,  y  que  semejante  lenguage 
estaba  calculado  nada  mas  que  para  hacer 
efecto  en  las  calles  de  la  capital,  es  cosa  que  se 
cae  de  su  propio  peso;  por  que  bien  sabia  él 
que  Garcia  tenia  mano  en  todo  ese  negocio: 
que  al  dar  cuenta  de  esas  operaciones  cuyo 
carácter  se  fingia  ignorar,  habia  dicho  categó- 
ricamente á  lo  que  se  dirigían  y  donde  se  linii- 
taban ;  y  después  de  todo — si  el  Supremo  Di- 
rector reprobaba  esa  política  y  estaba  resuelto 
á  mirarla  como  atentatoria  y  dañosa  á  los  inte- 
reses argentinos,  su  primer  paso  debió  haber 
sido  desautorizar  al  Comisionado  que  actuaba 
en  Rio  Janeiro :  sostituirlo  con  un  Represen- 
tante genuino  de  las  ideas  del  gobierno.  ¿Era 
eso  imprudente  por  que  pudiera  traer  un  rompi- 
miento con  Portugal?  ¿Por  que  no  aceptar  en- 
tonces las  indicaciones  de  Garcia,  y  referir  las 
indagaciones  á  un  agente  especial  que  las  recti- 
ficase en  el  terreno  mismo  de  los  hechos,  para 
traerlas  al  gobierno  con  la  reserva  del  caso?  Pero 
desde  que  el  Supremo  Director  tan  lejos  de  proce- 
derás!, mantenía  al  Sr.  Garcia  en  el  carácter  ofi- 
cial con  que  el  gobierno  anterior  lo  habia  acredi- 


Y  LOS  PARTÍDOS  ARGENTINOS      353 

lado  mostraba  estar  bien  seguro  de  que  ese  Agente 
era  un  hombre  incorruptible,  un  patriota  á  toda 
prueba,  incapaz  de  contemporizar  con  nada  que 
pudiera  poner  en  peligro  la  independencia  de  la 
patria;  y  dotado  de  una  habilidad  consumada 
para  llevar  la  negociación  á  los  fines  capitales  que 
el  mismo  Director  deseaba  obtener  de  todo  cora- 
zón. Asi  es  que  la  aparente  divergencia  no  era 
otra  cosa  que  diversidad  de  posiciones  persona- 
les y  de  compromisos  inmediatos.  El  uno  tenia 
<jue  cortar  el  viento  contrario  dentro  del  proce- 
loso golfo  de  la  agitación  argentina :  el  otro, 
que  sacar  el  mejor  partido  de  un  poder  estraño 
movido  por  intereses  propios;  pero  ambos  se 
hacian  justicia  y  se  entendian  apesar  de  todo. 
Así  es  que  el  buen  sentido  público  no  se  enga- 
ñaba; y  si  algunos  los  miraban  como  conni- 
ventes en  el  mismo  crimen,  todos  sospechaban 
que  con  miras  acordes  buscaban  iguales  resul- 
tados. 

El  que  cayó  en  un  error  bastante  gracioso, 
por  no  decir  bastante  desairado,  fué  el  Congre- 
so: que  tomando  á  lo  serio  las  alarmas  del 
Supremo  Director,  entró  á  combinar  medios 
heroicos  de  que  la  invasión  portuguesa,  que  tan 
grande  amenaza  se  decia  ser  para  el  país,  se 
bonificase;  y  fuese  un  medio  de  salvación  sin 
mas  que  ponerle  en  las  manos  un  obsequio 
mucho  mayor  que  el  que  ella  misma  apetecia :  y 

TOMO  VI  23 
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que  de  seguro  no  ambicionaba  tampoco  poseer/ 
¡Curioso  episodio  por  cierto! 

El  Supremo  Director  habia  oficiado  al  Con- 
greso en  16  de  Agosto,  enviándole  las  comuni- 
caciones y  cartas  que  Ganria  habia  dirigido  al 
Sr.  Balcarce,  en  la  inteligencia  de  que  aún  ocu^ 
para  el  gobierno,  y  ledecia:  «Hoy  mismo  han 
llegado  á  mis  manos  las  últimas  comunicaciones 
del  Enviado  de  e.ste  gobierno  cerca  de  la  Corte 
del  Brasil  correlativas  a  las  anteriores  (4)  y  en 
los  propios  términos  dirijo  estas  en  que  ya 
parecen  expresos  los  conceptos  que  indicaban 
las  primeras.  (5)  Asi  espero  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  7ne  dicte  Vuestra  Soberanía  las 
reglas  que  yo  deba  observar  en  el  caso  tan  pró- 
ximo que  se  anuncia.»  ((>)  Poco  después  escribia 
bajo  reserva  poniendo  en  sospecha  el  criterio 
del  Sr.  Garcia  y  hasta  su  probidad  oficial:  «Sus 
comunicaciones  son  tan  misteriosas  y  tan  poco 
caracterizadas  que  el  gobierno  se  cree  con  mo- 
tivos para  aspirar  ásu  mejora.  (7)  Su  empeña 
ni  interpretar  constantemente   como  favorable 


(4)     Pueden  verse  en  los  cap.  3  y  4. 
(5'     Véaseles  en  el  mismo  lu<2[ar. 

(6)  Procoso  de  Alia  Traición  formado  en  1820  contra" 
la  Administración  del  Sr.  Pueyrredon  y  contra  el  Con- 
greso, pág.  43. 

(7)  No  sabremos  decir  si  la  palabra  me/ora  se  aplicaba 
á  obtener  mayor  claridad,  mejores  condiciones,  ó  mejoi" 
proceder. 
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un  paso  de  suyo  tan  equívoco,  como  es  la  inva- 
í=íion  de  los  portugueses;  y  de  referir  la  sanción 
de  los  intereses  de  este  país  ante  un  general 
de  ejército,  hace  lugar  al  deseo  de  un  nitevo 
S enero  de  relaciones,* 

Dirijirse  al  Congreso  en  términos  tan  vagos; 
y  tanto  mas  alarmantes  cuanto  mas  reservado 
era  el  carácter  que  se  les  daba,  era   poner    en 
confusión    el  ánimo  de    los    Diputados,   harto 
conmovido  yá  por  las   controversias  y    fanta- 
sías en  que  se  hallaban  envueltos.     Para  hacer- 
les justicia  es  menester  que  también  nos  hagamos 
cargo  de  la  situación  en  que  se  hallaban,  cuando 
el  Supremo  Director  mejor  informado  que  nadie, 
7  bien  avisado  de  la  política  que  habia  de  seguir, 
13onia  sobre  ellos,  que  estaban  ciegos  como  se 
A'é  en  las  cartas  del  Sr.  Darregueira,  nada  me- 
nos que    la  responsabilidad  de  discutir,  y   de 
<lar  una  sanción  que  resolviese  las  dificultades» 
Aislados  en  Tucuman,  ahora  setenta  y  dos  años, 
entre  la  soledad  y    el  desierto:    ávido  el  oído, 
por  un  lado,  al  eco  de  las  dianas  del  cercano 
ejército  de  Pezuela;  y  por  el  otro,  al  ronco  bra- 
mido de    la  anarquía    provincial  brotando  allí 
en  derredor  suyo;   esos  buenos  patriotas  expe- 
rimentaban todas  las  angustias  morales  de  la 
inseguridad  política  y  de  la  inseguridad  perso- 
nal.   De  vez  en  cuando  pasaba  un   transeúnte 
que  iba  sembrando  por  los  caminos  la  noticia 
de  que  Buenos  Aires  quedaba  ardiendo  en  un 
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incendio  voraz.  Artigas,  al  decir  de  otros,  Iia- 
bia  trasladado  sus  hordas  á  las  cercanías  de 
la  capital;  que  unidas  á  las  bandas  santafesinas 
la  sitiaban  y  latenian  reducida  al  último  apuro. 
Otro  contaba  que  habia  aparecido  en  el  puerto 
la  expedición  española:  que  el  pueblo  se  habia  le- 
vantado en  nnasa:  que  Pueyrredon  habia  sido  ase- 
sinado: dias  de  prolongado  silencio  después.  Y 
aunque  estos  runnores  viniesen  y  pasasen  sobre 
las  alas  del  viento  al  través  de  las- pampas,  el 
ánimo  quedaba  acongojado,  por  que  si  bien  la 
catástrofe  no  se  habia  consumado,  no  era  me- 
nos cierto  para  todos  que  ella  estaba  en  la  natu- 
raleza de  la  situación  y  en  el  curso  fatal  que 
llevaban  las  cosas. 

Creía  pues  el  Congreso  que  el  ])aís  se  hallaba 
al  límite  de  su  existencia;  y  que  era  llegado  ya 
ol  momento  de  echar  mano  del  último  rccrurso 
que  podria  salvarlo.  El  Supremo  Director  se 
les  presentaba  fluctuando,  al  parecer,  y  sin 
ideas  lijas.  Pedia  reglas  para  conducirse,  y  no 
sabia  que  pensar  de  García  ni  del  gobierno 
portugués.  Instado  así  por  el  Gefe  mismo  del 
Estado  á  tomar  la  iniciativa,  el  Congreso  la  to- 
mó de  acuerdo  con  sus  principios  y  con  lo  que 
creía  ser  necesidad  extrema  del  país.  Siguiendo 
sus  inspiraciones  bien  conocidas,  bajo  el  hon- 
rado influjo  del  general  Belgrano,  desde  luego 
se  contrajo  á  formular  el  plan,  con  que  debia 
llevarse  la  negociación  de  Rio  Janeiro,    para 


Y   LOS   PARTIDOS    ARGENTINOS  357 

interesar  al  Rey  de  Portugal  en  una  solución  ^ 
que  salvando  la  independencia  argentina,  fuese 
también  gloria  suya,  con  honra  y  provecho  de  su 
dinastía. 

Así  que  le  llegaron  las  notas  del  Supremo 
Director  el  Congreso  formó  una  comisión  espe- 
cial encargada  de  estudiar  el  asunto  y  de  formu- 
lar un  despacho. 

El  señor  Garcia  había  observado  que  era 
muy  conveniente  que  se  mandara  un  agente 
privado  á  Rio  Janeiro,  y  otro  al  cuartel  general 
del  Sr.  Lecor  con  los  encargos  de  que  antes 
hemos  hablado.  Creyó  pues  la  comisión  que  el 
gobierno  debía  empezar  por  ahí.  En  consecuen- 
cia, procedió  á  redactar  doble  serie  de  instruccio- 
nes, para  gobierno  de  esos  agentes,  una  reserva- 
da y  la  otra  reservadüima.  Nombró  al  Coronel 
Mayor  D.  Florencio  Terrada  para  que  pasase 
con  carácter  público  al  campamento  portugués, 
y  al  ciudadano  D.  Miguel  Irigoyen  para  que 
fuese  á  Rio  Janeiro  con  carácter  privado.  (8) 
Según  las  instrucciones  reservadas  (que  fue- 

(8)  El  Sr.  Irigoyen  (D,  Miguel)  sujeto  honorable  y  de 
neble  nacimiento,  era  cufiado  del  general  Concha,  y  tic- 
carnal  por  consiguiente  de  los  dos  generales  españoles  de- 
este nombre— el  Marqués  del  Duero,  y  el  Marqués  de  la 
Habana  que  aún  vive,  y  reclama  con  justicia  ante  el  go- 
bierno argentino,  compensación  por  los  bienes  paternos 
de  que  les  privaron  los  gobiernos  revolucionarios  de  nues> 
tro  país. 
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ron  sancionadas  en  la  misma  fecha  en  que  se 
presentaron)  el  Comisionado  público  debía  co- 
menzar por  ponerse  al  habla  con  D.  Nicolás 
Herrera:  saber  de  él  las  miras  del  gabinete 
brasilero,  y  comunicarle  su  autorización  para  tra- 
tar con  el  general  Lecor,  de  buena  fé  y  con  el  vivo 
deseo  de  mantener  la  paz,  con  tal  que  la  condición 
indeclinable  fuera  la  libertad  y  la  independencia 
de  las  Pi^ovincias  Representadas  en  el  Congreso: 
lo  que  muestra  á  las  claras  que  el  Congreso 
abandonaba  la  Banda  Oriental  á  su  propia  suerte 
en  la  contienda  de  Artigas  con  Portugal.  Era 
esto  entrar  de  lleno  en  la  política  de  Garcia.  Pero 
como  el  Supremo  Director  había  mostrado  des- 
confianza sobre  el  particular,  el  nuevo  Comisio- 
nado debía  recabar  del  Sr.  Lecor  y  delSr.  Herrera 
datos  acerca — «de  las  transacciones  celebradas 
por  Garcia  con  el  Gobierno  del  Brasil  » — ya  fue- 
ra obteniendo  los  documentos,  ya  un  relato 
oficial  y  detallado,  si  aquellos  no  existieren  en  el 
archivo  del  ejército;  y  además  de  esto  la  declara- 
ción terminante  de  que  el  único  fin  de  la  invasión 
sería  poner  en  orden  la  Banda  Oriental,  y  de  nin- 
guna manera  ocupar  á  Entrerios,  que  era  y  debia 
ser  territorio  de  Buenos  Aires.  Encargábale  tam- 
bién el  Congreso  que  diese  una  idea  muy  lisongera 
del  crédito  y  del  respeto  que  el  Congreso  y  el  go- 
bierno gozaban  en  todo  el  país, — «  y  que  digera 
4c  que  apesar  de  la  exaltación  de  las  ideas  demo- 
<«  cráticas,  el  Congreso,  la  parte  sana  é  ilustrada 
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áL  de  los  Pueblos,  y  aún- el  común  de  estos,  está- 
is ban  dispuestos  á  un  sistema  monárquico  mo- 
«  derado,  bajo  las  bases  de  la  Constitución  in- 
4(  glesa,  á  fin  de  estrechar  así  sus  intereses  y 
^  relaciones  con  el  Brasil  hasta  el  punto  de  iden- 
4c  tificarlos  en  la  mejor  forma  posible.»  Que 
con  estas  promesas  moviese  al  gabinete  del 
Brasil — «  á  declararse  Protector  de  la  libertad  é 
^  independencia  de  estas  Provincias — restable- 

*  ciendo  la  Casa  de  los  Incas  y  enlazándola  con 
4c  la  de  Braganza,  lo  que  hará  que  unidos  ambos 

*  Estados  se  aumente  tanto  la  importancia  "^  el 
4í  poder  de  este  continente  que  pueda  balancear 
4í  el  del  viejo  mundo.»  Esto  era  como  se  vé,  un 
cómico  comentario  de  la  cabeza  de  Belgrano  só- 
brelas vistas  sensatas  y  trascendentales  que  Gar- 
cía habia  arrojado  en  sus  comunicaciones  acer- 
ca de  la  alianza  de  los  dos  países;  pero  que  jamás 
habian  ido  hasta  abrir  ó  iniciar  la  menor  idea  de 
una  negociación  de  esta  clase.  El  Congreso  iba 
todavía  mas  lejos: — «Si  después  de  los  mas 

*  poderosos  esfuerzos  para  obtener  lo  anterior, 
4t  fuese  rechazado,  propondrá  la  Coronación  de 
^  un  Infante  del  Brasil ;  ó  la  de  otro  cualquier 
«  Príncipe  estrangero,  con  tal  que  no  sea  de 
^  España,  para  que  enlazándose  con  alguna  de 
^  Jas  Infantas  del  Brasil  gobierne  bajo  la  consti- 
M  tucion  que  le  dará  el  Congreso.»  Por  ino- 
cente que  la  cláusula  pareciese,  tenía  su  grano 
^e  grande  malicia,  pues  recomendaba  que  en  caso 
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de  aceptar  Portugal  algunas  de  estas  proposi- 
ciones— «tomase  á  su  cargo  el  allanar  las  dificul- 
tades que  presentara  la  España  »  encargo  bas* 
tante  difícil  y  gravoso  por  cierto. 

Las  instrucciones  reservadísimas  comenzaban 
por  recomendar  que  el  Comisionado  tratase  de- 
«  orientarse  con  sigilo  y  circunspección  de  la 
«  conducta  pública  de  Herrera  y  de  Garcia  en  el 
<(  Brasil,  de  las  intenciones  y  sentimientos  que 
4t  se  les  hubiese  traslucido  con  respecto  á  dicha 
4t  Corte  y  á  la  de  España,  de  lo  cual  diera  noticia 
4c  al  Congreso  por  conduelo  del  Supremo  Direc- 
*  tor.»  Esta  cláusula,  indigna  y  absurda  á  la 
vez,  era  un  simple  resultado  de  las  vaguedades  y 
reservas  que  el  Supremo  Director  habia  avanza- 
do al  dirigirse  al  Congreso.  Y  mas  singular  es, 
que  cuando  el  Congreso  no  tenia  fundamento 
ninguno  que  pusiera  á  Garcia  bajo  semejantes 
indicaciones,  le  encargaba  al  Comisionado  que — 
4cSi  se  le  exigia  que  estas  Provincias  se  incorpora- 
sen á  la  del  Brasil,  se  opusiera ;  pero  que  si  des- 
pués de  apurados  todos  los  recursos  se  insistiese, 
dijese  como  cosa  suya,  que  lo  mas  á  que  podía 
llegarse  sería — « á  que  formando  un  Estado 
distinto  del  Brasil  reconocieran  por  su  monarca 
al  Rey  de  Portugal,  mientras  mantuviera  su 
Corte  en  este  continente,  bajo  una  constitución, 
etc.,  etc. 

El  mes  de  Noviembre  se  pasó  con  grandes 
ansiedades  acerca  de  las  miras  de  la  invasión  por- 
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tuguesa.     Era  tal  la  inquietud  de  los   ánimos, 
y  tanto  el  terror  que  inspiraban  los  runnores  de 
que  el  Portugal  venia  aliado  con  la   España  y 
con  la  Inglaterra,  que  el  sentimiento  general  del 
pueblo,  en  pugna   con  todos  sus  antecedentes, 
liomenzaba  á  pronunciarse  en  el  sentido  de  un 
acuerdo  cualquiera  con  Artigas;  aunque  fuese- 
reconociéndole    6  consagrando  el  poder    auto- 
crático  que  se  atribuiaen  los  territorios  fluviales 
del  Uruguay  y  del    Paraná  hasta    Corrientes : 
donde  una  barbarie    cruda    imperaba  sin  otra 
relijion  ni  otro  principio  común,  que  la  licencia 
de  cada  uno  de  los  cabecillas  locales  que  mar^ 
tirizaban    al   país,   cómo  partidarios   y  agentes 
libres  del  Protector  Oriental.     Pero,  decian   en 
Buenos  Aires — ¿que  hemos  de  hacer?  Esas  pro^ 
vincias  están  pobladas  por  cuarenta  ó  cincuenta 
mil  bárbaros,  que  armados  obedecen  á  un  bárbara 
como  ellos :    que  son  valientes  y  arrojados;  y 
que  por  lo  mismo  es  imposible  que  defendamos 
el  país  sin  ellos,  si  somos  atacados  como  ya  lo 
estamos  viendo.    No  tenemos  tiempo  que  per- 
der: esto  es  urgente;  y  el  Gobierno  se  está  ha- 
ciendo criminal  en  alto  grado    v!on  su  inercia, 
decian  unos,    con  su  traición,  decian  muchos 
otros.     La    Crónica    dejándose   estraviar    por 
los  rencores  del  momento,  salia  del  terreno  ver- 
dadero de  la  política  juiciosa   en    que  debiera 
haberse  conservado;  y  emprendia  una  revindi- 
cacion   indirecta  de  Artigas.    Lo  presentaba  co- 
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tno  una  necesidad  forzosa  del  niomento:  y  pre- 
tendía sincerar  su  conducta  al  favor  de  los 
conflictos  pasados — «El  Director  Posadas,  de- 
cia,  recibió  todavia  las  Provincias  verdadera- 
mente unidas;  y  los  pueblos,  en  medio  de  sus 
justos  resentimientos,  aun  esperaban  de  la 
Asamblea  su  constitución  federativa.  La  mis- 
ma Banda  Oriental,  con  acuerdo  del  General 
Don  José  Artigas,  nombró  sus  Diputados,  que 
la  facción,  de  aquel  señor  repugnó  que  se  incor- 
porasen. En  consecuencia  de  esta  política  se 
sucedieron  con  violencia  los  rompimientos  de 
las  provincias  y  de  los  pueblos.  Respondan 
.ahora  los  autores  de  aquella  idea  ¿cuáles  han 
sido  en  la  práctica  sus  verdaderos  resul- 
tados?» 

Los  que  esto  escribían  hablan  sido  partidarios 
del  general  Alvear,  miembros  de  la  Asamblea 
General  Constituyente  de  1813  á  1815:  habian 
sido  encausados  y  sentenciados  por  su  partici- 
pación en  aquellos  sucesos;  y  sabían  por  con- 
«iguiente  que  al  presentarlos  ahora  bajo  la  faz 
•que  les  habian  dado  los  facciosos  de  aquel 
tiempo,  incurrían  en  falsedades  á  cual  mas  in- 
digna de  la  consecuencia  que  todo  ciudadano 
honrado  debe  á  sus  principios  morales.  Falso 
era  que  la  Asamblea  hubiese  tenido  jamás  por 
base  el  organismo  federativo;  falso  que  la  Ban- 
da Oriental  hubiese  nombrado  sus  Diputados; 
y  por  el  contrario,  al  rechazar  los  agentes  per- 
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señales  que  sin  mas  elección  que  la  suya  habia 
querido  Artigas  introducir  en  ese  augusto  cuer- 
po, no  hizo  otra  cosa  que  ponerse  del  lado 
de  los  ciudadanos  de  aquella  provincia  á  quie- 
nes el  Caudillo  habia  arrancado  violentamente 
su  derecho.   (9) 

En  cuanto  á  lo  de  la  constitución  federativa 
que  estorbara  en  1814  la  «facción  de  Alvear» 
podría  tomarse  como  un  antojadizo  sofisma  en 
boca  de  otras  personas;  pero,  de  parte  de  los 
que  ahora  hacian  esa  referencia  es  algo  peor 
que  un  sofisma. 

No  solo  hablan  sido  parte  principal  en  lo  que 
ahora  tachaban  de  criminal,  sino  que  sabian  que 
no  hay  Constitución  Federal  posible  sin  con- 
centración de  vínculos  interprovinciales,  ó  sin 
Ja  unidad  de  administración  jeneral :  y  preci- 
samente eso  era  lo  que  Artigas  habia  repelido 
Antes  y  repella  ahora.  Don  Manuel  More- 
no habia  ido  á  Montevideo  como  Secretario 
del  señor  don  Nicolás  Rodríguez  Peña  primer 
intendente  y  gobernador  de  esta  plaza  después 
de  rendida  la  guarnición  española  que  la  ocu- 
paba; Agrelo,  French,  Pasos-íTanAi,  Valdene- 
gro  etc.,  etc.  habian  sido  actores,  y  todos  ellos 
sabian  que  Artigas  no  era  federal:  que  su  ideal 
y  sus  pretensiones  eran  reanudar  en  sus  ma- 

(9)   Véase  el  vol.   IV   de  esta  obra,  pág.  406   y  si- 
^lentes. 
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nos  todos  ios  poderes  discrecionales  de  un  cau- 
dillo dominador  y  absoluto  dueño  de  los  recursos 
y  fuerzas  de  la  Capital.  Sabian  que  acceder  á 
semejantes  pretensiones  habría  sido  lo  mismo 
que  reconocerlo  por  Gefe  general  de  la  Repú- 
blica y  por  Mandatario  efectivo  de  la  Capital: 
y  que  su  dilema  era — ó  eso  ó  la  guerra.  La 
alternativa  no  podia  ser  mas  clara  ni  mas  for- 
zosa; y  la  política  del  gobierno  legal,  delante  de 
la  invasión  portuguesa  no  tenia  otro  tempera- 
mento posible  que  guardar  abstención  en  esa 
lucha  á  muerte  que  iban  á  trabar  á  sus  ojos 
los  dos  enemigos;  y  prepararse  á  obrar  contra 
el  uno,  ó  contra  el  otro,  en  mejores  condi- 
ciones. 

Poner  los  recursos  y  las  fuezas  de  la  capital  en 
manos  del  caudillo,  habría  sido  armar  al  peor  de 
los  enemigos  que  tenia  la  Nacionalidad  Argentina 
en  ese  instante;  y  siendo  conocida  por  otra  parte 
su  ineptitud  para  manejar  tropas  regladas,  en  lu- 
cha  contra  tropas  estrangeras,  era  evidente  que 
semejante  imprudencia  no  hubiera  servido  para 
otra  cosa,  que  para  perder  los  escasos  elemen- 
tos del  país,  é  ir  de  contraste  en  contraste  has- 
ta que  él  mismo  caudillo  arrojado  al  fin  á  este 
lado  del  Uruguay,  viniese  á  hacernos  la  guerra 
de  bandalaje  y  disolución,  en  nuestro  propio 
suelo  y  con  nuestros  mismos  soldados.  Nos 
habría  desmoralizado  y  después  de  haber  agotado 
todos  nuestros  recursos  de  acción  y  de  defensa, 
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labría  justificado  la  alianza  de  Portugal  con 
Bspaña,  contra  Buenos  Aires  y  reducídonos  al 
illimp  trance.  Artigas  era  por  otra  parte  in- 
rompatible  con  la  causa  sagrada  de  nuestra 
devolución.  Bárbaro  é  intransigente,  criado  y 
enaltecido  en  las  selvas,  menospreciaba  á  los 
lotnbres  cultos  y  á  las  leyes  de  la  civilización, 
ín  cuanto  no  eran  aptos  para  servir  de  instru- 
nento  á  sus  inicuos  intereses.  Simpático  para 
H)n  los  malvados,  no  solo  porque  él  lo  era, 
5Íno  por  que  en  ellos  encontraba  esa  energia 
)rimit¡va  que  de  nada  necesita,  y  que  tanto  sirve 
klos  hombres  del  desierto  para  defender  su  ais- 
amiento,  era  el  protector  nato  déla  impunidad 
le  todos  los  delitos;  vcon  esto  atraia  desde  las 
lemas  las  regiones  litorales  y  conservaba  siempre 
m  sus  campamentos  volantes,  una  multitud  in- 
nensa  de  vagos  y  de  criminales,  que  de  las  otras 
)rovincias  argentinas  venian  á  asilarse  en  él, 
nclinados  naturalmente á  vivir  délo  ageno,  y  á 
/iolentar  con  las  armas  el  derecho  de  los  demás 
il  favor  del  prr>fundo  trastorno  en  que  se  hallaba 
lundido  el  pnís  aquel  por  donde  vagaban  sus 
lerdas.  (10) 

Para  poder  apreciar  la  política  que  el  Director 
icabó  por  adoptar,  es  indispensable  que  con  una 
nirada  rápida  y  concisa  resumamos  los  nego- 


(10)    D.  Pedro  F.  de    Cavia:  Biografía    de   Artigas  y 
Tabla  de    Sangre. 
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cios  orientales  y  las  operaciones  de  Artigas* 
Desde  el  mes  de  Junio  de  1816,  se  supo,  coma 
hemos  visto  antes,  que  los  Portugueses  envia- 
ban á  Santa  Catalina  una  división  de  diez  mil 
hombres,  con  fuerzas  marítimas,  destinadas  á  in*. 
vadir  el  territorio  oriental  del  Uruguay  por  la  pro- 
vincia de  Rio  Grande.  Bien  informado  de  esto, 
Artigas  despachó  el  27  del  mismo  mes  expresos 
urgentes  &  Entrerios,  á  Corrientes,  y  demás 
guardias  de  la  frontera,  para  que  sus  Tenientes 
reuniesen  sus  divisiones.  Ordenó  también  que 
en  Montevideo  y  en  los  demás  pueblos  se  arma- 
sen cuerpos  de  infantería  con  todos  los  vecinos 
capaces  de  tomar  armas ;  y  que  los  dirigiesen 
inmediatamente  al  Cuarahin  frente  áSan/a  Ana; 
á  donde  él  mismo  se  dirigió  con  su  campa- 
mento general.  Puesto  en  este  movimiento, 
hizo  que  el  guerrillero  V^rdum  fuese  á  situarse 
con  las  divisiones  Entrerrianas  sobre  la  línea  del 
mismo  Rio  Cuarahin,  diez  y  ocho  leguas  mas 
abajo  de  Santa  Ana,  en  comunicación  con  el 
comandante  Sotelo  que  ya  ocupaba  también 
paralelamente  un  punto  avanzado  por  la  parte 
occidental  del  Uruguay.  Dos  divisiones  corren- 
tinas  que  pasaban  de  2500  hombres,  al  mando 
de  Andresito  (indio  guaraní  á  quien  Artigas 
habia  dado  su  apellido)  recibieron  orden  de  cor- 
rerse sobre  el  Alto  Uruguay  para  caer  de  impro- 
viso y  oportunamente,  por  el  Este,  sobre  las 
Misiones;  y  apoderarse  del   Pueblo    de    San 


\ 
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BoRjA  capital  de  esa  Provincia.  Artigas  tenia^ 
como  se  ve,  la  resolución  de  llevar  la  guerra  al 
territorio  enemigo,  de  expulsar  á  los  Portugueses 
del  Alto  Uruguay,  atacar  áSaw  Pablo,  y  entrar 
á  Rio  Grande  por  la  retaguardia  de  los  invaso- 
res, para  obligarlos  á  retroceder,  en  auxilio  de 
sus  propias  provincias  y  desocupar  la  Banda 
Oriental. 

El  proyecto,  aunque  atrevido,  era  absurdo  en 
sí  mismo,  pues  aún  cuando  hubiera  logrado 
sus  primeros  intentos,  no  quedaba  menos  ex- 
puesto á  ser  batido  por  el  ejército  invasor  en 
Rio  Grande  que  á  serlo  en  el  Estado  Oriental. 
Pesde  que  la  fuerza  que  llevaba  no  le  permitia 
contar  con  posesionarse  de  las  provincias  brasi- 
leras, sus  fuerzas  tenian  que  quedar  inutilizadas 
para  la  defensa  de  su  país  que  era  lo  único  cor- 
recto y  juicioso. 

Cuando  Artigas  supo  que  la  espedicion  del 
general  Lecor  entraba  en  la  Banda  Oriental  por 
Cerro-Largo,  soltó  sus  bandas  sobre  las  fronte- 
ras; y  habia.  procedido  con  tan  rara  y  singular 
reserva,  que  incendiaba  y  talaba  el  país  enemigo 
sin  que  .nadie  le  hubiera  sentido  todavía  por 
aquellos  lados  solitarios  del  Alto  Uruguay.  (11) 
Los    habitantes,  verdaderamente   sorprendidos 


(11)  Revist.  Trim.  de  Hist.  e'Geog.  N.  del  26  de  Julia 
de  1846  (Periódico  Brasilero.)  Nota  de  la  página  127: 
art.  Campanha  de  4816. 
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•con  este  brusco  ataque,  se  retiraban  despavondos 
al  interior;  y  como  al  fin  ellos  eran  tan  monto- 
neros como  los  gauchos  orientales,  apelaban  tam- 
bién á  la  guerra  de  recursos  y  de  partidas,  mien- 
tras los  gefes  veteranos  hacian  esfuerzos  consi- 
guientes para  reunir  fuerzas  sólidas  y  poner 
en  acción  sus  medios  de  defensa.  El  Coronel 
Abreu  logró  en  efecto  reunir  una  división:  al 
mismo  tiempo  el  General  Curado,  reconcen- 
trando las  fuerzas  de  Rio  Pardo^  venia  también 
ú  situarse  en  Ibirapnitan-chico  para  cubrir  la 
margen  izquierda  del  Uruguay 

En  los  primeros  encuentros,  aunque  puramen- 
te parciales,  las  divisiones  de  Artigas  merced  á 
la  sorpresa  y  á  su  bravura  habían  triunfado  por 
todas  partes.  Puede  señalarse  como  reñido  glo- 
rioso y  sangriento  el  combate  de  Santa  Ana.  La 
posición  de  las  fuerzas  portuguesas  ora  apurada. 
Verdum,  atravesando  el  Cuarahim  se  había  si- 
tuado en  Ibiracoay.  No  solo  apoyaba  allí  por  su 
izquierda  las  fuerzas  de  Andresito  que  habian 
«ntrado  á  Misiones  y  que  sitiaban  á  San /^orja,  si- 
no que  se  ponia  en  aptitud  de  flanquear  por  su  de- 
recha al  General  Curado,  avanzando  hasta  Sayita 
Mayóla  para  que  Artigas  lo  embistiese  por  el  frente. 
Con  esta  operación  quedaba  cortado  también  el 
Coronel  Abreu  que  procuraba  so(!orrer  á  San 
Borja.  Pero  por  desgracia,  Verdum,  cuya  po- 
sición era  tan  ventajosa,  no  supo  ó  no  pudo 
impedir  que  una  División  veterana  de  800  hom- 
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bres  de  infantería  y  cinco  cañones,  al  mando  del 
Brigadier  Costa  se  incorporase  con  el  General 
Curado.    Y  habiendo  recobrado  el  general  Por- 
tugués una  efectiva  superioridad  con  esa  incor- 
poración, pudo   reforzar  al  coronel  Abreu   para 
que  cayese  sobre  Sotelo  y  en  seguida  marchar 
rápidamente  sobre  Andresito.  El  uno  y  el  otro 
fueron  en  efecto  completamente  deshechos.  La  ca- 
ballería de  Artigas  tuvo  que  huir  desbandada  por 
el  paso  del  Batuy:  parte  de  la  infantería  se  salvó 
atravesando  á  la  margen  occidental  del  Uruguay 
por  el  frente  de  San  Borja;  y  la  famosa  invasión 
de  Misiones  acabó  así  por  un  completo  desca- 
labro, como  era   natural  que  sucediese  dadas 
las  cabezas  que  habian  tomado  á  su  cargo  tan 
arriesgada  operación  de  guerra.    Al  favor    de 
estas  ventajas  el  general   Curado  lanzó  al  Brí- 
gadier   Barreto  con   una   fuerte  columna,    que 
atacó  á  Verdum  y  consiguió  destrozarlo  com- 
pletamente sobre  el   rio  Ibiracoay  el  19  de  Oc- 
tubre de  1816.     Se    cuenta  que  los  Portugue- 
ses ejecutaron  en   aquel  encuentro  actos  atro- 
ces contra  los  prisioneros,    y  contra    las  mu- 
geres     que   en   grande    cantidad    seguian    los 
grupos   que    Artigas  llamaba   enfáticamente— 
MI  EJÉRCITO.     Estas  montoneras  eran,  como  se 
vé,  de  poquísima  consistencia  para  invadir  y  ocu- 
par un  país  enemigo;  y  esto,  además  de  que  no 
era  posible  esperar  que  un  plan  tan  descabellado, 
que|no  contaba  con  el  apoyo  de  un  ejército  ver- 

TOMO  VI  24     . 
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dadero  y  bien  dirigido,  para  operar  con  solidez 
y  conservar  el  terreno  avanzando  con  mo- 
vimientos estratégicos,  pudiera  producir  otra 
cosa  que  un  grande  descalabro.  Pero  Artigas, 
en  su  absoluta  ignorancia  de  lo  que  eran  las 
operaciones  de  la  guerra  sobre  una  escala  for- 
mal, se  habia  figurado  que  lo  mismo  era  in- 
vadir un  país  enemigo  que  guerrear  en  su 
propia  tierra,  con  grupos  liby^es^  contra  fuerzas 
aisladas  y  divisiones  pequeñas,  que  á  cada 
instante  se  veian  traicionadas,  sorprendidas, 
flanr|ueadas  y  circundadas  por  la  vaquía  y  pop 
la  iniciativa  propia  conque  cada  montonero  es 
grande  estratéjico  en  sus  pagos.  Y  hasta  tenia 
la  ridicula  pretensión  de  haber  inventado  una 
táctica  nueva  de  líneas  semi-circulares  con 
otras  pamplinas  propias  de  su  tonta  infatuación 
v  cortos  alcances. 

Artigas  era  hombre  de  una  terquedad  intra- 
table. No  comprendía  nada  de  lo  que  era  su- 
perior á  su  ridicula  vanidad;  y  aunque  conocía 
que  su  proyecto  de  invasión  estaba  perdido 
por  el  Alto  Uruguay,  se  obstnió  en  volver  á 
reunir  sus  montoneras,  ya  desmoralizadas,  para 
continuar  amenazando  la  frontera  de  Santa 
Ana,  Mientras  esto  los  portugueses,  trabajando 
activamente  restablecían  el  orden  en  aquella 
frontera,  un  momento  conturbada  por  la  inva- 
sión: organizaban  con  solidez  un  verdadero  cuer- 
po de  ejército  para  entrar  por  allí  también  en  la 
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Banda  Oriental,  y  trataban  de  cooperar  asi  á  los 
movimientos  que  Lecor  ejecutaba  por  el  Este  con 
la  División  principal.  Cuando  este  general  su- 
po que  las  fronteras  del  lado  del  Uruguay  ha- 
bian  sido  embestidas  y  sorprendidas  por  Artigas, 
detuvo  las  marchas  con  que  se  dirigía  á  ocu- 
par á  Montevideo,  para  optar  según  fueran  los 
sucesos.  Artigas  habia  dejado  delante  de  las 
columnas  de  Lecor  al  guerrillero  Fructuoso 
Rivera  con  mil  y  tantos  hombres,  y  á  Otorguez 
con  otra  columna  de  la  misma  fuerza  mas  6 
menos,  que  obraban  independientemente.  Uno 
y  otro  gefe  oriental  obtuvieron  algunas  venta- 
jas de  detallo.  Pero  cuando  Lecor  vio  que  los 
brasileros  habian  logrado  restablecer  su  supe- 
rioridad por  el  lado  del  Alto  Uruguay,  maniobró 
con  firmeza  sobre  Rivera,  lo  derrotó  com- 
pletamente en  INDIA  MUERTA,  y  desbarató  tam- 
bién á  Otorguez  poniéndose  en  franquía  para 
marchar  con  seguridad  sobre  Montevideo.  Este 
era  el  estado  de  los  negocios  orientales  y  de  las 
operaciones  de  Artigas  á  fines  de  Noviembre 
de  1816. 

Al  llegar  estas  noticias  creció  de  punto  la  agi- 
tacion  de  los  espíritus  en  Buenos  Aires- y  el  Su- 
premo Director  comprendió  que  no  podia  mos- 
trarse prescindente  sin  incurrir  en  graves  res- 
ponsabilidades, y  atraerse  la  animadversión  del 
patriotismo  exaltado  que  por  todas  partes  pro- 
rumpia  en  amargas  acriminaciones.    La  sitúa- 
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cion  del  gobierno  era    sin    embargo    difícil    y 
complicada.     Artigas  no  habia  solicitado  auxi- 
lios ni  cooperación:  se  mantenia  en  la    misma 
soberbia,  en  la   misma   animosidad   que  habla 
mostrado  desde  antes  contra  los  argentinos:  pre- 
feria  sucumbir  al  peso  de  las  armas  brasileras 
antes    que   reconciliarse    con    la    organización 
política  que  de  nuevo  habia  concentrado  el  poder 
y  las  armas  en  el  Directorio  Nacional.  Era  pues 
un  enemigo  :   y  el  país  donde  él  mandaba  era 
en  realidad  una  nación  estraña  en  guerra  abier- 
ta contra  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 
Mandarle  tropas  y  auxilios  en  este  estado,  habría 
sido  enagenar  la  facultad   de    dirigir  sus  pro- 
pias fuerzas,  de  inspeccionar  el  uso  y  la  admi- 
nistración  privativa    que    el  gobierno  tenia  de 
sus  propios  recursos;  y  esto  era  de  todo  punto 
imposible.    Proceder  á    invadir,  por  su  parte, 
llevando  la  guerra  á  los  dos  enemigos  que  allí 
luchaban,  habria  sido  absurdo.     No  lo  era  me- 
nos ponerse  en  guerra  con  el  Portugal  gratui- 
tamente sin  poder  operar  en  la  Bar  da  OrientaV 
con  tropas  argentinas.     Pero,  algo  era  preciso 
hacer,   porque  al  pueblo  se  le  habia  puesto  qit^ 
la  causa  oriental  era  causa  argentina  apesarcL^ 
Artigas. 

No  se  le  ocultaba  á  Artigas  que  era  bien  (•c^>- 
nocido  de  los  mismos  que  lo  tomaban  por  bai  ^■• 
dera  de  oposición:  que  eran  ellos  los  que  e^^* 
1814  lo  habian  declarado  traidor  y  bandoler^::^^ 
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que  lo  odiaban,  y  que  su  primer  acto  si  conse- 
guian  recuperar  el  poder  y  concentrarlo  en  sus 
manos  seria  exigirle  subordinación,  proscribirlo 
ó  abandonarlo  á  su  destino.  Tampoco  ignoraba 
que  el  interés  mas  apremiante  de  los    argenti- 
nos era   librarse  de  él  y    hacerlo  expulsar  de 
la  Banda  Oriental :  que   la  Banda  Oriental  no 
era,  ni  podía  ser  ya — «Provincia  argentina» — 
como  afectaban  llamarla,  con  evidente  mala  fé, 
los  partidarios  de  la  guerra,  que  eran  en  gran 
parte  los  mismos  que  dos  años  antes  la  habian 
declarado  independiente  y  desligada,   de  hecho 
y  de  derecho,  de  toda  comunidad    política  con 
el  régimen  nacional  argentino.     A   la  vista  de 
lodos   estaba  que  el  gobierno  portugués,  dema- 
siado sensato  y  positivo,  limitaba  el  movimien- 
to expansivo  de  sus  tropas  en  las  riberas   del 
Uruguay;  y  que  en  ningún  caso  era  capaz  de 
cometer  el  desatino  de  atravesarlas    para  en- 
frascarse en  los  vastos  territorios  occidentales. 
Pero,  á  pesar  de  todo  eso.  Artigas  era  dema- 
siado astuto  para  no  contar  con  el  odio  tradi* 
cional  que  se  habian  tenido  las  dos  razas;  y 
t^omprendia  bien  que  las  ciegas  pasiones  que  ese 
5dio  engendraba  en  las  multitudes  irreflexivas 
^omplotado   con  el  espíritu  de  partido,  debian 
tener    bastante  poder  para    avasallar   las  opi- 
niones moderadas  y  juiciosas  de  la  parte  culta 
del  pais  y  de  la  capital.    Aún  cuando  él  no  sa- 
ease  mas  auxilio  ni  mas  provecho  que  promover 
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así  un  vuelco  de  cosas  en  Buenos  Aires,  le  bas- 
taba eso  por  el  momento  para  poner  en  llamas 
las  provincias,  y  hacerse  el  arbitro  necesario 
en  el  general  trastorno  del  orden  que  provocaba. 
Abstenerse  y  resistir  ala  vocinglería  estrepitosa 
de  la  demagogia  guerrera,  era  como  constituirse 
traidor  y  cómplice  de  la  invasión  portuguesa: 
abominación  de  las  abominaciones!  Muchos  de 
los  hombres  que  rodeaban  al  Director  comprimi- 
dos con  este  temor,  opinaban  que  la  prescindencia 
podia  llevar  al  colmo  los  furores  del  pueblo  y 
del  populacho,  una  gran  parte  del  cual  tenia 
armas  y  pasiones  políticas  en  el  seno  de  los  Ter- 
cios Cívicos.  Seguir  su  impulso,  era  por  otro  lado 
echarse  auna  aventura  desastrada,  en  el  momen- 
to menos  adecuado  para  tentarla.  Pero  llegaba 
á  tal  punto  la  obsecacion  de  los  enemigos  del 
Director,  que  confesando  ellos  mismos  que  por 
sus  propios  corresponsales  do  Rio  Janeiro  sa- 
bian  que  la  invasión  portuguesa  habia  provo- 
cado un  conflicto  grave  con  España,  asegura- 
ban todavía— que  esa  era  una  intriga  de  Pueyr- 
redon  para  engañar  ¡nocentes;  y  persistian  en 
proclamarse  adeptos  de  Artigas.»  «Las  últimas 
noticias  de  la  Banda  Oriental,  decían,  que  cor- 
ren hace  dos  días,  son  demasiado  tristes:  el 
general  Artigas  ha  sido  batido  en  parte,  y  los 
invasores  avanzan  como  á  ocupar  Montevi- 
deo  aún  se    habla    de    que  han  entrado. 

Las    comunicaciones    de    Rio   Janeiro    dicen 
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que  el  Ministro  Español  ha  protestado  for- 
malmente contra  esta  invasión  en  el  territorio 
.del  Rey  su  amo.  Que  igual  declaración  ha 
hecho  á  los  Ministros  de  las  otras  potencias 
manifestándoles  las  instrucciones  que  tenia  para 
ello.  No  dudamos  de  ellas,  pues  aquel  Minis- 
tro ha  permitido  que  su  nota  circule  como  en 
co7ifianza  hasta  verla  algunos  corresponsales 
nuestros.  Esta  medida  que  sagazmente  se  ha 
tomado,  es  probablemente  para  sopoy^ar  á  los 
incautos,  y  que  queden  persuadidos  de  que  no 

hay  combinación   con  los  españoles Muy 

atrasado  en  política  deberá  estar  el  que  lo  crea; 
y  nosotros  no  dudamos  que  esta  es  una  de  las 

muchas  tramas  que   urden    los  gabinetes 

Nosotros  tenemos  por  al  contrario  fundamentos 
poderosísimos  para  no  dudar  de  la  coalición; 
y  que  el  objeto  de  la  invasión  es  tomar  nues- 
tras posesiones,  conquistarnos,  y  entregarnos 
otra  vez  á  nuestros  antiguos  amos.»  (12) 

Solo  conociendo  la  intemperancia  característi- 
ca de  D.  Pedro  José  de  Agrelo,  y  las  pasiones  te- 
naces de  D.  Manuel  Moreno  puede  ano  expli- 
carse que  se  publicaran  semejantes  desatinos. 
Entretanto,  en  el  fondo  de  las  clases  tranquilas, 
aunque  sofocada  y  tímida  existia  una  opinión 
pública  uniforme;  y  se  sabe  que  cuando  la 
opinión    pública  es  verdadera  no  está  discorde 

(12)    Crón.  Arg.  del  20  de  Agosto  de  1815. 
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jamás  con  la  moral  ni  con  los  intereses  de  una 
nación  libre  ó  en  camino  de  ser  libre.  El  mé- 
rito del  Sr.  Pueyrredon  fué  saber  estenderle  la 
mano  á  tiempo;  sacarla  del  encogimiento  en 
que  se  hallaba;  reconstituir  con  ella  el  buen 
crédito  del  gobierno,  y  esquivar  una  guerra 
descabellada  en  la  que  solo  tenia  interés  el 
Bárbaro  que  la  habia  provocado  con  crímenes 
y  tropelias  de  todo  género. 

El  Supremo  Director  consideró  como  cosa  inútil 
las  famosas  histrucciones  Reservadas  y  Reser- 
vadísimas del   Congreso.    Él  tenia  su  opinión 
reservada  también  sobre  el  particular.     Sabia 
que  no  habia  objeto  en  ir  á  investigar  ni  tomar 
datos  sobre  la  conducta  del  Sr.  Garcia.    Cono- 
cia  bien  sus  talentos:  no  habia  dudado  jamás 
de  su  patriotismo,  de  su   honradez  ni    de  su 
criterio.     Lo  que  habia  escrito  al  Congreso  era 
simple  cautela  por  lo  difícil  de  su  situación,  y 
en  previsión  de  contrastes  mas  ó  menos  proba- 
bles en  el  interior.   Mandar  investigaciones  era 
cosa  que  tenia  graves    inconvenientes:    podia 
perturbar  los  trabajos    de  Garcia    cuyo  éxito 
estaba  en  los  deseos  y  esperanzas  secretas  del 
Supremo    Director;    y  después  de  eso,    supo- 
niendo que   el    agente  investigador    regresase 
convencido    del  acierto  y    habilidad    con   que 
Garcia  llevábala  negociación,    él  tendría    que 
descubrirse  y   salir  del  terreno  de  las  dudas  y 
de  las  ambigüedades  en  que  le  convenia  con- 
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tinuar  embozado,  lisonjeando  unas  veces  el  sen- 
timiento apasionado  del  pueblo,  y  dejando 
entretanto  que  los  sucesos  se  pronunciasen, 
para  entrar  en  acción  de  acuerdo  con  los  inte- 
reses argentinos.  (13) 

Pueyrredon  hizo  á  un  lado  las  instrucriones  del 
Congreso  como  cosa  de  muy  poca  cuenta,  y 
tomó  una  medida  de  puro  aparato:  m^s  ruido- 
sa que  seria,  pero  mejor  calculada  pira  hacer 
ilusión  en  el  ánimo  inocente  del  pueblo,  y  para 
favorecer  al  mismo  tiempo  la  prudente  espec- 
tativa  en  que  deseaba  mantenerse.  Esa  medi- 
da fué  comisionar  al  Coronel  D.  Nicolás  Vedia, 
nó  para  ir  á  buscar  datos,  sino  para  entregarle 
al  general  portugués  una  reclamación  enérgica 
que  tenia  todo  el  carácter  de  un  ultimátum^  y 
que  terminaba  con  estas  palabras — «á  fii\  de 
evitar  un  rompimiento  requiero  de  \'.  E.  que 
disponga   que   el  exército  de    su  mando  sus- 


(13)  Desgraciadamente  cuando  Sarratca  p  ihlicó  en 
1820  las  cartas  y  oficios  reservados  que  encontró  en  el 
archivo  secreto  del  Congreso,  el  Sr.  Garcia  sií  consideró 
tan  ofendido  por  los  conceptos  que  el  Sr.  T  ¡eyrredon 
Iiabia  vertido,  que  nunca  ina-i  le  volvió  su  a  iiistad,  ni 
quizo  aceptarle  explicaciones  de  ningún  gó  i  ;i'o;  y  se- 
^un  hemos  oido,  ni  los  empeños  del  Sr.  Riv  i  íavia,  ni 
los  del  general  Las  Heras  fueron  bastantes  \  sacarlo 
4Íe  la  resolución  de  no  volver  á  mencionar  cu  pro  ni  en 
contra  el  nombre  del  Sr,  Pueyrredon. 
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penda  sus  marchas  y  retrograde  á  sus  lími- 
tes, etc.,  etc.»  (14) 

Con  esto  solo  bastará  para  que  se  comprenda 
que  la  Comisión  del  Sr.  Védia  tenía  poca  im- 
portania.  El  General  Lecor  obraba  por  órdenes 
de  su  Rey:  se  le  habia  mandado  que  ocupase 
militarmente  la  Banda  Oriental  y  la  Plaza  de 
Montevideo;  á  nadie  podia  pues  ocurrírsele  que 
habia  de  retroceder  porque  se  lo  ordenase  un  go- 
bierno estraño.  El  Supremo  Director  se  desviaba 
notoriamente  con  este  proceder  de  las  reglas  ele- 
mentales del  caso.  Debió  haber  dirigido  el  ultimá- 
tum al  gobierno  por  cuyas  órdenes  se  hacia  la 
ofensa;  y  comenzar  por  retirar  de  su  inmedia- 
ción al  Agente  que  estaba  acreditado  para  mante- 
ner con  él  las  buenas  relaciones.  La  comisión  del 
Sr.  Védia  era  pues  una  simple  manifestación, 
mas  intencionada  para  los  partidos  de  adentro, 
que  adecuada  para  producir  efecto  alguno  sobre 
las  operaciones  portuguesas. 

Lo  que  acentuaba  mas  el  carácter  meramente 
aparente  de  la  comisión  era  el  encargo  de  con- 
ducir y  entregar  otras  tres  notas — una  para  el 
Delegado  Barreiro  que  gobernaba  en  Montevi- 
deo á  nombre  de  Artigas— la  2*^  para  el  (cabil- 
do de  la  misma  'jiudad — y  la  3*  para  Artigas, 
que  no  sabemos  si  llegó  á  sus  manos. 


(14)    Of.  del  31  de  Octubre  en  la  Gacet.    Ext.    de    Di- 
xriembre  1*». 


\ 
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Estas  tres  notas  tenian  en  verdad  tantas 
palabras  como  protestas  de  interés;  pero  nada, 
absolutamente  nada  mas  en  el  fondo  que  el 
aviso  de  que  el  Coronel  Védia  marchaba  lle- 
vando una  enérgica  intimación  contra  el  go- 
bierno portugués.  Con  ese  motivo  se  le  pedia 
al  Delegado  Barreiro  que  le  procurara  todos 
los  medios  indispensables  para  que  se  trasla- 
dase á  los  puntos  indicados  en  la  Comisión, 
y  que  permitiera  que  la  goleta  de  Guerra  «Do- 
lores» que  llevaba  al  Sr.  Védia,  quedase  allí 
hasta  su  regreso. 

Esplicándose  con  el  Cabildo  el  Supremo  Direc- 
tor decia  que  si  hasta  entonces  se  habia  abs- 
tenido de  intervenir  era  por  que  «el  silencio 
profundo  del  general  D.  José  Artigas — habia 
contribuido  á  mantener  en  misterio  los  pasos 
de  los  portugueses;  que  hasta  ese  momento  no 
los  habia  conocido  el  gobierno  sino  por  vias  indi- 
rectas é  ineficaces  para  fijar  su  juicio;  y  de 
ahí  que  no  se  hubiese  hecho  antes  una  intima- 
ción, ni  se  hubiese  oficiado  al  xefe  de  los  Orien- 
tales— «por  esos  documentos  juzgará  V.  E.  el 
interés  que  este  gobierno  se  toma  en  la  liber- 
tad general;  y  la  sinceridad  de  sus  votos  por 
la  seguridad  de  esos  recomendables  habitan- 
tes. Lejos  siempre  de  mí  (decia  el  Sr.  Direc- 
tor) una  política  suspicaz,  crea  V.  E.  que 
obraré  en  «tono  firme»  y  consecuente  en  quanto 
sea  relativo  á  la  independencia  de  la  patria,  y 
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á  la  DESEADA   UNIDAD   QUE  APETEZCO    ENTRE   AM- 
BOS   TERRITORIOS.» 

Estos  conceptos  demuestran  acabadamente 
que  el  Supremo  Director  intentaba  poner  como 
condición  precisa  de  su  cooperación  en  la  defensa 
de  la  Banda  Oriental,  no  solo  la  sumisión  de  Arti- 
gas alas  autoridades  argentinas  y  al  orden  mili- 
tar que  eso  exigiese,  sino  el  restablecimiento  de 
la  integridad  nacional  que  Artigas  habia  roto. 
Claro  era  que  por  grande  que  fuese  el  sacrificio 
que  hubiere  de  hacerse,  una  vez  traidas  las  cosas 
á  ese  punto  no  habia  como  excusar  la  guerra. 
Los  actos  mismos  de  Garcia  en  Rio  Janeiro  no 
obstaban  á  esa  solución.  Pero  también  es  indu- 
dable que  Portugal  habria  bloqueado  á  Montevi- 
deo y  á  Buenos  Aires  en  el  acto:  que  habria  bus- 
cado un  arreglo  natural  con  España:  que  los 
auxiliares  argentinos  no  habrían  continuado  en 
armonia  con  los  orientales;  y  que  el  resultado 
habria  sido  fatal  y  funesto  para  la  causa  de 
nuestra  independencia.  No  habia  pues  mas 
política  sensata  que  la  política  de  Garcia;  y 
era  imposible  que  un  hombre  como  Pueyrre- 
don  no  lo  comprendiese,  á  pesar  de  estas  apa- 
riencias que  no  podian  tener  otro  fin  que  el  de 
ir  salvando  los  escollos  interiores  hasta  poner 
las  cosas  en  su  verdadero  centro  de  gravitación. 

El  Coronel  Védia  fué  perfectamente  recibido 
y  agasajado  en  el  cuartel  general  de  los  por- 
tugueses.   Era  un  caballero  finamente  educado: 
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sabia  conversar  con  fluidez,  con  un  tono  refle- 
xivo y  modesto  que  lo  hacia  sumamente  simpá- 
tico aún  en  situaciones  intransigibles  como  esa 
en  que  le  ponia  su  comisión.  Asi  es  que  á  nues- 
tro modo  de  ver,  no  fué — «mero  cumplimientos- 
sino  merecida  justicia,  la  que  el  general  Lecor 
le  hizo  al  final  de  la  nota  con  que  respondió  á 
la  intimación  del  Supremo  Director — «De  todos 
modos  agradeceré  siempre  á  V.  E.  haberme 
dado  ocasión  de  conocer  al  Sr.  Coronel  D. 
Nicolás  Védia.»  Pero  ningún  otro  resultado  se 
obtuvo. 

Precisamente  en  esos  mismos  momentos,  lle- 
gaba allí  á  Montevideo  la  noticia  del  descala- 
bro de  Artigas  al  norte,  y  de  la  derrota  com- 
pleta de  Rivera  hacia  el  Este,  en  la  India  Muerta^ 
y  como  esto  hacia  que  fuese  muy  peligroso 
para  el  comisionado  argentino  atravesar  la 
campaña  desde  Santa  Teresa  hasta  Montevi- 
deo, tomó  camino  seguro  á  Maldonado;  y 
ahí  se  enr.barcó  de  regreso  á  Buenos  Aires, 
donde  llegó  el  7  de  Diciembre,  trayendo  la  con- 
testación del  general  portugués.  Este  docu- 
mento era  perfectamente  consecuente  con  las 
declaraciones  que  el  gabinete  le  habia  hecho  al 
Sr.  Garcia:  «Sus  operaciones,  decia,  no  pueden 
inspirar  desconfianzas  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  desde  que  han  de  limitarse  estrictamente 
al  territorio  oriental,  que  está  declarado  en  abso- 
luta independencia  del  gobierno  occidental;  y 
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.desde  que  sus  órdenes  le  imponían  un  completa 
respeto  al  tratado  de  26  de  Mayo  de  1812  qu© 
era  la   base  inconmovible  de  la  amistad  entre 

los  dos  países Yo  continúo  mis    marchas 

que  solo  pueden  ser  suspendidas  por  orden  del 
Rey  mi  señor;  y  si  fuere  hostilizado  tomaré 
medidas  de  precaución.  En  breve,  y  de  mas 
cerca,  tendré  mejor  ocasión  de  poder  manifes- 
tar á  V.  E.  quan  de  buena  fé  son  mis  opera- 
ciones militares.» 

La  sagacidad  de  Pueyrredon  tenia  su  horma 
en  la  sagacidad  de  Lecor.  Moralmente  hablan- 
do, podría  decirse  que  eran  dos  manifestacio- 
nes de  un  mismo  tipo.  D.  Juan  Federico  Lecor 
era  agudo,  inteligente,  cortesano  tan  experto  y 
consumado  como  lo  era  D.  Juan  Martin  de 
Pueyrredon.  Ni  uno  ni  otro,  aunque  generales, 
eran  verdaderamente  hombres  de  guerra  como 
militares.  Su  verdadero  terreno  era  la  diplo- 
macia y  la  política.  Lecor,  europeo  y  educado 
bajo  las  doctrinas  de  la  milicia  de  Corte  y  de  las 
tradiciones  clásicas,  era  naturalmente  mas 
inclinado  á  respetar  mas  los  elementos  de 
guerra  europeos  que  los  nuestros;  debia  su- 
poner que  las  tropas  españolas  eran  muy  su- 
periores á  las  tropas  argentinas,  y  que  la 
expedición  á  Chile,  seria  al  fin,  como  la  ex- 
pedición á  Misiones  de  Artigas,  una  farsa  6 
una  aventura  que  habría  de  acabar  por  una 
catástrofe.    Consideraba   que  ya  por  este  des- 
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calabro,  yá  por  el  estado  de  anarquía  enr 
que  veia  nuestro  pats,  ese  pretendido  Ejército 
de  los  Andes  tenia  que  desgranarse  en  medio 
del  desorden;  que  el  Directorio  caeria  dejando 
al  pais  entero  en  manos  de  los  montoneros  y 
de  la  anarquía,  y  que  la  Banda  Oriental  debia 
quedar  definitivamente  librada  á  la  Corona  de 
Portugal,  y  sin  mas  enemigo  serio  que  el  Rey 
de  España. 

La  verdad  es  que  se  necesitaba  ser  ciego  6 
ser  argentino  para  que  esta  previsión  no  fuese 
incuestionable  á  los  ojos  de  un  estrangero,  y 
sobretodo  de  un  general  ó  diplomático  euro- 
peo, que  tan  poco  acertados  han  andado  siempre 
para  juzgarnos  y  comprendernos.  Con  estos 
antecedentes,  Lecor  deducia  lógicamente  que 
el  éxito  de  la  política  portuguesa  consistia  en 
contemporizar:  en  dejar  al  Directorio  y  á  Arti- 
gas luchando  con  todas  las  dificultades  de  un  ave- 
nimiento, que  él  trataba  de  aumentar  haciendo 
notorio  su  amistoso  comedimiento  para  con  el 
Supremo  Director  y  gobierno  de  Buenos  Aires. 
De  manera  que  avivadas  las  sospechas  de  los 
pueblos  y  de  los  caudillos  acreciesen  las  mu- 
tuas desconfianzas  y  se  imposibilitase  toda 
tentativa  de  concierto.  Por  cierto  que  el  ge- 
neral Lecor  no  iba  descaminado  en  su  astuto 
proceder;  y  prueba  de  ello  fué  la  conducta  fre- 
nética de  Artigas. 

Puesto  en  el  colmo  de  la  rabia  por  las  derrotas 
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del  Cuarain  y  de  la  India  Muerta,  lanzó  el  16  de 
Noviennhre,  una  circular  propia  de  un  loco 
que  no  teniendo  conno  desahogarse,  arremete 
á  patadas  y  moquetes  contra  las  puertas  y  mura- 
llas que  le  cierran  el  paso.  Llamaba  traidor  in- 
fame y  gran  criminal  al  Supremo  Director  por 
que  no  le  habia  mandado  tropas  y  recursos  (y  lo 
curioso  era  que  no  los  habia  solicitado)  hacia 
saber  á  los  pueblos  argentinos  que  muy  pronto 
iba  á  castigar  á  ese  malvado,  no  solo  por 
que  estaba  empeñado  en  arruinar  á  los  oren- 
tales,  sino  por  la  perfidia  con  que  mantenía 
relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  el 
gobierno  portugués.  Era  pues  cómplice  de  la 
invasión  extrangera,  y  por  consiguiente  de- 
biendo su  ffobierno  ser  tratado  como  un  ene- 
migo—  «hzo  cerrar  absolutamente  todos  los 
puertos  de  la  Banda  Oriental  al  tráfico  de  Bue- 
nos Aires  y  de  sus  pertenencias,  y  mandó 
embargar  todos  los  buques  y  mercaderías  ar- 
gentinas que  se  hallasen  en  ellos,  haciendo 
responsables  á  todos  sus  gefes  y  caudillejos  de 
la  costa  por  la  menor  infracción  que  se  come- 
tiese á  lo  mandado. 

Sea  que  Barreiro  no  conociese  la  circular 
de  Artigas,  ó  que  lo  creyere  vencido  y  sin 
poder  para  estorbar  la  reincorporcion  de  la 
Banda  Oriental  á  la  Union  argentina,  el  hecho 
es  que  habia  iniciado  una  política  de  concor- 
dancia con  el  gobierno    de  Buenos  Aires  total- 
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mente  opuesta  á  la  del  Caudillo,  y  animada  al 
menos  con  el  deseo  de  poner  en  defensa  la  plaza 
de  Montevideo  sobre  la  cual    marchaba  ya  el 
general  portugués.     Barreiro  se  dirigió  al  Su- 
premo Director:  pidióle  con  urgencia  auxilios, 
y  le  aseguró  que  estaba  resuelto  á  firmar  el  pacto 
de  la  reconciliación,   reincorporándose   al  go- 
bierno nacional.   El   Supremo   Director  aceptó 
Ja  indicación  desde  que  la  base  fuese  el  Reco- 
nocimiento del  Soberano  Congreso  y  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional.    Sin  esto  le  declaró  el  go- 
bierno  que    no     podia    proceder   á    embarcar 
Iropas,  armas    ni  recursos  ;    y  como   el  caso 
era  ya  urgentísimo  se  le  recomendaba  al  Dele- 
gado Barreiro  que  se  decidiese  con  toda  bre- 
vedad pues  de  otro  modo  seria  imposible  la  ope- 
ración y  se  atribuirla  el  fracaso  á  falta  de  interés 
C    de    pérfida    complicidad    con  los   portugue- 
ses. (15) 

Tanto  mas  necesaria  era  esta  precaución 
cuanto  que  no  hacia  sino  tres  meses  que  Artigas 
Jiabia  cometido  un  acto  de  la  mas  baja  perfidia, 
fingiéndose  escasísimo  de  armas  y  municiones, 
^1  amago  de  la  invasión  portuguesa,  habia  he- 
cho que  el  Cabildo  de  Montevideo  pidiese  este 


(15)    Estos  documentos  son  parle  del  Archivo  Secreto 
-del  Congreso  de  Tucuman  que  está  depositado  en  el  Ar- 
chivo de  la  Cámara    de  Diputados  de    la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

TOMO  VI  25 
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auxilio  al  gobierno  de  Buenos  Aires;  y  secóme 
tió  la  debilidad  de  remitir  á  Fray-Bentos  com 
seiscientas  armas  entre  sables  y  fusiles  con  un 
gruesa  cantidad  de  pólvora  y  de  plomo.  Mas,  co — 
mo  Artigas  contaba  con  la  revolución  que  se  pre — 
paraba  para  derrocar  á   Pueyrredon,    remitios 
todo  ese  armamento  á  Santa  Fé  para  que  loí=5 
montoneros  de  e^ta  provincia,  coaligados  con  él 
y  en  rebelión  armada  contra  el  gobierno  nacio- 
nal, estuvieran   prontos  y  armados  á  marchar 
sobre  la  Capital  en  apoyo  de  los  revoluciona- 
rios; y  pudiesen  entretanto  interceptar  y  apre- 
sar los  piquetes  y  convoyes  de  armas  y  per- 
trechos que  el  gobierno  remitia  á  los  ejércitos 
de  los    Andes,   de  Tucuman  v    de  Salta.     La 
cosa  fué  tan  pública  y  tan  sabida  de  todos,  que 
fué   materia  de  explicaciones  entre  Barreiro  y 
Pueyrredon,  entre  Pueyrredon  y  Lecor,  sin  que 
se  escapara  el  Sr.  Garcia  en  Rio  Janeiro  de  oir 
cargos  y  de  tenor  que  dar  rlisculpas  sobre  la 
irregularidad  del   hecho. 

Destrozado  Artigas  en  el  Cuanthim,  ala  extre- 
ma izquierda  de  su  línea  de  defensa,  y  derrotado 
Rivera  en  la  India  MiteyHay  al  extremo  de  la  dere- 
cha, Lecor  dejó  las  inmediaciones  de  ^SVoi/a  Te- 
rrsn  y  se  puso  en  marcha  hacia  Montevideo. 
Barreiro  consideró  entonces  perdida  la  plaza  si 
el  gobierno  argentino  no  ocurria  rápidamente 
á  guarnecerla.  Llamó  á  consejo  al  Cabildo, 
y  el  dia  6  de  Diciembre  se  resolvió  prescindir  de 
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notas  y  mandar  á  Buenos  Aires  una  connisioii 
compuesta  de  don  Juan  José  Duran,  Alcalde  de 
prinner  voto,  de  don  Juan  Francisco  Giró,  Regi- 
dor y  Juez  de  Menores,  y  de  don  José  Vidal, 
Regidor  tesorero  y  Juez  de  Mercado:  vecinos 
ricos  los  tres  y  de  lo  mas  respetable  que  en  su 
clase  tenía  aquel  municipio.  Se  les  dio  orden  de 
que  partiesen  en  el  día,  muniéndoseles  de  una 
Credencial  ó  Poder  en  que  Barreíro,  como  Dele- 
gado de  Artigas  decia:  «Por  tanto  faculto  ám- 

«  PLIAMENTE   Y    SIN     LIMITACIÓN     NINGUNA    á  loS 

«  dichos  señores  (aquí  los  nombres  y  cargos) 
«  para  que  en  mi  nombre  y  representación  traten, 
«  estipulen  y  convengan  con  el  gobierno  Su- 
«  premo  de  las  Provincias  Unidas  de  la  América 
«  del  Sur  cuanto  concierna  á  la  defensa  de  la 
«  plaza  y  de  sus  incidentes.»  (16) 

Dirigiéndose  en  seguida  al  Supremo  Direc- 
tor en  igual  fecha,  trataba  Barreiro  de  discul- 
par á — «Su  Xefe»— (son  sus  palabras)  y  ale- 
gaba que  al  lanzar  este  la  circular  de  Noviembre 
ignoraba  que  se  hubiera  comisionado  al  Coro- 
nel Vedia  y  dirigido  una  intima<:ion  al  general 
I^ecor — «pero  esta  tardia  medida  (observaba) 
«  se  ha  tomado  mucho  después  de  estar  con- 
«  sumada  la  invasión  sin  que  se  hubiera  auxi- 
«  liado  con  tropas  al  general  Artigas,  á  pesar 
«  de    las    indicaciones  que  e'^te    Cabildo   hizo 

(16)    Colección  Lamas,  287-288. 
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«  para  que  se  le  cemitieseii.»  A  la  verdatl  que 
el  argumeiilo  es  curioso',  y  mas  curiosa  todavía 
era  la  exigencia  de  que  sin  nnas  que  esn,  se 
auxiliase  con  tropas  á  un  eiiemig(t  armado  y 
pérfido,  y  se  declarase  guerra  á  oiro  enemigo, 
sin  mas  interés  que  dar  gusto  al  primero  que 
era  el  peor!. . , .  «Lo  de  Sania  Fé,  seguia  diciendo 
Barreiro,  fué  efecto  de  chismes  y  de  alarmas  que 
Je  hicieron  temer  d  mi  Xefe  que  se  trataba  de 
avasallar   aquella    provincia    al  Congreso   y  al 

Ejecutivo  de  Buenos  Aires  (Nacional) 

— •  Yo  le  juro  á  Vd.  por  mi  honor  {!)  que  he 
sentido  infinito  tener  que  escribirle  ese  largo 
oficio.  Pero  como  Vd.  en  el  suyo  me  ¡lide 
esplicaciones  sobre  la  circular  de  mi  general, 
yo  me  he  visto  en  la  precisión  de  hacei'lo.  ¿Que 
quiere  Vd.?  Hay  la  fatalidad  de  mil  complica- 
ciones. . . ,  sucedieron  los  lances  de  Santa  Ft>, 
D.  José  Artigas  recibió  partes  que  debieron 
exaltarlo.  A  ^'d.  se  le  dijo  lo  de  la  pólvora 
remitida  á  aquella  ciudad. ...  Se  fueron  fomen- 
tando las  sospechas:  la  distancia  agrandó  los 

motivos Pero  la  defensa  común   es  lo  que 

debe  inspirarnos:  ahoguemos  cuanto  pueda  iu- 
üuir  en  atrasarla.  Este  es  el  supremo  interés 
y  la  suprema  ley.  Exija  Vd.  Todo  estA  hecho. 
Ahf  va  una  Diputación  formal.  No  |>ei-damos 
un  instante,  y  que  veamos  ile  una  vez  garantido 
el  fruto  de  tantos  trabajos.  Yo  le  ruego  .1  Vd. 
por  la  \'?z  sagrada  de  la  Patria  que  en  un  día 
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cjuede  todo    arreglado Juro  otra  vez  á  Vd. 

€11  nombre  de  mi  Xefe,  que  será  restablecida 
inuj  en  breve  la  contianza  y  mas  sincera  amis- 
tad, como  corresponde  entre  hermanos;  que  se 
removerán  los  motivos  que  recientemente  han 
turbado  nuestra  próxima  reconciliación;  y  que 
reunidos  nuestros  esfuerzos  con  la  actividad  y 
energía  que  exige  el  conflicto  de  nuestras  cir- 
cunstancias, podemos  contar  como  infalible  el 

triunfo  contra  el  enemigo  común Lasgaran- 

tias,    que  prometo,    decia,    siempre  que  V.  E. 
se    preste    á    hacer    causa    común    con    esta 
provincia  contra  el  ejército    poi'tugués  que   la 
invade,  son  pruebas  nada  inequívocas  de  {?wrf>i 
distante  estoy  de  pensar  en  otra  cosa  que  en 
la  union.y^  —  «¿Es    posible,   decia  en    seguida 
«  que  tengamos  que  emplear  todavía  tiempo  en 
«  contestaciones?    ¿Como  convencerlo  á  Vd.  de 
«  la  sinceridad  de  mis  pasos?     La  convcnien- 
*  cia  general  grita  por  remover  todo  obstáculo.  » 
Estas  grandes  conveniencias  del  país,  estos 
sacrosantos  deberes  del    patriotismo   y  de  la 
nacionalidad,  habían  nacido  recien,  en  el  con- 
cepto de  Artigas  y  de  Barreiro,  el  día  en  que 
los  Portugueses   los  amenazaban.    No  habían 
existido  antes — cuando  Salta  y  Tucuman  gemian 
y  luchaban  en  mares  de  sangre  contra  la  Es- 
paña— cuando  Chile  cala,  haciendo  indispensable 
redimirlo  por  interés  de  la  causa  y  de  la  propia 
dignidad:  no  habían  existido  cuando  Buenos  Ai- 
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res  se  hacia  pedazos  paia  arrancarle á  la  España 
las  murallas  de  Montevideo  y  por  asegurar  la 
causa  de  todos  arrojando  sus  hijos  á  millares 
en  el  Perú.  Durante  todo  eso,  no  se  trataba 
de  la  causa  de  Artigas  ó  de  Barreiro  y  no  ha- 
bía por  consiguiente  intekes  (ienekal  para 
ellos.  «  Nuestra  salvación  está  vinculada  exac- 
tamente á  la  actividad;  y  es  preciso  que  apro- 
vechemos hasta  los  minutos.»  Así  hablaba  aliora 
este  nuevo  patriota  que  habia  felicitado  oficial- 
mente á  — «Su  Xefe>» — por  la  derrota  de  los 
Pt)rteños  en  SipE-Sn*E. 

Los  Comisionados  de  la  Banda  Oriental  lle- 
garon el  diaS  do  Diciembre  por  la  mañana  muy 
temprano.  Fueron  recibidos  y  oidos  inmedia- 
tamente por  el  Director  y  por  el  Secretario  de 
Gobierno  don  Vicente  López.  El  Director  se  mos- 
tró muy  solícito  por  la  causa  de  los  Orientales: 
ofreció  que  no  cesarla  de  dar  auxilios  de  armas 
y  pertrechos,  como  lo  habia  hecho  hasta  en- 
tonces, siempre  que  Artigas  los  emplease  con- 
tra los  inoasores  estrangeros,  y  nó  en  armar 
á  las  montoneras  argentinas  que  guerreaban 
contra  la  autoridad  legitima  del  Congreso^ 
como  ya  lo  habia  hecho  inicuamente^  sin  que* 
ver  comprender  los  deberes  y  las  necesidades 
de  su  difícil  posición,  Pero  el  Director  declaró 
^ambien  categóricamente,  que  no  entraría  de 
una  manera  oficial  en  la  guerra,  guarneciendo 
con  tropas  argentinas  á  Montevideo,  y  poniendo 


Y  i.os  i'AuriiMís  AK';i:\  riNos  oUl 

1.111  ejército  en  la  cam|jafia  oriental,  mientras 
lio  fuese  sobre  la  base  solemne  de  que  Arti- 
gas y  los  orientales  reconocerían  al  Congreso 
General  y  la  Autoridad  Suprema  del  Gefe  de 
IsL  Nación. 

Los  Comisionados  invocaron  consideraciones 
de  prudencia  y  de  vanidad  que  en  los  primeros 
momentos  debian  tenerse  presente  para  ir  sal- 
vando los   obstáculos    poco  á   poco.     Pero  el 
-Director  les  declaró  que  hablar  de  eso  era  per- 
der el  tiempo,  y  que  nada,  absolutamente  nada 
le  baria    atenúen'  esta  condición  indeclinable; 
porque  él  no  podia  disponer  de  los  recursos  y 
de  la  sangre  del  país  sino  para  el  país  mismo: 
que  si  Artigas  queria  ser  independiente  y  ene- 
migo del  Gobierno  de    las  Provincias  Unidas, 
«o  era  justo  que   estas  se   sacrificasen  por  él 
en  semejantes  momentos,  y  en  una  lucha  tan 
llena  de  peligros.     Los  Comisionados  hubieron 
-de   conformarse,    pues  sus   credenciales  eran 
Amplias  y  si?i  limitación  alguna,  como  se  ha 
visto.    El  Director  encargó  á  su  Ministro  que 
acordara  y  que  redactara  el  convenio  con  los 
Comisionados,  mientras  se   citaba  al  Cabildo, 
á  la  Junta   de  Observación   y    Corporaciones, 
para  darles  cuenta  de  lo  actuado  y  obtener  su 
Junción.     A  las  12  del  dia  estaba  hecho  y  san- 
rionado  el  convenio  cuyas  cláusulas  capitales 
son  estas:  Primera,  Obediencia  Jurada  al  So- 
berano .Congreso  y  al  Supremo   Director  por 
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la  Provincia  Oriental,  entrando  esta  á  la  unio>í 
como  una  de  las  tantas  provincias  que  la  for- 
maban: Segunda,  ¡xiramenio  de  la  independen- 
cia nacional  proclamada  por  el  Congreso,  enar- 
bolando  el  Pabellón  argentino,  y  enviando 
inmediatamente  Diputados  al  Congreso  en  razón 
de  su  población:  Tercera,  envió  de  fuerzas  y 
auxilios  para  la  defensa  y  para  la  guerra.  Otro 
convenio  reservíxdo  esplicaba  el  artículo  tercero 
y  determinaba  que  el  gobierno  argentino  se 
comprometia  á  mandar  con  toda  urgencia  á  la 
plaza  de  Montevideo  un  cuerpo  de  mil  honn- 
bres:  200  quintales  de  pólvora,  100,000  cartu- 
chos, 1,000  fusiles,  8  cañones  de  bronce  de 
calibre  mayor,  y  seis  de  tren  volante,  con  lan- 
chas para  sacar  las  familias  de  la  plaza.  (17) 
Difícil  es  dar  una  idea  del  alborozo,  de  la 
espansion  y  de  las  nnanifeetaciones  de  entusias- 
mo en  que  la  ciudad  entera  prorrumpió  desde 
que  se  supo  el  resultado  de  la  negociación. 
De  todos  los  cuarteles  y  de  todos  los  cafées 
se  levantaron  al  aire  centenares  de  cohetes  vo- 
ladores.    Las  salvas  de  artillería  atronaban  el 

» 

aire.     Delante  de  todas  las  tiendas  y  casas  par- 
ticulares se  arrojaban  millares  de  cohetes  de  la 

(17)  En  el  mismo  dia  8,  llenos  de  júbilo  y  satisfacción 
los  comisionados  daban  cuenta  á  "Barreiro  del  éxito  com- 
pleto de  su  encargo  y  de  esa  remesa  que  hemos  copiado 
textualmente  del  ofício  original,  y  que  se  inserta  en  la 
Colección  Lamas,  pág.  291  á  293. 
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india.  Por  todos  los  suburvios  los  Cívicos  ha- 
dan fuego  de  pólvora  con  sus  fusiles:  grupos 
de  mozos  alegres  de  la  clase  popular  cuajaban 
las  pulperías  de  mayor  crédito  en  los  Barrios 
de]  Alto,  de  la  Concepción,  de  Monserrat,  de 
San  Nicolás  y  del  Socorro  hablando  ya  de  ir 
á  batirse  con  los  portugueses.  En  los  cafées 
mas  aristocráticos,  y  en  las  plazas  se  organiza- 
ban grupos  con  algunas  músicas  y  banderas 
cielo-blancas,  que  seguidos  de  un  pueblo  in- 
menso recorrían  las  i^alles  viveando  á  la  Patria, 
al  gobierno,  á  los  orientales,  y  aún  al  misma 
Artigas.  La  casa  del  señor  Kiglos  en  que  se 
babian  alojado  los  Comisionados  Orientales 
estaba  materialmente  atestada  de  gentes  que 
venian  á  felicitarlos.  (18) 

Ante  un  suceso  tan  inesperado  y  repentino, 
la  «Crónica  Argentina»  no  tenia  mas  remedio 
que  declamar  al  unisón  del  pueblo  y  de  lo  que 
en  aquel  dia  eran  la  opinión  prevaleciente.  (19) 

(18)  Alguien  le  dijo  k  Pueyrredoii— jQue  bueno  seria 
tener  ahora  á  Borrego! — Realmente,  contestó,  era  el 
hombre  para  Artigas:  el  diablo  se  lo  llevaba  á  uno  de 
los  dos. 

yl9)  «Hoy  ha  adquirido  nueva  vida  la  Patria,  y  es  muy 
glorioso  para  el  Gobierno  actual  haber  cortado  la  anar- 
quía que  irremisiblemente  hubiera  perdido  aquellos  va- 
liosos territorios  (de  la  Banda  Oriental). ...  El  peligro 
común  es  el  mejor  cáustico  para  cortar  la  gangrena  po- 
lítica: nada  hay  peor  que    la  dominación  cstrangera;  ¡y 
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Habia  sin  embargo  muchas  personas  de 
grande  criterio  y  talento  político,  que  miraban 
como  un  error  lamentable  y  de  funestísimas 
consecuencias  lo  que  el  gobierno  acababa  de 
pactar  con  los  orientales.  Para  ellos  (y  tenían 
razón)  Artigas  era  incompatible  con  toda  polí- 
tica regular  que  propendiera  á  dar  cohesión  á  las 
leyes  y  al  Gobierno  de  la  República;  y  lamen- 

que  dominación!  Portuguesaül  Que  sin  duda  es  peor  que 
la  Española,  pue.-s  son  sin  comparación  mas  ignoramos, 
mas  supersticiosos,  mas  intolerantes,  y  por  eso  se  han 
unido  para  subyugarnos,  lioml)rcs  que  se  arrodillan  to- 
davia  delante  de  su  Principe  como  si  fuera  la  Deidad; 
que  sin  embargo  de  estar  bajo  la  lutoria  de  la  Inglater- 
ra, no  han  podido  hacer  progreso  alguno  en  la  civiliza- 
ción y  cultura  de  las  costumbres:  que  son  verdugos  de 
la  especie  humana:  díganlo  los  millares  de  esclavos  que 
gimen  en  su  dominación  con  vergüenza  de  la  humanidad. 
Este  es  el  Gobierno  que  ahora  ha  armado  la  guerra  de 
la  Santa  Cruzada  para  hacer  cesar  la  anarquia  de  la  Ban- 
da Oriental,  y  restablecer  el  órilen,  á  Kn  deque  la  Revo- 
lución no  cunda  en  los  dominios  de  S.  M.  F.  A  la  verdad 
que  la  empresa  es  filantrópica.  . . .  pero  acuérdese  el 
Rey  Filelisimo  que  está  en  un  hemisferio  donde  los  re- 
yes no  se  miran  como  Deidades  á  quienes  toda  criatura 
debe  adorar.  Y  vosotros,  bravos  Orientales,  deponed 
«esos  falsos  temores  que  son  el  aliento  de  los  espíritus  , 
turbulentos  que  viven  de  la  discordia.  ...  el  amor  á  la 
patria  es  el  vínculo  mas  fuerte  de  la  naturaleza  .... 
Quieren  entregarnos  al  déspota  y  fanático  Fernando,  el  j 
patricída. ..  .  Nuestra  causa  tiene  muy  serias  consecuen-  j 
cias;  y  puesto  que  el  honor  se  opone  á  toda  humillación,  J 
no  hay  mas  que — ferro  rumpenda  perostes  est  ría.»  ! 


I 
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tabaii  el  profundo  trastorno  de  cosas  y  de  prin- 
cipios que  debia  producir  una  alianza  como  esa, 
propia  solo  para  consagrar  el  imperio  de  los 
caudillos  y  el  movimiento  subversivo  y  brutal 
de  las  masas  populares.    La  Crónica  decia  con 
este  motivo:— «Seria  muy  conveniente  que  í?A*/a 
CLASE  de  hombres  hiciese  un  paralelo  entre  su 
HtuacioH  actual  y  la  que  teman  antes  de  los 
trastornos  populares:    entre  sus    esperanzas 
oresefites  y  las  que  podían  formar  durante  el 
Hsterna  español:  entre  lo    que   el    país   exige 
oara  terminar  la  gy^ande  obra  emj)ezada^  y 
o  quesería  útil  en  oX  curso  ordinario   de  las 
^osas.     Pensar  que  la  Revolución  debia  redu- 
^h^se  á  que  los  Americanos  suplantasen  á  los 
i^enins'^ulares  en  el  ejercicio  de  los  empleos,  é 
Í7nitarlos  en  su  conducta :    pensar  que  veritíca- 
do  aquel  trastorno  trascendental  al  interés,  al 
brillo  y  comodidades  de  mucíhas  familias  de  que 
no  se  podia  desprender  el  país,  e7*a  dable  po- 
-Jier  un  punto  á  la  efervescencia  popular  que 
debia  provenir  de  aquella  grande  mutación;  es 
entregarse  á  un  campo  matizado  de    insignes 
<iüiMERAS  en  que  no  habitan  la    naturaleza  ni 
el   corazón  humano.    Tanta  locura  viene  pues 
á  ser  el  declamar  ahora  en  contra  de  la  Revo- 
lución,  como  lo  es  el  declamar  contra  las  en- 
fermedades de  los  hombros.  Después  de  gran- 
des  desórdenes  y   abusos,   el    cuerpo  político 
viene  á  un  estado   convulso    que  lo  lleva  á  la 
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SALUD,  Ó  á  la  muerte;  y  supuesta  la  existen- 
cia de  aquellos  antecedentes,  esta  crisis  es 
natural  y  necesaria  en  uno  y  otro  caso.  Pero 
formar  una  Liga  contra  los  nnismos  elennentos 
que  deben  entrar  en  esta  operación  política 
(habíannos  de  las  virtudes  republicanas)  y 
empeñarse  en  aparecer  Cortesanos,  importa 
tanto  como  arrebatar  al  nuevo  edificio  de  sus 
cimientos,  y  quererlo  trasportar  de  golpe  don- 
de no  los  tuviese!!. . .  .>  (20) 

(20)  Está  aquí  tan  evidente  la  mano  de  D.  Manuel 
Moreno,  que  para  tocarla  no  tenemos  mas  que  reparar 
las  palabras  que  hemos  sublineado  y  que  son  trasunto 
textual  de  las  que  su  hermano  D.  Mariano  esculpia,  di- 
remos así,  con  estilete  de  acero  en  la  Gaceta  de  1810— 
«Algunos,  trasportados  de  alegria  por  ver  la  adminis- 
tración pública  en  manos  de  patriotas  cifran  la  felicidad 
general  en  la  circunstancia  de  que  los  hijos  del  país  ob- 
tengan los  empleos  de  que  antes  eran  excluidos.  Aunque 
laudables  estas  ideas  son  mezquinas  y  el  estrecho  cir- 
culo que  las  contiene  podrá  alguna  vez  ser  tan  peligroso 
al  bien  público  como  el  mismo  sistema  de  opresión  á 
que  se  oponen.  El  país  no  seria  menos  desgraciado 
por  ser  hijos  suyos  los  que  lo  gobernasen  mal  etc.» 
Como  se  vé  la  «Crónica  Argentina»  es  aqui  el  comen- 
tario de  la  «Gaceta  de  1810,»  y  es  sabido  el  profundo 
respeto,  la  veneración  filial  con  que  D.  Manuel  Moreno 
reproducía  siempre  como  texto  incontrovertible  cuanto 
habia  escrito  ó  dicho  su  ilustre  hermano.  Por  lo  demás, 
puede  tenerse  presente  que  D.  Pedro  Andrés  García,  hom- 
bre competentísimo  en  la  materia,  decia  que  Moreno  era 
en  la  «Crónica» — insuflador  del  massuna  Pasos  (Kauki)  y 
el  autor  de  la  Defensa  de  Pueyrredon  contra  el  Panfleto 
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Ei  Supremo  Director  estaba  también  inquieto. 
Por  momentos  le  venia  la  idea  de  que  los  su- 
cesos y  la  presión  popular  lo  habia  echado  en 
una  aventura  peligrosísima.    Cuanto  mas  pen- 
s^aba  mas  difícil  se  le  hacia  comprender  como 
podría  formarse  comunidad  de  miras,  y  armonía 
de   procederes,  con  un  hombre  como  Artigas, 
<iado  el  estado  de  las  ¡provincias  litorales  jde 
los  partidos  en  todas  las  otras.    Caviloso  con 
estas  dudas,  mandó  llamar  á  su  Secretario  de 
gobierno.    Eran  las  diez  de   la  noche  cuando 
«ste  llegó  á  la  Fortaleza  ó  casa  de  gobierno. 
El  Dr.  López  participaba  de  la  misma  situación 
de    espíritu  en  que  se  hallaba    el  Director ;  y 
estaba  también  deseoso  de  oir  y  consultar  opi- 
niones serias  que  pudiesen  contribuir  á  madu- 
rar   su    juicio    sobre    la    situación.     Con    este 
motivo  hizo    nuevos   emi)erios   á  fin  de  que  el 
Director  restableciese  sus  relaciones  con  el  Dr. 
Taglc,  y    le    consultase    inmediatamente  antes 
de  comprometerse  en  ningún  paso  definitivo  con 
Portugal;  y  se  ofreció  á  ir  él  mismo  á  traer   á 


de  Baltimm'e  hablando  de  este  Pasos,  dice  con  toda  ver- 
dad— «Es  un  desconocido,  un  pobre  iionibre  escasísimo 
de  talentos,  y  que  en  los  periódicos  que  ha  tenido  á  su 
cargo  en  Buenos  Aires  no  ha  sido  mas  que  un  cañón 
de  calibre  que  algunos  artilleros  cargaban  á  metralla 
para  dispararlo:  quiza  en  todos  sus  papeles  no  hay 
veinte  líneas  escritas  por  él.»  Folleto  de  1818,  escrito 
por  D.  Ignacio  Nuñes. 
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Tagle.  El  Director  consintió  en  oir  al  menos  á 
este  honibre  que  pasaba  por  agudo  y  certera 
en  sus  cálculos.  Media  hora  después  estaba 
el  Dr.  Tagle  con  el  Director,  con  el  Secretario 
de  Gobierno,  y  con  el  Secretario  de  la  Guerra 
Coronel  D.  Juan  Florencio  Tenada.  Tagle, 
con  una  calma  prolija  y  con  un  exccpticismo 
inflexible,  declaró  que  Artigas  no  podia  entrar 
en  la  Union:  que  lo  probable  era  que  guardaría 
silencio  sobre  el  acuerdo  de  reconciliación,  has- 
ta que  estuvieran  las  tropas  argentinas  en 
Montevideo  y  en  la  Banda  Oriental,  con  todos 
sus  pertrechos;  y  que  teniéndolas  entonces  ais- 
ladas y  comprometidas  volvería  á  sus  mismos 
procederes,  hasta  que  se  le  rindiesen,  y  hom- 
bres y  cosas  entrasen  á  su  servicio.  Según 
esto,  dijo,  que  el  Director  haría  mal  en  empe- 
zar por  remitir  auxilios  á  un  caudillo  pérfido 
que  habiaya  engañado  inicuamente  al  gobierno  : 
que  él  suspendería  esos  enviosen  sui^aso,  publi- 
caría el  acuerdo  y  mandaría  una  nueva  misión  al 
general  Portugués,  comunicándole  que  la  Banda 
Oriental  se  habia  reincorporado  á  las  Provin- 
cias Unidas;  que  habia  cesado  por  consiguiente 
el  -motivo  de  la  invasión  ;  y  que  era  llegado  el 
caso  de  que  tuviese  toda  su  fuerza  antigua  el 
tratado  de  1812  que  el  mismo  gobierno  portu- 
gués tomaba  como  vigente  y  obligatorio.  Mien- 
tras tanto,  decia  el  doctor  Tagle,  Artigas  ten- 
drá que  pronunciarse  sobre  el  acuerdo  de  hoy 
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(8  de  Diciembre)  tendrá  que  entregar  el  En- 
trerrios,  Corrientes  y  Santa-fé,  á  los  Intenden- 
tes que  nombre  el  gobierno:  habremos  loma- 
do garantías  de  cumplimiento  y  obediencia 
antes  de  entrar  en  la  guerra;  y  podremo^s-  la/n- 
bien  sugerirle  á  Lecor,  que,  como  cláusula  de 
paz  y  evacuación,  nos  pongamos  de  acuerdo  pa- 
ra que  Artigas  salga  del  territorio  argentino.  Si 
Artigas  se  niega  nos  limitaremos  á  la  neutrali- 
dad armada:  y  esperaremos  sobre  esto  los  re- 
sultados del  general  San  Martin.  Si  Lecor  se 
niega,  mandemos  una  misión  á  Rio  Janeiro 
con  las  mismas  instrucciones,  para  dar  tiempo 
á  que  la  campana  de  Chile  se  desenvuelva; 
auxiliando  con  armas  y  dinero  á  los  Orientales 
mientras  tratamos.  Todo  lo  que  no  sea  esto, 
es  ensarta7vios  en  las  astas  del  toro,  sin  con- 
servar albedrio  para  manejar  después  nuestros 
propios  recursos  ó  hacer  loque  nos  convenga 
entre  dos  enemigos,  de  los  cuales  el  peor  es 
el  que  nos  pide  que  le  salvemos  para  sacarnos 
los  ojos.  ««Esta  es  mi  convicción,  Sr.  Director^ 
de  hace  mucho  tiempo.» 

El  r>ircctor  se  ratificó  por  consiguiente  en  sus 
previsiones;  y  le  ordenó  al  secretario  doctor 
López  que  llamase  por  la  mañana  siguiente  á 
los  Comisionados  Orientales:  que  les  impusiese 
francamente  de  todo  lo  que  habian  meditado 
y  resuelto,  sin  mencionar  al  doctor  Tagle  por- 
que por  ahora  era  inútil.     Los  comisarios  oye- 
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ron  todo.  Nadie  mejor  que  ellos  sabia  las 
miserables  condiciones  Je  la  Banda  Oriental 
bajo  la  férula  de  Artigas;  y  nadie  mas  que 
ellos  ansiaba  por  verla  libre  de  este  bárbaro 
atroz.  Convinieron  en  que  el  gobierno  argentino 
tenia  plena  razón  en  sus  temores  y  precaucio- 
nes; pero  insistieron  vivamente  en  que  al  menos 
las  armas,  los  pertrechos  y  una  pequeña  guar- 
nición, se  enviasen  con  urgencia.  Se  ai-cedió  á 
esto;  y  los  Comisionados  acordaron  dar  cuenta 
al  Delegado.  Convenido  así,  se  formó  nuevo 
consejo  de  corporaciones,  para  proponer  la 
misión  diplomática  py^évia  á  la  declaración  de 
guerra  y  á  la  responsabilidad  de  las  operacio- 
nes.— «Después  de  nuestras  últimas  notas  (le 
«  decian  los  Comisionados  al  Delegado  )  hemos 
«  sido  convocados  á  nuevas  sesiones  con  S.  E. 
«  el  Director  del  Estado  y  principales  Corpo- 
«  raciones  sobre  el  interesante  punto  de  decla- 

«  rar    la  guerra  á  los  portugueses Se  ha 

4c  discutido    mucho    la  materia y  como  de 

«  hecho  están  abiertas  las  hostilidades  por  los 
«  auxilios  y  fuerzas  que  se  proveerán,  se  ha  re- 
«  suelto  que  por  ahora  se  suspenda  la  declara- 
«  cion  y  que  se  envié  una  nueva  legación  al  gene- 
re ral  Lecor  instruyéndole  etc.,  etc Ínterin  se 

4c  remite  una  embajada  cerca  de  la   Corte  del 

«  Brasil bajo  el    supuesto  de  que  esta  me- 

«  dida  solo  es  adoptada  por  ver  si  se  consigue 
«  aletargar  al  enemigo,  y  tomarnos  tiempo  para 
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c  reforzar   con    desahogo    ese  punto pues 

K  la  guerra,  si   aquel  no  admite,  será  sobre  el 
c  momento  publicada  del  modo  mas  solemne.» 

Desde  este  momento,  como  se  comprenderá, 
?1  doctor  Tagle  habia  recuperado  todo  su  vali- 
naiento  en  el  gabinete  argentino.  Se  le  llamaba 
Dará  todo.  El  doctor  López  insistia  por  reti- 
narse, puesto  que  tenia  sucesor,  pero  el  Direc- 
•or  insistia  también  en  que  el  cambio  ¡no  debia 
hacerse  hasta  que  no  quedase  en  claro  si  habia  de 
haber  guer*ra  ó  neutralidad  con  los  Portugueses: 
guerra  ó  sumisión  de  parte  de  Artigas. 

Tagle  tenia  razón.     Comunicado  el  convenio 
del  8,  y  corrida  la  noticia  de  su  publicación, 
Artigas  como  un  demonio,  se  entregó  al   eno- 
jo y  á   la  ira;   mandó  que  en  Montevideo,  en 
Entrerios  y  en   todas  sus  dependencias  fuese 
quemado    en  las   plazas  el  documento  con  un 
bando  brutalmente  injurioso  contra  el  Director 
-y    contra    los    Porteños :     « Ninguna    contes- 
te tacion   hemos  recibido  de  V.  E.  en  contesta- 
«  cion  á  nuestros  pliegos  del  8  y  del  9,  (decían 
«  con  fecha  19  de  Diciembre  los  Comisionados, 
«  dirigiéndose   al  Delegado)    no  obstante  que 
«  somos  instruidos  con  sorpresa  de  las  nota- 
je bles  ocurrencias  que  les  subsiguieron.  V.  E. 
«  no    se    ha  dignado    aprobar   el    acta   de!  8. 
«  Sin  cuestionar  si  esto  es  con  razón  ó  sin  ella, 
«  lo  que  toca  la  raya  de  lo  increible  es  que  V.  E. 
«  pretenda  que  los  Comisionados  se  han  escedi-^ 

TOMO  VI  26 
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4c  do.    Recuerde    V.    E.  el  tenor    de  las  cre- 

4c  denciales  con  que  fuimos  habilitados,    y  las 

«  INSTRUCCIONES  VERBALES,  y  verá  que   no  ha 

«  podido  ser  mas  ajustada  nuestra  conducta.  Si 

4c  tmi  crhninal  imputación  hubiese  de  servir  á 

«  la  salvacionde  nuestra  patria,  lasoportariamos 

«  con  virtud.    Pe^^o  cuando  ella  labra  su  sepul- 

4c  ero,  escede  de  todo  punto  su  invención.     El 

«  resultado  de  estas  políticas  tramoyas  ha  venido 

«  á  ser:  que  en  este  mismo  dia  destinado  para 

«  el  embarque  de  las  primeras  tropas  (350  hom- 

4c  bres),  y  en  la  víspera  de  dar  la  vela  el  convoy, 

«  se  hayan  recibido  los  pliegos   de  V.  E.  desa- 

«  probatorio  del  convenio,  con    otras  indicado^ 

4c  7ies  que  no  pudieron  menos  que  exalta?'^  ¡os 

4c  ánimos.     Sobre  el  momento  se  espidieron  ór- 

4c  denes   para   suspender   el    embarque  de  las 

4(  tropas,  y  retención  del  convoy,  y  convocada 

4c  nueva  Junta,  se  oyó  allí  al  intérprete  de  V.  E. 

«  don  Victório   Garcia  Zúñiga ;  y  con  ellos  y 

4c  con  los  pareceres  de  los  vocales  quedó  resuelto 

4c  no  prestar  el  menor  auxilio  sin  que  antes  fuese 

4c  sancionado  el  convenio Todo  ha  sufrido 

«  pues  el  mayor  trastorno  en  un  momento ;  y 
«  aquel  placer  general  que  reinaba  en  todos,  y 
«  de  mil  modos  se  procuraba  insinuar,  se  ha 
«  convertido  súbitamente  en  furor  y  en  un  en- 
4c  cono  inapagable.»  y  así  era  en  efecto  :  la 
reacción  se  habia  producido.  El  patriotismo  de 
los  porteños,  siempre  instintivo  y  animoso  que 
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lleno  de  entusiasmo  había  prorrumpido  en  un 
grito  espontáneo  de  guerra  contra  los  portugue- 
ses, chasqueado  ahora  por  la  conducta  enemiga 
6  intransigente  de  Artigas,  lo  maldecía  2omo 
la  piedra  del  escándalo  y  de  la  perdición  de 
la  patria,  conviniendo  en  que  lo  único  prudente 
y  ventajoso,  era  la  neutralidad  armada  y  la 
espectativa.  El  Supremo  Director  había  conse- 
guido pues  restablecer  el  mérito  de  su  política  en 
la  opinión  pública,  al  mismo  tiempo  que  deja- 
ba en  el  mal  lado  á  los  opositores ;  sobre  quienes 
podía  ahora  asentar  la  mano  con  dureza  seguro 
de  que  no  estaban  al  lado  del  buen  viento,  como 
él.  «  La  patria  iba  á  recibir  nueva  vida  (decian 
«  los  Comisionados  al  terminar),  pero  ésta  en 
«  su  misma  cuna  desapareció,  y  de  nadásemos 
«  responsables  habiendo  procedido  por  mera 
<  Comisión.»  El  Delegado  les  contestaba: — 
^  Yo  he  desaprobado  el  acta,  por  que  he  debido 
«  hacerlo.  No  me  es  posible  comprender  cual 
«  de  mis  instrucciones,  ó  de  los  poderes  confe- 
«  ridos  hayan  podido  influir  para  entrar  á  fir- 
*  marlos.  Este  indulgente  Cabildo  y  yó  tene- 
«  mo.s*  una  representación  siibaltenia ;  y  cua- 
«  lesquiera  que  fuesen  las  facultades  con  que 
^  hubiésemos  investido  á  V.  S.  S.  nunca  podían 

<c  tener    otro  carácter  que  ese Si  V.  S.  S. 

4i  se  hallan  convencidos  de  que  ese  Director  no 
^  procederá  á  auxiliarnos  sin  la  ratificación  del 
<c  acta,  pueden  V.  S.  S.  dedicar  sus  esfuerzos  á 


404  LA   INVASIÓN   PORTlíGUESA 

«  comprar  y  remitir  por  cuenta  de  esta  Caja  500 

*  fusiles  por  lo  menos  y  cuanta  pólvora  y  fonii- 
«  turas  puedan  hallar;  y  regresar  inmediatamen- 
«  te.»  En  cuanto  ó  este  encargo  de  comprar 
fusiles  y  pólvora,  respondió  la  Comisión  que 
no  omiliria  diligencia  alguna  para  desempeñarlo, 
pero  agregaba  con  zorna : — «  para  el  caso  de 
hallarlos  se  hace  necesario  que  V.  E.  ordene  lo 
convenieiile  para  el  giro  de  los  libramientos 
contra  la  caja  de  esa  provincia,  y  adonde  deban 
dirigirse.»  En  cuanto  al  regreso:  losComisíio- 
nadoshabian  resuello  no  ponerse  al  alcance  de 
Artigas. 

Los  Comisionados,  movidos  por  las  angus- 
tias del  patriotismo,  ocurrieron  de  nuevo  al  Di- 
rector para  que  al  menos  les  propoicionase  los 
500  fusilo^  y  fornituras  de  que  necesitaba  Monte- 
video; y  obtuvieron  que  apesar  de  lodo  lo  que 
habia  ocurrido,  fuesen  i'emilidos  esos  auxilios 
á  la  Colonia  para  evitar  que  el  enemigo  los 
apresase;  y  no  solo  esto  hemos  conseguido 
(dicen  en  su  nota  del  30  de  Diciembre)  —  *sino 
«  que  partan  pasado  mañana  por  el  Rio  á  la 

*  Purificación  y  de  allí  á  donde  se  encuentre 
<  nuestro  general,  los  Señores  D.  Marcos  Sal- 
«  cedo  y  D.  Victorio  Garcia  Zúñiga  con  el  ob- 
«  Jeto  de  hacerle  todavía  proposiciones  y  de 
«  inclinar  su  ánimo  á  una  transacción  de  las 
«  desavenencias  sobre  bases  adaptables  A  las 
•«  presentes  circunstancias.» 
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Me  ha  parecido  necesario  insistir  en  la  tras- 
cripción (le  los  mismos  documentos  oficiales 
para  poner  en  toda  su  luz  esta  época  oscura 
de  nuestra  historia:  respecto  de  la  cual  corren 
acreditados  por  las  injustas  y  mezquinas  pasio- 
nes del  vulgo  y  del  localismo,  errores  y  calum- 
nias que  no  pueden  sostener  el  examen  de  una 
crítica  sincera;  y  por  lo  mismo  hemos  cuidado 
en  dar  documentos  de  pura  procedencia  Orien- 
tal, y  que  emanaron  ademas  de  dos  hombres^ 
como  Duran  y  Giró,  superiores  A  todo  repro- 
che y  á  toda  desconfianza.  Dirigiéndose  ellos 
al  mismo  Artigas,  le  hacian  presente  que  no  eran 
culpables  de  la  iniciativa  en  este  asunto  ;  pues 
todos  los  pasos  con  que  se  habia  preparado 
la  negociación  habían  procedido,  única  y  es- 
clusivamente  del  Delegado  Barreiro: — «Repo- 
«  sábamos  tranquilo.^  en  el    seno  de  nuestras 

«  familias cuando  instruido  vuestro  Dele- 

«  gado  de  los  desgraciados  eventos  de  Noviem- 
<  bre,  concibió  el  proyecto  de   mandarnos  en 

«  diputación  á  Buenos  Aires Era  cosa  ár- 

«  dua;  asi  es  que  ademas  de  la  amplitud  de 
«  nuestros  poderes,  quisimos  recibir  esplica- 
«  clones  7Ha6'  directas  de  boca  del  mismo  De- 
«  legado  VUESTRO  Vice-Regente  (sic!)  en  Mon- 

«  tevideo: habiendo    pasado  él   mismo    á 

«  nuestra  habitación  y  habiéndosele  obgetada 
«  sobre    las  dificultades  del   alla?iamiento  de 

«  V.  E.   á   LOS  MISMOS  PACTOS  QUE  DESPUÉS  SE 
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«  ESTAMPARON  Gil  el  Acta  del  8  del  corriente, 
«  fuimos  contestados  de  hallarse  V.  E.  avenido 
«  á  cualquiera  partido,  por  duro  que  fuera, 
«  con  tal  que  redimiese  la  plaza  de  caer  en 
<c  poder  de  los  Portugueses,  cuya  pérdida  se 
«  tenia  por  inevitable.  » 

Los  comisionados    descubren  aquí    una  faz 
importantísima  de  la  situación;  y  es  la  deses- 
peración en  que  Artigas  tenia  á  los  hombres 
de  Montevideo  y  de  los  demás  pueblos  Orienta- 
les, por  el  yugo  atroz  que  hacia  pesar  sobre  ellos. 
Toda  la  juventud,  y  con  ella  la  parte  culta  de  la 
clase  militar,  procuraban  desde  entonces  levan- 
tarse contra  el  caudillo,  y  allanai*  patrióticamente 
con  esto  los  obstáculos  de  la  reincorporación 
argentina,  como  lo  tentaron  algún  tiempo  des- 
pués, según  lo  veremos.  Muchos  otros  vecinos, 
sobre  todo  las  gentes  acomodadas  de  la  cam- 
paña, igualmente  desesperados,  comenzaron  á 
entregarse  y  á  dar  también  sus  servicios  á  los 
portugueses,  cuyos  nombres  notorios  se  pueden 
hoy  verificar  en  documentos  públicos.  (21)  Los 
mas  patriotas    miraban  pues  hacia  el  lado  de 
Buenos  Aires  como   era  natural;  y  el    mismo 
Barreiro  habia  comenzado   á  comprender  que 
Artigas  era  incompatible  con  la  salvación  de  la 


(21)  Memoria  de  un  testigo  ocular,  etc.  etc.  sobre  la 
guerra  con  los  portugueses  y  con  Buenos  Aires,  de  1811 
ii  1819.— Colección  Lamas,  pág.  332  á  334. 
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Banda  Oriental,  y  que  era  preciso  librarse  de  él 
.entrando  en  la  unión  argentina.  Así  es  que 
jos  Comisionados  Duran  y  Giró,  obrando  con 
poca  consideración,  por  no  decir  otra  cosa,  y 
dejándose  llevar  de  su  despecho,  descubrieron 
en  su  nota  las  confidencias  que  les  hiciera  Bar- 
reiro  mismo,  diciendo: — «Sin  ser  del  caso  referir 
^  ahoruOTRAS  esposiciones  de  vuestro  Delegado, 
4c  poco  revejientes  á  la  representación  de  V.  E.» 
Hicieron  mal?...  La  verdad  es  que  con  ese 
desahogo  pusieron  en  riesgo  la  vida  de  Bar- 
reiro,  como  adelante  lo  veremos,  pero  no  fal- 
taron á  la  verdad,  sino  ala  estricta  lealtad  que 
merecía  lo  que  entre  ellos  habia  sido  reservado 
y  confidencial. 

En  ese  mismo  papel  hacían  los  Comisionados 
Orientales  otra  gravísima  suposición  que  aca- 
so, contenia  una  gran  verdad  dada  la  perfidia 
de  Barreiro  y  de  los  picaros  que  actuaban  con 
él— «Pudiera  acaso  decirse  que  al  habérsenos 
«  prodigado  aquellas  amplias  facultades  no 
«  habia  sido  con  ánimo  serio  y  formal  de 
«  prestarse  á  lo  acordado,  sino  una  mera  tra- 
«  ma,  ó  mas  bien  una  intriga,  para  ^  con  ella 
«  hacer  esperanzar  demasiado  al  Director,  y 
«  extraerle  los  auxilios  de  que  carecía  la  plaza, 
«  y  después  de  haberlo  conseguido  verse  libre 
«  del  compromiso  á  trueque  de  cualquier  frusle- 

«  ría Seria  esta  la  felonía  mas  inaudita,  y 

«  la  traición  mas   remarcable  contra  nuestras 
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4c  personas,  pues  habiendo  de  ser  sacrificado^^ 
«  al  últinno,  no  era  dable  sin  depravación  de  lasí 
«  intenciones  habernos  ingerido  en  la  tranna 
4c  sin  darnos  noticia  para  confesar  sin  rubor 
«  nuestra  insuficiencia  para  nianejos  á  que  no 
«  estamos  acostunnbrados.  »  (22) 

La  contestación  que  les  dio  Artigas  merece 
consignarse  —  «  Por  precisos  que  fuesen  los 
«  momentos  del  conflicto,  por  plenos  que  hayan 
«  sido  los  poderes,  nunca  debieron  V.  SS.  creer- 
le se  bastante  á  sellar  los    intereses   de  tantos 

«  pueblos  sin   mi* consentimiento ¿Era  da- 

4c  ble  ni  decente  que  el  Supremo  Director  se 
«  ocupase  en  otro  objeto  (?)  que  el  de  franquear 
«  auxilios  como  lo  exijía  el  apuro  de  los  instan- 
te tes?»  La  reflexio-i  es  verdaderamente  digna 
de  un  loco.  «Cualquiera  otro  resultado  (conti- 
«  nuaba  diciendo)  era  impertinente  á  la  causa 

^  COMÚN ¿Por  qué  se  pretende  acriminar  la 

4(  conducta  de  mi  Delegado,  siendo  tan  rastre- 

«  RA  la  de  ese    gobierno  ? El  acta   era  nula 

«  sin  las    ratificaciones   precisas y  la  rapi- 

«  dez  en  mandarla  imprimir  y  circular  sin  aquel 
4(  requisito,  era  ostentar  un  triunfo  que  está  re- 

4c  servado  á  otros  afanes V.  SS.  han  cesado 

«  en  su  comisión;  y  si  les  place  pueden  retirarse 
«  á  Montevideo.  Allí  podrán  efectuarse  las 
4c  justificaciones  competentes,  y   ojalá   que  los 

(22)    Colección  Lamas,  (1849)  pág.  295. 
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-«  resultados  de  su  Comisión  condigan  á  los  de 
«  su  conocida  honradez, -'>  Este  final  irónico 
era  bastante  significativo  para  los  infelií^es  comi- 
sionados. El  tirano  comprendía  bien  que  era 
odiado:  que  de  cerca  ó  de  lejos,  la  negociación 
habia  tenido  por  mira  mediata  sustraerse  á  su 
dominio,  por  medio  de  fuerzas  argentinas  á  cuyo 
alrededor  pudiesen  ampararse  y  obrar  los  pa- 
triotas; y  esta  era  la  causa  principal  de  sus 
enojos. 

A  la  noticia  de  haber  fracasado  la  negociación, 
la  €  Crónica  Argentina»  levanta  el  grito  con  mas 
furor,  con  mas  encono,  y  con  mas  audacia  que  an- 
tes. Al  Supremo  Director  le  dice  que  es  un  após- 
tata del  patriotismo  y  de  los  juramentos  con  que 
recibió  supuesto,  lo  llena  de  cargos  injuriosos,  y 
lo  menos  que  le  dice  es  que  es  cómplice  délos 
Portugueses— «  esos  insensatos  conquistadores 
«  del  siglo  XIX  cuyas  relaciones  con  la  España 
«  y  sucesivas  miras  sobre  nuestros  pueblos  occi* 
4c  dentales  son  tan  manifiestas  que  aún  los  mas 
«  ignorantes  los  conocen.»  Pensaba  el  Supre- 
mo Director  no  hacer  caudal  de  estos  ataques  y 
dejar  que  su  propio  fuego  sirviese  de  desahogo 
á  sus  enemigos. 

Creia  que  con  la  expulsión  del  coronel  Borre- 
go habria  quedado  desarmado  é  impotente  el 
partido  revolucionario.  Pero  de  pronto,  sabe 
que  el  orden  estaba  en  grande  peligro:  que  se- 
rian afiliados  á  la  conjuración  algunos  otros 
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hombres  de  cierta  importancia  como  los  coroneles 
Chiclana,  Valdenegro  y  Pagóla  que  no  carecían 
de  medios,  de  energía,  y  que  estaban  también 
en  el  equivocado  concepto  de  creerse  populares  y 
poderosos  en  uno  de  los  tercios  de  cívicos  de  la 
capital,  compuesto  de  mozos  orilleros  y  «  crio- 
llos» entre  los  cuales  el  viejo  patriota  Chiclana 
se  tenia  por  patriarca.  Muy  pronto  se  impuso 
de  que  la  supresión  de  Dorrego  había  sido  moti- 
vo para  que  los  demás  redoblasen  su  actividad,  y 
apurasen  todos  los  medios  de  dar  el  golpe  con 
que  pensaban  volcar  al  gobierno.  El  coman- 
dante de  los  Granaderos  de  Infantería^  don 
Celestino  Vidal,  el  de  Artilleros  don  Manuel  G. 
Pinto,  el  de  Cazadores,  el  teniente  coronel  Eli- 
zalde,  y  muchos  otros  oficiales  advirtieron  al 
Director  que  algunos  sargentos  y  cabos  de  sus 
respectivos  cuerpos  les  habían  declarado  que  el 
general  French  y  los  coroneles  Pagóla  y  Valde- 
negro habían  tratado  de  sobornarlos  para  que 
insurreccionasen  sus  cuerpos,  asegurándoles 
que  serian  apoyados  por  el  levantamiento  en 
masa  de  los  tercios  29  y  3?  de  Cívicos;  y  que 
por  lo  que  á  ellos  hacia  no  tenían  seguridad 
ninguna  de  su  tropa,  por  que  esas  mismas  dela- 
ciones podian  ser  maniobras  subentendidas  para^ 
extraviar  las  sospechas.  Con  estas  adverten — 
cías  coincidía  el  carácter  agresivo  é  insultante 
»que  habia  tomado  la  «Crónica  Argentina»  desd^ 
•que  se  había  encargado  de  redactarla  don  Pedro 
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Agrelo,  habiéndose    retirado,  según   se  decia, 
don  Manuel  Moreno. 

Para  colmo  de  desastres  y  de  alarmas,  llega 
^n  esos  momentos  la  noticia  de  que  el  ejército 
portugués  al  mando  de  Lecor  había  entrado  á  la 
plaza  de  Montevideo,  y  quedaba  instalado  ya 
en  el  dominio  de  las  aguas  del  Plata.  Tratando 
de  aprovechar  la  furibunda  indignación  del  pue- 
blo la  «Crónica  Argentina»  lanzó  al  momento 
este  artículo :— «  Miraos  traidores  en  este  espejo. 
Vosotros  debéis  esperar  el  castigo  que  merecen 
vuestros  delitos.  La  Patria  es  inexorable  con 
6us  hijos  pérfidos Paisanos !  Siete  mil  por- 
tugueses vienen  á  fecundar  nuestros  campos; 
la  pólvora  y  la  sangre  son  un  excelente  abono 
para  la  tierra:  de  cada  bayoneta  saldrán  millones 
Je  aristas  de  trigo*. ...  En  esta  causa  «están 
Unánimes  todos  los  hombres  á  escepcion  de 
aquellos  que  viendo  su  propia  ruina  inevitable, 
quieren  mas  bien  perecer  en  el  naufragio  general 
•del  país  que  exponerse  á  lo  que  por  sus  delitos 

Íes  e^ey^a á  estos  los  escluyo  por  que  los 

considero  covao  enemigos  implacables.^ 

El  11  de  Febrero  después  de  haber  recibido  en 
la  noche  anterior  las  últimas  correspondencias 
<Jel  general  San  Martin  datadas  de  su  campa- 
mento en  marcha,  el  Director  convocó  urgente- 
mente un  gran  consejo  secreto  de  gobierno. 
-Asistieron  á  él,  además  de  los  secretarios,  los 
xloctores  don  Manuel   Antonio  de   Castro,  don 
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José  Joaquín  Ruiz,   cura    de    San  Nicolás,  dos 
miembros  del  Cabildo,  Escalada  y  Azcuéiiaga, 
Anchorena  j(  Juan  José )  y  Anchoris,  el  tribunal 
de  apelaciones,  el  Cabildo  y  dos  miembros  de  la 
Junta  de  Observación;  y  una  comisión  de  tres 
miembros  del  Congreso  que  le  habia  traido  am- 
plias autorizaciones  para  proceder:  es  decir  lo 
que  los  ingleses  llaman  ley  de  indemnidad.    El 
Director  les  dio  cuenta  de  la  difícil  situación  en 
que  se  hallaban    los    negocios  :  les  dijo  que  en 
los  dias  anteriores  habia  tenido  que  hacer  pren- 
der, á  los  coroneles  Pagóla   y   Valdenegro  y  al 
capitán  Marino,  porque  hablan  sido  delatados  por 
varios  sargentos  de  la  guarnición  á  quienes  ha- 
blan visto  para  realiz  ir    un    movimiento  revolu- 
cionario, y  dio  lectura  de  algunas  piezas  justifi- 
cativas que  complicaban  gravemente   á  los  ciu- 
dadanos Agrelo  y  Moreno,  al  general  Frenchy 
al  coronel   Cliiclana.    A    lo   que    tuvimos  por 
informes  verbales  posteriores,  los  justificativos 
se  reduelan  á  denuncias  mas  ó  menos  afirmati- 
vas, bastante  probables,  y  á  la  confirmación  vaga 
que  estas  sospechas  recibían  de  la  notoria  ajita^ 
cion  y  sordos  rumores  que  corrían  de  uno  á  otro 
estremo  de  la  ciudad.    Se  daba  pues,  por  hecho, 
que  estaba  á  punto  de  estallar  un  gran  complot 
contra  el  gobierno,  cuyas  ramificaciones  y  fuer- 
zas efectivas  se  ignoraba. 

Todos  sabemos  hoy  lo  que  son  estas  situa- 
ciones.   El  despecho  de  los    partidos  se  atri- 
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buye  á  sí  propio  intenciones  y  medios  de  que 
carece:  se  jacta  en  secreto  de  su  poder:  der- 
rumba á  cada  instante  el  poder  cuya  existen- 
cia le  irrita,  y^se  calumnia  inconscientemente. 

Sus  enemigos,  si  las  circunstancias  son 
inquietantes,  se  alarman:  el  peligro  es  anó- 
nimo y  subterráneo;  se  trata  de  adelantarse 
de  mano  á  una  sorpresa  y  de  prevenir  un  golpe 
premeditado  como  si  ya  fuese  un  atentado  que 
requiriese  un  severo  castigo.  Visto  así  el  caso 
por  la  reunión,  y  tomados  en  consideración 
los  momentos  difíciles  en  que  se  hallaba  el 
país,  todos  los  que  la  componian  estuvieron  de 
acuerdo  en  que  el  Director  debia  prender  y 
deportar  á  los  acusados,  con  urgencia  y  con 
rigor,  para  desarmar  y  atemorizar  á  los  cóm- 
plices ocultos  ó  menos  importantes,  que  se  les 
suponían  ó  que  en  efecto  tuvieran  en  los  cuer- 
pos armados. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  eran 
llevados  á  prisión  y  embarcados,  Moreno, 
Agrelo,  Pasos-Kanki,  French,  Chiclana,  Pa- 
góla, Valdenegro,  Marino,  etc.  El  Bergantín 
Belén  los  condujo  á  Martin  Garcia;  á  los  dos 
dias  fueron  llevados  de  allí  á  la  Fxmta  del  Indio, 
donde  se  trasbordaron  á  un  cutter  ingles  lla- 
mado Hero  que  los  condujo  á  los  Estados- 
Unidos. 

El  Director  publicó  en  la  Gaceta  del  15  otro 
.MANIFIESTO  sobrc  cste  suceso.    Se  lamentaba 
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en  él  de  la  necesidad  en  que  su  posición  le 
habia  puesto  de  adoptar  medidas  tan  estrepi- 
tosas. Hacia  mérito  de  los  esfuerzos  que  ha- 
bia hecho  por  reconciliar  con  él  á  sus  enemigos, 
de  una  manera  preferente — «porque  cabalmente 
á  ellos  era  á  quienes  habia  querido  dar  prue- 
bas menos  equívocas  de  su  disposición  á  la 
concordia;»  pero  laesperiencia  le  habia  sido  con- 
traria:— «En  estos  desgraciados  tiempos  es  pe- 
ligrosa tanta  delicadeza;  el  odio  privado  en- 
cuentra placer  en  quitar  al  que  aborrece  hasta  la 
ocasión  de  ejercitar  las  virtudes.  El  genio  de 
la  Patria  hace  que  en  los  paises  constituidos 
sea  respetable  la  autoridad;  pero  en  los  pueblos 
agitados  como  el  nuestro,  los  hábitos  de  insu- 
bordinación, la  enemistad,  la  ambición,  la  en- 
vidia y  la  licencia,  se  revelan  contra  aquel 
mismo  genio:  se  disfrazan  con  la  máscara  del 
celo,  y  se  conjuran  á  minar  los  fundamentos 
del  gobierno.  De  nada  hablo  que  no  sea  no- 
torio con  una  grande  publicidad.  Cada  ciuda- 
dano de  los  menos  relacionados  y  mezclados 
en  los  negocios  públicos,  es  testigo  de  que  se  ^ 
espera  una  revolución  de  dia  en  dia  contra  el  ^ 
gobierno;  y  que  en  cada  mañana  se  estraña— a 
no  verla  realizada.  Desde  la  plaza  públici 
hasta  los  mas  distantes  puntos  de  la  campañi 
se  repite  el  eco  de  una  revolución  próxima:  s^^ 
designan  personas  para  víctimas,  se  señalat  ti 
medios,  se  alegan  causas,  se  proponen  desig:  — 
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nios,  ejecuciones  y  venganzas.  Los  papeles 
PÚBLICOS  ocultan  con  mas  ó  menos  sagacidad 
el  veneno  de  la  maledicencia,. y  mil  agentes  de 
la  discordia  y  del  desorden  se  encay^gan  de 
hacer  de  palabra  las  esplicaciones  odiosas  que 

sus  autores  interpretan  en  sentido  inocente 

Ellos  propagan  la  idea  de  que  el  gobierno  está 
implicado  en  planes  de  perfidia  y  traición,  con- 
fabulado con  los  Portugueses  para  vender  el 
país,  y  que  es  preciso  sacrificarlo  todo  para 
destronar  una  administración  indolente  y  per- 

fida El  Gobierno  que  sabia  paso  por  paso 

las  maquinaciones    que  se    fraguaban,  estaba 
seguro,  de    que  podia   contenerlas ha  es- 
perado  dia  por    dia  ver  abortar  los  ^mas  ne- 
gros designios  y  el  pueblo  no  puede  imaginarse 
cuanto  trastorno  ha  causado   semejante  espec- 
tativa  en  la   dirección   del    principal    asunto 
Que  ocupa  hoy  nuestra  atención — la  invasión 
c3e  los    Portugueses.»    Protestaba  el  Director, 
oon  este  motivo,  contra  la  iniquidad  que  se  co- 
imetia  con  él  presentándole  como  un  traidor  pér- 
fido álos  sagrados  derechos  del  país,  y  llama- 
fea  la  atención  pública  sobre  las  opey^aciones  deli" 
fiadísimas  que  la  cuestión  portuguesa  requeria, 
imposibles  de  lograr   si    el   gobierno    se   veia 
asaltado  por  los  perturbadores  del  orden  y  pri- 
mado de  tranquilidad  para  espedirse — «Os  puedo 
^  asegurar  que  en  estos  mismos  dias  he  espe- 
-«  rimentado    con   amargura    de  mi    alma  las- 
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«  cojiseciiencias  funestas  de  estos  obstáculos* — 
y  agregaba  que  había  tenido  tentaciones  de 
abandonar  el  gobierno  y  el  país,  habiéndole 
detenido  solo  los  graves  compromisos  que  pe- 
saban sobre  él. 

El  negocio  reservado  á  que  el  Supremo  Di- 
rector se  referia  era  en  efecto  de  muchísima 
importancia  entonces,  en  el  sentido  militar;  y 
hoy  la  conserva  en  el  sentido  histórico,  porque 
es  el  mas  grande  y  el  mas  concluyente  testi- 
monio que  podemos  invocar,  para  justificar 
cuanto  hemos  dicho  sobre  la  índole  y  las  per- 
versidades, con  que  Artigas  provocaba  el  odio  de 
la  clase  culta  y  honorable  de  la  Banda  Oriental. 
El  coronel  don  Rufino  Bauza,  honorable  militar 
mandaba  á  la  sazón  un  Regimiento  de  600 
hombres  llamado  TAherlos  ó  Cazadores  de 
Montevideo,  que  Artigas  habia  llamado  acam- 
pana y  agregado  á  la  División  de  Otorguez. 
Eran  capitanes  y  oficiales  de  ese  cuerpo  jóve- 
nes de  la  primera  distinción  y  rango  de  familia 
de  la  ciudad  de  Montevideo:  don  Manuel  Oribe, 
y  su  hermano  don  Ignacio  Oribe,  don  Gabriel 
Velazco,  don  Carlos  San  Vicente,  d^n  Victorino 
Monjaime,  don  Atanacio  Lapido  y  varios  otros 
de  igual  clase,  á  términos  que  puede  decirse 
que  allí  estaba  la  nobleza  y  el  porvenir  del 
Estado  Oriental,  como  es  notorio  en  aquel  país. 

«No  queriendo  ellos  servir  (son  sus  palabras) 
á  las   órdenes   de   Artigas,  á  quien  miraban 
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como  un  tirano,  que  s¡  llegaba  *  á  ser  vencedor 
reduciría  su  país  á  la  mas  feroz  barbarie, 
y  que  si  era  vencido  lo  dejarla  en  manos  de 
los  estrangeros,  creían  que  ningún  patriota 
honrado  debia  sugetarse  á  semejante  hombre; 
antes  bien  echar  mano  del  último  recurso  que 
le  quedara  contra  él  para  salvar  su  honra  y  su 
decoro».  Este  último  recurso  que  querían  ten- 
tar estos  oficiales,  era  sublevar  su  cuerpo  y 
trasladarlo  á  Buenos  Aires  con  todo  su  personal 
y  armas.  La  cosa  no  era  posible  sino  de  un 
solo  modo:  haciendo  un  convenio  secreto  con 
los  portugueses  que  ocupaban  á  Montevideo 
para  que  el  cuerpo  de  libertos  fuese  recibido  en 
la  plaza  bajo  un  solemne  compromiso  de  tras- 
ladarlo inmediatamente  á  Buenos  Aires.  Puev- 
rredon  tuvo  que  negarse  con  dolor  á  las  indica- 
ciones que  le  hicieron  estos  oficiales  para  que 
«entablase  y  concluyese  la  negociación  con  el 
general  portugués.  Temió  que  si  venia  cual- 
-quiera  estorbo,  cualquiera  contingencia  (y  aun 
cuando  no  viniera  ninguna)  la  oposición  lo 
presentase  bajo  los  feos  colores  de  un  traidor 
^ue  hacia  desertar  los  cuerpos  orientales  para 
que  se  asilasen  en  la  plaza  ocupada  por  los 
enemigos.  No  podia  tampoco  rehusar  el  ser- 
vicio que  le  pedian  jóvenes  tan  patriotas  y  de 
tanta  importancia  para  la  guerra,  dado  caso  que 
se  hiciese  indispensable,  esponiéndolos  á  una 
catástrofe;  y  fué  necesario  valerse  de  agentes 
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secretos  cuya  posición  subalterna  cubría  las 
responsabilidades  del  gobierno  para  llevar  á 
buen  fin  el  delicado  asunto.  «  Se  puso  en  ejer- 
cí cicio  la  |)ersuacion   y   la  seducción  también 

*  cuando  el  cuerpo  se  halló  dentro  de  la  plaza 
«  para  que  los  oficiales  y  los  soldados  desisr?- 
«  tiesen  de  su  propósito  de  trasladarse  á  Buenos 
«  Aires,  quedándose  en   su  país,  ya  fuese  ^^ 

*  servicio  de  nuestras  armas,  (habla  un  bras^' 
«  lero)  ya  bien  garantidos  como  simples  paH  '^ 
«  culares;   pero  la    pertinacia    de  don  Manu^^ 
«  Oribe,  ynozo  de  xm  carácter  imperioso  é  a 

*  denle,  frustró  todos  los  medios;  y  se  les  dio 
«  trasporte  convenido,  aunque  con  la  pérdid 
«  de  algunas  plazas Esto  bien  dio  á  conoce 

*  que    entre   los    orientales  y   el    gobierno  d 
«  Buenos  Aires  habia  ideas  futuras  de  reslau 

*  ración,  pues  en  su  ánimo  todos  aquellos  in 
«  dividuos  se  lenian  por  compatriotas  con  lo5 
«  naturales  de  Buenos  Aires.» 

Este  era  el  negocio  que  el  Supremo  Directoi*^ 
so  laméntala  de   no   haber    podido  tratar    coit- 
tuda  eficacia:  pues  cuando  él  publicaba  el  maiii-^ 
tiesto  que  acabamos  de  transcribir,  el  resultad 
era  todavía  un  problema;  y  el  conflicto  de  sal- 
var ó  de  dejar  perdidos   á  los  Orientales    deí 
Cuerpo  de  Libertos  pesaba  de  una  manera  crue/ 
sobre  el  ánimo  de  los  que  estaban  en  tan  deli- 
cado   como  difícil   secreto.     Según  aseguraba 
el  señor  Pueynedon,  este  asunto,  y  los  otrosf 
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muchos  de  su  género  que  podrían  surgir,  era 
uno  de  los  motivos  mas  influyentes  que  lo  ha- 
blan  decidido  á  suspender  la  libertad  de  im- 
prenta, y  á  escarmentar  á  los  que  especulaban 
con  la    idea  de  hacer  una  revolución.    Estaba 
decidido  á  emprender  la  guerra  contra  los  Por- 
tugueses si  la  expedición  de  Chile   tenia  buen 
resultado,  pero  queria  hacer  esa  guerra  ^m  Ir- 
tlgas,  y  contra  Artigas,  maniobrando  de  ma- 
nera que    desengañados    los    Orientales  de  la 
feroz  barbarie  de    ese  caudillo,   como  decian 
los  oficiales  del    Cuerpo   Libertos,  hiciesen  la 
misma  evolución  que  estos,  entrando  en  la  fra- 
ternal cohesión  de  los  í^^randes  elementos  con 
que  el  Gobierno   Argentino   creia   que    podria 
obrar,   si  triunfaba   el  General  San  Martin  en 
Chile. 

«El  Supremo  Dii'ector  no  carece  (le  medios 
pai*a  observar  y  hacer  observar  los  mfMiores 
pasos  de  los  malvados,  ó  ilusos  que  atenían 
contra  el  orden,  cualesquiera  que  sean  su  origen 
y  relaciones  privadas  ó  públicas.  Tiene  acor- 
dadas todas  las  medidas  que  cree  necesarias 
para  la  defensa  del  país;  pero  se  guardará  muy 
bien  de  anticiparlas  á  los  invasores. 

En  su  manifiesto  el  Supremo  Director  era 
mas  esplícito:— «  Grandes  peligros  nos  ame- 
«  nazan  y  un  vasto  carapo  se  ofrece  para  em- 
«  plear  el  valor  ¡y  la  constancia  con  gloria. 
«  Los  poitugueses  no  desean  la  guerra,  qui- 
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4(  sieran  que  las  Provincias  Unidas  fuesen 
4(  indiferentes  en  medio  de  la  agresión  hecha 
«  á  una  parte  de  su  territorio ;  pero  la  guerra 

«    será   INEVITABLE    SI  MUY    EN     BREVE    UO    Satis- 

«  facen  al  Gobierno  sobre  sus  miras;   v  si  la 
«  incursión  de  tropas  estrangeras,   mas  peli- 
«  grosas  que   otras    algunas  por  ser  vecinas, 
«  no    se    demuestra  compatible    con    nuestra 
«  Hbertad  absoluta  y  con    nuestra    indepen- 
4(  DENCiA.»    Se  vé  bien  que  temiendo  el  Director 
el  caso  de  algún  contraste  en  Chile,  queria  dejar 
abierta  una  válvula  de  salvación  contra  España, 
por  el  lado  del  Rio  de  la  Plata;  y  que  contaba  con 
que  los  portugueses,  por  el  interés  de  la  conquista 
Oriental,  fuesen  el  primer  obstáculo  contra  la  es- 
pedicion  marítima  que  se  organizaba  en  Cádiz. — 
«Ningún  tratado  definitivo  (seguía  diciendo  el  M  "I 
manifiesto)  se   hará    con    los  portugueses  sin 
vuestro  conocimiento.     Ejército  portugués  6  de 
cualquiera    otra  nación   no  pisará  en    ningu 
punto  de  esta  banda  sin  que    encuentre  la  mas  - 
vigorosa  resistencia.     Se  llevará  la  guerra  á  la^ 
misma  Banda  Oriental,  se  arrojará  á  los  estran— 
gerosde  aquellos  campos  y  de  los  pueblos  qu^ 
ocupan;  y  esto  sera  muy  pronto,  si  no  somo^ 
convencidos  plenamente  de  que  lo  contrario  e& 
lo  que   conviene  á  nuestro  Í7iterés  y  á  nuestra 
gloria.»     Se  comprende  que  las  miradas  ansio- 
sas del  gobierno    estaban    tendidas   hacia   los 
sucesos,  ignorados  toda via,  que  estaban  deseii- 
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"volviéndose  ya  en  Chile,  y  hacia  la  necesidad 
de  procurarse  contra  la  espedicion  de  Cádia  un 
parapeto  portugués,  que  por  odiado  que  fuese, 
era  necesario  en  aquellos  momentos  de  tan  in- 
quieta espectativa. —  «Tales  son  las  disposiciones 
del  gobierno,  tales  los  motivos  de  su  conducta 
pública,  y  tales  los  que  le  han  decidido  á  decretar 
la  desgracia  que  han  atraido  sobre  sí  los  mas 

culpables    de   los  perturbadores El    orden 

está   restablecido Yo  ofrozco  segunda   vez 

echar  un  velo  sobre  todo  lo  pasado. . . .  Vamos 
á  salvar  la  patria  que  está  amenazada  de  inmi- 
nentes peligros Una  revolución  mas,  con- 
duciría nuestro  estado  á  la  barbarie . »  Y  en 
efecto,  si  la  pasagera  barbarie  del  año  XX  se 
hubiera  adelantado  de  cuatro  años,  nuestra 
pérdida  era  irremediable,  si  es  que  fuese  posi- 
ble hacer  conjeturas  racionales  sobre  cosas 
que  no  han  sucedido.  El  Director  aseguraba 
que  no  habia  tocado  con  su  castigo  sino  á  los 
maquinadoy^es  mas  despechados  y  peligrosos: 
se  mostraba  informadísimo  y  convencido  de  que 
no  perdonaban  ocasión  de  íentay^,  de  seducir  y 
de  corromper  á  los  gefes  y  á  los  subalternos 
de  la  7nilicia,  y  hasta  los  ciudadanos  particu- 
lares para  ejecutar  sus  oscuros  proyectos, 
Decia  también  que  al  imponer  ese  castigo  habia 
cerrado  los  ojos  sobre  una  infinidad  de  cómpli- 
ces subalte7^nos  y  alucinados  «  que  habian  en- 
trado   en   este  complot  de    hundir    al   Estado 
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en  los  horrores  de  la  anarquía,  siguiendo  el 
estandarte  de  los  que  hacían  cabeza.  Yo  lo 
sé;  y  vosotros  mismos  sabéis  que  no  lo  ig-no- 
ro Sise  levantaran  procesos  para  esclare- 
cerlo, seria  imposible  evitar  el  cumplimieiita  d« 
las  leyes,  y  tener  que  perseguir  con  ellas  á 
ciudadanos  meritorios  por   sus  servicios.» 

Al  tener  conocimiento  de   estos  sucesos,    ^^ 
señor  Garcia  le  escribia  al  señor  Pueyrredon  e  ^ 
estos  términos: — «Las  Gacetas^  las  cartas  pai 
ticulares  de  esa  mohán  dado  bastante  luz  pan 
conocer  el  estado  de  la  opinión  y  de  las  pasio    '^ 
nes  en  esa  ciudad;  y  por  ellas  he  venido  igual-   ^ 
mente  en  conocimiento  de  la  destreza    y  saga- 
cidad que  le  ha  sido   á  usted    necesaria   pan 
librar  al  país  de  un  compromiso  fatal.   Felicil 
á  usted  por  ello  con  todo  mi  corazón;  pero  me^^ 
parece  que  para    desarmar    á  los  que  trabajan  ^ 
sin  cesar  por  novedades:  que  para  estirpar  las  -^ 
infernales    montoneras    y  para  convertir  libre-   ^ 
mente  todas  las  fuerzas  contra  el  enemigo  que    - 
se  adelanta,  es  indispensable  convencer  al  pue-- 
blo  y  hacerle  ver  con  evidencia  que  los  portu- 
gueses   no    van  de    acuerdo  con    la    España. 
Piense  usted  en  esto    y  exijan  formalmente  ¿L 
esta  corte  las  pruebas    que  le    parezcan  sufi- 
cientes.» 

Bien  lejos  estaba  el  señor  Pueyrredon  de 
comprometerse  mas  aceptando  tan  peligroso 
consejo.    El  sabia  que  á  los  partidos  se  les  pue- 
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-de  reprimir,  ó  derrocar,  pero    no  se  les  puede 
convencer.     De    oirlo,  él    no   chitaba   tranquilo 
^mpoco  respecto  délas  intenciones  del  gabinete 
portugués:  ó  si  lo  estaba,  convenia  á  su  polí- 
tica manifestarse    alarmado,  y    aun  adelantar 
dudas  de  la  sinceridad  ó  del  criterio  del  mismo 
-señor  Garcia,  para  eximirse   de  acentuar  opi- 
niones en  uno  6  en  otro  sentido.     Entre    tanto 
-dejaba  obrar  libremente  al  comisionado  sin  re- 
tirarle   sus    poderes,    sin    darle   instrucciones, 
pero  sin  protejerlo  de  las  iras  y  de  las  calum- 
nias que  pesaban  sobre  él. 

Los  desterrados  contestaron  desde  Baltimore 
AÍ  Manifiesto  del  Supremo  Director.  En  el  es- 
íado  natural  de  su  espíritu  no  puede  estrañarse, 
ni  reprochárselas,  el  tono  acerbo  y  los  concep- 
tos destemplados  en  que  lo  hicieron.  Apelaron 
á  las  injurias  y  á  los  cargos  mas  virulentos 
contra  la  persona,  el  origen  de  la  familia,  ei 
casamiento,  las  costumbres,  los  actos  persona- 
les del  Director;  clasificándolo  como  un  hombre 
escepcional  en  el  crimen  y  en  la  tiranía  con 
cuanto  tiene  el  vocabulario  de  mas  apasionado 
y  demás  fuerte  en  los  tintes  del  estilo.  Este 
contra-manifiesio,  escrito  por  el  abogado  Agre- 
lo,  es  un  papel  que  hoy  carece  de  valor  polí- 
tico ó  histórico;  y  si  se  prescinde  de  las  inju- 
rias personales  dirigidas  al  director  y  á  su 
secretario  de  gobierno,  propias  del  estado  de 
irritación,    quizá  justificado,    en    que    debian 
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hallarse  los  que  lo  escribieron,  se  reduce  á  insis< 
tir  en  las  traiciones  del  Director  y  en  las  con^ 
nivencias  de  su  gobierno  con  la  invasión  por- 
tuguesa, atribuyéndole  el  propósito  de  vender 
el  país  á  un  déspota  estrangero.  Convie- 
nen sin  ennbargo  en  que  cuando  fueron  depor- 
tados eran  miembros  y  centro  de  un  complot 
revolucionario,  que  esperan  que  habrá  ya  esta- 
llado en  el  momento  en  que  escriben: — <E1  sabe 
(el  Director)  que  su  nombre  es  detestado  en 
todo  el  país,  y  que  jamás  en  ninguna  otra  época 
ha  habido  tanto  descontento;  que  los  pueblos 
corren  todos  los  dias  á  las  armas  para  dey^um- 
bar  su  poder,  y  que  en  esa  misma  ciudad  opri- 
mida por  los  soldados  venales  que  ha  ganado 
en  Buenos  Aires,  circula  secretamente  el  justo 
desprecio  y  abominación  que  se  merece  su  per- 
sona. Era  pues  palpable^  ó  debía  serlo^  que 
se  esperaba  una  y^evolucion  ó  propiame?ite  un 
cambiamiento  que  trajese  á  ese  déspota  y  trai- 
dor al  condigno  castigo  de  sus  delitos.»  Pero 
al  mismo  tiempo,  sin  negar  su  participación 
en  estos  conatos,  ponen  toda  la  fuerza  de  su 
justicia  en  que  no  se  habrán  ericontrado  prue^ 
bas  contra  ellos,  y  en  que  se  les  ha  formado 
causa  sin  descargos  ni  defensa,  en  lo  que 
tenian  sin  duda  evidente  justicia  contra  la  razón 
de  Estado  alegada  por  el  Director. — «¿Acaso 
somos  criminales  en  conocer  lo  que  el  mismo 
conoce,  que  se  apetecía  su  caida?   ¿Qué  delito 
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es  el  nuestro  si  como  uno  de  tantos  v  á  vista 
de  datos  que  solo  están  al  alcance  de  todos, 
hemos  creído  como  ellos,  que  el  gobierno  es- 
taba implicado  en  planes  de  perfidia  y  de  trai- 
ción,  y    que   habia   llamado  y    rogado   á  los 

portugueses  que  invadiesen  el  territorio Se 

esperaba  una  revolución! Es  cierto;  y  acaso 

en  estos  momentos  Pueyrredon  ha  aparecido 
^'a  ante  el  Tribunal  incorrupto  de  la  Nación  :  y 
satisfecho  con  su  cabeza  á  la  venganza  de  las 
leyes,  tal  evento  era  anunciado  por  todos 

'Y  notorio  A  todos; pero   esta  notoriedad 

no  basta  para  castigar  á  cualquiera  si  no  ha 
sido  probado  que  es  este  el  autor  y  sentenciado 
como  tal La  conjuración  existia,  y  noso- 
tros somos  inocentes  ante  la  ley  por  no  habér- 
senos vencido  en  juicio.  Desde  el  tiempo  de 
Alvear  se  formó  el  infernal  proyecto  de  pos- 
trar la  Revolución  álos  pies  del  Rey  del  Brasil; 
este  plan  ha  seguido  con  mas  ó  menos  descaro 
por  las  épocas  sucesivas  hasta  el  actual  Pueyr- 
redon; y  ha  habido  concordatos  y  mutuas  pro- 
mesas entre  los  Agentes  de  aquel  Príncipe  y 
nuestros  Ministros.» 

Está  pues  demostrado  que  habia  una  cons- 
piración próxima  á  estallar;  por  que,  como  dicen 
los  juristas,  la  confesión  de  parte  releva  de 
mas  pruebas .  Por  consiguiente,  aunque  el 
proceder  del  Supremo  Director  hubiese  sido 
violento  y  arbitrario,  ó   de  mal  carácter  para 
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servir  de  precedente  en  gobiernos  libres,  lo 
que  lo  justifica  es  que  no  lo  empleó  en  servicio 
de  su  ambición  ni  de  su  predominio  personal, 
sino  para  salvar  á  tiempo  el  orden  público : 
quedar  en  actitud  de  expedicionar  sobre  Chile, 
j  poder  adoptar  una  política  i)rópia  entre  la 
Barbarie  Oriental  v  la  invasión  Portuguesa. 
Desde  el  honorable  retiro  en  que  acabó  sus 
dias,  bien  podria  responder  á  sus  detractores 
<*omo  Escipion. — «En  tal  dia  como  hoy  salvé  la 
Patria :  vamos  al  templo  á  dar  gracias  á  los 
Dioses.» 
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C!hile,  don  José  Miguel  Carrera  y  don  Bernardo 
O'Higgins,  pertenecen  por  entero  á  la  historia 
argentina.    El  orden  de  los  sucesos  y  la  nece- 
sidad de   ligar   sus  recursos,    su  suerte,  sus 
pasiones   y  hasta   el    movimiento    personal  de 
sus  partidos,  en  que  ambos  países  se  vieron, 
liizo  de  ellos,  mas  que    dos  naciones   indepen- 
-dientes,  dos  partes  de  una  misma    comunidad. 
Y  de  ahí — que  nuestros  hombres  públicos,  nues- 
tros   gobiernos  y  nuestros  partidos   políticos, 
sean  una  rama  indispensable  de  la  historia  de 
Chile  en  aquel   tiempo,  como  que  lo  sea  de  la 
nuestra,  quizá  con  mayor  razón,  pero  induda- 
blemente con  mas  gloria,  todo  lo  que   en  esa 
relación    de   hombres    y    de    cosas    acontecia 
al   otro     lado    de     nuestras    grandes    Cordi- 
lleras. 

Bajo  este  punto  de  vista,  podríamos  en  nues- 
tra calidad  de  argentinos,  hablar  en  nombre 
propio,  de  los  protagonistas  del  movimiento  re- 
volucionario de  Chile.  Pero  habríamos  faltado 
al  deber  que  nos  hemos  impuesto,  de  no  emitir 
juicio  alguno  sobre  aquellos  americanos  de  di- 
versa nacionalidad  que  el  curso  de  las  cosas 
haya  mezclado  á  nuestra  vida  histórica,  sino  por 
el  testimonio  de  sus  propios  compatriotas;  y 
eso  mismo,  cuidando  con  estricta  atención  de 
no  echar  mano  de  mas  datos,  ni  de  otros  infor- 
mes que  los  que  tenemos  en  escritores  conoci- 
dos por  la  severa  investigación  de  sus  estudios. 
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por  la  intachable  moralidad  de  su  carácter  y  por 
el  aplomo  de  su  criterio;  pues  usar  en  estos 
casos  de  panfletos,  de  panegíricos  ó  de  diarios 
contemporáneos,  corrompidos  necesariamente 
con  todas  las  impurezas  que  se  engendran  de 
suyo  en  los  desórdenes  inherentes  á  un  pro- 
fundo trastorno  social,  seria  poco  serio,  poco 
honrado,  y  nada  probaria  tampoco  ante  el  juicio 
tranquilo  con  que  la  conciencia  humana  busca 
sanas  lecciones,  y  verdad  pura,  en  la  experien- 
cia de  los  tiempos  pasados,  y  en  el  influjo  psi- 
cológico de  las  individualidades  que  han  servi 
do,  ó  contrariado,  la  benófica  solución  de  lo 
problemas  de  su  tiempo  y  de  su  patria. 

En  este  caso,  es  mas   esti*icto  que  en   otr 
nuestro  deber  de  proceder  asi.     O'Higgins  fu 
un  aliado  leal  y  decidido  délos  influjos  argenti 
nos.     Carrera,    por  el  conti-ario,  un    enemig 
intransijeiítc,   que  dejó  en  nuestros  campos  e 
rastro  terrible  y  sangriento  de  su   pasaje.     I) 
aquel    podríamos  hablar  pues  con  entera  líber — 
tad  de  espíritu:  de  este  no.  sin  que  nuestro  tes- 
timonio fuese  tachable,  al  menos  por  su  origen^ 

Mostróse  Carrera  desde  niño  excitado  por  los 
estímulos  de  una  actividad  bulliciosa  j  agresiva. 
Señorito  de  campaña  en  la  opulenta  hacienda 
de  San  Miguel  que  pertenecía    á  sus  padres, 
criábase  voluntarioso  v  soberbio  entre  los  hu- 

• 

mildes  huasos    del   fundo ,  especie  de  siervos 
atados  á  la  tierra,    de  padres   á    hijos,  por  el 
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'Vínculo  tradicional  de   las  antiguas  «encomien- 
das» que,  si  no  de    ley  vigente,   subsistia  aún 
en  Chile  utilizable  por  la  escasez  del  terreno,  por 
la  institución  de  los  Mayorazgos  y  por  la  ere- 
caidísima  población  de  campesinos  y    mestizos 
<que  seguían  viviendo  y  acrecentándose  dentro 
de  sus  límites  insalvables.     Muy  vivaz  pero  des- 
graciadamente muy  díscolo,  don  José  Miguel 
'tomaba  en  estas  solturas  de  la  vida,  la  costum- 
bre de  menospreciar  todos  los  influjos  morales 
ciue  le  parecieran  contrarios  á  sus    antojos,  6 
que  mirara  como  e^^torbos  á  su  soberbia,  por 
buena   posición,  por  aprecio  general,   y  hasta 
por  el  justo  título  de  la  edad  cuyos  respetos  no 
viola  hombre,   ó  niño  ninguno  nacido    para  el 
bien  de  los  demás. 

La  vivacidad  y  el  ímpetu  apasionado  de  los 
sentimientos  6  de  las  ideas,  no  siempre  van 
acompañados  de  aquel  talento  que  madura  los 
propósitos  con  la  reflexión,  ó  que  con  el  rápido 
relámpago  del  genio  percibe  las  dificultades  al 
mismo  tiempo  que  la  manera  decisiva  de  supe- 
rarlas; y  mas  fácil  es  que  los  hombres  de  la 
tercera  y  de  la  segunda  categoría,  como  Bo- 
ñaparte  6  Alvear,  como  Federico  ó  San  Martin, 
se  señalen  como  grandes  guerreros  ó  como 
hombres  de  Estado,  que  el  que  lleguen  á  tener 
valor  positivo  los  de  la  primera  categoría, 
que  por  lo  general  luchan  con  dificultades  su- 
perioriores  á  sus  fuerzas,  y  acaban,  como  atur- 
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didos  vulgares  estrellándose  en  los  escollos  que 
ellos  mismos  se  buscan.  Que  toda  la  vida  y 
las  desgracias  de  don  José  Miguel  Carrera  se 
explican  por  el  influjo  de  estos  rasgos  ps¡':oló- 
gicos  de  su  índole,  es  cosa  que  puede  compro- 
barse con  los  accidentes  conocidos  de  su  niñez, 
de  su  juventud  y  de  toda  su  carrera  política  en 
su  país  y  en  el  nuestro. 

Don  Diego  Barros  Arana,  que  á  mas  de 
cronista  e«^crupulosísimo  y  de  bien  informado, 
es  hombre  de  una  moralidad  intachable  y  su- 
perior á  toda  sospecha,  nos  dice — «Don  José 
Miguel  habia  sido  en  sus  primeros  años  un 
verdadero  calavera  :  y  autor  de  mil  travesuras 
que  dieron  grandes  trabajos  y  angustias  á  si 

anciano  padre Naturalmente    pendenciero 

andaba   siempre   provisto   con   armas   de    fil( 
que  alguna  vez  usó  también  contra  sus  mismo 
maestros,  quienes  considerándolo  como    ¡nd< 
mito,  tuvieron  que  condenarle  al  fin  en  el  coW  A 
gio  de  San  Carlos  de  Chile  á  un  castigo  seven»-- 
después  del  cual  debia  ser  arrojado  de  la  cass  ,^ 
Pero  él,  fugándose    por  los  tejados,  evadió 
uno  y  lo  otro;  y  vagó  fugitivo  por  las  calles^        < 
Santiago  encabezando    alborotos    nocturnos 
riñas  á  pedradas  que    lo  hicieron    tan    nótala    bl 
como  temido  por  todo  el  vecindario.     Aderrr^ — lat 
de  ser  osado  y  sagacísimo,  tenia  ideas  emin^ic/?- 
tes  acerca  de  su  nobleza,  con  una  grande  c^c^/?- 
fianza  en  la  ventajosa  posición  de  su  fami  lia; 
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«tsi  es  que  abusaba  de  su  soberbia  y  de  su 
valor  personal,  para  oprimir  y  vejar  á  los  de- 
más con  ultrajante  impunidad.  Hacia  gala  de 
ser  agresivo  y  descreído:  pisoteaba  las  preocu- 
paciones mas  arraigadas  de  la  colonia,  y  se 
burlaba  desde  joven  de  los  hombres  mas  en- 
cumbrados, asi  como  mas  tarde  los  habia  de 
humillar  en  su  carrera  política.  A  los  veinte 
años  se  habia  dado  á  la  vida  libre :  su  exis- 
tencia era  una  perpetua  tempestad;  y  un  lance 
desgraciado  en  que  hubo  de  mezclarse  la  jus- 
ticia, hizo  que  su  padre   tuviese  que  ocultarle 

en   la    Hacienda  de  San  Miguel Otra  vez 

tuvo  un  choque  con  un  huaso  soberbio  que  se 
negaba  á  complacerle.  Se  provocaron:  saca- 
ron puñal,  y  se  empeñó  uno  de  esos  duelos  á 
muerte  que  tienen  aplaudidores  por  padrinos: 
don  José  Miguel  tuvo  la  dicha  de  salvar  su  vida 
y  la  desgracia  de  dejar  en  el  sitio  á  su  con- 
tendor.* 

Después  de  esto  era  inevitable  que  la  justicia 
pública  interviniese  en  la  indagación  y  castigo 
de  los  hechos.     No  se  trataba  ya  de  un   niño 
sino  de  un  hombre  de  22  años.     Pero    el  res- 
petable padre  del    matador  consiguió    que   el 
Oidor  Irigoyen,  amigo  íntimo  de  la  familia  con- 
tmiese  los  procedimientos  judiciales,  mientras 
él  embarcaba  secretamente  ásu  hijo,  y  loponia 
en  Lima  al  cargo  de  su  tio  materno  don  José 
JNdaria  Verdugo,  comerciante  chileno  de  fortuna, 
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y  de  grande  crédito  debido  á  su  acrisolada  hon-» 
radez,  á  sus  severas  costumbres  y  á  la  estricta 
corrección  de  todos  sus  actos.  Esperaba  ef 
bondadoso  padre  de  don  José  Miguel,  que  con 
estas  condiciones  personales,  fuese  su  cuñado* 
el  hombre  mfejor  indicado  para  reducir  á  su 
liijo  á  vida,  si  no  regular,  menos  ruidosa  por 
lo  menos;  pero  á  poco  tiempo,  estese  hallaba 
ya  en  malísimos  términos  con  su  tio,  6  por 
mejor  decir — en  completa  rebelión  y  desorden. 
Acostumbrado  á  no  respetar  valla  alguna  que 
pudiera  contenerlo,  su  carácter  se  habia  hecho 
mas  imperioso  y  mas  obstinado:  y  queriendo 
su  tio  evitar  á  su  familia  la  menirua  de  otra 
causa  criminal  obtuvo  que  el  Virey,  pov^^yo- 
ridcvria  privada  lo  confinase  por  nigun  tiem- 
po en  la  fragata  de  guerra  Castor.  Arreglado 
este  nuevo  asunto  |)0i*  los  mismos  medios,  don 
José  Miguel  salió  del  ari'esto;  pero  el  tío  se 
negó  á  reanudar  relaciones  con  él-,  y  el  encargo 
de  ha«*crle  los  suministros  nc*c(v<arios  para  vi- 
vir en  Lima,  pasó  á  otro  coino:%ianle  chileno 
don  Francisco  Javici*  de  Hios.  A  muy  poco 
tiempo  se  hizo  indis|)ensable  sacar  de  allí  á 
don  José  Miguel;  y  se  resolvió  mandarlo  á  Es- 
pana  pnra  que  entrase  al  servicio  ilc  la  insur- 
i-eccion  pO|)ular  provocada  por  el  inicuo  aten- 
tado de  las  tropas  bona|)artistas.  Al  efectuai-se 
la  partida  se  jjrodujo  un  grave  embarazo:  ha- 
i)ia  de  por  medio  un  reclamo  de  dinero,  sobre 


DE   LA   REVOLUCIÓN    DE   CHILE  435 

•uyo  origen  nos  abstenemos  de  hablar  por  que 
lo  podríamos  aseverar  los  informes  meramente 
radicionales  que  tenemos.  La  causa  estuvo 
i  punto  de  ir  á  los  tribunales;  y  el  padre  se  vi6 
")tra  vez  forzado  á  evitar  nuevo  escándalo  pa- 
gando la  suma  y  poniendo  por  fin  á  su  hijo  en 
^iaje  para  España. 

Dado  el  estado  revolucionario  y  de  guerra 
oopular  en  que  se  hallaba  la  España,  las  es- 
malas  militares  habían  dejado  de  ser  académi- 
cas; y  habían  trasladado  ¿iu  enseñanza  práctica 
al  campo  de  batalla.  El  cambio  era  íavorabl(\ 
á  no  poderlo  ser  mas,  no  solo  al  pronto  ingre- 
so de  don  José  Miguel  en  las  líneas  del  ejército 
sin  los  exámenes  y  las  otras  formalidades  que 
eran  antes  de  estilo,  sino  á  su  genio  impetuoso 
é  impaciente  por  vivir  en  acción  y  en  movi- 
iniento  perpetuo:  que,  como  se  habrá  compren - 
<lido  era  la  necesidad  enfermiza  de  su  tempe- 
ramento en  lo  físico  y  en  lo  moral.  En  medio 
<le  estos  grandes  defectos,  don  José  Miguel 
tenia  distinguidísimos  accidentes  de  exhibición: 
brillante  locuacidad,  bellísima  presencia,  fisono- 
mía animada  y  graciosa  agilidad  en  todos  sus 
Kiovimíentos.  Era,  no  sé  si  diga  generoso,  pero 
la  verdad  es  que  se  mostraba  despreocupado  en 
punto  de  intereses  materiales;  y  que  estaba 
pronto  siempre  á  prodigar  dinero,  favores  y 
promesas  con  cierta  elasticidad  que  se  imponia 
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naturalmente  á  la  confianza  de  los  que  teiiian 
que  contar  con  él. 

Bajo  este  punto  de  vista  era  todo  un  gentil 
hombre,  y  hasta  por  la  Índole  de  calavera  arries- 
gado y  bravo  que  daba  el  verdadero  colorido 
genial  de  su  persona,  se  hacia  simpíitico  y 
atrayente,  siempre  que  su  malhadada  soberbia, 
excitada  por  el  menor  accidente,  no  lo  ponia 
fuera  del  quicio  en  que  sus  buenas  calidades 
podian  pasar  como  un  mérito  ;  aunque  no  sé 
si  podria  decirse  que  todas  ellas  juntas  cons- 
tituyeran un  talento  verdadero  para  la  guerra 
ó  el  gobierno:  cosas  que  requieren  ante  todo, 
juicio  reflexivo  ó  genial  inspiración. 

Llegado  á  Cádiz,  llevaba  recomendaciones  que 
le  abrieron  al  momento  el  puesto  de  teniente  de 
<-aballeria  en  el  regimiento  de  A  ¡garres.    Poco 
después    prefirió  enrolarse  en    Voluntarios  de. 
Madrid,  cuerpo  de  mozos  alegres  y  resueltos, 
que  habian  tomado  las  armasen  defensa  de  su 
patria  contra  la  usurpación  estrangera.    Entre 
ellos  ascendió  á Capitán,  y  ya  fuese  por  inquietud 
de  espíritu  ó  genio  descontentadizo,  dejó  tam- 
bién este  cuerpo  por  el  de  Húsares  voluntarios 
de  Galicia.     De  cualquier  modo  que  fuese,  en 
todos  esos  cuerpos  tuvo   ocasión   de  acreditar 
su  valor  personal  como  oficial  subalterno:   se 
encontró    en    él   ataque  de     la    Mora,    en    la 
retirada  de  Consuegra:  en  la  batalla  de   Yrve- 
nes,   en  Talavera  y  en  la  derrota  de  Ocaña  don- 
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de  fué    herido,   dando  en   todas  muestras    de 
valor. 

Hallábase  en  Cádiz  curándose  de  esa  herida 
cuando  le  alcanzaron  las  noticias  de  los  sucesos 
revolucionarios  de    Buenos  Aires    y  de  Chile. 
-A  estar  á  sus  palabras  se  diria  que  sus  prime- 
reas impresiones   hubiesen  sido  contrarias  á  la 
causa  americana;  pues  al  decir  que  habia  re- 
suelto regresar  á  Chile,  agregaba:  ^Yendo  yo 
QQor  allá  les  haré  entrar  en  vereda:  hablan  de 
Juntas  y  de  Congresos  por  que  no  tienen  en 
^ué  pensar,  y  sm  saber  lo  que  dicen.»    Pero 
los  hombres  que  gobernaban   en   Cádiz  tenian 
muchos  motivos  ya  para  sospechar  que  los  ofi- 
ciales sud-americanos  que  servian  en  España 
participaban  de  las  ideas  liberales  que  se  habian 
levantado  contra  el  régimen  colonial  en  las  pro- 
vincias ultramarinas;  y  así  que  supieron  los  alar- 
des de  Carrera  lo  pusieron  en  arresto  por  pronta 
providencia;  y  unos  dias  después  le  dieron  or- 
den de  que   se   incorporase    á  su   regimiento. 
Mas  para  esto  era  menester  ir  embarcado,  por 
que  Jas  nuevas  operaciones  de  Bonaparte  hacian 
impracticable  el  camino  de  tierra.    Carrera  se 
aprovechó  de  esto:  bajó  en  Gibraltar,  tomó  pasaje 
en  un  buque  inglés  y  llegó  á  Chile  el  11  de  Ju- 
lio de  1811. 

En  esa  misma  noche  se  puso  de  acuerdo  con 
sus  hernnanos  don  Juan  José  v  don  Luis  v  combi- 
nó  un  motin  que  al  otro  dia  lo  llevó  al  poder.  Una 
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Ó  dos  semanas  habían  pasado  á  penas  cuando 
concibió  sospechas  de  que  los  partidarios  que  lo 
habian  ayudado  pensaban  en  hacer  oposición  á 
sus  desmanes;  y  provocó  contra  ellos  una  pue- 
blada que  le  permitió  asociarse  nuevos  coope- 
rantes. Quiso  captarse  oti*a  vez  la  adhesión 
de  los  que  habia  destituido  á  su  llegada,  é  hizo 
elegir  á  dos  personas  de  mérito  con  quienes 
creyó  que  podria  tranquilizar  la  opinión  pública 
que  harto  alarmada  estaba  ya  con  las  ar- 
bitrariedades y  caprichos  de  un  mozo  audaz 
que  en  todo  y  por  todo  hacia  sentir  su  in- 
solencia y  su  soberbia.  Pero  los  elegidos, 
don  Gaspar  Marin  j  don  Bernardo  O'Higgiiis 
se  negaron  á  sancionar — «la  escandalosa  tro- 
pelia  que  habia  dado  origen  á  su  elección»; — 
y  fué  preciso  que  los  adversarios  de  Carrera 
les  suplicasen  en  nombre  del  país  que  entrasen 
á  la  Junta  para  moderar  los  avances  y  tropelías 
de  aquel  caudillo  que  se  habia  alzado  con  el 
poder,  para  que  ellos  se  sobrepusiesen  á  su 
i-epugnancia  y  tentaran  esa  dudosa  probabilidad 
<le  restablecer  un  orden  de  cosas  menos  perso- 
nal y  violento  que  el  que  imperaba. 

Poco  tiempo  pasó  sin  que  se  convencieran 
de  que  era  cosa  imposible  contener  en  límites 
convenientes  los  antojos,  los  intereses  perso- 
nales, y  la  ambición  de  don  José  Miguel.  Ape- 
nas reunido  el  Congreso  que  se  habia  convocado 
para  dar  formas  constitutivas  ala  nueva  nació- 
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iialidad,  Carrera  creyó  descubrir  que  germinaban 
en  su  seno  síntomas  contra  la  dominación  abso- 
luta que  pretendia  ejercer;  y  sin  consultar  ni  dar 
aviso  siquiera  á  los  otros  vocales  de  la  Junta, 
que  eran  tanto  como  él,  echó  mano  de  la  fuerza 
¿irmada  y  disolvió  el  Congreso,  botando  á  los 
Diputados  Nacionales  á  sus  respectivas  provin- 
<*ias.  «  El  crimen  único  del  Congreso  era  el 
«  haberse  opuesto  á  las  pretensiones  de  Carrera, 

«teniendo    este   el     apoyo   de    la    fuerza 

<  O'Higgins  y  Marin  no  quisieron  transigir  con 
«  este  alentado,  y  se  separaron:  circunstancia 
«  que  vino  á  favorecer  las  miras  de  Carrera; 
«  pues  desde  que  estos  dos  patriotas  habian 
«  manifestado  tener  ideas  propias,  conveníale 
«  ahora  buscar  dos  colegas  manejables,  que 
*  dependiesen  etiteramente  de  su  sola  voluntad, 
«^  queria  reunir  en  sus  manos  la  suma  de  los 
^  PODERES. >  Para  hacer  la  elección  de  los 
huevos  vocales.  Carrera  hizo  reunir  al  Cabildo 
'^on  los  gefes  militares  de  su  bando;  y  tan  humi- 
lante  debió  ser  el  acto,  que  todos  los  que  fueron 
lamados  renunciaron;  y  Carrera  se  vio  obligado 
i  poner  á  su  lado  dos  desconocidos  sin  repu- 
acion  ni  nombre  de  familia:  uno  de  los  cuales 
un  ta*4  Manso,  era  ademas  un  cuitado  español 
harto  tímido  y  aterrado  de  lo  que  veia  para  ser 
otra  cosa  allí  que  un  instrumento  servil  del  que 
iipperaba. 

Con  este  atentado  estalló  la  guerra  civil.     El 


440  LOS   DOS   PROTAGONISTAS 

partido  del  Congreso  levantó  tropas  en  las  pro-^ 
vincias  del  Sud,  y  se  puso  en  marcha  hacia 
Santiago.  Carrera  no  estaba  preparado  aún 
á  defenderse  con  éxito.  Ocurrió  á  O'Higgins 
y  le  suplicó  que  nnarchase  al  Sud  y  tratase  de 
hacer  un  arreglo  conveniente  á  todos.  O'Higgins 
marchó  en  efecto  y  habia  conseguido  apaci- 
guar los  ánimos,  cuando  Carrera  promoviendo 
allí  una  contrarevolucion  se  ai)oderó  de  los 
goles  de  aquellas  provincias,  los  desterró  á 
Mendoza  y  quedó  imperando. 

Estos  son  los  hechos  de  don  José  Miguel 
Carrera  que  registra  la  crónica  de  Chile  antes 
de  que  su  encumbramiento  á  los  primeros  pues- 
tos militares,  lo  pusiese  en  acción  y  en  eviden- 
cia como  General  en  Gefe  contra  las  armas  del 
Rey  de  España.  Y  á  la  luz  de  la  exposición 
tranquila  y  documentada  que  hace  de  ellos  el 
honrado  cronista  de  quien  los  tomamos,  hade 
notarse  quizá  que  son  lógicamente  los  que  de- 
bían esperarse  de  las  inclinaciones  y  genialida- 
des de  su  primera  juventud. 

Ya  no  es  Barros  Arana,  tachado  de  ohigmista 
quien  hablará  ahora,  sino  Vicuña  Mackenna, 
el  mas  carrerista  de  los  buenos  escritores  chi- 
lenos: «La  mano  temeraria  de  Carrera  (dice) 
habia  levantado  la  compuerta  de  las  pasiones 
antes  mudas;  y  á  su  soplo,  veloz  ahora,  apa- 
garíase  en  los  pechos  de  los  chilenos  la  luz  del 
amor  patrio,  ardiendo  en  su  lugar  las  teas  de 
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fratricida  discordia,  que  alumbrarían  su  feudo 
de  familia,  sus  enconos  de  provincia  á  provin- 
cia, sus  combates  <\e  facciones,  y  á  la  postre  su 
ruina  y  su  nuevo  cautiverio.  Consumada  esta 
injustificable  revolución.  Carrera,  lanzado  en  la 
pendiente  de  una  dictadura  que  no  tenia  mas 
sosten  que  su  propio  genio  y  su  novel  audacia, 
abrió  de  hecho  la  era  de  las  discordias,  encer- 
rando en  prisiones  á  los   mas  importantes  de 

sus  aliados  en    el    movimiento  precedente 

El  reto  de  la  conciencia  civil  estaba  hecho,  y 
José  Miguel  Carrera  era  el  que  habia  tirado  osa- 
damente el  guante  al  medio  de  la  plaza  pública 
de  Santiago,  vasalla  ahora  de  su  ley.»  El  es- 
critor compara  en  seguida  á  Carrera  con  O'Hig- 
gins,  y  dice  con  mucho  acierto:  «Diferente 
fué  en  todo  ^de  su  émulo,  don  José  Miguel 
Carrera,  que  quiso  ser  solo  y  único,  y  que 
cuando  no  pudo  serlo  en  su  patria  fuélo  contra 
ella,  hasta  que  el  mundo  habitado  no  tuvo  ya 
espacio  á  su  ardiente  é  insaciable  ambicion,^ 
y  fuese  á  las  tolderías  del  desierto  y  murió  con 
la  muerte  de  los  Parias,  grande,  solitario  y 
maldito». 

En  efecto,  si  ha  habido  en  el  mundo  dos 
hombres  que  hayan  venido  á  juntarse  y  acho- 
carse en  un  mismo  dia,  sobre  un  mismo  terre- 
no, por  una  misma  causa,  con  la  misma  bandera, 
con  los  mismos  intereses  generales,  con  el 
mismo    fin,  y  que   mas  incompatibles    hayan 
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sido,  por  origen,  por  principios,  por  educación 
y  por  fortuna,  son  indisputablemente  Carrera  y 
O'Higgins,  dos  protagonistas  del  brillante  pano- 
rama de  la  Historia  de  Chile,  iluminado  por 
San  Martin,  que  como  el  gigante  de  aquellos  dias 
calientes,  reparte  con  sus  victorias  y  con  el 
ademan  de  su  fuerte  brazo,  las  luces  y  las  som- 
bras del  cuadro. 

Hemos  visto  á  Carrera  nacido  en  la  opu- 
lencia de  una  gran  familia,  al  lado  de  un  padre 
bueno  pero  harto  débil,  que  soporta  cuando  no 
autoriza  y  esconde,  todos  los  desarreglos  de  un 
mozo  indómito  v  soberbio.  Libre  asi  de  estorbos 
á  sus  caprichos,  este  mozo  crece,  y  desenvuelve 
los  instintos  bravios  de  su  genio  con  cierta  ga- 
lanura de  buena  estirpe  que  le  ayuda  a  dome- 
ñar voluntades.  % 

Su  futuro  rival  es  el  hijo  desdichado  de  un 
oficial  de  fortuna  nacido  en  Irlanda:  es  el  fruto 
de  una  indigna  violación  del  sacrosanto  derecho 
del  hospedaje  y  de  la  amistad;  y  nace  del  seno 
de  una  niña  de  quince  años,  noble  pero  cam- 
pesina del  mas  apartado  lugar  del  Sur,  (de  Chi- 
llan) que  ni  voluntad  ni  malicia  ha  podido  tener 
siquiera  para  medir  el  acto  que  iba  á  hacerla 
víctima  y  vergüenza  á  la  vez  de  su  honrado  ho- 
gar. El  seductor,  don  Ambrosio  O'Higgiiis  es 
un  hombre  que  con  mas  ingeniosidad  que  inge- 
nieria  ha  conseguido— «colarse» — al  servicio 
del  Virev  de  Lima.     Por  pasos  lentos  y  sufrí- 
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dos  ha  ¡do  mereciendo  comisiones  de  confianza: 
y  al  tiempo  de  ser  padi'e  tenía  mas  de  50  años 
y  era  comandante  general  del  Sur  de  Chile. 
Honorable  como  empleado  y  como  soldado, 
pero  de  hosco  y  egoísta  carácter,  pasaría  hoy 
por  un  monstruo  como  padre  y  como  amante, 
sin  embargo  de  que  en  su  tiempo  era  un  padre 
romo  el  común  de  los  padres,  de  frió  y  reser- 
vado cariño,  de  temple  duro  y  adusto,  de  aque- 
llos que  tenian  por  natural  y  necesario  poner 
á  sus  hijos  al  yunque  de  las  escaseces  y  de  la 
subordinación  absoluta;  tributo  de  la  veneración 
que  todo  lo  de  abajo  debia  pagar  á  lo  de  arri- 
ba, y  mucho  mas  al  padre,  que  en  la  familia 
era  la  piedra  angular  del  trono  y  del  altar:  pa- 
dre, rey  y  pontífice.  Ademas  de  no  ser  sino 
padre  natural  el  viejo  O'Higgins,  era  padre  fur- 
tivo^ porque  la  ley  de  España  prohibía  á  sus 
empleados  que  se  casasen  ó  tuviesen  hijos,  digo 
mal — que  reconociesen  hijos  6  hijas  en  los  lu- 
gares donde  ejercieran  alguna  autoridad.  Don 
Ambrosio  O'Higgins  calculador  y  egoista,  no 
era  hombre  de  perder  sus  gajes  y  sus  ascensos 
por  una  belleza  de  quince  anos  y  mucho  menos 
por  el  amor  de  un  hijo,  que  al  fin  y  al  cabo, 
si  habia  de  valer  algo,  debia  abrirse  paso  en 
la  vida  como  el  padre,  desde  abajo,  desde 
muy  abajo,  por  entre  estorbos,  y  endurecien- 
do el  carácter  con  los  sufrimientos  de  la  mi- 
seria y  con  el  poco  pan  que  bastara  para  su 
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escaso  alimento.  Por  la  honra  de  la  fannilia 
materna,  y  mas  quizá  por  su  propio  interés,  el 
padre  toma  pronto  sus  medidas  para  ocultar  el 
hecho  á  los  estraños  que  pudieran  delatarlo;  y 
apenas  nacido  el  niño,  con  peligro  del  tétano  y 
todo,  se  le  entrega  á  un  fiel  soldado  de  Drago- 
nes de  la  Frontera  que  á  lomo  de  caballo,  ba- 
jando y  subiendo  riscos  en  la  noche,  lo  lleva  á 
muchas  leguas  del  lugar  en  que  habia  dado  el 
primer  suspiro  quien  tantos  otros  debía  dar 
después,  antes  de  que  su  voz  tronara  en  el  fra- 
gor de  los  combates  pro  patria,  y  de  que  se 
apagase  en  el  seno  de  Dios  con  la  conciencia 
de  haber  merecido  su  gloria  en  los  arduos  tra- 
bajos de  la  independencia  Sud-americana. 

Entre  tanto,  el  tronco  añoso,  de  céltica  estirpe, 
que  le  ha  llamado  á  la  vida,  y  cuyas  bastas  as- 
tillas hieren  al  que  pone  la  mano  en  ellas,  sube 
y  sube,  sabe  Dios  cómo,  hasta  sentarse  bajo  el 
espléndido  dosel  de  los  vireyes  del  Perú;  y 
como  á  medida  que  sube,  se  aumenta  su  in- 
quietud con  el  temor  de  que  se  conozca  la  exis- 
tencia de  su  hijo,  lo  saca  sigilosamente  de  Chile 
en  la  primera  niñez  y  lo  embarca  con  destino 
á  Cádiz,  al  cargo  de  un  conocido  indiferente, 
que  por  orden  del  padre  lo  pone  en  Londres  en 
casa  de  unos  traperos  judios,  tan  afanosos 
del  provecho  que  encuentran  todavía  como 
esquilmar,  en  mala  ropa  y  calzado  de  hierro, 
sobre   la  asignación  de  una  guinea  mensual 
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ciuc  para  su  persona,  fuera  de  escuela  y  co- 
mida debían  suministrarle.  Hambre  y  des- 
nudez, olvido  y  desamor,  aislamiento  en  el 
mundo todo  fué  soportado  por  aquella  cria- 
tura con  la  fortaleza  de  una  alma  quieta  que 
sabe  hacer  de  la  dignidad  personal  y  de  la  pa- 
ciencia, la  ley  y  el  consuelo  de  su  temprana 
desventura.  Y  como  no  podia  llevar  el  nom- 
bre de  su  padre  sin  poner  en  peligro  la  posición 
y  la  fortuna  de  que  este  gozaba,  creció  así,  hasta 
los  20  años,  con  el  nombre  de  Bernardo  Ri- 
quelme,  quien  habia  de  llamarse  después  Ber- 
nardo O'Higgins,  y  hacer  famoso  en  la  historia 
de  la  Libertad,  y  del  siglo  XIX,  ese  nombre  que, 
á  no  ser  por  él,  apenas  hubiera  sido  exhumado 
como  una  rareza  por  algún  cronista  fastidioso, 
de  las  trivialidades  del  tiempo  pasado. 

Cayó  al  fin  el  viejo  O'Higgins,  perdiendo  los 
favores  de  la  corte  que  tanto  lo  habían  elevado. 
Era  extrangero:  y — El  Virey  Inglés  sucumbió 
alas  intrigas  que  le  minaron.  El  golpe  le  fué 
mortal;  y  cuando  en  el  fervor  de  su  fé,  se  tuvo 
ya  por  libre  de  otro  juicio  y  de  otra  ley  que  la 
de  Dios,  se  dio  cuenta  del  duro  y  largo  martirio 
que  su  pobre  hijo  habia  soportado  con  heroica 
virtud,  v  le  dio  su  nombre  con  la  herencia  de  los 
cuantiosos  bienes  que  habia  acumulado.  Ber- 
nardo O'Higgins  llegaba  pues  á  la  fortuna  y  á 
la  posesión  de  su  estado  civil,  por  el  camino  del 
trabajo  y  de  la  honra  nunca  mancillada  ni  por 
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el  mas  mínimo  desarreglo  de  la  primera  edad* 
Su  primer  cuidado  fué  realzar  la  posición  de  su 
madre,  v  colmar  de  cariño  v  de  favores  A  una 
hermana  que  ella  en  un  subsiguiente  y  honora- 
ble matrimonio,  le  habia  dado:  v  sin  distraerse, 
de  allí  adelante  por  los  cuidados  y  las  tremen- 
das peripecias  de  su  vida  pública,  repartió  su 
corazón  entre  el  amor  de  su  patria  y  el  amor  de 
estos  dos  seres  que  fueron  su  única  familia  y  í^l 
hogar  de  su  destranso  hasta  su  muerte. 

Con  la  independencia  personal,  con  el  pres-- 
tigio  del  nombre  vireinal,  que  aunque  tarde  lo 
habia  venido  á  tiempo,  comenzaron  á  salir  illa 
luz  las  condiciones  morales  que  la  naturaleza 
le  habia  dado,  y  que  la  dura  experiencia  de  la 
vida  habia  templado  para  las  cosas  de  su 
tiempo.  No  contaba  sino  28  anos,  y  era  ya 
tenido  en  el  Sur  de  Chile  como  un  hombre  de 
cuenta  y  de  primera  importancia.  La  madu- 
rez  del  juicio,  la  energia  del  carácter,  y  aquel 
no  sé  qué,  que  condensa  luces  vagas  en  la  frente 
de  los  hombres  de  acción,  le  habia  va  dado  una 
fovorable  aureola  aui\  antes  de  que  sus  he- 
chos futuros  fuesen  siquiera  sospechados, 
O'Higgins  era  uno  de  esos  jóvenes  de  quienes 
todos  dicen  ^^ahí  hay  algo»  y  para  quien  ese 
algo  se  vá  convirtiendo  rápidamente  en  un  ver- 
dadero capital  que  forma  su  crédito,  é  inspira 
la  (confianza  con  que  todos  descuentan  anti- 
cipos de  popularidad  sobre  su  porvenir,  prepa- 
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rándole  una  grande  escena  y    un  nombre  his- 
tórico en  ella. 

Fué  ahí  donde  lo  encontró  la  Revolución  de 
Chile,  producto  de  la  Revolución  de  Mayo  en 
Buenos  Aires;  y  ahí  donde  don  José  Miguel 
Carrera  echó  mano  de  él,  como  mediador  de 
paz,  mientras  se  tomaba  tiempo  para  engañar- 
lo y  hacerlo  instrumento  de  la  perfidia  con  que 
logró  desbaratar  y  dominar  á  sus  contrarios. 
Ofendidísimo  y  descorazonado,  el  joven  O'Hig- 
gins  se  retiró  á  su  Hacienda  de  las  Canteras. 
El  inquieto  Dictador  respetó  su  alejamiento  de 
la  cosa  pública  con  la  deferencia  que  se  mere- 
cía un  patriota  sensato,  cuyo  principal  rasgo 
4:omo  hombre  privado  era  la  hidalguía  y  la 
franqueza.  Al  verla  suerte  del  pais  librada, 
sin  brújula  ni  criterio,  á  los  antojos  y  capricho 
de  un  personalismo  intermitente  y  desarregla- 
do, O'Higgins  resolvió  trasladarse  á  Buenos 
Aires  donde  tenia  amigos  que  lo  habian  trata- 
do en  Europa,  en  valida  posición  como  los  co- 
roneles Viana  y  Terradn.  Pasó  el  año  de  1812 
haciendo  el  arreglo  de  sus  intereses  para  cam- 
biar de  residencia.  Pei'o,  cuando  á  punto  es- 
taba de  efectuarlo,  ocurrieron  impoiMantísimos 
sucesos  que  le  impusieron  otros  deberes  de  ma- 
yor cuenta. 

El   Virev  del  Perú  habia  resuelto  al  fin  res- 

•I 

tablecer  en  Chile  el  imperio  de  las  autoridades 
españolas.    Si  hasta  entonces  no   lo  habia  em- 
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prendido,  no  era  ciertamente  por  la  ridírula 
razón — «de  que  hubiese  temido  irritar  el  áni- 
mo de  los  chilenos» — que  dan  ahora  algunos 
cronistas  de  esa  república;  y  que  no  es  sino  un 
candoroso  error,  que  procede  de  no  haberse  lo- 
mado en  cuenta  la  situación  especial  que  aca- 
baba de  amenazar  al  Vireinato  del  Perú. 

Los  hombres  que  manejaban  los  intereses  de 
la  Revolución  de  Mayo  en  Buenos  Aires  se 
habian  lanzado  con  tal  rapidez  y  brios  al  Alto 
Perú,  que  habian  ganado  la  batalla  de  Suipacha 
y  ocui^do  todo  el  país  desde  Tupiza  al  Desa- 
guíidero,  incluso  la  Paz  y  Cochabamba,  antes 
de  que  el  Vi  rey  Abascal  hubiera  tenido  tiem- 
po siquiera  de  sacudir  el  asombro  que  le  ha- 
bian causado  las  primeras  noticias  de  los 
sucesos  de  1810.  Tan  lejos  de  que  pudiera 
pensar  en  echar  fuerzas  y  recursos  á  la  dis- 
tancia en  que  quedaba  Chile.  Abascal  tuvo 
que  contraer  todos  sus  anhelos  y  sus  medios 
á  poner  en  defensa  las  fronteras  interiores  de 
su  Vireinato,  que  harto  y  de  bien  cerca  es- 
taban amenazadas  por  las  fuerzas  argentinas 
concentradas  ya  á  orillas  del  Titicaca  para 
marchar  sobre  el  Cuzco.  Nada  mas  difícil  y 
apurado  que  la  situación  del  Virey  del  Perú  en 
losdias  de  1811.  (1) 

(1)  Véase  el  vol.  III,  cap.  VI. 
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Pero  quiso  su  buena  suerte  que  el  ejército. 
;áirgentino,  manejado  con  evidente  ineptitud  por 
sus  jefes,  proporcionase  á  los  realistas  la  es- 
pléndida y  fácil  victoria  de  Huaqui,  Desde 
luego  contrájose  el  Virey  del  Perú  á  recuperar 
todas  las  provincias  que  habia  perdido.  Apro- 
ximó su  vanguardia  á  las  fronteras  argentinas, 
y  tomó  las  medidas  necesarias  para  reintegrar 
su  autoridad  en  Chile.  Y  digo  reintegrar, 
porque  aún  no  la  habia  perdido  del  todo,  pues 
satisfecho  don  José  Miguel  Carrera  con  domi- 
nar de  Santiago  á  Coquimbo  por  el  Norte,  y 
hasta  Concepción  de  Penco  por  el  Sur,  habia 
descuidado  completamente  las  provincias  es- 
iremas  de  Valdivia,  de  Arauco  y  de  Chiloé,  don- 
de algunos  jefes  españoles  se  mantenian  leales 
al  Rey;  y  donde  la  numerosa  población  del 
país,  ya  por  el  mismo  sentimiento,  ya  por 
aversión  local  á  los  pueblos  del  Norte,  estaba 
completamente  decidida  á  hacer  causa  común 
con  ellos. 

Con  este  fin  salió  de  Lima  para  Chiloé  y 
Valdivia,  llevando  algunos  cuadros  de  oficiales 
y  sargentos,  el  Brigadier  don  Antonio  Pareja, 
que  ayudado  de  los  coroneles  don  Juan  Francis- 
co Sánchez,  Elorreaga  y  Quintanilla,  que  ya  le 
esperaban  allí  con  bastantes  recursos  y  tropas, 
se  vio  muy  pronto  á  la  cabeza  de  cinco  mil 
hombres,  con  los  que  siguiendo  las  corrientes 
de  las   costas  vino  á  desembarcar  en  la  caleta 

TOMO  VI  29 
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•de  San    Vicente,  al  lado  inmediato  del  puerta 
y  plaza  fuerte  de  Talcahuano. 

La  noticia  del  desembarco  corre  por  todo  Chile 
y  produce  la  agitación  y  las  alarmas  que  eran 
consiguientes.  Al  sentirse  necesario  ala  defensa 
de  su  patria  0*Higgins  cambia  de  resolución:  ya 
no  piensa  en  alejarse,  abraza  á  su  madre  y  ásu 
hermana,  toma  sus  armas,  monta  á  caballo  y 
ofrece  sus  servicios  al  gobierno  revoluciona- 
rio. (2) 

A  la  noticia  del  peligro  de  Chile,  el  gobierno 
argentino  se  sintió  en  el  deber  de 
1813         retribuir   el  generoso   auxilio  que 
Junio  2       le  hjabia  traído  en  1811  el  Batallón 
de  Penco  cuando  perdida  la  batalla 
de  Huaqni,  se  temió    que   Buenos  Aires  fuese 
atacada  por  Elio  en  combinación    con    el    ejér- 
cito   portugués    que    mandaba    D.    Diego    de 


(2)  Cuentan  sus  bióf»:rafos  que  en  ese  arranque,  fuera 
de  su  patriotisnio  cumplía  tainl)ien  un  juramento  que 
siendo  aún  muy  joven  le  habia  lie«*liO  en  Londres  al 
famoso  f^eneral  colombiano  Don  Francisco  Miranda. 
La  necesidad  y  los  contratiempos  habían  obligado  á  Mi- 
randa á  mantenerse  dando  lecciones  de  matemáticas  en 
algunas  escuelas;  y  fué  en  una  de  eílas  donde  conoció 
á  O'Higgius  con  el  nombre  de  Bernardo  Riquelnie  que 
entonces  llevaba.  Bien  se  comprende  cuales  fueron  las 
ideas  políticas  que  el  Maestro  inoculó  en  el  joven  cumpa-* 
trióla,  harto  dispuesto  á  servirlas  con  las  nobles  pasiones 
de  su  alma. 
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Souza  (3);  y  dio  orden  al  coronel  D.  Santiago 
Carreras  que  se  preparase  á  marchar  á  Chile 
tan  pronto  conno  pudiese  con  el  precioso  Ba- 
tallón de  su  mando,  de  350  plazas  que  se  deno- 
minó entonces  Auxiliares  délos  Andes,  (4)  Los 
preparativos  no  se  efectuaron  con  la  prontitud 
requerida,  según  parece,  dando  esto  motivo  á 
que  se  hiciese  marchai*  al  Coronel  D.  Marcos 
BalcarcjB  como  gefe  superior  de  esa  fuerza 
cuyo  Sargento  Mayor  era  el  joven  D.  Juan  Gre- 
gorio de  Las  Heras,  destinado  á  hacerse  cono- 
cer en  ese  primer  ensayo  del  Paso  de  los  An- 
des que  con  tanta  gloria  debia  repetirse  des- 
pués en  1817. 

Ni  los  Aujuliares  de  los  Andes,  ni  su  gefe 
el  Coronel  Balcarce  llegaron  á  tiempo  para 
tomar  parte  en  los  encuentros  de  la  primer 
campaña  de  1813. 

Con  el  desembarco  del  general  Pareja  y  con 
la  marcha  de  los  realistas  al  centro  del  país, 
habia  llegado  para  don  José  Miguel  Carrera  la 
solemne  ocasión  de  justificar  la  competencia 
que  él   se  atribuia,    y  el  genio    militar    que    le 


(3)     Véase  vol.  III,  cap.  XIII. 

¡1]  D.  Santiago  Carreras  era  natural  de  Cópílol)a.  No 
tenia  ningún  parentezco  con  el  caudillo  de  Chile,  de 
ííuyo  apellido  se  diferenciaba  por  la  s  final.  Era  oficial 
de  mérito  que  ha  dejado  un  nombre  honorable  por  sus 
servicios. 
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íiuponiaii  los  demás.  La  partida  era  igual  ^ül 
ambos  generales  y  pai'a  ambos    ejércitos, 
lado  de  los  Realistas   nada  habia  que  pudie 
considerarse  superior  á  lo  que  tenian  los 
triotas.     Pareja  era  un  general  gastado  y  e 
fermo.     Se  contaba  de  él  hechos  honrosos  co 
marino  y  como  actor  en  los  terribles  coulrast 
que  la  España    habia  sufrido  en  los  primer»-    'O.s 
años  del  siglo;  pero  no  sabemos  que  en  panr^te 
alguna  se  hubiese  mostrado    entendido  en        e/ 
arte  de  dirigir  campañas  y  maniobras  pvo\>i^¡^s 
de  un  general  de  tierra;  y  si  hemos  de  juzgarlo 
por  lo  que  hizo  en  Chile,  pudiéramos  decir  qi7^ 
pocas  veces  se  habrá  visto  otro  que  haya  dado 
mas  claras  pruebas  de   inexperiencia  y  de  inca- 
jjacidad. 

Verdad  es  que  no  contaba  sino  con  soldados 
r,olectícios  3''  bisónos  rejuntados  al  acaso  en  los 
apartados  lugares  de  Valdivia   y   de  Chiloé  y 
con  oficiales  noveles,  entusiastas  y  bravos,  pero 
mas  que  tácticos  baqueano:^',  que  hacian  sus  pri- 
meras campañas  con  grados  de  pura  convención; 
sin  ser    otra   cosa   que  guerrilleros  audaces  y 
conocedores  del  terreno,  como  el  porlcno  Bara- 
ñao,  el  vizcaíno  Elorreaga,  los  chilenos  Urré- 
jola  y  Vergara.     Del  lado  de  los  patriotas  era 
masó  menos  lo  mismo  con   la  sola  escepciou 
del  veterano  Coronel  Mackenna,  cuya  bravura 
corria  pareja  con  sy  competencia  y  con  su  espí- 
ritu militar;  y  dedos  cuerpos,  los  Artilleros  que 
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mandaba  don  Luis  Carrera,  v  los  Granaderos 
formados  con  esmero  en  Santiago.  Podría  pues 
decirse  que  los  elementos  de  D.  José  Miguel 
Carrera  eran  superiores  con  mucho  á  los 
que  entraban  en  campaña  á  las  órdenes  de 
Pareja. 

Por  lo  pronto  y  tomando  en  cuenta  el  material 
y  el  personal  con  que  realistas  y  patriotas  co- 
menzaban la  guerra  de  la  independencia  en 
Chile,  podría  decirse  que  era  una  guerra  civil. 
Chiloe^  Arauco,  Valdivia,  Chillan,  y  algunos 
otros  distritos  del  Sur  estaban  declarados  por 
las  armas  del  Rey  contra  la  Revolución;  y  por 
la  Revolución  campeaban  Concepción,  Santiago 
j  las  Provincias  del  Norte.  Pareja  no  había 
traido  mas  que  un  cuadro  de  oficiales;  los  sol- 
dados eran  todos  sacados  de  las  poblaciones 
del  Sur,  y  solo  por  acaso  habría  mezclados 
entre  ellos  algunos  españoles  europeos. 

Mientras  Carrera  reúne  reclutas  y  se  prepara 
con  arrogante  diligencia  á  salir  de  Santiago 
contra  los  invasores,  mal  seguros  los  ánimos 
de  los  pueblos  chilenos  entre  la  Patria  y  el  Rey, 
entregan  á  Pareja,  por  traición  según  unos,  por 
vacilaciones  ó  inexperiencia  según  otros,  nada 
menos  que  la  fuerte  plaza  de  Talcahnano  y  la 
importantísima  ciudad  de  Concepción  centro  polí- 
tico y  social  de  las  provincias  del  sur.  Huye 
de  allí  con  gran  número  de  parciales  el  coronel 
O'Higgins,  y  se  presenta  á  Carrera  en  la  ciudad 
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Talca,  á  donde  ha  venido  este  á  toda  prisa  con 
su  Cuartel  General,  dejando  órdenes  de  que  le 
sigan  las  tropas  y  pertrechos  con  que  se  propone 
defender  la  línea  del  Maide,  y  arrojar  á  los  rea- 
listas al  otro  lado  del  Biobio. 

El  Maule  es  un  rio  caudaloso  que  parte  en 
dos  regiones  el  centro  de  Chile.  La  región  que 
queda  al  norte,  se  concentra  política  y  mediter- 
ráneamente en  Santiago;  y  la  que  queda  al  Sur 
se  concentraba  entonces  del  mismo  modo  en 
Concepción  prolongándose  detrás  del  Biobio  A 
las  provincias  australes  de  A  rauco ^  Valdivia  y 
Chiloe.  Entre  el  Maule  y  el  Biobio  se  halla  el 
terreno  que  fué  teatro  de  la  cíímpanade  Carrera 
y  de  Pareja  en  1813. 

Acababa  Carrera  de  llegar  á  Talca  cuando  se 
supo  que  algunas  punidas  de  caballeria  enemiga 
se  hacian  sentir  en  la  ribera  izquierda  del  Maule, 
y  que  una  fuerza  mayor  ocupaba  el  punto  de  Yer- 
bas Buenas.  Las  indagaciones  que  se  tomaron 
en  seguida  hicieron  pensar  que  esa  fuerza  fuera 
la  división  de  caballería  que  mandaba  Elorrea- 
ga;  y  entre  tanto  no  era  esta  sola  división  la 
que  allí  estaba,  sino  todo  el  ejército  de  Pareja. 
Mas  como  Carrera  lo  ignor-iba,  hizo  preparar 
una  sorpresa  nocturna,  al  mando  del  Teniente 
Coronel  Puga.  La  fuerza  patriota  se  arrojó  á 
galope  tendido  al  centro  de  la  aldea;' y  produjo 
por  consiguiente  una  terrible  confusión  en  dos 
cuerpos  que  ocupaban  la  plaza.  Pero  al  momen- 
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r>  se  encontr6  envuelta  por  las  otras  fuerzas 
|Ue  acudieron  de  los  denias  campanientos  en 
[Ue  estaban  distribuidas;  y  los  agresores  tu- 
ieron  que  retirarse  á  escape. 

Con  todo  fué  tanto  lo  que  sufrió  el  ejército 
ealista  por  el  desbande  de  la  noche,  la  dispara- 
I  a  de  caballos  y  de  bueyes,  que  sin  mas  que 
^so,  Pareja  retrocedió  con  la  mira  de  hacerse 
uerte  en  Chillan.  Verdad  es  que  allí  pudo  co- 
locer  la  superioridad  notoria  del  ejército  pa- 
riota  sobre  el  suyo  en  número,  en  material  de 
?uerra  y  en  la  calidad  de  algunos  cuerpos  de 
Inea. 

Puesto  pues  ei:  fuerza  y  en  aptitud  de  salir 
3e  Talca  y  adelantarse  al  Sur,  Carrera  se  puso 
3n  persecuicon  de  los  realistas.  Hallábase  Pa- 
reja en  esos  momentos  atacado  de  una  fiebre 
gástrica  que  lo  tenia  postrado  y  en  evidente 
peligro  de  muerte.  Profundamente  entristecido 
7  agobiado  por  una  prematura  vegez  ó  agota- 
miento de  fuerzas,  era  llevado  en  parihuelas  á 
brazo  de  hombres  por  aquellos  ásperos  caminos 
y  fangales  donde  se  atollaban  las  piezas  dando 
un  enorme  trabajo  para  ponerlas  en  movimien- 
to. Viéndose  forzado  á  hacer  pié.  Pareja  hizo 
reconocer  por  general  en  gefe  al  coronel  Sán- 
chez y  delegó  en  él  las  disposiciones  indispen- 
sables del  caso. 

Sánchez  se  situó  en  una  loma  bien  escojida, 
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y  fortificó  SU  posición  con  carretas^ 

1813         tercios,  fardos  y    otros  bultos  ñe\ 

Mayo  15      bagaje.     «El  ejército  de  Carrera  no 

«  tenia  la  disciplina  necesaria  para 
«  llevar  á  cabo  su  plan  de  ataque,  y  la  turba- 
re cion  y  el  mas  completo  desorden  vinieron  á 
4c  desconcertar  sus  propósitos.  El  comandante 
4c  don  Juan  José  Carrera  lleno  de  ignorancia  y 
«  de  insubo7^dl nación,  dice  su  mismo  he^Tnano 
«  don  José  Miguel  en  su  Diario  Militar,  ape7ias 
«  formó  en  batalla  cua?ido  mandó  atacar  á  la 
4c  bayoneta  man  chando  á  toda  carrera;  pero  no 
«  habían  avanzado  cien  pasos  cuando  empeza- 
re ron  á  sufrir,  etc.,  etc.  Desordenado  el  cuer- 
«  po  de  Granaderos,  abandonado  por  dos  de 

4c  sus  capitanes,  Portales  y  Tuñon,  disparó 

4c  Para  mayor  confusión  la  artillería  de  la  2' 

4c  División  se  inutilizó En  esos  mismos  ins- 

4c  tantes  la  caballería  que  habia  recibido  orden 
4c  de  formar  á  retaguardia  del  enemigo,  recibió 
4c  algunos  tiros  de  cañón  y  se  dispersó. . . .  La 
4c  batalla  estaba  concluida:  el  ejército  insurgente 
4c  se  hallaba  disperso  y  desordenado.»  (5) 

Quedaba  aún  intacta  la  división  de  retaguardia 
mandada  por  el  coronel  Mackenna — «El  militar 
mas  competente  del  ejército» — pero  por  desgra- 
cia, atrabancada  por  los  bagages  y  por  la  arti- 


(5)    Barros  Arana:  Hist.  de  la   Ind.    de   Chile:  vol.  2, 
cap.  3:  §  8<>,  pág.  75. 
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Hería,  no  habia  podido  seguir  el  movimiento 
impetuoso  y  desordenado  del  general  en  gefe;  y 
era  ya  la  tarde  cuando  alcanzaba  á  entrar  al 
campo  de  batalla.  Venia  casi  en  esqueleto  tanto 
por  la  deserción  cuanto  por  la  caprichosa  se- 
paración de  algunos  cuerpos  para  darles  otra 
colocación.  Asi  mismo  consiguió  ponerse  á 
retaguardia  de  la  posición  de  Sánchez,  y  comen- 
zó á  hostilizarlo  con  alguna  artillería  y  con  parti- 
das de  caballería.  Pero — «la  noche  vino  á  poner 
término  á  tan  singular  jornada»;— y  don  José 
Miguel  dio  orden  de  que  todos  los  cuerpos  y 
los  dispersos  retrocediesen  á  la  Villa  de  San 
Carlos  que  fué  la  que  dio  su  nombre  á  este  en- 
cuentro. 

Viéndose  sin  municiones  para  continuar  en 
la  posición  que  habia  defendido,  Sánchez  se 
aprovechó  de  la  noche  para  seguir  en  precipi- 
tada retirada  hacia  Chillan,  donde  los  realis- 
tas tenian  su  plaza  de  armas  y  de  provisio- 
nes. Pero  era  preciso  pasar  el  caudaloso 
Nuble;  y  no  era  de  suponerse  que  fuese  tanta 
la  ineptitud  del  ejército  patriota,  que  dejase  al 
enemigo  realizar  impunemente  esa  difícil  ope- 
ración. 

Entre  tanto  así  sucedió:  los  realistas  levan- 
taron su  campamento  á  las  once  de  la  noche: 
llegaron  al  Nuble  á  las  5  de  la  madrugada  del 
dia  10  de  Mayo  sin  que  nadie  los  hubiese  sen- 
tido :  pasaron  al  otro  lado,  ante  todo,  una  bue- 
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na  batería  que  apuntaron  al    paso  para  soste- 
nerío:  colocaron  otra  donde  se  hallaban   para 
mantener  á  distancia  al  enennigo  y  proteger  su 
retaguardia:    y    se    hallaba  casi  terminada  la 
operación  á  las  diez  de  la  nnañana  cuando  algu- 
na? partidas  patriotas  aparecieron  sobre  el  rio. 
Los  realistas  abandonaron    dos  cañones   y  al- 
gunas carretas;  pero  cuando  el  reducido  grupo 
que  aún  quedaba  en  la  ribera   del  Norte  trató 
de  ponerse  en  salvo  tuvo  que  tirarse  al  rio  pere- 
ciendo ahogados  oiuchos  de  ellos.  «Si  hubieran 
sido  inquietados,   su  ruina  habría  sido  inevita- 
ble y  completa*  dice  Barros  Arana  con  razón. 
En  esa  misma  tarde  alcanzaron  los  realistas  á 
Chillan,  y  tuvieron  tiempo,   como  lo   vamos  á 
ver,  de  hacer  inespugnable  el  punto  mientras  les 
llegaba  la  fuerte  columna  de  tropas   que  habia 
salido  de 'Lima  á  las  órdenes  del  general  don 
Gavino  Gainza:  que  vino  á  tiempo  por  cierto  pues 
en  esos  mismos  dias  fallecia  ya  Pareja  de  la  fie- 
bre inflamatoria  que  como  ya  digimos  lo  habia 
atacado. 

En   vez    de  marchar    inmediatamente  sobre 
Chillan  como   el  coronel  Mackenna  se  lo  exigía, 
don  José  Miguel    se    obstinó  en   ir  primero  á 
ocupará  Concepción  y  Talcahuano:    empresa 
fácil,  por  estar  amb(iS  puntos  desguarnecidos,, 
pero  que  en  opinión  de  aquel  competente  mi- 
litar importaba  perder  sin  fruto  un  tiempo  pre- 
cioso en  dos  puntos  lejanos,  cuya   ocupacioL: 
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no  influía  en  manera  alguna  sobre  la  poí^icion 
en  que  el  enemigo  esperaba  sus  refuerzos, 
pues  le  quedaban  abiertas  sus  comunicaciones 
pop  la  costa  de  A  rauco.  Menospreciando  este 
buen  consejo  Can-era  bajó  por  la  costa  dere- 
clia  del  Nuble  hacÍT  el  líala  y  ocupó  los  dos 
puntos  intlicadoscon  escasa  resistencia.  O'Hig- 
Ríns  entretanto  ganaba  mucho  crédito  y  popu- 
laridad, hacier.do  una  campaña  feliz  en  la  parte 
alia  del  Biobio,  Cortó  las  relaciones  de  Chillan 
con  las  fronteras  de  Arauco,  se  apoderó  de  la 
(liaza  principal  de  los  «Angeles»  y  eiigro- 
í^su  división  con  mas  de  mil  hombres,  con 
lí  piezas  de  artillería  y  su  servicio,  y  con 
uita  i'antidad  considerable  de  pertrechos  de 
guerra. 

El  resultado  de  la  ocupación  de  Concepción 
y  Talcahuano  justifica  hasta  cierto  punto  la 
impresa;  pues  Carrera — «De  ambos  puntos  sai-ó 
ingentes  recursos,    bastante  artillería  y  abun- 

fiante  armamento »  Pero  los    realistas  á  su 

*ez  habían  sabido  aprovechai-se  de  la  demora 
píifa  construir  fortiticaciones  que  á  la  distancia 
parecían  formidables.  P.n  Concepción  se  pon- 
deraba tanto  su  solidez  que  el  general  creyó 
indispensable  el  envió  de  artillería  de  grue- 
so calibre,  y  hacer  venir  de  Santiago  una 
/íivi.s¡on  de  reserva  de  ochocientos  á  mil  hom- 
bres, 

una  vez  fortificados  en  Chillan,  los  realistas 
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comienzan  á  hacerse  sentir  á  la  distancia  con 
éxito.  Elorreaga  ataca  y  rinde  toda  la  divi^ 
sion  patriota  que  formaba  la  guardia  de  avan- 
zada sobre  el  Nuble;  y  este  contraste  obliga  á 
Carrera  á  salir  de  prisa  de  Concepción,  y  em- 
prender, el  sitio  de  Chillan. 
El  3  de  Agosto  se  apercibió  Sánchez  que  los 

patriotas   se    concentraban    sobre 

1813        Chillan    con  ánimo    de  formalizar 

Agosto  3    el  sitio.    Y  en  efecto,  en  la  noche 

del  2  el  coronel  Mackenna  habia 
colocado  oportunamente  una  batería  sostenida 
por  O'Higgins  y  por  otros  dos  oficiales  de 
mucho  mérito — el  coronel  Spano,  y  el  Sargento 
Mayor  011er  que  perdió  la  vida  en  ese  dia. 
Sánchez  le  ordenó  á  Elorreaga  que  hiciese  una 
vigorosa  salida  y  los  atacase.  El  jefe  realista 
puso  en  marcha  su  columna  á  paso  muy  rápi- 
pido  y  levantadas  las  culatas  de  los  fusiles  en 
ademan  de  ir  pasados.  Logró  con  esto  hacer 
vacilar  la  resolución  délos  patriotas  y  aproxi- 
marse sin  las  pérdidas  que  de  otro  modo  ha- 
bría sufrido.  Pero  Spano  comprendió  que 
aquello  no  era  sino  un  ardid  de  guerra;  mandil 
hacer  un  vivo  fuego  y  contuvo  por  un  momen- 
to á  los  realistas  obligándolos  á  que  cambiaran 
el  ademan  de  las  armas,  y  rectificaran  sus  li- 
neas. Sánchez  los  vio  vacilar  cuando  estaban 
ya  pegados  á  las  piezas,  y  lanzó  á  paso  de  trote 
al  batallón  Valdivia.    Pero  los  patriotas  estaban 
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ya  apercibidos,  y  acabaron  por  doblar  ai  enemi- 
go pepsiguiéndolo  tan  de  cerca  queO'Higgins  y 
Spano  entraron  bástalas  calles  de  la  villa,  do- 
minaron la  trinchera  Santo  Domingo,  y  se 
abrían  ya  camino  al  travos  de  paredes  7  tejados 
cuando  órdenes  repelidas  del  general  en  jefe 
los  obligaron  á  retirarse.  Con  razón,  ós¡n  ella, 
y  como  sucede  casi  siempre,  se  levantó  en  el 
ejército  la  voz  de  que  O'Higgins  liabria  tomado 
á  Chillan  si  Carrera  no  se  lo  hubiera  impedido 
por  no  aumentare!  crédito  que  ya  comenzaba  á 
presentárselo  como  un  rival  afamado  y  peligro- 
so de  su  ambiciosa  soberbia.  En  todos  estos 
casos  germina  siempre  una  leyenda  popular  que 
sin  ser  falsa  produce  ios  efectos  del  lente  y 
abulta  imaginalivamenie  la  proporción  moral  de 
los  hechos. 

Pero  ya  fuera  que  los  realistas  se  consi- 
deraran en  la  necesidad  de  salvar  su  mala  si- 
tuación con  grandes  esfuerzos,  ú  que  tuvieran 
conocimiento  de  que  los  patriotas  no  tenian 
como  persistir  por  mucho  tiempo  en  el  asedio; 
hicieron  en  la  tarde  una  nueva  salida  por  di- 
verso costado  que  les"  dio  mejores  resultados: 
arrollaron  una  parte  de  la  fuerza  que  lo  cubría, 
y  aunque  no  pudieron  penetrar  al  centro  donde 
jugaba  la  artillería,  lograron  ¡n<'endiartres  car- 
ros de  pólvora  y  municiones,  é  introducir  tal 
turbación  en  el  ciimpamenlo  que  comenzó  á 
decaer  el  ánimo,  y  á  preveerse  que  aquel  sitio' 
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emprendido  mal  y  á  destiempo,  amenazaba 
ner  un  fin  lamentable  en  poco  tiempo. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  los  realistas  s< 
prendieron  y  destruyeron  completamente 
grande  convoy  de  municiones,  pertrechos  y  \ 
tuarios  que  venia  de  Talca.  Siguiéronse  oti 
encuentros  mas  ó  menos  desgi-aciados;  y  el  1 
cho  fué,  según  dice  Barros  Arana — «Que  á  I 
tres  días  de  estrechado  el  sitio,  el  ejército 
Carrera  habia  sufrido  grandes  quebrantos.* 
Desesperando  pues  de  tomar  la  plaza,  y  temie 
do  perderlo  todo,  resolvió  levantar  el  car 
pamento  y  replegarse  á  Concepción  donde  esj) 
raba  rehacerse  y  reponer  sus  pérdidas.  Cuanc 
Mackenna  lo  supo  prorrumpió  en  un  graiu 
enojo.  Según  él,  los  sitiados  estaban  exhau 
tos.  hacian  fuerza  de  flaqueza,  y  no  tendrií 
mas  remedio  que  capitular  si  se  seguia  estr 
chándolos.  Con  este  molivo  tuvo  un  gran 
altercado  con  el  general;  pero  este  sin  da 
oidos  se  retiró  en  un  estado  lamentable  y  v< 
gonzoso. — «Tal  fué  (dice  el  mismo  cronista) 
«  principio,  y  tal  el  fin  del  desastroso  asé< 
«  de  Chillan.»  *" 

Escusando  detalles  que  no  \jos  concierna 
nos  limitaremos  á  decir  que  como\ estos  desasti 
fueron  atribuidos  generalmente  á  la  ines] 
riencia  é  incapacidad  de  Carrera,  levantar 
un  grito  general  de  enojo  y  desprecio  con 
él. — (t Cuando  salió  de  Santiago  á^contener  á 


\ 


\ 
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no  influía  en  manera  alguna  sobre  la  posición 
en  que  el  enemigo  esperaba  sus  refuerzos, 
pues  le  quedaban  abiertas  sus  comunicaciones 
por  la  costa  de  Arauco.  Menospreciando  este 
buen  consejo  Can*era  bajó  por  la  costa  dere- 
cha del  Nuble  hacii  el  ítala  y  ocupó  los  dos 
puntos  indicados  con  escasa  resistencia.  0*Hig- 
gins  entretanto  ganaba  mucho  crédito  y  popu- 
laridad, haciendo  una  campaña  feliz  en  la  parte 
alta  del  Biobio.  Cortó  las  relaciones  de  Chillan 
con  las  fronteras  de  Arauco,  se  apoderó  de  la 
plaza  principal  de  los  «Angeles»  y  engro- 
só su  división  con  mas  de  mil  hombres,  con 
14  piezas  de  artilleria  y  su  servicio,  y  con 
una  cantidad  considerable  de  |)ertrechos  de 
guerra. 

El  resultado  de  la  ocupación  de  Concepción 
y  Talcahuano  justifica  hasta  cierto  punto  la 
empresa;  pues  Carrera — «De  ambos  puntos  sacó 
ingentes  recursos,    bastante  artilleria  y  abun- 

rlante  armamento »  Pero  los    realistas  á  su 

vez  habian  sabido  aprovecharse  de  la  demora 
para  construir  fortificaciones  que  á  la  distancia 
parecían  formidables.  F.n  Concepción  se  pon- 
-deraba  tanto  su  solidez  que  el  general  creyó 
indispensable  el  envió  de  artilleria  de  grue- 
^o  calibre,  y  hacer  venir  de  Santiago  una 
división  de  reserva  de  ochocientos  á  mil  hom- 
bres. 

Una  vez  fortificados  en  Chillan,  los  realistas 
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Carrera  liabia  desperdiciado  pues  los  recursos 
y  refuerzos  que  en  repetidas  veces  le  habia  re- 
mitido el  Gobierno  de  Santiago.  El  desastro.so 
fm  del  asedio  de  Chillan  vino  á  quitarle  el  poco 
prestigio  que  le  quedaba  ante  los  miembros  de 
la  junta,  y  á  desmentir  el  crédito  que  sus  anun- 
ciados triunfos  le  habian  grangeado  en  el  vulgo. 
Prorrumpieron  entonces  las  quejas  y  los  repro- 
ches. Su  ineptitud  militar  se  hizo  evidente  y  su 
despotismo  levantó  contra  él  la  opinión  pública. 

El  favor  de  los  sueldos  prodigados  á  su  fami- 
lia: las  tropelías  de  sus  deudos  y  sicarios  come- 
tidas con  notoria  impunidiid,  y  el  agotamiento 
de  los  recursos  públicos,   pusieron  el  colmo  á 
la  paciencia  del  pueblo  y  minaron  la  base  del 
poder  omnímodo  que  habia  usurpado.     Al  leer 
la  nota  de    un    cronista  contemporáneo  que  el 
Sr.  Barros  Arana  hace  suya  en  .e\  texto   de  su 
Historia,  podria  uno  creer  que  l^eia  un  retazo  de 
las  fechorías  de  Artigas,  de  José/Culta,  Encarna- 
ción, Blasito  y  Otorgues,  con  j^iombres  de  allen- 
de la  Cordillera: — «El  saqueo  de  las  casas,  los 
«  asesinatos,  las  violencia,*i:^  á  las  mujeres  cou  e\ 
«  simulado   título  de    los     diferentes  partidor  ^ 
«  tanto  entre  sí  como  con  loí»  realistas,  ponían  q 
«  todos  en  peligro  de  no  teVier  un  instante  cJe 
«  sepruridad  en  parte  alguna.*    Tenían  ademas 
los  Carrera  algunos  deudos  »uyos  empleados 
en  las  mas  importantes  comisiones,  y  siendo 
estos  unos  públicos  facincroso\j  conocidos  por 


\ 
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^a  apercibidos,  y  acabaron  por  doblar  al  enemi- 
go persiguiéndolo  tan  de  cerca  que  O'Higgins  y 
Spano  entraron  hasta  las  calles  de  la  villa,  do- 
minaron   la    trinchera   Santo    Domingo,  y    se 
«brian  ya  camino  al  través  de  paredes  y  tejados 
cuando  órdenes  repetidas  del  general  en  jefe 
los  obligaron  ¿retirarse.     Con  razón,  ó  sin  ella, 
7  como  sucede  casi  siempre,  se  levantó  en  el 
ejército  la  voz  de  que  O'Higgins  habria  tomado 
á  Chillan  si  Carrera  no  se  lo  hubiera  impedido 
por  no  aumentar  el  crédito  que  ya  comenzaba  á 
presentárselo  como  un  rival  afamado  y  peligro- 
so de  su  ambiciosa  soberbia.     En  todos  estos 
casos  germina  siempre  una  leyenda  popular  que 
sin  ser  falsa  produce  los   efectos   del    lente    y 
abulta  imaginativamente  la  proporción  moral  de 
'os  hechos. 

Pero  ya  fuera  que  los  realistas  se  consi- 
1  eraran  en  la  necesidad  de  salvar  su  mala  si- 
liacion  con  grandes  esfuerzos,  ó  que  tuvieran 
conocimiento  de  que  los  patriotas  no  tenian 
iomo  persistir  por  mucho  tiempo  en  el  asedio; 
:iic¡eron  en  la  tarde  una  nueva  salida  por  di- 
..^erso  costado  que  les  dio  mejores  resultados: 
arrollaron  una  parte  de  la  fuerza  que  lo  cubria, 
y  aunque  no  pudieron  penetrar  al  centro  donde 
I  ugaba  la  artillería,  lograron  incendiar  tres  car- 
raos de  pólvora  y  municiones,  é  introducir  tal 
turbación  en  el  campamento  que  comenzó  á 
decaer  el  ánimo,  y  á  preveerse  que  aquel  sitio" 
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los  ánimos  y  trajo  al  suelo  el  crédito  del  ge^ 
iieral.» 

Instruido  don  José  Miguel  de  que  el  ^*ocaf 
Infante  era  quien  nnas  abiertamente  le  acusaba 
y  pedia  su  destitución,  le  escribió  á  su  liernnano' 
don  Luis — «Infante  es  un  ignorante  y  una  alma 
vil.  Le  vendria  bien  un  bofetón  y  puedes  dár- 
selo en  la  inteligencia  de  que  lo  recibe  un  intruso 
y  un  villano.» 

La  Junta  Gubernativa  tuvo  que  acceder  á  las 
exigencias  de  la  opinión  pública  y  destituyó  á 
Carrera  sostituyendo  en   O'Higgins   el  manda 
del  ejército.    Pero  fueron  tales  las  intrigas  y  las 
resistencias  que  pusieron  en  juego,  él,  sus  her- 
manos y  sus  parciales,  que   se  hizo  dificilísima 
el  cambio;  y  O'Higgins  mismo  se  abstuvo  por  mu- 
cho tiempo  de  aceptarlo,  por  no  asumirlas  res- 
ponsabilidades de  la  lucha  interna  que  preveia. 
En  vista  de  esto  la  Junta  salió  de  Santiago  y  se 
trasladó  á  Talca,  con  el  objeto  de  quedar  mas 
próxima  á  los  sucesos.     Lo^rró  al  fin  que  Car- 
rera entregase  el  mando;  y  O'Higgins  reconcen- 
tró en  Concepción  la  reorganización  del  ejército. 
Mas  como  el  desastre  de  Chillan  dejaba  abierta 
á  los  Realistas  el  camino  del  centro  hasta  San- 
tiago, el  nuevo  general  adelantó  á   la  margen 
derecha  del    líala    una  división    que  bajo  las 
órdenes    del  Coronel   Mackemia    se   situó    en 
el  Membrillar  con  el  fin  de  defender  el  camina 
de  Talca,  mientras  en  la  capital  se  formaba  una 
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nueva  base  de  tropas  para  defenderla.  De  ma- 
nera que  si  los  realistas  emprendian  su  marcha 
al  Norte  tuvieran  que  contar  con  la  división  del 
Membrillar,  y  si  prescindian  de  esta  división  para 
??eguir  sobre  Santiago,  pudiera  O'Higgins  salir  de 
Concepción,  incorporarse  áMackenna,  apoderar- 
se de  Chillan  que  era  la  plaza  de  armas  del  ene- 
migo, continuar  por  retaguardia  sobre  los  realis- 
tas, ponerlos  entre  Santiago  por  el  frente  y  las 
fuerzas  patriotas  dueñas  de  todos  los  caminos  y 
recursos  del  sur,  en  un  país  estrecho  y  largo 
donde  es  sumamente  difícil  maniobrar  sobre  los 
flaní'os  para  evitar  encuentros  y  retroceder. 

Hallábase  así  la  situación  cuando  un  nuevo 
general  realista,  donGavinode  Gainza,  desem- 
barcaba en  la  rosta  de  Arauco  con  nuevas 
tropas  venidas  de  Lima,  y  tomaba  en  Chillan 
el  mando  del  ejército  del  Key.  Pero  al  mismo 
tiempo  llegaba  también  al  teatro  de  los  sucesos 
el  coronel  don  Marcos  Baleante  á  la  cabeza 
del  batallón  argentino  Auxiliares  de  los  Andes 
(Xúm.  11  después)  de  que  era  comandante  don 
Juan  Gregorio  de  Las  Heras;  y  recibia  orden  de 
marchar  á  prisa  á  incorporarse  á  la  división  de 
Mackenna  en  el  Membrillar,  Llegado  allí  el 
señor  Maokenna  nombraba  jefe  del  Estado 
Mayor  al  señor  Balcarce;  y  estrechándola  me- 
recida estimación  y  armonia  de  que  ambos 
eran  dignos,  ponían  todo  su  esmero  en  hacer 
inexpugnable  la  posición  que  habian  tomado  en 
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la  margen  derecha  del  Itata.  Por  su  espalda 
quedaban  recostados  en  los  enormes  barrancos 
del  rio  que  eran  insalvables;  al  frente  es  decir 
al  nordeste,  formaron  tres  reductos :  el  del 
centro  elevado  sobre  el  fondo  de  una  quebrada, 
cuyos  fuegos  rectos  de  fusil  y  canon  quedaban 
cruzados  por  los  de  dos  lomas  laterales  y  ás- 
peras, donde  las  fuerzas  que  debian  defenderla 
posición  quedaban  bien  parapetadas  también  y 
en  comunicación  fácil  por  el  interior  para  apo- 
yarse mutuamente. 

•i 

Prescindiendo  de  detalles  que  como  hemos 
dicho  son  innecesarios  á  la  marcha  de  nuestra 
narración,  bastará  que  digamos  que  Gainza,  sin 
temor  ya  por  Chillan,  abrió  su  campaña  en 
camino  de  Santiago,  decidido  á  destruir  y  tomar 
la  fuerza  del  Membrillar:  conseguido  lo  cual, 
O'Higgins  habria  quedado  perdido  en  Con^ 
cepcion,  y  expedita  la  marcha  sobre  la  Ca- 
pital. 

En  efecto  O'Higgins  pasaba  por  grandes  em- 
barazos. Además  de  que  sus  tropas  estaban 
desmoralizadas,  consistían  en  milicias  de  caba- 
llería, y  la  escasa  infantería  con  que  contaba 
parecía  próxima  á  anarquizarse  por  los  manejos 
y  tentativas  de  todo  género  que  don  José  Mi- 
guel Carrera  y  su  hermano  don  Luis  ponian 
en  juego  para  producir  un  motin  y  recuperar  el 
mando  de  ese  embrionario  conjunto  que  se  lla- 
maba ejército.  Al  fin  fué  preciso  expulsarlos  de 
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Concepción  y  darles  una  escolta  para  que  pasa- 
ran á  la  capital.  Pero  cayeron  en  poder  de  Gain- 
za  cuyas  partidas  de  vanguardia  nianiobraban 
sobre  el  Rio  Nuble;  y  fueron  llevados  á  Chillan. 
Ellos  y  sus  partidarios  acusaron  á  O'Higgins  de 
haberlos  entregado:  lo  que  no  estaba  por  cierto 
fuera  de  las  sospechas  racionales  del  caso,  ni  de 
las  condiciones  morales  del  honibre;  y  muy  poco 
después  les  sirvió  esa  ofensa  de  pretexto  para 
tomar  un  horrible  desquite  en  el  desastre  de 
Rancagua. 

Poco  hacia  que  Mackenna  y  Balcarce  ocupa- 
ban la  posición  del  Membrillay^  cuando  se  hicie- 
ron sentir  sobre  el  líata  y  el  Nuble  dos  gruesas 
divisiones  que  formaban  la  vanguardia  de  Gain- 
2a.     El  Coronel  Mackenna  no  tuvo  calma  para 
soportar  esa  cercanía ;  y  resolvió  salir  de  sus 
reductos  y  atacarlas.    Verdad  es  también  que 
llevaba  el  interés  de  recoger  caballos  y  ganados,, 
cosa  que  no  habia  tenido  tiempo  de  hacer  antes 
por  no  haber  contado  con  tan  rápida  aparición 
del  enemigo. 
La  división  patriota  en  número  de  400  á  500 
hombres  salió  de  los  reductos  á  las 
1814        doce  de  la  noche  con  el  ánimo  de 
Febrero  22   sorprender  en  la   madrugada  del 

23  á  las  divisiones  realistas  que  se 
suponían  acampadas  en  Cucha-Cucha.  Iban 
á  su  cabeza  el  mismo  señor  Mackenna,  el  co- 
ronel Alcázar  como  segundo,  y  el  teniente  Co- 
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ronel  Bueras  al  mando  de  unos   150  caballos 
entre  dragones  y  milicianos,   quedando  los  re- 
ductos al   mando  del  gef'e   de    Estado  Mayor 
Balcarce;  y  el  comandante  Las  Heras  sóbrelas 
armas  para  llevar   su  protección   donde  fuere 
necesario  según  las  ocurrencias  de  la  empresa. 
A  la  madrugada  los   patriotas  encontraron  las 
casas  de    Cucha-Cucha   desiertas.     Fuera  por 
precaución   ó  por    noticia  del   movimiento  que 
los  realistas  hubieran  recibido,  se  habían  em- 
boscado en  las  barrancas  v  arboledas  del  Nuble 
en  observación,  y  hablan   pedido   refuerzos  al 
cuartel  general  para  envolveí'  de  sorpresa  y  ren- 
dir á  los  expedicionarios. 

Por  lo  pronto  no  hubo  sino  algunas  guerri- 
llas y  escaramuzas;  pero  á  mediodía  cuando 
la  división  patriota  se  retiraba,  encontró  el 
camino  y  los  flancos  ocupados  por  fuerzas  de 
consideración  que  cortaron  la  caballería  de  Bue- 
ras dificultando  enormemente  la  retirada ;  y  co- 
mo iban  llegando  mas  y  mas  fuerzas  habrían 
acabado  por  poner  á  Mackenna,  en  dificulta- 
des algo  mas  que  serias.  Viéndolo  así  Bal- 
carce, y  alarmadísimo  con  el  mal  sesgo  que 
tomaba  la  acción,  lanzó  al  Mayor  Las  Heras 
y  capitán  Vargas  en  su  auxilio.  Los  argenti- 
nos llevaron  de  frente  el  ataque  y  despejaron 
completamente  el  campo  para  que  la  divisioik- 
pudiese  entrar  salva  á  los  reductos. — «  El  Te — 
«  niente  Coronel  Bueras  hacía  frente  por  toda^ 
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<  partes  hasta  que  fué  auxiliado  por  las  demás 

<  tropas  y  en  particular  por  el  valeroso  Sar- 
í  genio  Mayor  de  Auxiliares  de  Buenos  Aires 
^  don  Juan  Gregorio  Las  Heras,  que  bien  sos- 
c  tenido  por  e\  capúSLU  Vargas  del  mismo  cuer- 
í  po,  avanzó  con  el  mayor  orden  sobre  el  ene- 
:  migo,  etc.  y> 

O'Higgins  se  aprontaba  en  Concepción  para 
narchar  al  norte,  cuando  recibió  una  funesta 
loticia:  Talca  acababa  de  caer  en  manos  de 
os  realistas.  Su  comandante  el  Coronel  Spano 
ron  otros  oficiales  dignos  de  su  gefe,  como  los 
léroes  de  un  navio  resueltos  á  luchar  hasta 
mndirse,  habian  sacrificado  su  vida,  salvando 
jolo  la  gloria  de  su  nombre  con  un  alto  ejem- 
plo que  no  ha  olvidado  ni  olvidará  la  historia 
le  Chile.  Puestos  en  la  alternativa  de  refor- 
jar la  división  del  Membrillar  con  cuanto  ellos 
[enian  para  su  propia  defensa,  se  quedaron 
reducidos  al  mínimo  de  recursos  y  de  fuerzas 
en  la  esperanza  que  de  Santiago  se  les  repu- 
siese pronto  lo  que  habian  mandado;  pero  en 
vano  lo  esperaron ;  y  atacados  por  cuádruples 
fuerzas  á  las  órdenes  de  Elorreaga,  resistieron 
hasta  ser  ultimados  uno  á  uno. 

Este  triste   suceso    puso  á  O'Higgins  en   las 

mas  dolorosas   angustias; y   no  era    para 

menos;  pues  con  la  pérdida  de  Talca  quedaba 
franqueado  el  Rio  Maule,  y  completamente  cor- 
tadas  las   comunicaciones   de  la   división  del 


472  LOS  DOS   PROTAGONISTAS 

Membrillar  al  norte  y  al  sur.  No  había  pue^ 
que  vacilar;  y  fuese  como  fuese  O'Higgins  sal¡6 
de  Concepción  por  el  camino  del  oriente,  si- 
guiendo por  los  cerros  de  la  derecha  con  suma 
cautela  la  retaguardia  y  oí  flanco  derecho  del 
enemigo,  porque  no  tenía  fuerzas  ni  medios 
con  que  aventurar  un  combate  decisivo  en  el 
camino  del  centro.    • 

Cuando    Gainza   marchaba    resueltamente  á 

desbaratar  la  posición  del  Membri- 

1814         llar  para  adelantarse  libremente  á 

Marzo  20     Santiago,    sintió    sobre  su  flanco 

derecho  las  avanzadas  de  O'Hig- 
gins;  y  como  esto  podia  embarazar* sus  movi- 
mientos le  ordenó  al  Coronel  Barañao  que  la 
desalojase  y  lo  hiciese  retroceder  al  sur.  El 
gefe  patriota  tuvo  tiempo  de  tomar  unas  altu- 
ras inaccesibles  donde  pudo  sostenerse  con 
ventaja;  pero  se  conven'^nó  también  de  su  im- 
potencia para  bajar  al  terreno  de  la  acción  y 
dar  un  apoyo  eficaz  á  la  división  del  Mem- 
brillar, Bien  seguro  de  esto,  el  General  rea- 
lista se  decidió  al  ataque  inmediato  de  este 
punto;  y  al  amanecer  del  dia  20  de  Marzo  pu- 
dieron ya  notarse  todos  los  preliminares  que 
hacen  presagiar  un  dia  de  sangre.  Las  des- 
cubiertas de  los  reductos  patriotas  comenzaron 
á  batirse  tenazmente  con  las  avanzadas  explo- 
radoras de  los  realistas,  hasta  que  á  medio  dia 
los  unos  se  reconcentraban  poco  á  poco  á  su^ 
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trincheras,  quedando  formadas  de  la  otra  parte 
las  columnas  de  asalto.    Una  de  ellas  llevando 
á  la  cabeza  el  estandarte  real  adelantó  por  la 
quebrada  á  cuyo  fondo  estaba  el  reducto  del 
:::entro,  sufriendo  el  fuego  nutrido  que  de  frente 
le  hacia  la  trinchera;  y   cuando    estuvo  al    pié 
ñe  la  loma,  comenzó  á  treparla  con  intrepidez; 
pero  los  reductos  de  los  costados  cruzaron  en- 
tonces sus  fuegos  sobre  ella  con  tal  viveza  y 
acierto  que  la  hicieron  vacilar;  y  se  ponia  ya  en 
desorden  cuando  el  coronel  Barañao  con   una 
gruesa     reserva    ti*epó  á   su  vez  la  loma    en 
auxilio  de  los   suyos  y  renovó    el  asalto  con 
nuevos  brios.  Cúpoles  entonces  á  los  soldados 
argentinos  hacer  sentir  su    pujanza  sobre  los 
Chilotes  del  ejército  realista.     Púsose  á  la  ca- 
beza de  los  Auxiliares  de  los  Andes  el  coro- 
nel Balcarce:  salió   por  un   flanco  del  reducto 
y  cargando  á  la  bayoneta  se  llevó  por  delante 
toda  la  columna  realista,  haciendo   un  formi- 
dable estrago  en  ella.     Desembarazada   así  la 
posición — «Balcarce    volvió    á    las    trincheras, 
dice  un    historiador  chileno,   trayendo  fusiles, 
sables  y  muchos  otros  despojos»  y  entre  ellos 
algunos  girones  del   estandarte   real  colgando 
de  la  lanza  de   que  lo  habían   arrancado  para 
salvarlo. 

A  este  primer  ataque,  se  siguió  un  asalto 
general.  Los  realistas  avanzaron  con  cuatro 
piezas  de  artillería  hasta  ponerse  á  tiro  de  pis- 
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tola,  á  pesar  de  la  metralla  y  del  luego  <le  7<)<^ 
fusileros  bien  atrincherados.  La  acción  se  lii/o 
entonces  general,  repitiéndoselas  tentativas  de 
asalto  y  las  maniobras  para  dominar  las  trin- 
cheras. Todo  fué  inútil  por  mas  de  cuatro 
horas.  Pero  al  favor  del  humo  y  del  fogueo, 
una  columna  enemiga  como  de  800  hombres 
logró  doblar  por  el  flanco  el  reducto  de  la  de- 
recha é  interponiéndose  entre  esa  loma  y  el  rio 
Itata,  abocó  tres  cañones  á  la  trinchera.  De- 
fendida con  la  misma  bravura  con  que  era 
atacada,  el  asalto  se  había  repetido  por  tres  ve- 
ces, cada  vez  con  mas  empuje,  demostrándose 
así  que  los  enemigos  estaban  decididos  á  con- 
seguir su  intento  á  toda  costa.  El  coronel 
Balcarce  sacó  del  reducto  central  una  culebri- 
na, con  dos  compañías  de  Auxiliares  de  los 
Andes;  reforzó  así  la  guarnición  del  reducto 
amenazado,  y  restableció  de  tal  modo  las  ven- 
tajaste su  defensa  que  la  columna  realista  tuvo 
que  abandonar  su  empeño  y  bajar  en  precipi- 
tada dispersión. 

Entraba  ya  la  noche  y  comenzaba  á  llover 
copiosamente.  Los  realistas  se  alejaron  y  des- 
pués de  haber  empleado  dos  dias  en  reorga- 
nizar sus  tropas,  resolvieron  dirijirse  rápida- 
mente sobre  la  Capital.  Aprovechándose  de 
la  victoria,  O'Higgins  conseguía  al  tin  incor 
porarse  con  Mackenna;  y  como  el  moviraient 
del   enemigo    les  hizo  suponer  que  la  Capit 


DE  LA   REVOLUCIÓN    DE  CHILE  475 

corría    peligro,   tomaron    la    misma  dirección 
por  caminos  paralelos;  y  pasaron  al  Norte  del 
Maule  en    la  misma  noche.     Desde    luego,   el 
ejército  patriota  quedaba  en  mejores  condicio- 
nes.    Habia  obtenido   una   victoria:  habia  res- 
tablecido sus  comunicaciones  con  la  Capital,  y 
podia  maniobrar  conservando  este  sólido  res- 
paldar con  los  numerosos  recursos  que  allí  se 
le  preparaban.     El  enemigo,  aunque  mas  po- 
deroso y  compuesto  de  tropas  mas  aguerridas 
se  hallaba  en  una  posision  mas  difícil;  no  solo 
por  la  distancia  á  que  quedaba  de  Chillan  que 
era  su  centro,  sino  porque  siendo  muy  aven- 
turado seguir  marchando  sobre  Santiago  y  pa- 
scar el    caudaloso    Maipú    al  frente  de  fuerzas 
contrarias  bien  establecidas  en  las  dos  riberas, 
tenia  que  optar  entre  una  batalla  para  ejecutar 
ese  pasage,  ó  una  retirada    al   sur  que  podia 
serle  desastrosa. 

Esta  era  la  inminente  situación  de  las  cosas 
<:uando  tuvo  lugar  uno  de  aquellos  aconteci- 
mientos tan  inesperados,  como  anormales,  que 
sin  saber  como  cambian  el  orden  lógico  de 
Jos  sucesos. 

La  destitución  de  Carrera,  en  Concepción  y 
«u  caída  en  poder  de  los  realistas,  dio  ocasión 
al  partido  conservador  de  Santiago  de  pensar 
en  dar  al  gobierno  una  forma  mas  concentra- 
da; é  imitando  lo  que  se  habia  hecho  en  Bue- 
nos Aires  después   de   reunida   la   Asamblea 
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General  Constituyente  de  1813,  y  de  liombral  < 
el  Sr.  Posadas  Director  Supremo  del  Estado, 
sostituyóse  también  en  Chile  la  Junta  Gubernativa 
de  tres  miembros  por  un  Director  Supremo;  y 
fué  puesto  en  este  rango  el  Coronel  D.  Fran- 
cisco de  la  Lastra,  hombre  bueno  y  virtuosísimo, 
marino  de  honor,  pero  de  poquísima  notoriedad 
en  su  carrera,  así  como  de  poquísima  energía 
y  consistencia  para  gobernar. 

Vacilaba  pues  la  suerte  entre  el  ejército  de 
O'Higgins  y  el  de  Gainza   y  no  era  poco  favo- 
rable para  el  primero  haber  conseguido  ocupar 
la  posición    de    Quechereguas   é    interponerse 
entre  la  Capital  y  los  realistas,  cuando  un  Co' 
modoro  inglés,  Mr.  James  Hillyar,  metiéndose 
á  negociador  y  diplomático  de  su  sola  cuenta, 
se  presentó  imperioso  en  Santiago  haciendo  valer 
una  comisión  que  le    habia  dado  el  Virey  de 
Lima  Sr.  Abascal.  Abocándose  con  el  Sr.  Las- 
tra le  notificó  que  la  Inglaterra  se  habia  aliado 
con  la  España;  que  la  prepotencia  de  Fernando 
VII  y  su  incuestionable  derecho  sobre  la  Amé- 
rica habian  sido  reconocidos  por  todaá  las  Po- 
tencias: que  Chile  no  podia  contar  con  auxilios' 
argentinos,  no  solo  porque  las  derrotas  de  Vilca— 
pugio  y  Ayouma  habian  puesto  al  Virey  del  Perú 
en  libertad  de  hacerlo  que  quisiera  con  sus  tro- 
pas vencedoras,  sino  por  que  Buenos  Aires  y  las 
Provincias  Argentinas  estaban  devoradas  por  la 
Anarquía,  amenazadas  por   Portugal,  y  en  el 
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último  estado  de  postraccion.  Asi  pues,  á  Chile 
no  le  quedaba  mas  salvación  que  acogerse  á 
Tin  tratado  con  el  Virey  del  Perú,  en  condi- 
ciones muy  favorables,  que  él,  Mr.  Hillyar,  pro- 
pondría y  garantizarla  como  Almirante  Inglés. 
El  Director  Lastra  y  los  hombres  de  su  con- 
sejo, se  dejaron  dominar  por  la  petulancia  in- 
cisiva del  marino  británico,  y  se  pusieron  mate- 
rialmente en  sus  manos.  Mr.  Hillyar  formuló 
é  impuso  las  condiciones  que  á  decir  verdad, 
salvaban  en  gran  parte  los  intereses  del  co- 
mercio marítimo  libre,  como  á  la  Inglaterra  le 
convenia.  En  lo  demás  Chile  declaraba  que 
volvía  al  vasallage  español,  que  se  comprometía 
á  mandar  Diputados  á  las  Cortes  del  Reino;  y 
que  en  consecuencia  debía  ponerse  en  libertad  á 
los  prisioneros  de  ambas  partes,  después  de  lo 
cual  Gainza  debia  retirarse  con  su  ejército  á  Val- 
divia quedando  íntegra  la  autoridad  del  gobierno 
de  Santiago  al  norte  del  Biobio  hasta  que  el  Vi- 
rey  reorganizase  el  gobierno  general  del  país 
en  consonancia  con  estas  bases.  Luego  que 
Mr.  Hillyar  redujo  á  Lastra  á  pasar  por  estas 
condiciones,  salió  el  mismo  hacia  los  campa- 
mentos de  los  dos  ejércitos:  reunió  los  comi- 
sionados de  las  partes,  y  les  hizo  firmar  el 
tratado  de  pacificación  que  tomó  el  nombre  de 
ÍÁrcay  por  el  lugar  de  donde  se  habia  con- 
certado. 

El  tratado  de  Lircay  vino  á  probar  de  una 
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manera  categórica,  que  no  solo  habia  sido 
feliz  sino  hábil  también  la  campaña  que  Bal- 
caree,  Mackenna,  y  O'Higgins  acababan  de 
hacer  contra  Gainza;  pues  este,  apenas  firmado 
ese  tratado,  lo  aprovechó  para  zafar  de  donde 
estaba,  y  retrogradó  á  esperar  en  Chillan  las 
resoluciones  del  Virey  de  Lima.  Cumplió  sin- 
embargo  -lo  convenido  acerca  de  los  prisioneros 
poniendo  en  libertad  á  don  José  Miguel  Car- 
rera, y  á  su  hermano  don  Luis  con  otros  de 
su  partido. 

Llegaron  estos  á  Santiago  en  momentos  de 
agitación:  el  Coronel  Bah^arce  y  el  plenipoten- 
ciario argentino  don  Juan  José  Passo,  negaban 
su  acquiescencia  al  tratado  de  Lircay,  y  en 
consecuencia  se  resolvió  retirar  de  Chile  el  ba- 
tallón de  Auxiliares.  La  opinión  pública  se 
manifestaba  también  unánime  contra  ese  ver- 
gonzoso convenio;  y  exigia  que  se  continuara 
la  guerra.  O'Higgins  habia  obedecido  al  go- 
bierno, pero  opinaba  públicamente  en  el  otro 
sentido.  En  Lima  sucedía  lo  mismo.  La  con- 
ducta de  Hillyar  habia  sorprendido  y  escanda- 
lizado al  Virey  Abascal:  quien  indignado  por 
la  ineptitud  y  credulidad  de  Gainza  lo  hizo  re- 
tirar y  mandó  en  su  lugar  al  general  don  Ma- 
riano Ossorio  con  el  afamado  Regimiento  de 
los  Talareras  que  acababa  de  llegar  de  España, 
y  que  era  uno  de  los  cuerpos  que  mas  glorias 
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había  ganado  contra  los  Franceses  á  las  órde- 
nes de  Wellington. 

Los  Axixiliares  Argentijios  conducidos  por 
su  coronel  don  Marcos  Balcarce  y  acompañan- 
do al  Plenipotenciario,  llegaban  á  Sania  Rosa 
de  los  Andes  para  trasladarse  á  Mendoza, 
cuando  un  deshecho  temporal  de  los  primeros 
dias  de  Mavo  cerró  los  caminos  de  la  Cordillera 
é  hizo  imposible  que  el  plenipotenciario  y  el 
batallón  pudieran  trasmontarla.  Pero  como  el 
coronel  Balcarce  tenia  órdenes  urgentes  de  pa- 
sar á  Cuyo,  emprendió  el  viage  solo  y  por  sobre 
las  nieves,  dejando  en  Santa  Rosa  de  los  Andes 
al  comandante  Las  Heras,  que  por  su  brillante 
comportacion  en  Membrillar  y  en  Quecheréguas 
acababa  de  ser  ascendido  á  Coronel,  con  la 
orden  de  continuar  su  marcha  asi  que  pasase  la 
estación  de  las  nieves. 

Al  mismo  tiempo  que  los  Auxiliares  argen- 
tinos se  retiraban  de  la  escena  tenian  lugar  en 
Santiago  gravísimos  acontecimientos    que  ter- 
minaron por   una   catástrofe.    Apenas  salidos 
de  Chillan  los  hermanos  Carrera  se  introdujeron 
furtivamente  en    la    Capital,  y    se    pusieron  á 
combinar  una    nueva  asonada.     Comenzóse  á 
sentir  una   sorda  agitación    que   acentuándose 
de  mas  en  mas   produjo  una  profunda  alarma 
en   todo  el   pueblo;  hasta  que  en  la  madrugada 
del  23  de  Julio   se    amotinaron    las   tropas  y 
milicias  movilizadas,  se  apoderaron  del  Director 
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Supromo  Lastra,  y  proclamaron  un  nuevo  Go- 
bierno de  Junta  bajo  la  presidencia  de  don  Joáé 
Miguel.  El  primer  paso  fué  prender  y  expa- 
triar á  Mendoza  á  todas  aquellas  personas  que 
Carrera  supuso  adversari<^s  suyos;  y  entre 
ellos  fué  deportado  el  Coronel  Mackenna,  que 
por  acaso  se  hallaba  en  Santiago  esa  noche, 
don  Antonio  José  Irizarri  Ministro  de  go- 
bierno, con  muchos  otros  personages  de  pri- 
mera nota. 

Como  era  de  creer  que  O'Higgins  acudiera 
con  su  división  á  restablecer  el  gobierno  legal,  . 
don  José  Miguel  proclamó  la  ley  marcial  y 
levantó  tropas  con  que  defender  la  autoridad 
personal  y  absoluta  que  habia  usurpado.  Si- 
guióse como  era  consiguiente  un  período  de 
anarquía  y  de  guerra  civil  cuyos  detalles  no 
nos  conciernen. 

Ambos  partidos  se  batieron  encarnizadamen- 
te, pero  sin  resultado  efectivo,  en  el  llano  de 
Maipo  ;  y  se  preparaban  con  feroz  encono  á 
un  nuevo  encuentro  cuando  se  oyeron  en  el 
campo  de  O'Higgins  las  trompetas  de  un  par- 
lamentario realista,  que  venia  trayendo  en 
noííibre  del  nuevo  general  Ossorio  una  intima- 
ción fulminante  para  que  todos  se  le  rindieran 
á  discreción  só  pena  de  sufrir  el  castigo  de 
Rebeldes  incorregibles. 

En  efecto,  Ossorio  marchaba  ya  con  todo  el 
ejército  realista   en  dirección  á  Santiago.    El 
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motín  de  los  hermanos  Carrera  y  el  desorden  con- 
siguiente habían  sido  causas  de  que  nadie  lo  hu- 
biera sentido  aproximarse  ni  tratado  de  detenerlo 
3n  su  marcha.     En  tan  apurado  trance,   trató 
O'Higgins  de  ganar  tiempo,  y  contestó  al  parla- 
mentario que  deferia  la  resolución  al  gobierno  de 
aCapital.  Al  efecto  le  escribió  también  ádon  José 
Vliguel  que  renunciaba  á  toda  pretensión  política: 
jue  desde  ya  lo  reconocía  por  general  en  gefe  y 
3or  primera    autoridad    pública    del  país:  que 
f>ara  combinar  los  medios  de  defensa  con  satis- 
Taccion  y  cooperación  de  todos,  le  parecía  que 
lo  mas    acertado    sería    convocar   un    Cabildo 
Abierto  para  que  el  pueblo,   libremente  y  con 
exclusión   de  todo  individuo  de  tropa  armada, 
eligiese   un   gobierno  provisorio — «Carrera  re- 
4c  chazó  la  propuesta,  sea  porque  no  la  creyese 
«  prudente,  ó  porque  sospechase  que  la  elección 
«  no  le  seria  favorable»,  dice  Barros  Arana.  Afli- 
jido  O'Higgins  con  las  ambigüedades  y  reticen- 
cias de  su  rival,  vio  claro  que  para  este  no  había 
mas  alternativa  que  la  de  someterse  á  su  mando; 
y  aviniéndose  á  eso,  se  puso  á  sus  órdenes  sin 
mirar  otra  cosa  que  la  salvación  de  la  patria; 
y  entró   á  concertar  lo    necesario  para    hacer 
frente  á  los  realistas  reclamando  solamente  una 
posición  en  la  vanguardia  con  la  sacrosanta  pro- 
mesa de    que    seria    protegido  y    reforzado  á 
tiempo.     Ardua    empresa  era   esa    por  cierto 
visto   el  agotamiento  de  energía,  el  cansancio 
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y  la  indiferencia  humillante  en  que  se  hallaba 
todo  el  país,  especialmente  el  pueblo  bajo,  para 
el  que  lo  mismo  eran  patriotas  que  realistas 
sin  que  aspirase  á  otra  cosa  que  á  desertar 
de  las  filas  en  que  lo  metian.  Pero  aún  esto 
mismo  no  era  lo  peor:  la  dificultad  de  traerá 
conciliación  los  dos  partidos  era  tan  grande, 
que  entre  los  parciales  de  Carrera  se  aca- 
riciaba la  idea  de  que  los  realistas  acabasen 
con  O'Higgins:  y  llegó  el  caso  de  que  este 
mismo  recibiera  graves  y  repetidos  avisos  de 
que  se  procuraba  traicionarlo  para  que  ca- 
yera en  manos  de  aquellos.  Fué  imposible 
amalgamar  y  concentrar  las  dos  divisiones  en 
un  solo  cuerpo  de  ejército.  Carrera  insistió  en 
que  O'Higgins  tomara  con  los  suyos  posiciones 
á  vanguardia;  pero  temiendo  hacerlo  mas  fuerte 
y  debilitarse  él,  se  negó  á  darle  tropas  de  las 
del  cuerpo  que  él  dirigía.  En  la  imposibilidad 
de  remediar  estas  incompatibilidades  O'Higgins 
se  avino  á  hacer  pié  en  un  punto  fortificada 
comprometiéndose  Carrera  á  maniobrar  por  el 
exterior  y  aprovechar  las  dificultades  que  ese 
punto  pudiera  ofrecer  á  la  marcha  del  enemi- 
go. Discutióse  mucho  la  elección  del  lugar  mas 
conveniente :  en  la  opinión  de  O'Higgins  ( y 
el  resultado  probó  que  tenia  razón)  debia  ser 
la  villa  de  Rancagtia  situada  sobre  el  paso 
preciso  del  rio  Cachapual;  por  lo  cual,  una  ve^ 
ocupada  y  atrincherada,   el  enemigo  tenia  que 
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estrellar  en  ella  sus  embestidas,  y  si  como  era 
probable  se  veia  rechazado  podía  ser  atacado 
á  la  vez  en  buenas  condiciones  por  las  tropas 
de  Carrera  unidas  á  las  de  O'Higgins  en  una 
vigorosa  salida.  Carrera  que  no  pensaba  del  mis- 
mo modo  se  empeñaba  en  que  O'Higgins  tomase 
su  posición  en  una  estrechez  de  cerros  mas 
cercana  al  rio  Maipu  que  se  llama  la  Angos- 
tura de  Paine,  Pero  se  le  observó  que  habien- 
do tres  caminos  perfectamente  practicables  por 
donde  los  enemigos  podian  flanquear  la  posi- 
ción, la  fuerza  que  allí  se  colocase  quedaba 
perdida  é  inutilizada  para  contener  la  marcha 
del  enemigo.  Aceptóse  al  fin  el  parecer  de 
O'Higgins;  pero  una  gran  parte  de  sus  oficiales 
y  de  sus  amigos  políticos  presagiaron  que  tan 
lejos  de  que  Carrera  pensara  en  darle  apoyo  y 
contribuir  á  la  operación  combinada  de  las 
dos  divisiones,  lo  dejaria  sucumbir,  para  ir 
libre  de  su  rival,  á  hacer  pié  al  norte  del  rio 
Maipu,  en  los  alrededores  y  suburbios  de  San- 
tiago. Cuenta  Barros  Arana  que  con  fecha  26 
de  Setiembre,  O'Higgins  le  escribía  á  Carrera— 
4f  que  algunos  hombres  depravados  se  empe- 
ce ñaban  en  probarle  que  el  general  en  gefe 
4c  trataba  de  perderlo,  y  que  era  por  eso  que  le 
4f  habia  confiado  el  mando  de  la  vanguardia, 
«  pero  que  él  no  creía  en  chismes,  y  que  habia 
4f  aceptado  gustoso  el  delicado  puesto  que  se 
«  le  habia  confiado,  por  que  iba  á  ser  allí  et 
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«  primer  chileno  que  tuviera  la  honra  de  batirse 
«  con  los  invasores.» 

Habia  marchado  Ossorio  tomando  lentamente 
sus  medidas,  sin  encontrar  enemigos  hasta 
las  inmediaciones  de  Rancagua,  cuando  recibió 
por  triplicado  urgentísima  misiva  de  Abascal 
haciéndole  saber  que  Montevideo  habia  caido 
en  manos  de  los  Argentinos,  y  que  el  Perú  iba 
á  ser  atacado  por  estos  con  fuerzas  imponentes: 
que  desde  luego  la  reconquista  de  Chile  era 
una  operación  secundaria  que  debia  postergar- 
se al  interés  primordial  de  defender  el  Vireinato 
donde  era  de  absoluta  necesidad  que  le  tragése 
el  regimiento  de  Talaveras, 

Nada  mas  difícil  que  cumplir  esta  orden:  la  reti- 
rada era  imposible  sin  exponerse  á  enormes 
quebrantos.  No  habia  pues  que  vacilar,  y  se 
resolvió  atacar  decididamente  la  posición.  Pre- 
paróse todo  en  la  noche  del  30  de  Setiembre: 
cinco  mil  veteranos  pusieron  cerco  á  la  Villa; 
y  el  V  de  Octubre  por  la  madrugada  se  lan- 
zaron los  Talavera-s  en  una  primera  embestida 
sobre  las  trincheras.  El  asalto  de  estos  bravos 
y  crueles  soldados  fué  tremendo  y  porfiado; 
muchos  de  ellos  subieron  y  pelearon  cuerpo  á 
cuerpo  con  los  defensores :  nada  les  valió  y 
tuvieron  que  retroceder  enfurecidos  de  rabia, 
pero  descalabrados  y  dejando  el  terreno  cu- 
bierto de  cadáveres.  Otras  y  otras  tentativas 
se  repitieron  con  mayor  áaña,  ya  de  parte  de 
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estos  mismos  peninsulares,  yá  por  los  Húsares 
de  Barañao  ó  de  otros  cuerpos  que  vinieron  á 
reforzarlos;  pero  tampoco  consiguieron  domi- 
nar la  resistencia;  v  al  caer  la  noche  era  evi- 
dente  que  los  sitiados  habian  conseguido  des- 
baratar las  colummas  que  los  habian  ata- 
cado y  destrozar  una  parte  considerable  del 
ejército  enemigo. 

Vacilando  Ossorio  entre  la  resistencia  ines- 
perada que  habia  encontrado  y  las  órdenes  rei- 
teradas del  Virey,  pensó  en  retirarse,  y  formó 
lunta  de  Oficiales  generales  para  oir  consejo; 
pero  acabó  por  resolverse  que  se  continuase 
el  ataque,  costase  lo  que  costase,  porque  una 
retirada  en  aquellas  condiciones  era  una  der- 
rota y  la  pérdida  total  del  ejército.  Parece  que 
contribuyó  también  á  esta  resolución  la  llegada 
de  algunos  pasados  de  la  plaza  que  dieron  no- 
ticia de  la  mala  situación  y  escasez  de  muni- 
ciones en  que  se  hallaba — «Una  carga  de  la  3* 
«  División  que  tenían  bajo  sus  órdenes  don  José 
«  Miguel  y  don  Luis  Carrera  habría  bastado 
«  para  destruir  á  Ossorio  en  aquellos  momen- 
«  tos.  Esa  división  numerosa  y  fuerte  estaba 
«  acampada  á  dos  leguas  de  Rancagua.  Desde 
«  allí  se  oian  perfectamente  los  cañonazos  de 
«  la  batalla,  pero  el  general  en  ge  fe  no  se  mo- 
«  vió^  ni  mandó  una  partida  para  socorrer  6 
«  alentar  á  los  sitiados.  Por  el  contrario,  á  la 
«  primera  noticia  que  tuvo  de  que  O'Higginsse 
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«  hallaba  ya  sitiado  en  Raiicagua  despachó  á 
«  su  edecán  don  Rafael  de  la  Sota  con  orden 
«  á  su  hermano  don  Juan  José,  (gefedesu  van- 
«  guardia)  que  inynediat amenté  se  replegase  á  te 
«  Angostura,  aim cuando  fuese  necesario  clavar 
«  la  artillería  y  j)ey*der  las  municiones,  porqu© 
«  en  su  opinión  la  resistencia  debia  organizarse 
«  en  otra  parte.»  Esto  era  mostrar  que  su  ide^- 
habia  sido  abandonará  O'Higgins  como  se  le  ha. — 
bia  pronosticado  á  éste  según  hemos  visto.  Po^^ 
fortuna,  que  fuese  inexperiencia,  ó  descuido,  doi^"'^ 
Juan  José  no  pudo  cumplir  á  tiempo  lo  que  se  1^^ 
prevenía:  los  realistas  le  cortaron  el  camino, 
no  tuvo  mas  remedio  que  replegarse  á  Rancagua^ 
En  la  noche  de  ese  dia  glorioso  en  que  Car- 
rera podia  haber  cooperado  á  la  salvación  de  si 
patria,  según  el  historiador  chileno  cuyo  sesu^^- 
do  criterio  seguimos,  O'Higgins  le  escribió  unf  ^^ 
breve  papel  comunicándole  el  éxito  brillante  de^^  ^ 
la  defensa  en  aquella  primera  jornada  de  la^^^ 
resistencia ;  y  pidiéndole  encarecidamente  qu^^  -^^ 
se  aproximase  para  combinar  operaciones  >^^  í 
un  ataque  decisivo.  Carrera  se  adelantó  hast^^-* 
media  legua  de  Rancagua.  AI  distinguir  la^-^s 
cabezas  de  las  columnas  los  sitiados  pror-^ 
rumpieron  en  gritos  de  alegría :  hicieron  repi 
carias  campanas,  y  se  prepararon  áunav¡g( 
rosa  salida.  Pero  pasaba  el  tiempo  y  reparaba  -  n 
absortos  que  Carrera  se  mantenía  inmóvil  kT^ 
distancia    sin   amenazar   siquiera  al  enemig^:^* 
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3e  te  hizo  una  salva  con  nuevos  repiques  y 
elevación  de  banderas:  inútil!  nada  bastó  par<t 

^ue  adelantase «Poco  después,  á  eso  de  níie- 

K  dio  dia,  dio  ordena  sus  tropas  de  retirarse  al 
ic  norte  con  el  propósito,  según  dice  en  su 
K  Diario  Militar^  de  reorganizar  la  defensa  en 

K  otra  parte »  O'Higgins  vio  entonces  con 

gran  sorpresa  suya  que  la  3'  División  se  alejaba 
cíe  Rancagua  dejándolo  sin  medios  de  defensa 

y  próximo  á    un  desastre  inevitable Hubo 

un  instante  en  que  se  sintió  desfallecer,  pero 
en  la  necesidad  de  arrostrarlo  todo  hasta  el 
último  trance,  aparentóse  siempre  confiado  en 
el  triunfo;  montó  á  caballo,  visitó  las  trinche- 
ras con  aire  jovial  y  trató  de  alentar  á  los  oficia- 
les y  á  la  tropa,  que  en  todo  aquel  dia  hicieron 
prodigios  de  valor  resistiendo  los  repetidos  asal- 
tos del  enemigo. 

Pero  á  las  4  de  la  tarde  O'Higgins  habia 
perdido  como  dos  tercios  de  su  tropa:  las  mu- 
niciones estaban  tan  agotadas  que  la  mayor 
parte  de  los  soldados  no  contaba  sino  con  uno 
ó  dos  cartuchos  por  hombre:  las  piezas  estaban 
sin  servicio  por  estar  heridos  ó  muertos  los 
artilleros,  y  por  carecer  de  oficiales;  y  como  si  esto 
fuese  pocotodavia,  el  enemigo  se  habia  apo- 
derado de  la  boca-toma  del  rio  que  surtia  de 
iigua  á  la  villa  y  habia  cegado  los  canales. 
No  habia  pues  mas  remedio  que  rendirse  á 
discreción  ó  abrirse  paso  á  todo  evento  por  en- 


4S8  LOS    DOS    PROTAGONISTAS 

tre  los  enemigos.  Lo  primero  era  aceptarla 
humillación,  la  vergüenza  y  la  muerte,  porque 
los  Talaveras  no  solo  no  acordaban  cuartel,  no 
solo  no  permitían  que  las  demás  tropas  lo  die- 
sen, sino  que  usaban  de  la  victoria  saqueanda 
y  exterminando.  Lo  segundo,  era  arriesgado, 
habia  de  causar  pérdidas  dolorosas,  pero  ofrecia 
esperanza  para  cada  uno  de  salvar  ó  de  morir 
en  el  ardor  de  la  lucha,  cuando  la  tensión  de 
los  nervios  y  del  ánimo  eliminan  el  sentimiento 
acerbo  del  dolor.  Tenia  O'Higgins  en  la  plaza 
como  doscientos  caballos :  no  alcanzaban  para 
todos,  pero  eran  ginetes  como  son  los  america- 
nos del  sur,  y  se  enancaron  los  unos  en  los 
caballos  de  los  otros.  Una  vez  montados  y 
blandiendo  sus  armas,  formaron  un 
impetuoso,  tomaron  en  tropel  la  calle  de  mejoi 
salida,  y  se  abrieron  paso  por  entre  el  fuego 
las  lineas  enemigas  que  quisieron  cerrárselo —  •• 
Muchos  cayeron,  y  fueron  sacrificados;  peroeLM  -' 
valeroso  jefe,  con  la  mayor  parle  de  los 


lograron  salvarse  atravesando   aquel  campo  d 
muerte. 

Contar  lo    que  en  aquel  desastre  tuvo  luga 
en  la  villa  seria  hacer   una  historia  infernal  d 
crímenes  y  de  horrores.  Los  Talaveras  se  mos-— 
traron  dignos  de  su  fama.  Dos  capitanes,  entre 
ellos  Zambruno,  el  de   horrible   recordación  y 
Villalobos  igualmente  bárbaro,   espantaron  coií 
sus  atrocidades  á  los  jefes  de  las  demás  tropas, 
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como  Barañao,  Elorreaga,  y  aún  al  mismo 
Maroto  coronel  del  cuerpo.  En  medio  del  sa- 
jueo  y  del  incendio  estos  dos  malvados  arras- 
raban  de  los  cabellos  á  las  mugeres  jóvenes  y 
liñas,  y  las  entregaban  á  discreción  de  la 
soldadesca  recomendándole  que  aumentaran  el 
:iúmero  de  los  vasallos  fieles  al  Rey  de  España; 
cnataban  sin  piedad  ni  examen  á  cuantos  hom- 
bres jóvenes,  viejos  ó  niños  descubrían  ocultos 
Bn  los  vericuetos  de  las  casas;  y  pasaron  así 
toda  la  noche  en  una  espantosa  algazara  y 
orgia  con  las  desdichadas  mugeres  de  la  villa 
que  victimaban,  á  la  luz  del  voraz  incendio  en 
queardian  los  techos  pajizos  y  los  enmaderados 
de  los  edificios. 

Favorecidos  por  las  sombras  de  la  noche 
O'Higgins  y  sus  compañeros  consiguieron  des- 
concertar á  las  partidas  enemigas  que  los  perse- 
guian,  y  entrar  á  Santiago.  Pero  allí  que  toda 
era  desorden  y  anarquía:  la  plebe  estaba  alza- 
da y  saqueaba  la  ciudad  al  grito  de  ¡viva  el  Rey! 
y  con  motivo  para  temerlas  tropelías  de  Carrera, 
que  situado  en  los  suburvios  parecía  próximo 
á  entrar  por  la  capital,  los  fugitivos  salieron, 
de  allí  en  la  madrugada  siguiente,  y  tomaron  el 
camino  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  con  ánimo 
de  dirigirse  á  Mendoza,  pensando  que  ya  los 
hubiese  adelantado  en  esa  dirección  el  Coronel 
Las  Heras  con  los  Auxiliares  Argentinos  que 
comandaba. 
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La  situación  de  Chile  en  aquellos    dias  era 
espantosa.    En  las   provincias    ya  caidas,    el 
incendio,  el  saqueo  y  la  barbarie  de  los  vence- 
dores desplegada  en  todas  sus  furias.     Aterra- 
das con  el  rumor  de  estos  horrores,  las  gentes 
de  la  capital,  de  Valparaiso,  de  Aconcagua,  de 
la  costa  y  de  todas  las  ricas   haciendas  de  los 
valles  al  norte  del  Maipu,  emigraban  en  masa 
hacia  la  Cordillera  anhelantes  por  pasar  á  Cuyo. 
Todas  esas  gentes  y  familias,  todos  los   hom- 
bres de  mayor  notoriedad  y   riqueza  del  país, 
se  habian  echado  á  esos  caminos  con  lo  puesto, 
ó  con  lo  que  habian  podido  levantar  á  la  ligera 
de  sus  casas;  y  en  medio  de  aquella  pavorosa 
confusión  arrastraban  consigo  á  sus  mugeres, 
sus  hijos,  niños   en  lactancia,  en  vehículos  de 
cualquier  clase  tirados  por  caballos,  ó  muías  ó 
bueyes,  muchísimos  á  pié,   y  hasta  en  literas 
llevadas    á   mano  por   sirvientes   y    ocupadas 
por  enfermos,  ó  por  ancianos  que  trataban  de 
escapar  á  la  caballeria  de  Elorreaga  próxima 
ya  á  ellos  según  lo  repetian  todos. 

Desesperado  O'Higgins  á  la  vista  de  tan  gran- 
de desolación,  y  sin  recursos  para  mitigar  la 
lágrimas  y  las  plegarias  de  los  que  imploraban  s 
auxilio,  creyó  que  lo  mas  eficaz    era  correr 
toda  prisa   detrás  de  Las-Heras  y  pedirle  corr" 
las  súplicas  de  la  amistad,  y  del  dolor  acerbcr 
que  ahogaba  su  corazón,  que  detuviese  su  res- 
tirada, y  que  retrogradase  á  contener  las  avaim^- 
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zadas  realistas   y  proteger   á  ese    pobre  pue- 
blo   de  fugitivos.    Por   fortuna  era  falso  que 
Las  Heras  hubiese  desguarnecido  el  desfiladero 
de  Santa   Rosa,  y    que   estuviese  en  retirada 
para  Cuyo.    Por  el  contrario,  acababa  de  reci- 
bir órdenes  del  Coronel  Balcarce  y  del  general 
San  Martin  de  que  se  incorporase  al  ejército  de 
Chile,  en  el  concepto  deque  O'Higgins  y  Car- 
rera se  hubiesen  reconciliado,  y  de  que  hubie- 
ren preparado  autoridades  y  fuerzas  compactas 
contra  la  invasión.     Bien  claro  era  que  ahora 
lenia    que  interpretar   esas  órdenes  según  su 
propio  criterio;  pues  no  solo  no  habia  quedado 
autoridad  ni   fuerza  compacta,  sino  que  habia 
acontecido  una  derrota  ó  catástrofe  cuyas  con- 
secuehcias  no   podia  remediar  con  la  pequeña 
fuerza  que  mandaba.    Pero,  no  habia  escapado 
&  su  ojo  militar  que  en  las  posiciones  que  te- 
nia,   y  que    podia  tomar  mas  adelante,  podia 
esperar  los  últimos  acontecimientos,  y  proteger 
á  los  patriotas  y  restos  dispersos  do  las  tropas 
derrotadas  que  viniesen  á  salvarse  en  la  direc- 
ción de  Cuyo. 

Las-Heras  y  Balcarce  tenían  malísima  opi- 
nión del  carácter  y  de  las  aptitudes  militares 
de  don  José  Miguel;  y  éste,  que  siempre  los 
habia  mirado  de  reojo,  los  tenia  por  enemigos; 
creia  que,  aunque  afectaban  la  imparcialidad 
jque  el  deber  les  imponía  como  argentinos,  eran 
demasiado  explícitos  y  francos  en  su  amistad 
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particular,  y  afectuosa  confianza  de  trato,  con 
Mackenua,  con  O'Higgins  y  con  el  grupo  d^ 
distinguidos  militares  que  actuaban  con  esto 
dos  jefe«=i.  Al  pasar  Mackenna  por  Santa  Rosi 
tres  meses  antes,  desterrado  á  Cuyo  porCarr^" 
ra,  le  habia  hecho  á  Las-Heras  tal  pintura  á^^^ 
desorden  en  que  quedaba  el  país,  de  la  perver^""' 
sidad  y  de  la  suprema  ignorancia  de  aque==^ 
díscolo  con  quien  era  imposible  entenderse  n 
hacer  nada  de  provecho,  que  no  podia  ya  du 
darse  de  la  ruina  de  la  revolución  chilena; 
Las-Heras,  que  era  vehemente  y  harto  pre — 
cavido,  comenzó  á  tomar  sus  medidas  para  salvaí  -*"  J' 
á  sus  soldados,  en  el  caso  de  que  la  catástrof^^  ^ 
que  preveia  Mackenna  lo  tomara  antes  de  qu^3^  ® 
la  Cordillera  diera  fácil  paso  á  su  tropa.  Ahors^^^ 
llegaban  á  su  campamento  los  escapados  d^^  ^ 
Rancágiía  hablándole  á  boca  llena  de  la  infama»  e 
traición  que  les  habia  hecho  don  José  Miguel  •- 
Lo  pintaban  con  todo  el  calor  de  la  verdad  y  d( 
la  indignación,  como  un  monstruo  que  habií 
sacrificado  la  patria  antes  que  contribuir 
triunfo  ya  obtenido  por  sus  adversarios  poUti 
COS.  Cierto  6  no  cierto,  eso  era  lo  que  todc^^s 
repetían  en  derredor  del  jefe  de  los  Auxiliar^E=!s 
con  pruebas  y  demostraciones  que  le  parecia^.n 
concluyentes.  Por  todo  lo  que  el  mismo  inqca^i— 
ria,  hasta  escarbando  los  informes  de  losanr^v- 
gos  de  Carrera  que  habian  llegado  con  k  <:::i9 
demás  dispersos,  formaba  juicio  que    la  ecz:^^  -t\- 
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ducta  de  este  caudillo  era  incalificable,  sospecho- 
sa, criminal;  y  que  por  consiguiente  su  deber 
como  jefe  argentino  era  mantener  á  todo  trance 
3U  libertad  de  acción  para  obrar  por  sí  mismo 
según  se  le  presentasen  las  cosas. 

Al  tiempo  que  O'Higgins  le  rogaba  que  hi- 
ciera una  escursion  hasta  la  cuesta  de  Chaca- 
buco  en  protección  de  la  emigración,  recibió 
una  orden  rajante  de  Carrera  para  que  bajase 
&  la  costa  y  guarneciera  el  puerto  de  San  An- 
tonio. En  esta  orden  se  ocultaba  una  nueva 
malignidad,  una  nueva  perfidia,  una  idea  de  ven- 
ganza para  perderlo,  6  una  crasa  ignorancia 
del  estado  del  país  y  de  la  situación  cuando  los 
realistas  venian  avanzando  con  cinco  mil  vete- 
:*anos  vencedores  por  el  centro  del  territorio. 
De  manera  que  de  haber  ido  el  batallón  á  ese 
)unto  estremo,  habria  quedado  cortado  de  sus 
romunicaciones  con  la  cordillera,  y  completamen- 
e  perdido.  Las-Heras  contestó  secamente  que 
jstando  facultado  por  las  autoridades  de  que 
lependia  á  obrar  con  toda  libertad  de  acción  en 
medio  de  los  sucesos  que  se  habian  producido, 
tenia  otras  operaciones  mas  útiles  que  desem- 
peñar, por  lo  cual  prescindiria  de  esa  orden  y 
de  las  demás  que  se  le  diesen  sin  concordancia 
con  sus  opiniones  y  con  sus  deberes.  (7) 


(7)    Tales    son  las    referencias   que  el  misníio    señor 
Las-Hcras  nos    ha   hecho  personalmente  en  1843. 
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Prescindiendo  pues  de  órdenes  agenas  formó 
una  pequeña  división  de  caballeria  con  los  dis- 
persos que  obedecian  al  general  0*Higgins,  y 
apoyándolos  con  su  tropa  se  adelantó  hasta 
la  cuesta  de  Chacabitco,  á  tiempo  para  conte- 
ner á  Elorreaga,  á  quien  hicieron  ponerse  en 
retirada,  salvando  asi  el  grueso  de  una  nume- 
rosísima emigración  de  familias,  entre  las  que 
venia  también  la  de  don  José  Miguel,  y  su 
hermana  la  famosa  doria  Javiera  Carrera  acom- 
pañada de  numerosos  niños  y  sin  mas  guarda 
que  el  canónigo  argentino  Doctor  Tollo  que 
jamás  la  desamparaba.  (8) 

Realizada  esta  operación  con  el  éxito  consi- 
guiente, Las-Heras  se  puso  en  retirada  para 
Santa  Rosa  á  las  seis  de  la  tarde.  En  esa  no- 
che supo  que  don  José  Miguel,  ofendido  por 
su  negativa,  había  pasado  por  el  camino  sin 
querer  verlo,   ni    darle  la   menor  atención. 

La  noticia  de  que  Carrera  se  habia  adelan- 
tado esa  noche  en  el  camino  de  Mendoza,  le 
causó  á  O'Higgins  unaestraña  inquietud.  Di- 
fícil es  decir  si  temió  que  con  la  prestancia  per- 
sonal y  la  prestigiosa  palabra  de  que  estaba 
dotado,  pudiera  torcer  la  verdad  de  los  sucesos 

(8)  Nos  decía  el  Sr.  Las-Heras  que  venia  anegadar 
de  lágrimas,  y  que  jamás  habia  visto  él  figura  mas  belltk. 
en  formas  de  muger.  El  comandante  se  esmeró  en. 
darle  caballos  y  muías  que  la  pusieran  en  franquia  y 
completa  salvación. 
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ocurridos,  y  ponerlo  en  disfavor  ante  las  auto- 
ridades de  Cuyo;  ó  si  (lo  que  es  mas  probable) 
ciuiso  impedirle  que  cometiera  actos  de  violencia 
í>  de  opresión  contra  los  amigos  y  partidarios 
suyos  que  seguian  por  el  mismo  camino;  por 
<gue  Carrera  iba  en  la  inteligencia  de  que  revestia 
súij,  y  de  que  seguiría  revistiendo  en  Mendoza 
«1  carácter  de  general  en  gefe  de  los  Chilenos, 
^  de  Presidente  de  la  Junta  Soberana  en  quien 
x*esidia,  según  él,  la   plena  autoridad  del  go- 
bierno de  Chile.    Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  fué 
<jue  auxiliado  por  Las-Heras  con  medios  fáciles 
de  movilidad,  O'Higgins  penetró  también  en  la 
Cordillera,  y  consiguió  adelantarse  de  dos  jor- 
cadas sobre  su  rival. 

Seguro  ya  de  poder  retirarse  cuando  fuere 
necesario  y  le  conviniera,  el  Teniente  Coronel 
Las-Heras  dejó  pasar  la  emigración  y  perma- 
neció en  Santa  Rosa  tratando  de  cubrir  el 
punto  al  favor  de  las  posiciones  ventajosísimas 
que  ocupaba,  mientras  recibía  órdenes  de  sus 
gefes.  En  efecto,  informado  del  desastre  de 
Rancagua  el  general  San  Martin  le  ordenó 
que  se  mantuviese  allí,  y  que  no  permitiera  la 
entrada  de  los  realistas  mientras  se  considerase 
con  fuerzas  para  rechazarlos. 

Así  terminó  en  la  histeria  de  Chile  el  período 
revolucionario  que  podríamos  llamar — «La  Épo- 
ca de  los  Carrera».  Pluguiera  al  cielo  que  ahí 
se  hubiese  cerrado  su  vida  política  también! 
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Pero,  por  su    desgracia,  y   por  la  imesUa,  u  ^"^ 
destino  fatal  les    tenia    deparado   mas  trágia*^ 
papel  en  el  drama  argentino;  y  si  la  catástror  -* 
final  no  fuera  un  pleito  ventilado  todavía  entr""^ 
las    dolorosas    reclamaciones    de   la  tradicio """« 

chilena  y  la  incontrovertible  justificación  de  la s 

autoridades  argentinas,  no  nos  hubiéramos  U 
mado  ciertamente  el  ingrato  trabajo  de  coi 
pendiar  sucesos  que  hasta  cierto  punto  quedaba      n 

á  un  lado  de  nuestro  camino.     Pero,  esos  si 1- 

cesos  constituyen  los  antecedentes  psicológico^^s 
y  biográficos  de  un  caudillo  extrangero  que 
ingirió  malignamente  en  los  desórdenes  anái 
quicos  de  nuestra  revolución  para  caer  bajo 
ley  de  sus  hechos  y  de  su  carácter.    Era  pu( 


menester  que  lo  estudiásemos:  que  lo  híciés( 
mos  conocer  tal  cual   venia  trasuntado  desc     -le 
su  niñez,  por  los  contemporáneos  y  los  cronuüES- 
tas  de  su  propio  país.    Y*  aun  cuando  nofue^^a 
sino  exponiendo  sencillamente  lo  que  ellos  (^Bi- 
cen,  era  nuestro  deber  comprobar  cual  haha^ía 
sido  su  índole  moral,  cuales  sus  hechos,  s-'ws 
méritos  ó   sus   defectos,   sus  servicios   ó   ^vs 
atentados.     Conociéndolo,  y  viendo  en  seguí  cía 
sus  procederes  en  tierra  argentina,  se  podrá  juz- 
gar el  desenlace  que  tuvieron  sus  miras  y    su 
existencia.  Lo  que  el  hombre  fué  en  Chile  queda 
al  juicio  de  todos:  lo  que  fué  entre  nosotras 
resultará  también  de  la  estricta  y  seca  verdad 
con  que  hablarán  sus  actos. 


CAPÍTULO  vni 
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jSuMARTO — Prevenciones  de  Carrera  al  entrar  en  Cuvo — 
Su  gerarqnia  política  y  sus  derechos  como  Poder  pú- 
blico Aliado— Divisiones  y  bandos  entre  los  emigrados 
—Reserva  y  criterio  de  San  Martin — La  situación  de 
su  espíritu  y  sus  preocupaciones  en  Cuyo— Incompatibi- 
lidad de  su  ambición  con  el  predominio  de  Carrera  en 
Chile — Efecto  natural  que  debió  causarle  el  desastre  de 
Rancagua — San  Martin  y  el  pueblo  de  Mendoza — Mar- 
cha de  San  Martin  al  encuentro  de  la  emigración  Chilena 
—Desórdenes  de  los  emigrados — Encuentro  con  el  gene- 
ral O'Higgins — Enojo  y  ofensas  de  Carrera — Grosero 
proceder  de  este  y  de  sus  parciales — Explicaciones  y  de- 
claraciones de  San  Martin — Avenimiento  transitorio  y 
proceder  de  O'Higgins — Altercados  y  agitaciones — Peli- 
gros del  orden  público— Informes  del  estado  de  la  Provin- 
cia remitidos  al  gobierno  general — Autorización  paraque 
San  Martin  procediese  á  la  conservación  del  orden — 
Expulsión  de  Carrera— Duelo  de  don  Luis  Carrera  con 
Mackenna — Diligencias  de  don  José  Miguel  en  Buenos 
Aires — Asenso  momentáneo  que  le  dá  el  Director  su- 
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premo  don  Carlos  do  Alvear — Caída  de  Al  vean— Empe- 
ños de  Carrera  con  Alvares-Thomas  para  que  lo  auxilú 
á  invadir  á  Chile — Elección  del  general  Balcarce — Elec- 
ción de  Pueyrredon — Desengaños  de  Carrera — Viag( 
á  los  Estados  Unidos. 


Al  entrar  por  los  Andes,  Carrera  llevaba  e    ^ 

ánimo    prevenido    ya    contra  Ioí 

1814        ^hombres  y  las  cosas  de  Cuyo.  Sa- 

Octubre      bia  que  el  Coronel  Balcarce,  espl 

ritu  correcto  y  amigo  severo  del  ór 


den,  habia  regresado  á  Mendoza  con  impresione 
muy  desfavorables  acerca  de  su  carácter  pe 
sonal,  de  su  maligna  influencia  en  la  revolucio 
de  Chile,  y  con  un  desprecio  profundo  de  s 
pretensiones  militares: — «Es  un  atolondrado  q 
«  hace  de  general  y  de  personage  debido  solo 
«  la  inexperiencia  y  á  la  ignorancia  de  aqu 


=s 


«  país  en  estas  materias» — le  decia  Babarce 
San  Martin.     Pensaba  y  decia  lo  mismo  Iri.zar 
hombre  hábil  y  eficiente,  á  quien  Carrera  ha 
expatriado  después  de   volcar   el    gobierno 
Lastra;  y  en  igual   sentido   hablaba  Macken  na 
cuyas  apreciaciones  y  noticias  tenian  gran  peso 
por  la  competencia  de  su  juicio  y  por  la  superio- 
ridad de  sus  méritos.  No  podia  pues  ocultárse/e 
que  lo  habian  precedido  malísimos  informes,  y 
que  debia  contar   con    muy  pocas    simpatías. 
La  conducta  del  Teniente  Coronel  Las-Heras 
era  ya  un  indicio  de  ello,  tanto  mas  significa^ 


Ja 
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tivo  cuanto  que  Carrera  suponia  que  proviniese 
de  órdenes  recibidas  de  Mendoza  al  efecto. 

En  el  carácter  soberbio,  impetuoso  é  impre- 
meditado que  le  dan  todos  los  historiadores  y 
cronistas  de  su  país:— de  la  sospecha  al  enojo — 
y  del  enojo  á  la  ira — no  habia  gran  trecho  que 
digamos;  y  antes  de  tener  hecho  alguno  con- 
cluyente  que  justificase   sus  prevenciones,  iba 
ya,  iracundo  contra  los  figurones  de  aldea  que 
suponia    complotados    y   dispuestos  á   ajarlo. 
Pero  también  iba  resuelto  á  hacerles  respetar 
en  su  persona  la  eminente  gerai^quia  de  Presi- 
dente de  la  Junta  Gubernativa  con  que  salía  de 
Chile. 

Los  historiadores  de  este  episodio  han  diva- 
gado mucho  sobre  su  naturaleza  jurídica  y  el 
carácter  de  las  complicaciones  á  que  di6  lugar. 
Ninguno  se  ha  hecho  cargo  del  valor  de  los 
principios  comprometidos  en  la  controversia,  ni 
de  cómo  fué  que  esos  principios  se  alteraron  en 
su  aplicación.  A  fuer  de  imparciales  vamos 
nosotros  á  restablecerlos. 

Los  unos  han  mirado  como  chocante  infa- 
tuación, propia  solo  de  un  insensato,  la  preten- 
sión de  Carrera  de  que  le  fuese  respetada  y  man- 
tenida, en  pais  estrafio,  la  gerarquia  política  que 
tenía  en  Chile.  Los  otros,  sin  entrar  tampoco 
al  fondo  de  la  cuestión,  han  atropellado  con 
injurias  y  cargos  infundados  al  general  San 
Martin  suponiendo  falsamente  que  hubiera  ne- 
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gado  6  atacado  aquella  gerarqula  del  general 
Chileno. 

Ahora  pues: — que  Carrei'a  tenia  razón  y  de- 
recho á  conservar  su  investidura  en  las  provin- 
cias argentinas,  no  hay  duda:  como  no  la  hay 
tampoco  que  no  fué  el  Gobernador  de  Cuyo 
quien  pretendiera  jamás  desconocérsela. 

Prescindimos  de  la  índole  desgraciada  de  la 
persona  y  pongámonos  sin  otra  preocupación 
en  el  terreno  de  los  principios. 

Hasta  el  momento  del  desastre  de  Rancagua, 
las  dos  repúblicas  eran  aliadas  en  igual  guerra 
contra  España.     La  suerte  que  corría  !a  una, 
la  corria  también  !a  otra.     Carrera  salia  de  su 
país  dejándolo    conquistado  y    violentado    por 
los  mismos  enemigos  que  se  preparaban  A  con- 
quistar y  violentar  la  tierra  de  los  argentinos. 
Por  consiguiente,  el  supremo  magistrado  y  ge- 
neral en  gefe  que  se  asilaba  con  sus  tropas  y  con 
sus  conciudadanos  en  el  territorio  de  su  propio 
aliado,  no  estaba  en  el  caso  de!  beligerante  que 
se  salva  y  se  asila  en  el  territorio  neutra!,  ni 
perdia  como  pierde  éste  la  investidura  del  man- 
do que  llevaba,  virlualmente  consagrada  en  su 
persona,  y  garantida  por  la  misma  alran?'^  q\ae 
unia  á  los  dos  gobiernos.     Asi    es  que  ni  las ' 
autoridades  locales  de  Cuyo,  ni  las  nacronaloí=. 
podian   retirarle  á  Carrera  la  gerarquia  de  ori- 
gen chileno,  nacional  y  propia  con  que  enlrat»a, 
y  cuya    doble  razón   de  sor  era  la    soberanía 
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respectiva  de  cada  uno  de  los  Estados,  y  la 
alianza  defensiva  y  ofensiva  que  los  unia.  Ne- 
gar estos  principios  seria  negar  la  parte  mas 
elemental  del  derecho  público  internacional  y 
de  las  obligaciones  y  derechos  recíprocos  de 
los  aliados. 

Es  verdad  que  la  gerarquia  política  que  Car- 
rera se  atribula  traia  origen  de  un  atentado 
contra  el  orden  interno  y  de  una  usurpación; 
pero  habian  mediado  acuerdos  posteriores 
y  conciliatorios  entre  los  partidos  chilenos ; 
y  por  otra  parte,  las  autoridades  argentinas 
no  eran  jueces  de  lo  ocurrido,  y  teiiian  el  deber 
de  aceptar  los  hechos  consumados  en  las  con- 
diciones mismas  con  que  se  presentaban  en  su 
territorio. 

Si  Carrera  hubiese  sido  un  hombre  de  reposo, 
y  si  su  vivacidad  no  hubiese  sido  lo  contrario 
de  lo   que  se  llama  talento  ó   genio  entre  los 
personages  políticos,  no  hubiera  echado   á  per- 
der jamás  la  simacion  que  tenia.  Pero,  en  ningu- 
na época  de  su  tempestuosa  vida  se  mostró  mas 
inepto:  en  ninguna  menos  cuerdo  ni  mas  des- 
nudo   de  los   méritos    y   de  los  conocimientos 
que  sus  parciales  se  empeñaban  en  concederle; 
pues  no  se  le  ocurrió  siquiera,  que  si  bien  era 
innegable  su  derecho  á  la    investidura  electiva 
del  gobierno  aliado,  la  tenia  ahora  limitada  por 
la  soberania  del  territorio  en  que  entraba;  y  que 
por  consiguiente  la  cuestión  de  orden  público 
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de  regularidad  en  los  procedimientos  y  ei 
el  respeto  debido  á  las  autoridades  locales,  e 
también  una  ley  de  supremo  interés  y  necesida 
para  él,  desde  que  tenia  conveniencia  y  deber  d(= 
respetar  á  los  que  eran  la  única  autoridad  coi 
misión  y  poder  para  hacerlo  respetar  á  él- 
Por  otra  parte  se  olvidó  de  que  no  era  un  mo- 
narca de  derecho  divino  asilado  y  protegido  po 
su  aliado,  sino  un  magistrado  electivo  cuy 
carácter  político  y  magistratura  dependia  dt^^  e 
que  se  mantuviese  compacto  y  unísono  el  sentic  r 
de  los  conciudadanos  y  tropas  que  le  daban  si_-»'U 
apoyo  y  su  asentimiento. 

Veamos  ahora  como  se  produjeron  los  hechos  ^s 
y  como  se  justificaron  los  procederes  á  qu^  -MQ 
«sos  hechos  dieron  lugar. 

Que  la  emigración  y  los  derrotados  de  ChiW    ^^ 
venian  divididos  en  dos  bandos  enfurecidos  ^      ^ 
intransigentes,  es  cosa  que  no  tenemos  que  re^^' 
petir ;  y  como  era  consiguiente  uno  de  esos  do:^    s 
bandos  desco.iocia   la   autoridad    del  gefe  dc^^' 
bando  contrario:  los  unos   venian  por  Carrer       ^ 
deseando  arruinar  á   O'Higgins:   los  otros   pcs^'' 
0*Higgins  resueltos  á  no  obedecer  á  Carrera:^- 

El  general  San  Martin  sabia  perfectamente  -^ 
que  atenerse  en  su  juicio  y  en  su  próximo  coa  '^ 
tacto  con  don  José  Miguel  Carrera.  Pero  di  ^i- 
creto,  paciente  y  reservado  como  pocos,  sabi 
callar  y  disimular  hasta  el  momento  oportuí  i^ 
de  poner  la  razón  y  el  éxito  de  su  lado;  y  naÜ 
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le  Iiabia  oido  jamás  la  menoi'  alusión  desfavo- 
rable ó  irrespetuosa  á  la  [lersona  ó  hechos  del 
Presidente  de  la  Junta  Gubernativa  de  Chile. 

Sin  embaigo,  el  influjo  y  la  supremacía  de 
Carrera  al  otro  lado  de  ios  Andes  habia  sido 
la  mas  grande  contrariedad,  y  el  tormento  se- 
tTeto  de  la  ambicien  militar  de  San  Martin, 
desde  su  llegada  á  Mendoza. 

Los  que  suponen  que  habia  solicitado  el  go- 
bierno de  esta  provincia  con  la  mira  de  expe- 
dieionar  á  Chile  saltan  por  encima  del  tiempo  y 
de  las  cosas  sin  reflexionar  que  é.  un  hombre 
tan  cuerdo  y  correcto  no  pudo  ocurrlrsele  eso 
jamás.  Antes  del  desastre  de  Rancagua,  Chile 
tenia  su  gobierno  soberano  y  medios  de  propia 
defensa  al  mando  de  los  oficiales  del  pais.  A 
San  Martin  no  le  era  pues  permitido  abrigar 
sino  uno  de  e-^tos  dos  propósitos:  ó  tomar  ser- 
vicio en  Chile,  ya  que  el  gobierno  argentino, 
liajo  el  influjo  de  Alvear  no  le  ofrecía  campo 
4  sus  grandes  aptitudes;  ó  conseguir  el  mando 
de  la  División  Auxiliar  argentina  conveniente- 
mente reforzada  con  tres  ó  cuatro  batallones  y 
un  escuadrón  para  concurrir  á  la  defensa  de 
Chile,  y  combinar  una  expedición  de  fuerzas 
aliadas  sobre  el  Perú  por  las  rostas  del  Pacifico. 
Si  esta  era  la  mejor  de  sus  ideas,  la  verdad  es 
^ue  no  pasaba  de  ser  una  idea  totalmente  irrea- 
lizable é  ilusoria. 
En  efecto  ¿cómo  llegar  &  ese  resultado  im- 
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perando  en  Chile  un  hombre  como  don  José  Mi- 
guel Carrera?  ¿cómo  conseguir  de  él  fuerzas 
y  medios  (cuando  todo  le  era  poco  para  afian- 
zar su  poder  personal  y  dominar  de  un  modo 
absoluto  en  su  país?  ¿Cómo  traerlo  á  consentir 
en  que.  dejara  entrar  á  Chile  una  fuerza  argen- 
tina preponderante,  respetable  al  menos,  con 
proi)ósitos  que  de  uno  ó  de  otro  modo  habrían 
de  complicarse  con  las  cuestiones  y  con  los  par- 
tidos internos  del  país;  y  todo  esto  sin  contar 
las  consecuencias  del  desorden,  ios  caprichos, 
las  persecuciones,  los  recelos,  las  rivalidades, 
el  desquicio  interior,  y  las  arbitrariedades  de 
un  gobernante  soberbio,  intratable,  y  pueril 
también  en  medio  de  su  misma  maligni- 
dad? (1) 

Apenas  llegado  á  Mendoza  (supongamos  que 
con  ilusiones)  San  Martin  habia  palpado  dia  á 
dia,  y  con  profundo  desaliento,  todos  estos  in- 
convenientes Debió  conocer  que  eran  el  escollo 
insalvable  de  sus  grandiosas  miras,  y  que  su 
ambición  militar  estaba  condenada  por  ellos  á 
vegetar  entre  Carrera  que  le  cerraba  los  hori- 
zontes del  Pacífico,  y  Alvear  vencedor  de  Mon- 
tevideo, que  victoreado  por  un  partido  ilustre  y 


(1)  Aqui  es  el  caso  de  repetir  que  ninguno  de  estos 
epítetos  ó  calificativos  es  nuestro,  sino  tomados  al  pié  de 
la  letra  de  los  Sres.  Barros  Arana  y  Vicuña  Mackenna. 
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brillante  se  consideraba  va  en  marcha   triunfal 
sobre  Linna.  (2) 

Por  discreto  y  moderado  que  sea  el  disimulo 
de  un  grande  hombre,  no  es  posible  que  su 
ánimo  se  desentienda  de  sus  mas  caros  intere- 
ses 6  de  las  prevenciones  que  dejen  en  él  aque- 
llos que  le  han  dañado.  De  manera  que  San 
Martin,  espectador  interesado  y  paciente  de  las 
tropelías  y  maldades  d  el  caudillo  de  Chile,  venia 
necesariamente  predispuesto  por  sus  propios 
intereses,  á  mirarlo  como  el  mas  grande  de 
los  estorbos  que  le  impedían  tomar  su  vuelo^ 
al  paso  que  los  amigos  de  O'Higgins  y  de 
Mackenna,  deseosos  de  sacudir  un  yugo  inso- 
portable, le  brindaban  amistad  y  cordial  inteli- 
gencia, aún  antes  de  que  los  sucesos  hubierafi 
tomado  dirección  y  carácter  en  este  sentido-, 
por  que  lo  que  está  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas tiene  que  dar  al  cabo  sus  resultados  neí*e- 
sarios;  y  nadie  menos  capaz  que  Carrera, 
intransigente  é  indómito  por  hábito,  por  tradi- 
ción y  por  genio,  de  volver  en  amistad  y  con- 
cordia los  antecedentes  y  las  incompatibilidades 
que  le  precedían  al  entrar  en  la  provincia  de  Cuyo, 

Bajo  este  punto  de  vista,   es  presumible  que 


(2)  No  solamente  era  la  opinión  del  país,  sino  la  de 
los  hombres  mas  competentes  para  formularla;  entre 
ellos  el  general  Paz,  como  se  vé  en  sus  Memorinfí 
vol.  I,  pág.  190.  Véase  vol.  5«,  pág.  1()3  de  esta  obra. 
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el  desastre  chileno  de  Rancagua  no  fuera  para 
el  general  San  Martin  un  contraste  lamenta- 
ble, sino  un  suceso  feliz:  que  quitándole  estor- 
bos, le  ofrecia  desde  luego  la  perspectiva  hala- 
güeña de  convertir  en  grandes  hechos  su  soñado 
propósito  de  hacer  la  guerra  en  Chile  y  de 
trasladar  al  Pacífico  el  glorioso  problema  de  la 
independencia  general  de  la  América  del  Sur. 
Asi  es  que  por  mas  que  reservara,  oque  disi- 
mulase su  verdadero  sentir  por  el  cambio  de  po- 
siciones, favorable  para  él,  que  aquel  desasti'e 
habia  producido,  es  el  caso  de  repetir  coií  Tereii- 

cio — 4c  Nihil  alienum »  y  de  convenir  en  que 

estaba  en  lo  mas  caro  de  sus  intereses,  y  en  lo 
mas  profundo  de  sus  miras,  suprimir  la  figura 
de  Carrera  en  los  subsiguientes  sucesos  de  Chile: 
durante  el  tiempo,  al  menos,  que  se  necesitara 
para  unificar  la  liga  de  los  dos  países,  y  llevar 
unidas  sus  fuerzas  militares  al  Perú  v  á  Quito; 
pues  no  hay  duda  de  que  callado  é  impenetra- 
ble en  la  provincia  argentina  mas  austral,  mas 
ladeada  hacia  los  frios  del   polo,  San    Martin 
tenia  ya    clavada  su  vista    con  anhelo    en  los 
resplandores  del  Trópico  y  del  Ecuador. 
La  llegada  de  los  seis  ii    ocho  fugitivos  que 
fueron  los  primeros  á  entrar  pro- 
1814         palando  en  Mendoza  la  caída  de 
Octubre       Chile  en  poder  de  los  realistas,  de- 
bió resonar  en  el  ánimo  del  Gober- 
nador de  Cuyo  como  el  eco  de  las  trompetas  que 
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despertaron  á  Josué  en  el  desierto  para  señalarle 
bajo  un  rayo  de  luz  la  tierra  de  Ca'naan.  Abierto 
ise le  presentaba  ahora  el  canipo  de  la  acción: 

Limvia  perrumpit 

et  ingentem  lato  dedil  ore  fencstram. 

Así  pues:  cuanto  anhelo!  cuantas  inquietudes 
"y  cuantas  alarnnas,  producidas  por  el  temor  de 
^ue  pudiera  írsele  de  las   nnanos  aquella  oca- 

5;ion   de  echarse  por  ahí  á  tomar  posesipn  del 

porvenir! 

Lo  primero  que  comprende  con  su  habitual 
sagacidad  es  la  indispensable  necesidad  de 
que  los  mendocinos  hagan  causa  común  con 
^1,  é  interesen  su  orgullo  en  la  honra  de  ilus- 
trar, al  otro  lado  de  los  Andes,  el  nombre  y 
la  pujanza  de  su  provincia.  Todo  lo  pone  en 
juego  con  ese  fin  :  — estímulos,  lisonjas,  presti- 
gio personal,  trabajo  asiduo,  promesas  de  todo 
género,  insistencia  en  hacerse  amar  y  admirar; 
todo  hasta  quedar  seguro  de  que  ha  hecho  suyo 
el  terreno,  y  de  que  tiene  allí  el  punto  aquel  de 
apoyo  que  pedia  Arquímedes  para  mover  el 
mundo.  En  Buenos  Aires  pueden  caer  y  í^u- 
bir  gobernantes :  San  Martin  debe  ser  incon- 
movible en  Mendoza  por  el  sentimiento  apasio- 
nado y  por  la  adhesión  unánime  y  personal  de 
toda  la  provincia.  Tratar  de  sacarlo  de  en  me- 
dio de  su  pueblo  seria  un  crimen  de  lesa  patria. 


508  DON    JOSÉ   MIGUEL   CARRERA 

Si  un  Director  Supremo  le  dio  el  puesto,  la  so- 
berania  de  Mendoza  se  lo  ha  consagrado  á 
perpetuidad;  y  no  hay  ya  Supremo  Director  que 
pueda  arrancarlo  al  amorfiHalde  los  que  lo  han 
adoptado  por  padre  y  por  jefe. 

Chile  ha  caido — generosos  hijos  de  Cuyo!  sus 
habitantes,  sus  familias  enteras  con  ancianos, 
mujeres  y  niños  vienen  por  las  ásperas  cordi- 
lleras buscando  en  vuestros  brazos  como  sal- 
varse de  la  saña  y  de  la  barbarie  de  los  enemi- 
gos d^  la  independencia  argentina:  venid  con- 
migo y  corramos  á  darles  el  auxilio  de  la 
hospitalidad,  mientras  nos  armamos  y  les  lle- 
vamos el  de  nuestros  soldados  para  reponerlos 
en  la  posesión  del  suelo  de  que  los  tiranos 
estrángeros  pretenden  despojarlos;  sea  esa  la 
gloria  de  Cuyo! 

A  la  voz  de  su  gobernador    Mendoza  entera 
se  conmueve:    antes  de  24  horas 
1811        parten  por  el  camino  de    Ushpd" 
Octubre  11    //o^/a  mil  y  trescientas  mulas,  cien- 
to ochenta    cabezas    de    ganado: 
doscientos  lios  de  cecina  (charqui),  frutas  secas, 
vino,  aguardiente,  y  otros  diversos  comestibles 
de  ¡os  que  se   tienen  por  apropiados  paralas 
alturas  de  la  cordillera:   ropas,  que  las  fami- 
lias han  traido  en  grande  cantidad;  y  todo  vá 
de  prisa  á  encontrar  á  los  menesterosos  que 
vienen  atravesando  las    cumbres  con    todo  el 
peso  de  la  desgracia  y  de  la  miseria.     Antes  de 
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partir  él  también  á  los  lugares  donde  se  hace 
necesaria  su  presencia,  nombra  una  comisión 
de  vecinos  que  prepare  alojamiento  y  cuarteles 
para  la  emigración  y  para  los  soldados. 

En  el  camino  le  llegan  dos  noticias  desagrada- 
bles: le  dicen  los  dispersos  que  el  Teniente  coronel 
Las  Heras  ha  abandonado  los  boquetes  occiden- 
tales de  la  cordillera,  y  que  los  realistas  entran 
por  ellos  dando  caza  á  los  prófugos  y  á  los  car- 
gueros que  traian  el  dinero  de  las  arcas  públicas 
de  Chile.  Esto  último  era  cierto,  pero  no  era 
Las  Heras  sino  Carrera  quien  se  las  habia  dejado 
arrebatar  en  el  camino  en  que  él  las  traia.  Las 
Heras  permanecia  en  su  puesto,  y  la  orden  de 
San  Martin  de  que  alli  se  conservase  hasta  que 
mas  no  pudiese  lo  encontró  cumpliendo  su  deber. 
La  otra  noticia  era  que  los  víveres  y  auxilios  re* 
mitidos  el  dia  antes  habian  sido  asaltados,  roba- 
dos ó  arrebatados  en  medio  del  desorden  por  la 
soldadesca  chilena  que  venia  en  tumulto,  y  sin 
gobierno  bajándolos  desfiladeros  de  la  cordillera. 
Junto  con  estos  avisos  lo  rodea  multitud  de  veci- 
nos de  la  campaña  que  vienen  á  darle  clamorosas 
quejas  de  que  sus  casas  han  sido  invadidas,  roba- 
das y  ultrajadas  por  los  dispersos  y  por  la  gen- 
tuza que  viene  emigrando.  La  cosa  era  en  sí  mis- 
ma natural,  y  á  nadie  podia  tomarle  de  sorpresa. 
Pero  lo  que  impresionó  muy  mal  el  ánimo  del 
gobernador  de  Cuyo,  fué  que  los  gefes  chilenos 
que  entraban  en  su  provincia,  no  hubiesen  tra- 
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tado  de  regularizar  ese  conjunto  de  hombrefí 
dispersos,  para  que  no  se  presentase  en  el  país 
aliado  que  los  recibía,  como  una  banda  de  sal- 
teadores. (3) 

Trató  pues  de  adelantarse  á  poner  pronto 
reniedio  á  tamaño  desorden  cuando  á  poco  trecho 
se  encontró  con  el  general  O'Higgins,  coronel 
Alcázar,  Freyre  y  otros  gefes  de  ese  partido 
seguidos  de  algunos  hombres  de  su  inmediato 
servicio.  Quejóse  á  ellos  de  lo  que  pasaba,  les 
hizo  oir  las  reclamaciones  de  los  vecinos  que 
habian  ocurrido  á  él,  y  le  confirió  mando  abso- 
luto á  O'Higgins  para  que  reuniese  los  dis- 
persos chilenos  y  los  sometiese  al  orden  casti- 
gándolos si  era  necesario,  á  cuyo  efecto  le  d¡6 
una  partida  de  milicianos  mendocinos.  Entre 
los  dispersos  chilenos  habian  alcanzado  ya  al 
mismo  lugar  algunos  oficiales  del  partido  con- 
trario que  rehusando  prestarle  obediencia  & 
O'Higgins  retrocedieron  á  encontrar  á  Carrera 
con  el  chisme  de  que  San  Martin  hahia  confe- 
rido el  mando  del — «Ejército  Chileno» — á  O'Hig- 
gins  destituyéndolo  á  él  que  ademas  de  Presi- 
dente de  la  Junta  Gubernativa  era  el  general  en 
jefe  de  ese  ejército. 

(3)  «San  Martin  supo  en  el  camino  que  los  soldado» 
<«  emigrados  cometian  mil  excesos:  que  robaban  cuaiiio 
<«  veian  en  las  habitaciones  de  su  tránsito,  sin  obc- 
«  decer  á  nadie.»  Barros  Arana,  Hist.  de  Chile,  vol,  IIÍ, 
pág.  97. 
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Fácil  es  concebir  la  ira  que  se  levantó  en  esa 
£ilma    soberbia  al  sentirse  ajado  por   un   acto 
que  venia  A  probarle,  una  vez  ntias,  que  el  ínfi- 
mo gobernador  de  Cuyo  se  atrevía  á  ponerle 
la  mano  confabulado  ya  con  sus  enemigos  polí- 
ticos Mackenna,  Irizarri,  0*Higgins,   Balcarce. 
Completamente  ageno  San  Martin  al  enojo  que 
habia  provocado  con  una  simple  comisión  del 
momento,  eventualísima,  y  que  estaba  muy  le- 
jos de  tener  el  sentido  y  los  efectos  que  Carrera 
le  daba,  siguió  adelantándose   al  encuentro  de 
éste  para  prestarle  toda  la  obsecuencia  y   ga- 
lante  recibimiento  que  su  categoría   política  y 
militar  hacia  de  estricto  deber. 

Habia  andado  una  legua  escasa  y  penetrado 
en  un  desfiladero  cuando  sus  aconnpañantes  en 
una  vuelta  repentina  del  camino  le  señalaron  la 
presencia  de  don  .losé  Miguel  que  cabalgaba 
acompañado  de  sus  hermanos  don  Luis  y 
don  Juan  José,  del  coronel  Benavente  y  de  su 
hermano  don  Diego  con  otros  muchos  de  sus 
mas  adictos  secuaces.  San  Martin  se  hizo  con 
su  comitiva  á  un  lado  del  camino  suponiendo 
que  allí  se  haria  con  toda  naturalidad  el  primer 
encuentro  y  las  primeras  comunicaciones  que 
requeria  la  situación.  Pero  puede  calcularse 
cual  seria  su  sorpresa  al  ver  que  Carrera,  sus 
hermanos  y  dennas  jefes  ó  subalternos  que  lo 
acompañaban  afectaban  no  haber   reparado  en 
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él,  y  pasaban  adelante  sin  el  menor  ademán  á 
saludarlo  siquiera.  (4) 

La  indignación  del  grupo  argentino  y  de  los 
chilenos  oficiosos  que  acompañaban  al  gober- 
nador de  Cuyo,  fué  profunda:  muchas  voces 
se  levantaron  contra  tan  grosera  insolencia; 
pero  San  Martin,  mas  asombrado  y  reflexivo 
que  ofendido,  aunque  sin  saber  á  qué  atribuir 
aquella  torpeza,  disimuló  sus  impresiones,  evitó 
la  menor  alusión  al  incidente  y  afectó  un  aire 
festivo  y  despreocupado  hablando  solo  de — *cas- 
tigar  en  breve  á  los  godos»— y  después  de  un 
corto  descanso  tomó  el  camino  de  regreso  para 
Mendoza  detrás  de  Carrera. 

No  siendo  posible  llegar  á  la  ciudad  en  la 
misma  tarde,  tomaron  diversos  alojamientos 
para  pasar  la  noche,  y  acababa  de  desmontar- 
se San  Martin  en  el  suyo  cuando  un  oficial 
subalterno  vino  á  decirle — «Que  el  general  en 
jefe  queria  hablar  con  él» — Dígale  Vd.  que  voy 
para  allá:  contestó  San  Martin  con  el  tono  mas 
<*omedidodel  mundo.  (5) 


(4) «Pero  don  José  Miguel,  que  pasó  en  frente 

'*  de  ellos  ni  aún  se  dignó  tocarse  el  sombrero  delante 
'<  del  jefe  superior  del  territorio  en  que  buscaba  asilo.*» 
HisL  de  Chile   por  Barn)s  Arana,  vol.  HI,  pág.  97. 

(5)  Me  lo  ha  referido  así  el  Licenciado  raendocino 
don  N.  Vargas  que  se  daba  por  acompañante  y  confi- 
dente de  San  Martin  en  ese  momento;  y  cuyo  trato  fre- 
cuente y  amistoso  con  él  es  históricamente  notorio  en 
efecto.  Lo  reza  también  el  cronista  chileno  que  antes 
hemos  citado. 
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El  objeto  de  la  cita  era  reclamar  por  el  desa- 
cato que  el  gobernador  de  Cuyo  habia  cometido 
permitiéndose  dar  el  mando  de  los  soldados 
chilenos  á  un  jefe  de  su  elección  con  men- 
gua de  los  principios  y  de  la  obsecuencia  que 
las  autoridades  argentinas  debian  guardar  con 
las  que  venian  de  Chile  en  el  concepto  de  que 
entraban  en  país  aliado.  Don  José  Miguel 
estuvo  soberbio  á  imperioso  como  siempre. 

El  gobernador  de  Cuyo  era  demasiado  dis- 
creto y  hábil  para  dar  á  la  conferencia  el  esta- 
llido de  un  rompimiento  prematuro.  Se  mostró 
bien  informado  de  los  principios  y  del  deber  en 
que  estaba  de  cumplir  con  ellos  evitando  agra- 
viar en   lo    mas  mínimp  la    gerarquia  de  ca- 
rácter chileno  que   traia    Carrera.     Pero  á  su 
vez   reclamó  moderadamente   la    suya:  soste- 
niendo que    el    orden  policial   y    la  seguridal 
personal  de  los  habitantes  de  su  provincia,  así 
como  el  inviolable    respeto  de  las  propiedades 
particulares,  era  una    atribución  de  su  propia 
y  exclusiva  competencia: — Que  á  él  era  á  quien 
le  concernía  el  deber  y  el  poder  de  no  permitir 
desafueros  y   turbulencias   en  nombre  de  par- 
tidos ó  de  autoridades  estrañas  al  gobierno  y 
á  la   soberanía  de    las  Provincias    Unidas  del 
Rio  de  la  Plata: — Que  al  dar  esa  comisión  even- 
tualísima  al  Sr.  O'Higgins,  para  que  contuviera 
los  desmanes  de  una  tropa  que  marchaba  des- 
bandada,   haciendo    daño   y    destruyendo    los 

TOMO  VI  33 
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mismos  víveres,  acémilas  y  demás  auxilios  re- 
cogidos para  el    común  de    la  emigración,   na 
habia  pensado    que    pudiera    ofender  á  nadie, 
porque  el  señor  general  Carrera  venia  todavía 
muy  atrás  para  poder  poner  orden  en  eso,  y 
allí    no  habia   encontrado   mas   gefe   superior 
chileno  que  al  Sr.  O'Higgins,  que  habría  sido  6 
nó  en  su    país  de  un  partido  contrario   al  del 
señor  general  en  gefe,  pero  que  era  de  noto- 
riedad un  gefe  superior  chileno;  de  manera  que 
al  darle  esa  comisión  momentánea,  estaba  tan 
lejos  de  haber  faltado  á  sus  deberes  como  auto- 
ridad en  el  país  aliado,  que  creia  mas  bien  ha- 
berle   prestado   la    mas    completa   deferencia. 
Pero  que  puesto  que  con  eso  habia  agraviado 
al  señor  general  en   gefe  podia  contar  con  que 
habia  cesado  la  comisión  del  Sr.  O'Higgins;  y 
quedar  en  la  inteligencia  de  que  el  Sr.  Cancera 
se  hallaba  en  la  completa  posesión  de  su  carácter 
público  en  todo  lo  que  concerniese  á  sus  solda- 
dos y  subalternos:   pero  por  lo  mismo,  todo  lo 
que  fuere   de  orden    interno  y  de  tranquilidad 
pública  en   la  provincia,  era  y  sería  del  resorte 
único  de  su  gobernador  y  de  las  autoridades 
locales;  sin  que  hubiese  de  reconocer  fuero  de 
oficiales  ó  do  soldados  estrangeros,  en  esa  ma- 
teria. 

La  soberanía  imperante  de  Carrera  tuvo  pues 
que  estrellarse  en  la  firmeza  moderada  del  go- 
bernador de  Cuyo.    Pero   quedó  indignado  y 
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bido  ya  de  que  aquel  era  el  priiivíipio  de 
cha  implacable  entre  ambos. 

Martin  le  comunicó  en  el  acto  á  O'Hig- 
[ue  el  general  en  gefe  del  ejército  chileno 
encontrado  irregular  la  comisión  de  reu- 
íipersos  y  de  regularizar  la  marcha  que 
ia  conferido:  que  en  consecuencia  pusiera 
órdenes  inmediatas  de  dicho  general  los 
los  y  oficiales  que  hubiese  reunido, 
gins  cumplió  esta  resolución  en  la  ma- 
da  del  dia  siguiente.  Pero  he  ahí  que 
i  el  tumulto  y  la  confusión  entre  los  dos 
s.  Los  unos  se  niegan  á  ponerse  bajo 
denos  del — «Traidor  de  Rancágua» — gri- 

voz  en  cuello.     Los  otros  pretenden  re- 
os á  la  obediencia   y  arrastrarlos  al  cam- 
nto  del  general.   Toman  las  armas  y  llega 
omento  en  que  ya  van    á   reñir.     El  go- 
dor  de  Mendoza    no  tiene   sino  un  corto 
»  (le  'milicianos:  el  batallón  de  Las  Heras 
ledado  guardando  los  boquetes  al  otro  lado 
Cordillera  :  ni  á  su  lado  ni  en  toda  la  pro- 
L  tiene  una  compañia  veterana  siquiera  con 
mponer  el  respeto  de  su  autoridad,  y  no 
eda  mas  papel  que  el  de  presenciar  indi- 
:e  aquel    escándalo   que  sabe  Dios  hasta 
íscesos  habría  llegado,  si  O'Higgins  no  se 
ra  interpuesto  y  logrado  con  un    grande 
rzo,  traer  á  sus  amigos  á  que  reAexiona- 
ín  las  bochornosas  y  graves  consecuencias 
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de  lo  que  sucedía:  les  declaró  que  no  era  ni 
quería  ser  gefe  de  nadie;  y  se  marchó  á  Men- 
doza. (6) 

Con  esto,  los  oficiales  tomaron  situaciones 
individuales  según  su  gusto  ó  su  necesidad; 
una  parte  de  los  soldados  no  teniendo  como 
mantenerse  se  acogió  á  las  raciones  de  alimen- 
tos que  el  gobernador  le  pasaba  al  general  chi- 
leno, y  otros  se  desgranaron  siguiendo  particu- 
larmente á  sus  oficiales.  Carrera,  á  la  cabeza 
de  unos  cuatrocientos  hombres  mas  ó  menos, 
reorganizados  bajo  el  mando  del  coronel  Be- 
navente,  pero  no  bien  armados,  entró  á  la  ciudad 
y  ocupó  un  vasto  corralón  que  debia  servirle 
de  cuartel. 

Comenzó  allí  una  serie  de  disgustos  y  de  al- 
tercados sin  término  entre  el  gobernador  y  el 
general  chileno.  Este  conociéndose  con  mayor 
fuerza  efectiva  se  dio  á  echarla  de  soberbio  y 
de  indiscreto  sin  razón  ni  ton. 

Un  subdelegado  de  la  Aduana  Nacional,  sin 
que  San  Martin  tuviera  arte  ni  parte,  quiso 
registrar  equipages,  cumpliendo  ciegamente  con 
la  ley,  aunque  sin  el  tino  práctico  del  momento. 

(6)  «Trabóse  con  este  motivo  un  serio  altercado  que 
■«  habria  terminado  por  un  encuentro  formal  si  O'Hií^gins 
M  no  hubiese  tenido  la  'prudencia  de  ceder  el  mando  de 
«  las  tropas  que  entraban  á  su  lado  para  seguir  sumar- 
■«  cha  á  Mendoza». — B.  Arana,  Hist,  de  Chüe^  vol.  IHi 
pág.  99. 
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-Apenas  lo  supo  Carrera,  le  dirigió  una  nota 
sgria  é  imperiosa.  El  oficial  que  la  (íondu- 
cia,  entró  al  gabinete  del  despacho  sin  qui- 
tarse el  sombrero,  y  con  alarde  de  insolencia 
la  estiró  al  gobernador.  Era  la  segunda  vez 
que  el  mismo  oficial  cometia  el  mismo  desacato; 
y  San  Martin  sin  poder  contenerse,  se  levanta, 
de  un  puñetazo  baja  el  sombrero  de  la  cabeza 
en  que  estaba,  empuña  al  oficial  por  el  cuello, 
lo  arrastra  hasta  la  puerta  y  lo  pone  en  el  patio. 
Lo  mas  irritante  era — «Que  hi  mayor  parte  de 
los  oficiales  hacian  esto  mismo  en  las  calles,  á 
términos  de  poderse  sospechar  que  estaban 
autorizados  para  este  y  otros  ademanes  de  burla 
6  dénmenos  precio.»  (7)  Otra  vez,  unos  soldados 
del  cuartel  chileno  asaltaron  y  robaron  á  medio 
dia  una  pulperia.  La  policia  pudo  alcanzarlos, 
desarmarlos  y  ponerlos  en  el  camino  de  la 
cárcel.  Llega  la  noticia  á  don  José  Miguel,  y 
é.ste  hace  salir  una  gruesa  partida  bien  armada 
que  corre  á  los  policianos  y  retoma  los  presos, 
asilándolos  en  su  cuartel.  Seria  nunca  acabar, 
detallar  los  otros  mil  incidentes  del  mismo  géne- 
ro que  se  sucedian  el  uno  al  otro.  El  vecinda- 
rio de  Mendoza  estaba  excitado,  inquieto,  y 
sumamente  alarmado  con  estos  desórdenes  y 
riñas  de  cada  momento. 

Era  menester  que  todo  esto  tuviese  un  térmi- 

(7)     B.  Arana,  lugar  citado. 
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no;  y   el  gobernador  contenido  siempre  eii  la 
suma    prudencia    que     le   era     caractcríí=5tica , 
mandó  decir   al  teniente    Coronel   Las   Heras 
que  regresase    á  Mendoza,    y    despachó    con 
urgencia  á  Buenos  Aires  al  coronel  Mackenna, 
al  Sr.  Irizarri,  y  al  Sargento   Mayor  D.  Pablo 
Bargas  para  que  instruyesen  circunstanciada- 
mente al  Director  Supremo  don  Gervacio  Posa- 
das y  al  ministro  de  la  guerra  don   Francisco 
X.  de  Viana,  de  lo  que  pasaba   en  Mendoza. 
Sospechó  Carrera  el  fin  de  esa  misión,  y  dos- 
pacho  él  á  su  vez  á  su  hermano  don   Luis  y  al 
coronel    Benavente    para    que    espresasen    los 
agravios    que  se  le   hacian.     Del    encuentro  de 
D.    Luis  con  Mackenna  en  Buenos  Aires  resul- 
tó un  duelo,  y  la  muerte  del  segundo,  que  fué 
sumamente   lamentada   sobre  todo  por  el    Mi- 
nistro Viana  antiguo  y  buen  amigo  suyo. 

Posadas  v  el  Ministro  no  necesitaron  de 
mucho  para  comprender  que  la  justicia  y  ol 
orden  público  los  imponia  el  deber  de  sostener 
la  autoridad  del  gobernador  de  Cuyo,  y  lo  auto- 
rizaron con  toda  amplitud  para  que  |)rocediese 
como  fuera  necesario  para  restablecer  el  orden 
y  la  quietud  de  su  gobernación. 

La  noche  antes  de  recibir  esta  autorización 
habia  llegado  á  Mendoza  Las  Heras  con  su 
batallón.  San  Martin  hubiera  procedido  como 
autoridad  local  sin  el  menor  cuidado :  pero 
creyó  mas  conveniente   que    la  represión  mis- 
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rna  tomase  carácter  chileno  [»ara  mantener 
í<in  menoscabo  las  formas  sustanciales  de  la 
alian/a. 

El  caso  de  Don  José  Miguel  Carrera  no  era 
€l  que  habria  tenido  un  monarca  de  derecho 
dinásti  o  en  el  territorio  de  su  aliado:  no  era 
pues  sino  un  Magistrado  electivo  que  habiendo 
perdido  el  territorio  de  su  país  no  tenia  ya  el 
dere-lio  de  im[)oner  su  imperio  personal  á  los 
que  habian  salido  con  él;  ni  podia  darse  gerarquia 
nacional  sin  mas  base  que  la  de  un  bando  de 
partidarios  contra  otro  bando  de  pai-tidarios. 
Apareció  en  esto  una  acta  firmada  |)or  un  nú- 
mero considerable  de  Chilenos  pidiéndide  al 
Gobernador  de  Cuyo  que  expulsase  de  Men- 
doza al  general  Carrera. 

Invocando  pues  la  necesidad  de  mantener  el 
orden  público  y  el  imperio  exclusivo  de  las  auto- 
ridades locales  para  desempeñar  ese  servicio, 
el  General  San  Martin  le  pasó  una  nota  á 
Carrera  ordenándole  categóricamente  que  diese 
á  reconocer  en  su  caiartel  al  Coronel  don  Mar- 
cos Balcarce  como  í-omandante  general  de 
armas  de  la  provincia.  Carrera  no  contestó  ni 
cumplió  la  orden;  y  con  fecha  28  de  Octubre, 
participó  que  habia  resuelto  invadir  á  Chile  por 
Coquimbo  á  la  cabeza  do  las  fuerzas  que  tenia 
en  su  cuartel.  San  Martin  le  envió  al  momento 
Ja  licencia  para  que  se  pusiese  en  marcha. 
Pero  como  esto   no  era  sino  una  farsa  desti- 
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nada  á  ganar  tiempo  con  la  esperanza  de  que 
el  gobierno  de  la  capital  lo  apoyase,  pues  igno- 
raba todavía  lo  que  ya  se  habia  resuelto  y  coniu- 
nif.a  lo,  Carrera  se  dejó  estar  en  el  cuartel  sin 
fiígir  siquiera  preparativos  para  el  intento. 

En  la  mañana  del  30  de  Octubre,  el  coronel 

Balcarce  se  puso  á  la  «-abeza  del 

1814         batallón  de  Las  Heras,  de  4  piezas 

Octubre  30   de  artillería  y  de  un  grupo  de  dos- 
cientos y  tantos  dragones  chilenos 
que  hablan  reunido  bajo  sus  órdenes  el  coronel 
Alcázar,  el  Teniente  Coronel  Freiré  y  otros  ofi- 
ciales subalternos.     El  gobernador  San  Martin 
con  las  milicias  de  la  ciudad  tomó  el  puesto  de 
reserva.     Circunvalado  convenientemente  el  cor- 
ralón que  servia  de  cuartel    á  los  carrerinos, 
se   le  pasó  á  su  gefe  una  nota  diciéndole  que 
pusiese  toda  su   fuerza  á   las  órdenes   del    Sr. 
Balcarce,    en  la    inteligencia   de  que  habiendo 
caducado  las  autoridades  de  Chile,  los  soldados 
y  oficiales  que  hablan  emigrado    quedaban  li- 
bres y  dueños  absolutos  de  su  situación  perso- 
nal—«Se  le  previene  á  V.  S.  que  cumpla   esta 
orden  en  el  término  de  diez    minutos,  pues  de 
otro  modo  se  le  tomará  como   enemigo   é  in- 
fractor de  las  leyes  del  país.» 

No  habia  que  decir;  y  la  orden  se  cumplió 
estrictamente.  Las  Heras  volvió  á  guarnecer 
los  desfiladeros  de  la  cordillera:  Carrera  y  los 
principales  de  sus  parciales  fueron  mantenidos 
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en  prisión  hasta  que  todo  se  aquietó  y  pudo 
dejárseles  en  libertad  de  irse  á  Buenos  Aires. 
«San  Martin  (dice  Barros  Arana)  no  quiso  to- 
mar á  su  serviciólos  soldados  de  Carrera;  y 
le  contestó  al  Supremo  Director,  que  era  mejor 
que  se  fuesen  á  otra  provincia  ó  dejarlos  que  se 
buscasen  medios  de  vivir;  por  que  él  no  queria 
tomará  sus  ór  lenes — «soldados  que  servían  á 
un  caudillo  mejor  que  ala  Patria.» 

Cuando  don  José  Miguel  llegó  á  Buenos  Ai- 
res se  encontró  con  que  su  hermano  don  Luis 
estaba  preso  y  criminalmente  encausado  por  la 
muerte  del  coronel  Mackenna.  Habia  en  esto  una 
verdadera  injusticia.  .  Los  duelistas  eran  dos 
oficiales  del  ejército  chileno  y  de  alta  gradua- 
ción. El  lance  habia  tenido  lugar  con  todas  las 
reglas  del  caso:  los  padrinos  habian  sido  hom- 
bres conocidos  y  militares  de  honor:  las  armas 
habian  sido  de  fuego,  por  que  en  ese  tiempo 
esas  eran  las  que  se  u>^aban  entre  caballeros  y 
entre  militares,  por  que  excluían  toda  superiori- 
dad de  arte,  é  igualaban  mejor  el  acaso  de  la 
suerte  y  de  la  desgracia;  y  sabido  era  que  el  due- 
lo entre  militares  no  era  entonces,  ni  ahora,  un 
crimen,  como  lo  es  entre  personas  civiles. 
Sin  embargo,  costóle  mucho  á  don  José  Mi- 
guel sacar  de  prisión  y  en  libertada  su  her- 
mano. 

Su  grande  empeño  fué  ahora  que  se  le  permi- 
tiera organizar  una  expedición  combinada  para 
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reconquistar  á  Chile.  Posadas  con  su  trato 
hábil  ¿insinuante  pero  poco  ingenuo,  lo  manta- 
nia  entre  esperanzas  y  dudas;  pero  en  lo  que  me- 
nos pensaba  era  en  darle  comisión  ninguna  que 
lo  pusiera  en  contacto  con  el  gobernador  de 
Cuyo.  Carrera  insistia,  y  aún  habia  presentado 
al  gobierno  una  Memoria  de  la  manera  práctica 
do  caer  por  las  Cordilleras  sobre  Chile,  con  gran- 
des resultados  de  la  empresa,  cuando  el  ejército 
de  Rondeau  se  sublevaba  en  Jujuy,  renunciaba 
Posadas,  y  se  hacia  cargo  de  aquella  mala  situa- 
ción el  genenil  Alvear.  Carrera  lo  habia  ya  cono- 
cido y  tratado  con  intimidad  y  soltura  en  España. 
Aunque  mucho  mas  decente  y  mas  cuidado  en 
sus  gustos  y  en  sus  hábitos,  Alvear  tenia  también 
accidentes  de  calavera  gentil  y  audaz,  que  con- 
cordaban en  parte  con  los  Je  Carrera.  Por  cierto 
que  este  no  tenia  la  chispa  del  gé:iio  militar, 
ni  aquel  golpe  de  ojo,  ó  genial  rapidez  en  la 
ejecución,  que  realzaban  tanto  la  importancia 
del  vencedor  de  Ituzaingó.  Pero  en  la  parte 
superficial  de  las  ideas,  en  el  brillante  colorido 
de  la  conversación,  en  la  rapidez  de  los  (!on- 
ceptos,  habia  mucho  que  los  acercaba,  y  que 
podia  vincularlos  en  las  alternativas  de  la  vida. 
Desde  el  primer  momento  Carrera  proíruró 
ganarse  el  ánimo  de  Alvear  para  conseguir  que 
favoreciese  su  expedición  á  Chile.  Pero  Alvear 
habia  estado  hasta  entonces  tan  preocupado 
con  los  incómodos  sucesos  de  ía  Banda  Orien- 
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tal  y  con  los  grandes  prestigios  de  su  expe- 
dición al  Alto  Perú,  que  no  habia  dado  nnucha 
atención  ni  importancia  á  los  sucesos  de  Chile. 
En  su  opinión  la  cuestión  de  Chile  era  nnuy 
subalterna  para  influir  en  las  soluciones  que  re- 
quería la  guerra  de  la  independencia.  Que  estu- 
viese ó  no  estuviese  en  poder  de  los  realistas,  nada 
podia  influir  sobre  la  suerte  de  la  guerra,  (  uyo 
principal  problema  era  apoderarse  del  Cu/.co  y  de 
las  sierras  que  dominan  el  resto  del  pais.  En 
su  opinión  la  invasión  por  las  costas  del  Pací- 
fico era  una  operación  desacertada  é  iiietii!az 
para  dar  resultados  detinilivos.  (8) 

Alvear  acogió  al  principio  con  mucha  frialdad 

(8)  A  éi  mismo  le  hornos  oído  estas  ¡deas  en  1837 
conveí  sando  en  nuestra  casa  con  nuestro  padre.  Y  sea 
que  fuesen  reflejo  de  lo  que  había  demostrad)  la  expe- 
dición del  general  San  Martin  en  1820  ó  quj  l'uese  ver- 
dad que  ya  Lis  tenia  de  antes,  sucedió  que  trasmiiiéndo- 
selas  nosotros  al  general  Las  Hueras,  en  cuya  mesa  familiar 
comia  taml)ien  ese  dia  el  general  don  Mari  mo  Neeocliea, 
decían  los  dos  que  aunque  las  creian  formaiias  después 
de  aquella  experiencia,  tenia  razón;  pies  la  campana  de 
Sucre  de  1824  no  hubiera  terminado  por  la  victoria  de 
Ayacucho,  ó  no  hul>iera  esta  Victoria  termina  lo  la  guerra, 
á  no  haber  exis'ido  la  guerra  civil  entre  La  Serna  y  01a- 
fieta,  que  privó  al  uno  y  al  otro  de  la  unidad  de  acción  y 
de  fuerzas.  Después  de  esto,  en  la  última  guerra  del 
Pacífico  se  ha  visto  que  un  ejército  de  cerca  de  (50  mil 
chilenos,  no  ha  podido  acabar  con  el  general  Cáceres,  y 
ha  tenido  que  desistir,  dejándolo  dueño  de  la  situación 
interna  del  pais. 
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las  sugestiones  y  las  iiistaiiL-ias  de  Catrera ; 
pero  como  se  veía  coartado  |)or  el  laijo  del  Alto- 
Perú  y  comn  deseaba  continuar  figurando,  i^e 
dejó  ganar  al  fin,  á  la  idea  de  trasladarse  á  Cuyo 
con  Carrera  y  de  organizar  allí  una  expedÍL-ioii 
sobre  Chile  de  cinco  ó  seis  mil  hombres.  Lo 
primero  para  esto  era  separar-  á  San  Martin 
cuyo  puesto  ei-a  puramente  administrativo,  y 
podia  serltí  legalmente  retirado  á  voluntad  y  jui- 
cio del  Poder  Ejei^utivo.  Fué  nombrado  al 
efecto  Intendente  Gobernador  de  Cuyo  el  co- 
ronel don  Gregorio  Perdriel,  que  muy  poco 
significaba  comn  entidad  política  ó  militar  y  que 
podia  ser  separado  sin  estrépito  cualquier  dia. 
Pero  la  Provincia  entera  de  Mendoza  se  alzó 
&  resistir  el  cambio.  San  Martin  aparentó 
una  completa  sujeción  á  su  deber :  suplicó 
y  aconsejó  que  se  obede.:i(3se  al  gobierno 
nacional:  fué  en  vano;  el  vecindario  llama- 
do &  Cabildo  abierto  se  reunió  en  la  plaza 
con  grande  excitación  de  los  ánimos.  San 
Martin  quiso  hablar,  pero  se  le  hizo  presente 
que  allí  estaba  de  mas,  porque  se  trataba  de 
asuntos  que  le  i.-oncernÍan  personalmente,  y 
hubo  de  retirarse.  Se  resolvió  al  fin  que  el  co- 
ronel Perdriel  fuese  rechazailo:  que  se  abstu- 
viese de  pasar  de  San  Luis;  y  salió  para  Buenos 
Aires  en  comisión  de  la  Provincia,  el  licenciado 
D.  Juan  de  la  Cruz  Vargas,  ¿reclamar  y  soli- 
citar que    el    Supremo  Director   continuase  al 
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general  San  Martin  en    el   gobierno    de  Men- 
doza. 

Llegó  el  Comisionado  á  la  Capital  en  momen- 
tos tan  aciagos  para  el  general  Alvear,  que  á  los 
pocos  dias  fué  volcado  del  poder  por  el  sacudi- 
miento del  15  de  Abril  de  1815. 

El  contraste  fué  grande  y  fatal  para  Carrera; 
pero  no  perdió  el  ánimo.  Se  buscó  gentes  de 
influjo  que  le  propiciaron  el  trato  confidencial 
del  Director  Alvarez-Thomás.  No  tenia  este  ni 
influjo,  ni  valimento,  ni  voluntad  tampoco  como 
para  cometer  acto  alguno  contra  la  persona  y  el 
puesto  del  general  San  Martin;  y  se  limitó  á 
pasarle  en  consulta  la  Memoria  ilustrativa  que 
habia  escrito  Carrera  y  que  cada  dia  ampliaba 
y  completaba  con  nuevos  datos  y  nuevas  vistas. 
San  Martin  la  devolvió  con  observaciones  que 
no  dejaban  la  menor  duda  sobre  lo  ilusorio  de 
toda  empresa  sobre  Chile  que  no  tuviese  por 
base  la  marcha  de  un  ejército  formal  de  cuatro 
mil  hombres  alo  menos,  habilitado  con  todo  lo 
necesario  para  tomar  pié  de  un  modo  firme,  y 
para  batirse  en  regla  con  las  tropas  veteranas 
y  harto  fuertes  que  ocupaban  á  Chile.  Desde 
luego  con  esta  base,  con  esta  condición  era 
claro  que  á  la  cabeza  de  ese  ejército  habia  de 
ir  un  general  argentino,  y  no  don  José  Miguel 
cuyo  crédito  de  general  andaba  por  los  suelos 
puesto  ahí  por  sus  propios  compatriotas. 
A  Alvarez-Thomas  le  sucedió  el  general  don 
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Antonio  Balcarce  hermano,  estrechamente  liga- 
do por  aprecio  y  cariño,  del  coronel  don  Mar- 
cos. De  e>ítos  no  podia  esperar  Carrera  nada 
favorable.  Por  el  contrario,  fué  llamado  O'Hig- 
gins  y  se  le  pidió  una  Memoria  sobre  la  po- 
blación de  Chile,  su  territorio,  sus  entradas, 
las  opiniones  predominantes  etc.,  etc.,  que 
según  parece  salió  de  manos  del  autor  en  una 
forma  poco  adecuada  al  prestigio  que  se  trataba 
de  dar  á  la  idea  en  la  opinión  pública;  y  se 
comisionó  entonces  al  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  D.  Tomas  Guido,  hombre 
hábil  y  diestro  en  el  manejo  de  las  formas 
literarias,  la  tarea  de  recoger  todos  esos  ante- 
cedentes, y  los  informes  del  general  San  Mar- 
tin, para  darles  la  vida  necesaria  en  una  Me- 
moria fácil  de  comprender,  de  amplias  miras, 
que  viniese  á  servir  de  base  justificada  á  los 
propósitos  del  gobierno  permanente  de  cuya 
elección  se  ocupaba  ya  el  Congreso  de  Tucu- 
man.  Vino  en  seguida  el  gobierno  de  Puey- 
rredon,  y  se  consolidó  el  predominio  absoluto, 
el  favor  y  el  infiujo  del  general  San  Martin. 

Carrera  comprendió  entonces  que  nada  tenia 
que  esperar  en  tierra  argentina;  pero  no  desistió 
de  su  idea  de  reconquistar  á  Chile  por  sus 
propios  medios.  Si  su  genio  político  y  militar 
hubiera  estado  á  la  altura  de  la  consistencia  v 
de  la  terquedad  de  su  ánimo,  hubiera  alcanzado 
indudablemente  á  ser  un  grande  hombre.    Pero 
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¡  cuanta  distancia  entre  esos  dos  elementos  de 
la  superioridad  humana !  Reunió  entre  los  suyos, 
lo  de  sus  hermanos  y  sus  amigos  unos  treinta 
ó  cuarenta  mil  pesos,  y  partió  á  los  Estados 
Unidos  con  la  mira  de  armar  algunos  buques, 
de  reclutar  un  número  conveniente  de  aventu- 
reros, de  venir  al  puerto  de  Buenos  Aires,  le- 
vantar á  los  demás  emigrados  chilenos,  y  bajar 
en  las  costas  del  Sur  de  Chile. 

Lo  probable  es  que  si  hubiera  podido  reali- 
zar esa  empresa  hubiera  tenido  malísima  suerte. 
Los  realistas  contaban  entonces  con  algo  mas  de 
siete  mil  hombres,  disciplinados  y  aguerridos, 
al  mando  de  oficiales  hechos,  bravos,  y  exper- 
tos. Contar  con  el  alzamiento  de  las  masas, 
era  mas  que  aventurado;  porque  como  lo  reve- 
lan y  repiten  los  mismos  historiadores  chilenos, 
esas  masas  estaban  inertes,  humilladas,  y  tanto 
vociferaban  /  Viva  la  Patria!  cuando  domina- 
ban los  patriotas,  como  vociferaban  ¡viva  el 
Rey!  cuando  dominaban  los  Realistas.  Pero 
eso  no  quita  el  mérito  de  los  esfuerzos  y  de 
la  heroica  persistencia  que  en  este  caso  mostró 
el  caudillo  chileno. 

Hemos  procyrado  exponer  en  este  episodio 
los  antecedentes  y  las  causas  que  arrastraron  á 
los  argentinos  á  tomar  una  parte  activa  en  la  his- 
toria militar  y  política  de  Chile.  Veamos  ahora 
en  qué  perspectiva  se  presentaban  al  mismo  tiem- 
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po  los  Otros  sucesos,  que  en  concurrencia  cou 
estos  formaban  parte  de  la  tremenda  lucha  que 
la  República  Argentina  sostenía  contra  la  Espa- 
ña, en  defensa  de  su  independencia  y  desús 
libertades. 


CAPÍTULO  IX 

CA   RESISTENCIA     POPULAR    DE     LAS     PROVINCIAS 
ARGENTINAS  DEL  ALTO   PERÚ 

Sumario— Projx'jsitos  del  gobierno    argentino  y  previsio- 
nes de  Pezuela — La  importancia  y    las   consecuencias 
de  la  Victoria  de  los  realistas  en  Viluma — El  ejército 
de    invasión — Insurrección   de    las  provincias  alti-pe- 
ruanas — El    coronííl    Lavin — El    patriota   Padilla — Su 
consorte  D*.  Juana  Azurduy — Ataque  de  Chuquisaca — 
Expedición    de  los   realistas  al  Este — El   coronel  Her- 
rera— Acción     de    la   Hacienda    del    Villar — Muerte   de 
Herrera— Retirada    de    Lahera — Entrada   de  Tacón — 
Muerte    de    Padilla — El  patriota  Camargo — Sus  corre- 
rias   felices — Expedición    de  una  división  del  ejército 
de  Tucuman    al    mando    de  Lamadrid — Sus  primeros 
triunfos— Su  derrota — Asesinato  de  Camargo — Disolu- 
ción de    las    guerrillas    patriotas   en   el  Alto  Perú — 
Aprestos  para  invadir  á  Salta. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  general  San 
Martin  liabian  consagrado  enornnes  esfuerzos, 
de  1815  á  1816,  para  fornnarel  Ejército  de  los 

TOMO   VI  34 


530 


LA    RESISTENCIA    POPULAR 


Andes.     Pero  la   coiu-enlracion  de  esa  fuer/a 
relativamente  considerable    en  Mendoza,  habia 
llaoiado  también  la  aten<-ion    del  activo   virey 
del   Perú;  y  no  le  habian  faltado  avisos  deque 
se   trataba  de  reconquistar  á  (^hile,  y  de  ame- 
nazar á   Lima  por  el   PacíHco,   para  dividir  y 
debilitar  las  fuerzas    realistas  que  se   prepar.v 
ban  á  operar  contra  Jujuy  y  Salta.     El  general 
Pezuela  que  en  este  momento  iba  á  ser  el  sucesor 
de  Abascal  y  que  era,  sin  du  la  el  militnr  de  ma- 
yor fama  que   España  tenia  en   la   América  del 
Sur,  comprendió  que  no  podia  dejar  á  su  ejército 
de  Chile  librado  á  una  guerra  puramente  defensi- 
va, desfa\orable  siempre  en  un  país  conquistado 
y  oprimido;   y  que  la  operación    decisiva  para 
hacer  fracasar   los    propósitos  del    Ejército  de 
los   Andes,   era     invadir  cuanto    antes  por  el 
norte,  flanquear  la   posición  de  San    Martin  en 
Mendoza,  y  obligarlo  á  replegarse  al  centro  |»ara 
cubrir  la  capital,   mientras  ol  ejército  de  Chil»% 
sin  ningún  enemigo  al  paso,  ví»iiia  á  situarse  en 

Cuvo. 

• 

La  combinación  debió  parccorle  á  Pezuola 
tanto  mas  [iráctica  cuanto  que  hacia  poco  mas 
de  un  ano  que  él  mismc»  habia  c)cupadoá  Sal- 
ta; y  si  se  habia  retirado  habia  sido  solo  |>or  que 
la  rendición  de  Montevideo  y  la  grande  su- 
blevación del  Cuzc»)  habian  comprometido  su 
situación,  y  puesto  en  rlisposicion  de  venir  con- 
tra él,  al  poderoso  y  brillante  ejército  que  Koii- 
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deau  perdió  después  en  Sipe-Sipe.  Ahora  no 
habia  que  temer  nada  de  eso:  Buenos  Aires 
üo  tema  mas  ejército  que  el  que  se  hallaba  con- 
centrado en  Cuyo;  y  el  esqueleto  del  que  á 
grandes  esfuerzos  se  reorganizaba  en  Tucu- 
man  era  una  sombra  incapaz  de  sostener  el 
terreno.  No  dudaba  pues  el  nuevo  Virey  de 
que  podia  entrar  por  Jujuy  y  marchar  hasta 
Cürdoba  casi  sin  resistencias. 

Los  vencedores  de  Sipe-Sipe  se  preparaban  á 
liaiar  de  las  sierras  alti-peruanas  para  recoger 
lus  frutos  de  su  espléndida  victoria,  y  lavar  en 
sangre  de  rebeldes  argentinos  las  manchas  que 
Wiaii  caido  sobre  las  banderas  españolas  en 
lis  jomadas  de  Tucuman,  de  Salia  y  de  Mon- 
tevideo. El  nuevu  Ejército  de  los  Realistas  se 
wmpoTiia  ahora  de  los  bravos  veteranos  que 
hablan  triunfado  sobre  las  tropas  francesas.  A 
1»  i:abeza  de  sus  formidables  columnas  venian 
La  Serna  y  Espartero — el  famoso  Regente  de 
España  años  después  :  N'aldés,  Canlerac,  Ta- 
wi),  Carratalá,  Sardina,  y  cien  otros  justa- 
mente enorgullecidos  de  sus  hechos  militares 
y  de  la  brillante  carrera  que  habian  hecho 
f  en  la  escuela  de  Weilington,  de  Beresford  j 
wde  Castaños. 

[  En  aquellos  aciagos  momentos,  de  1815  y 
181&,  que  debian  pasar  con  tanta  gloria  para 
nosotros,  todo  con  escepcion  de  las  Provincias- 
Arfi^^ntínas  habia  sucumbido  al   empuje  de  la 
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reacción  realista,  de  un  estrerno  á   otro  de  la 
América  del  Sud. 

En  todos  los  otros  Virreinatos,  las  tropas  es- 
pañolas habian   restablecido  el   yugo    colonial 
como  resultado  inmediato  de  las  batallas  cam- 
pales que  habian  ganado.     En  Chile  después  de 
Rancagua,  en  el  alto  Pei'ú  después  de  Huaqui 
y  de  Ayouma,  en  el  Cuzco,   en    Nueva  Gra- 
nada, en  Venezuela,  la    reacción    habia  triun- 
fado, y  en  1815  la  América  del   Sur  crugia  ba- 
jo la   planta  de    sus    opresores.     Después  de 
SiPE-SiPE,  los  españoles  debieron  creer  que  no 
les  quedaba  mas  por  hacer  que  reorganizar  sus 
columnas,  marchar   hasta  Córdoba,  para  reu- 
nirse en  el  corazón  de  la  República  Argentina 
con  el  ejército  de  Chile,  y  ahogar  en  las  aguas 
del  Plata  la   Comuna  audaz  que    habia  osado 
desafiar,  sola,  todo  el  poderío  del  Monarca  Ca- 
tólico y  de  sus  cuatro  siglos  de  glorias  y  de 
poder  imperial. 

La  derrota  de  los  argentinos  en  aquella  fu- 
nesta batalla  habia  sido  para  las  tropas  del  Rey 
una  espléndida  victoria.  ¿Quien  podia  dudarlo? 
Era  un  suceso  definitivo  que  habia  coronado  la 
buena  fortuna  de  las  banderas  españolas  coa 
resultados  mas  evidentes  que  cualquiera  de  los 
otros  desastres  que  la  causa  argentina  habia  su- 
frido hasta  entonces. 

Era  pues  con  razón   y    con   justicia  que  el 
Rey  de  España  habia  ordenado  que  la  famosa 
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■victoria  de  Víluma  (1)  fuese  bulliciosamente 
f"slejada  en  todos  sus  dominios.  Las  salvas 
de  artillería,  los  cánticos  de  iíis  Iglesias  Arzo- 
bispales, las  cam[>anasde  todas  las  Catedrales 
y  de  todos  los  Conventos,  habían  atronado  los 
aires,  y  envuelto  las  banderas  españolas  en  el 
humo  y  en  los  festejos  de  la  gloria,  desde  tos 
Pirineos  al  Tajo,  desde  Ci'iita  hasta  Manila;  y 
no  era  estraño  que  su  poderoso  primo  el  Mo- 
narca de  Paris  hubiera  felicitado  cordial- 
tiente  á  Fernando  MI  por  el  próspero  suceso 
que  le  volvía  íntegro  el  trono  de  todas  las  In- 
I  dias.  •  El  Monarca  español  había  querido  que 
I     *  la  Europa  entera  admirase  las  hazañas  de  su 

*  grande  y  fiel  subdito  el  General  Pezuela,  que 

*  habia  humillado  por  fin  á  los  indómitos  Por- 

*  teños;  y  díó  la  mayor  publicidad  á  tan  ílus- 

*  tres  hechos,  mandando  con  fecha  2  de  Abril 

*  de  1816,  lo  que  hasta  entonces  no  se  habia 

*  ''isto  sino  con  rarísimas  escepciones    desde 

*  Son  Quintín,  &  saber,  que  se  cantase  un  so- 
«  lemne  Te-Deum  en  todas  las  Iglesias  de  la 
'Monarquía.»  (2)  ¿Qué  faltaba  pues  para  con- 
sumar la  obra?  Nada  mas  que  marchar:  que 
marchar  con  tanta  mayor  confianza,  cuanto  que 

(I)  Este  era  el  nombre  que  los  espafioles  dieron  á  nues- 
tra derrola  de  Sipe-Sipe. 

(2}  Torrente:  Historia  de  la  Revolución  Hi^pano-Ame- 
nVana. 
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las  Provincias  argentinas  tenian  el  seno  desgar- 
rado por  Artigas  y  por  la  guerra  civil;  estando 
su  ejército  en  Jujuí  reducido  á  un  esqueleto  de 
1ÍX)0  honnbres  escasos.  Pezuela  por  supuesto  no 
contaba  encontrar  en  su  canni no  los  pueblos  ar- 
gentinos del  norte  ni  á  Güemes  en  ellos. 

A  principios  de  1816,  el  Ejército  realista  es- 
taba reorganizado  y  había  sido  rennontado  con 
los  batallones  í?<?ro/í a,  Extremadura,  Albuera, 
General  v  otros  no  nnenos  acreditados.  Sardina, 
Tanterac  v  nnuchos  oficiales  de  un  oiérito  sólido 
y  de  talentos  muy  distinguidos,  habian  venido 
con  planteles  de  sargentos  y  cabos  instructores 
|>ara  dará  la  caballería  realista  una  organiza- 
ción moderna  que  la  hacia  ahora  fuerte  é  irre- 
sistible. Todo  el  armamento  habia  sido  reno- 
vado con  lo  llegado  en  el  gran  convoy  de 
Panamá.  Excelentes  baterías  de  campaña, dinero 
y  aprestos  completos,  todo  lo  habia  acumulado 
el  general  vencedor  cuaLdo  movió  su  campo 
para  Cotagaita  con  la  mira  de  embestir  la  fron- 
tera argentina. 

Para  emprender  sus  operaciones,  Pezuela 
empezó  por  ordenar  al  General  Olañeta,  gefe 
de  la  vanguardia,  que  desalojase  de  Tupiza  ai 
General  Argentino  D.  Martin  Rodriguez,  que 
como  gobernador  de  aquel  punto  seguía  ocu- 
pándolo con  algunos  piquetes  de  tropa.  Cum- 
plida la  orden,  se  aprontaba  el  general  en  gefe 
A  invadir,  cuando  supo  que  las  guerrillas  de  los 
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itriütas  que  se  habían  asilado  en  los  bosques 
ú  Este  que  orillean  el  Gran  Chaco,  desde  Ta- 
ja hasta  Cochabamba,  tenian  una  importancia 
le  él  no  les  habia  supuesto,  ni  por  el  número 
por  la  hábil  dirección  ron  que  se  manejaban 
is  gefes  ó  caudillos.  D.  Manuel  Ascéncio  Pa- 
lla, operaba  sobre  Chuquisaca  con  cerca  de 
latro  mil  hombres.  D.  Vicente  Camargo  se 
ibia  apoderado  de  las  escabrosidades  y  de  los 
»sques  de  Cinti;  y  no  solo  tocaba,  diremos 
ú,  en  el  flanco  izquierdo  del  cuartel  General 
5  Cotagaita,  sino  que  daba  atrevidísimos  gol- 
ís  sobre  Ins  guariiiciones  realistas  de  esa  fron- 
ra.  Y  Warnes,  el  famoso  gobernador  inten- 
Hite  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra^  mas  temible 
mas  capaz  que  todos  los  otros,  se  habia  he- 
10  el  HoBiN-HooD  de  los  montes  y  de  las 
erras  de  Cocha  bamba.  (3) 

Al  concentrar  sus  fuerzas  en  Cotagaita,  Pe- 


(3)  Warnes  era  porteño.  Su  abuelo  habia  sido  uno 
I  los  ingleses  empleados  en  el  Registro,  que  habian  venido 
Buenos  Aires  por  el  tratado  de  Uti-ech.  Casado  con  una 
rteña  de  distinción,  formó  una  familia  muy  honorable, 
la  que  descienden  los  Ballesteros  y  en  Chile  los  hijos  del 
íneral  Prieto.  Warnes  se  habia  distinguido  mucho  en 
Defensa  contra  los  ingleses  como  teniente  de  Patricios, 
jmbrado  en  1813  gobernador  de  Santa  Cntz  de  la  Sierra 
po  sostenerse  con  un  valor  impertérrito  después  de 
Icapugio  y  Ayouma.  La  derrota  de  Sipe-Sipe  lo  encon- 
S  en  su  puesto. 
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zuela  había  distribuido  el  cuidado  de  cubrir  toda 
esa  línea  inmensa  que  formaba  su  flanco  iz- 
quierdo desde  Tarija  hasta  Mizque,  entre  los 
Coroneles  Lahera  y  Lavin.  Lahera,  gobernador 
de  Charcas,  era  un  oficial  de  mérito  é  instruc- 
ción entre  los  que  se  llamaron  Ayacuchos,  que 
ascendió  después  á  Mariscal  de  Campo.  Lavin 
era   argentino,  habia  nacido  en   Entre-Rios  y 
había  salido  de  su  provincia  á  principios  de  1810 
trabajado  por  dos  influencias  que  le  fueron  fa- 
tales: la  de  su  padre  que  era  godo  rehácio,  y 
la  del  provincialismo.    De  modo  que  estas  cir- 
cunstancias unidas  á  su  carácter  violento  y  apa- 
sionado, y  á  una  inteligencia  vivaz  y  bien  dotada, 
lo  habían  hecho  un  muchacho  atrevido  y  entu- 
siasta contra  los  propósitos  y  contra  los  hom- 
bres de  la  Comuna  de  Buenos  Aires.     Al  man- 
darlo al  Alto-Perú,  no  habia  sido  el  propósito  de 
su  padre  que  tomase  servicio  militar,  sino  que 
estudiase  derecho  para  que  aprovechase  de  sus 
precoces  talentos,  sustrayéndole  al  contagio  de 
las  influencias  inmorales   y  subversivas  de  la 
revolución.  Pero  Lavin  habia  nacido  con  el  oído 
músico  para  los  clarines  y  para  el  estruendo  de 
los  cañones:  tenia  17  años  cuando  Goyeneche 
derrotó    al    General    D.    Antonio  Balcarce  en 
Huaqui,  y  entusiasmado  con  la  victoria  de  los 
suyos  había  corrido  á  tomar  una  espada  contra 
los    Porteños    en  defensa  del  Rey.     Señalado 
muy  pronto  por  hechos  asombrosos,  no  solo  de 


DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  ALTO  PERÚ   537 

arrojo  sino  de  sagacidad  estratégica,  habia  as- 
cendido rápidamente.  A  los  23  años  era  uno 
de  los  coroneles  mas  acreditados  del  Ejército 
Realista;  y  los  mismos  gefes  que  habian  venido 
de  la  Península,  después  de  la  guerra  de  los 
franceses,  le  habian  reconocido  calidades  y  col- 
mádolo  de  honrosas  distinciones.  (4) 

Lahera  y  Pezuela  ignoraban  que  el  patriota 
D.  Aséncio  Padilla  en  combinación  con  el  Co- 
ronel Warnes  hubiese  reunido  una  fuerza  tan 
considerable  como  la  que   tenia.     Verdad  es, 
que  aislados  y  desprovistos  de  toda  vía  de  co- 
municación militar  con  Buenos  Aires,  estaban 
tan  mal  armados  que  la  mayor  parte  no  llevaban 
sino  chuzas  con  puntas  de  piedra  ó   de  huesos 
aguzados,  macanas  y  hondas;  los  pocos  fusiles  y 
espadas  de  que  podían  disponer  se  hallaban  en 

(I)  Después  de  la  batalla  de  Maypú,  y  por  el  trato  íntimo 
que  formó  con  los  gefes  liberales  6  franc-masones  del  Ejérci- 
to español,  Lavin  empezó  á  comprender  que  habia  equi- 
vocado su  verdadera  bandera,  y  como  el  malogrado  Coro- 
nel Castro,  entró  en  un  complot  para  declararse  por  los 
independientes  con  la  tropa  que  mandaba.  Estaba  pronto 
á  estallar  el  movimiento,  cuando  Olañeta  lo  supo.  Inme- 
diatamente se  entró  en  el  cuartel  de  Lavin,  estando  este 
ausente,  y  apoderado  de  la  tropa  con  oficiales  seguros, 
esperó  á  que  Lavin  se  presentase  en  la  puerta.  Al  llegar, 
la  guardia  le  hizo  una  descarga,  dejándolo  atravesado 
por  infinidad  de  balas,  y  bañado  en  sangre.  Lavin  tenia 
el  defecto  de  ser  cruel  y  frió  en  medio  de  su  carácter 
impetuoso. 
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manos  de  los  hombres  escojidos  y  de  los  ofi- 
ciales que  se  habían  agrupado  al  rededor  de 
aquellos  dos  caudillos  emprendedores  y  pres- 
tigiosos. Warnes  le  habia  encargado  á  Padilla 
que  dirigiese  sus  ataques  sobre  Chuquisaca 
por  la  derecha  de  las  vertientes  del  Pilcomayo: 
al  Comandante  Camargo  le  habia  ordenado  que 
se  abrigase  en  Ciníi  y  que  tuviese  en  ince- 
sante alarma  las  fuerzas  re-ilistas,  que  coloca- 
das en  Tarija  y  en  las  pi Liadas  del  Rio  San 
Juan  cubrían  los  flancos  del  cuartel  general 
de  Cotngaita;  y  él  mismo  se  habia  reservado 
dirigir  sus  empresas  sobre  Cochabamba  y  Miz- 
que que  formaban  lo*^  puntos  estremos  de  la 
linea  de  ocupación,  y  la  retaguardia  del  terreno 
que  tenian  que  defender  los  realistas.  Lahera, 
que  ignoraba  los  aprestos  y  propósitos  de  War- 
nes y  de  sus  dos  tenientes,  descansaba  en  la 
seguridad  de  que  con  el  batallón  y  el  piquete 
de  caballeria  veteranos  que  tenia  á  sus  órdenes, 
podia  en  el  momento  en  que  se  levantase  una 
montonera,  acosarla  y  perseguirla  hasta  exter- 
minarla; y  como  Pezuela  estaba  en  la  idea  de 
que  lo  mismo  podian  hacer  Lavin  en  Tarija, 
y  Aguilera  en  Cochabamba,  concretaba  sus 
afanes  con  un  empeñoso  celo  á  acelerar  los 
momentos  de  invadir  el  suelo  argentino,  á  cuyo 
fin  reunia  todos  sus  elementos  sobre  la  frontera 
de  Jujuí. 
Apuntaba  apenas  el  alba  del  10  de  Febrero  de 
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1816  cuando    un  rumor    lejano  y 

1816         sordo  despertó  sobresaltado  al  co- 

Febrero  10    ronel     Lahera.     Unos    monneníos 

después  ese  runnor  era  un  tremen- 
do alboroto  y  gritería  que  vagaba  por  todas 
las  calles  de  Chuquisaca.  Por  fortuna  suya, 
Lahera  que  era  un  hombre  de  guerra  experi- 
mentado y  sagaz,  mantenia  siempre  su  tropa 
como  en  campaña  haciéndola  vivaquear  todas 
las  noches  en  la  plaza  central,  cuyas  boca- 
calles defendia  con  un  pequeño  tren  volante, 
desde  que  caia  la  tarde,  hubiese  ó  n6  peligro 
inmediato.  Sin  esto,  no  se  salva  uno  solo  de 
sus  soldados  en  este  momento  supremo  en  que 
Padilla  con  tres  mil  setecientos  hombres,  y 
ayudado  ademas  de  la  plebe  de  K  ciudal,  la 
entraba  con  muchedumbres  que  parecian  un 
mar  desatado  por  todas  sus  calles.  Rodeado  y 
casi  sorprendido,  Lahera  se  puso  á  la  cabeza 
de  sus  fusileros,  y  apoyados  por  los  fuegos  de 
la  artilleria  comenzó  á  despejar  las  calles  mas 
cercanas,  hasta  establecer  cantones  que  le  die- 
sen un  radio  de  acción  algo  mas  estenso  que 
la  plaza  misma.  Pero  eran  tantas  las  multitu- 
des que  lo  atacaban,  saqueando  tiendas  y  pe- 
gando fuego  á  mu-has  casas,  que  no  podia 
aventurarse  sino  en  las  proyecciones  estric- 
tas del  fuego  de  sus  cañones;  y  como  empe- 
zara   á  perder  algunos  hombres,  preciosos  para 
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él  en  aquel  conflicto,  prefirió  mantenerse  á  la 
defensiva. 

Lo  que  mas  llamaba  la  atención  de  los  rea- 
listas era  una  mujer  de  gallardo  ademan,  ala 
distancia,  que  montaba  un  caballo  brioso.  Re- 
corría las  calles  armada  de  espada  con  pis- 
toleras y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  rojo: 
envuelto  un  chai  celeste  del  hombro  á  la  cintura 
y  parecíia  gefe  de  las  turbas  invasores  que 
la  seguian  con  un  entusiasmo  atDnadory  con 
un  brío  que  desafiaba  la  muerte  hasta  la  inme- 
diación de  los  cañones.  Presentándose  unas 
veces  ya  por  una  calle,  ya  por  otras,  impar- 
tia  órdenes  que  eran  al  punto  obedecidas.  El 
ataque  duró  todo  el  dia  10  y  todo  el  dia  11. 
Pero  á  la  tarde,  aquella  estraña  Amazona  se 
puso  á  la  cabeza  de  una  embestida  nuev  a  y  for- 
midable contra  las  trincheras  como  si  se  tratase 
de  un  esfuerzo  supremo  y  definitivo.  Al  prin- 
cipio los  soldados  realistas  habian  tenido  es- 
crúpulos de  hacer  puntería  sobre  tan  arrogante 
muger  que  venia  con  tal  arrojo  á  ponerse  en 
la  boca  de  los  fusiles.  Dentro  y  fuera  se  oia 
llamarla  á  voces  Dona  Jtmna.  Los  oficiales 
mismos  habian  tenido  la  galantería  de  reco- 
mendar que  se  le  guardase  aquel  miramiento. 
Pero  cansados  al  fin  de  los  actos  de  audacia 
que  ella  cometía,  y  viendo  que  su  presencia 
era  el  mayor  peligro  del  caso,  por  el  empuje 
animoso  que  inspiraba  á  los  asaltantes,  el  Co- 
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ronel  D.  Pedro  de  Herrera  tomó  un  fusil  y 
comenzó  á  hacerle  algunos  tiros.  Rayaba  ya 
el  crepúsculo  de  la  noche,  cuando  se  le  vio  caer 
derribándose  también  el  caballo  que  montaba. 
En  el  momento  la  rodearon  sus  partidarios,  y 
entre  gritos  que  ya  parecían  lamentos,  ya  feli- 
citaciones de  júbilo,  sacaron  su  cuerpo  del  lugar 
del  peligro,  cesando  el  combate  en  todos  los 
alrededores  de  la  plaza.  Esta  estraña  guerrera 
era  en  efecto  D*.  Juana  Azurduy  de  Padilia,  la 
consorte  misma  del  Caudillo:  señora  de  un  trato 
y  de  una  educación  nada  común  y  especie  de 
Semiramis  en  las  comarcas  fronterizas  del 
Chaco.  Estaba  acostumbrada  á  gobernar  los 
intereses  de  su  marido,  á  dirigir  los  negocios  de 
todas  aquellas  Reducciones;  y  era  venerada 
como  una  providencia  ó  genio  superior  entre 
todas  aquellas  gentes,  por  su  beneficencia  y 
por  la  solicitud  con  que  se  ocupaba  de  sus 
intereses.  Tan  cabal  era  la  repartición  que 
ella  hacia  de  su  amor  entre  su  marido  y  la 
Patria,  que  muchos  creian  que  amaba  á  la 
Patria,  por  seguir  las  pasiones  de  su  marido, 
mientras  que  muchos  otros  aseguraban  que  lo 
que  mas  amaba  en  su  marido  era  su  grande 
patriotismo. 

La  bala  que  la  habia  derribado  no  la  habia 
muerto  ni  la  habia  herido.  Era  solo  su  caballo 
el  que  quedaba  postrado  en  el  campo  de  bata- 
lla.    Sin    embargo,    en  esa    misma  noche  los 
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montoneros  desaparecieron  de  la  ciudad  de 
Chuquisaca  como  por  encanto  :  que  si  persisten, 
el  gefe  realista  habria  tenido  que  rendirse  por 
hambre  y  sed.  Pero  por  fortuna  suya,  una 
guardia  de  caballeria  avanzada  en  Tarabuco 
habia  descubierto  el  dia  7  por  la  noche  la  mar- 
cha de  Padilla  sobre  Chuquisaca,  y  habia  huido 
llevando  inmediatamente  hasta  Cotagaita  la 
noticia  de  aquella  grande  invasión.  Justamen- 
te alarmado  con  tan  grave  ocurrencia,  é  in- 
formado al  mismo  tiempo  de  que  Warnes 
estaba  dominando  en  Santa  Cr^uz  y  de  que  el 
comandante  Camargo  habia  sublevado  todo  el 
distrito  de  Cinti  (hoy  Departamento  de  Ca- 
margo), Pezuela  hizo  salir  inmediatamente  una 
vanguardia  libera  en  auxilio  de  Chuquisaca,  ha- 
ciéndola seguir  de  cerca  por  una  división  de 
las  tres  armas  al  mando  del  Mayor  General 
Tairon.  Viendo  pues  que  las  montoneras  eran 
dueñas  de  todo  su  flanco  izquierdo  y  retaguar- 
dia, tuvo  que  aplazar  el  anhelo  de  invadir  el 
territorio  argentino,  y  se  vio  forzado  á  estacio- 
narse en  la  frontera  mientras  diseminaba  sus 
divisiones  en  la  inmensa  línea  del  Chaco  para 
eslerminar  aquellos  grupos  poderosos  que  po- 
dian  poner  en  grave  peligro  sus  fuerzas  si  no  los 
destinan  antesde  marchar  hacia  el  paisde  abajo. 
Así  que  Lahera  se  vio  reforzado  porladivi- 
sion  de  Tacón,  salió  en  busca  de  Padilla  con 
dirección  al  Pilcomayo  llevando  760  veteranos; 
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Tacón  quedó  en  Chuquisaca  con  una  fuerza  de 
1600  á  1800  hombres,  con  la  que  debía  pa- 
sar á  Cochabamba  desde  que  Lahera  exter- 
minase las  nnontoneras  del  Pilcomayo,  para 
batir  á  Warnes.  Desempeñaban  Olañela  y 
Lavin  igual  operación  en  Cinti  y  Tarija  contra 
Camargo,y  se  esperaba  con  esto  dejar  asegurada 
la  retaguardia  y  el  flanco  izquierdo.  Lahera  mar- 
chó con  los  batallones  ^^r/mnrfo  VII,  General  y 
Oerona,  tres  piezas  de  campaña  y  170  Drago- 
nes del  Rey;  y  encomendó  la  vanguardia  al 
coronel  D.  Pedro  de  Herrera,  oficial  bravo  y 
entendido  que  se  habia  ganado  una  notoria 
reputación  de  hombre  cruel  haciendo  la  guerra 
á  nnuerte  y  sin  cuartel  contra  los  cuerpos  fran- 
cos íie  los  patriotas.  En  todas  partes  se  sabia 
que  él  era  quien  habia  apuntado  su  fusil  á  D\ 
Juana  v  derribádola  del  caballo. 

Padilla  por  su  parte  habia  previsto,  al  reti- 
rarse de  Chuquisaca,  quo  descubierta  por  los 
realistas  la  importancia  de  sus  fuerzas,  ha- 
blan de  venir  inmediatamente  á  buscarlo  en 
los  lugares  de  su  abrigo.  Para  esperarlos  ha- 
bia despachado  á  su  muger  por  delante  con  el 
encargo  de  formar  un  punto  de  parada  y  de 
resistencia  en  su  hacienda  del  Villar  (hoy  dis- 
trito de  Padilla)  situada  entre  los  afluentes  del 
Pilcomayo  y  del  Rio  Grayide  ó  Guapei:  y  ha- 
bia dejado  también  en  los  puntos  intermedios 
de   Tarabuco    y   de    Supaichiu    tres    tenientes 
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suyos  con  una  fuerza  de  mil  y  tantos  hom- 
bres para  observará  los  realistas  y  replegarse 
escai'amuceando  al  centro  de  los  bosques:  don- 
de esperaba  sorprenderlos  con  seis  mil  ó  mas 
hombres  que  para  reunirlos  prontamente,  se 
habia  ¡do  él  mismo  á  toda  prisa  á  los  Pueblos 
y  Reducciones  de  Pumabamba  á  fin  de  arre- 
glar ciertas  disidencias  que  tenian  entre  ellos, 
y  traerlos  al  campo  de  la  lucha  con  otros  tres 
mil  combatientes,  á  lo  menos,  de  flecha,  honda 
y  macana  que  lo  seguían. 

Estaba  Padilla  en  esta  tarea  cuando  recibió  un 
chasqui  urgente  de  su  muger  diciéndole  que  los 
españoles  avanzaban    con  una   fuerte  división, 
resueltos  al  parecerá  internarse  tierf^a  adentro. 
Apresura  entonces  la  marcha  de  los    refuerzos 
que  habia    ido  á  buscar,  y  ocurre  al  lugar  del 
peligro,  bastante  inquieto,  por  que  preveía  que 
ios  indios  que  habia  dejado  en  el  camino  de  los 
realistas  no  se  hablan  de  sostener  si  no  le  veian 
á  su  frente,  á  él  ó  á  su  muger.     Pero  no  pudo 
alcanzar  á  tiempo.     Sus  divisiones  de  Tarabuco 
y  de  Supaichiu  se  hablan  dispersado  en  la  ma- 
yor confusión  al  simple  amago  de  los  realistas, 
con  una  cobardía  de  que  él  culpa  en  sus  partes 
á  los  gefes  que  los  mandaban.     Sin  embargo, 
reuniendo  con  éxito  muchas  de  las  partidas  que 
fugaban  dispersas  por  entre  los  montes  y  cer- 
rillndas,  vino  al  frente  de  los  realistas  con  grue- 
sos grupos  cuya  moral  se   habia  restablecido 
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-con  SU  presencia;  y  escaramuceando  con  aque- 
lla destreza  peculiar  de  los  montoneros,  logró 
hacerse  seguir  hasta  el  puesto  del    Villar  de- 
fendido por  su  valiente  compañera.  Cuando  Her- 
rera, dio  con  este  puesto,  creyó  que  eran  las  mis- 
fnas  partidas  que  habian  venido  persiguiendo  las 
que  se  paraban  allí  á  hacerle  frente:  y  no  trepidó 
^n  lanzarse  sobre  ellas  con  los  cazadores  y  el  es- 
cuadrón de  dragones.  Pero  la  heroína  encargada 
de  recibirlo  habia  hecho  zanjas  y  cercos  de  rama- 
ges  y  palos  espinosos  detras  de  los  cuales  tenia 
60  fusileros,  contando    con    que    su    marido, 
ocultoen  los  bosques  inmediatos,  iba  á  caer  por 
todos  lados  sobre  los  realistas  en  el  momento  que 
empeñaran  el    ataque.     Asi    mismo    sucedió ; 
de  modo  que  rodeada  la  vanguardia  española  y 
sofocada  diremos  así  entre  centenares  de  asaltan- 
tes entusiasmados,  fué  acribillada  á  golpes  en  un 
instante  y  destruida  antes  que  Lahera   con  el 
cuerpo  principal  tuviese  tiempo  de    impedir  el 
desastre.     El  coronel    Herrera  comprendiendo 
farde  el  conflicto,  tomó  la  bandera  realista  para 
animar  á  la  tropa  y  evitar  el  primer  espanto 
de  los    soldados   hasta    formarlos  en   cuadro. 
Pero  doña  Juana  misma  lo  acometió;  le  arrancó 
la  bandera,  lo  derribó  en  tierra,  y  lo  hizo  matar 
con  sus  prosélitos.    El  triunfo  no  podia  ser  mas 
completo:  la  caballería  se  habia  desbandado;  y 
muy  pocos  soldados  ó  caballos  escaparon   de 

TOMO    VI  35 
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los  indios  que  los  perseguían  y  agarraban  por 
el  monte. 

Con  este  contraste  inesperado,  Lahera  se 
encontró  inhabilitado  para  continuar  su  opera- 
ción, y  deteniendo  su  marcha  se  concretó  á 
rechazar  los  ataques  repetidos  que  le  iraian  losr 
vencedores;  «  se  puso  en  fuga  vergonzosa  des- 
4t  de  la  Laguna,  (dice  Padilla  en  su  parte)  4 
4t  media  noche,  persiguiéndolo  yo  con  un 
4c  continuado  fuego  hasta  los  suburbios  de 
4c  Chuquisaca,  sin  permitirles  descanso  ni  ali- 
4k  mentó,  y  quitándoles  la  presa  de  mayor 
4c  estifnacion  que  es  la  bandera  reconquistadora 
«  de  las  ciudades  de  la  Paz,  Puno,  Arequipa 

«  y  el  Cuzco Se  me  dá  parte  ahora  que  eí 

«  TIRANO  Tacón  procura  atacarme  con  dos  mil 
4c  hombres  y  cinco  cañones,  según  consta  de  los 
«  pliegos  que  se  le  han  interceptado,  y  procuro 
«  ahora  mismo  disponer  el  campo  del  ataque 
4c  con  los  planes  mas  correspondiente^.» 

Al  remitir  este  parte,  el  general  Belgrano  que 
acababa  de  sustituir  á  Rondeau,  le  decia  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires: — «Paso  á  manos  de 
«  V.  E.  el  diseño  de  la  bandera  que  la  ama- 
«  zona  doña  Juana  Azurduy  tomó  en  el  cerro 
4c  de  la  Plata  como  once  leguas  al  este  de  Chu- 
4t  quisaca.  El  comandante  Padilla  calla  que 
«  esta  gloria  pertenece  á  la  predicha  su  esposa, 
«  por  moderación;  pero  por  conductos  fidedig- 
4c  nos  me  consta  que    ella  misma  arrancó  de 
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4c  las  manos  del  abanderado  ese  signo  de  la 
4c  tiranía  á  esfuerzos  de  su  valo7\  y  de  sus  co- 
«  nodmientos  en  la  milicia. ^ 

No  es  nuestro  ánimo  ni  corresponde  á  la 
naturaleza  de  nuestro  trabajo  el  entrar  en  de^ 
talles  prolijos  sobre  esta  azarosa  y  sangrienta 
epopeya  de  la  guerra  popular  entre  los  cuer- 
pos francos  del  Chaco  y  los  Realistas ;  lo 
único  que  nos  hemos  propuesto  es  poner  en 
relieve  su  tísonomia  y  la  situación  general  de 
las  cosas,  por  medio  de  algunos  hechos  seña- 
lados como  este,  para  que  se  comprendan  las 
dificultades  con  que  los  españoles  tuvieron  que 
luchar  en  su  propósito  de  sacar  pronto  el  fruto 
definitivo  que  según  ellos  debia  darles  su  fa- 
mosa victoria  de  Sipe-Sipe. 

Habla  Torrente,  el  apasionado  historiador  de 
los  Realistas,  y  dice:  —  «Las  tropas  del  Rey 
«  debieron  renunciar  por  entonces  á  opera- 
«  ciones  arriesgadas,  y  ceñirse  á  la  defensiva. 
4c  El  general  en  gefe  mandó  entonces  que  el 
«  batallón  de  Gy^naderos  que  estaba  en  marcha 
«  para  el  cuartel  general,  retrocediese  á  la  Villa 
«  de  Potosí,  con  encargo  de  salir  prontamente 
«  á  las  órdenes  del  mayor  general  Tacón  há- 
«  cia  Chuquisaca,  á  fin  de  poner  aquella  Ciudad 
4c  en  estado  de  respeto  y  de  proteger  la  divi- 
4c  sion  de  Lahera.  Al  mismo  tiempo  que  el 
<  señor  Pezuela  disponia  esta  espedicion  sobre 
4L  Chuquisaca,  trataba  de  situar  su  ejército  en 
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4c  Moraya  y  la  vanguardia  en  Ya  vi,  hasta  que 
«  recibiese  refuerzos  que  debían  llegarle  muy 
«  pronto  de  la  Península,  sin  los  cuales  era 
«  7nuy  arriesgado  es  tender  sus  operaciones^ 
4c  tanto  por  los  nuevos  é  inesperados  recelos 
4c  que  ofrecian  las  provincias  de  la  espalda, 
4c  conio  por  haber  recibido  ya  Rondeau  (era  el 
«  general  Belgrano)  otros  dos  mil  hombres  con 
«  muchas  armas  y  municiones.» 

A  medida  que  se  hacia  seria  para  Pezuela  la 
resistencia  que  le  oponian  las  montoneras  que 
quedaban  á  su  espalda,  se  hacia  también  inmi- 
nente la  ruina  de  los  principales  cuerpos  que  la 
sostenían;  pues  empezaban  á  marchar  sobre 
ellos  las  divisiones  mas  fuertes  del  Ejército  rea- 
lista. Los  patriotas  estaban  aislados  en  medio 
de  soledades  desprovistas  de  todo  y  sin  puntos 
de  comunicación  militar  con  las  Provincias  Ar- 
gentinas de  Ahajo,  Carecian  por  consiguiente 
de  armas  de  fuego,  de  artillería  y  de  todos  aque- 
llos medios  de  acción  campal  de  que  necesi- 
taban para  contener  el  empuge  de  columnas 
veteranas  y  perfectamente  armadas  como  las 
del  Ejército  Realista.  Padilla  tenia  apenas  150 
fusiles  repartidos  entre  masas  de  3  á  4  mil 
hombres,  y  era  imposible  que  á  la  larga  pu- 
diese resistir.  El  Mayor  general  Tacón  era 
sin  disputa  un  militar  de  capacidad,  aunque 
brutal  y  destemplado  en  la  crueldad  de  sus  pro- 
cederes.   Habia    declarado    que    los    realistas 
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tenian  el  derecho  de  hacer  la  guerra  á  rauerte 
contra  los  insurgentes,  y  lo  iba  á  cumplir  con 
sus  tropas  al  pié  de  la  letra.  (5)  Estaban  en  su 
derecho.  Las  guerrillas  patriotas  levantaron 
también  la  bandera  de  las  represalias;  y  no  se 
daba  ni  se  recibia  cuartel  entre  los  de  uno  y 
otro  bando.  Pero  ya  veremos  á  su  tiempo  como 
los  Sáltenos  áoh\Qvov\  esa  tiesura  de  estos  esbir- 
ros, haciéndoles  levantar  el  grito  de  la  angustia 
y  obligándolos  á  clamar  por  la  clemencia  y  por 
la  mansedumbre  propias  de  una  guerra  civili- 
zada. 

Establecido  Tacón  en  Chuquisaca,  y  reunido 
otra  vez  con  Lahera,  hicieron  venir  mas  tropas^ 
y  formaron  un  cuerpo  espedicionario  contra 
Padilla  á  las  órdenes  del  Coronel  Aguilera. 
Atacado  el  gefe  patriota  en  los  últimos  puestos 
donde  tenia  su  centro  de  acción,  se  sostuvo 
desesperadamente  durante  algunos  meses;  pero 
estrechado  y  diezmado  al  fin,  sus  parciales  fue- 
ron esterminados  en  dos  dias  de  duro  combate 
el  13  y  14  de  Setiembre  de  1816.  Perseguido 
él  mismo  entre  los  bosques  del  Pilcomayo,  cayó 
muerto  en  la  última  refriega.    El  gefe  realista 


(5)  Tacón  fué  en  1838  Capitán  General  de  Cuba.  Se 
hizo  notar  por  su  genio  tétrico  y  por  su  despotismo  ta« 
oiturno.  Dícese  que  aún  entonces  llamaba poríe«os  á  los 
liberales  de  Cuba;  donde  fué  un  azote  de  todo  lo  que  era 
liberal  y  progresista. 
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le  hizo  cortar  la  cabeza,  y  mandó  que  fuese 
enhastada  á  una  pica  en  la  plaza  principal  de 
Chuquisaca.  Hoy  se  llama  pueblo  de  Padilla 
el  lugarejo  que  entonces  se  llamaba  el  Villar; 
y  es  menester  que  conservemos  ese  nombre 
glorioso  como  una  santa  reliquia,  hasta  el  dia 
en  que  los  silbatos  de  las  Loco^no toras  puedan 
anunciar  á  los  futuros  viajeros  quo  han  llegado 
á  la  estación  donde  habrán  de  ser  eternos  es- 
tos patrios  recuerdos.  La  esposa  del  Héroe  se 
salvó  entre  las  tribus  del  Chaco;  hasta  que  re- 
cogida por  los  capitanes  de  Güemes  vino  á 
morir  en  Jujuí  celebrando  las  victorias  de  la 
Patria  en  su  vegez. 

El  coronel  de  las  Milicias  de  Cinti  D.  Vicente 
Camargo  no  fué  menos  glorioso  é  importante 
que  don  Manuel  Asénsio  Padilla,  en  esta  terrible 
lucha;  y  su  nombre  ha  quedado  también  gra- 
bado, en  la  nueva  geografía  de  Sud-América, 
que  hoy  llama  Cinti  de  Camargo  al  lugar  de 
sus  proezas.  No  bien  comenzaron  á  concen- 
trarse en  Cotagaita  las  fuerzas  de  Pezuela 
cuando  empezaron  á  sufrir  otra  vez  sorpresas  y 
golpes  bastantes  serios  de  parte  de  las  montone- 
ras de  Camargo.  Cotagaita  está  situado  en  las 
márgenes  de  un  rio  que  corre  en  la  misma  direc- 
ción que  las  fronteras  pertenecientes  entonces 
á  Jujui,  es  decir,  de  oeste  á  este;  formando  un 
recodo  al  derramarse  en  el  rio  de  Tola-Pampa 
que  viene    á    cortarlo    vertical  mente.    Al  otro 
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lado  de  este  vasto  recodo,  es  decir,  al  Este, 
quedan  la  sierra  y  los  valles  de  Cinti  donde 
•Camargo  tenia  su  abrigo.  Pezuela  habia  puesto 
Una  fuerte  guardia  de  observación  en  Mchacta 
y  otra  en  Quiraipu,  puntos  convenientes  para 
<!onservar  y  reponer  las  caballadas.  Pero  en 
Juna  noche,  Camai-go  hizo  con  los  realistas  lo 
que  habia  hecho  Anibal  con  los  Romanos. 
Juntó  yeguas,  les  ató  á  las  colas  grandes  ma- 
nojos de  rama  y  paja,  prendiéndoles  fuego,  y 
las  echó  sobre  las  caballadas,  poniendo  todo 
-aquello  en  confusión  y  pasando  á  degüello  la 
guardia  de  Vichacta.  Algunas  otras  sorpre- 
i^as  que  supo  aprovechar  con  ingenio  siempre 
fecundo  y  audaz,  le  dieron  en  poco  tiempo 
grande  nombradla;  de  manera  que  compren- 
diendo el  general  Belgrano  la  importancia  que 
ienia  este  caudillo  para  privará  los  Españoles  de 
que  intentaran  nada  de  serio  sobre  el  territorio 
Argentino,  mientras  nuestro  Ejército  se  remon- 
taba y  se  moralizaba  de  nuevo  para  poder  ope- 
rar, despachó  á  Cinti  al  comandante  don  Grego- 
rio Araoz  de  Lamadrid  con  trescientos  infantes 
<lel  núm.  12  y  150  dragones,  á  fin  de  que  unido 
con  Camargo  se  continuasen  con  mayor  esten- 
sion  las  felices  operaciones  con  que  éste  se  habia 
acreditado. 

Lamadrid  no  era  el  oficial  mas  á  propó- 
sito para  esta  confianza.  Brillante  y  arrojado 
en  sus  cargas,  carecia  de   prudencia  y  de  ta- 
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lentos   estratégicos.    Era   bravo  pero  inocenle 

y  aturdido;  y  sus  empresas  admirablemente 
iniciadas  acababan  siempre  por  ruinosos  con- 
trastes. Lamadrid  emprendió  su  marcha  porto 
co6'ta,  es  decir  partiendo  de  Guacalera,  que  es 
el  principio  de  la  Quebrada  de  Humahuacac, 
costeó  por  el  poniente  de  la  sierra  de  Zenta: 
vadeó  las  vertientes  del  Bermejo,  atravesó  el 
Tarija  por  Guadalupe;  y  pasando  por  el  este 
de  la  ciudad  de  este  nombre,  se  reunió  con  Ca- 
margo  en  un  punto  de  la  Sierra  de  Santa-Klena 
\b  Tacita  Raerá)  denominado  Culpina.  Era  tal 
la  felicidad  y  la  rapidez  con  que  liabia  hecho 
esta  marcha  por  entre  terrenos  difíciles  y  des- 
poblados, que  los  Realistas  ignoraban  comple- 
tamente que  Camargo  hubiese  recibido  tan  im- 
portante contingente  de  tropas  y  de  armas. 

Sinembargo,  suponiendo  Pezuela  que  aquellas 
montoneras  fuesen  muy  numerosas,  por  la 
audacia  de  las  embestidas  y  correrías  queha- 
cian  sobre  su  flanco,  envió  al  Brigadier  don 
Antonio  Maria  Alvarez  con  el  Regimiento  de 
infantería  Frimer  Realáe  Lima,  compuesto  de 
5(X)  plazas  veteranas  y  europeas,  y  con  alguna 
caballeria  para  que  traquease  aquellos  incó- 
modos vecinos  hasta  concluirlos.  Apenas  en- 
traron los  Realistas  en  las  mesetas  de  Cinti 
comenzaron  á  sufrir  sorpresas  y  contrariedades 
de  detalle.  Al  desfilar  por  los  bosques  los  pa- 
triotas les  enlazaban  los  hombres  rezagados  6 
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les  cortaban  las  filas  de  retaguardia  haciendo 
pesada  y  peligrosa  la  marcha  por  los  desfila- 
deros: otras  veces  les  hacían  rodar  por  encima 
enormes  piedras.  Entre  tanto,  Lamadrid  y  Ca- 
margo  lo  esperaban  en  Inguahuasi  y  Culpinüy 
dentro  de  la  sierra  de  Santa  Elena,  resueltos  á 
batirle.  Tuvieron  en  efecto  un  choque.  El 
regimiento  español  fué  batido,  y  el  piquete  de 
caballeria  completamente  deshecho  y  tomado. 
Como  ciento  ochenta  infantes  que  se  salvaron 
pudieron  abrigarse  en  la  sierra,  y  poniéndose 
en  retirada  alcanzaron  allegar  á  Cotagaita  perse- 
guidos y  perjudicados  de  muy  cerca  por  los 
vencedores — «La  pérdida  fué  horrorosa  para 
«  ellos  en  tan  trabajosas  jornadas,  pues  los 
«  naturales  al  mando  del  digno  Comandante 
«  Camargo,  trepando  de  uno  al  otro  cerro  de 
«  los  costados  por  cuyo  pié  debían  pasar  pre- 
«  cisamente,  descolgaban  galgas  sobre  ellos, 
«  derrumbaban  peñazcos,  los  alcanzaban  con 
«  sus  hondas  y  aseguraban  todos  sus  golpes 
4c  en  los  despeñaderos  ásperos  y  peligrosos,  en 
«  tanto  que  nuestra  caballería  picándoles  la  re- 
«  taguardia  los  sableaba  á  discreción  impune- 
«  mente.»  (6) 

El  desastre  debió  ser  de  mucha  consideración 
en  efecto  para  que  Torrente  refiriese  el  suceso 
con  estas   palabras:  —  «El    primer    regimien- 

(6)    Parle  oficial  en  la  Gaceta  del  9  de  Marzo  de  1816. 
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«  to  {Real  de  Lima)  que  al  mando  de  su  co- 
«  ronel  el  Brigadier  don  Antonio  Maria  Alva- 
«  rez,  hoy  Mariscal,  habia  salido  de  Potosí  para 
«  Tupiza  con  órdenes  de  que  recorriese  de  paso 
«  el  partido  de  Cinti,  tropezó  en  los  primeros 
«  dias  de  Marzo  con  aquellas  gavillas,  por  las 
«  que  se  vio  estrechado  y  en  la  necesidad  de 
«  retirarse  con  alguna  pérdida:  este  contraste 
«  si  bien  fué  de  poca  consideración,  dio  sin- 
«  embargo  nuevo  pábulo  á  la  insolencia  y  alti- 
«  vez  de  los  citados  caudillos.  Conociendo  el 
«  general  en  gefe  las /aíaZ<?.y  consecuencias  que 
«  podia  tener  aquel  infundado  engreimiento^ 
«  tomó  las  mas  activas  disposiciones  para  qiie 
«  otra  división  compuesta  de  un  batallón  y  de 
«  un  escuadrón  al  mando  del  Coronel  don  Bue- 
4c  naventura  Centeno,  saliera  inmediatamente 
«  contra  ellos .  »  Pezuela  sabia  que  esta  fuer- 
za no  era  bastante,  así  es  que  le  ordenó  á 
Olañeta  que  guarneciese  la  costa  del  rio  San 
Juan  para  cortarle  á  Camargo  su  retirada  á  la 
provincia  de  Jujuy;  y  que  mandase  350  fu- 
sileros mas  con  140  caballos  para  apoyar 
por  la  derecha  las   operaciones  de  Centeno. 

Después  de  muchas  y  variadas  peripecias, 
mas  ó  menos  pintorescas,  en  medio  de  aquellas 
escenas  de  sangre  y  de  enconada  lucha,  Laraa- 
drid  fué  completamente  derrotado  cerca  de 
Tarija,  pudiendo  salvar  su  persona  y  llegar  al 
cuartel  general  del  General  Belgrano  con  una 
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cierta  auréola  romanesca,  que  á  pesar  de  su 
derrota  le  habían  dado  los  ecos  de  las  correrías 
que  había  realizado  en  aquellos  terrenos  embos- 
cados y  montañosos,  que  parecían  (y  eran 
verdaderamente),  como  partes  agrestes  y  sepa- 
radas del  mundo.  Pero  Camargo  continuó  abri- 
gado en  Cínti  y  siempre  activo  en  la  lucha. — 
4c  El  General  Pezuela,  dice  Torrente,  buscaba 
«  con  anhelo  los  medios  de  sacar  al  ejército 
^  de  sus  apuros  y  de  hallar  los  fondos  ne- 
^  cesáríos  para  continuar  aquella  campaña  que 
«  se  hacia  cada  vez  mas  penosa  por  las  gavilUis 
4c  que  infestaban  el  país  y  por  la  predisposi- 
«  Clon  de  sus  habitantes  á  py^oteger  sus  cor- 

«  reria^ Era  pues   de  la    mayor  urgencia 

«  dar  un  golpe  decisivo  á  Camargo,  que  iba 
«  fomentando  su  partido  con  su  artificiosa  se- 
«  duccíon.» 

Conociendo  el  gefe  patriota  que  no  era  pru- 
dente resistir  á  la  fuerza  de  Centeno  antes  de 
haberla  quebrantado  con  ataques  y  sorpresas 
parciales;  la  dejó  entrar  en  el  pueblo  de  Cinti, 
limitándose  á  azarearlo  en  un  conUnuo  movi- 
miento y  vigilancia.  Cuando  creyó  agotado  y 
perdido  el  brío  de  la  tropa  enemiga,  reunió  to- 
dos sus  tenientes  y  concentró  una  fuerza  de 
tres  mil  y  pico  de  hombres  sobre  Centeno,  que 
tuvo  que  encerrarse  en  el  pueblo  de  Cinti  sin 
otra  esperanza  de  salvación  que  la  de  algún 
auxilio  que  pudiera  mandarle  Pezuela.    Si  La- 
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madrid,  obrando  con  su  genial  imprevisión, 
no  hubiera  comprometido  y  perdido  su  división 
veterana  en  marchas  de  pura  fantasía,  por  la 
falta  de  quietud  y  de  paciencia  que  lo  echaba 
genialmente  en  un  movimiento  continuo  por 
buscar  al  enemigo  aunque  fuese  desatinado, 
aquel  habria  sido  el  momento  de  haber  dado 
un  golpe  irreparable  sobre  las  mejores  fuerzas 
españolas;  y  Pezuela  se  hubiera  visto  forzado 
á  comprometer  todo  su  ejército  en  la  campaña 
sobre  Cinti.  Pero  la  falta  de  500  soldados  de 
buena  infantería  y  de  un  centenar  de  caballos 
sólidos,  era  una  fatal  contrariedad  para  Ca- 
margo,  por  que  le  impedia  hacer  frente  á  las 
columnas  íntegras  y  vigorosas  que  el  General 
Realista  echaba  sobre  él. 

Inmediatamente  que  Pezuela  supo  el  peligro 
de  Centeno  envió  en  su  auxilio  al  coronel  Olar- 
Tia  con  un  escuadrón  y  300  infantes  del  Batallón 
Extremadura  compuesto  de  los  guerreros  mas 
antiguos  de  la  Península.  Camargo  tuvo  que  le- 
vantar el  sitio  de  Cinti,  y  replegarse  á  Culpina 
sobre  las  sierras  de  Santa  Elena.  Los  dos 
gefes  españoles ,  ansiosos  por  exterminarlo 
salieron  tras  de  él;  pero  el  caudillo  patriota  ha- 
bia  subdividido  toda  su  gente  en  pequeñas  par- 
tidas; y  cuando  los  españoles  lo  buscaban  por 
la  Sierra,  él  se  hacia  sentir  á  su  retaguardia 
por  los  valles  que  ellos  acababan  de  abando- 
nar.   «  Estos  movimientos,  dice  Torrente,  si  bien 
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egecutados  por  los  gefes  realistas  con  el  mayor 
celo  é  inteligencia  no  produgeron  los  felices  re- 
sultados que  se  «  habian  prometido  á  causa  de 
lo  encontrado  de  las  marchas  de  los  re- 
beldes.» 

Pezuela  hubo  de  desesperar  de  su  poder  mili- 
tar contra  este  bravo  campesino;  y  temiendo  con 
razón  el  arruinamiento  parcial  en  que  ya  cami- 
naban las  preciosas  divisiones  de  Centeno  y  de 
Olarría,  por  tantas  marchas  y  contramarchas 
inútiles  y  fatigosas,  buscó  otro  medio  que  en 
efecto  le  dio  mejor  resultado.  A  precio  de  oro 
encontró  dos  traidores  que  condujeron  á  Cente- 
no hasta  una  quebrada  donde  Camargo  descan- 
saba con  una  corta  partida.  Sorprendido  allí 
en  una  noche  de  luna,  tuvo  que  defenderse  á  pió 
con  admirable  bravura,  hasta  que  rota  la  pierna 
derecha  por  una  bala,  cayó  al  suelo  donde  fué 
degollado  «por  el  mismo  comandante  Realista», 
dice  Torrente;  para  que  su  cabeza  sirviera  de 
escarmiento  en  el  precioso  valle  que  hoy  lleva 
su  nombre  como  un  timbre  de  gloria  y  patrio- 
tismo. 

Solo  el  Coronel  Warnes gobernador  intenden 
te  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  era  el  que  que- 
daba en  armas  á  espaldas  de  los  Realistas. 
Pero  aunque  solo,  Warnes  era  famoso  y  temi- 
ble también  entre  estos  precursores  de  Güemes. 
Las  campañas  de  Warnes  sobre  Cochabamba, 
seguido   por  las  masas  que  lo  adoraban,  y  sus 
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operaciones  en  Santa  Cruz  y  en  el  Chaco  cuando 
los  Realistas  lo  acosaron,  tendrían  hoy,  coma 
la  guerra  social  del  Morhidan  y  de  la  Vendré, 
los  prestigios  de  la  leyenda,  si  no  fuera  que 
la  lejanía  remota  de  los  lugares,  el  alboroto 
y  las  preocupaciones  urgentes  de  aquel  tiem- 
po, nos  han  dejado  sin  menudos  datos  ni 
crónicas  circunstanciadas  con  que  seguirlas. 
<  — El  formidable  Barnes  exhaló  el  postrer 
«  aliento  (decia  el  Virrey  de  Lima  en  el  parte  que 
«  dirijióá  España)  entre  montones  de  cadáveres: 
«  nueve  cañones,  una  porción  considerable  de 
«  fusiles  y  lanzas  y  cuanto  poseian  aquellas 
«  hordas  desalmadas,  cayeron  en  poder  del 
«  vencedor,  quien  en  medio  del  puro  gozo  de 
«  que  rebosaba  su  alma  portan  dUtingidda  vic- 
«  toria,  sufrió  no  poca  aflicción  al  tender  la  vis- 
«  fa  sobre  los  descalabros  sufridos  por  suj^  va^ 
«  lientes  soldados.^  (7) 

Pezuela,  que  después  de  Sipe-Sipe  habia  creido 
poder  invadir  inmediatamente  las  provincias 
argentinas,  y  tomarlas  en  el  estupor  de  tan  seria 
derrota,  habia  tenido  pues  que  emplear  casi  un 
año  en  guerrear  contra  Warnes,  Padilla  y  Ca- 
margo,  sin  contar  con  otras  montoneras  que 
siguieron  dándole  trabajo.  Es  verdad  que  al  fin 
habia  conseguido  su  objeto.     Tenia   asegurada 

(7)  Palabras  del  parte  citado  que  Torrente  inserto  en 
su  texto. 
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SU  retaguardia,  y  todo  su  flanco  izquierdo  desde 
Tanja  hasta  Mizque  estaba  libre  de  partidas. 
Podia  invadir  ahora  las  Provincias  Argentinas. 
Pero  ese  año  perdido  era  el  año  de  1816:  aciago 
al  principio,  laborioso  é  ilustre  después  por  todo 
lo  que  los  Argentinos  supieron  hacer  y  preparar 
en  él.  El  Congreso  habia  declarado  la  Indepen- 
dencia, y  se  habia  trasladado  á  la  capital  para  re- 
concentrar otra  vez  el  Gobierno  y  el  poder  eficaz 
del  Ejecutivo.  La  Diplomacia  manejada  por  don 
Manuel  José  Garcia  y  por  Tagle,  habia  asegura- 
do las  entradas  del  Rio  de  la  Plata.  San  Martin 
tenia  pronto  y  pertrechado  yá  su  precioso  ejérci- 
to para  descolgarse  sobre  Chile.  La  flotilla  ar- 
gentina al  mando  deBrown,  habia  devastado  y 
aterrado  el  Callao  y  las  costas  del  Pacífico  hasta 
Guayaquil  y  Nueva  Granada.  El  General  Bel- 
grano  habia  rehecho  el  plantel  de  un  nuevo 
ejército  en  Tucuman,  con  gefes  de  cuerpo  jó- 
venes, como  Paz,  Herédia,  Bustos,  Lamadrid  y 
otros,  habituados  á  la  disciplina  y  al  servicio 
regular  de  línea.  Por  último,  Guemes,  el  ínclito 
Gobernador  de  Salta,  y  jete  de  Vanguardia  del 
Norte,  unido  á  Belgrano  por  los  vínculos  de  un 
patriotismo  puro  y  de  un  respeto  casi  filial,  te- 
nia prontos  sus  Gauchos  á  repetir  y  superar  los 
gloriosos  ejemplos  que  le  dejaban  los  Mártires 
que  acababan  de  sucumbir. 

En  efecto:  Warnes,  Padilla  y  Camargo, eran 
los  gloriosos   precursores   cuyas   hazañas  iba 
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Güemes  á  superar  por  la  amplitud. del  teatro,  por 
lo  porHa  de  la  lucha,  y  por  la  gloria  del  éxito.  Sí 
bien  estaba  fatalmente  destinado,  como  aquellos 
á  rendir  el  aliento  herido  por  el  plomo  enemigo, 
debia  tener  el  consuelo  de  caer  en  los  brazos  de 
sus  soldados  victoriosos ;  y  después  de  haber 
oido  el  eco  de  la  entrada  triunfal  de  San  Martin 
en  Lima,  á  la  que  poderosamente  habia  contri- 
buido barreando  al  enemigo  las  entradas  del 
Santuario  Argentino.  Sin  él  no  habria  habido 
ejército  de  los  Andes  para  emancipar  á  la  Amé- 
rica del  Sur.  Bolivar  no  habria  podido  triunfar 
definitivamente  en  Colombia,  si  San  Martin  no 
hubiese  arrancado  el  Perú  y  el  Pacífico  á  las 
garras  del  León  de  Castilla.  Por  eso,  la  gloria 
y  los  servicios  de  la  provincia  de  Salta  y  de 
GuEMES,  donde  el  enemigo  fué  detenido  á  costa 
de  inmensos  sacrificios,  para  dar  tiempo  á  que 
todos  esos  elementos  se  preparasen  y  pudiesen 
obrar,  son  admirables  «  á  pesar  de  que  todavia 
no  hayan  sido  bien  apreciados  ni  bien  agradeci- 
dos en  la  historia  americana ;  »  deciamos  noso- 
tros en  1872.  (8) 

Cuando  los  vencedores  de  Sipe-Sipe  marcha- 
ban pues  al  territorio  argentino  á  recoger  los 
frutos  de  la  victoria,  la  suerte  estaba  ya  echada 
contra  ellos ;  iban  á    ser  irremisiblemente  ven- 


ís)   Véase  la  Rev,  del  Rio  de  la  Piala. 
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oídos.  La  espada  quedebiaherirlos  en  el  corazón 
brillaba  ya  en  Mendoza  :  la  Barrera  que  debia 
quebrantar  y  doblar  el  empuje  de  sus  columnas, 
estaba  en  Salta.  Y  entre  estos  dos  guardianes 
de  sus  fueros  soberanos,  la  vigorosa  Comuna  de 
1810,  sola  en  todo  el  vasto  continente,  era  la  que 
quedaba  de  pié :  apoyándose  en  su  Rio  majes- 
tuoso, con  la  frente  siempre  ceñida  de  luces,  y 
el  brazo  armado  para  defender  su  territorio  y 
escalar  vencedora  los  Andes. 

Los  mismos  realistas  eran  los  que  hacian 
notar  con  asombro  y  con  despecho  esta  situación 
única  de  las  Provincias  Argentinas.  El  Briga- 
dier Cossio  le  escribía  desde  Lima  á  otro  militar 
en  1816  y  le  decia — «  Lo  cierto  es,  amigo  mió, 
«  que  mientras  el  infame  y  pestilencial  árbol 
*  de  Buenos  Aires  se  mantenga  parado,  sus 
«  ramas  estendidas  en  estos  reinos  han  de 
«  conservar  su  verdor  y  lozania.  Así  es  que 
«  estoy  decidido  á  mantenerme  en  esta  capital 
«  hasta  que  caiga  de  raiz.  Solo  cuando  se 
4í  verifique  la  disolución  de  aquel  inicuo  go- 
4c  bienio,  principio  de  todos  nuestros  males, 
«  podemos  persuadirnos  que  al  menos  se  amor- 
«  tiguarian  las  vainas  tan  esteiididas  que  ha 
^  echado,  y  acaso  se  secarán  y  morirán  las 
4c  esperanzas  que  producen  tan  mortífei-os  fru- 
4í  tos.»  Una  pluma  argentina  le  respondía  con 
este  verso  de  Marcial : 

TOMO    VI  36 
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Ecce  rubet  quídam,  pallet,  stupet,  oscilat,  odit ; 
Hoc  voló  :  nunc  nobis  carmina  nostra  placen t. 

Esa  rabia,  ese  despecho,  eran  el  efecto  naturaí 
provocado  por  el  espíritu  invasor  con  que  las 
armas  argentinas  abrian  la  entrada  del  vasto 
continente  á  los  principios  fecundos  j  liberales 
que  eran  la  fuerza  y  el  carácter  propio  de  la  Re- 
volución de  Mavo  de  1810. 


CAPÍTULO  X 

CAMPAÍ5A    DEFENSIVA  DEL   CORONEL  GUEMES   EN 

SALTA 

Sumario — Rasgos  pef^uliares  dol  terreno  y  de  las  opera- 
ciones— Güemes  física  y  moralmontc  estudiado — Estado 
del  país  cuando  Güemes  salió  al  encuentro  de  la  in- 
vasión— Pezuela — Los  nuevos  gefes  del  ejército  rea- 
lista— Los  sucesos  iniciales  de  la  invasión — El  campo 
de  acción  y  la  disposición  de  las  fuerzas  beligerantes — 
Campaña  de  Olafieta  y  Marquicgui  sobre  Oran— Ope- 
raciones de  los  gefes  patriotas  Rojas  y  Uriondo  sobre 
ese  flanco  izquierdo  de  los  invasores  —  Entrada  de 
estos  por  Humahuaoa — Descalabro  del  Marqués  del 
Tojo  —  Desarrollo  de  las  operaciones  defensivas  de 
Güemes  por  el  frente  y  por  su  flanco  derecho— Ocu- 
pación de  Jujuí— Glorioso  'encuentro  de  los  Infemn- 
Ips  de  Salta  con  el  Regimiento  español  Extremadura— 
Mala  situación  de  Marquiegui  y  de  Olañeta  en  Oran — 
Marcha  del  general  Valdés  en  auxilio  de  ellos— Triun- 
fo de  Arias  sobre  los  reductos  de  los  realistas  en 
Humahuaca— Dificultades  enormes  de  Laserna— Obce- 
cación de  Pezuela- -Derrota  y  aprisionamiento  del 
Teniente  Coronel  realista  don  Antonio  Martinez — Cae 
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prisionero  el  coronel  realista  Seoane — Conducta  noble 
y  humana  de  Güemes — Reconocimiento  y  gratitud  de 
La  Serna— Operaciones  del  Comandante  Lamadrid.  á 
retaguardia  de  los   realistas — Entrada  á  Salta  de  los 
Realistas— Operación  y  muerte  del  famoso  coronel  es- 
pañol don  José  Sardina — Batalla  campal  del  Bañado  y 
de  los  Cern7/os —Mala  situación  de  Lascrnaen  Salta— 
Su  retroceso  á  Jujuí — Disidencias    políticas    entre  los 
gefcs  realistas — Los  Liberales  y  los  Absolutistas — Apuros 
de  Laserna  en  Jujuí — Descalabro  del  batallón  Gerona^ 
Retirada  definitiva    de    Laserna— Opiniones    y  trans- 
cripciones tomadas  de  los  escritores   españoles  sobre 
el  mérito  de  Güemes  y  sobre  la  calidad  de  sus  tropas 
— Narraciones   del  general  realista    García    Caraba- 
Resumen  sobre  el  mérito  de  Güemes — Su  leal  adhesión 
al  régimen  nacional  en  unidad   de  régimen  político  y 
administrativo — Artigas — Carrera. 

La  gloriosa  campaña  de  1816  en  que  el  Co- 
ronel don  Martin  Güemes  rechazó  al  ejército 
español  (1)  que  al  mando  del  general  Laserna 
habia  invadido  victorioso  la  Provincia  de  Salta, 
presenta  tan  vivo  interés  por  los  caracteres  y 
los  hechos,  tanto  movimiento  por  los  actores, 
tal  colorido  y  originalidad  en  los  tipos,  en  el 
paisage  y  en  la  novedad  de  los  medios,  que 
uno  se  figui'a  estar  dentro  de  un  cuadro  vivo 
y  fantástico,  agitado  y  bullicioso,  en  que  el 
tiroteo  de  las  armas  repercute  por  los  ámbitos 

(1)  Le  llamamos  español   porque    todo  él  se  componia 
de  tropas  y  de  oficiales  peninsulares. 
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ascuros  del  bosque,  en  que  los  caballos  y  los 
giiietes  corren,  se  atropellan  y  se  matan  con  el 
rostro  enfurecido  por  la  pasión  de  la  guerra, 
lanzando  gritos  de  agonía  y  de  fiereza  que  to- 
davía parecen  herir  nuestros  oidos  como  si 
estuviésemos  en  el  campo  empapado  en  la  san- 
gre de  la  lucha. 

Los  vencedores  que  desde  Baylen  hasta  Vit- 
loria  hablan  llegado  al  fin  á  salvar  su  patria  del 
yugo  estrangero  en  largos  y  gloriosos  años  de 
combates,  cargados  ahora  de  i'égias  condeco- 
raciones y  de  experiencia  militar,  venian  al 
frente  de  sus  imponentes  columnas  á  estrellarse 
contra  el  brío  de  nuestros  Gauchos,  en  un  duelo 
á  muerte  en  que  los  unos  y  los  otros  entraban 
declarando  que  no  daban  ni  pedian  cuartel. 
Armados  los  unos  con  el  testo  de  la  ley  vieja, 
56  consideraban  los  Justicieros  de  su  Rey, 
con  derecho  á  sacrificar  sin  piedad  á  los  que 
habían  levantado  el  grito  de  la  independencia 
nacional,  buscando  libertades.  Estos,  armados 
con  la  doctrina  de  la  evolución  social  y  progresiva 
de  los  pueblos  modernos,  declaraban  verdugos 
sanguinarios  á  los  invasores:  morían  cuando 
calan,  pero  cuando  vencían  sacrificaban  con  igual 
rencor  á  los  asesinos  de  sus  hermanos  y  de  sus 
padres,  decididos  á  no  ceder  hasta  que  el  terror 
y  el  miedo  aconsejasen  una  política  mas  hu- 
mana á  los  que  habían  comenzado  por  querer 
castigar  el  patriotismo  de  los  hijos  de  la  tierra. 
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Si  los  realistas  con  el  pomposo  apáralo  de  sus 
tribunales  militares  ejecutaban  algún  desertor 
americano  ó  algunos  soldados  milicianos  de  las 
partidas  patriotas,  Quemes  ordenaba  á  sus  Gau- 
chos que  en  la  misma  noche  acometiesen  dos  ó  tres 
guardias  españolas,  que  tomasen  á  lazo,  cos- 
tase lo  que  costase,  dos  ó  tres  oficiales  realistas, 
que  al  otro  dia  amanecian  colgados  en  los  árboles 
del  bosque  frente  á  frente  del  puesto  de  donde  ha- 
bian  sido  arrebatados.  (2)  Empecinado  y  renco- 
roso, Pezuela  no  queria  ceder  de  su  rigor  á 
pesar  del  terror  con  que  sus  tropas  habian  empe- 
zado á  temblar  al  nombre  solo  de  los  Gauchos.  (3) 
Güemes  tampoco  cedia.  Sus  milicianos  estaban 
de  mas  en  mas  animados  por  el  espíritu  de  la 
venganza-  y  no  pasaba  un  dia  sin  que  estas 
tremendas  represalias  de  la  frontera,  fuesen  el 
terrible  preludio  de  los  horrores  que  debian  de- 
satarse sobre  los  unos  y  los  otros,  cuando  las 
columnas  realistas  rompiesen  decididamente  su 
movimiento  de  invasión  en  el  suelo  argentino. 

La  campaña  defensiva  de  Güemes  que  voy  á 
escribir,  es  en  mi  concepto  un  modelo  en  su 
género  como  plan  estratégico  y  como  ejecución 
consumada.  No  faltó  en  ella  una  sola  previ- 
sión: no  hubo  que  lamentar  un  solo  descuido; 
y  todas  aquellas  milicias  movidas  y  electrizadas 

(2)  Torrente:  Hist.  de  la  Rev.  Hisp.  Amer. 

(3)  Nombre  oficial  de  las  milicias  de  Salta. 
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por  el  Gefe  de  la  Provincia  invadida,  obedecie- 
ron directamente  á  su  sola  voz  con  la  regula- 
ridad del  ejército  veterano  mas  prolijamente 
preparado  para  las  operaciones  estratégicas  de 
una  guerra  estrictamente  campal.  Si  esceptua- 
mos  la  famosa  campaña  de  San  Martin  sobre 
Chile,  las  mayores  luces  de  la  escena,  y  la  im- 
ponente solemnidad  de  las  batallas  que  le  dan 
tantos  prestigios,  no  hay  entre  las  guerras  do 
nuestra  Revolución  ninguna  otra,  que,  como  la 
de  Gíiemes  en  Salta,  ofrezca  un  modelo  mas 
acabado  de  regularidad  en  el  plan  y  en  los  resul- 
tados. Y  ella  se  realizó,  no  como  creen  y  dicen 
filgunos,  con  correrías  de  grupos  independientes 
y  francos,  á  la  manera  de  las  bandas  bárbaras  de 
Artigas  ó  del  Empecinado  de  España,  sino  con 
milicias  regladas,  y  oficiales  cultos  como  Ro- 
jas, Arias,  Ruiz-de-los-Llanos,  Alvarez-Pra- 
do,  y  como  tantos  otros  hijos  de  las  mejores 
familias  de.Salta  y  de  Jujuy  que  operaron  á  la  ca- 
beza de  cuerpos  sometidos  á  una  voluntad  supe- 
rior y  bajo  un  plan  estratégico  en  toda  forma.  Lle- 
gado el  momento,  Güemes  dio  dosgrandes  com- 
bates en  campo  abierto  que  pueden  considerar- 
se como  verdaderas  batallas  campales;  en  ellas 
mostró  que  su  pericia  y  sus  soldados  no  eran 
inferiores  á  los  guerreros  tan  justamente  precia- 
dos contra  quienes  combatían.  Y  es  por  esto 
que  la  célebre  Campaña  de  Salta  forma  el  cuadro 
mas  vivo  y  mas  romanesco  que  sea  posible  en- 
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contrar  en  las  luchas  sangrientas  que  lasraasa?^ 
humanas  hayan  sostenido  alguna  vez,  las  una? 
contra  las  otras,  cualquiera  que  sea  el  pais  don- 
de se  tomen  ejemplos.  (4) 

Hasta  por  su  figura  parejia  Güemes   haber 
nacido  para  el  papel  que  debia  desempeñaren 
la  guerra  de  nuestra    independencia.     Diestrl- 
simo  ginete  si  es  que  hubo  alguno  que  le  igua- 
lara en  aquella    provincia,    que  fama  de  serlo 
mas  tiene  entre  las  nuestras,  todo  contribuia  á 
realzar  en  la  suya  el  tipo  perfecto  de  un  hombre 
ágil,  tan  flexible  como  liviano  para   volaren  alas 
del  brioso  potro,  como  un  pájaro,  por  entre  las 
sinuosidades  del  enmarañado  bosque  y  de  la  ás- 
pera montaña.    Difícil  es  que  nadie,  sin  haberlo 
visto,  se  haga  cargo  de  loque  son  los  bosques 
de  Salta  y  de  Jujuy  :  de  lo  que  son  sus  serranías. 
No  es  solo  el  árbol  espinoso  y  garabatado,    api- 
ñadísimo en  un  desorden  salvage  y  sombrío,  el 
que  ocupa  por  leguas  de  leguas  el^terreno,  levan- 
tándose en  el  llano  y  en  la  sierra  á  treinta  metros 
de  altura;   sino  la  robusta  maleza   que  crece, 
que  se  prende  por  los  troncos  hasta  las  copas 
ligándolo  todo  con  sus  múltiples  agarraderas 
en  una  estension  sin  términos.     Allí   la  vaqula 
es  instinto,  ojo,  vistazo   rápido  como  el   relám- 

• 

(4)  Le  llamamos  célebre  porque  como  tal  la  han  clasifi- 
cado y  csiuiliado  tx)dos  los  historiadores  militares  espa- 
ñoles que  actuaron  en  ella. 
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pago,  para  dar  á  carrera  tendida  en  la  entrada  y 
en  la  salida  del  laberinto,  sin  quedar  trenzado 
entre  las  lianas  6  clavado  en  las  formidables  es- 
pinas que  como  punta  de  puñales  rozan  al  ginete 
que  cruza,  que  escapa,  ó  que  ataca  por  las  aber- 
turas que  caen  á  la  senda  por  donde  pasa  el  ene- 
migo. 

Güemesera  de  una  familia  principal  del  ve- 
cindario de  Salta  que  como  se  sabe  tenia  titulo  de 
ilustre  y  noble  Cabildo  en  la  época  colonial.  Habia 
hecho  su  aprendizaje  de  ginete  desde  niño,  pero 
nunca  habia  dejado  de  ser  culto  ni  se  habia  hecho 
gaucho  bárbaro  y  montaraz  como  Artigas.  Se 
puede  decir  que  Güemes  habia  nacido  caballero 
de  estirpe  y  de  instinto  ;  y  que  su  destreza  admi- 
rable sobre  el  caballo,  era  una  de  esas  aptitudes 
que  Dios  reparte  con  la  estrella  misteriosa  que 
ilumina  la  vida  y  la  carrera  de  cada  uno  de  los 
que  sobresalen  entre  los  hombres.  Su  talla  alta 
y  delgada  se  encorbaba  algo  hacia  adelante  con 
ese  movimiento  agraciado  y  ondulante  del  mim- 
bre que  el  hábito  del  caballo  dá  á  la  peculiar 
manera  con  que  nuestros  gauchos  lo  montan  y 
lo  manejan.  Tenia  la  fisonomía  vivaz,  la  nariz 
aguileña,  poca  barba  como  los  hombres  de  tem- 
peramento bilioso,  el  ojo  centelleante  y  maneras 
adaptadas  ya  fuese  que  tratase  ^on  gentes  cultas, 
con  damas  sobre  todo,  con  las  que  era  asaz  cum- 
plido, ya  que  se  abandonase  á  la  familiar  origi- 
nalidad con  que  sabia  encantar  y  entusiasmar  á 
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los  gauchos  de  Salta.    Si  hubiera  de  buscarse 
una  prueba  de  su  cultura  y  de  su  elevado  mérito 
en  todos  sentidos,  bastai'ia  recordar  que  no  solo 
fué  el   amigo  Intimo   del    virtuoso    y  venerable 
general  Belgrano,  sino  que  el  general  San  Mar- 
tin, que  en  cuanto  á  conocimiento    de  hombres 
jamás  se  equivocaba,   miró  siempre  á  Güemes 
con  verdadero  afecto  y  con  tanta  estimación,  que 
fué  uno  de  los  primeros  á  quienes  le  escribió  de 
su  propia  mano  noticiándole  su  grande  victoria 
del  llano  de  Maipu.     Retrogrademos : 

Cuando   el  general  Belgrano    vio  cual  era  el 
estado  lastimoso  de  los  restos  del  Ejército  Auxi- 
liar del  Pera  que  dejaba  Rondeau  después  de 
su  vergonzosa   campaña  de  1815,  se  convenció 
de  que  nada  podia   emprenderse  con  él,  ni   la 
defensa  siquiera  de  las  provincias  amenazadas 
por  los  realistas ;  y  que  no  quedaba  mas  alter- 
nativa que  retirarlo  á  donde  no  pudiera  ser  alcan- 
zado por  el  enemigo.    Todo  en  él  era  desquicio : 
la  disciplina  estaba  completamente  perdida  y   la 
moral  relajada  ;  los  batallones  eran  apenas  com- 
pañias :  no  habia  administración,  ni  podia  com- 
prenderse como  era  que  Rondeau  habia  podido 
dejar  caer  en  semejante  disolución  un  ejército 
que  San  Martin  le  habia  dado   con   excelentes 
principios  de  organización,  y  que  habia  sido  re- 
montado después  por  los  brillantes  cuerpos  que 
habian  servido  con  el  general  Alvear. 

Por  fortuna  las  milicias  saltanas  que  habia  or- 
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ganizado  Güemes  mostraban  todas  las  aptitudes 
necesarias  para  sustituir  á  los  veteranos  en  la 
defensa  de  su  provincia  :  y  el  general  Belgrano 
pudo  esperar  que  ellas  bastarían  á  contener  al 
enemigo,  mientras  que  él  retrogadaba  á  Tucu- 
man,  y  se  poiiiaá  cubierto;  en  el  tiempo  nece- 
sario para  reorganizarlo  y  hacerlo  digno  de 
servir  sus  banderas.  Tal  era  la  situación  de  las 
cosas  por  parte  de  los  Argentinos. 

Por  parte  de  los  Realistas,  Pezuela  trabajaba 
con  una  actividad  incesante  en  aglomerar  to- 
dos los  medios  de  la  invasión  pronto  y  de 
manera  á  no  dar  tiempo  de  que  el  Ejército 
patriota  se  remontase  y  reorganizase.  Pero 
cuando  mas  empeñado  estaba  en  esta  tarea,  un 
decreto  real  vino  á  elevarlo  al  Virreinato  del 
Perú,  separando  al  Sr.  Abascal,  Marqués  de  la 
Concordia ;  y  el  mando  del  Ejército  Real  pasó 
al  general  don  José  de  Laserna,  militar  de  la 
nueva  escuela,  dotado  de  calidades  serias,  de 
pasiones  templadas,  de  un  criterio  maduro,  y 
que  tenia  una  experiencia  de  la  guerra  campal 
muy  superior  á  la  de  Pezuela  y  á  la  de  los 
hombres  como  Olañeta  formados  en  la  escuela 
tumultuaria  de  los  sucesos  diarios. 

No  bien  se  recibió  Pezuela  del  Vireinato  del 
Perú  cuando  comprendió  toda  la  seriedad  del 
peligro  en  que  se  hallaba  Chile,  si  San  Martin 
Jograba  pisar  al  otro  lado  de  las  Cordilleras;  y 
romo  todos  los  datos  que  recibia  le  convencían 
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deque  era  incuestionable  que  el  General  Argenti- 
no se  aprontaba  á  enniprender  ese  pasage  á  fines 
de  año,  Pezuela  le  expidió  órdenes  terminantes 
y  urgentes  á  Laserna  de  que  á  toda  costa 
entrase  en  las  Provincias  Argentinas.  Creía  el 
Virrey  que  atacadas  por  un  ejército  veterano 
de  la  importancia  que  tenia  el  nuevo  ejército  rea- 
lista, San  Martin  tendría  que  ocurrir  á  reforzar 
la  linea  de  Tucuman  y  de  Salta,  y  que  entonces 
quedaría  paso  para  que  cuatro  mil  hombres  del 
de  Chile  cayesen  sobre  Mendoza. 

Para  comprender  bien  los  sucesos  y  los  gran- 
des intereses  que  se  iban  á  jugar  al  Norte,  en 
este  terrible  drama  del  año  XVI,  oigamos  al 
mismo  Pezuela  que  dirigiéndose  á  Marcó  del 
Pont  Presidente  y  Gobernador  del  Reino  de 
Chile,  le  decia: — *Hé  escrito  al  general  Laserna 
«  acompañándole  copia  de  todos  los  papeles 
«  de  V.  S.  Le  reitero  al  mismo  tiempo  como 
«  medida  indicada  por  todos  los  antecedentes, 
«  que  sin  pérdida  de  momentos  se  ponga  en 
«  marcha  para  poney^se  en  el  Tucuinan,  y  se 
«  detenga  allí  sin  pasar  adelante  hasta  obser- 
ve var  los  movimientos  de  los  insurgentes  en 
«  todos  los  puntos  que  ocupan  y  cerciorarse 
«  bien  desús  positivas  intenciones:  de  mane- 
«  ra  que  no  pueda  caberle  la  menor  duda  acerca 
«  de  estas,  ni  re<:elo  de  ser  engañado  por  ellos 
«  mismos,  ni  por    los  poríugueseSj  si  vienen 
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4c  de  mala  fé,  como  lo  teme  el  Encargado,  (5) 
4c  Esta  marcha  hasta  Tucuman  y  Santiago  del 
«  Estero  ejecutada  con  celeridad,  es  el  medio 
«  infalible  para  desbaratar  los  proyectos  de 
«  San  Martin  sobre  Chile,  si  fuese  cierto  que 
«  piensa  seriamente  en  invadirle;  por  que  noti- 
4c  ciosos  los  caudillos  de  la  aproximación  de 
«  Laserna,  es  mas  natural  que  se  reúnan  para 
«  resistirle  que  el  exponerse  si  la  emprenden 
«  por  la  Cordillera  á  ser  batidos  por  frente  y 
4c  espalda.  Gradúo  pues  que  dentro  de  dos 
«  meses  de  la  fecha,  estará  V.  S.  libre  por 
4c  esta  parte  de  las  amenazas  de  San  Martin, 
«  y  convendrá  que  V.  S.  se  mantenga  en  ob- 
^  servacion  de  esto,  para  que  en  el  caso  que 
4(  él  se  repliegue  sobre  el  Tucuman  contra  La- 
4(  serna  haga  V.  S.  un  movimiento  sobre  Men- 
«  doza  que  atraiga  su  atención.»  (6)  El  histo- 
riador Torrente,  que  ha  escrito  como  se  sabe 
con  una  completa  posesión  délos  datos  oficia- 
les y  Archivos  españoles,  dice  también: — «Cuan- 
«  do  el  general  Pezuela  libre  ya  de  los  graves 
«  peligros  que  amenazaban  á  sus  divisiones 
«  ambulantes  se  preparaba  á  emprender  opera- 
re ciones  mayores;  y  cuando  solo  esperaba  la 

(5)  Se  refiere  al  Brigadier  don  Juan  Bautista  Es- 
teller ,  comisionado  militar  de  España  en  Rio  Ja- 
neiro. 

(6)  Ofií!Ío  de  t  de  Noviembre  de  1810. 
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«  reunión  de  los  batallones  de  Estramadura   v 

• 

«  dennas  fuerzas  que  se  le  habia  prometido 
«  para  caer  sobre  el  ejército  de  Rondeau,  ocu- 
«  par  las  provincias  de  Salta  y  de  Tucuman,  y 
«  los  Valles  de  Catamarca  y  la  Ríoja,  entrar  en 
«  comunicación  directa  con  el  Reino  de  Chile,  y 
«  obrar  en  combinación  con  las  fuerzas  que 
«  aquel  Presidente  hiciese  salir  para  Mendoza, 
«  se  recibió  la  Real  Orden  de  14  de  Octubre  del 
«  año  anterior  por  la  que  habia  sido  nombrado 
4t  Virrey  del  Perú,  etc.,  etc.  » 

El  genersl  Laserna  era  un  militar  muy  supe- 
rior á  Pezuela.  Tenia  un  carácter  bastante  re- 
flexivo, y  era  poco  inclinado  á  operaciones  atro- 
pelladas que  no  hubiesen  sido  preparadas  con 
seriedad  en  los  propósitos  y  (^on  seguridad  en 
los  medios  de  ejecución.  Verdad  es  que  él, 
como  todos  sus  compañeros,  habia  llegado  á 
América  tan  convencido  de  la  superioridad  de 
los  soldados  europeos,  que  pensaba  que  las 
nuevas  tropas  de  su  mando  poco  mas  tendrían 
que  hacer  que  marchar  adelante,  para  ir  arro- 
llando indios  y  criollos  pusilánimes,  entecos  y 
destituidos  de  aptitudes  militares,  que  quedarían 
sometidos  con  unas  cuantas  sableadas  y  con 
dos  ó  tres  horcas  en  cada  pueblo.  Pero  todo 
lo  que  veía  y  oía  ahora,  en  el  teatro  de  los 
sucesos  le  hacia  pensar  de  otra  manera;  y  ha- 
bia comenzado  á  comprender  que  al  entrar  en 
el  suelo  argentino  era  de  creer  que  no  solo  ha- 
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bia  de  encontrar  tropas  firmes  y  expertas,  sino 
masas  populares  llenas  de  ardor  y  resueltas 
á  todo  con  un  brio  y  con  una  tenacidad  esencial- 
mente española.  (7) 

A  los  pocos  días  de  haber  llegado  á  su 
cuartel  general,  Laserna  tuvo  ya  un  ejemplo 
harto  serio  que  debió  darle  mucho  que  pensar 
sobre  la  guerra  que  emprendia.  Entre  los  ofi- 
ciales que  habían  venido  con  él,  era  uno  de 
los  mas  gallardos  y  bravos  el  teniente  coronel 
de  fusileros  don  Pedro  Zavala.  Confiando  mu- 
cho el  general  en  los  datos  é  informes  que  pu- 
diera darle  este  gefe,  lo  hizo  adelantar  por  la 
Quebrada  de  Sococha  para  que  inclinándose  á 
la  derecha  de  Yavi  se  situase  con  ciento  y  tan- 
tos hombres  en  Colpayo  y  cubriese  el  flanco 
derecho  de  otras  fuerzas  con  que  el  general 
Realista  se  proponia  explorar  por  su  frente  las 
entradas  de  la  Quebrada  de  Uma-Huackac.  (8) 

(7)  Hasta  ahora  la  nuestra  es  la  raza  que  en  España 
y  en  América  ha  ton  ¡do  energía  mas  indomable  contra 
los  invasores  esfraños. 

(8)  Esta  denominación  ofrece  una  allernati va  curiosa. 
A  mi  convicción  de  que  contiene  una  leyenda  ó  un  rito 
antiguo  y  pre-colombiano.  se  ha  pretendido  objetar 
que  como  los  indios  no  dicen  Vaca  sino  Huaca  ó  Wacaj  el 
nombre  de  la  Quebrada  significa  puramente  Cabeza  de 
Vací,  La  dirección  seria  contraria  á,  la  gramática  del 
quichua,  según  la  cual  el  genitivo  precede  y  se  antepone 
al  sustantivo,  en.cuyp  caso  el  nombre  seria  Vaca  de  Cabeza: 
lo  que  es  absurdo.     Yo  he   sostenido  siempre  que    Urna- 
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Güemes  habia  encargado  al  Coronel  Campero 
Marqués  de  Yavi  y  del  Tojo,  la  vigilancia  de 
esos  puntos  que  constituian  el  flanco  izquierdo 
de  la  línea   en    que  se   proponia  operar;   y  el 
Marqués  á  quien  llannaremos  coronel  Canipero 
en  adelante  habia  encargado  sus  avanzadas  al 
comandante  don  Bonifacio  Ruiz-Llanos,  oficial 
activo  y  enn prendedor,  que  habia  hecho  las  ante- 
riores campañas  del  general  Belgrano.  No  bien 
supo  este  oficial  la  posición  que  ocupaba  el  gefe 
realista  cuando  hizo  aproximar  sobre  él  una  par- 
tida de  noventa  hombres  compuesta  de  treinta 
Dragones  infernales^  veinte  milicianos  ó  Gau- 
chos y  treinta   indios  vaquéanos  de    macana. 

J/tMiraft  equivalia  á  oráculo,  cabeza  que  habla:  capul  loquena, 
6  bien  casa  ó  templo  de  adivinaciones.  En  estos  últimos 
meses  he  tenido  ocasión  de  conversar  de  esto  con  mi  res- 
petable amigo  el  Sr.  E.  Caballero,  jurisconsulto  boliviano 
de  reputación  y  de  grande  saber,  que  ha  desempeñado 
altos  destinos  diplomáticos  en  el  Brasil  y  en  el  Para- 
guay; y  á  pedido  mió  me  ha  dirigido  la  carta  siguiente 
que  comprueba  plenamente  la-?  deducciones  que  yo  habia 
sacado  de  la  observación  de  la  lengua  misma:— «Con- 
«  testando  á,  la  pregunta  que  V.  me  hace  sobre  el  origen 
«  do  la  palabra  Humaguafa,  nombre  de  un  dei)artamento 
«  de  la  Provincia  de  Jujuí,  le  diré  que  en  el  misino  pue- 
u  blo  he  oído  que  existe  una  tradición,  según  la  rual, 
«  habia  en  tiempo  remoto  una  calavera  célebre,  por 
«  cuanto  los  moradores  creían  que  este  cráneo  se  lamen- 
«  taba  por  las  noches:  de  allí  viene  el  nombre  de  kurna- 
«  guacac — cabeza  que  llora.  Buenos  Aires,  Enero  8  de 
«  1888 — Eugenio  Caballero,» 
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Era  la  media  noche  cuando  los  patriotas  llega- 
ron al  lugar  de  la  escena;  y  pasando  á  reta- 
guardia del  enemigo  esperaron  á  que  saliera 
la  luna,  para  dar  la  sorpresa.  Un  (*.apitan 
Rivera  y  un  teniente  González  echaron  pié  á 
tierra  con  veinte  infernales  y  veinte  gauchos^ 
atacaron  de  frente  al  piquete  enemigo  mientras 
el  resto  caia  á  caballo  sobre  las  caballadas. 
Los  realistas  tuvieron  tiempo  sinembargo  de 
tomar  sus  armas  y  de  agruparse  en  una  pe- 
queña elevación  que  estaba  inmediata,  donde 
trataron  de  defenderse;  pero  fueron  al  fin  lite- 
ralmente exterminados  con  su  gefe,  quien  no 
queriendo  rendirse  (dice  el  parte),  murió  á  ma- 
nos del  capitán  Rivera. 

Este  hecho  que  fué  muy  sonado  entre  los 
realistas  con  algunos  otros  del  mismo  género, 
les  daban  ya  ideas  muj''  diversas  de  las  que 
habian  traido  sobre  la  calidad  de  nuestros  sol- 
dados y  de  las  milicias  con  quienes  venian  á 
batirse.  No  pocas  veces  habian  visto  también 
con  asombro  que  nuestras  partidas  de  caballe- 
ria  no  se  limitaban  á  simples  correrlas  y  sor- 
presas, sino  que  cuando  la  ocasión  se  les  pre- 
sentaba favorable  ó  necesaria  daban  cargas 
admirables  y  correctas  como  las  mejores  tropas 
de  línea,  ó  echaban  pié  á  tierra  como  Dragones 
con  un  brio  v  con  una  fiereza  indomable,  en 
los  buenos  lo  mismo  que  en  los  malos  trances. 

Con    estos    hechos  preliminares,  Laserna  y 
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Valdés,  comenzaron  á  comprender  como  era 
que  los  realistas  habían  podido  ser  vencidos  en 
las  invasiones   anteriores   sin    haber    logrado 
hasta  entonces  sacar  ningún  resultado  definitivo 
de  sus  esfuerzos  ni  aún  de  sus  victorias;  y  bajo 
el  influjo  de  estas  impresiones  poco  lisongeras, 
el  general  en   gefe  le    hizo    presente  al  Virey 
Pezuela  los  graves  temores  y  las  dudas  que  le 
asaltaban  en  cuanto  al  éxito  de  una   invasión 
para  la  cual  no  se  creia  con  medios  suficientes 
contra  enemigos  de  una  bravura  notoria  y  acos- 
tumbrados ya  á  vivir    combatiendo  con  ánimo 
de  no  ceder.    Según  las  ideas  de  Laserna  se 
UQcesitaban  dos  ejércitos  como  el  que  mandaba 
para  esta  campaña;  uno  para  mantener  su  línea 
de  comunicaciones  y  parques  de  reserva,  y  otro 
para  operar    en    sus   flancos   mientras    el  del 
centro  marchase    sobre  Tucuman  y    Córdoba. 
El  Brigadier   Olaííeta  y   su  cuñado  el  coronel 
Marquiegui,  que  eran  homl)i*es  apasionados  y 
de  otra  escuela,  se  reian  de  las  preocupaciones 
clásicas  de  Laserna;  y  como  eran  de  los  gefes 
mas  antiguos  de  aquel  ejército  miraban  de  reojo, 
y  como  á  clasicones  de   cotufa,  á  los  nuevos 
oficiales  que  habían  venido  de  Europa.     Para 
ellos  todo    consistía  en   atacar  pronto,   brava- 
mente, y  en   este  sentido  le    habían  escrito  á 
Pezuela  criticando  la  poca  resolución  del  nuevo 
general.  (9) 

(9)    García  Camba,  Memoria  sobre  las  guerras  de  Amé- 
rica, vol.  ly  pág.  225. 
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Pezuela  recibió  mal  por  consiguiente  las  in- 
dicaciones de  su  sucesor,  é  insistió  en  que  era 
preciso  atacar  de  punta  por  el  frente  arrollando 
los  gauchos  hasta  ocupar  á  Tucuman  para  de- 
sembarazar pronto  á  Chile  del  peligro  en  que 
estaba;  insistió  en  que  con  pequeñas  divisiones 
de  soldados  aguerridos  como  los  que  Laserna 
tenia,  era  fácil  cortar  y  destruir  las  guerrillas 
que  lo  incomodaran  por  los  flancos. — «El  infa- 
tigable Pezuela  (10)  acudia  á  cuantos  puntos  era 
llamada  su  atención.  Potosí  se  vio  muy  pronto 
surtido  de  una  cantidad  mayor  de  municiones 
y  pertrechos  de  guerra  de  la  que  tenia  antes 
de  su  incendio:  fueron  enviados  al  mismo  tiem- 
po algunos  buques  á  Chile  con  tropas,  arma- 
mento y  auxilios  pecuniarios.  Se  remitieron 
igualmente  al  Alto-Perú  grandes  sumas  de  di- 
nero, y^efuerzos  de  tropas  y  todo  lo  que  podia 
necesitarse  para  llevar  á  cabo  la  espedicion 
sobre  el  Tucuman.  Eran  tan  vivos  los  deseos 
de  Pezuela  de  ver  realizados  sus  proyectos 
sobre  este  punto,  que  no  había  correo  en  el 
que  no  inculcase  al  nuevo  .ereneral  esta  idea 
que  formaba  el  objeto  principal  de  sus  desve- 
jos.  Grande  repugnancia  tenia  Laserna  para 
emprender  esta  marcha.  Conocia  las  dificul- 
tades que  se  oponian  á  su  buen  resultado,  le 
faltaba  un  cuerpo  de   reserva  que  al  paso  que 

(10)    Copiamos  á  Torrente. 
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mantuviese  en  sujeción  las  provincias  del  Alto- 
Perú  le  sirviera  de  centro  para  recibir  de  él 
nuevos  recursos,  si  llegaba  á  necesitarlos  6  para 
hallar  un  punto  de  apoyo  seguro  en  caso  de 
algún  imprevisto  contraste,  pero  se  determi- 
nó á  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  supe- 
riores, para  que  en  ningún  tiempo  pudieran  ser 
interpretados  sus  reparos  como  falta  de  subordi- 
nación ó  como  flojedad  de  ánimo.  Así  pues, 
habia  empleado  los  últimos  meses  del  año  de 
1816  en  organizar  su  ejército,  en  proveerse  de 
toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  y  en  pro- 
porcionarse asémilas  para  principiar  aquella 
importante  operación! Mas  el  pomposo  apa- 
rato de  los  Europeos  y  su  táctica  no  bastaban 
para  hacer  la  guerra  en  América.  Se  necesi- 
taban soldados  acostumbrados  á  aquel  clima  y 
que  conociesen  particularmente  al  enemigo  que 
iban  á  combatir,  su  carácter,  sus  inclinaciones, 
sus  astucias  v  sus  ardides; »  dice  Torrente. 

Se  preparaba  como  se  vé  un  drama  ardiente 
y  terrible  en  la  provincia  de  Salta.  Para  pasar 
á  Chile  era  preciso  que  San  Martin  y  el  pais 
descansasen  en  la  confianza  de  que  Güemes 
defendería  palmo  á  palmo  el  suelo  de  la  patria, 
contra  la  invasión  de  un  ejército  que  ora  sin 
disputa  el  mejor  que  habia  pisado  en  la  Amé- 
rica del  Sur  después  de  los  ingleses  de  Whi- 
telocke. 

Cuando  el  éxito  ha  consagrado  los  resultados 
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de  un  problema  político  6  de  un  problema  de 
guerra,  es  muy  fácil  mirarlo  como  un  efecto 
natural  de  las  cosas,  y  tomar  en  menos  la  parte 
del  esfuerzo  individual  y  del  de  conjunto  que  ha 
costado;  es  decir — del  genio  y  de  la  abnega- 
ción con  que  se  ha  conseguido.  Pero  si  se 
compara  el  fracaso  miserable  de  Carrera  en 
la  defensa  de  Chile,  el  de  Artigas  en  la  defensa 
de  la  Banda  Oriental  contra  el  ejército  portu- 
gués y  si  se  toma  en  cuenta  la  inmensa  dife- 
rencia que  separaba  las  tropas  de  Laserna,  de 
las  tropas  de  Gainza  ó  de  Lecor,  sobretodo, 
si  se  reflexiona  en  la  superioridad  y  en  la  com- 
petencia de  los  gefes  y  de  la  oficialidad  que 
acompañaban  al  primero,  se  comprenderá  bien 
cuanto  mas  serio  era  el  conflicto  en  que  iba  á 
operar  Gúemes  y  cuanto  mas  grande  fué  la 
victoria  que  obtuvo,  cuando  después  de  haber 
bazuqueado  y  estropeado  en  cien  encuentros 
parciales  á  los  vencedores  de  Baylen  y  de  Ta- 
lavey^a  acabó  por  humillar  el  orgullo  de  sus 
lineas  veterai^.as  en  dos  grandes  combates,  que 
fueron  mas  bien  dos  gloriosas  batallas,  obli- 
gándolos á  una  retirada  precipitadísima  sin  la 
que  no  se  hubieran  salvado  de  la  vergüenza 
de  una  capitulación,  que  cada  dia  se  hacia 
mas  inminente  para  ellos.  Este  precioso  re- 
sultado fué  la  obra  de  una  campaña  preparada 
por  el  gefe  patriota  con  suma  previsión  y  con 
un  método  admirable,  que  puso  en  relieve    la 
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energía  de  las  provincias  argentinas  cuyos  ha- 
bitantes se  mostraron  soldados  con  una  bravura 
que  no  ha  sido  superada  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo.  Nuestra  historia  debe  pues  real- 
zar con  esmero  esta  página  gloriosa  donde 
brillan  tanto  los  rasgos  acentuados  de  nuestro 
país. 

Por  mas  que  el  general  San  Martin  hubiera 
procurado  ocultar  sus  preparativos,  Pezuela 
tenia  datos  fehacientes  para  suponer  que  su 
propósito  era  moverse  sobre  Chile,  de  Octubre 
á  Diciembre  de  1816 ;  asi  es  que  para  impe- 
dirlo le  ordenó  categóricamente  á  Laserna  que 
se  pusiese  en  marcha  sobre  nuestras  fronteras 
y  que  invadiese  á  Salta  en  el  mes  de  Setiem- 
bre á  mas  tardar. 

En  ese  tiempo,  Güemes  estaba  ya  pronto  pa- 
ra recibir  á  los  enemigos  que  venian  á  buscarlo. 
Había  dispuesto  sus  fuerzas  con  habilidad  no 
solo  por  los  puntos  en  que  las  habia  situa- 
do, sino  por  las  aglomeraciones  proporciona- 
das con  que  habia  distribuido  su  número  para 
que  tuviesen  consistencia  y  empuge  propio 
cada  una  en  su  terreno.  Así  es  que  cuando  el 
general  Belgrano  le  escribia  inquieto,  avisán- 
dole que  según  sus  informes,  de  un  momento 
á  otro  debia  ser  invadida  la  provincia  de  Salta 
y  que  urgiese  sus  medidas  para  recibir  al  ene- 
migo, Güemes  le  contestaba  —  «  Seguranciente 
<c  intentan  incomodarnos  con  falsos  amagos . 
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<(  pero  se  engañan.  Tiempo  ha  que  todo  está 
«  dispuesto  de  un  nnodo,  que ,  á  mi  primera 
«  voz,  se  presentarán  los  bravos  que  les  han 
«  de  hacer  sentir  todo  el  peso  del  rigor,  sin  que 
«  sea  necesario  mientras  llega  este  dichoso  dia 
«  que  se  separen  de  sus  labores  y  talleres  ni 
xi  del  lado  de  sus  familias, y>  (11)  Héaqul  la  clase 
de  soldados  con  que  Güemes  se  proponia  con- 
tener á  los  discípulos  de  Wellington  y  de  Cas- 
taños que  venian  de  vencer  á  Dupont  y  á  Junot, 
á  Victor,  á  Soul  y  á  Suchet. 

Entre  el  Alto-perú  y  las  provincias  Argenti- 
nas no  hay  sino  un  camino  estratégico  por 
donde  un  ejército  invasor  pueda  operar  de 
frente  con  todo  su  material.  Ese  camino  es 
el  de  \^  Quebrada  de  Huma-Huachack:  angos- 
tura estrechada  por  masas  ásperas  de  monta- 
ñas al  uno  y  al  otro  lado.  Por  el  lado  del  norte, 
^sta  angostura  ó  Quebrada  comienza  en  las 
haciendas  de  Yavi,  (12)  y  del  Tojo,  terminando 
por  el  lado  del  sur  en  Huc-Kya  y  Till-Kara.  (13) 
Las  sierras  en  que  se  encajona  este  trayecto 
forman  un  laberinto  de  rajaduras  que  produ- 
cen algunos  desfiladeros  por  donde  se  puede 

(11)  Oficio  de  Güemes  del  30  de  Diciembre  de  1816. 

(12)  Palabra   española    corrompida  por    llave    ó    en- 
trada. 

(13)  Huc-Kia:    la   Bajada   angosta— Tí//a  ó  Till-cara  : 
Jos  Bárbaros. 
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pasar  á  Tarija  y  Oran  (14)  tomando  al  nacienteí 
y  al  Despoblado  tomando  al  poniente.  Hacia  el 
lado  de  Tarija  las  montañas  comienzan  á  des- 
cender en  la  dirección  del  rio  Bermejo,  for- 
mando valles  y  depresiones  ondulosas  llenas 
de  grandes  selvas  y  campos  pastosos,  que  se 
unen  en  una  sola  región  con  Oran  y  con  el 
ChacU'Huallampa,  al  oriente  de  Jujuí  y  de 
Salta.  El  Despoblado  es  una  aglomeración  de 
mesetas  (plateaux)  situadas  dentro  de  las  cum- 
bres, que  unen  la  provincia  de  Jujuí  con  las 
ramificaciones  fundamentales  de  los  Andes  por 
el  lado  del  poniente,  donde  pacian  los  rebaños 
y  ganados  de  las  pingües  haciendas  de  Ctichin- 
Hucha  (15),  de  la  Rinconada^  del  Puesto  y  áe\ 
Toro  pertenecientes  todas  á  la  ilustre  familia 
(le  Campero  Pérez  de  Uriondo,  cuyo  primogé- 
nito, inmensamente  rico,  gozaba  del  titulo  de 
Marqués  de  Yavi  y  del  Tojo.  Y  hago  notar 
estos  detalles  por  la  relación  indispensable  que 
tienen  con  los  graves  acontecimientos  que  voy 
á  referir. 

Así  pues,  para  entrar  erí  el  territorio  argentino^ 
el  ejército  realista  estaba  obligado  á  bajar  for- 
zosamente por  la  Quebrada  de  Huma-Huachac 
dejando  á  su  flanco  izquierdo  los  desfiladero» 

(14)  Tarik:  Los  valles— Oran  ó  (Uran)  las    tierras  lla- 
nas y  bajas. 

(15)  El  Bajo  de  los  Chanchos  que  generalmente  pro- 
nuncian Cuchinoca. 
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intrincados  y  portezuelos  de  Tarija  y  de  Oran,  y 
ásu  flanco  derecho  las  mesetas  y  las  abras  del 
Despoblado.  Fuera  del  camino  del  centro  de 
la  Quebrada  es  imposible  bajar  estratégica- 
mente del  Alto-Perú  á  los  territorios  argenti- 
nos. La  dificultad  pues  que  esta  campaña  ofre- 
cia  á  los  Realistas,  era — que  no  podían  desem- 
bocar en  la  provincia  de  Jujuí  sin  esponer  sus 
flancos  y  su  retaguardia  á  las  fuerzas  argentinas 
que  operasen  contra  ellos  por  el  lado  de  Oran  y 
del  Bermejo. 

Güemes  habia  dispuesto  su  plan  de  defensa  en 
esta  forma.  Sus  fuerzas  se  proyectaban  en  dos 
líneas  oblicuas,  á  manera  de  un  abani^;o  cuyo 
ángulo  se  cerraba  en  la  ciudad  de  Salta,  donde 
tenia  su  cuartel  general.  La  línea  de  la  derecha 
oblicuaba  sobre  Oran,  que  era  el  punto  de  apoyo 
de  las  divisiones  avanzadas  quedebian  cubrir  los 
valles  intermedios  hasta  Tarija.  La  línea  déla 
izquierda  oblicuaba  hasta  la  Rinconada^  una  de 
las  haciendas  del  Marqués  del  Tojo  situada  en  el 
estremo  noroeste  del  Despoblado,  con  avanza- 
das sobre  Cuchin'Hiicka  y  sobre  Abra-Pampa : 
dos  puntos  tangentes  con  los  desfiladeros  de  la 
Quebrada  que  es  como  una  espina  dorsal  en 
el  certro. 

La  línea  de  la  derecha  estaba  á  cargo  de  dos 
hombres  sólidos  y  de  una  actividad  incesante. 
Mandaba  las  fuerzas  de  Oran  donde  como  hemos 
dicho  estaba  la  base  del  flanco  derecho,  el  tenien- 
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te  coronel  don  Manuel  Eduardo  Arias,  y  el 
cuerpo  avanzado  sobre  Tarija  estaba  á  las  órde- 
nes de  Pérez  de  Uriondo,  pariente  del  Marqués 
de  Yavi,y  amigo  personal  de  Güemes  desde  la 
infancia.  Entre  las  dos  divisiones  componian  un 
total  de  mil  doscientos  hombres  de  milicia  bien 
organizada,  con  un  piquete  veterano  de  cien  Dra- 
gojies  Infernales  (16)  al  mando  del  mayor  D. 
Francisco  Gorriti,  conocido  con  el  nombre  de 
Pachi.  Estas  fuerzas,  así  como  todas  las  otras 
que  obedecían  las  órdenes  de  Güemes,  estaban 
armadas  con  sable,  con  fusil  con  boleadoras  y 
con  lazo;  y  usaban  generalmente  ¿7war(ia-7m>nfó5 
de  cuero ,|lo  que  no  solo  les  daba  mucha  superio- 
ridad para  maniobrar  dentro  de  las  selvas,  sino 
que  les  servia  para  azorar  al  enemigo  por  el 
estrépito  de  sus  cargas,  haciendo  aparecer  cada 
partida  con  triple  número  del  que  realmente 
tenia. 

La  línea  de  la  izquierda  estaba  aparentemente 
al  cargo  del  Marqués  de  Yavi,  que  habiéndose 
declarado  patriota  decidido,  se  habia  dado  (él 
mismo)  el  grado  de  Coronel  Mayor.  Aunque  el 
Marqués  era  hombre  inepto  para  la  milicia,  ofre- 
cía la  ventaja  de  ser  muy  rico  y  de  sostener  sus 
fuerzas  con  los  numerosos  arrendatarios  ó  sier- 
vos de  sus  campos  del  Despoblado  y  habia  sido 
indispensable  contemporizar  con  el  título  y  con  el 

(16)    Cuerpo  veterano  de  Dragones. 
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mando  quehabia  asumido;  pero  quien  realmente 
dírigia  todas  esas  tropas  era  el  Teniente  Coronel 
don  Juan  José  Quesada,  militar  de  línea  á  quien 
se  le  suponian  aptitudes ;  y  que  habiendo  deser- 
tado poco  tiempo  antes  del  ejército  de  Rondeau, 
habia  tomado  servicio  con  Güemes  y  pasado  de 
allí  á  asesorar  y  dirigir  al  Marqués.  Esta  línea 
constaba  de  nuevecientos  hombres. 

En  la  línea  del  centro,  que  era  la  que  debia 
formar  el  eje  de  las  fuerzas  que  operaban  en  las 
dos  líneas  oblicuas  que  he  descrito,  mandaba 
el  mismo  Güemes :  tenia  su  cuartel  general  en 
Salta,  que  era  por  consiguiente  el  punto  de  apo- 
yo, con  fuerzas  avanzadas  en  la  proyección  de 
la  Quebrada,  que  entraban  6  se  replegaban  de 
frente  según  las  circunstancias,  alas  órdenes  del 
Coronel  Urdininea  v  del  Teniente  Coronel  don 
Juan  Antonio  Rojas  que  era  en  quien  confiaba 
Güemes  el  éxito  de  las  operaciones  de  esta  parte. 

El  plan  de  Güemes  era  hacer  que  sus  divisio- 
nes déla  derecha  y  de  la  izquierda  convergiesen 
sobre  los  flancos  de  la  línea  vertical  que  formaba 
la  Quebrada,  á  medida  que  los  Realistas  entrasen 
por  ella,  de  manera  que  cuando  estos  saliesen  á 
los  valles  abiertos  de  Salta,  encontrasen  obstrui- 
da su  comunicación  con  sus  puntos  de  apoyo  y 
<!on  todos  los  puestos  de  su  retaguardia;  ó  bien 
tuviesen  que  diseminar  gruesas  divisiones  á  de- 
recha é  izquierda,  debilitando  el  centro  de  su 
marcha  ó  estacionándola  mientras  operaban  por 
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desembarazar  sus  flancos.  Dueño  él  entonces  de 
ocurrir  á  donde  fuera  necesario  aglomerar  mayo- 
res fuerzas,  creia  poder  batir  al  enemigo  en  cual- 
quiera de  estas  hipótesis,  plegando,  diré  así,  las 
partes  movibles  del  abanico  en  cualquiera  de  sus 
tres  puntos  cardinales,  para  ser  allí  el  mas  fuerte; 
mientras  que  los  Realistas  estaban  en  imposibili- 
dad de  concentrarse  á  uno  6  á  otro  lado  con  la 
misma  precisión.    La  base  de  las  fuerzas  del 
centro  era  el  regimiento  de  Dragones  Infernales 
apoyado  por  la  población  campesina  de  las  in- 
mediaciones de  la  Ciudad,  cuya  bravura  y  deci- 
sión podia  ponerse   á    toda    prueba  sin  riesgo 
alguno  de  que  flaquease. 

Para  que  una  campaña  defensiva  pueda  dar 
resultados  y  hacer  retrogradar  al  enemigo,  es 
menester  que  en  el  sistema  de  movimientos 
que  se  coordinen  haya  un  punto  movible  cuya 
fuerza  pueda  tener  iniciativa  y  acción  propia 
para  ofender  al  invasor,  al  mismo  tiempo  que 
todo  el  resto  de  los  esfuerzos  se  concretan  á 
la  defensiva.  Güemes  no  podia  llevar  esta  ini- 
ciativa ofensiva  por  el  lado  de  Oran,  pues  es- 
tando descubierto  su  flanco  por  ese  costado 
tenia  que  aglomerar  en  él  medios  defensivos 
que  cubriesen  á  Salta.  Por  el  centro  tampoco 
podia  contener  á  tropas  como  las  del  Ejército 
Realista,  poniéndose  frente  á  frente  con  ellas 
antes  de  bazuquearlas.  Pero,  como  su  costado 
izquierdo  estaba  cubierto  por  el  Despoblado  y 


DEL  CORONEL  GUEMES   EN   SALTA         589 

por  las  ramificaciones  de  los  Andes,  que  caen 
por  ahí  podia  disminuir  allí  las  fuerzas  defen- 
sivas, poniendo  puramente  fuerzas  flanqueado- 
ras  que  abrigadas  en  las  Punas  incomodasen  y 
pusiesen  en  conflicto  al  enemigo  obligado  á 
guardar  sus  puestos  de  retirada  y  de  retaguar- 
dia. Esta  parte  de  la  obra  era  la  que  estaba 
encomendada  al  Marqués  de  Yavi. 

Ni  el  General  Realista  don  José  de  Laserna, 
ni  los  otros  gefes  que  lo  acompañaban,  eran 
hombres  á  quienes  pudiera  esconderse  la  base 
estratégica  de  la  defensa  tomada  así  en  gene- 
ral. La  naturaleza  del  terreno  en  que  iban  á 
operar  y  los  primeros  encuentros  que  tuvieron 
con  las  guerrillas  de  avanzadas,  bastaron  á 
convencerlos  de  que  Güemes  se  proponía  obrar 
vigorosamente  por  los  flancos  antes  de  ofre- 
cerles oposición  verdadera  por  el  frente.  Su- 
poniendo también,  como  era  natural,  que  sus 
principales  masas  estuviesen  aglomeradas  entre 
Oran  y  Tarija,  Laserna  formó  dos  fuertes  co- 
lumnas: puso  una  de  ellas  al  mando  del  coi-o- 
nel  Marquiegui  para  que  corriéndose  sobre  su 
izquierda  fuese  á  ocupar  sólidamente  á  Tarija; 
mientras  la  otra,  á  las  órdenes  de  Ola  neta  iba 
á  colocarse  en  Yavi  para  despejar  la  Quebrada 
y  mantener  por  su  izquierda  las  comunicacio- 
nes con  la  otra  columna  de  modo  que  llegando 
el  caso  pudieran  ambas  combinarse.  No  bien 
se  inició  el  movimiento  cuando  las  guerrillas 
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descubridoras  de  los    Patriotas  comenzaron  á 
recorrer  con  grande  actividad  los  puntos  inme- 
diatos,   molestando   vivamente  á  las  guardias 
realistas;  y  á  medida  que  la  ocupación  de  Ta- 
rija  se  revelaba  como  una  operación  sólida  y 
determinada,  las    masas   de    los    patriotas   se 
aglomeraban  también  dia  á  dia  hacia  ese  costa- 
do, de    modo  que   Marquiegui  se  abstuvo  de 
pasar  adelante  sobre  Oran,  é  informó  á  Laserna 
de  que  siendo  serias  y  numerosas  las  fuerzas 
que  tenia  á  su  frente,  no  consideraba  prudente 
bajar  á  los    llanos  y    comprometerse    en   una 
marcha  sobre  Oran  con  peligro  de  ser  envuelto 
y  de  tener  que  retirarse  en  malas  condiciones; 
y  hacia  notar  la   conveniencia  de  que  todo  el 
Ejército  operase  sobre  la  Quebrada  para  desaho- 
gar su  división. 

La  columna  de  Olafieta  tenia  también  com- 
prometida su  derecha;  pues  desde  que  había 
amagado  entrar  á  la  Quebrada,  Güemes  había 
reforzado  la  división  del  Marqués  (17)  para 
que  operase  vivamente  sobre  el  flanco  enemiga 
y  sobre  la  retaguardia,  si  es  que  esa  columna 
se  aventuraba  á  meterse  en  la  angostura.  Era 
claro  que  para  hacerlo,  el  gefe  enemigo  tenia 
que  fraccionarse  y  diseminar  piquetes  á  su  es- 
palda y  por  sus  costados;  de  modo  que  Güe- 
mes contaba    con  destrozárselos  en   detalle  y 

(17)    Parte  oficial  de  24  de  Setiembre  de  1816. 
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por    sorpresas,    hasta  obligarlo  á   retrogradar 
para  ponerse  fuera  de  su  alcance. 

El  precioso  y  pronto  resultado  que  dio  esta 
combinación  de  operaciones  fué  tan  rápido  que 
á  todos  les  pareció  muy  natural.  Para  toda  la 
linea  patriota,  de  Tarija  al  Despoblado,  habia 
venido  á  ser  evidente  que  los  realistas  tenian 
que  retirarse,  por  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas que  los  iba  envolviendo  por  cada  uno  de 
los  flancos  y  por  el  centro  donde  el  comandan* 
te  Rojas  y  los  Infernales  comenzaban  á  ganar 
una  terrible  nombradla.  El  teniente  Coronel 
Uriondo  desde  Tarija,  el  Marqués  desde  el 
Despoblado,  y  todas  las  otras  divisiones,  esta- 
ban pues  convencidas  que  de  un  momento  á 
otro  los  realistas  tenian  que  pronunciarse  en 
retirada.  Y  en  efecto:  tanto  Marquiegui  como 
Olañeta  se  veian  imposibilitados  de  adelantar  y 
de  mantenerse  en  aquella  situación.  Asi  es 
que  las  dos  columnas  retrogradaron  repentina- 
mente: la  de  Marquiegui  hacia  Livi-livi  y  la 
de  Olañeta  por  la  quebrada  de  Sococha  hacia 
Suipacha,  alejándose  con  precipitación  de  las 
fronteras  argentinas.  Era  tan  natural  y  tan 
esperado  este  movimiento,  que  todos  los  gefes 
de  las  avanzadas,  Uriondo  desde  la  derecha, 
el  Marqués  desde  la  izquierda,  y  Rojas  al  cen- 
tro, le  comunicaron  á  Güemes  simultáneamente 
la  retirada  del  enemigo,  diciéndole  que  ellos 
lo  seguian  tomándole   prisioneros,    armas,    y 
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parte  de  los  pertrechos  que  iba  dejando. — 
«  Nada  tiene  de  estraño  (le  decia  Güemes  al 
^  ger.eral  Belgrano)  que  el  enemigo  engañado, 
«  seducido  ó  mal  aconsejado  hubiese  avanza- 
«  do  hasta  la  angostura  de  Huacka-lera, 
«  como  he  dicho  á  V.  E.  en  mis  anteriores 
«  notas,  creyendo  que  acaso  penetraría  has- 
<  ta  el  pueblo  de  Jujul.  Pero  seguramente 
«  allí  se  desengañó  de  su  loca  temeridad,  tal 
«  vez  por  noticia  privada  que  tuvo  de  mis  eje- 
«  cutivas  medidas  de  defensa;  v  ha  retrocedido 
«  con  tal  precipitación  que  en  un  dia   ha  per- 

«  dido  el  terreno  que  habia  ganado  entres 

«  Huyen  ahora  desengañados  por  su  propia 
«  experiencia  de  que  jamás  serán  capaces  de 
«  atentar  contra  los  sagrados  derechos  de  los 
«  pueblos  que  han  jurado  ser  libres,  y  que  la 
«  digna  provincia  de  mi  mando  es  y  será  la 
<c  barrera  inespugnable  que  pondrá  término 
«  á  .9?í.y  agresiones, » 

Como  Güemes  al  saber  que  los  Realistas  ba- 
jaban por  Huma-Huackac  habia  movilizado  las 
milicias  y  las  fuerzas  del  Centro,  esto  es,  de 
los  suburbios  y  distritos  rurales  de  la  Ciudad 
de  Salta,  mandó  licenciarlas  al  ver  que  aque- 
llos se  retiraban  echándoles  ó  repartiendo  una 
proclama  un  tanto  jactanciosa  y  patriotera  como 
era  de  moda;  y  comprendiendo  la  importancia 
que  tenia  la  fuerza  del  Marqués  ahora  que  se 
trataba  de  posesionarse  de  Yavi    y  de  seguir 
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mordiendo  en  los  flancos  del  enemigo,  le  dice 
al  general  Belgrano  con  la  misma  fecha — «Hoy 
«  mismo  salen  dos  cargas  de  municiones  al 
«  Toro  para  habilitar  500  hombres  que  de  los 
«  Valles  he  mandado  salir  en  auxilio  del  Mar- 
«  qués,  los  que  estarán  con  él  dentro  de  tres 
«  dias. » 

Entre  las  cosas  que  los  Realistas  abandona- 
ron en  la  retirada  quedó  el  equipaje  de  un  ofi- 
cial en  el  que  se  tomó  una  carta  del  Coronel 
Ostria  de  la  que  voy  á  insertar  un  fragmento 
característico  para  mostrar  los  cuidados  que  los 
nuestros  inspiraban  á  los  enemigos —  «  Noso- 
«  tros  vamos  á  salir  á  hacer  lo  mismo  con  los 
«  caudillos  Urdininea,  Rojas,  Aparicio,  y  una 

«  gavilla  de  h d p qtie  andan  por 

«  acá  con  Dragones  Infernales  y  Gauchos  que- 

«  riéndonos  atacar El  Sr.  general  ha  veni- 

«  do  á  la  vanguardia,  ha  habido  junta  de  gefes 
«  y  se  ha  determinado  que  la  vanguardia  baje 
4c  á  Humahuaca  para  donde  vamos  á  salir.» 

Sin  embargo  Güemes  no  estaba  del  todo  con- 
vencido que  la  retirada  enemiga  no  encubriese 
algún  proyecto  disimulado  para  conseguir  una 
sorpresa ;  asi  es  que  en  otra  comunicación  que 
dirigia  al  general  Belgrano  mostraba  toda  la 
sagacidad  de  sus  previsiones  y  la  habilidad  es- 
tratégica de  sus  medidas —  «  El  enemigo  no  nos 
ha  permitido  poner  en  ejecución  los  planes  con- 
certados con  V.  E.  pues  esa  retirada  tan  inde- 

TOMO  VI  38 
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corosa  y  tan  perjudicial  para  ellos,  la  han  hecha 
sin  nías  niotivo  que  el  haber  sabido  que  yo 
me  movia  ;  de  modo  que  no  solamente  han 
fugado  los  de  Yaví  dejando  muchas  cosas,  y 
tomando  el  peor  camino,  sino  que  quedan  des- 
concertados sus  planes."  Sin  embargo  deesto^ 
Güemes  agregaba  que  no  estaba  lejos  de  sos- 
pechar que  esta  retirada  fuese  ^ima  combina- 
ciony^  para  cortar  las  fuerzas  del  Marqués;  y 
mandó  inmediatamente  que  el  gefe  de  vanguar- 
dia con  «  los  Infernales  y  Gauchos »  avanzase 
por  la  Quebrada  hasta  Cangrejos  y  que  el  Co- 
mandante Arias  viniese  también  rápidamente 
desde  la  derecha  hasta  Corral  Blanco. 

Esta  previsión  fué  sumamente  feliz  por  que 
lo  que  él  preveia  era  precisamente  lo  que  habia 
sucedido.  Los  comandantes  Rojas  y  Ruiz  Lla- 
nos ocuparon  ü  Ynví  el  11  de  Noviembre:  el 
Marqués  ocupó  el  Puesto,  punto  que  queda  á 
la  izquierda  de  Yaví,  Arias  ocupó  el  14  el  Cor- 
ral Blanco  á  la  derecha,  y  Urdininea  se  situó 
en  Cangrejos.  Entretanto  Olañeta  y  Marquiegui 
reuniéndose  en  la  Marquina  desandaron  rápi- 
damente la  Quebrada  de  Sococha  y  cayendo 
el  dia  15  sobre  el  Marqués,  que  estaba  situado 
en  el  Puesto^  lo  destrozaron  completamente  to- 
mándolo prisionero  á  él  y  á  Quesada,  y  hacien- 
do una  matanza  considerable  de  soldados  y 
oficiales.  Pero  cuando  quisieron  cruzar  sobre 
su  izquierda  para    cortar   á    Ruiz  Llanos  y  á 
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Rojas  que  ocupaban  el  centro  de  la  línea  de 
agresión,  se  encontraron  con  la  fuerza  que 
Güemes  habia  avanzado  á  Cangrejos,  y  no  pu- 
dieron ni  sorprenderla  ni  evitar  que  la  vanguar- 
dia se  replegase  sobre  Corral  Blanco  desenre- 
dándose del  conflicto. 

Güemes  recibía  en  esto  el  castigo  de  la  con- 
descendencia que  habia  tenido  permitiéndole  al 
Marqués  del  Tojo  que  se  tomase  el  mando  de 
un  punto  tan  interesante  como  aquel,  punto 
que  si  bien  no  era  en  rigor  la  base  de  la  defen- 
sa, era  por  lo  menos  la  línea  ofensiva  mas  efi- 
caz qne  podia  llevarse  sobre  el  flanco  y  la 
retaguardia  del  enemigo.  El  general  Paz,  que 
no  ha  creido  propio  de  sus  Memorias  estudiar 
con  precisión  las  operaciones  ni  el  plan  gene- 
ral de  campaña  seguido  por  Güemes,  suelta  de 
paso  y  como  paramero  adorno  pintoresco  al- 
gunas noticias  burlescas  sobre  la  malhadada 
campaña  del  Marqués  y  sobre  su  grotezca 
figura  militar.  Di(;e  que  impartia  sus  órdenes, 
que  firmaba  sus  notas,  y  daba  sus  partes,  con 
el  título  teatral  de :  —  2).  Juan  José  Fernandez 
Campero^  Maturena  del  Barranco,  Pérez  de 
Uriondo,  Hernández  de  la  Lanza,  Marqués  del 
Valle  del  Tojo^  Vizconde  de  San  Mateo,  Co- 
mandante General  de  la  Puna,  y  coronel  del 
primer  Regimiento  Peruano,  etc.  etc.  En  las 
Gacetas  del  tiempo  encontramos  muchos  partes 
y  notas  del  Marqués,  pero  su  nombre  no  figu- 
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ra  con  título  alguno  aristocrático,  sino  simples 
mente   Fernandez    Campero    Coronel     Mayí 
Verdad  es:    que  ya  Güemes,  yá  oti'os,   y  ai 
las  mismas  Gacetas,  lo  designan  corrientemeiL 
con  el  nombre  del  Marqués-,     Según  el  misrrzr- 
general  Paz,  el  Marqués  hizo  una  ridicula  fig  ^^ 
ra  en    la  derrota ;  aunque    sorprendido,  pu^d 
haber  escapado,  pues  sus  criados  y  dependió  i] 
tes  le  montaron  á  tiempo  en  un  buen    caballo, 
pero  agrega  que  era  tal  el  susto  que  se  haV)/a 
apoderado  de  su  ánimo,  que  apenas  queria  an- 
dar se  resbalaba  y   caia  pesadamente  por  uno 
de  los  dos  lados ;  de  modo  que  en  este  empeño 
inútil    por  hacerlo  cabalgar    llegaron    algunas 
partidas    enemigas  que  se    apoderaron  de  él. 
No  es  exacto  sin  embargo  lo  que  dice  este  mis- 
mo cronista,  que  el  Coronel  D.  Juan  José  Que- 
sada,  alma  y  voluntad  de  aquella  fuerza,  hubiese 
huido  y  escapado  de  los  vencedores  á  uña  de 
caballo,  abandonando  á  su  gefe  titular :   el  co- 
ronel Quesada,  que  si  tenia  defectos  de  carác- 
ter no   era  por  cierto  un  cobarde,  cayó  también 
prisionero  (18)  al  hacer    esfuerzos   por   reunir 
alguna  tropa,  y  fué  llevado    á  los  Castillos  del 
Callao.  (19) 

(18)  Gaceta  de  B.  A.  del  4  de  Enero  de  1817. 

(19)  El  general  Paz  confunde  las  fechas  de  estos  su- 
cesos; pues  cuando  tuvieron  lugar,  él  no  estaba  ya  en 
Huina-Huackac,  como  dic«,  sino  en  los  Lules  de  Tucu- 
mant  véase  la  Gaceta  de  B.  A.  del  7  de  DicierabiHí.  A 
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De  lodos  modos  el  desgraciado  Marqués  era 
1  patriota  de  mérito.  En  los  primeros  dias  de 
Revolución  se  habia  declarado  partidario  del 
ey ;  pero  reaccionó  en  1813,  y  se  puso  al 
¡rvicio  de  la  independencia  no  solo  con  su 
ñero  sino  con  el  de  los  miembros  de  su  fa- 
llía y  con  la  numerosa  servidumbre  de  qui- 
mas y  criollos  que  vivía  en  sus  haciendas.  En 
fondo,  según  me  han  dicho,  no  era  otra  cosa 
leun  buen  guazo,  inocentón,  rollizo,  y  cotudo 
rabien  según  he  oído,  cuyo  espíritu  estaba  pro- 
iblemente  en  el  siglo  XVI ;  todo  lo  cual  hacia 
ucho  mas  meritoria  la  coo()eracion  sincera  con 
le  se  habia  adherido  á  la  causa  de  la  indepen- 
jncia  hasta  sacrificarse  por  ella  como  se  vé. 
De  todos  modos,  este  triunfo  de  los  realistas 
a  Importante ;  pues  aunque  no  por  haberlo 
)tenido  podian  invadir  por  el  lado  del  Despobla- 
),  sin  embargo,  echando  una  división  fuerte 
)bre  Tarija  para  cubrir  su  izquierda,  podian 
itrar    ahora    por    Huma-Huackac,  y   desem- 


a  fecha,  el  G.  Belgrano  habia  ya  retirado  de  Jujuí  todo 
Ejército;  y  el  cuerpo  del  Sr.  Paz  liahia  contramar- 
ado  con  los  demás.  No  fueron  tampoco  las  misera- 
3s  partidas  con  que  el  Marqués  empezó  sus  correrlas 
que  detuvo  á  los  Realistas,  como  lo  dice  el  general, 
10  la  necesidad  de  limpiar  su  flanco  izquierdo  donde 
eraban  Padilla  y  Camargo.  El  Marqués  no  tenia 
Lorzas  entonces  ni  estaba  en  movimiento  como  se  puso 
spues  cuando  Güemes  tomó  el  mando. 
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bocar  en  Jujuí,  sin  peligro  ninguno  por  su  flanco 
derecho  :  lo  que  ya  era  en  sí  mismo  una  gran- 
de ventaja  para  tropas,  que,  por  su' frente, 
se  reputaban  con  razón  muy  superiores  al  ene- 
migo con  quien  iban  á  combatir. 

Comprendiendo  que  los  vencedores  de  Yavi 
tratarían  de  aprovecharse  con  rapidez  de  la  ven- 
taja que  habian  obtenido,  Güemes,  con  su  saga- 
cidad natural,  aglomeró  pronto  fuerzas  conside- 
rables sobre  el  flanco  izquierdo  de  los  realistas, 
movilizando  una  masa  como  de  2,500  hombres 
que  escalonó  con  todas  sus  divisiones  en  la  línea 
oblicua  que  forma  el  terreno,  por  las  pendientes 
de  los  Cerros,  desde  Salta  á  Oran,  apoyando  su 
espalda  en  el  Bermejo  y  manteniendo  al  Coronel 
Uriondo  con  un  grueso  cuerpo  de  guerrillas  so- 
bre Tarija  para  contener  á  Marquiegui.  De  esta 
manera,  Güemes  obligaba  otra  vez  á  los  realis- 
tas á  que  fraccionaran  sus  fuerzas  del  centro, 
con  espediciones  parciales  sobre  su  izquierda 
por  terrenos  en  que  la  infantería  no  solo  perdía 
todas  sus  ventajas,  sino  que  la  caballería  misma 
quedaba  sin  movimientos  de  conjunto.  Si  el 
enemigo  tomaba  pues  este  partido,  su  cuerpo 
principal  de  invasión  tenia  que  estacionarse  para 
esperar  el  resultado  de  las  operaciones  de  detalle 
de  la  izquierda,  mientras  que  Güemes  podía 
maniobrar  en  toda  la  línea  concentrando  sus 
fuerzas  en  cada  uno  de  sus  puntos  sobre  cuer- 
pos fragmentados  y  relativamente  mas  débiles. 
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Pero  si  en  vez  de  esto,  los  realistas  preferían 
marchar  compactos  sobre  la  ciudad  de  Salta, 
Güemes  quedaba  libre  entonces  para  plegar  gra- 
dualmente sus  dos  líneas  oblicuas  y  concentrar 
todas  sus  fuerzas  sobre  la  retaguardia  y  el  flanco 
izquierdo  del  enemigo,  cortándolo  y  poniéndolo 
por  consiguiente  en  una  situación  desesperada, 
jque  podia  obligarlo  á  dar  otra  vez  su  frente  á  los 
puntos  por  donde  habia  invadido  ;  y  en  este  caso 
los  cuerpos  nuevos  y  reorganizados  con  que  ya 
contaba  el  General  Belgrano  podian  en  Tucu- 
man  (20)  entrar  en  movimiento,  de  modo  que  los 
invasores  tendrían  que  retirarse  en  derrota  hasta 
Tupiza  ó  capitular  en  Salta  como  en  el  año  XII. 
Los  Generales  Lasernay  Valdéscomprendian 
las  dificultades  de  la  campaña  y  trataban  de 
proceder  con  pulso,  operando  poco  á  poco  sobre 
su  izquierda  antes  de  comprometer  la  invasión  : 
y  habian  hecho  que  Marquiegui  se  estableciese 
firmemente  en  Tarija  y  en  los  valles  de  la  Con- 
cepción, desde  donde  ellos  suponían  que  podia 
adelantar  gradualmente  hasta  dominar  la  línea 
de  Oran.  Pero  mientras  preparaban  estos  traba- 
jos, el  Virrey  Pezuela,  bien  informado  de  que  de 
un  momento  á  otro  pasaba  los  Andes  San  Martin, 
y  queriendo  evitarlo  con  un  ataque  brusco  hasta 
Córdoba,  le  espidió  órdenes  categóricas   á  La- 

(20)  £1  número  2  mandado  por  Bustos,  el  7  por  Luzuria- 
gSL,  el  10  por  Pinto  y  los  Dragones  por  Zelaya. 
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serna  de  que  invadiese  inmediatamente  por  el 
centro,  sin  ninguna  clase  de  demora.  La  van- 
guardia del  ejército  Realista  entró  pues  en  la 
Quebrada  de  Huma-Huackac  arrollando  las 
avanzadas  Argentinas,  y  ocupó  á  Jujuí  después 
de  algunos  encuentros  de  detalle  que  fueron 
mucho  mas  sangrientos  de  lo  .  que  debieron 
haberlo  sido  en  un  movimiento  de  frente  en  que 
no  era  posible  contener  al  invasor.  Pero  tal  era 
el  encarnizamiento  y  el  entusiasmo  de  los  Gau- 
chos, que  en  cada  angostura  hacian  pié  luchando 
hasta  el  último  trance,  á  términos  que  los  Realis- 
tas mismos  tenian  que  preconizar  la  gloria  que 
según  ellos  ganaban,  cuando  venciendo  estas 
resistencias  daban  un  paso  adelante  y  hacian 
retrogradar  á  Gorriti,  á  Ruiz-Llanos  y  á  otros  de 
los  comandantes  de  la  vanguardia. 

La  vanguardia  realista  ocupó  á  Jujuí  como  era 
de  esperarse,  Marquiegui  se  adelantó  entonces 
sobre  Oran  donde  también  entró;  de  modo  que 
los  Generales  Laserna  y  Valdés,  con  el  cuerpo 
del  Ejército,  pudieron  entrar  francamente  en  la 
Quebrada.  Para  adelantarse  fortificaron  el  ce- 
menterio de  Huma-Huackac  demoliendo  la  Ca- 
pilla y  construyendo  en  ella  un  buen  reducto  con 
artilleria,  donde  dejaron  una  guarnición. 

Entretanto,  establecidos  ya  en  Jujuí  tenian  que 
sostener  combates  diarios  para  procurarse  for- 
rages  y  víveres  frescos ;  y  eran  tan  bravas  las 
partidas  que  recorrían  todo  el  terreno,  que  para 
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proporcionarse  esos  recursos  indispensables 
tenian  que  salir  reginnientos  enteros  para  poder 
hacer  resistencia  sólida,  mientras  los  colectores 
trabajaban  de  prisa,  porque  cada  encuentro  era 
terriblemente  sangriento  y  muy  disputado  como 
hemos  dicho. 

El  dia  6    de  Febrero  (1817)  el  Escuadrón  de 
los  Extremeños,  que  eran  los  mejores  soldados 
de  caballeria  que  traian  los  Realistas,  salió  de 
Jujuí  á  forrajear  en  los  potreros  de  alfalfa  de  San 
Pedrito.     Mientras  los  cortadores  del  pasto  de- 
sempeñaban su  trabajo,  el  escuadrón  referido 
ocupaba  uno  de  los  cercos  del  potrero,  y  habia 
colocado  sus  partidas  de  observación  en  el  Car- 
ril y  en  otros  puntos  sospechosos.     Luego  que 
fué  informado  de  esto  el  Comandante  donJuait 
Antonio  Rojas,  tomó  cien  hombres  de  Infernales 
con  un  escuadrón  de  Gauchos,  y  adelantó   sus 
bomberos  para  conocer  bien    la    posición   que- 
ocupaba  el  enemigo. — «Eran  (dice  el    mismo) 
«  los  mejores  y  mas  valientes  soldados  que  he 
«  visto  en  el  ejército  del  Rey  ;  pero  trayendo  á 
«  la  memoria  las  órdenes  terminantes  que  V.  S. 
4(  me  dio  cuando  me  arranqué   de  su   cuartel 
«  general,  me  resolví  á  atacar  á  los  Extreme- 
ña ños,^  Agrega  en  seguida  que  dividió  su  colum- 
na en  tres  grupos  para  atacar  por  los    flancos; 
pero  como  los  enemigos  lo   habian  sentido,  tuvo 
que  reconcentrar  de  nuevo  á  los  suyos  y  los  echó 
en  guerrillas.     Los  enemigos  se  dirigieron  en- 
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tonces  á  la  salida  del  potrero  para  poder  manio- 
brar, y  queriendo  impedirlo  los  Argentinos 
cargaron  con  un  denuedo  tal  que  aún  cuando 
recibieron  «  dos  formidables  descargas  á  boca- 
jarro  »  al  atravesar  los  cercos  del  potrero,  caye- 
ron sobre  el  enemigo  «como  unos  leones:  des- 
«  barataron  su  línea  y  los  pasaron  á  cuchillo 
«  concluyendo  á  casi  todos  los  tiranos  estreme- 
^  ños,  de  los  cuales  por  milagro  extraordina- 
-«  Rióse  salvaron  siete   que  tomamos prisione- 

«  ros Cuando  con  este  triunfo  me  considera- 

«  ba  ya  sin  enemigos,  se  me  presentó  una 
«  partida  de  quince  oficiales  muy  bien  vestidos. 
«  Me  figuré  que  venian  con  otra  fuerza  mayor,  y 
«  salí  en  retirada  después  de  reunir  la  mia  ;  pero 
«  habiéndome  desengaña  lo  prontamente,  formé 
^  el  pelotón  de  infernales  y  cargué  rápidamente  ; 
«  y  apesar  de  que  eran  unos  hombres  que  asus- 
«  taban,  di  en  tierra  con  ellos  á  escepcion  de  tres 
«  que  escaparon.  La  contienda  duró  dos  horas; 
4(  y  como  salió  de  Jujuí  todo  el  Ejército  con  mu- 
«  cha  artillería,  me  retiré  á  este  punto  (  El  Bor- 
«  do )  donde  permaneceré  esperando  las  orde- 
ne nesde  V.  S.  Mis  soldados  han  regresado 
4c  vestidos  con  muchas  batas,  charreteras  y  levi- 
«  tas.  Se  han  tomado  como  setenta  y  tantas 
«  armas  de  fuego  y  otros  tantos  sables.» 

Esto  decia  el  parte  del  comandante  Rojas;  y 
debe  creerse  que  el  contraste  fué  mucho  mas 
grave  para  los  enemigos  que  lo  que  resulta  de 
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SUS  palabras,  cuando  Torrente  refiere  en  globo 
al  suceso  de  San  Pedrito  con  estas  circuns- 
tancias:— «Los  coroneles  Olarria,  Centeno,  Car- 
«  ratalá,  Seoane,  Becerra  se  cubriero7i  de  glo- 
«  ria  en  varios  encuentros  que  tuvieron  con 
«  los  Gauchos  y  con  el  Reginniento  insurgente 
«  llamado  de  Dragones  infernales,  en  lasinnie- 
«  diaciones  de  Jujuí :  si  bien  el  fruto  de  estas 
«  ventajas  se  perdió  en  gran  parte  en  una  sor- 
«  presa  dada  por  los  rebeldes  en  las  misnnas 
«  puertas-  de  la  ciudad  á  los  forrageadores  de 
€  la  división  de  Olañeta,  cuyo  golpe  funesto 
«  causó  la  niuerte  de  40  europeos  y  70  ameri" 
«  canos  con  dos  oficiales  de  los  nías  valien- 
«  tes. »  (21) 

Por  el  lado  de  Oran,  Marquiegui  se  encon- 
traba también  sumamente  apurado.  Un  nú- 
mero considerable  de  fuerzas  le  hostilizaba  con 
la  misma  bravura,  y  no  solo  se  habia  visto 
contenido  dentro  del  pueblo  sin  atreverse  á 
adelantarse  sobre  Salta,  sino  que  los  Gauchos 
recorrian  por  su  espalda  todos  los  portezuelos 
de  la  Sierra  de  Santa  Victoria  y  Zenta^  cor- 
tándole sus  comunicaciones  con  Huma-Huackac 
que  era  la  base  de  ellas  y  con  el  cuartel  ge- 
neral de  Jujuí.     El  coronel  realista  conocía  sin 


(21)  Torrente  altera  siempre  una  parte  de  los  detalles, 
ya  sea  para  deprimir  nuestros  triunfos  ya  para  agrandar 
Jos  de  los  Realistas:  y  sobre  todo  los  de  los  Europeos, 
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embargo,  que  no  podia  ceder  en  aquel  punto 
sin  descubrir  todo  el  flanco  izquierdo  del  Ejér- 
cito invasor,  y  hacer  indispensable  su  retirada 
de  Jujul;  asi  es  que  determinado  á  todo  sacri- 
ficio, habia  pedido  que  le  reforzaran  pronta- 
mente: porque  de  otro  modo  no  podia  cerrar  al 
enemigo  sus  correrías  en  el  terreno  intermedio 
hasta  Huma-Haackac 

En  efecto:  el  bravo  comandante  don  Manuel 
Eduardo  Arias  habia  dejado  al  comandante 
Uriondo  sobre  Marquiegui;  y  corriéndose  él 
á  su  izquierda  por  los  desfiladeros  de  Zenta, 
se  habia  situado  con  una  fuerza  considerable 
sobre  la  posición  enemiga  de  Huma-Huackac, 
sin  ser  sentido  de  nadie;  y  se  preparaba  allí  á 
dar  el  golpe  decisivo  que  debia  poner  en  eviden- 
cia la  perfecta  habilidad  y  precisión  del  plan 
de  campaña  de  Güemes.  Colocado  en  esta 
posición,  Arias  le  comunicó  á  Güemes  que  por 
sus  bomberos  habia  sabido  que  la  vanguardia 
enemiga  era  como  de  dos  mil  hombres  muy 
bien  armados,  muy  buena  mozada,  con  seis 
piezas  de  cañón  y  una  caballería  regularmente 
montada:  que  el  cuerpo  principal  del  ejercita 
con  el  cuartel  general,  se  componia  de  igual 
número  poco  mas  6  menos,  con  ocho  piezas  y 
la  escolta  del  general  bien  montada:  que  la  re- 
serva constaba  de  ochocientos  hombres,  los  que 
en  aquel  momento  estaban  pasando  por  la 
Quebrada:    que    hablan    atrincherado    la  villa, 
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volteando  la  capilla  de  Santa  Bárbara,  de  cuyo 
desbarranco  habían  formado  un  reducto  ó  ba- 
tería con  artillería;  y  concluye  diciendo  estas 
hermosas  y  sencillas  palabras,  que  prueban  el 
espíritu  de  que  estaban  animados  los  Sállenos 
en  aquella  ardiente  lucha: — «Yo  veo  que  se  me 
«  proporcionan  mil  lances  lisongeros  para  ope- 
€  rar  á  mi  satisfacción  en  casos  ventajosos. » 

En  efecto,  Torrente  dice:— «Al  llegar  el  ge- 
i<  neral  en  gefe  á  Huma-Huackac  espidió  pro- 
«  clamas;  y  como  hubiera  elegido  este  punto 
«  para  depó.silo  militar  de  retaguardia,  y  como 
«  un  medio  de  mantener  espeditas  sus  comu- 
«  nícaciones,  mandó  que  fueran  construidos 
«  parapetos  en  la  iglesia  y  en  el  cementerio,  á 
«  fin  de  que  las  tropas  que  debían  quedar  de 
<  guarnición  tuvieran  todos  los  medios  de  re- 
4í  chazar  victoriosamente  los  ataques  de  los 
«  Gauchos  y  demás  cuerpos  francos,  luego  que 
«  el  ejército  se  hubiera  alejado. » 

El  27  de  Febrero  cerca  de  oraciones,  y  bajo 
una  tormenta  desecha,  movió  Arias  su  campo 
y  marchó  á  reunirse  con  sus  avanzadas.  Luego 
que  incorporó  toda  la  fuerza,  se  adelantó  con 
su  escolta,  que  era  un  piquete  de  treinta  In- 
fernales, y  ordenó  que  le  siguiese  en  silencio 
el  resto  de  la  división.  Caminó  así  todo  el 
día  hasta  entrada  la  noche  del  28,  y  el  29  á  las 
3  de  la  mañana  estaba  á  una  legua  de  Huma- 
Huackac  disponiendo  la  atrevida  sorpresa  que 
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procuraba  dar  sobre  el  reducto  y  las  trincheras 
del  enemigo.  Su  tropa  alcanzaba  á  200  hom- 
bres, 6  muy  poco  mas;  Arias  la  dividió  en  tres 
trozos:  el  primero  á  las  órdenes  del  capitán 
Rodríguez  debia  dejar  sus  cabalgaduras  en 
una  quebrada  inmediata  para  acometer  á  pié 
la  batería;  el  otro  á  las  órdenes  del  capitán 
Portal  debia  entrar  á  sangre  y  fuego  en  la 
casa  del  cura  que  servia  de  cuartel  á  los  fusi- 
leros del  Rey;  y  Arias  con  el  tercero  debia  pro- 
teger los  movimientos  de  uno  ú  otro  situándose 
en  la  casa  de  la  Posta.  «Combinados  así,  nos 
«  aproximamos  á  los  puntos  señalados  con  un 
«  silencio  y  orden  admirables,  con  el  objeto  de 
«  esperar  á  que  amaneciese,  y  yo  personalmente 
«  (dice)  no  dejé  por  reconocer  tapial,  zanja,  ni 

«  escondrijo    alguno   del   campo Llegó  la 

«  hora,  y  cuando  con  la  mas  impaciente  aii- 
«  siedad  aguardaba  yo  que  obrase  la  primera 
«  división,  oigo  una  descarga  tan  ordenada  y 
«  completa  que  me  pareció  un  cañonazo,  y  un 
4c  Viva  la  Patria  délos  bravos  de  Rodríguez 
«  que  acababan  de  ganar  la  batería.  Lo  sin- 
«  guiar  fué  que  penetraron  hasta  ella  sin  que 
€  los  repetidos  alertas  de  los  enemigos  hiciesen 
«  convertir  la  atención  hacia  los  que  daban  el 
«  asalto,  en  términos  de  apoderarse  de  los 
«  cañones  antes  que  fuesen  sentidos.  El  viva 
4c  la  Patria  de  nuestros  bravos  fué  contestado 
4L  con  un  viva  el  Rey  por  un  ayudante  de  artí- 
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«  lleria  que  pudo  escapar  de  la  batería,  pero 
«  no  á  tanta  distancia  que  no  le  alcanzase  una 
«  bala  de  fusil  disparada  por  un  cabo  de  mi 
«  tropa  que  le  dejó  en  el  sitio.  Al  oir  la  des- 
«  carga,  Portal  se  dirijió  al  cuartel  que  debia 
«  rendir,  y  yo  á  ganar  el  depósito  de  la  pól- 
€  vora.»  Arias  esperimentó  resistencia:  el  fue- 
go era  vivo,  j  habiendo  caido  algunos  de  sus 
soldados  los  demás  hicieron  un  esfuerzo  de 
bravura,  cargaron  la  guardia  de  la  pólvora  y  la 
rindieron  al  momento. — «  El  oficial  realista  que 
€  mandaba  escapaba  como  un  gamo  hacia  el 
«  cuartel. — Pero  las  alas  del  miedo  no  pudieron 
«  ponerle  á  cubierto  de  la  diligencia  de  la  tropa, 
«  que  vengó  en  su  cabeza  las  ilustres  vidas  de 
4í  los  compañeros  perdidos.  Mi  gente  era  poca 
«  y  los  peligros  llamaban  mi  atención  á  todas 
<  partes.  La  actividad  y  el  valor  debian  suplir 
4c  el  número;  dejé  la  pólvora  con  una  pequeña 
*  custodia  y  corrí  en  auxilio  de  Portal  que  ha- 
4c  liaba  en  el  asalto  una  resistencia  insuperable. » 
A  las  cinco  de  la  mañana,  los  Realistas  pudie- 
ron retirarse  á  la  torre  de  la  capilla  donde  se 
sostuvieron  haciendo  un  fuego  porfiado;  pero 
al  fin  tuvieron  que  rendirse  al  ver  que  los  asal- 
tantes hahian  echado  abajo  las  puertas  y  los 
iban  á  pasar  á  degüello.  Los  Realistas  perdie- 
ron siete  piezas  hermosas  de  canon,  gran  can- 
tidad de  fusiles,  cargas  numerosas  de  municio- 
nes, muchos  equipajes;  200   ovejas,  80  vacas. 
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60  muías;  la  bandera  del  cuerpo  de  artillería; 
96  prisioneros,  7  oficiales  y  el  Comandante  don 
Juan  Antonio  Pardo  entre  estos.  {22) 

La  destrucción  de  este  punto  capital  de  la 
línea  de  reserva,  fué  un  golpe  mortal  para  el 
ejército  invasor,  y  decidió  como  vamos  á  ver 
de  toda  la  campaña,  porque  Laserna  se  vio 
obligado  á  operar  como  Güemes  queria,  es 
decir  fraccionando  su  Ejército.  Comprendien- 
do Laserna  la  mala  posición  que  le  quedaba  á 
Marquiegui  en  Oran  á  causa  de  este  desastre, 
pues  que  podia  ser  cortado  y  rendido,  le  avisó 
inmediatamente  el  suceso;  con  lo  que  el  coronel 
realista  se  puso  en  una  retirada  precipitadísima 
hasta  Tarija  que  fué  una  verdadera  derrota. 
Laserna  se  proponía  reforzarlo  allí  prontamente 
enviando  la  famosa  división  de  Olañeta.  Pero 
como  Uriondo  estaba  sobre  él,  al  retirarse  perdió 
como  280  hombres  de  tropa,  muchos  bagajes, 
ganados  y  municiones  que  no  podia  arrastrar 
por  la  precipitación  de  su  movimiento  y  por  lo 
áspero  de  los  caminos  que  tuvo  que  elegir. 

El  General    Laserna  habia  hecho  todos    los 


(22)  Torrente  dice: — «Atacados  por  el  caudillo  Arias, 
«  muerto  el  capitán  de  artillería  don  Félix  de  la  Rosa, 
«  fugados  don  Narciso  Martinez  y  don  Juan  Santa- 
«  Cruz  al  ver  el  desaliento  de  sus  compañeros  de  ar- 
«  mas,  los  demás  fueron  hechos  prisioneros  con  íotiti 
«  la  tropa,  seis  cañones,  500  fusiles  y  otros  varios  per- 
«  trechos. 
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esfuerzos  imaginables  por  no  dividir  sus  tropas, 
por  que  después  que  habia  conienzado  á  cono- 
cer el  temple  y  la  disciplina  que  Güemes  habia 
dado  á  las  milicias  de  Salta,  estaba  convencido 
que  todo  su  éxito  dependia  de  que  pudiera  lle- 
var compacto  su  ejército  hasta  Tucuman,  darle 
una  batalla  campal  á  Belgrano,  y  sucumbir,  ó 
vencer  para  correrse  hasta  Córdoba.  Cuando 
empezó  á  ver  que  las  dificultades  eran  mas  gra- 
ves aún  de  lo  que  habia  creido,  le  habia  escrito 
al  Virrey  Pezuela  asegurándole  que  los  tiem- 
pos habían  cambiado :  que  á  cada  paso  se  en- 
contraba con  oficiales  patriotas  llenos  de  brio  y 
con  cuerpos  que  hacian  frenle  con  un  denuedo 
igual  al  de  los  realistas;  y  que  se  convenciese 
deque  treinta  mil  hombres  eran  absolutamente 
indispensables  para  hacer  una  campaña  que  pu- 
diese dar  el  resultado  apetecido  de  las  Provin- 
cias Argentinas.  El  Virrey  estaba  obcecado  : 
la  situación  de  Chile,  la  seguridad  de  que  San 
Martin  espedicionaba  de  un  momento  á  otro, 
lo   tenían  angustiado  y  nervioso.  (23) 

Era  preciso,  costase  lo  que  costase,  y  á  todo 
trance,  entrar  hasta  Tucuman,  y  dominar  á 
Córdoba.  Si  para  ello  era  indispensable  hacer 
milagros,  no  habia  remedio,  Laserna  tenia  que 
hacerlos  y  dejar  airoso  al  Virey. 

(23)    Cuando  Laserna  estaba  en  Jujuí  San  Martin  en. 
traba  ya  en  Santiago. 

TOMO  VI  39 
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Restablecida    la  prepotencia    de    Güemes  en 
todo  el  flanco    izquierdo  y  en  la  retaguardia  de 
los  Realistas,   desde    Salta   hasta  Oran,  no  le 
quedaba  á  Laserna  otro  remedio  que  retirarse 
de  Jujuí,  ó  reponer  con  doble  fuerza  el  punto 
de  apoyo    de  Huma-Huackac,  enviando  sobre 
Oran  una  división  de  mucha    fuerza  para  que 
.  desde  allí  operase  sólidamente  con  Marquiegui 
arrollando  las    fuerzas    patriotas    hacia    Salta, 
para  despejar  el  flanco  de   la   marcha    que  él 
mismo  debia  hacer  de  frente;    y  aunque   esto 
debilitaba  mucho    su  columna,  las  órdenes  del 
Virrey  no  le  dejaban,  como  se  vé,  otra  alterna- 
tiva.— «  Sorprendido  el  general  en  Gefe  con  cs- 
«  te  infausto  suceso  (dice  Torrente)  dispuso  al 
«  momento  saliese  el  Brigadier  Olañeta  con  una 
«  brillante   columna    sobre    Oran,    á  donde  se 
«  dirigian  los  rebeldes,  para  que   obrando  en 
«  combinación  con  otra  y  á  toda  costa  recupe- 
«  ruasen  la  presa  cogida  en  Humaguaca.  »  Tor- 
rente pretende  que  Olañeta  alcanzó  á  Arias,  que 
le    mató  mucha  gente  y  que  descubrió  el  arma- 
mento y  la  artilleria  escondida  en  unos  montes 
volviendo  á  recuperarla :  todo  lo  cual   no  pasa 
de  ser  un    ridículo  cuento  que  él  mismo  forja 
ó  que  otros  le   han  hecho.     Los  primeros  par- 
tes de    Olañeta,    según  se   vé  en  la  Gaceta  de 
Lima,  se  reducian  á  decir  que  había  disper- 
sado y  corrido  en  todos  sentidos  á  los  grupos 
de    Arias,   haciéndole    muchos   prisioneros,  y 
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on  ellos  gran  parte  de  las  armas  que  habian 
Dmado  en  HuTna-Hua::ak;  pero  la  verdad  es 
jue  la  arlilleria  quedó  oculta  en  los  montes  de 
jedesma,  y  que  después  de  la  retirada  final  de 
^serna,  Güemes  la  hizo  recoger  y  conducir 
i  Salta;  porque,  aún  cuando  Olañeta  despejara 
orno  despejó  en  efecto,  los  caminos  por  donde 
oarchaba,  hasta  reunirse  con  Marquiegui,  las 
lumerosísimas  guerrillas  de  Arias  y  de  Urion- 
lo  le  hostilizaban  y  envolvían  de  tal  suerte, 
|ue  poco  tiempo  tardaron  en  verse  ambos  tan 
mpotentes  y  perdidos,  que  Laserna  tuvo  que 
nandar  pai*a  desenredarlos  la  mejor  parte  de 
;u  ejército,  á  las  órdenes  del  general  Valdés 
;omo  lo  vamos  á  ver,  sin  que  al  volverse  pu- 
liesen traer  trenes  ni  hacer  otra  cosa  que  re- 
gresar á  Jujul  á  incorporarse  todos  en  un  solo 
luerpo  de  Ejército. 

La  espedicion  de  Olaueta  y  de  Centeno  dejó 
il  ejército  en  Jujuí  sumamente  enflaquecido, 
;omo  Güemes  lo  habia  previsto;  asi  es  que 
íchando  sobre  él  infinitas  guerrillas  para  pri- 
marlo de  víveres,  le  cortó  todas  sus  comunica- 
!Íones  con  aquellos  dos  gefes.  y  lo  redujo  de 
lia  en  dia  á  mayor  estrechez,  sobre  todo  de 
brrages  y  cabalgaduras,  por  medio  de  sor- 
)resas  ejecutadas  con  denuedo  en  las  quintas 
¡r  potreros  á  donde  tenian  que  sacar  á  pacer 
$us  bestias. 

El  general  Laserna  empezaba  á  estar  seria- 
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mente  alarmado,  al  verse  obligado  á  diseminar 
sus  fuerzas  en  grupos  de  detalle  que  perdían 
todas  las  ventajas  de  su   disciplina  y  de  su  es- 
cuela militar.  —  «Como  el  ejército  se  veia  aco- 
«  sado,  dice  Torrente,  en  todas  direcciones  por 
«  los  Gauchos  durante  la  espedicion  del  Briga- 
«  dier  Olañeta,  tuvieron  que  salir  varias  colura- 
«  ñas  con  la  idea  de  despejar  el  camino.    Una 
«  de  ellas  fué  confiada  al  coronel  Sanjuanena 
«  con   200   hombres  del  Regimiento   Gerona; 
«  pero  atacado  este  valiente  gefe  por  fuerzas 
«  muy  superiores   de   la  facción  de   Gúenfies, 
«  filé  preciso  enviar  en  su  auxilio  al  bizarro 
«  gefe  del  Estado  Mayor  general,  D.  Gerónimo 
«  Valdés,  con    cuyo   oportuno    auxilio  fueron 
«  completamente  derrotados  los  enemigos  y  per- 
«  seguidos  por  el  espacio  de  tres  leguas. »  El 
general  Valdés  volvió  á  Jujuí  dejando  al  coro- 
nel Sanjuanena  fortificado   con  una.  fuerte  co- 
lumna en  la  casa  de  los  Alisos,   á  tres  leguas 
de  Jujuí,  para  que  cubriese  la  costa  del  Rio  de 
este  nombre  y   los   alfalfares  del  derredor  del 
pueblo  que  eran  indispensables  para  el  ejército; 
pero  atacado  y  sorprendido  el   13  y  el  25  de 
Marzo  por  los  Comandantes  Maurin  y  Gorriti, 
fué  muerto,  y  su  tropa  pudo  retirarse  á  duras 
penas  replegándose  á  la  Escolta  de  Laserna  y 
á  dos  batallones  mas  que  salieron  del  pueblo  á 
salvarla;  aún    así    los   Gauchos    esforzaron  el 
ataque,   y  lograron    desbaratar  la  escolta  real 
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de  caballería,  tomando  prisionero  á  su  gefe  el 
Sargento  Mayor  D.  Antonio  Martínez. 

Con  este  motivo  hubo  un  cambio  de  notas  y 
civilidades  entre  Güemes  y  Laserna  que  merece 
darse  á  conocer.  Gorriti,  como  hombre  decente 
y  de  buena  familia,  procuró  salvar  y  salvó  en 
efecto  la  vida  del  gefe  enemigo,  que  había  caido 
herido  y  que  iba  á  ser  sacrificado  por  los  sol- 
dados. Después  que  lo  recojió,  trató  de  ha- 
cerle curar  sus  heridas,  y  supo  entonces  por 
3I  mismo  prisionero  que  era  sobrino  carnal  del 
general  Laserna  y  gefe  de  su  escolta.  En  el 
icto  lo  hizo  poner  con  la  comodidad  posible  y 

0  remitió  á  Salta.    Güemes  se  creyó  obligado 

1  dirigirse  á  Laserna  participándole  que  el  jó- 
/en  oficial  estaba  vivo  y  mejorado;  y  el  General 
6  contestó  con  una  carta  de  la  que  vamos  á 
3stractar  algunos  pasajes: — «  Por  la  de  V.  que 
K  me  ha  entregado  el  teniente  Calero,  veo  que 
K  el  capitán  del  escuadrón  de  mi  Guardia  D. 
ic  Antonio  Martinez  fué  herido  y  prisionero  de 
K  guerra  en  la  tarde  del  dia  15.  Su  valor  lo 
K  precipitó,  y  el  poco  conocimiento  del  terreno 
t  fué  causa  de  la  pérdida  de  este  valiente  ofi- 
«  cial  y  de  los  bravos  que  lo  acompañaban. 
K  Siento  como  debo  la  pérdida  de  tan  dignos 
K  coiftpañeros  de  armas,  pero  al  mismo  tiempo 
K  me  ha  servido  de  satisfacción,  el  saber  que 
K  se  ha  dispuesto  que  se  le  asista  al  capitán 
t  como  al  lancero  que  igualmente  se  halla  he- 
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«  rido,  etc.  etc.  No  esperaba  metías  de  un 
«  sugeto  de  las  ciy^cunstancias  de  V.  y  no  du- 
«  do  que  en  todos  los  casos  procurará  se  trate 
«  al  desgraciado  con  la  huma7iidacl  que  el  de- 
«  recho  de  gentes  exige,  así  como  debe  estar 
«  seguro  de  que  por  mi  parle  trataré  alpy^i- 
«  sionero  con  la  hofipitalidad  y  dulzura  que 
«  es  justo. »  Aunque  este  proceder  era  conse- 
cuente con  el  carácter  v  con  la  nobleza  de  los 
sentimientos  del  general  Laserna,  es  preciso 
observar  que  este  cambio  de  política  después 
de  las  matanzas  perpetradas  contra  Padilla, 
Camargo  y  Warnes,  era  debido  también  al 
terror  que  la  bravura  de  los  Sáltenos  habia  ins- 
pirado á  los  enemigos  haciéndoles  comprender 
el  interés  personal  que  les  iba  en  ello.  «Debo 
decir  á  V.  (decia  Laserna)  que  si  los  Gauchos 
continúan  quemando  las  chácaras  de  aquellos 
que  han  tomado  el  partido  contrario  al  que  ellos 
siguen,  me  veré  en  la  dura  precisión  de  hacer 
otro  tanto  á  pesar  de  que  me  sea  muy  repug- 
nante, pues  comprendo  que  toda  especie  de 
guerra  debe  hacerse  según  lo  exige  el  derecho 
de  gentes  y  la  civilización  del  siglo  en  que  vi- 
vimos.» El  general  terminaba  proponiendo  el 
cange  del  capitán  graduado  de  Mayor  D.  An- 
tonio Marti nez  y  de  los  soldados  de  la  escolta, 
por  prisioneros  patriotas  de  igual  clase,  en  la 
suposición  de  que    Güemes  como    comandante 
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general  y  Gobernador  de  Salta  luciese  auto- 
ridad  para  ello. 

Es  de  notaren  esta  nota  la  intención  con  que 
iCl  General  Realista  le  quita  á  Güencies  el  trata- 
miento de  S.  E.  que  oficialmente  le  correspon- 
dia;  asi  es  que  tomando  este  el  mismo  tono, 
le  contestó:  —  «Con  la  nota  de  V.  se  han  reci- 
«  bido  los  125  pesos  remitidos  al  prisionero 
x  Capitán  Martinez  á  quien  se  han  entregado. 
4c  Se  halla  muy  mejorado  y  casi  fuera  de  peli- 

-«  gro Será  igual  mi  proceder    con  este  y 

^  con  cuantos  tengan  la  misma  suerte ;  y  solo 
«  en  los  casos  de  justa  represalia  se  cambia- 
«  rán  ( aunque  sea  con    dolor )  mis  horneados 

.4k  sentimientos Antes   de  ahora  he  librado 

«  órdenes  para  que  las  propiedades  de  enemigos 
M  que  sirven  la  causa  que  llaman  del  Rey  sean 
M  respetadas.  Pero  si  alguna  vez  sucede  lo 
4:  contrario,  es  efecto  de  la  justa  indignación 
^  contra  esos  desnaturalizados  que  huyen  del 
«  bien  para  verse  envueltos  en  la  antigua  ser- 
-«  vidumbre:  Y  es  también  lección  que  han 
4:  aprendido  de  las  tropas  que  V.  manda,  pues 
jtk  quemaron  el  Pe7\^hel,  las  sementeras  y  los 
«  ranchos  del  Perico :  degollaron  al  maestro 
«  de  Postas  de  la  Torre,  hombre  anciano  é 
«  indefenso,  y  han  cometido  escándalos  y  des- 
^  órdenes,  cuando  yo  ni  aún  á  convictos  y  con- 
M  fesos  espías  he  sacrificado  como  podia  y  co- 
4í  mo  debia.    Estoy  satisfecho  de  la  humanidad 
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4:  y  lenidad  de  V,  pero  no  asi  de  la  de  sus  subal- 
«  ternos  Centeno  y  otros,  autores  de  mil  exce^ 
«  sos,  etc.  etc.  » 

Torrente  misnio  confiesa  que  este  y  otros  con- 
trastes fueron  fruto  de  la  desmembración  en 
que  había  quedado  el  Ejército  realista  por  la 
espedicion  de  Olañeta  y  de  Centeno  sobre  Oran. 

Estos  gefes  habian  marchado  arrollando  al 
principio  las  guerrillas  patriotas ;  pero  desde 
que  llegaron  á  Oran  y  se  reunieron  con  Mar- 
quiegui  quedaron  incomunicados  y  en\'ueltos^ 
por  ellas.  En  unas  cuantas  sorpresas  felices^ 
los  comandantes  Arias,  Uriondo,  Mendieta,  Be- 
navides  y  Corte,  les  arrebataron  y  destruyeron 
las  caballadas,  tomándoles  también  muchos 
prisioneros.  Con  esto  su  posición  comenzó  á 
ser  tan  crítica  que  no  sabiéndose  nada  de  ellos- 
en  mas  de  veinte  dias,  Laserna  los  juzgó  en  in- 
minente peligro,  como  en  efecto  estaban;  y  se 
apresuró  á  mandar  al  Mayor  General  D.  Ge- 
rónimo Valdés  con  setecientos  infantes,  ciento 
treinta  ginetes  y  tres  piezas  de  artilleria  contra 
el  comandante  Corte  que  era  el  que  intercep- 
taba las  comunicaciones  entre  Jujuí  y  Oran, 
Hecho  esto  el  General  Valdés  llevaba  órdenes 
de  internarse  al  naciente  para  retirar  á  Olañeta 
y  Marquiegui  si  los  encontraba  en  apuros, 
pues  Laserna  habia  resuelto  prescindir  de  los 
flancos,  donde  ya  veia  que  no  podia  operar 
con- ventaja,   para    echarse  desesperadamente 
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sobre  Salta  y  Tucuman  con  todas  sus  tropas. 
Valdés  logró  sorprender  al  comandante  Corte, 
le  dispersó  la  tropa  y  le  mató  bastante  gente. 
Se  adelantó  después  hasta  Sapla,  y  de  Sapla 
hasta  Ormenta  donde  encontrólos  cuerpos  de 
Olañeta  y  de  Marquiegui,  que  habiendo  tenido 
que  abandonar  á  Oran  regresaban  á  Jujuí  su- 
mamente apurados  por  Arias  y  por  los  demás 
comandantes  patriotas  de  aquella  parte,  cuyas 
fuerzas  traian  envueltas  á  las  columnas  realistas 
persiguiéndolas  con  tezon.  En  uno  de  los  in- 
numerables combates  que  se  venian  dando,  fué 
deshecho  el  cuerpo  realista  de  Centeno,  ca- 
yendo prisionero  el  acreditado  Coronel  Seoaae, 
que  era  el  Gefe  del  Estado  Mayor  de  toda  la 
columna,  siete  oficiales  de  graduación  y  toda 
la  escolta.  Este  desastre  habria  sido  definitivo 
para  los  españoles  si  no  hubiese  sido  por  el 
oportuno  apoyo  que  les  trajo  la  columna  del 
General  Valdés. 

«  Como  la  situación  de  Laserna  se  hacia  mas 
difícil  cada  dia  en  Jujuí»  dice  Torrente,  se 
hicieron  venir  cuatro  batallones  y  dos  escua- 
drones mas  que  habian  quedado  guarneciendo 
á  Potosí  y  á  Chuquisaca,  entre  los  cuales  ve- 
nia el  Imperial  que  los  españoles  reputaban 
por  eximio.  Güemes  se  lo  avisó  en  el  acto  al 
general  Belgrano,  indicándole  que  este  era  el 
momento  oportuno  para  que  mandase  por  la 
costa   del    Bermejo  una  división  de  caballería 
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con  algunos  infantes  montados,  que,  cayendo 
sobre  Tarija,  pasasen  á  ocupar  á  Potosí  y  Chu- 
qui saca,  que  eran  los  dos  depósitos  (ahora  des- 
guarnecidos) donde  el  enenoiigo  tenia  sus  par- 
ques, y  levantasen  las  masas  que  en  todos  aque- 
llos lugares  estaban  ¡irontas  á  tomar  otra  vez 
las  armas  desde  que  fueran  apoyadas.  El  Ge- 
neral Belgrano  le  ordenó  al  comandante  La- 
madridque  marchara  inmediatamente  en  aquella 
dirección  dándole  280  hombres  de  caballería 
escojidos  entre  los  Húsares  y  los  Dragones, 
con  cien  infantes  y  dos  piezas  de  montaña;  á  los 
que  como  voluntarios  se  unieron  muchos  emi- 
grados, componiendo  entre  todos  un  número  útil 
de  450  á  500  hombres. 

Güemes  que  tenia  muy  poca  opinión  de  La- 
madrid  le  indicó  al  general  que  seria  mejor  en- 
viar á  Bustos  ó  á  otro  gefe  de  mas  juicio  y 
combÍ7iacio7i.  Pero  el  general,  pensaba  que 
para  esta  empresa  se  requería  cierto  genio  aven- 
turado y  poco  reflexivo,  é  insistió  en  la  elección 
que  habia  hecho,  contribuyendo  no  poco  qui- 
zás el  afecto  personal  con  que  miraba  al  joven 
oficial.  La  verdad  es  que  si  la  espedicion  hu- 
biera sido  encargada  al  Comandante  Paz  ( ge- 
neral después)  habría  tenido  otra  clase  de  re- 
sultados; pero  tal  vez  el  general  Belgrano  no 
se  habia  apercibido  de  las  calidades  superiores 
que  Paz  habia  recibido  de  la  naturaleza  para 
mandar  y  combinar  con  acierto  los  movimientos 
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militares.  Basta  leerlo  que  el  mismo  Paz  dice 
en  sus  Memorias  sobre  este  incidente,  para 
conocer  la  noble  envidia  que  sintió  al  ver  á  La- 
madrid  designado  para  una  operación  que  evi- 
dentemente habría  deseado  que  le  hubiera  sido 
confiada.  La  verdad  es  que  ni  Lamadrid  ni 
Bustos  servian  para  el  caso. 

Desde  que  llegaron  al  cuartel  General  las 
guarniciones  de  Potosí  y  de  Chuquisaca,  que- 
dando también  repuesto  el  parque  con  el  abun- 
dante convoy  que  se  habia  hecho  bajar  con 
ellas,  el  General  Laserna  se  decidió  á  cumplir 
las  órdenes  del  Virrey  Pezuela;  y  como  la  di- 
visión de  Olañeta  hubiera  quedado  descalabra- 
da después  de  la  campaña  de  Oran,  y  poco  apta 
por  consiguiente  para  acompañar  al  Ejército  en 
.tan  laboriosa  marcha,  el  general  la  dejó  guarne- 
ciendo la  plaza  de  Jujuí,  y  se  movió  de  frente 
sobre  Salta.  Las  tropas  españolas  eran  mag- 
níficas ;  pero  era  tal  la  bravura,  la  decisión  y 
el  excelente  estado  de  disciplina  que  las  mi- 
licias de  Salta  desplegaban  al  frente  del  ene- 
migo, que  el  General  Laserna  emprendía  la  cam- 
paña visiblemente  preocupado  con  dudas  amar- 
gas, y  sin  otra  esperanza  que  la  de  algún  golpe 
de  fortuna. 

Al  ver  el  movimiento  del  Ejénnto  del  Rey, 
Güemes  se  resistia  á  creer  que  se  dirigiese  so- 
bre Salta,  porque  no  podía  comprender  que  los 
españoles  cometieran  semejante  desatino.  Pero 
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cuando  el  propósito  se  hizo  manifiesto  sin  que 
pudiese  ya  dudarse  de  él,  se  encontró  bastante 
embarazado  para  sincerarse  con  el  general  Bel- 
grano  (24) ;  por  que  éste  le  habia  estado  haciendo 
indicaciones  continuas  sobre  la  probabilidad  de 
esta  embestida,  á  las  que  Güemes  (bien  infor- 
mado como  estaba  del  estado  de  las  cosas) 
habia  contestado  siempre  que  semejante  temor 
era  ilusorio,  pues  que  el  enemigo  no  podia  co- 
meter un  error  tan  craso  y  tan  inútil,  para  per- 
derse en  pocos  dias  si  se  empeñase  en  ello. 
Realizado  el  hecho,  no  habia  mas  que  aceptarlo 
y  que  operar  en  consecuencia;  pero  el  general 
Belgrano  entró  en  una  agitación  tanto  mas  na- 
tural cuanto  que  su  ejército  no  estaba  pronto 
para  operar,  y  que  habiendo  pasado  el  general 
San  Martin  á  Chile,  era  natural  temer  que  ape- 
sar  de  la  bravura  v  decisión  de  los  Sáltenos, 
las  columnas  enemigas  pudiesen  penetrar  hasta 
el  corazón  de  nuestras  Provincias  en  busca  de 
una  batalla  campal  con  el  ejército  de  Tucuman. 
Para  todo  evento,  comenzó  pues  á  mover  los 
batallones  de  Bustos  y  de  Pinto  con  dos  cuer- 
pos pequeños  de  caballería  en  dirección  á  los 
Cerrillos  por  el  camino  de  las  Trancas. 


(24)  Consúltense  los  partes  oficiales  y  notas  cambiadas 
entre  ellos  que  se  hallan  en  la  Gaceta  de  B.  A.  del  rae& 
de  Enero  á  Abril. 
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Al  amago  de  ios  Makirraiigos,  (25)  la  pro- 
vincia de  Salta  toda  entera  se  levantó  como  un 
solo  hombre:  todos  los  habitantes  de  la  Ciudad 
que  podian  montar  á  caballo  y  tomar  armas 
salieron  á  incorporarse  á  las  divisiones  que 
operaban  en  la  campaña.  Las  fuerzas  del 
flanco  dereoho  convergieron  rápidamente  sobre 
la  retaguardia  y  los  flancos  del  enemigo  á 
medida  que  sus  columnas  iban  adelantando  so- 
bre la  capital  de  la  provincia;  de  modo  que 
estas  columnas  tenian  que  sostener  á  cada  ins- 
tante repetidos  y  terribles  combates  de  flanco 
y  de  retaguardia  para  desembarazar  la  marcha 
de  sus  divisiones,  de  su  convoy,  de  su  parque, 
de  las  caballadas  y  de  las  muías,  que  tenia  que 
traer  consigo  y  que  defen  1er  como  un  tesoro 
inapreciable.  (26)  Fué  entonces,  como  lo  con- 
fiesa Torrente  mismo,  que  el  laso  y  las  bolea- 
doras (libes)  (27)  comenzaron  á  desempeñar  un 


(25)  Maturranpro  llamaban  nuestros  Gauchos  á  toHos 
los  hombres  incapaces  de  manejar  el  caballo  como  ellos, 
y  designaban  directamente  con  él,  á  los  españoles  en  el 
idioma  popular.  Un  maturrango  era  un  enemigo  en  los 
tiempos  de  la  Revolución. 

(26)  Véanse  los  partes  oficiales  en  las  Gacetas  ci- 
tadas. 

(27)  Libi  es  el  nombre  indípjena  con  que  se  llamadlas 
boleadoras  en  nuestras  provincias  montañosas,  y  viene 
de  la  palabra  quichua  Llirk  enredar,  entrampar.  Uicpi 
quiere  pues  decir  las, enredadoras. 
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servicio  aterrante  entre  las  armas  de  los  argen- 
tinos. A  cada  encuentro,  seis  ó  mas  hombres, 
oficiales  sobre  todo,  salian  arrebatados  de  los 
entreveros  y  de  las  filas  realistas,  á  perecer 
espantosamente  arrastrados  y  deshechos  al 
correr  tendido  de  los  caballos.  Los  Gauchos 
caian  también  por  centenares  ácada  descarga 
de  los  batallones  realistas.  Pero  ¡  que  impor- 
taba!   Enardecido   el  entusiasmo    popular, 

sus  pelotones  pululaban  cada  vez  con  mayor 
número  de  combatientes,  que  siempre  ágiles  y 
arrojados  para  el  ataque  y  para  la  fuga,  como 
los  enjambres  de  golondrinas  cuando  persiguen 
al  gavilán,  iban  tenaces  de  dia  y  de  noche  so- 
bre los  costados  de  la  columna  enemiga,  hasta 
que  mezclados  unos  con  otros  entraron  ba- 
tiéndose por  las  calles  de  la  Ciudad  de  Salta 
y  sembrándolas  de  cadáveres,  el  15  de  Abril 
de  1817. 

En  aquel  estado  era  imposible  que  el  ene- 
migo pudiese  continuar  inmediatamente  su 
marcha  sobre  Tucuman  sin  exponerse  á  verse 
materialmente  rodeado  y  obligado  á  perecer  en 
campo  razo  por  hambre  y  sin  movimiento. 
Todos  los  ganados  y  las  caballadas  habian 
sido  retirados  á  puntos  remotos  y  ocultos.  Los 
españoles  no  tenian  mas  remedio  que  hacer  de 
la  Ciudad  su  punto  de  apoyo  para  operar  con 
paciencia  y  labor  sobre  la  campaña,  hasta  re- 
ducir por  las  armas    y    el  rigor  esta   infernal 
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resistencia  que  el  país  entero  les  oponia.  Con- 
vencido en  muy  pocos  días  de  que  la  guerra 
de  detalle   lo    arruinaba,  el   General    Laserna 
tomó  informes  fidedignos  acerca  de  un  depósito 
de  ganados  y  caballos  que  los  patriotas  habian 
acumulado  en  un  punto  denominado  el  Bañado^ 
al  sud-oeste  de  la  Ciudad;  y  como  la  escasez 
de  alimentos  comenzara  á  poner  en  serios  con- 
flictos al   Ejército  Realista,  aquel  general  hizo 
formar  una  columna  de  800  hombres  de  infan- 
tería con  200  de  caballería,  y  una  pieza  volante 
Y  la  hizo  salir  el  21  de  Abril  á  las  órdenes  del 
afamado  Coronel  don  José  Sardina,  Comandante 
general  de  la  caballería  española,  para  que  mar- 
chando con  toda  rapidez  sobre  el  lugar  indicado 
se  apoderase  de  todos  aquellos   recursos.     El 
gefe  español,  que  era  reputado  como  lo  mejor 
que  había  venido  á  América^  en  su  arma  (28) 
procuró  disimular  surumbo  hasta  poder  colo- 
carse en  un  punto  favorable  desde  el  cual  pu- 
diera correrse  directa  y   rápidamente  sobre  el 
Bañado,  antes  que  los  patriotas  hubieran  podido 
traslucir  sus  intenciones.    Las  partidas  de  Güe- 
mes  se  replegaban  delante  de  la  columna  ene- 
miga; pero  mientras  las  unns  se  condensaban 
sobre  los  flancos,  las  otras    tomaban  lugares 


(28)  Mas  adelante  se  verá  que  no  exageramos.  Con- 
súhese  á  Torrente  y  la  Gacela  de  Buenos  Aires,  Mavo 
de  1817. 
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favorables  para  resistir  y  para  poner  embosca- 
das. Lo  crudo  del  combate  comenzó  en  los 
Cerrillos  con  las  fuerzas  de  los  Comandantes 
patriotas  Burela,  Ruiz-Llanos  y  don  Pedro  Za- 
vala.  Guerrillando  duramente,  estos  bravos 
oficiales  atrajeron  á  los  realistas  hasta  Gauna^ 
donde  favorecidos  por  el  terreno  habian  puesto 
una  emboscada  considerable.  Al  dar  en  ella  la 
cabeza  de  la  columna  realista  sufrió  un  enorme 
daño  conturbándose  bastante  toda  ella.  Pero 
repuesto  en  pocos  momentos  el  orden  de  mar- 
cha, y  dirijidos  por  un  famoso  vaqueano  lia. 
mado  Urbida,  español  y  antiquísimo  vecino  de 
aquella  campaña,  los  realistas  continuaron 
hacia  el  sud-oeste  de?^plegando  una  energia  que 
ocasionaba  grandes  pérdidas  en  las  filas  sal- 
teñas,  h^sta  que  dieron  en  el  Rosario  con  todas 
las  fuerzas  de  Güemes,  trabándose  un  combate 
general  y  sangriento  que  duró  hasta  la  noche. 
La  última  refriega  sobre  todo  tuvo  lugar  á  las 
cuatro  de  la  tarde  y  fué  tan  sostenida,  que  el 
General  Sardina  tuvo  que  poner  en  acción  toda 
su  línea,  y  hacer  un  bravo  esfuerzo  para  de- 
sembarazar la  cabeza  de  la  columna  compro- 
metida con  las  divisiones  de  los  Comandantes 
don  Pablo  Latorre  y  de  don  Juan  Antonio 
Rojas.  Considerando  grave  el  conflicto,  Sar- 
dina resolvió  entonces  ponerse  en  retirada;  pero 
no  teniendo  tiempo  para  guarecerse  rectamente 
en    Salta,    prefirió    dirigirse  á   los  Cerros    de 
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Chicüanáy  y  tomó  la  ribera  del  Rio  de  Fulares 
para  parapetar  sus  flancos  y  su  retaguardia; 
y  así  pernoctó  allí  sin  atreverse  á  encen- 
der  fuegOy  á  pesar  de  que  eyi  todo  el  día  sus 
tropas  no  habían  podido  tomar  ningún  ali- 
mento. 

Apenas  amaneció  el  82,  empezó  el  fuego  otra 
vez  y  con  mayor  encarnizamiento.  Para  evi- 
tar las  cargas  de  las  guerrillas,  el  general  es- 
pañol tomó  la  costa  de  La  Viña  y  trató  de  es- 
carmentarlas lanzando  contra  ellos  todas  sus 
fuerzas  en  orden  de  cazadores  apoyados  por  la 
caballería.  Los  Gauchos  desenvolvieron  enton- 
ces sus  maniobras.  Montados  á  la  grupa  los 
unos  por  los  otros  venian  á  carrera  tendida  por 
dentro  del  monte  sobre  los  cazadores  enemigos 
y  echando  pié  á  tierra  en  medio  de  ellos,  ope- 
raban unos  como  infantería  mientras  otros  les 
tenian  los  caballos,  y  mientras  los  demás  en- 
traban haciendo  fuego  y  sableando  sin  des- 
montarse. Como  nada  de  esto  podia  hacerse 
«inó  con  un  arrojo  diabólico,  de  que  parecia 
animado  cada  hombre,  el  asombro  de  los  rea- 
listas comenzó  pronto  á  tomar  todas  las  apa- 
riencias del  terror.  La  batalla  se  hizo  general; 
y  en  un  momento  de  confusión,  el  Coronel 
Sardina  recibió  un  sablazo  profundo  en  el  cue- 
llo, y  casi  al  mismo  tiempo  un  balazo  que  le 
dañó  el  pulmón.  Hubo  de  creérsele  perdido 
ai  verlo  cortado  entre  los  Gauchos.    Pero  los 

TOMO  VI  40 
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suyos  le  pudieron  rescatar  y  tomó  el  mando  é 
Coronel  don  Bernardo    de  la  Torre,   guerrero 
timbien  de  reputación  establecida.  Aunque  este 
hubo  de  ver  que  el    movimiento  no  ofrecía  ya 
ningún  fruto,  no  se  atrevió  á  tomar  directamente 
el  camino  de  la  ciudad  y  continuó  parapetán- 
dose hacia    el    Carril.    Pero  al  llegar   á  este 
punto,  la  columna  chocó  fuertemente   con  las 
emboscadas  que  le  habia  puesto  el  Comandante 
Burela;  fué  mal  herido  también  el  Coronel  de 
La  Torre,  muertos  y   prisioneros  algunos  oH- 
ciales,   con  setenta  y  seis  soldados  del  afamado 
batallón  Gerona;  perdieron  una  pieza  de  arti- 
llería, muchos  fusiles,  y  bastantes  caballos.  La 
columna    realista    pudo    ganar   á    Salta  á  las 
nueve  de  la  noche  tan  perjudicada  que  llegaba 
deshecha,  y  á  las  diez  murió  el  Coronel   Sar- 
dina. 

La  muerte  de  tan  afamado  militar  causó  en 
todo  el  ejército  español  un  estupor  profundo. 
Los  que  hablan  conocido  la  bizarra  arrogancia 
y  el  enérgico  ademan  de  su  figura,  no  podían 
convencerse  de  que  la  vigorosa  existencia  de 
un  gefe  tal,  á  quien  tenian  por  el  mas  bravo 
y  entendido  del  ejército  en  su  arma,  hubiese 
terminado  en  tal  fracaso^  Al  dar  parte  de 
este  suceso  al  General  Belgrano,  Güemes  le 
decia: — «Seguramente,  Sardina  era  el  mejor 
«  gefe  de  aquel  Ejército,  según  me  le  ponderó 
«  el  Prisionero   Coronel  don    Antonio    Seoane 
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«  que  marchó  á  disposición  deV.  E.;  (29)  y  se 
«  confirma  la  importancia  de  Sardina  por  el 
4c  general  sentimiento  según  me  consta  que  ha 
«  habido  en  todo  el  ejército  enemigo.  »  (30) 

El  general  Cruz,  Mayor  general  del  Ejército 
de  Tucuman,  dándole  parte  del  mismo  suceso 
al  Supremo  Director  Pueyrredon,  decia:— «Han 
«  tenido  ciento  y  cincuenta  muertos  y  entre  ellos 
«  el  comandante  general  de  la  Caballería  don 
«  José  Sardina,  un  Comandante  de  división,  y 

«  sesenta  heridos fué    grande  el  luto  que 

<  causó  la  muerte  de  Sardina  quien  tenia  gran 
«  concepto  de  buen  militar  etc.» 

Por  mucho  pues  que  hubiera  lucido,  como 
realmente  lució,  la  bravura  y  el  continente  de 
aquellas  tropas  europeas,  sus  propios  gefes 
tuvieron  que  reconocer  que  el  resultado  de  tan 
sangrienta  jornada  habia  sido  para  ellos  un 
desastre  evidente,  que  les  quitaba  toda  ilusión 
acerca  de  la  posibilidad  de  avanzar  hasta  Tucu- 
man, ó  de  persistir  en  Salta  sin  riesgo  de  tener 
muy  pronto  que  capitular.  Y  en  efecto:  reu- 
nida una  Junta  de  Guerra  con  los  Generales 
Valdés,  Carratalá,  Espartero,  La  Torre  y  de- 
mas  gefes  de  cuerpo,  todos  ellos  declararon 
que  la  prueba  habia  sido  decisiva,  y  que  era 
forzoso  salvar  el  Ejército  del  Rey  poniéndose 

(29)  Véase  pág.  223  del  mismo. 

(30)  Gacetas  del    17  y  del  21  de  Mayo. 
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en  inmediata  retirada  hasta  Tupiza y  qui- 
zás mas  adentro  todavía. 

Por  otra  parte,  el  General  Laserna  acababa 
de  saber  oficialmente  las  victorias  de  San  Mar- 
tin en  Ciiile,  y  la  toma  inesperada  de  Tarija 
con  toda  su  guarnición,  que  acababa  de  hacer 
el  Coronel  Lamadrid.  No  habia  pues  como 
persistir;  y  aun  cuando  Laserna  comprendia  el 
despecho  y  la  rabia  de  Pezuela,  ahí  estaba  todo 
su  ejército,  todos  sus  mejores  oficiales,  sus 
mismos  parciales  Olañeta,  Marquiegui,  Olarria, 
Centeno,  que  daban  testimonio  de  que  no  se 
habia  cometido  una  sola  falta,  un  solo  descuido; 
que  todo  se  habia  ensayado;  pero  quenohabian 
tenido  suficientes  medios  para  obtener  el  resul- 
tado que  se  les  pedia;  i)or  que  si  bien  habian 
bastado  cuatro  ó  seis  mil  hombres  para  someter 
los  otros  Virreinatos  de  Sud-América,  no  era 
posible  (declaraba  Valdés  el  gefe  del  Estado 
Mayor  General)  pensar  en  dominar  la  resisten- 
cia excepcional  del  de  Buenos  Aires,  y  llegar  á 
la  brava  Capital,  sin  treinta  mil  hombres  sólidos 
á  lo  menos ¿De  dónde  sacarlos? 

Entretanto,  para  emprender  la  marcha  retró- 
grada desde  Salta  era  indispensable  hacerse  de 
algún  ganado  y  acémilas;  y  no  pasaba  un  dia 
sin  que  el  ejército  realista  tuviese  que  hacer  para 
ello  alguna  tentativa  angustiosa,  que  le  costaba 
enormes  pérdidas,  derramándose  siempre  sangre 
preciosa  en  tantos  y  tan  terribles    encuentros 
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como  los  que  tenían  á  cada  instante  con  las  fuer- 
zas nacionales.  Güemes  mismo  se  habia  quedado 
escasísimo  de  caballos,  y  por  mas  que  clamaba 
que  se  los  mandasen  pronto,  el  General  Belgrano 
no  podia  suministrarle  todos  los  que  eran  nece- 
sarios para  mantener  tan  ferviente  movilidad 
como  la  que  estaban  desplegando  las  fuerzas 
de  Salta.  Los  comisionados  de  este  general 
recorriaii  todas  las  provincias  inmediatas,  soli- 
citando é  implorando  el  favor  público.  El  ve- 
cindario respondía  bien;  pero  los  que  había  eran 
pocos  para  lo  que  se  necesitaba;  y  no  bien  se 
recibía  una  partida  ya  se  necesitaban  otras  y 
otras,  aumentándose  la  escasez  como  era  con- 
siguiente. Esta  circunstancia  aunque  desfavo- 
rable para  la  movilidad  de  los  patriotas,  no 
redundaba  tampoco  en  ventaja  de  los  realistas, 
que  encerrados  en  Salta  quedaban  igualmente 
expuestos  á  perecer  de  hambre  cuando  menos. 
Desesperado  el  General  Laserna,  salió  él  mismo 
en  persona  el  29  de  Abril  á  la  cabeza  de  mil  y 
cuatro  cientos  hombres  de  las  tres  armas.  Había 
tenido  noticia,  por  un  espía,  que  on  una  rin- 
conada oculta  de  la  Villeta  existia  una  cierta 
cantidad  de  ganado,  algunas  muías  y  muchos 
burros  en  los  que  se  podría  cargar  el  parque 
y  llevar  montada  alguna  infantería  con  bagages. 
Salió  y  logró  en  efecto  tomar  sesenta  cabezas 
de  ganado,  las  muías  y  los  burros  que  encontró, 
porque,  como  dice  Güemes,  él  mismo  ignoraba 
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que  existiesen  allí,  por  que  las  habia  escon- 
dido un  indio  rico  emigrado  de  Charcas-  con- 
tando salvarlas  de  los  dos  beligerantes.  Con  este 
elemento,  aunque  tan  escaso,  el  ejército  aban- 
donó á  Salta  con  grande  sigilo  en  la  noche  del  4 
de  Mayo;  y  haciendo  marchas  forzadísimas  de 
dia  y  de  noche,  bajo  una  persecución  tenaz,  lo- 
gró asilarse  en  Jujuí,  donde  Olañeta,  aperci- 
bido del  peligro,  habia  hecho  esfuerzos  deses- 
perados por  reunir  algunas  cabezas  de  ganado  y 
poca  caballada  con  que  se  llenaron  los  prime- 
ros apuros. 

El  Virey  Pezuela  habia  seguido  con  ansiedad 
y  dolor  las  visicitudes  de  la  invasión,  que  dia 
por  dia  le  comunicaba  Olañeta  confidencial- 
mente. Olañeta,  Marquiegui  y  los  otros  gefes 
del  tiempo  de  Abascal  que  hablan  militado  con 
Pezuela  en  los  combates  de  Vilcapugio  {Wilha- 
Pucki/u)  y  de  Sipe-Sipe  se  habian  puesto  en 
pugna  abierta  con  los  nuevos  oficiales  que  es- 
taban llegando  de  la  Península  Ibérica  después 
de  caido  Bonaparte.  Habia  comenzado  este  mal 
querer  por  la  tradición  local  de  los  unos  en  los 
hechos  anteriores,  y  por  la  altivez  que  los  recien- 
temente venidos  fundaban  en  sus  campañas  euro- 
peas y  sobre  todo  en  el  menosprecio  que  á  ellos, 
hombres  de  la  nueva  escuela  militar,  les  inspira- 
ban los  resabios  y  las  rutinas  de  los  tiempos  de 
Goyeneche  y  de  Tristan  continuados  por  Pezue- 
la,   Olañeta  que  indudablemente  tenia  grandes 
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condiciones  para  el  genero  de  guerra,  con  sor- 
presas y  retiradas,  embestidas,  disoluciones  y 
recomposiciones  de  la  tropa  recogida  en  los  lu- 
gares mismos,  era  el  que  se  habia  montado  en 
mayor  soberbia  contra  las  infatuaciones  délos 
nuevos;  y  aunque  estaba  muy  lejos  de  ser  un 
general,  era  un  guerrillero  que  como  gefe  de 
cazadores  en  los  ásperos  terrenos  del  país,  no 
tenia  igual  en  el  ejército  del  Rey. 

A  estos  motivos  de  antipatías  y  de  mala  volun- 
tad se  habian  unido  otras  causas  de  mas  grave 
influjo.  La  hostilidad  de  las  ideas  liberales  que 
habia  en  el  ejército  y  en  la  juventud  ¡lustrada,  la 
famosa  tradición  délas  Corles  de  1812,  contra  la 
resurrección  de  la  Monarquia  Absoluta  restable- 
cida por  Fernando  VII,  é  impuesta  con  todos  los 
horrores,  persecuciones  y  sangre  de  su  atroz 
tiranía,  eran  causas  que  habian  trasportado  al 
suelo  americano  el  antagonismo  entre  .16,voZw/¿y- 
tas  ó  Serviles,  y  Liberales  6  Revolucionarios,  se- 
gún titulaban  los  unos  su  partido  y  el  de  los  otros. 

El  régimen  de  espionagejy  de  terror  establecido 
por  el  Rey  Absoluto  hacía  que  no  solo  fuera  cri- 
minal sino  peligroso  profesar  en  España  los 
principios  liberales.  Sus  adeptos  los  cultivaban 
por  eso  sigilosamente  en  Logias  Masónicas, 
como  ya  dijimos.  Pero,  no  era  lo  mismo  en 
América.  La  distancia,  el  nuevo  teatro,  el 
ambiente  libre  que  corria  por  el  país,  y  la  impor- 
tancia personal  de  gefes,  que  aunque  liberales. 
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servían  con  honra  y  con  lealtad  los  intereses 
coloniales  de  su  nación  y  de  su  bandera,  eran 
para  ellos  garantías  de  una  perfecta  independen- 
cia personal ;  y  como  constituían  un  partido 
poderoso,  con  raices  y  con  expansión  propia  en 
el  ejército,  y  aún  entre  los  funcionarios  del  Régi- 
men que  defendían,  no  solo  eran  impotentes 
contra  ellos  los  Víreyes,  sino  que  el  Rey  mismo 
habría  arruinado  su  causa  y  sus  esfuerzos  por 
reconquistar  su  perdido  imperio  colonial,  si  hu- 
biese pretendido  perseguir  y  castigar  por  el  espio- 
nage  y  el  terror  ese  nuevo  elemento  que  actuaba 
en  el  suelo  americano,  yque  era  lealmente  es- 
pañol. 

Pero,  si  el  interés  común  de  los  realistas 
hacia  que  el  uno  y  el  otro  partido  en  que  estaban 
divididos  se  soportasen,  no  por  eso  se  odiaban 
menos  entre  sí.  Los  Absolutütas  que  se  mira^ 
ban  como  los  representantes  genuinos  y  puros 
del  régimen  colonial,  odiaban  éLlosFrac-Maso- 
nes—\os  tenían  por  Rebeldes  disimulados,  y  se- 
cuaces de  las  mismas  ideas  abominables  y  pes- 
tilentes con  que  los  revolucionarios  de  Buenos 
Aires  habían  subvertido  el  orden  político  y  reli- 
gioso en  toda  la  América  del  Sur.  Las  famosas 
Logias  de  San  Juan,  no  eran  á  sus  ojos  otra 
cosa  que  un  escándalo,  que  conciliábulos  diabóli- 
cos donde  se  conspiraba  contra  el  Rey  y  contra 
el  Altar. 

Enemistados   así,  era    indispensable    que  la 
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guerra  civil  estallara  también,  mas  ó  menos  tarde 
entre  los  gefes  del  Ejército  Realista.     Mas,  por 
fortuna  ahora  de  los  liberales,  Olañeta  y  Marquie- 
gui,  caudillos  en  cuyas  banderas  seveia  siempre 
el  lema  Reyy  Fé,  que  los  otros  cuerpos  no  habian 
querido  agregar  á  la  suya,  habian  tenido  la  peor 
parte  en  la  campaña  de    Salta.    De  ellos  habia 
dependido  todo  el  éxito.     Si  hubieran  asegurado 
la  línea  del  flanco  izquierdo  que  era  en  laque  con- 
sistía toda  la  fuerza  y  el  éxito  de  la  invasión,  era 
indudable  (decian  ellos)  queGüemesy  sus  Gau- 
chos hubiesen  sido  arrollados  hasta  Tucuman,  y 
que  dueño  el  ejército  realista  de  los  campos  de 
Salta,  se  hubiera  creado,  por  el  terror  y  por  la 
política,  preciosos  y   grandes  recursos.     Estos 
gefes  no  podian  tampoco  quejarse  de  la  solici- 
tud del  general,    pues   que  él  los  habia  salva- 
do á  tiempo  por  medio  de  la  espedicion  de  su 
amigo  y  correligionayno  el  general  Valdés.    Pero 
apesar  de  todo  esto,  como  sucede  siempre  en  los 
descalabros  militares,  el  ejército  realista  estaba 
profundamente  carcomido  por  estas  disputas  y 
recíprocas  acriminaciones,  que  cuando  una  vez 
comienzan  se  hacen  muy  pronto  irremediables. 

Como  Pezuela  veia  justificada  por  el  descala- 
bro la  mala  gana  con  que  Laserna  se  habia 
resignado  á  la  espedicion  de  Salta,  preveía  tam- 
bién que  este  iba  á  retirarse  ;  y  anheloso  siempre 
por  defender  á  Chile,  ó  por  volver  á  ganarlo  en 
otro  azar,    ordenó    que  el    Ejército  se  hiciera 
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fuerte  en  Jujul  á  toda  costa,  mientras  él  hacia 
diligencias  por  mandarle  nuevos  refuerzos,  mas 
dinero  y  toda  clase  de  recursos.  Pero  esto  mismo 
era  ya  imposible  ;  Tarija  habia  caido  en  poder 
de  La  Madrid,  y  con  este  suceso  se  habia  vuelto 
á  levantar  todo  el  valle  deCinti.  Laserna  estaba 
pues  confinado  en  Jujul;  rodeado  por  todas  las 
fuerzas  de  Güemes,  privado  de  víveres  y  sin 
movilidad  ni  acción  decisiva  sobre  su  frente, 
descubierto  á  sus  dos  flancos,  cortada  su  reta- 
guardia porLamadrid  que  amenazaba  á^Potosí 
y  Chuquisaca,  y  sin  comunicación  ni  medios  de 
abrírsela  por  su  espalda,  estaba  viendo  por  horas 
que  era  de  todo  punto  imposible  permanecerás!, 
y  de  todo  punto  indispensable  replegarse  hasta 
Cotagaitay  Tupiza. 

Todas  las  fuerzas  de  Salta  operaban  concentra- 
das sobre  Jujul  y  formaban,  como  es  fácil  com- 
prenderlo, un  formidable  ejército  de  caballería  al 
rededor  del  ejército  realista,  que  estaba  material- 
mente bazuqueado  á  cada  momento,  de  todos 
lados,  con  tanta  mayor  energia  cuanto  que  los 
patriotas  se  tenian  por  vencedores  que  perseguian, 
y  los  realistas  por  obligad(»s  á  buscar  su  salva- 
ción en  la  defensiva  y  en  la  retirada.  Los  Co- 
mandantes D.  Apolinario  Saravia  y  D.  Juan 
Antonio  Rojas  al  mando  de  mil  hombres,  les 
picaban  vivamente  la  retaguardia  sin  darles  des- 
canso. Arias  los  incomodaba  por  toda  su  línea 
de  retirada  y  por  el  flanco  izquierdo.  Gorriti,  Cor- 
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te,  Alvarez-Prado,  Ruiz  Llanos,  cuya  conducta 
encomian  sin  cesar  los  partes  del  General  Belgra- 
no  y  de  Güemes,  seguían  por  los  bocjuetes  del 
Despoblado  la  retirada  de  los  Españoles,  y  se 
estendian  hasta  Abra-Pampa  y  Yaví  retirando 
todos  los  recursos,  cortando  los  convoyes,  ha- 
ciéndoles prisioneros  y  otros  daños  considerables 
á  cada  momento. 

Güemes  se  desesperaba  por  caballos:  veía  que 
si  los  tuviera  tendría  también  la  gloria  de  ha- 
cer capitularen  Jujuí  al  ejército  del  Rey — «  Me 
«  faltan  espresiones  (le  decía  al  general  Bel- 
4£  grano)  para  significar  á  V.  E.  mi  gratitud 
«  por  los  300  caballos  que  se  sirve  remitirme. 
4c  Ahora  verá  V.  E.  el  empeño  de  mi  provincia 

«  en  viéndose  bien  montada Los  Decididos 

4c  por  quienes  pregunta  V.  E.  se  hallan  sirvien- 
«  do  con  el  empeño  que  el  resto  de  las  tropas: 
«  unos  en  clase  de  oficiales  de  mis  Gauchos, 
4c  otros  en  comisiones;  y  cada  uno  en  lo  que 
«  puede;  pero  entre  ellos  no  encuentro  ningu- 
4c  no  que  we  desempeTie  en  clase  de  ge  fe.  Doy 
*  á  V.  E.  las  mas  espresivas  gracias  por  el 
4c  auxilio  de  cuarenta  fusiles  que  se  ha  dígna- 
te do  remitirme  por  que  es  lo  que  mi  gente 
^  necesita  mas.  >  En  otra  ocasión  decia: — «  Es- 
^  toy  tan  escaso  de  oficiales  y  gefes,  que  tengo 
-«  yo  que  hacer  de  gefe  de  división,  de  general, 
4c  de  oficial  y  de  todo,  y  hallarme  tan  pronto  á 
4c  vanguardia  como   á  retaguardia  y    ñancos. 
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«  Tengo  que  atender  á  ordenar,  á  ejecutar  y  á 
4c  dirigir;  y  en  fin  átantas  atenciones  como  V.  E. 
«  no  puede  figurarse .  Séame  pues  discul- 
«  pado  el  no  haber  contestado  etc.  >»  Él  mismo 
en  persona  iba  dirigiendo  la  persecución  contra 
los  Realistas.  (31) 

Replegados  estos  á  Jujuí,  necesitaron  ante 
todo  despejar  las  quintas  y  terrenos  adyacentes, 
para  que  pudieran  pastar  sus  acémilas  y  las 
puntas  escasas  del  ganado  que  conservaban 
para  alimentarse ;  pero  fueron  desgraciados. 
«  El  comandante  Rojas^á  mi  vista,  dice  Que- 
mes, ha  hecho  triunfar  las  armas  de  la  patria.» 
La  fuerza  que  habia  salido  pertenecía  al  Bata- 
llón Gerona ;  pero  fué  batida  quedando  prisio- 
nero su  gefe  el  mayor  Barreyra;  y  el  suceso 
debió  ser  de  consideración  por  que  precipitó  el 
desalojo  de  Jujuí. 

Marquiegui,  el  Batallón  de  Cíiilotes,  los  Caza- 
doreSy  los  Partidario^*,  los  Húsares,  y  los  Dra- 
gones ocuparon  la  Quebrada  de  Huma-Huackac 
para  retirar  todo  el  convoy  y  los  bagages,  que- 
dando en  Jujuí,  para  proteger  este  movimiento 


(31)  La  historia  debe  mencionar  con  honra  el  nombre 
de  don  Tadeo  Tedin,  modesto  y  habilísimo  administra- 
dor que  era  el  gefe  y  el  alma  de  la  secretaria  de  GQe- 
mes,  y  que  fué  también  el  honorable  consejero  de  la 
política  conciliadora  y  justa  con  que  este  caudillo  supo 
realzar  el  gran  mérito  de  sus  servicios  militares. 
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retrógrado,  dos  batallones  del  Gerona,  y  otros 
dos  del  Exb^emadura.  El  21  de  Mayo  fué  de- 
salojado Jujul.  Los  patriotas  continuaron  per- 
siguiendo al  enemigo  hasta  las  calles  de  Tupiza 
aunque  exhaustos  de  caballadas: — «  Haciendo 
«  los  últinnos  esfuerzos  (decia  Güemes)  he  po- 
4c  dido  montar  300  hombres,  que  armados  y 
«  municionados  marcharon  ayer  mismo  sobre 
«  ellos.  Los  seguirán  y  perseguirán  hasta  don- 
«  de  mas  no  puedan  los  caballos,  pues  el  mal 
«  estado  de  estos  hace  que  mis  medidas  no 
«  tengan  toda  la  eficacia  que  debian.  Creo  que 
4c  al  mejor  tiempo  m.e  van  á  faltar!  y  siento  so- 
«  bre  mi  corazón  que  por  esta  causa  no  se  le 
4c  hagan  mas  daños  al  enemigo,  y  que  regrese 
«  el  general  Laserna  cuando  debió  ser  presa 
4c  de  mis  armas.  El  estado  en  que  se  hallan 
4c  están  malo  que  toda  ponderación  es  ninguna. 
4c  El  hambre  y  todo  género  de  miserias  les  ro- 
«  dea;  han  quemado  fusiles,  vestuarios,  muni- 
4c  ciones,  cureñas  y  mil  artículos  de  guerra. 
«  En  la  persecución  han  perdido  gente,  equipa- 
«  ges,  cargas  de  paños  etc.  etc.,  es  verdad  que 
«  se  ha  apurado  el  arfe  de  la  industria  para 

«  redoblar   la   hostilidad Vengan    300    ca- 

«  ballos  !  ....  y  por  su  defecto  muías  si- 
4c  quiera  ! » 

Al  entrar  en  la  quebrada,  la  retaguardia  rea- 
lista fué  sorprendida  por  el  infatigable  Arias 
unido  con   D.  Manuel  Al varez -Prado,  quienes 
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lograron  arrebatarles  setenta  caballos,  y  algu- 
nos prisioneros,  continuando  la  persecución 
hasta  Tilcara,  Abrapanipa,  j  quebrada  de  Sa- 
cocha, mientras  las  fuerzas  de  Uriondo,  por  la 
derecha,  entraban  hasta  Tupiza  y  sorprendian 
las  primeras  divisiones  realistas  que  acaba- 
ban de  establecerse  en  este  punto  remoto. 

Hé  aquí  la  gloriosa  campaña  de  Salta.  Si 
sus  prestigios  no  igualan  á  los  de  la  campana 
de  Chile,  ella  tiene  un  mérito  grande  y  mucha 
honra  para  el  pueblo  heroico  que  la  desempeñó 
y  para  el  Gefe  que  dirigió  sus  esfuerzos.  Nin- 
guna otra  en  las  guerras  de  Sud-América  pue- 
de rivalizar  con  ella  como  éxito  ni  como  cam- 
paña defensiva  estratégicamente  hablando.  Di- 
rigida por  un  plan  rigoroso  y  por  una  voluntad 
que  reanudaba  todo  el  conjunto  de  las  opera- 
ciones, cada  resultado  fué  el  efecto  de  la  causa 
preconcebida  para  obtenerlo.  (32)  El  mérito  de 
Güemes  como  hábil  general  y  como  grande  pa- 


(32)  El  general  D.  Mariano  í^aeocliea  me  decia  en  1812 
que  el  Genei'al  San  Martin  era  quien  le  había  trazado 
á  Güemes  el  plan  y  el  método  de  todas  ías  operacio- 
nos — «  Yo  mismo,  me  decía,  lie  acompañado  á  D.  Jon*- 
«  como  gefe  de  su  escolta  en  una  exploración  que  hizo 
«  con  Güemes  desde  Salta  hasta  Oran,  con  el  objeto 
«  de  determinar  y  fijar  lo  que  convenia.  Asi  es  que  no 
«<  debe  estrañarse,  que  Güemes  que  era  muy  vivo  y  va- 
«  fjucano  haya  comprendido  bien  y  realizado  todas  las 
«  ideas  del  general.») 
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triota  está  reconocido,  y  puesto  como  de  pri- 
mera importancia  por  los  mismos  guerreros 
realistas  que  se  tuvieron  entonces,  y  después, 
por  los  mejores  militares  del  ejército  español; 
y  si  Bolivar  y  Sucre  cuentan  los  buenos  qui- 
lates de  su  gloria  por  haber  vencido  á  Laserna, 
á  Valdés,  y  Espartero,  esos  precisamente  fue- 
ron los  generales  y  los  gefes  á  quienes  Güemes 
arrojó  vencidos  de  su  provincia;  y  esas  las  tropas 
que  mandaban,  las  primeras  venidas  de  España 
cuyos  restos  sucumbieron  en  Ayacucho.  No 
seriamos  los  escritores  argentinos  los  que  po- 
driamos  hacer  inconcusos  estos  honrosos  re- 
cuerdos de  nuestra  historia,  por  que  seriamos 
tachados  de  jactanciosos.  Pero  con  mayor 
autoridad  para  el  caso  los  abonan  los  escritores 
españoles,  y  entre  ellos  el  honrado  cronista  y  ge- 
neral Garcia  Camba,  que  después  de  haber  sido 
uno  de  los  conspicuos  actores  en  los  sucesos 
mismos,  tomó  la  pluma  para  escribirlos  con 
una  verdad  fundamental,  que  apenas,  y  pocas 
veces,  se  atenúa  en  los  detalles  inferiores  ó  en 
las  causas  con  que  explica  y  disculpa  los  de- 
sastres de  las  tropas  realistas  en  cuyas  filas 
era  él  una   figura  de  importancia. 

Hablando  de  los  Gauchos  ó  Milicias  de  Ca- 
balleria  de  Salta,  dice: — «Los  Ganchos  eran 
hombres  del  campo  bien  montados  y  armados 
de  machete  ó  sable,  fusil  ó  rifle,  de  los  que  se 
servian   alternativamente   sobre   sus  caballos 
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con  sorprendente  habilidad,  acercándose  á  las 
tropas  con  tal  confianza,  soltura  y  sangre  fria, 
que  admiraban  á  los  militares  europeos  aque- 
llos hombres  extraordinarios  á  caballo  cuyas 
disposiciones  tuvieron  repetidas  ocasiones  de 
comprobar.»  (33) 

Son   individualmente    muy    bravos,    tan 

diestros  á  caballo,  que  igualan,  si  no  exceden, 
á  cuanto  se  dice  de  los  célebres  Mamelucos  y 
de  los  famosos  Cosacos.  Tuvieron  en  continua 
alarma  el  cuartel  general  y  sus  puestos  avan- 
zados sosteniendo  diarios  combates,  sin  que 
los  españoles  pudiésemos  jamás  poder  darles 
un  golpe  decisivo,  manteniendo  á  veces  desde 
sus  caballos  un  vivo  fuego,  y  otras  echando 
pié  á  tierra  y  cubriéndose  como  una  buena 
infantería.»  (34) 

Describe  en  seguida  el  honrado  historiador 
los  sucesos  todos  de  que  nos  hemos  ocupado 
en  este  capítulo,  corroborándolos  uno  á  uno  sin 
discrepar  de  lo  que  hemos  dicho;  y  dice — «La 
resistencia  se  aumentaba  á  proporción  que  las 

columnas  españolas  se  acercaban  á  Salta 

I^a  situación  de  las  tropas  españolas  en  medio 
de  una  campaña  tan  activa  y  fatigosa  como 
llevamos  indicado,  empeoraba  por  momentos, 
el  número  de  heridos  era  grande  y  la  escasez 

(33)  García  Camba,  Memorias  etc.  vol.  1,  pág.  231. 

(34)  Id.  pág.  210. 
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de  trasportes  muy  embarazosa.  Los  enemigos 
habían  llevado  su  osadía  al  extremo  de  enla- 
zar y  arrastrar  con  sm  caballos  las  centinelas 
sobre  sus  mismos  cuerpos  de  guardia  y  este 
nuevo  método  de  ofender  causó  singular  hor- 
ror  El  forrage   se    habia  hecho  tan  difícil 

que  para  protegerlo  era  preciso  emplear  gran- 
des precauciones  y  fuertes  escoltas El  es- 
tado en  que  se  veia  el  general  La  Serna  era 
angustioso.»  (35) 

En    una   de  esas    noches  los   enemigos 

atacaron  el  campo  español  de  un  modo  tan 
nuevo  y  extraño  que  hubiera  producido  las 
mas  fatales  consecuencias  si  la  posición  no 
hubiese  estado  resguardada  por  un  pequeño 
barranco:  reunieron  un  considerable  número  de 
yeguas  cerriles,  de  que  abundan  aquellos  cam- 
pos, y  con  la  habilidad  peculiar  con  que  ellos 
saben  dirigirlas,  las  lanzaron  en  tropel  á  media 
noche  sobre  el  campamento  con  horrible  al- 
gazara, al  mismo  tiempo  que  400  gauchos  ha- 
cían fuego  en  distintas  direcciones  sobre  las 
mismas  yeguas  y  sobre  el  campamento.  Este 
inexplicable  tumulto,  del  que  sin  haberlo  pre- 
senciado nadie  se  formará  un  cabal  juicio, 
tomó  todas  las  apariencias  de  un  ataque  gene- 
ral y  decidido Las  mismas  poderosas  ra- 
zones que  nos    habían    obligado    al  abandono 

(35)     Id.  pág.  253. 

TOMO   VI  41 


642  CAMPAÑA   DEFENSIVA 

de  Salta,  nos  impedían  hacer  pié  en  Jujuí.  (36) 

Las  penalidades,  los  sufrimientos  y  las 

pérdidas  que  experimentó  el  ejército  real  en 
esta  campaña  y  retirada,  ni  fuera  fácil  descri- 
birlas con  puntualidad,  ni  á  ser  posible,  se 
creyeran  tal  vez,  por  lo  singular  y  extraordi- 
nario de  sus  pormenores Las  tropas  lle- 
vaban algunas  ventajas  á  las  europeas,  por  la 
práctica  que  hablan  adquirido,  por  el  hábito 
del  clima,  y  aún  por  su  imponderable  so- 
briedad. »  (37) 

La  situación  de  las  cosas  no  se  presentaba 
nada  bien  para  los  realistas  en  la  provincia  de 
Charcas  ni  en  las  demás  del  Alto-Perú,  donde 
las  masas  comenzaban  á  levantarse  otra  vez 
á  la  espalda  del  ejército  realista.  Todas  las 
milicias  de  Salta  nuevamente  reorganizadas 
acudían  por  grandes  grupos  sobre  Jujuí  tra- 
tando de  cortar  las  comunicaciones  y  de  en- 
cerrar al  enemigo  dentro  del  pueblo.  Los  Re- 
gimientos Núm.  2  y  Núm.  9  de  infantería 
mandados  el  primero  por  el  Coronel  Juan  Bau- 
tista Bustos,  y  el  segundo  por  el  coronel  León 
Domínguez,  con  dos  escuadrones,  el  de  Húsares 
á  las  órdenes  de  A.  Heredia  y  el  de  D^^agones 
á  las  deJ.  M.  Paz,  habían  salido  del  campa- 
mento de  los  Lules  pai*a  incorporarse  á  Gúemes 


(36)  Id  pág.  255. 

(37)  Id  pág.  258. 
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al  mando  del  bravo  coronel  Zelaya.  Por  todo 
el  país  se  recogían  caballos  y  muías  con  rigor 
y  asiduas  diligencias,  para  extremar  la  perse- 
cución y  ver  si  era  posible  hacer  capitular  en 
Jujul  al  ejército  español.  Con  estas  esperan- 
zas se  aumentaba  la  audacia  y  la  energía  de 
las  milicias  salteñas,  que  no  se  contentaban  ya 
con  impedir  á  los  enemigos  que  se  proveyesen 
de  medios  de  subsistencia  en  la  campaiía,  sino 
que  los  buscaban  en  las  mismas  calles  del 
pueblo:  donde  dieron  tres  asaltos  de  sorpresa 
que  hicieron  profunda  impresión  en  el  ánimo 
de  los  gefes  realistas. 

Laserna  resolvió  por  fin  retirarse  precipita- 
damente. Su  ejército  estaba  en  efecto  expues- 
tísimo  á  sucumbir,  si  no  retrocedía  velozmente 
al  centro  de  sus  recursos.  Se  puso  pues  en 
retirada  con  un  sigilo  humilde  y  con  el  con- 
vencimiento de  que  las  Provincias  Argentinas 
eran  inexpugnables:  de  que  el  ejército  realista 
había  hecho  su  ultima  tentativa  de  agresión 
por  aquel  camino;  y  de  que  en  adelante  debía 
limitarse  á  operaciones  defensivas,  con  el  fin 
únijo  de  pacificar  el  Alto-Perú  donde  él  creía 
que  tomándose  tiempo  podía  reorganizarse  un 
buen  ejército  de  15  ó  20  mil  hombres  con  que 
defender  los  dominios  que  quedaban  todavía 
en  poder  de  España. 

Algunos  le  han  tributado  grandes  elogios  á 
Güemes  por  haber  rechazado  con  indignación 
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y  con  burla  también,  las  opulentas  ofertas  y 
premios  que  los  Españoles  le  hadan  si  se  de- 
clarase de  su  partido.  Pero  elogiar  á  un  hom- 
bre como  Güemes  por  no  haberse  hecho  el 
instrumento  del  vasallaje  de  su  patria  á  España 
y  por  no  haber  aceptado  condecoraciones  de 
carachas  y  honores  personales  á  trueque  de 
ser  traidor,  nos  parece,  francamente,  que  es  no 
comprender  la  naturaleza  de  su  alma  ni  las 
aspiraciones  políticas  que  lo  animaban.  El  co- 
mandante Uriondo  rechazó  también  iguales 
tentaciones;  y  esa  nobleza  es  mas  bella  aun 
en  él,  por  la  humildad  relativa  de  la  posición 
que  ocupaba. 

Si  Güemes  resulta  pues  grande  como  militar 
y  como  patriota,  deper.de  de  sus  hechos,  de  las 
virtudes  y  del  heroismo  que  puso  al  servicio 
de  la  Independencia  Sud-Americana.  Los  his- 
toriadores enemigos,  los  que  combatieron  con- 
tra él,  los  que  podian  dar  el  testimonio  verda- 
dero de  sus  talentos  y  de  su  indomable  ener- 
gía, son  los  que  corroboran  hoy  cuanto  po- 
dríamos decir  en  elogio  suyo  los  escritores 
argentinos,  gratos  á  los  inmensos  servicios  que 
hizo  á  la  patria.  Su  fama  no  es  hija  de  los 
ecos  interesados  del  espíritu  de  partido,  ni  del 
puntillo  local  ó  de  las  pasiones  fratricidas  que 
han  forjado  otras  leyendas  y  vaciado  en  mal 
bronce,  ó  inerte  piedra,  otras  estatuas;  sino  de 
la  pujanza  con  que  hizo  insalvable  la  raya  que 
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no  habían  de  volver  á  pasar  los  antiguos  domi- 
nadores que  pretendían  volvernos  ai  vasallaje 
de  un  Rey  europeo. 

Si  del  campo  de  batalla  lo  traemos  al  terreno 
delorganismo  nacional,  culto  y  libera!,  le  vere- 
mos jurar  entre  los  primeros  el  pa(?to  de  la 
fraternidad  y  de  la  abnegación  de  los  sáltenos 
con  los  demás  pueblos  argentinos:  reconocer  y 
obedecer  COTÍ  un  respeto  honrado  la  autoridad 
militar  y  lejltima  de  San  Martiü  y  de  Bel  gran  o  : 
recibir  sus  órdenes,  comunicarles  sus  medidas; 
y  vencedor,  presentarse  digno  de  la  gratitud 
de  la  Nación  en  las  píigínas  imperecederas  con 
que  enriqueciólas  glorias  argentinas.  Y  esto — 
sin  contar,  como  lo  veremos  después,  el  noble 
ejemplo  de  amor  al  orden  nacional  en  unión  de 
réjimen  político,  que  dio  cuando  le  contestó  á 
Ramirez,  el  caudillo  anarquista  de  Éntrenos, 
que  lo  solicitaba  &  entrar  en  un  acuerdo  de 
guerra  contra  Buenos  Aires — *  que  para  él,  allí, 
en  esa  capital,  era  donde  estaba  el  centro  déla 
vida  del  porvenir  y  del  progreso  de  los  pueblos 
argentinos  ;  y  que  si  en  algo  estimaba  su  opi- 
nión y  su  amistad,  volviese  sobre  sus  pasos  y 
contribuyese  á  la  convocación  de  un  Congreso 
Nacional  que  estableciese  la  unidad  de  los  pue- 
blos Argentinos  bajo  el  régimen  de  una  Ley 
Común  y  Libre. 

Artigas   y   Carrera Vah!    Hablemos  de 

cosas  mas  encumbradas. 


CAPÍTULO  XI 

I.OS  ARGENTINOS    PASAN    LOS   ANDES   Y    LIBERTAN 

Á   CHILE. 

Sumario — Güemes    y  San    Martin — Los    dos    problemas 
estratégicos  del    momento — Por    el   Alto-Perú,  ó    por 
Chile — Prevenciones  y  predisposiciones  del  general  San 
Martin— El  resultado  de  su  plan— Sus  trabajos  prepa- 
ratorios— Su  inmensa  popularidad  en  Cuyo — El  ejército 
realista  en  Chile — Artificios  y  maniobras  de   San  Mar- 
tin para  desorientar  al  enemigo — Su  conferencia  ó  gran 
parlamento  con  los  caciqnes  del  Sur — El  terreno  de  sus 
operaciones — El    Pico    de    Ackon-Kahuac — Las    laderas 
— El  ejército  y  su  material  de  guerra — Los  dos  caminos 
— Las  instrucciones — Combate  do  la  Guardia— E\  gene- 
ral Soler  y  ocupación  de    Putaendo — Acción  de  las    Coi- 
mas—OcupsiCion    de    la^ provincia    de    Arkon-Kakuac — 
Correspondencia  del  General  en  Jefe  con  el  coronel  Las 
Heras — Grandes  ventajas  de  la  ocupación  de  San  Felipe 
de  Ackon-Kahuac — Confianza  v  satisfacción  de  San  Mar- 
tin — La  situación  de  Santiago  y  de  los  Realistas — Tras- 
torno completo  de  sus  previsiones — El  general  Maroto 
y  la  cuesta  de  Chacabuco — Plan  de  San  Martin — Marcha 
de  las  divisiones — Primer  encuentro  sobre  la  Cuesta — 
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Descenso  é  imprudencia  de  O'Higgiiis — El  éxito  de  la 
batalla  compronieüdo  por  su  falta  de  criterio — Apari- 
ción oportuna  y  decisiva  del  General  Soler — La  victo- 
ria— Incidente  y  rompimiento  entre  Soler  yO'Higgins — 
Ocupación  de  la  Capital— Ejecución  de  los  facinerosos 
Zambruno  y  Villalobos— Apresamiento  del  Presidente  y 
^gobernador  de  Chile  el  Mariscal  Marcó  del  Pont— Su 
confinamiento  en  la  provincia  argentina  de  San  Luis — 
O'Higgins  Supremo  Director  de  Chile — Separación  del 
¿general  Soler. 

Cuando  el  general  Laserna  iniciaba  por  Huma 

Huacac  la  formidable  invasión  que 
1816  el  general  Gueuies  destrozó  en  los 
Diciembre  24  heroicos  combates  que  hemos  nar- 
rado, era  también  cuando  el  general 
San  Martin  daba  la  última  mano  á  su  laboriosa 
organización  del  ejército  de  los  Andes;  y  le 
comunicaba  al  Supremo  Director  que  en  pocos 
dias  mas  estaría  ya  sobre  las  enormes  Cordille- 
ras para  caer  sobre  los  realistas  que  ocupaban 
á  Chile  con  cerca  de  diez  mil  hombres. 

Una  de  dos — ó  el  general  tenia  una  ciega  y 
honrosísima  confianza  en  los  talentos  y  en  la 
popularidad  de  Güemes,  al  librarle  así  la  defen- 
sa de  las  Provincias  Argentinas  :  ó  contaba  por 
mas  apoderarse  de  Chile,  que  defenderlas  él  mis- 
mo. De  todos  modos,  esees  el  hecho:  siendo  de 
notar  que,  desde  entonces,  el  general  San  Martin 
astaba  constituido  en  dueño  absoluto  de  ese 
ajórcito ;  y  que  era  su  voluntad  sola  la  que  impe- 
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raba  y  la  que  debia  seguir  imperando  en  éL 
Mayor  es,  por  lo  mismo,  la  honra  y  la  gloria  con 
que  Güemes  desempeñó  el  puesto  que  se  le 
dejaba. 

Dos  eran,  y  á  cual  mas  importante,  las  opera- 
ciones que  se  ofrecian  al  talento  y  á  la  energia 
militar  del  general  en  gefe  del  ejército  de  los  An- 
des. En  los  últimos  dias  del  año  de  1816,  su 
ejército  estaba  pronto  y  pertrechado  para  una 
larga  y  laboriosa  marcha  en  cualquier  sentido 
en  que  hubiera  querido  emprenderla.  El  gene- 
ral lo  habia  preparado  para  subir  las  Cordilleras 
y  caer  en  Chile  como  el  Cóndor  que  haciendo 
flecha  de  sus  alas,  desciende  sobre  el  lomo  de  su 
presa  con  la  rapidez  del  meteoro.  De  manera 
que  si  podia  trasmontar  esas  serranías,  á  cuyo 
lado  son  pigmeos  los  Alpes  cuyo  paso  cuenta 
entre  las  grandes  hazañas  de  Anibal  y  de  Bona- 
parte,  el  general  San  Martin  podia  con  mayor  ra- 
pidez correrse  por  Jachal  y  Valle  Fértil  para  apa- 
recer por  retaguardia  del  general  Laserna,  al 
tiempo  que  sacudido  y  desgarrado  por  Güemes 
no  tenia  ya  mas  salvación  que  una  retirada 
desastrosa.  Traído  á  ese  terreno,  el  ejército  de 
los  Andes  habria  consumado  la  pérdida  total  de 
Jos  realistas.  Todo  habria  quedado  en  su  poder, 
y  ese  todo  contenia  nada  menos  que  los  famosos 
y  bravos  regimientos  que  habian  venido  de  la 
Península  Ibérica— el  GeronUy  el  Extretnaduraj 
el  Imperial  Alejandro,  el  Real  de  Lima,  el  Biir* 
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gos,  los  Húsares  de  Sardina,  un  magnifico  tren 
de  artillería,  con  un  cúmulo  de  jefes  que  raya- 
ban en  lo  mas  alto  de  la  gerarquia  militar— La- 
serna,  Valdés,  Canterac,  Espartero,  Carratalá, 
Tacón ¿  á  qué  contarlos  ?  La  Europa  ente- 
ra los  conoce. 

En  esa  marcha  triunfal  cuyo  camino  le  habla 
abierto  Güemes,  el  general  San  Martin  hubiera 
incorporado  á  su  efectivo  de  4,000  hombres,  tres 
mil  con  excelentes  oficiales  que  tenia  á  la  mano 
el  general  Belgrano  ;  y  otros  tres  mil  á  lo  menos 
que  Güemes  tenia  ya  en  campaña.  Su  marcha 
con  diez  mil  soldados  de  primera  clase,  al  través 
del  Alto-Perú  hasta  el  Cuzco  y  las  Sierras  que 
dominan  y  proveen  de  todo  á  la  región  marítima 
del  país,  habría  sido  asunto  de  20  dias  á  lo  mas  ; 
por  que  nadie  podia  haberle  opuesto  en  todo  ese 
trayecto  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  siquiera 
reunidos  y  en  aptitud  de  hacerle  frente. 

El  general  optó  por  lo  primero;  pero  los  re- 
sultados se  encargaron  de  demostrarle  que  ha- 
bla cometido  un  error  irreparable.  Sus  opera- 
ciones no  pudieron  desenvolverse  y  fracasaron 
sus  esperanzas  de  terminar  en  Lima  la  eman- 
cipación de  la  América  del  Sur. 

Dos  fueron  las  causas  que  lo  indujeron  á 
dejar  el  camino  del  Cuzco  y  preferir  el  de  Chile. 
La  una  enteramente  personal:  el  general  tenia 
ansia  de  emanciparse  de  la  política  argentina 
y  de  dar  la  espalda  á  la  inquieta  y   vacilante 
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situación    de    esa  sociabilidad  democrática    y 
anárquica  que  cuando   suelta  dominaba  en    el 
gobierno,   y  cuando  comprimida  mantenia  un 
estado  insoportable  de  alarmas  y  de  violentas 
represiones.    Creiaque  trasportado  á  Chile  con 
su  ejército  comenzaba  recien  á  ser  él  mismo,  á 
tener  é  imponer  una  voluntad  propia  desde  un 
centro,  ó— «un  baluarte»  como  él  mismo decia, 
en  donde  nadie  podia  dominarlo  ni  nombrarle 
sucesor:    el  camino  del  Cuzco  no   le  daba  la 
misma  independencia  ni  le  permitía  la  misma 
libertad  de  acción   respecto  de  los  gobiernos  de 
Buenos  Aires,  que  tanto  habian  pesado  sobre 
su  suerte.     Pero  ademas  de  esta  causa  influyó 
otra  también — que  fué  el  concepto  equivocado  en 
que  se  hallaba    sobre   el    valor  estratégico  de 
las  posiciones  que  pensaba  ocupar.  Creiaque 
todo  el  secreto  de   la  guerra  por  la  emancipa- 
ción Sud-americana  consistia  en  ocupar  á  Lima: 
que  allí  comenzaba   y  acababa  todo;  y  no  se 
habia  apercibido  que  la  posesión  militar  y  polí- 
tica del    Perú  no  dependia  de  Lima  sino  del 
Cuzco  y  de  las  Sierras  que  forman  el  contra- 
fuerte oriental  de  la  región  marítima:  que  esté- 
ril, malsana,  y  poco  poblada,  no    podia    vivir 
de  sí  propia  ni  servir  de  centro    á   poderosas 
fuerzas  militares. 

«San  Martin  me  anima  á  que  tengamos  pa- 
ciencia (le  escribía  el  general  Belgrano  á  Gua- 
rnes); me  dice  que   nada  puede  emprenderse 
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antes  de  que  tenga  pronta  su  marítima  para 
mandar  una  espedicíon  á  desembarcar  á  Lima, 
su  objeto  es  atacar  el  foco  de  los  recursos  del 
Virrey  y  porque  si  esa  capital  cae  el  resto  cae- 
rá también  de  suyo,  (1) 

(1)  Carta  del  general  Belgrano  al  general  Güemes  que 
concuerda  con  la  que  se  trascribe  en  el  tomo  3°  de  la 
Bev.  Chilena,  pág.  608.  «Hé  aquí  el  error  cuyas  tristes 
consecuencias  se  hicieron  sentir  muy  pronto  en  el  éxito 
de  la  Expedición  al  Perú.  Apenas  puesto  en  las  cos- 
tas del  Pacífico,  el  general  comprendió  que  las  dificul- 
tades de  la  empresa  eran  insuperables:  que  la  habia 
acometido  con  fuerzas  insuficientes:  que  el  Perú  y  su 
configuración  topográfica  no  respondían  á  sus  presun- 
ciones: que  aquellos  sólidos  tercios  que  habia  organi- 
zado en  Cuyo  iban  ya  próximos,  por  esto  mismo,  á 
vacilar  en  su  antigua  moral  por  la  agitación  y  la  pre- 
mura con  que  se  habia  lanzado  á  esta  nueva  campaña 
que  hubo  de  terminar  por  una  tremenda  catástrofe,  apla- 
zada apenas  por  el  precipitado  abandono  que  tuvo  que 
hacer  de  la  escena  á  pesar  de  que  nunca  habia  lucido 
como  entonces  la  fecundidad  de  sus  talentos  militares. 
Dos  tentativas  hizo  el  general  San  Martin  para  tomar 
pié  en  la  Sierra  del  Peráy  y  las  dos  fracasaron:  la  primera 
á  pesar  de  la  honrosísima  victoria  de  Pasco;  y  la  se- 
jgunda,  por  una  retirada  felizmente  hecha  á  tiempo  aun- 
que no  sin  sacrificios.  (Véase  la  Campaña  del  General 
don  J.  A.  A.  de  Arenales  en  1821,  escrita  por  su  hijo  el 
coronel  de  Artillería  don  José  de  Arenales;  y  los  Apun- 
tes sobre  lo  mismo  del  general  don  Toríbio  de  Luzu- 
riaga,  insertos  en  el  tom.  5»  de  la  Remsta  de  Buenos  Ai- 
res—1860.) 

El  ejército  comenzó  pronto  á  padecer  enfermedades  y 
penurias  que  poco  á  poco  lo  con.sumian  sin  tener  como 
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Obedeciendo  á  estos  dos  motivos,  y  since- 
ramente convencido  del  éxito  infalible  que  la 
ocupación  de  Chile  debia  tener  en  la  caida  de 

ni  donde  reponerse  de  lo  que  perdía.  Los  habilísimos 
movimientos  que  el  general  hizo  por  penetrar  en  el  pais 
y  apoderarse  de  Lima,  le  convencieron  de  que  aun  con- 
siguiendo esto  último,  el  resto,  donde  estaba  la  fuente 
de  los  recursos  y  el  respaldar  del  enemigo,  no  solo  no 
qucdaria  dominado  como  él  se  lo  liabia  imaginado,  sino 
que  los  españoles  reconcentrándose  al  Cuzco  se  harían 
mucho  mas  fuertes,  y  lo  obligarían  al  fin  á  regre>ar  á 
las  costas  de  Chile  con  los  restos  desgraciados  del  gi- 
gante en  cuyos  robustos  brazos  habia  atravesado  las 
Cordilleras  de  la  Patria. 

Tanto  y  tan  pronto  conoció  su  error  el  eminente  ge- 
neral, aunque  por  desgracia  tarde  para  remediarlo,  que 
entre  los  dos  ó  tres  fines  serios  con  que   entabló  la  JVe- 
gociacion  de  Miradores ^   sus  Representantes,  los   señores 
Guido  y  García  del  Rio  recibieron  encargo  especial  de 
proponer  á  los  Señores  Unánue  y  Villar  de  Fuentes,  Re- 
presentantes del  Virrey   Pezuela,  entre  varías  condicio- 
nes de  arreglo  una  que  presentaban  como  muy  favorable 
á  los  realistas,    por    la  cual  el  general  San   Martin  se 
obligaría  á— «abandonar  las  costas  y  el  apoyo  de  la  es- 
cuadra que    mandaba  Cochrane,  y  trasportarse  con  su 
ejército  al  Sur  del  Alto-perú,  es  decir  á   las   fronteras 
argentinas.     En  el  trasunto  de  estas  Negociaciones  que 
nos  dá  el  Sr.  D.  Mariano  F.   Paz  Soldán,  que  es  el  es- 
critor clásico  é  irreprochable   en  esta  materia,  nos  dice 
en    su  Historia  del  Perú   Independiente  (tom.  I,  pág.  70)— 
«Los  comisionados  de  San  Martín  revistiéndose  de  toda 
moderación  y  deseando  buscar  el  medio  de  terminar  la 
guerra,    propusieron  que  el    Ejército    Libertador  se  tras- 
ladaria  al  otro  lado  del  Desaguadero:   que  las    tropas  del 
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Lima  y  en  la  destrucción  del  poder  español 
en  el  Perú,  habia  el  generaKSaO' Martin  prepa- 
rado su   ejército  con   una  menudencia    tal  de 

Bey  desocuparían  las  Provincias  del  Alto-Perú  reple- 
gándose á  este  lado  del  Desaguadero  (es  decir  al  Norte.)» 
Pezuela  no  tenia  un  pelo  de  tonto,  conocía  á  palmos  el 
suelo  de  su  mando  y  sabia  muy  bien  que  con  ese  cambio 
la  posición  y  la  fuerza  del  Ejército  Argentino  habría 
mejorado  radicalmente;  y  á  pesar  de  la  destreza  y  del 
disimulo  de  la  proposición,  la  rehusó  redondamente.  El 
resultado  fué  que  abandonada  la  capital  por  los  realis- 
tas, el  general  San  Martin  se  vio  delante  de  una  situa- 
ción insostenible,  sin  libertad  de  movimiento,  ni  obje- 
tivo (i  donde  llevar  su  acción.  Comprendió  que  no 
habia  llegado  por  el  buen  camino;  y  se  acercaba  á  la 
dura  alternativa  de  desistir  de  su  empresa,  cuando  vino 
á  tomarla  Bolívar  mejor  servido  por  el  acaso  de  circuns- 
tancias que  no  habían  sido  de  prevecr.  Si  la  Negocia- 
ción de  Mñaflores  es  una  prueba  incontrastable  de  su 
error  dada  por  el  general  mismo,  no  lo  es  de  menos 
valor  la  opinión  de  otro  de  los  mejores  estrategistas  del 
ejército  español  que  actuaba  en  la  misma  campaña.  El 
general  García  Camba,  honradísimo  y  verídico  historia- 
dor á  la  vez,  juzga  así  la  difícil  situación  en  que  so 
colocó  el  general  San  Martin. — «Bien  cara  costó  á  los 
«  independientes  su  arrogante  confianza.  Las  tropas  del 
íí  ufano  San  Mariin  no  tardaron  en  experimentar  gra- 
«  ves  enfermedades,  derrotas  y  humillaciones  (*)  vién- 
«  dose  al  fin  obÜgado  á  abaridonar  la  empresa  comen- 
«  zada    bajo  tan  felices  auspicios,   y    dejar  al  dichoso 

(*)  Suponemos  que  se  refiera  á  Torata  y  Mocqtte?iua^  á  pesar 
de  que  San  Martin  habia  abandonado  en  esos  días  el  Perú: 
quizá  también  á  la  impugne  operación  de  Canterac  sobre  el 
Callao. 
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detalles  y  con  una  atención  tan  prolija  al  lleno 
de  cada  necesidad  que  pudiera  ofrecer  no  solo 
el  conjunto  de  su  movimiento,  sino  cada  cuer- 
po, cada  arma,  y  cada  soldado,  que  nada  habia 
dejado  pendiente  al  acaso  ó  á  lo  imprevisto. 

La  manera  de  trasportar  los  cañones  y  las 
cureñas  al  través  de  las  rápidas  y  estrechas 
laderas  de  la  Cordillera,  el  forraje  y  los  apa- 
rejos para  las  muías,  apropiado  á  cada  caso  y 
á  cada  género  de    carga,   el    abrigo    de  cada 


«  caudillo  de    Colombia  la  tarea  de  proseguirla  y  laglo- 
«  ria  de    llevarla  á  venturosa  cima,    mas  por  efecto  de 
«  nuestras  tristes  disencioncs  (insurrección  de  Olañeta) 
«  que  por  la  superioridad  de    sus  armas  »    ( cap.  XVII, 
pág.   302.)     Y  la  verdad   es  que   sin   la   sublevación  de 
Olañeta    que  privó  al  Virrey  de  todas  las  provincias  rae- 
ridionalos  del  Desaguadero  á  Tupiza    y    de  una   división 
de  cinco   rail  veteranos  que  mandaba  este  caudillo  realis- 
ta, el  general  Sucre   no  habria  cometido  la  locura  decx- 
pedicionar   sobre  la  Sierra  con  5,000  hombres  escasos  ni 
iiabria  aventurado  la  batalla  de  Ayacucho^  que  harto  du- 
dosa estuvo.     El  mismo  general  San  Martin  lo  creía  así 
como  consta  en    la  famosa   carta   que    al    retirarse  del 
Perú  le  escribió  á  Bolívar  en  1822.  El  asunto  es  de  suyo 
interesante,  y  digno  del  desenvolvimiento  necesario,  que 
quizá  le  daremos  á  su  tiempo  en  un  Apóndice  especial. 
Por  ahora  nuestro  objeto  se  ha  limitado  á  juzgar,  en  su 
momento  inicial,  el  carácter  militar  y  respectivo  de  las 
dos  operaciones  que  á  fines  de  1816  se  le  ofrecían  al  Ge- 
neral San  Martin:— atacar  al  enemigo  en  Chile,  ó  seguir 
los  triunfos  de  Güemes  y  llevar  hasta  el  Cuzco  las  ar- 
mas de  la  Patria. 
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soldado,  los  cueros  indispensables  para  que  sal- 
vasen el  pié  de  las  asperezas  del  suelo  de  la  nieve 
y  de  las  demás  contingencias  de  la  marcha,  los 
alimentos  para  neutralizar  la  asfixia  que  pro- 
ducen aquellas  alturas,  el  cuidado  y  la  distri- 
bución de  los  caballos,  los  herradores,  el  in- 
menso tráfago  del  parque,  de  las  municiones; 
la  manera  de  descender  al  terreno  enemigo, 
de  montar  la  artillería,  de  ejecutar  las  primeras 
sorpresas,  de  apoderarse  de  los  mejores 
recursos,  de  montar  y  de  poner  en  movi- 
miento sus  vanguardias,  de  ocupar  los  ñancos 
y  de  tomar  en  detalle  las  fuerzas  enemigas 
con  su  ejército  compacto  y  reconcentrado  á 
un  punto,  de  las  diversas  direcciones  con  que 
en  un  dia  debian  llegar  sus  divisiones  á  ese 
punto;  todo  este  cúmulo  maravilloso  de  previsio- 
nes que  no  puede  formarse  y  tomar  vida  sino  en 
una  gran  cabeza  militar  y  administrativa,  fué  obra 
del  general  San  Martin  en  Cuyo  llevada  á  cabo 
con  una  deficiencia  de  medios  y  de  recursos  que 
hace  mas  asombroso  el  poderoso  trabajo  de 
ingenio  que  tuvo  que  consagrarle;  porque  fuera 
de  él  ningún  hombre  superior  tenia  á  su  lado 
que  le  supliese,  sino  afanosos  cooperadores 
que  ponian  todo  su  saber  en  hacer  ejecutar  lo 
que  él  les  detallaba,  les  formulaba  ó  les  su- 
gería. 

Es  ahí  donde  está  todo  entero,  y  en  su  ma- 
yor grandeza,    el    general    San    Martin.     Sus 
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grandes  victorias   fueron    la   consecuencia  de 
esta  ardua  conmbinacion  de   los  elementos  con 
que  supo  prepararlas.    Verdad  es  que  Buenos 
Aires  y  Pueyrredon  se  redujeron  á  extrema  fla- 
queza por  robustecerlo,  y  que  Cuyo  le  entregó 
cuanto  tenia,  no  diré  la  Provincia,  que  eso  seria 
nada,  sino  cuanto  tenia  cada  vecino — ropa,  mu- 
las,  caballos,  peones,  alimentos,  charqui,  ence- 
res y  hasta  trevejos,  porque  nada  quedó  en  las 
casas  de  aquellos  sobre  que  el  general  echaba 
el  ojo  con  alguna  idea  de  utilizarlo,  que  al  mo- 
mento no  le  fuera   entregado    con   una  buena 
voluntad  esquisita  que  rayaba  en  el  entusiasmo. 
Su  gran  secreto  habia  sido  enardecer  el  patrio- 
tismo de  los  Cuyanos  y  hacerles  sentir  toda  la 
gloria  que  debia  enaltecerlos  en  la  reconquista 
de  Chile. 

El  ejército  realista  que  habia  vencido  en  Ran- 
cágua  no  se  hallaba  todavia  en  aptitud  de  apro- 
vechar el  verano  (1814-15)  para  pasar  la  Cor- 
dillera y  operaren  Cuyo.  Pero,  sien  ese  ejér- 
cito hubiese  habido  un  hombre  de  genio,  capaz 
de — «preparar  y  de  ejecutar» — el  paso  de  la 
Cordillera,  magnífica  ocasión  se  le  hubiera  pre- 
sentado en  el  verano  siguiente  (1815-16)  pues 
fué  entonces  precisamente  cuando  Rondeau 
perdia  en  Sipe-Sipe  el  único  ejército  organizado 
de  la  República,  y  cuando,  como  antes  vimos, 
el  movimiento  social  ofrecía  el  caos  sombrio  de 
una  borrasca   que    parecia   final.     Felizmente 
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pasó  ese  momento  siii  que  el  enemigo  hubiese 
hecho  nada  serio  para  sacar  el  provecho  con 
que  le  brindaba  esa  ocasión.  En  la  primavera 
de  1816,  Pezuela  se  preparaba  á  invadir  primero 
por  Salta,  para  despejar  la  bajada  sobre  Cuyo 
del  ejército  de  Chile  é  incorporarse  con  él  en 
Córdoba.  Pero  San  Martin,  á  su  vez,  tenia  ya 
organizado  el  suyo;  y  el  ejército  de  Chile  es- 
taba mas  temeroso  de  ser  atacado,  que  pronto 
á  concentrar  la  estensa  línea  de  sus  cuidados 
para  ejecutar  una  invasión  compacta  y  pode- 
rosa al  través  de  la  Cordillera. 

Maestro  en  el  arte  de  desorientar  al  enemigo 
con  noticias  ó  avisos  travieísos  y  bien  combina- 
dos, San  Martin  no  separaba  su  vista  de  Chile . 
ni  por  un  instante.  Fértil  y  oportuno  en  el 
empleo  de  expedientes,  el  general  supo  ocultar 
á  la  penetración  de  los  realistas  no  solo  sus 
miras  sino  las  fuerzas,  los  recursos  y  los  co- 
nocimientos que  habia  aglomerado  y  adquirido 
durante  dos  años  de  asiduos  estudios.  Tenia 
planos  Y  croquis  de  toda  la  zona  de  la  cordi- 
llera por  donde  se  proponia  pasar.  No  habia 
una  garganta,  una  estrechura,  ladera,  precipi- 
cio ó  rio  cuyas  proporciones  y  circunstancias 
no  conociese  en  todos  sus  detalles.  Habia  me- 
dido todas  las  distancias,  estudiado  con  es- 
mero todos  los  inconvenientes,  y  preparado  los 
medios  de  vencer  cada  dificultad  en  su  lugar 
mismo  con    relación  al  tránsito  de  la  tropa  y 

TOMO  VI  42 
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al  trasporte  de  todo  su  material.  Bien  previsto 
y  dominado  en  su  mente  el  conjunto  de  los 
medios,  habia  formado  el  plan  general  de  la 
invasión:  el  número,  la  fuerza,  y  la  distribución 
de  sus  divisiones;  de  manera  que  en  un  mo- 
mento dado  y  preciso,  bajando  por  distintos 
boquetes  convergiesen  todas  al  punto  en  que 
habia  determinado  dar  la  primer  batalla  y  ga- 
nar la  victoria  decisiva  de  la  campaña. 

En  todo  este  tiempo  habia  obrado  el  general 
con  tal  destreza,    que    los  realistas    de   Chile, 
menuda  y  asiduamente  informados  por  los  es- 
pías y   corresponsales    secretos  que  tenían  en 
Mendoza,  estaban  convencidísimos  de  que  la  in- 
vasión en  caso  He  ser  intentada  se  haria  sentir 
por  alfíuno  de  los  boquetes  que  caen  á  Chillan:  es 
decir  del  Sur  al  norte:  cosa  que  parecia  entonces 
lo  único  racional,  por  que  el  vulgo  nunca  alcanza 
á  comprender  los  secretos  misteriosos  que  dan 
luz  á  las  previsiones  del  genio.     Verdad  es  que 
no  puede  darse  mayor  astucia  que  la  que  San 
Martin  empleó  para  imbuir  á  los  enemigos  eu 
este  error,  al    paso  que  su  mira  era  caer  de 
sorpresa  en  el  centro  mismo  de  las  líneas  es- 
pañolas: partirlas    y    desbaratarlas   en    detalle 
sobre  la  misma  Capital,  y  apoderarse  de  ella 
como  por  encanto. 

Escusando  mínimos  detalles,  nos  limitaremos 
á  narrar  uno  que  otro  de  los  hábiles  artificios  de 
que  usó  para  ello.     Ante  todo  es  preciso  conve- 
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nir  en  que  la  destreza  del  general  argentino  para 
Ocultar  su  plan  de  ataque  tenia  por  cómplice  la 
naturaleza  misma  de  las  serranías  y  de  las 
breñas  que  se  proponía  atravesar.  Los  realistas 
y  los  patriotas  sabian  que  una  ú  otra  partida, 
ligeramente  armada  podia  aprovecharse  de  la 
silenciosa  soledad  que  reina  solemne  en  esas 
altas  Y  estensas  asperezas  que  separan  á  Mendo- 
za de  Chile ;  y  ejecutar  una  rápida  correría, 
asaltar  alguna  guardia  avanzada,  y  matar 
diez  ó  doce  soldados,  á  este  ó  al  otro  lado.  El 
hecho  se  habia  repetido  algunas  veces  sin  que 
pudiera  ser  otra  cosa  que  un  simple  pasatiempo 
en  la  vida  monótona  que  llevaban  los  piquetes 
aislados  en  las  cumbres  desnudas  de  ese  puntia- 
gudo desierto  de  piedra.  Pero  lo  que  á  nadie  se  le 
habia  ocurrido,  lo  que  nadie  creia  posible,  eraquó 
un  ejército,  pobre  y  menesteroso  como  todos  los 
de  aquel  tiempo  en  la  América  del  Sur,  que  entre 
soldados  y  cooperadores,  contaba  mas  de  cinco 
mil  hombres,  con  artillería,  bagages,  parques, 
acémilas,  víveres,  máquinas,  fraguas,  y  todo  un 
material  completo  de  guerra,  pudiese  atravesar 
las  cordilleras  de  Ushu-Pallacta  y  de  los  Patos  en 
aptitud  de  batirse  con  ventaja  en  batalla  campal  y 
en  el  centro  mismo  de  los  recursos  y  del  poder 
enemigo. 

Por  consiguiente,  el  convencimiento  en  que  el 
vulgo  estaba  de  esta  imposibilidad,  fué  el  primer 
cómplice  que  el  genio  militar  de  San  Martin  tuvo 
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para  ejecutar  la  maravillosa  operación  que  el 
enemigo  no  sospechó  siquiera.  Pero  astuto, 
prevenido  y  avisado  en  todo,  el  genera!  no  solo 
no  se  abandonó  á  esta  material  seguridad,  sino 
que  puso  en  juego  toda  la  fertilidad  de  su  genio 
para  mantener  en  suerrorá  los  realistas.  Tonian- 
do  precauciones  inauditas  de  reserva  y  de  nnis- 
terio,  mandó  á  las  tribus  araucanas  de  las 
cadenas  del  Negro  y  del  Limay  algunos  emi- 
sarios conocidos  entre  ellos,  buenos  lenguara- 
ce.Sy  de  cuya  fidelidad  estaba  él  bien  seguro 
por  sus  afinidades  con  los  hacendados  del  Sur 
de  Mendoza.  Llevaban  comisión  de  hacer 
grandes  promesas  de  regalos  á  ciertos  caci- 
ques de  gran  nombre  en  las  fronteras  tanto 
de  las  Pampas  argentinas  como  de  la  otra 
banda,  cuyas  relaciones  con  los  realistas  de 
Valdivia  y  de  Arauco  eran  muy  conocidas. 
Haciéndose  el  que  lo  ignoraba,  y  aparentando 
confianza  en  que  servirian  á  los  del  pais  con- 
tra los  españoles,  San  Martin,  les  rogaba 
que  viniesen  al  Fortin  de  San  Rafael  con  los 
caciquillos  y  familias  de  su  dependencia  á  ce- 
lebrar un  gran  parlamento.  Para  halagarlos 
les  hizo  ofrecer  muchos  regalos,  banquetes, 
bebidas  y  festejos  según  la  usanza,  donde  se 
habian  de  prormnciar  solemnes  discursos  con 
motivo  de  la  alianza  que  se  les  propondría.  Pero 
todo  á  condición  de  que  guardasen  la  mayor 
reserva  á  fin  de  que  las    autoridades  de  Chile 
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nada  sospechasen  y  pudiesen  ser  sorprendidas 
con  la  entrada  del  ejército  argentino  por  las 
tierras  de  los  Araucanos. 

Entre  los  grandes  encantos  que  podia  procu- 
rarse á  las  tribus  del  Sur,  ninguno  habia  mas 
halagüeño  que  el  de  abrirles  un  parlamento,  y  la 
ocasión  de  hacer  en  él  inacabables  discursos. 
Todo  entraba  en  la  facundia  natural  de  su  índo- 
le. Sentados  en  cuclillas  unos  al  lado  de  los 
otros,  y  formando  un  ancho  círculo  en  cuyo 
remate  estaba  el  Cacique  general  con  sus  hués- 
pedes, se  daban  á  hablar  de  los  héroes  legenda- 
rios de  su  raza :  de  las  hazañas  v   matanzas  de 

ti 

cristianos,  de  fieras  ó  de  otros  enemigos  que  ha- 
bían ejecutado,  de  los  potros  indómitos  con  que 
entraban  en  batalla,  de  las  hermosísimas  muge- 
res  que  habia  cautivado  por  la  fuerza  de  su 
brazo  primero,  y  por  los  encantos  del  amor  des- 
pués, que  le  habian  llenado  su  toldo  de  lindísi- 
mos hijos  blancos  como  la  nieve  de  las  cúspides 
andinas.  Contaban  de  un  hilo  todas  sus  tradi- 
ciones, y  A  la  manera  de  los  héroes  de  Homero, 
ya  lloraban  á  lágrima  viva  por  sus  ilustres 
muertos,  por  sus  madres  ó  mugeres  ó  hijos  es- 
terminados por  el  feroz  cristiano  (enemigo  siem- 
pre del  huésped  presente,  que  era  un  dechado 
de  buen  amigó)  ya  enardecidos  con  el  despojo 
de  los  campos  que  antes  fueron  suyos,  y  con  el 
recuerdo  de  las  venganzas  que  habian  tomado, 
iba   la    exaltación  subiendo  hasta  el  tono   del 
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furor  épico  y  sonoro,  propio  de  la  vida  y  del  co- 
lorido grandioso  que  siempre  tonma  la  palabra 
apasionada  del  salvage  cuando  se  siente  li^  re  y 
fuerte  en  la  vasta  región  de  su  poder.  Eso  es  lo 
que  nunca  olvida;  y  por  eso  que  siempre  es 
pérfido  en  sus  tratos.  Inútil  es  decir  que  los 
huéspedes  que  han  venido  al  parlamento  no 
entienden  una  palabra,  pero  el  secretario  y  len- 
guaraz del  cacique  sigue  el  discurso  traducién- 
dolo con  tono  enfático  y  oficial,  y  en  un  castella- 
no que  aunque  extravagante  asume  toda  la 
bárbara  y  poética  energia  del  original.  Después 
del  jefe  de  las  tribus  congregadas  cada  cacique 
feudatario  hace  también  su  arenga  para  hacer 
sentir  su  importancia  y  su  derecho  al  reparto  de 
los  regalos  con  que  ha  de  sellarse  el  arreglo  ó  la 
alianza. 

San  Martin  sabia  perfectamente  que  apenas 
propusiera  la  alianza,  los  caciques  del  Rio  Negro 
y  del  Limay  hablan  de  aceptar  al  momento  y  ve- 
nir de  prisa  á  la  cita;  pero  que,  por  lo  mismo 
que  leshabia  hecho  jurar  la  obligación  de  guar- 
dar reserva  con  grande  aparato  y  misterio, 
habían  de  apurarse  á  informar  á  los  españoles 
de  la  grande  novedad,  para  ponerse  en  condicio- 
nes de  sacar  partido  de  lo  que  mas  les  conviniera, 
que  seguramente  seria  estraviarlo  en  los  pliegues 
oscuro  del  desierto,  dejarlo  á  pié,  esterminarlo 
y  hacer  botin  de  todo.  Sin  embargo,  tan  pene- 
trados estaban  todos  de  que  ese  era  el  único  ca- 
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mino  por  donde  se  podía  expedicionar,  y  tanta 
confianza  tenían  los  patriotas,  como  temor  los 
realistas  en  su  habilidad,  que  los  unos  esperaban 
y  los  otros  tenían  que  arriesgar  por  ahí  su  gran- 
de aventura. 

En  ese  sentido,  la  imposición  del  silencio  y  de 
la  reserva  se  llevó  adelante  en  Mendoza  con  los 
mas  menudos  requisitos  del  caso.  Se  prohibió 
bajo  severas  penas  que  nadie  hablase  ó  escribie- 
se noticia  alguna  del  viaje  de  San  Martin  al  Sur,  y 
entretanto  se  hacia  circular  la  noticia  y  el  objeto, 
de  labio  en  labio,  y  como  si  se  tratase  de  un  se- 
creto de  estado  peligrosísimo.  Los  espías  realis- 
tas que  el  general  conocía  y  dejaba  vivir  en 
Mendoza,  comunicaron  el  asunto  al  gobierno  de 
Chile;  y  con  eso  se  conseguía  el  fin  verda- 
dero del  artificio. 

El  6  de  Setiembre  partió  San  Martin  para  el 
Fuerte  San  Rafael  llevando  por  escolta  un  pique- 
te de  Granaderos  á  Caballo  y  como  150  milicia- 
nos, precaución  así  para  su  seguridad  como  para 
el  boato  réjio  de  la  entrevista.  Con  anticipación 
había  remitido  á  ese  fortin  grandes  cantidades  de 
bebidas,  trajes  vistosos,  telas,  avalor  ios,  plumas 
jr  cuentas  de  color,  con  muchas  otras  cosas  que 
eran  del  gusto  especial  de  los  salvajes  de  esa 
[•egion.  El  general  estuvo  ocho  días  entre  ellos : 
los  halagó  de  todos  modos ;  les  demostró  una 
credulidad  llena  de  candor  y  de  cariño  ;  cada  dia 
es  repartía  una  parte  de  los  regalos  y  buena 
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cantidad  de  bebidas;  y  cuando    hicieron  y  ju- 
raron el  concierto  de  alianza  para  invadir  juntoí^ 
á  Chile  por  los  boquetes  que    ellos  dominaban 
y  conocian,  el  general  nombró  general  al  ca- 
cique Yanquetruz  (si  mal  no  recuerdo),  lo  conde- 
coró con  uniforme,  galones  dorados  y  charre- 
teras de  general;  le  regaló  algún  dinero,  espada, 
lanza  y  apero  completo.    Con  los  demás  caci- 
ques hizo  parecidas  demostraciones,  reconocien- 
ílo  á  unos  como  coroneles,  como  capitanes  6 
tenientes    á  otros,  según    su  importancia,  con 
los  sueldos  correspondientes  á   su  grado  desde 
que  se  abriese  la  campaña.     Después  se  arre- 
gló el  detalle  de  las  marchas,  el    lugar  de  la 
reunión  y  la  manera  de  verificar   el  pasage   á 
Chile.    Para  esto  recogió  con  toda  seriedad  ni- 
mios y  cuidadosos  detalles  sobre  el  país  y  lugar 
del  tránsito ;    y  trazó  croquis  y  distribuyó  ins- 
trucciones precisas  de  acuerdo  con    los  datos 
evidentemente  pérfidos  que  le  daban  los  indios. 
Se  juró   con  solemne  gravedad  todo  lo  conve- 
nido, sin  que  se  olvidase  nada  de   aquello  que 
sirviese  para  dejar  engañados  á  los  caciques. 
Y  después  de  señalada  la  fecha  del  15  al  20  de 
Diciembre  (1816)  para   la  unión   de    todas    las 
fuerzas,  se  procedió  al  reparto  de  víveres  y  be- 
bidas; y  comenzó  el  período  de  los  banquetes 
con  la  general  borrachera  y  báquico  furor  en 
que  todos  ellos  toman  parte  en  conjunto,  mez- 
clados los  machos   con   las  hembras,  los  niños 
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con  los  viejos,  en  una  colosal  orgia  en  que  los 
unos  sobre  los  otros  se  echan  sobre  los  cascos 
del  licor  hasta  los  últimos  estremos  y  quedar 
tendidos  sobre  el  campo,  para  volver  á  saturar- 
se de  aguardiente  apenas  recobran  fuerzas  para 
arrastrarse  hasta  los  barriles.   (2) 

Fué  tanta  la  seriedad  y  la  aparente  reserva 
con  que  San  Martin  llevó  adelante  esta  famosa 
farsa,  que  aún  las  personas  mas  allegadas  á 
su  trato  creian  en  ella.  Pero  apenas  regresó 
á  Mendozi  prendió  repentinamente  y  puso  in- 
comunicados A  los  espias  del  gobierno  de  Chile; 
cerró  de  una  manera  absoluta  las  salidas  de 
modo  que  nada  de  lo  que  pasaba  en  Mendoza 
pudiera  llegar  á  saberse  del  otro  lado  de  la 
Cordillera;  y  con  las  pruebas  patentes  del  es- 
pionage  y  de  la  traición,  interceptadas  á  tiempo, 
aterró  á  los  criminales,  haciéndoles  ver  que 
tenian  delito  de  muerte.  Los  presentó  enton- 
ces una  serie  de  borradores  de  cartas  trazadas 
por  él  mismo,  para  que  de  su  puño  y  letra  las 
escribiesen  y  firmasen,  y  las  hizo  pasar  como 
genuinas  á  manos  del  Presidente  de  Chile  ma- 
riscal Marcó  del  Pont :  valiéndose  de  arbitrios  tan 

(2)  Informes  y  noticias  dadas  al  autor  por  el  honrado 
ciudadano  y  respetable  patriota  don  Juan  Godoy,  que 
concurrió  al  referido  parlamento  en  el  piquete  de  mili- 
cianos que  formaba  parte  de  la  escolta  del  General. 
Iguales  noticias  me  ha  dado  también  el  licenciado  men- 
docino  Sr.  Videla. 
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efi<^»aces,  que  quedó  completamente  seguro  de 
que  los  vencedores  de  Rancagua,  estaban  á 
oscuras,  y  completamente  mistificados,  acerca 
del  plan,  del  terreno  y  de  los  medios  con 
que  iba  á  batirlos  en   pocos  dias  mas. 

Para  dar  una  idea  del  acierto  con  que  el 
general  San  Martin  habia  preparado  el  buen 
éxito  de  la  operación  trazaremos  á  grandes  ras- 
gos la  fisonomia  y  distribución  topográfica 
del  terreno  en  que  iba  á  ejecutarla.  Al  otro 
lado  de  la  Cordillera  en  línea  gráficamente  pa- 
ralela con  Mendoza  se  halla  la  provincia  de 
San  Felipe  de  Ackon-Kahuac  (3)  que  forma  un 
recodo  estenso  de  terrenos  fértiles  y  abundan- 
tes, limitado  al  Naciente  por  las  cordilleras  del 
límite  argentino:  por  la  cuesta  ó  cerrillada  de 
Chacabuco  al  Sur:  por  las  ásperas  montañas 
de  Coquimbo  al  Norte,  y  por  los  intrincados  y 
desnudos  ramales  que  van  á  caer  exabrupto  en 
el  mar  por  el  Oeste.  El  general  consideraba 
con  razón  que  si  lograba  ocupar  esta  provincia 
y  conítentrar  en  ella  sus  fuerzas  antes  que  el 
enemigo  hubiera  «conocido  su  marcha,  se  ha- 
ria  dueño  de  Santiago;  y  podria  arrojar  hacia 
el  Sur  las  fuerzas  realistas  que  en  la  sorpresa 
quisieran  venir  á  contenerlo. 

Dos  caminos  ( si  es  que    aquel  estrecho  la- 
berinto puede  llamarse  camino)  podia  tomar  el 

(3)  Véase  la  nota  de  la  página  siguiente. 
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general  para  caer  en  el  valle  de  San  Felipe: 
el  de  Ushupa-Llacta  que  vá  rectanmente  á  las 
faldas  de  la  Cordillera,  y  el  de  los  Patos  que 
entra  á  tres  ó  cuatro  leguas  al  norte  del  mismo 
punto  de  partida.  El  camino  de  Ushupa-Llacta 
va  siguiendo  en  subida  los  innumerables  acci- 
dentes del  contrafuerte  volcánico  que  toma  su 
nombre  del  Pico  de  Ackon-Kahuac,  el  Centinela 
de  Piedra.  (4)  Lo  que  se  llama  camino  es  una 
senda  estrechísima  que  se  va  trazando  en  el 
costado  de  la  serrania  al  raz  del  paredón  colo- 
sal que  la  domina,  cortado  á  pique,  al  otro 
lado,  por  abismos  á  cuyo  fondo  se  precipitan 
violentos  torrentes  que  arrastran  enormes  pe- 
nazcos  desprendidos  de  aquellas — «ánquietas 
masas  de  granito»  como  dice  Humboldt.  Esa 
senda  es  tan  estrecha  y  pedregosa  que  en  su 
mayor  estension  no  permite  marchar  á  mas  de 
dos  hombres  juntos. 

El  otro  camino  llamado  de  los  Patos  es  me- 
nos cortado  por  laderas  ó  precipicios;  pero  era 
(y  es  todavia)  mucho  menos  frecuentado  por 
viajeros  y  correos,  por  que  ofrecia  otros  peli- 

(4)  Ackon  (penazco)  Kahuac  (vigía  ó  mirador,  el  que 
mira.)  En  el  idioma  se  consigna  también  la  tradición  del 
tiempo  en  que  el  Aconcagua  de  ahora  era  un  volcan  en 
ignición,  por  que  la  palabra  compuesta  Ushupa-Llacta 
(Uspallata)  sígnifíca  Región  de  Cenizas,  ó  lava  volcánica; 
alo  que  la  Provincia  de  Aconcagua  debe  indudablemente 
BU  mentada  feracidad. 
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gros.  La  senda  es  mucho  mas  elevada;  el  aire, 
mucho  mas  enrarecido,  produce  una  clase  de 
asfixia  llamada  puna  ó  sorocho  que  ataca  álos 
viajeros  con  frecuencia  y  que  debia  temerse 
tuviese  fatal  influjo  sobre  los  soldados  argen- 
tinos, hombres  de  tierras  bajas  y  sin  ningún 
hábito  ó  predisposición  natural  á  respirar  en 
tamañas  alturas.  El  frió  de  la  noche  es  allí 
cruel;  y  á  eso  se  agrega  el  serio  peligro  de 
las  continuas  nevazones  que  suelen  caer  aún 
en  verano.  Asi  es  que  en  previsión  de  todo 
esto,  las  precauciones  y  los  cuidados  del  ge- 
neral San  Martin  habian  llegado  hasta  los  últi- 
mos detalles  de  una  solicitud  paternal,  no  solo 
en  la  limitación  de  las  jornadas  para  evitar  el 
cansancio,  en  el  fuerte  abrigo  contra  las  intem- 
peries, sino  en  la  mejor  calidad  de  los  alimen- 
tos, de  sil  condimentación  con  los  ingredientes 
tónicos  y  estimulantes  adaptados,  con  vinos  y 
aguardientes  de  esquisita  fabricación  y  bien  es- 
cogidos en  las  bodegas  de  Cuyo. 

Habia  llegado  pues  el  gran  momento;  el  ejér- 
cito  estaba    pronto   á   emprender 
1817        el  paso  de  los   Andes.     Constaba 

Enero  18  de  cuatro  batallones  de  infantería, 
á  saber: — El  N?  H  f antes .4.í<xi- 
liares)  al  mando  del  Comandante  LasHeras: 
el  79  al  del  Comandante  don  Pedro  Conde:  el 
8?,  al  de  igual  clase  Cramer;  y  el  de  Caza- 
dores (N?  1?)  al  de  don  Rudecindo  Alvarado: 
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tres  mil  doscientos  soldados  en  todo.  Forma- 
ban la  Caballería,  cuatro  escuadrones  de  Gy^a- 
nadaros  á  Caballo  en  número  de  seiscientos 
cuarenta  ginetes  al  mando  de  los  comandantes 
Necochea  (don  Mariano)  Melian  (don  José) 
Medina  y  Escalada  (don  Manuel)  reunidos 
en  un  solo  cuerpo  á  las  ordenes  del  Coronel 
don  Matias  Zapiola.  La  artillería  constaba  de 
10  cañones  de  á  6,  dos  obuses  y  cuatro  piezas 
de  montaña  de  á  4  con  400  artilleros  á  las 
órdenes  del  Comandante  don  Pedro  Regalado 
de  la  Plaza.  El  ejército  en  su  total  ascendía 
á  poco  mas  de  cuatro  mil  doscientos  hombres  ; 
pero  llevaba  ademas  mil  doscientos  milicianos 
de  caballeria  para  el  cuidado  y  serviíúo  de 
10,000  muías  de  silla  y  de  carga,  de  l,Gl)0  ca- 
ballos, de  600  cabezas  de  ganado;  provisiones 
para  15  dias,  puentes  portátiles,  hospitales  de 
campaña,  y  parque  con  el  número  convenien- 
te de  municiones,  herramientas,  armas  de  re- 
puesto, y  todo  cuanto  habia  podido  prever 
la  incesante  actividad  y  solicitud  del  general. 
El  cuerpo  de  ingenieros,  y  zapadores,  aunque 
modesto  estaba  organizado  bajo  la  dirección 
del  Padre  don  Luis  Beltran  v  de  don  José 
Antonio  Alvarez  Condarco.  El  primero  se 
habia  formado  poco  á  poco  por  una  afición 
decidida,  desde  la  niñez,  á  los  artificios  de  la 
pirotécnica,  y  habia  llegado  á  tener  una  ver- 
rladera  competencia  científica  en    todos  los  ra- 
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mos  de  la  materia.  Del  convento  de  Francis- 
canos habia  pasado  al  cuartel  de  artillería,  y 
tomado  rango  de  gefe  especial  é  ¡rremplazable 
en  ese  puesto. 

Bien  se  comprende,  no  diremos  las  dificul- 
tades, sino  los  arduos  trabajos  y  los  infinitos 
detalles  que  exigia  el  Paso  de  los  Andes  con 
un  material  de  guerra  y  abastecimientos  de 
tanta  magnitud,  y  con  la  certidumbre  de  tener 
que  batirse  en  batalla  campal  apenas  desceii- 
dieían  las  tropas  de  las  alturas  que  tenian  que 
atravesar.  Inútil  es  hablar  del  enorme  tráfago 
que  conducían,  de  las  muías,  de  los  caballos 
obligados  á  andar  con  orden  al  través  de  aquel 
erizadísimo  desierto  cuyas  puntas  siniestras 
cubiertas  eternamente  de  sus  nieves  semejan 
un  vasto  cementerio  de  gigantes  inmóviles  y 
fatídicos. 

El  general  habia  dividido  el  grueso  de  su  ejér- 
cito en  tre.^  cuerpos  principales.  Uno  de  ellos  al 
mando  del  Teniente  Coronel  Las  Heras  debia 
entrai*  por  Ilshupa-Llacta  y  maniobrar  sobre 
Santa  Rosa  de  los  A7ides,  llevando  á  retaguardia 
el  Parque  y  todo  su  servicio.  La  vanguardia  al 
mando  del  Mayor  General  Soler,  debia  tomar  el 
camino  de  los  Falos,  siguiéndole  á  cortas  jorna- 
das la  segnnda  División,  y  el  Cuartel  General. 

Todo  estaba  calculado  de  modo  que  cuando  la 
división  del  Teniente  Coronel  Las  Heras  se  hi- 
ciese sentir  en  Santa  Rosa,  al  sudoeste  del  semi- 
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Circulo  que  forma  la  Provincia  de  Ackon-KahuaCy 
y  llamase  por  allí  la  atención  de  los  realistas  que 
la  guardaban  ;  se  hiciese  también  sentir  la  van- 
guardia de  Soler  al  Noroeste  del  mismo  ámbito; 
de  modo  que  en  cualquier  sentido  en  que  los  ene- 
migos diesen  su  frente  se  sintiesen  flanqueados,  y 
tuviesen  que  replegarse  abandonando  el  valle  de 
Putaendo  que  era  sin  duda  el  mas  rico  y  mejor 
situado  de  toda  esa  parte  de  Chile  para  tomar  pié. 
La  operación  era  sumamente  delicada;  y  co- 
mo á  primera  vista  se  comprende,  el  movimiento 
mas  oportuno  y  estratégico  era  el  que  se  habia 
encargado  á  Las  Heras,  pues  de  él  dependia  que 
la  tropa  enemiga  retrocediese  áe  Putaendo  á  dar 
frente  áSa?¿ía  /ío^a,  y  que  desocupase  por  con- 
siguiente ese  valle  sobre  el  que  San  Martin  ha- 
cia girar  todo  el  éxito  de  su  empresa.  Era 
menester  pues  que  la  división  de  la  izquierda 
ejecutase  su  marcha  con  una  precisión  suma,  y 
que  realizara  un  proJigio  de  regularidad  á  dia 
cierto  para  que  no  fallase  la  combinación  de  sus 
movimientos  con  los  de  la  vanguardia.  Ambas 
comisiones  requerían  en  alto  grado,  jefes  de 
ánimo  firme,  de  arrojo  y  de  rapidez  para  aprove- 
char los  momentos  oportunos,  de  estricta  regu- 
laridad en  la  ejecución,  y  de  una  suma  prudencia 
para  no  precipitar  irreflexivamente  detalle  algu- 
no que  pudiera  dañar  la  armonia  general  del 
plan.  Para  tan  difícil  desempeño,  el  General 
San  Martin  no  tenia  á  la  mano  sino  los  dos  jefes 
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á  quienes    lo    habia  encargado— Soler  y  Las 
Heras.  (5) 

El  18  de  Enero  comenzaron  las  tropas  á  mo- 
verse sin  que  nadie  se  hubiese  apercibido  en 
Mendoza  de  esto,  ni  de  la  dirección  que  habían 
tomado.  Por  mas  de  tres  dias  se  estuvo  creyen- 
do que  estaban  aún  en  el  Campamento,  donde 
vivaqueaba  en  efecto  un  cuerpo  numeroso  de 
milicias,  en  completa  incomunicación  con  el  ex- 
terior. Ese  dia  antes  de  la  madrugada  entró 
Las  Heras  en  los  desfiladeros  de  Us-hupa- Liada. 
Componíase  su  división  del  antiguo  batallón  de 
Auxiliares  de  los  Andes,  elevado  ahora  á  regi- 
miento con  el  N?  11  y  728  plazas,  de  un  piquete 
de  40  Granaderos  á  Caballo,  y  dos  piezas  de 
montaña  de  á  cuatro  con  30  artilleros.  Sus 
instrucciones  le  ordenaban  que  el  dia  4  de  Febre- 
ro cayese  sobre  el  puesto  de  la  Guardia  que  los 
realistas  tenian  avanzado  por  su  lado  para  ob- 
servar los  boquetes  que  bajan  á  Santa  Rosa, 
Debia  atacarlo  ese  dia  con  vigor,  pero  sin  preci- 
pitarse á  los  valles,  contentándose  con  haberse 
hecho  sentir  hasta  el  8  en  que  debia  ocupar  re- 
sueltamente al  pueblo  de  Santa  Rosa  y  manifes- 

(5)  Ver  lad  es  que  marchaba  también  en  el  ejército  el 
general  O'Higgins,  pero  aunque  muy  estimado,  carecía 
délos  dotes  que  constituyen  un  buen  general  en  jefe  ó  de 
división,  y  no  tenia  crédito  de  tal,  como  lo  vamos  á  ver 
mas  adelante,  ni  aun  en  el  concepto  de  sus  mejores  ami- 
gos como  Pueyrrodon  y  el  mismo  San  Martin. 
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tarse  en  actitud  de  invadir  á  San  Felipe  de  Ackon- 
kakiiac  por  ese  costado. 

Al  dia  siguiente  {19  de  Enero)  se  movió  el  res- 
to del  ejército  y  tomó  el  camino  de  los  Patos. 
La  división  de  vanguardia  al  mando  del  General 
Soler  se  componia  del  regimiento  de  Cazadores 
con  600  plazas,  de  las  Cumpañias  de  Granaderos 
y  Cazadores  del  7  y  del  8  (340  hombres),  de  la 
Escolta  del  general,  de  los  Escuadrones  3y4 
de  Granaderos  á  Caballo  al  mando  del  Coman- 
dante don  Mariano  Necochea,  y  de  cinco  piezas 
de  montaña  :  haciendo  un  total  de  1 ,550  soldados. 
Por  delante  de  la  vanguardia  marchaba  en  el 
mismo  camino  una  partida  exploradora  de  200 
hombres  al  mando  del  Sargento  Mayor  de  Inge- 
nieros don  Antonio  de  Arcos, oficial  español  muy 
ligado  con  San  Martin  desde  la  escuela  militar  y 
6"  las  campañas  contra  los  franceses.  Esta 
Partida  debia  entrar  por  Valle  Hermoso  y  atacar 
'ss  f^uardias  del  Ciénago  y  de  las  Achupallas  por 
'os  boquetes  que  quedaban  un  poco  á  la  derecha: 
álin  de  que  los  realistas,  alarmados  por  estos 
boquetes,  y  por  el  lado  de  Santa  Hom  no  descu- 
brieran la  entrada  de  la  vanguardia  ni  la  de  la  S* 
división  que  bajaba  sobre  Putaendo  por  los  cer- 
ros Pinquenes  á  las  órdenes  de  O'Higgins,  con 
el  Cuartel  General.  Esta  2»  división  con  una 
fuerza  mas  ó  menos  igual  á  la  de  la  vanguardia, 
se  componia  del  grueso  de  los  batallones  7  y  8,  del 
1?  y  2?  Escuadrones  de  Granaderos  montados, 
TOMO  VI  43 
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del  cuadro  de  oficiales,  y  de  la  brigada  de  artille- 
ría que  debia  tomar  sus  cañones  en  San  Felipe 
cuando  la  división  de  Las  Heras  bajase  con  el 
Parque,  que  le  seguia  como  hemos  dicho. 

Grata  la  tropa  al  prolijo  esmero  con  que  se  le 
atendía  marchaba  contenta,  confiada  en  el 
Genio  protector  que  la  dirigía;  y  excitada  también 
con  la  grandeza  sublime  del  espectáculo  que  lle- 
vaba delante  de  los  ojos : — «  Yo  había  ordenada 
(contaba  el  general  en  Buenos  Aires)  que  en 
cada  descanso  las  músicas  tocasen  nuestro 
himno;  Y  era  de  ver  como  oficíales  y  soldados, 
llenos  de  alegría  lo  entonaban  también  como  sí 
estuviesen  en  las  fiestas  de  la  Plaza  (déla 
Victoria.)  » 

Las  Heras  conocía  perfectamente  el  terreno 
que  llevaba,    pues  como    vimos    antes,  habla 
estado  acampado  y  había  operado  en  él  todo 
el  invierno  de  1814,  y  parte  del  verano  de  1815. 
Presumía  pues  que  los  Realistas  tendrían  ocu- 
pado el  punto  avanzado  de  la  Guardia   Vieja^ 
y   tenia  grande  interés  en  apoderarse   de  toda 
la  guarnición  que  hubiese  allí  para  que  no  die- 
sen noticia  anticipada  de   su  aparición.    Pero 
ignoraba  el  número  y  la  calidad  de   la  fuerza 
enemiga  que  guardara  el  punto;  y   se  aproxi- 
maba con  infinitas   precauciones,  para  que  to- 
dos los  momentos  de  su  marcha  concordaran 
con  sus  instrucciones. 

En   la  noche  del  2  de  Febrero,  la  avanzada 
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del  núm.  11  que  mandaba  el  teniente  don  Ro- 
mán Deheza,  le  trajo  una  mujer  como  de  25 
años  que  acababa  de  introducirse  en  esa  avan- 
zada sin  saberse  como  y  que  parecia  lunática  ó 
loca  por  la  extravagancia  de  sus  miradas  y  de 
las  señas  con  que  parecia  querer  indicar  un 
peligro  cercano,  6  la  dirección  preferente  de  los 
caminos  que  señalaba.  La  primera  sospecha 
fué  de  que  era  espía  del  enemigo;  y  se  tomaron 
todas  las  precauciones  del  caso.  Pero  puesta 
ella  en  presencia  del  principal  guia  de  la  divi- 
sión D.  Justo  Estay  (un  chileno  del  Sur)  ex- 
pertísimo vaqueano  de  las  cordilleras  y  de 
Chile,  se  arrojó  á  sus  brazos  con  estremos  que 
revelaban  una  naturaleza  delirante,  y  fué  reco- 
nocida como  perteneciente  A  una  familia  de  Ran- 
cágua,  que  habia  sufrido  todos  los  horrores 
del  asalto,  y  que  se  habia  enloquecido  por  el 
exceso  del  espanto  y  de  las  tropelias  que  habia 
sufrido.  Estay  habló  largamente  con  ella,  y 
aún  cuando  divagaba  en  lo  que  á  ella  se  le 
ocurría,  contestaba  asertivamente  y  con  exce- 
lentes detalles  á  las  preguntas  que  se  le  hacian; 
de  manera  que  Las  Heras  y  los  vaquéanos 
pudieron  fijar  bien  sus  ideas,  para  sorprender 
la  fuerza  enemiga  que  custodiaba  el  punto.  (6) 

(6)  Aunque  desde  mucho  tiempo  antes  conocía  yo  por 
las  narraciones  de  mi  intimo  amigo  el  general  Deheza 
esta  anécdota,  que  me  habia  confírmado  también  el  ge- 
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Los  realistas  habian  fortificado  el  puesto  con 

bastante  esmero,  pero  como  no  pen- 

1817        sarán,  ó  no  supieran  que  podiaprar- 

Febrepo  4  ticarsc  una  áspera  cerrillada  que 
formaba  espalda  A  su  derecha,  no 

neral  Las  Heras,  no  me  habia  atrevido  á  darle  carácter 
histórico  por  no  haber  tenido  el  cuidado  de  haber  reco- 
gido una  carta  ó  noticia  comprobante.  Pei*o  una  singu- 
lar casualidad  me  ha  servido  para  tenerla.  Una  broma 
de  sociedad  y  una  apuesta,  me  echó  en  la  divertida  nece- 
sidad de  improvisar  un  romaneo,  y  tomé  por  tema  la 
anécdota  de — La  Loca  de  la  Guardia  que  publiqué  en  1883 
en  el  folletin  del  Nacional,  sin  mi  ftrma,  pero  prometién- 
dome firmarla  asi  que  tuviese  tiempo  de  rehacer  el  li- 
jero  esbozo  que  dia  á  dia  había  mandado  á  eñe  diario^  á 
medida  que  lo  escribia,  y  de  darle  una  forma  literaria 
mas  acabada.  Me  encontré  entonces  casualmente  con 
el  respetable  anciano  D.  Félix  Pico,  uno  de  los  hombres 
que  goza  de  mayor  aprecio  en  nuestro  país  y  cuya  pa- 
labra vale  en  todo  como  escritura  pública,  y  me  dijo— 
«Hé  leido  con  mucho  gusto  el  folleiin  de  la  Lora  de  In 
Guardia,  que  según  me  han  dicho,  es  do  su  hijo  de  V., 
D.  Lucio  Vicente;  y  dígale  que  yo  también  sé  mucho  de 
esa  muger  por  los  oficiales  del  Ejército  de  los  Andes  que 
conocí  en  la  campaña  del  Brasil.»  Después  de  al^un 
tiempo  me  pareció  interesante  recoger  su  testimonio,  y 
se  lo  pedí  por  intermedio  do  su  nieto  el  capitán  de  la 
Armada  Nacional  D.  Félix  Ponsati.  He  aquí  su  contes- 
tación— «Sr.  D.  Vicente  F.  López— Casa  de  V.,  Santa 
Fé  núm.  1060. — Noviembre  21  de  1887- -Muv  estimado 
Señor:  Mi  nieto  Félix  Ponsati  me  ha  dicho  que  se  ba 
empeñado  V.  en  que  le  comunique  loque  sepa  yo  déla 
famosa  Ljra  de  la  Guardia  que  hizo  servicios  distinguidos 
á   las  tropas  Argentinas  que  invadieron  á  Chile.   Yo  no 
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habían  previsto  que  pudiera  venirles  un  ataque 
por  ese  lado.  El  dia  3  hizo  Las  Heras  que  el 
Sargento  Mayor  don  Enrique   Martínez  con  30 

sé  mas  que  lo  que  nos  contaba  el  Coronel  D.  Ramón 
Dehesa  (debe  decir  Román)  en  nuestro  ejército  que  inva- 
dió el  Brasil  á  fin  del  año  de  1826.  siendo  yo  ayudante 
mayor  del  Regimiento  de  Artillería,  muchacho  de  16  años 
y  el  mencionado  coronel  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito Argentino.  Nos  contaba  que  aquella  loca  vivia  en 
las  breñas  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  que  ellos 
ni  sabian  sus  guaridas;  pero  siempre  que  partidas  es- 
pañolas veniau  por  los  Andes,  á  batir,  ó  sorprender  á 
los  patriotas,  la  loca  era  la  primera  que  se  presentaba 
á  avisar  á  estos  la  venida  de  los. . . .  :  daba  un  nombre 
clásico  á  los  Españoles  que  francamente  no  puedo  re- 
cordar, pues  hace  la  friolera  de  60  años  que  Dehesa  nos 
contaba  esta  aventura.  Era  una  mujer  singular,  patrio- 
ta exaltada;  pues  su  extravio  mental  procedia  de  malos 
tratamientos  de  los  Españoles  á  ella.  Jamás  dejó  de 
presentarse  en  esas  emboscadas  y  acompañar  las  parti- 
das patriotas  aún  en  Iqs  tiroteos;  extraviada  su  mente 
en  todo,  menos  en  las  cosas  de  la  patria.  Era  muy  es- 
timada y  protegida  por  los  oficiales  y  soldados  patriotas 
pues  les  hacia  remarcables  servicios.  Creo  recordar  que 
cuando  el  ejército  pasó  los  Andes,  también  se  presentó 
y  siguió  el  ejército.  Por  la  noche  nadie  sabia  donde 
estaba,  pero  cuando  tenia  que  comunicar  algo  á  los 
patriotas  se  presentaba  antes  de  la  diana  á  avisarles. 
Todos  la  respetaban.  Esto  es,  Sr.  Dr.  López,  lo  único 
que  sé  de  esta  benemérita  mujer.  Saludo  á  V.  con  mi 
consideración  distinguida — Félix  Pico  (padre).»  Autoriza- 
do con  este  testimonio  que  acredita  las  noticias  que  á 
mi  también  me  habian  referido  los  generales  Deheza  y 
Las  Heras,  es  que  las  he  puesto  en  las  páginas  á  cuyo  pié 
va  esta  nota. 
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Granaderos  á  caballo  y  50  fusileros  atacase  de 
improviso  la  Guardia  Vieja  por  uno  de  los  puntos 
en  que  era  accesible;  pero  tomando  en  cuenta 
los  datos  que  les  habia  dado  la  Loca,  corro- 
borados por  tres  prisioneros  que  habia  sorpren- 
dido y  tomado  á  la  distancia  cuando  andaban 
recogiendo  leña,  mandó  20  infantes  del  N9  11, 
al  mando  del  teniente  D.  Juan  Apóstol  Marti- 
nez  dirigidos  por  el  vaqueano  Antonio  Cruz 
y  por  la  Loca.  Esta,  (7)  dirigió  la  partida  con 
una  destreza  notable,  inclinándose  á  la  izquierda. 
Iban  en  marcha  cuando  el  nutrido  tiroteo  que 
sintieron  á  la  derecha  les  hizo  conocer  que  ha- 
bia comenzado  el  ataque;  por  mas  que  apura- 
ron el  paso  no  pudieron  aproximarse  sino  des- 
pués de  largo  tiempo;  pero  entonces  se  deja- 
ron ver  sobre  una  eminencia  desde  donde 
podian  hacer  un  fuego  mortífero  sobre  el  cen- 
tro del  reducto;  de  modo  que  los  realistas  ata- 
cados y  diezmados  por  el  frente  y  por  los  fusi- 
leros que  dominaban  el  barranco,  se  vieron 
forzados  á  buscar  abrigo  en  las  paredes  de  las 
habitaciones  y  de  los  ranchos.  Los  argentinos 
saltaron  entonces,  unos  por  las  trincheras,  y 
otros  descolgándose  por  ese  barranco,  y  se  hicie- 
ron dueños  de  todo  antes  de  anochecer.  (8) 

(7)  Según  la  Narración  del  Sr.  Dehesa. 

(8)  Sin  hablar  de  muertos  y  heridos  quedaron  49  rea- 
listas prisioneros,  dos  ofíciales,  3,000  cartuchos,  57  fusi- 
les, 10  tercerolas  y  grande  acopio  de  víveres.    Cuando 
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El  mismo  día  4  el  Mayor  Arcos  sorprendia 
también  la  guardia  de  Achupallas,  con  mucha 
menos  resistencia.  Con  esto  quedaba  franquea- 
da la  bajada  por  Piuquenes  y  el  bravo  é  impe- 
tuoso General  Soler  tomando  entonces  la  Es- 
colta del  General  en  Jefe  v  dos  Escuadrones 
ele  Granaderos,  se  adelantó  dando  orden  á  la 
infantería  que  lo  siguiese  de  prisa;  y  se  situó 
en  las  bocas  del  v^Ue  de  Putaendo,  el  dia  6  de 
Febrero  á  las  9  de  la  mañana. 

Dos  horas  después  reunida  allí  toda  la  van- 
guardia, montó  cinco  piezas  de  montaña  con 
una  actividad  asombrosa :  tomó  posiciones  en 
la  Hacienda  del  Tártaro:  reunió  como  300  caba- 
llos, y  con  ellos  hizo  avanzar  los  dos  escuadrones 
de  Granaderos,  uno  alas  órdenes  del  comandan- 
te Mellan  que  fué  á  ocupar  la  villa  de  San  A7itonio 
de  Putaendo;  y  el  otro,  á  las  del  comandante  Ne- 
cochea  que  adelantó  hacia  San  Felipe  de  Ackon- 
üufl/iMac  capital  de  la  provincia,  por  el  camino  de 
las  Coimas,  Los  informes  de  la  invasión  que  le 
venían  de  todos  lados  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia coronel  Atero,  eran  tales  que  lo  ponian  en 
confusión  sobre  el  punto  que  mas  le  convenia 
defender.     Algunos  de  los  fugitivos  de  la  Guar- 

concluyó  la  acción  fué  en  vano  buscar  á  la  Loca,  y  como 
no  estaba  entre  los  cadáveres,  á  pesar  de  que  la  habian 
visto  en  medio  de  la  refriega  se  creyó  que  había  desa- 
parecido; y  ea  efecto  no  se  le  volvió  á  ver  en  los  dias 
inmediatos. 
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dia  Vieja  llegaron  á  Santa  RosasX  dia  siguiente 
introduciendo  una  profunda  alarma  cuyos  ecos 
llegaron  á  oidos  de  Atero  en  la  mañana  del  dia  6. 
Se  preparaba  á  salir  con  su  fuerza  en  la  dirección 
de  Santa  Rosa  cuando  llegaron  á  San  Felipe  los 
fugitivos  de  Achupallas,  y  los  del  Valle  de  Pt<- 
taendOf  que  lo  daban  ya  como  ocupado  por  los 
argentinos.  Pero  en  ese  mismo  momento,  llegaba 
uno  de  los  prisioneros  de  la  Guardia^  trayendo- 
le  una  nota  del  Coronel  Las  Heras  en  que  le 
proponía  el  cangede  los  prisioneros  que  acababa 
de  hacer  por  algunos  soldados  del  N9  11,  que  los 
realistas  le  habian  tomado  en  una  escaramuza 
anterior,  y  señalándole  para  la  entrega  y  recibo 
de  unos  y  otros  el  punto  de  Picheuta  que  queda- 
ba, muy  adentro  de  la  Cordillera,  y  que  hacia 
suponer  una  retirada.  En  efecto,  al  remitir  y 
despachar  al  prisionero,  Las  Heras  habia  simu- 
lado los  movimientos  de  un  retroceso.  Pero  á 
un  intervalo  conveniente  volvió  á  tomar  la  di- 
rección de  Santa  Rosa  para  estar  sobre  el  punto 
el  dia  8  como  se  le  tenia  indicado.  Al  recibir  la 
nota  de  Las  Heras  y  la  noticia  de  la  retirada, 
Atero  supuso  que  aquel  ataque  no  hubiera  tenido 
mas  objeto  que  llamar  su  atención  por  aquel  lado; 
y  como  creyera  que  el  peligro  mas  grande  apa- 
recía en  Putaendo  se  adelantó  con  su  fuerza  has- 
ta las  Coimas.  El  dia  7  por  la  mañana  se  puso 
á  la  vista  de  Necochea :  éste  comenzó  á  replegar- 
se á  Putaendo,   procurando  tomar  poco  á  poca 
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el  camino  del  Valle  y  su  llanura  ;  el  otro,  dejan- 
do su  infantería  en  los  cerros  sacó  su  caballería 
y  comenzó  á  picar  vivamente  la  marcha  de  los 
patriotas  hasta  que  en  el  momento  oportuno 
dieron  estos  frente  y  sablearon  de  tal  manera  á 
los  enemigos  que  quedó  fama  de  la  tremenda  car- 
ga con  que  los  exterminaron.  Se  distinguieron 
mucho  en  este  bizarro  encuentro  los  capitanes 
don  Manuel  Soler  hermano  del  Mayor  General 
— y  don  Ángel  Pacheco,  que  dirigieron  las  dos 
alas  de  la  carga.  (9)  La  infantería  enemiga  se 
mantuvo  inmóvil  en  los  cerros.  Pero  pasado 
medio  dia  se  le  vio  ponerse  en  retirada.  Atero 
cargó  con  todo  lo  que  podia  arrastrar,  abandonó 
la  provincia,  y  tomó  como  á  escape  el  camino  de 
Santiago.  Era  que  acababa  de  saber  que  la 
gruesa  división  de  Las  Heras  amenazaba  seria- 


(9)  Dice  Barros  Arana  (sin  que  tengamos  nosotros 
como  abonarlo)  que — «Los  derrotados  de  las  Coimas 
llegaron  á  San  Felipe  á  las  11  del  dia  7.  Atemorizados 
todavía  por  los  estragos  de  la  derrota,  contaban  que  ha- 
bían sido  atacados  por  una  numerosa  columna  de  jinetes 
armados  de  unos  sables  tan  largos  y  afílados  que  era 
imposible  poderles  resistir.  Según  ellos,  toda  la  caba- 
llería realista  de  Chileno  habría  bastado  para  contener  el 
ímpetu  de  los  granaderos  insurgentes,"  vol.  111,  p.  407. 
La  carga  fué  brillante  y  tuvo  fama  en  efecto,  pero  no  po- 
demos admitir  que  ningún  militar  español  haya  incurrido 
en  esas  exageraciones,  ni  salido,  en  todo  caso,  de  aque- 
llos límites  que  son  permitidos  aún  en  el  caso  de  elogiar  á. 
Jos  enemigos  que  lo  merecieran. 
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mente  el  camino  de  Santa  Rosa,  poniéndole  en 
riesgo  de  que  se  corriese  á  la  cuesta  de  Chaca- 
buco  y  le  dejase  cortado  sin  otra  alternativa  que 
capitular  ó  rendirse.  Ocupada  la  provincia  de 
Ackon-Kahuac  por  el  general  Soler,  llegó  al  dia 
siguiente  la  2^  División  al  mando  de  O'Higgins,  y 
el  cuartel  general.  Pero  el  general  no  tenia  no- 
ticias de  Las  Heras,  que  esperaba  absolutamente 
necesarias  para  marchar  inmediatamente  á  la 
cuesta  de  Chacabuco,  que  era  su  gran  deseo  en 
este  momento. — «  Mi  amigo :  todo  el  ejército  está 
en  esta  (le  escribía)  y  solo  faltan  las  noticias  de 
V.  Ahora  mismo  salen  partidas  á  Chacabuco: 
déme  noticias  de  V.  pues  esta  noche  nos  move- 
mos para  el  dicho  Chacabuco,  pero  venga  una 
relación  suscinta  y  pronto  de  todo. — Su  amigo.— 
San  Martin.» 

Inmediatamente  le  contestaba  Las  Heras  :— 
«  Mi  general :  Su  amigo  entró  hoy  en  esta  poco 
«  antes  de  recibir  la  suya.  Martinez  anda  ya 
«  tiroteando  á  los  enemigos  en  Chacabuco.  Mi 
«  tropa  está  á  pié  y  cansada;  pero  diga  Vd.  lo 
«  que  quiera  y  marcharemos.»  A  las  siete  Je 
la  tarde  del  mismo  dia  8  volvia  Las  Heras  á  es- 
cribirle al  general  y  le  decia :  «  Mi  segundo 
el  Mayor  Enrique  Martinez  acaba  de  retirarse 
de  media  falda  de  la  cuesta  de  Chacabuco  donde 
ha  batido  y  deshecho  una  guerrilla  enemiga.» 
Ademas  de  esto  Las  Heras  habia  tomado  en  San- 
ta Rosa  seis  mil  cartuchos  de  fusil,  sesenta  caba- 
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Ilos,un  pequeño  parque  con  bastantes  municiones 
y  grande  acopio  de  víveres.  De  modo  que  en  el 
mismo  dia  y  hora  en  que  la  vanguardia,  la  2*  di- 
visión y  el  cuartel  general  entraban  en  San  Feli- 
pe,  el  Coronel  Las  Heras  ocupaba  con  la  suya 
á  Santa  Rosa  cubriendo  así  el  flanco  izquierdo  del 
cuerpo  principal.  Todo  había  marchado  pues 
admirablemente  bien ;  y  en  el  mismo  dia  y  en 
las  mismas  horas,  se  habia  cumplido  el  plan  del 
general  San  Martin  en  sus  mas  ínfimos  detalles 
y  previsiones. 

El  general,  y  con  razón,  consideró  este  resul- 
tado como  una  espléndida  victoria.     Nada  tenia 
ya  que  temer  sino  la  suerte  de  la  batalla  próxima 
en  que  las  probabilidades  y  las  ventajas  estaban 
ya  de  su  parte.  El  enemigo  habia  sido  completa- 
mente sorprendido,  y  todos  sus  aprestos  de  resis- 
tencia debian  naturalmente  resentirse  de  la  falta 
de  cohesión  en  sus  movimientos  v  del  aturdimien- 
to  completo  en  que  tenia  que  ocurrir  á  contener  al 
invasor.     Así  fué  que  desde  allí  dató  San  Martin 
sus  primeras  comunicaciones  al  Supremo  Direc- 
tor de  Buenos  Aires.— «El  tránsito  solo  de  la 
Sierra  ha  sido  un  triunfo.    Dígnese  V.  E.  figu- 
rarse la  mole  de  un  ejército  moviéndose  con  el 
embarazoso  bagage  de    subsistencias  para  un 
mes,  armamento,  municiones  y  demás  adheren- 
cias por  un  camino  de  cien  leguas  y  cortado  por 
üuatro  cordilleras.»     Después  encomia  la  intre- 
pidez de  Necochea  cuyo  mérito  especial  reco- 
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mienda  diciendo — «  cargó  sable  en  mano  y  todo 
lo  desbarató  por  su  frente,  abriendo  la  provincia 
entera  delante  del  ejército.»  Grandes  elogios 
hace  de  la  distinguida  cooperación^  del  acierto, 
y  de  la  competencia  del  General  Soler— «  El  ejér- 
«  cito  (dice)  ha  descendido  á  pié.  Los  1,200  caba- 
«  líos  que  traia  para  maniobrar,  no  obstante  las 
«  herraduras  y  otras  mil  precauciones,  han 
«  quedado  inutilizados.  Mañana  (9  de  Febrero) 
«  salgo  á  cubrir  la  Sierra  de  Chacabuco  yde- 
«  mas  avenidas  de  Santiago.»  (10) 

En  efecto,   después  de  un  breve  descanso,  la 
División  Las  Heras  bajó  de  Santa  Rosa  y  se 
incorporó  al  cuerpo  principal  en  San  Felipe  en 
esa  misma  noche  del  9.     Allí  entregó  el  Par- 
que, los  cañones,  las  cureñas  y  todo  el  material 
de  su  servicio  que  habia  traido  por  retaguardia 
á  lomo  de  muía;  y  como  ese  camino  era  el  que 
debia  servir  para  la  retirada  del  ejército  en  caso 
de  un  contraste,  habia  dejado  en   él  paraderos 
bien  distribuidos,  con    víveres,  abrigos,  muni- 
ciones y    armas  que  aseguraban  una  perfecta 
defensa.     Horas  de  febril  actividad  fueron  aque- 
llas;  pero  todo  se  hizo,   y  todo  quedó  bien  he- 
cho.    Se  puso  la  artillería  en  sus  montages,  se 
montó  la  caballería  en  excelentes  caballos  toma- 
dos en  el  terreno  mismo;  y  se  proveyó  al  sol- 

(10)    Gaceta  Ext.  del  20  de  Febrero  de  1817. 
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dado  de  cuanto  era  indispensable  para  marchar 
y  dar  la  primera  batalla. 

Reinaba  por  supuesto  grande  alarma  con  los 
apuros  consiguientes  en  Santiago.  Los  realis- 
tas no  habian  supuesto  jamás  que  San  Martin 
hubiese  de  tentar  siquiera  su  paso  por  sobre 
el  macizo  ó  contrafuerte  de  Ackon-Kahuac  y 
amenazar  la  capital  con  un  ejército  en  forma. 
Antes  de  verlo,  nadie  hubiera  presumido  ni 
tomado  á  lo  serio  semejante  desatino;  y  como 
lo  natural,  lo  único  posible,  según  ellos,  era 
que  en  caso  de  invadir  entrara  por  el  Sur  ha- 
bian escalonado  sus  tropas  en  ese  sentido  con 
bastante  acierto  y  previsión.  En  Santiago,  y 
en  sus  inmediaciones,  habian  concentrado  una 
fuerte  reserva  de  2,000  á  2,500  hombres,  com- 
puesta de  sus  mejores  cuerpos.  Valióles  eso : 
que  si  nó,  no  habrian  podido  ocurrir  á  la  de- 
fensa de  la  cuesta  de  Chacabuco.  Esta  re- 
serva debia  servir  de  punto  de  concentración 
avanzando  al  Sur  é  incorporando  los  demás 
cuerpos,  escalonados  desde  San  Fernando 
á  Talca,  á  medida  que  la  supuesta  invasión 
por  los  boquetes  de  ese  extremo  se  interna- 
se en  el  país.  Ahora  era  indispensable  tras- 
tornar de  pronto,  y  completamente,  ese  orden 
de  cosas :  dar  vuelta  el  frente  al  lado  contra- 
rio; y  lo  que  antes  se  habia  hecho  retrocedien- 
do estratégicamente  hasta  el  punto  de  la  con- 
renlracion  general,  era  menester  hacerlo  ahora 
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con  una  marcha  precipitada  y  confusa  en  sen- 
tido contrario,  sin  mas  combinación  que  á  quien 
llegue  primero;  y  con  el  grave  inconveniente  de 
que  los  cuerpos  mas  cercanos,  en  los  apuros 
del  movimiento  gastasen  sin  orden  los  níedios 
de  movilidad  de  que  iban  á  necesitar  los  mas 
lejanos  para  llegar  oportunamente  al  punto  del 
peligro.  La  invasión  se  habia  ejecutado  pues 
sobre  la  retaguardia  de  las  columnas,  descar- 
gando su  golpe  sobre  la  capital:  centro  de  todos 
los  recursos  del  enemigo ;  y  roto  el  plan  pri- 
mitivo, es  fácil  hacerse  una  idea  del  conflicto 
en  que  se  hallaba  Santiago  y  del  apuro  con  que 
la  guarnición  debió  salir  á  toda  prisa  á  defen- 
der la  cuesta  de  Chacabiico,  que  era  ya  e!  único 
punto  de  importancia  que  el  ejército  argentino 
tenia  que  dominar  para  hacerse  dueño  de  la 
capital,  y  con  ella  del  resto  del  país  hasta  las 
márgenes  del  Biobio. 

La  derrota  de  las  Coimas  y  la  pujanza  de  los 
Granaderos  de  Necochea  habia  hecho  tal  im- 
presión, que  el  mismo  Presidente  Marcó  del 
Pont  con  otros  muchos  de  sus  mas  allegados 
cortesanos  dieron  todo  por  perdido,  y  comenza- 
ron á  remitir  sus  equipajes  á  Valparaíso  con 
orden  de  embarcarlos  en  el  Justiniano,  buque 
de  la  real  hacienda  anclado  á  la  sazón  en  ese 
puerto. 

Esie    vergonzoso  apuro    por  huir  mostraba 
bien  el  grado  de  sorpresa  y  de  miedo  en  que 
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había  caido  el  gobierno  de  Chile.  Pero,  como 
algo  era  preciso  hacer,  Marcó  del  Pont  nonibró 
Comandante  General  de  las  fuerzas  realistas  al 
general  Maroto,  coronel  titular  del  Regimiento 
de  Talaveras;  y  las  tropas  que  pudieron  reu- 
nirse en  la  Capital  salieron  á  sus  órdenes  á 
cerrar  el  paso  á  los  argentinos,  dejando  ór- 
denes apremiantes  de  que  los  cuerpos  que 
quedaban  escalonados  hacia  el  Sur  retrocedie- 
sen á  toda  prisa  á  concentrarse  en  el  punto  ame- 
nazado. (11)  Se  logró  así  oponer  á  los  invasores 
lo  mejor  de  las  tropas  de  ocupación  con  la  úni- 
ca escepcion  del  coronel  don  Manuel  Bara- 
ñao,  porteño  renegado  que  no  pudo  llegar  á 
tiempo.  (12)  Pero  se  pusieron  en  línea  con  esce- 
lentes  y  aguerridos  soldados,  Elorreaga,  Mar- 
queli,  Sánchez,  Quintanilla,  Morgado,  Calvo  y 
otros  al  mando  de  los  Carabineros  de  Abascal, 
de  los  Talaveras  del  Chiloe^  del  Valdivia,  de  los 
Dragones^  en  número  de  2,400  á  2,600  soldados. 
El  general  Maroto  salió  de  Santiago  el  dia  11: 
llegó  á  la  Hacienda  de  Chacabuco  en  la  tarde  y 
trató  de  disponer  sus  fuerzas   con  la  idea  de 

(11)  El  general  Maroto  era  el  mismo  que  mandaba  en 
jefe  el  Ejército  de  Don  Carlos  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y  que  hizo  el  famoso  Convenio  de  Vengara  con  los 
Cristinos. 

(12)  Don  Manuel  Barañao  era  nacido  en  el  pueblo  de 
las  Conchas,  y  ardiente  partidario  de  la  causa  del  Rey. 
Se  habia  hecho  el  mas  temible  y  emprendedor  de  los 
coroneles  del  Ejército  Realista  de  Chile. 
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subirá  coronarla  en  la  mañana  siguiente,  pero   ^ 
comprendiendo  la  importancia  de  asegurarse  de 
la  altura,  mandó  que  los  Talaveras  se  coloca- 
sen inmediatamente  en  ella. 

Por  su  parte,  el  general  San  Martin  tenia  la 
misma  intención  y  grande  interés  en  no  dejarse 
ganar  de  mano.  Bien  informado  de  la  topo- 
grafía de  aquella  región,  dividió  el  ejército  en 
dos  cuerpos:  combinando  un  hábil  movimiento 
de  flanco  con  el  uno,  y  de  frente  con  el  otro; 
que  siendo  ejecutados  con  precisión  y  con  ar- 
monia  debian  darle  una  victoria  segura.  Puso 
la  división  del  ataque  por  el  frente  á  las  órdenes 
de  O^Higgins,  recomendándole  seriamente  que 
no  comprometiese  á  fondo  sus  armas  hasta  no 
tener  evidencia  de  que  el  flanco  izquierdo  déla 
línea  enemiga  se  hallaba  amenazado  por  la 
otra  división  que  debia  marchar  circunvalando 
los  cerros  de  su  derecha  para  caer  sobre  ese 
flanco  del  enemigo. 

Esta  división  que  llamaremos  la  División 
flanqiteadora,  fué  puesta  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Soler  y  del  Coronel  Las  Heras — los  mejores 
y  mas  expertos  jefes  conquecontaba  el  ejército— 
por  ser  ella  la  que  iba  á  desempeñar  el  movi- 
miento capital  de  la  jornada.  El  general  en  jefe 
quedó  á  la  cabeza  de  la  reserva,  en  aptitud  de 
ocurrir  á  donde  su  presencia  se  hiciera  indis- 
pensable para  el  cumplimiento  de  las  ordénese 
instrucciones  que  habia  repartido. 
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El  general  Soler  debia  iniciar  su  movimiento 
por  la  derecha,  dos  horas  antes  que  el  cuerpo  del 
centro  acentuase  el  suyo  por  el  frente.  Llegando 
á  colocarse  al  flanco  izquierdo  del  enemigo  de- 
bia converger  á  su  izquierda  y  flanquear  la  cues- 
ta, donde  se  suponia  que  el  enemigo  tendria  su 
línea  de  defensa.  Pero,  si  en  vez  de  esto  des- 
cubria  que  el  enemigo  estuviese  sólidamente  es- 
tablecido en  el  caserío  de  la  Hacienda  y  con  la 
mira  de  defender  la  estrecha  garganta  que  dá 
entrada  á  los  valles  de  la  capital,  debia  el  general 
Soler  continuar  su  marcha  por  los  cerros  del 
mismo  costado  y  ejecutar  la  misma  operación 
descendiendo  sobre  el  flanco  de  los  realistas 
para  que  la  División  del  centro  al  mando  de 
O'Higgins  formalizase  entonces  el  ataque  de 
frente. 

La  División  del  general  O'Higgins  se  compo- 
nía de  los 'regimientos  N"  7  y  8,  dos  piezas  de 
montaña  y 'tres  escuadrones  de  (irayiaderos  á 
Caballo  al  mando  del  coronel  don  Matias  Zapio- 
la.  La  División  flanqueadora  llevaba  el  N**  1°, 
(Cazadoy^es  de  los  Andes)  á  vanguardia  al 
mando  del  Comandante  R.  Al  varado;  el  N?  11 
(los  antiguos  Auxiliares)  las  compañías  de 
Cazadores  del  7  y  del  8,  siete  piezas  de  montaña, 
y  el  4**  escuadrón  de  Granaderos  á  Caballo  al 
mando  de  don  Mariano  Necochea.  Por  la  cla- 
se y  por  el  número  de  su  fuerza  se  vé  bien 
que  en  ella  estribaba  toda  la  importancia  estraté- 

TOMO  VI  44 
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gica  de  la  batalla;  y  que  la  del  centro  debía  influir 
solamente  como  amenaza  apremiante  para  dis- 
frazar el  pran  movimiento  de  flanco  que  era  eí 
decisivo.  Esta  habilísima  combinación  del  general 
en  jefe  estuvo  á  punto  de  fracasar  por  la  poca 
inteligencia  y  excesivo  ardimiento  del  general 
O'Higgins.    Entrada  ya  la  noche  del  dia  once  de 
Febrero,  el  Ejército  Argentino  vino  á  acampar  al 
pié  de  la  cuesta,  sin  que  los  enemigos  hubiesen  po- 
dido descubrir  en  la  tarde  la  posición  que  ocupa- 
ba. Sin  saber  como, y  á  pesar  de  toda  la  vigilancia 
que  se  observa  en  estos  casos,  apareció  en  medio 
de  los  soldados  del  N"  11  la  singular  mujer  que 
tanto  los  habia  servido  en  el  ataque  de  la  Guar- 
dia,   Las  Heras  informó  al  general  Soler  de  sus 
antecedentes;  y  este  la  envió  escoltada  al  general 
San  Martin.     Súpose  por   ella,  ó  por  lo  mei>02^ 
corroborándose  las  noticias  que  ya  se  tenían  de 
que  los  realistas  se  habían  fortificado  en  la  angos- 
tura donde  estaba  el  Caserío  de  la  Hacienda,  y  que 
solo  tenian  avanzado  en  la  cuesta  el  regimienta 
<le  Talaveras.     Contestó  á  cuanto  se  le  pregun- 
taba sobre  los  caminos  que  podían  practicarse,  y 
tanto  el  general  O'Higginscomo  los  guias  y  otros 
oficiales    chilenos   abonaron  sus  informes.    El 
general  en  jefe  !a  devolvió  á  la  división  Soler,  y 
este  la  mandó  á  vanguardia  con    los   guias  y 
orden  de  observarla,    13)    A  la  una  de  la  noche 

(13)    Estos  informes  son  los  que  nos    ha  dado  el  ge- 
Jicra  Deheza  capitán  entonces  en  el  N.  11,  y  nos  agre- 
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(a.  m.)  se  dio  orden  de  comenzar  los  movimien- 
tos. Los  soldados  dejaron  las  mochilas  al  pié  de 
la  cuesta  sin  llevar  peso  ninguno  que  pudiese 
fatigarlos.  La  División  Soler  entró  á  esa  hora 
por  los  cerros  de  la  derecha  ;  y  á  las  tres  y  media 
(a.  m.)  la  División  O'Higgins  emprendió  paulati- 
namente la  ascensión  de  la  cuesta.     El  camino  de 

m 

la  priniera  era  difícil  y  de  una  marcha  muy  em- 
barazosa ;  pero  asi  que  el  N°  8  mandado  por  el 
Comandante  Cramer  comenzó  por  el  frente  el  fue- 
go de  guerrillas  sobre  los  Talaveras,  asomaron 
por  la  izquierda  de  estos  las  cabezas  de  las  co- 
lumnas del  NVl^ydel  11;  y  los  Taloveras  en 
peligro  de  ser  cortados,  se  plegaron  á  la  posición 
que  tenian  los  suyos  en  el  bajo  de  la  Hacienda. 
Fué  entonces  que  el  general  O'Higgins,  perdió  el 
tino  del  mando  que  debía  haber  observado,  y  que 
sin  recordar  las  órdenes  del  general  en  jefe  ( ó 
violándolas  de  su  cuenta  )  hizo  ascender  toda  su 
columna  en  prosecución  de  la  marcha  quo  habia 
hecho  el  N^  8.  Esto  mismo  no  hubiera  sido  tan 
censurable,  si  se  hubiese  limitado  á  ocupar  la 
cuesta  y  hacer  movimientos  de  descubierta  para 
conocer  bien  la  posición  enemiga.  Pero  él,  sin 
esta  indispensable  precaución,  sin  esperar  los 
movimientos  de  la  división  flanqueadora  y  te- 

gaba  que  la  presencia  de  la  Loca  de  la  Guardia  habia 
causado  indecible  júbilo  y  confianza  en  la  tropa  de  su 
Regimiento. 
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miendo  solo  que  otro  le  arrebatase  un  triunfo  que 
.  creía  fácil  con  solo  atropellar,  descendió  la 
cuesta  Cierno  un  torrente  y  fué  á  estrellarse  con- 
tra los  cuerpos  realistas,  harto  fuertes  y  expertos 
para  que  así  no  mas  se  dejasen  llevar  de  frente 
por  un  ataque  imprudente  y  temerario. 

En  efecto  Maroto  habia  formado  su  línea  con 
una¡discrecion  verdaderamente  militar.  Al  prin- 
cipio habia  pensado  hacerse  fuerte  enja  cuesta  ; 
pero  observólque  podia  ser  flanqueado,  y  que  las 
salidas  á  Santiago  podian  serle  tomadas  por  los 
patriotas  circunvatendo  la  posición.  Resolvió 
entonces  establecerse  en  el  descenso  de  la  cuesta, 
ocupando  el  declive  de  un  cerro  que  se  cerraba 
en  una  angostura  por  su  derecha ;  en  ese  bar- 
ranco colocó  su  artilleria  y  apoyó  su  izquierda 
en  los  cordones  intransitables  que  se  engranan 
con  la  cuesta  y  que  creia  inaccesibles,  cubriendo 
su  retaguardia  por  los  Dragones  del  coronel 
Morgado  y  Carabineros  de  Abascal  que  man- 
daba el  coronel  Quintanilla. 

O'Higgins  sintió  muy  pronto  el  desgraciado 
error  que  habia  cometido  comprometiendo  así 
la  batalla.  Los  realistas  lo  rechazaron  causán- 
dole enormes  pérdidas  ;  y  lanzaron  sobre  él  dos 
cuerpos  de  infantería.  El  7  y  el  8  se  trenzaron 
con  ellos  á  la  bayoneta,  y  consiguieron  hacerlos 
retrocederá  su  línea,  pero  estropiados también  no 
estaban  ya  en  estado  de  repetir  el  ataque  ni  de 
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arrostrar  los  fuegos  de  la  artilleria  enemiga  que 
les  causaba  un  daño  considerable. 

San  Martin  en  el  colmo  de  la  angustia  creyó 
por  un  momento  que  la  jornada  estaba  perdida,  y 
desde  la  cuesta  trajo  la  reserva  al  campo  de  bata- 
lla. Nada  sabia  de  la  División  Soler,  no  alcanza- 
ba siquieraá  percibirla  cabeza  de  sus  columnas; 
y  le  despachaba  avisos  sobre  avisos  para  que  ba- 
jase cuanto  antes  por  el  flanco  enemigo  ;  porque 
aunque  los  cuerpos  de  Cramer,  y  de. Conde  (8  y 
7)  se  sostenian  con  prodigios  de  bravura,  los 
Granaderos  á  Caballo  no  hajbian  podido  operar 
sobre  la  línea  de  Maroto ;  y  habian  sido  desgra- 
ciados en  las  dos  tentativas  que  habian  hecho,  á 
causa  del  terreno  impracticable  en  que  O'Higgins 
los  habia  comprometido. 

Al  oir  el  nutrido  tiroteo,  las  descargas,  y  el 
fuego  de  la  artilleria  que  tenia  lugar  sobre  su 
izquierda,  el  general  Soler  vela  con  una  profunda 
ansiedad  que  la  batalla  se  habia  comprometido 
¿destiempo  :  y  que  el  éxito  dependia  de  que  él 
pudiera  llegar  cuanto  antes  sobre  el  flanco  ene- 
migo ;  así  es  que  puesto  á  la  cabeza  de  la 
columna,  no  cesaba  de  repetir  sus  voces — Al 
fuego^  muchachof^  !—Al  fuego,  avanzando  al 
trote  de  su  caballo,  seguido  de  los  batallones 
que  á  toda  prisa  corrían  también  en  la  misma 
dirección  por  entre  barrancos  y  precipicios. 

De  improviso  se  encuentran  en  una  quebrada 
sin  salida;  el  comandante  Alvarado  avisa  que  no 
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puede  pasar.  Acude  el  general  y  se  indigna 
con  los  guias.  Estos  se  escusan  por  la  premura  en 

que  los  hablan  puesto  y  vacilan; ¿  y  la  Loca? 

. . . .  la  Loca  de  pié  en  una  eminencia  cercana 
gritaba  por  aquí!  por  aquí  ! Siguen  sus  in- 
dicaciones y  pasan  las  columnas  convergiendo 
sobre  el  campo  de  batalla.  Sube  el  general 
Soler  á  una  meseta  de  donde  domina  el  flanco 
izquierdo  de  la  posición  de  Maroto.  Una  sola 
ojeada  le  basta  para  hacerse  cargo  de  lo  crítico 
del  momento  ;  é  indignado  de  que  el  general 
O'Higgins  hubiese  T^rocedido  sin  tenerlo  en  con- 
sideración trata  de  reparar  la  falta  cometida. 

Llevaba  la  cabeza  de  la  columna  el  batallón  de 
Cazadores  á  las  órdenes  de  Alvarado  y  en  el 
momento  el  capitán  de  la  primer  compañía  don 
Lucio  Salvadores  recibe  orden  de  descolgarse 
sobre  el  flanco  de  los  realistas,  siguiéndolo  por 
allí  las  demás  fuerzas  de  infantería,  al  mismo 
tiempo  que  por  debajo  de  la  pendiente,  entraba 
en  acción,  sobre  el  mismo  flanco,  el  coronel  don 
Mariano  Necochea — el  Murat  argentino— á  la 
cabeza  de  sus  Granaderos  á  caballo. 

La  acción  toma  en  el  instante  otro  carácter.  El 
enemigo  abre  su  flanco  derecho  por  la  turbación 
que  sufría  su  línea  en  el  izquierdo.  El  coronel 
Zapiola  penetra  por  allí  con  otros  tres  escuadro- 
nes de  granaderos  á  caballo:  acuchilla  la  caballe- 
ría' realista  y  ocupa  la  retaguardia  del  Ca-* 
serio,    al  mismo   tiempo    que  la  columna    de 
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0*Higgins,  bajo  las  órdenes  ahora  del  general 
San  Martin,  y  reforzada  por  la  reserva,  acomete 
de  frente  llevándoselo  todo  por  delante. 

La  persecución  fué  tan  tenaz  que  no  salvó  ab- 
.solutamente  cuerpo  ninguno  de  las  fuerzas  del 
general  Maroto  que  no  quedase  deshecho  ó 
prisionero;  y  de  todas  ellas  no  pudo  rehacerse 
ni  una  compañía  siquiera  que  conguiese  incorpo- 
rarse organizada  á  las  fuerzas  que  venían  del 
Sur  á  toda  prisa  para  defender  ía  capital. 

Decidida  y  terminada  la  batalla  á  eso  de  la  una 
del  día,  el  general  San  Martin,  sentado  en  un 
tosco  madero  á  la  sombra  de  una  frondosa  y 
soberbia  patágua,  descansaba  de  la  fatiga  y 
cronversaba  con  Arcos,  con  Alvarez  Condarco, 
iius  edecanes,  y  otros  muchos  oficiales  que  ve- 
nían á  saludarlo.  Al  recibirlos  con  la  jovialidad 
que  le  era  natural  en  estos  casos,  notó  con  su- 
mo disgusto  que  algo  muy  grave  pasaba  entre 
los  generales  Soler  y  O'Híggins.  El  primero 
traía  el  rostro  visiblemente  enfadado  y  siniestro. 
Dio  la  mano  á  todos  los  compañeros  que  se 
apresuraron  á  felicitarlo  por  su  oportuna  apari- 
ción en  el  campo  de  batalla,  menos  á  O'Híggins, 
marcando  bien  la  voluntad  que  tenia  de  ofender- 
lo con  este  desaire. 

O'Higgins  lo  notó  también,  produciéndose  con 
esto  un  incidente  que  aunque  mudo  y  contenido 
perturbó  visiblemente  la  cordialidad  de  la  reu- 
nión.   San  Martin    se    puso   de   pié,    levantó 
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una  copa  de  vino  y  dijo : — Señores :  álos  bravos 
de  la  derecha,  y  á  los  bravosjdel  frente !  Todos 
aplaudieron;  y  sin  dar  tiempo  amas,  con  aquella 
sagacidad  y  viveza  de  percepción  con  que  sabia 
obraren  los  momentos  difíciles,  agregó  tomando 
el  tono  oficial  del.  mando : 

—General  Soler:  póngase  V.  S.  al  mando 
de  la  vanguardia  con  toda  su  división,  incorpo- 
rando los  cuatro  escuadrones  de  Granaderos  á 
caballo;  y  ordene  V.  S.  que  la  persecución  no 
pase  del  portezuelo  de  Colina,  porque  es  muy 
probable  que  las  fuerzas  enemigas  que  quedan 
al  Sur,  estén  concentrándose  ahora  en  Santiago, 
para  presentarnos  otra  batalla. 

— Otra  batalla,  señor  General?  dijo  O'Higgins. 

— Es  natural :  Abandonarnos  la  capital  que- 
dándoles todavía  intactas  las  fuerzas  que  tienen 
al  Sur, — los  tres  escuadrones  de  Barañao,  los 
batallones  de  Chiloe  y  de  Chillan,  el  de  la  Pal- 
ma, y  quince  cañones  que  pueden  mover  con 
300  artilleros,  me  parece  que  seria  el  colmo  de 
la  imbecilidad.  Han  de  aventurar  otra  bata- 
lla, por  que  si  se  retiraran  ahora  tendrían  que 
replegarse  á  Concepción;  todo  quedaría  per- 
dido para  ellos  y  tendríamos  el  país  entero  con 
nosotros. 

— General,  V.  E.  no  los  conoce 

Los  gefes  presentes  se  sorprendieron  al  oir 
esta  observación  que  les  pareció  impertinente. 


Y  LIBERTAN   A   CHILE  697 

— Creo,  señor  general,  agregó  O'Higgins  que 
estamos  hablando  entre  amigos  ¿no  es  cierto? 

— Por  supuesto!  contestó  San  Martin  dando 
una  forma  llana  y  fácil  á  sus  palabras. 

— Pues  en  este   caso  me  permito  insistir  en 

que  no  "hemos  de  tener  otra  batalla Si  V.  E. 

quiere  me  comprometo  á  marchar  sobre  San- 
tiago, y  ocuparlo  mañana  al  amanecer. 

— Puesto  que  la  conversación  es  amistosa, 
Sr.  general,  dijo  Soler,  yo  me  permitiré  opinar 
como  V.  S.  y  decirle  que  si  V.  E.  me  retira 
ei  honroso  puesto  de  dirigirla  vanguardia  para 
encargárselo  al  señor  general  O'Higgins,  que 
parece  desearlo,  cuide  V.  E.  deque  una  fuerte 
división  pueda  operar  de  flanco  en  el  momento 
oportuno  y   bien    apercibida  de  lo  que  pueda 

currir  en  esta  noche. 

— Señor  general  Soler!  dijo  O'Higgins.  Es- 
plique V.  S.  si  esas  palabras  tienen  doble  sen- 
tido! 

— Tienen,  señor  general  O'Higgins,  el  que 
V.  S.  les  ha  dado. 

— General!  dijo  San  Martin  incorporándose 
con  ademan  supremo.  V.  S.  acaba  de  recibir 
una  orden  perentoria  y  urgente !  Marche  V.  S. 
á  cumplirla.  Los  momentos  son  preciosos;  y  ya 
que  V.  S.  sabe  lo  que  preveo,  obre  del  modo 
conveniente  para  que  el  enemigo  no  lo  encuen- 
tre desprevenido. 

Soler  era  entonces  un  hombre  de  treinta  años 
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á  lo  raas.  Era  el  oficial  de  una  talla  mas  ele- 
vada y  mas  arrogante  del  ejército  argentino. 
Derecho  y  esbelto  como  un  álamo,  militar  con- 
sumado en  su  andar,  en  la  severidad  de  su 
gesto  y  en  la  cortesía  reservada  de  sus  moílales, 
pasaba  por  ser  el  mas  entendido  de  los  gefes  de 
división  que  tenia  entonces  nuestro  ejército;  y 
en  la  reciente  campaña  habia  desempeñado  la 
importante  parte  que  le  habia  encargado  el  gene- 
ral en  gefe  con  una  habilidad  notoria  y  con  una 
competencia  de  primera  clase. 

El  rompimiento  del  general  Soler  con  el  ge- 
neral O'Higgins,  la  intransigente  soberbia  de  su 
carácter,  y  la  idea  que  el  primero  se  habia  for- 
mado de  la  poca  capacidad  militar  del  segundo, 
iban  á  ser  causa  de  su  separación  del  ejército 
de  los  Andes  desde  que  O'Higgins  ocupase  en 
Chile  el  puesto  de  Supremo  Director  del  Es- 
tado, que  le  estaba  destinado  por  los  propósitos 
políticos  y  necesarios  del  general  San  Martin. 
Ambos  jefes  eran  ya  incompatibles  en  el  Ejérci- 
to de  los  Andes, 

Entretanto:  era  cierto  que  cuando  el  general 
San  Martin  preveia  con  buen  juicio  una  nueva 
batilla,  y  se  preparaba  á  ganarla,  el  coronel 
Barañao  recien  llegado  á  Santiago  promovía  la 
necesidad  de  tentar  ese  nuevo  ataque  y  de  caer 
esa  misma  noche  sobre  los  Argentinos.  Juntóse 
sobre  eso  consejo  de  jefes,  pero  prevaleció  el 
parecer  de  que  la  operación  era  aventurada  por 
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que  no  podía  suponerse  que  se  tomasen  despreve- 
nidos á  jefes  de  tanta  importancia  y  experiencia 
como  los  que  habian  ejecutado  la  invasión  y  ga- 
nado ia  batalla  de  la  cuesta  de  Chacabuco. 

La  escena  anterior  puso  preocupado  al  gene- 
ral San  Martin;  y  aunc^ue  procuraban  disimu- 
larlo, todos  estaban  también  mas  6  menos  afec- 
tados por  el  sinsabor  que  causan  siempre  los 
incidentes  de  este  género. 

— Las  Heras!  dijo  el  general,  sentándose  de 
nuevo— Téngame  al  corriente  de  lo  que  pase 
entre  O'Higgins  y  Soler  y  trate  de  aquietarlo 
hasta  que  entremos  á  Santiago. 

—Me  permite  V.  E.  una  simple  observa- 
ción ? 

— ¿Como  nó? 

— Entonces  suplicaré  á  V.  E.  que  no  me  en- 
cargue ese  cuidado.  No  tengo  ninguna  inti- 
midad con  el  Sr.  general  Soler;  y  no  deseo 
tocarme  con  él  sino  en  cosas  del  servicio.  Por 
lo  demás,  estoy  cierto  que  el  Sr.  general  Soler  no 
se  ocupará  por  ahora  de  otra  cosa  que  de  cum- 
plir las  órdenes  que  V.  E.  le  ha  dado. 

En  la  tarde  del  12  de  Febrero,  que  tan  glorio- 
so dia  habia  sido  para  el  ejército  argentino,  el 
general  Soler  ocupaba  el  portezuelo  de  Colina. 
Establecido  allí  sólidamente  con  toda  la  van- 
guardia hizo  replegar  al  coronel  Necochea,  que 
habia  llevado  una  tenaz  persecución  hasta  dos 
leguas  mas  adelante. 
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Esta  persecución  habia  sido  terrible  para  los 
vencidos.  Por  que,  como  recordará  el  lector, 
la  caballería  argentina,  al  niando  de  Zapiola  por 
la  izquierda,  y  de  Necochea  por  la  derecha,  ha- 
bia penetrado  hasta  tomar  posesión  de  la  reta- 
guardia realista,  al  mismo  tiempo  que  Soler 
doblaba  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  y  que 
la  división  O'Higgins  dirigida  por  el  General  en 
Jefe  rehacia  sus  columnas  al  favor  de  esos  mo- 
vimientos y  lo  arrollaba  por  el  frente.  Con  esto 
los  enemigos  hablan  perdido  su  formación  y  se 
habian  declarado  en  una  derrota  espantosa.  Pero 
al  huir  hacia  la  ciudad,  ^n  el  mas  completo  de- 
sorden y  confusión,  habian  encontrado  que  los 
Granaderos  á  caballo  les  cerraban  el  paso;  y 
como  les  faltara  ya  la  disciplina,  al  marchar  así 
revueltos  en  grandes  grupos  se  permitían  algu- 
nos la  imprudencia  de  hacer  fuego,  para  abrirse 
camino;  de  modo  que  los  Granaderos  á  caballo, 
lanzados  á  fondo,  los  sablearon  por  mas  de 
cuatro  leguas  en  los  callejones  de  la  vía,  dejan- 
do detrás  de  sí,  una  enorme  cantidad  de  enemi- 
gos muertos,  heridos  y  prisioneros,  sin  que 
alcanzaran  á  salvarse,  sino  algunos  pocos  fugi- 
tivos, que,  trepándose  á  los  cerros,  6  escondién- 
dose en  las  asperezas,  lograroL  sustraerse  por 
el  momento  al  sable  de  los  vencedores,  pero 
no  salvarse  de  caer  en  sus  manos,  hora  mas  ú 
hora  menos. 

Serian  ya  como  las  ocho  de  la  tardé  (p.  m.) 
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cuando  el  general  Soler,  avisó  que  quedaba  en 
posición  de  contener  cualquiera  tentativa  que  el 
enemigo  pretendiese  hacer  en  esa  noche;  y  que, 
habiendo  sido  estudiada  la  topografía  del  lugar, 
por  los  ingenieros  Arcos  y  Alvarez  Condarco, 
estaba  ya  indicado  el  campo  en  que  todo  el 
ejército  podía  acampar,  para  reconcentrarse  y 
quedar  prevenido  á  todo  evento. 

El  general  San  Martin  se  adelantó  entonces 
con  el  Estado  Mayor  hasta  ia  vanguardia;  y 
después  de  unas  cuantas  horas  dadas  á  la  reor- 
ganización de  los  cuerpos,  al  refrigerio  de  la 
tropa  y  al  descanso,  el  ejército  se  puso  en 
marcha  en  las  primeras  horas  de  la  aurora.  (14) 

(14)  Voy  á  narrar  aquí  por  via  de  amenidad  una  anéc- 
dota característica  de  algunos  actores,  que  tiene  un  per- 
fecto sabor  histórico,  y  que  salvo  la  forma  literaria  en 
que  la  voy  á  verter,  es  perfectamente  idéntica  al  suceso 
tal  cual  lo  he  oido  al  Sr.  D.  Juan  Godoy,  gran  sabedor 
de  aventuras,  y  que  los  generales  Dehesa  y  Las  Horas 
me  decian  que  en  efecto  habia  corrido  ese  cuento  (mi  el 
ejército. 

Detrás  de  las  últimas  columnas  de  la  retaguardia  ca- 
balgaban con  negligencia,  lado  á  lado,  dos  hombres  se- 
guidos de  un  piíjuete  de  soldados  que  arrastraban  un 
rañon  de  montaña. 

El  uno  eraun  jovencito  de  diez  y  siete  años,  escribiente 
por  el  momento  de  la  Secretaria  del  General  en  Jefe, 
que  por  primera  vez  en  su  vida  atravesaba  un  campo  de 
batalla. 

El  otro  era  un    hombre  como  de    treinta  años:  figura 
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El  General  San  Martin  acababa  de  tener  las 
primeras  noticias  de  que  las  fuerzas  enemigas 
se  habian  desorganizado  completamente:  de  que 

grotezca  y  aire  siniestro;  que  par-ecia  encantado  con  el 
horrible  espectáculo  (^ue  se  desenvolvía  á  su  vista;  y 
que  había  tomado  una  parte  viva  en  la  carnicería  de  la 
jornada. 

Algunos  grupos  de  campesinos  silenciosos,  dirigidos 
por  agentes  subalternos,  provistos  de  algunos  faroles  y  de 
angarillas  de  cañas  hechas  á  la  ligera,  recogían  heridos 
en  aquel  campo  de  muerte  y  los  trasportaban  á  las  casas 
de  la  Hacienda.  Los  que  dirigían  aquel  piadoso  trabajo 
les  gritaban  de  cuando  en  cuando.  «Carguen  primerea 
los  patriotasl» — «A  los  godos  después.» 

— ¡Zeñor  por  Dioz! ....  Un  vazito  de  agua!  que  perezco 
de  zed!.„.  csclamaba  un  infeliz  que  yacía  por  allí. 

Al  oírlo,  dos  ó  tres  campesinos  procuraron  acercarse  á 
él  para  auxiliarlo.  Pero  el  hombre  que  cabalgaba  con 
el  joven,  les  gritó — Eh!  bestias!  ¿no  están  oyendo  que 
dice  zeta?  A  los  patriotas  primero!  dijo  entrometiéndose 
en  lo  que  no  le  incumbía. 

-Mal  rayo  te  parta! ....  y  el  alma  y  el  cuerpo  ze  te 
pudran,  hijo  de  una  tal  por  cual!  esclamó  el  herido. 

— Antes  te  vas  á  podrir  tú,  raza  de  Moros!  le  contestó 
el  giiieie,  riéndose  complacido. 

De  todos  los  lados  del  estrecho  camino  se  oían  salir 
aves  lastimeros. 

— Ay,  por  Dioz!  zocórranme  pi'esto!  decía  el  uno  con 
una  voz  moribunda. 

— Por  los  clavos  del  Zeñor!  mizericordia,  raizericor- 
dia! ....  tengo  traspasado  el  pecho!  ....  Me  ahoga  la 
zangre!   gritaba  otro. 

Y  los  horribles  lamentos  daban  un  lúgubre  aspecto  ¿ 
las   tinie))las  de  la  noche,  y  al  vago  andar  de  los  osea* 
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la  Capital  estaba  abandonada  y  en  completa 
acefalía.  Aunque  bastante  vagas  y  poco  auténti- 
cas todavia,  había   sin^  embargo  algunos  datos 

sos  faroles  con  que  las  partidas  de  campesinos  andaban 
inspeccionando  y  recogiendo  los  heridos. 

Una  voz  angustiada  se  alzó  por  delante  de  los  dos 
ginetes,  y  en  el  tono  de  la  mas  grande  desesperación 
les  gritó : 

— Por  la  Virf;en  Santízima  de  Dolores,  zefior  ofícialü... 
me  van  á  aplastar  los  caballos  y  el  canon. . . .  tengo  las 
dos  piernas  destrozadas !  no  me  puedo  mover.  .  . .  por  pie- 
dad! por  piedad!  que   todos  zomos  cristianos! 

— Pues  mejor!  ....  Te  despenarás  cuanto  antes^. ...  le 
dijo  el  mayor  de  nuestros  dos  hombres,  mientras  los  sol- 
dados continuaban  impasibles  arrastrando  el  canon  ha- 
cia el  herido. 

Pero  el  mas  joven  tirándose  prestamente  del  caballo, 
corrió  al  herido;  y  tomándolo  por  debajo  de  los  dos  bra- 
zos lo  sacó  de  la  via,  y  lo  puso  ú  un  lado  contristad ísi- 
mo  de  los  espantosos  quojido.s  que  lanzaba  al  ser 
arrastrado. 

— No  puedo  hacer  mas  [>or  vd.  amigo!  le  dijo  el 
joven,  y  volvióse  lijero  á  su  caballo  dejándolo  en  sus 
atroces  padociuiientos  y  clamandí)  ayual  ayua!  por  todos 
los   saotos  del  ci«.lo! 

— Mira:  le  dijo  el  otro— si  vas  á  ocuparte  de  eso.con 
cada  uno  de  los  que  te  llamen,  vas  frescx)! ....  Aprende, 
agregó  señalándole  con  el  dedo  un  bulto,  que  á  la  orilla 
del  camino  estaba  dándolo  vuelta  á  un  cadáver  para  po- 
nerlo boca-arriba— IVlira  esa  mujer  que  en  vez  de  enter- 
necerse por  los  quejidos  anda  haciendo  provecho  y  i-o- 
bando  á  los  muertos,  que  den  gracias  también  si  no  los 
despena  para  aumentar  la  cosecha. 

— Miserable!  Harpia!  deja  esos  infelices!  le  gritó  el 
joven  adelantando  á  ella  su  caballo. 
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que  parecían  fundados,  para  presumir  la  ne- 
cesidad de  que  el  ejército  argentino  se  adelan- 
tase á  ocuparla  tan  pronio  como  fuertí  posible. 

Pero  al  oirlo,  la  muger  se  incorporó  arrogante  como 
una  fantasma,  y  le  dijo  con  imperio — ¡  sigue  tu  camino! 
y  deja  á  los  cóndores  su  presa!  ¿que  sabes  tú  de  lo 
<|ue  yo  busco,  ni  de  lo  que  yo  hago? 

— Ahí  dijo  el  otro  riéndose  ¿carcajadas.  Es  la  Loca 
del  No.  Once.  (*) 

— La  Loca?  preguntó  el  joven  con  sorpresa. 

— Si,  hombre!  déjala.  ...  y  tomándolo  de  la  rienda  de  su 
caballo   le  obligó  á  seguir  el  camino. 

— No  tiay  duda  que  un  campo  de  batalla  es  una  cosa 
tremenda:  en  este  momento  quisiera  ser  sordo,  dijo  el 
joven. 

— Pamplina!  Horrible  y  tremendo  es  cada  dia  que  pa- 
sa!. ...  O  se  te  figura,  inocente  criatura,,  que  el  mundo  no 
es  también  un  campo  de  batalla  en  que  van  al  hoyo,  con  do- 
lores y  lamentos  espantosos,  no  digo  yo  quinientos  ó  seis- 
cientos pobres  diablos  como  aquí,  sino  millones  por  dia. 

— Pero  uno  no  los  vé. 

— Vaya  con  el  consuelo!  Pero  los  ven  sus  hijos,  sus 
padres,  sus  hermanos,  el.  . . .  que  los  confiesa.  ...  el  mé- 
dico'que  los  mata  sin  refregárselos  ojos. .  . .  Los  asesinos 
que  los   despachan  y  qué  sé  yó  que  otros  mil. 

— Poro  á  esos  desgraciados  los  auxilian  y  los  atienden 
otros;  mientras  (|ue  estos  desgraciados  quedan  ahí  pos- 
trados y  mueren  sin  mas  companero  que  el  abandono,  la 
soledad,  las  tinieblas  y  el  frió  do  la  noche,  clamando 
por  un  dedal  de  agua  que  nadie  les  dá. 

— Pues  mira:  duerme  bien  esta  noche:  y  mañana  verás 

(*)  Decía  la  Leyenda  que  buscaba  por  todas  partes  el  ca- 
dáver de  Zambruno,  el  feroz  capitán  de  Talaveraa^  autor  y 
actor  en  las  fechorías  de  Hancagna,^  á  quien  descubrió  y  de- 
nunció en  la  crujia  de  los  prisioneros. 
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En  efecto :  era  en  esos  momentos,  que  San- 
tiago ofrecía  el  aspecto  de  un  caos,  entregado  al 
desorden  mas  espantoso. 

salir  el  sol  como  todo»  losdias.  Los  muertos  se  pudrirán 
enterrados  ó  no  enterrados:  los  que  no  sean  devorados 
por  los  gusanos  serán  devorados  por  los  cóndores.  Se 
entrará  el  Sol  después,  saldrá  la  Luna  y  brillarán  las 
estrellas  como  siempre.  Y  por  último  ¿para  qué  hemos 
tomado  servicio  y  cargamos  esta  espada?  ....  Para  matar 
y  para  matar,  mientras  no  nos  maten  otros  á  nosotros. 
Y  como  nosotros  también  hemos  de  morir  sin  que  el 
Sol  se  pare  por  eso,  ni  dejen  de  parir  las  mujeres,  todo  se 
reduce  al  fín  á  morir  unos  cuantos  años  antes  ó  unos  cuan- 
tos años  después.  Con  que  así,  deja  tú  á  los  que  mueren  que 
mueran,  y  veamos  si  en  el  tiempo  que  hemos  de  vivir  lo- 
gramos ser  nosotros  de  los  que  matan  y  gobiernan  y 
gozan. . . .  Por  lo  que  hace  á  mí,  eso  es  lo  que  voy  bus- 
cando, y  para  eso  pongo  en  riesgo  mi  vida. ...  A  mi 
me  gusta  matar  y  mandar;  y  maldito  si  se  me  importa 
un  bledo  de  los  que  caen,  con  tal  que  yo  sea  de  los 
que  quedan! 

— Pues  yo  me  he  decidido  á  tomar  parte  en  el  ejército 
Bolo  para  defender  á  la  patria. . . . 
— Matando! 

— Matando,  nó;  peleando  porel  triunfo,  y  por  la  victoria 
de  la  tierra  en  que  hemos  nacido,  para  ser  libres  en  ella 
y  hacerla  feliz. 

— Y  todo  eso  matando! ....  La  prueba  está  en  todos 
esos  quejidos  y  lamentos  que  estás  oyendo  y  que  te 
horrorizan. 

— Así  será!  pero  lo  que  sé  es  que  tengo  aquí  en  el 
corazón  otra  clase  de  sentimientos  y  de  ideas  que  no 
son  esas. . . .  Libertar  á  Chile   y  triunfar  de  la  España, 

TOMO  VI  45 
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Las  fuerzas  venidas  del  sur  aquel  mismo  dia 
al  mando  de  Barañao  y  de  otros  gefes  habían  te- 
nido la  intención  de  atacar  al  ejército  vencedor 

es  algo  mas  que  matar!    La   gloria  y  la  gratitud    de  los 
pueblos! 

— Sí. ...  Ya  verás  la  gratitud  de  los  pueblos!. ...  y  cu 
cuanto  á  la  gloria  no  es  gratitud  sino  agravios  y  renco- 
res lo  que  te  ha  de  dar  si  un  tonto  como  ros  llega  á 
verla.  . .  .  Para  los  pavos! 

— Si  todos  viesen  el  mundo  como  Vd.,  seria  mejor 
haber  nacido  pampa*  Fray  Fólix!  le  dijo  el  joven  con  un 
enfado  visible  y  con  acrimonia. 

Pero  no  bien  habia  pronunciado  estas  últimas  palabras 
cuando  el  fraile  acercándole  su  caballo  con  un  movimien- 
to  violentísimo,  levantó  la  mano  con  todo  el  ímpetu  de 
la  rabia  como  para  descargarla  de  revés  sobre    su  com- 
pañero.    Y  lo  hubiera  hecho,    si  este,   sorprenlido  pero 
ágil,  no  hubiera  separado  á  tiempo  su  cuerpo  y  echado 
mano  al  puño  de  su  espada. 
FJ  fraile  Aldao  se  contuvo  entonces,  y  le  dijo :  (**) 
— Mira  mocoso!    si  no  te  hubiera  visto  nacer,  y  si  no 
fuéramos  los  dos  de  Mendoza,  te  daria  una  lección  que 
no  olvidarías  jamás. . .  .  Pero  te  advierto  que  si  otra  vez 
me  injurias  te  has  de  arrepentir. 
— No  quiero  contestarle,  Teniente  Aldao,  por  que  i'cco- 

(**)  Don  Félix  Aldao,  era  un  fraile  mendocino  que   dado 
por  genio  á  las  aventuras  consiguió  que    lo  hicieran   cape- 
llán del  batallón  N<*.  11.    En  el   ataque   de   la    Guardia^  se 
sacó  los  hábitos,  se  metió  en  el  piquete  de  los  Granaderos^ 
y  tomó  una  parte  cruel  en  la  matanza.    Desde  entonces  co- 
menzó á  figurar  como  teniente  y  no  habia  para  él  mayor  in- 
juria que  decirle  d  fraile;  por  lo  cual  se  lo  repetían  siempre 
los  demás  oficiales.    Sabido  es  que  ascendió  hasta  coronel  y 
que  fué  el  tirano  mas  atroz  y   siniestro  de   Mendosa  á  su 
Tueita  del  Perú. 
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esperando  encontrarlo  desprevenido  y  entre- 
gado á  la  confianza  de  su  triunfo  pero  ha- 
bían tenido  que  desistir  de  la  aventura  prefi- 
riendo replegarse.  La  desmoralización  se  ha- 
bla apoderado  de  los  cuerpos ;  relajada  la 
disciplina,  los  derrotados  no  obedecían  órdenes 
de  nadie,  y  corrían  por  grupos  en  la  dirección  de 
Valparaíso  y  de  otros  puertos  sin  mas  mira  que 
huir  y  que  embarcarse  en  los  buques  que  pudie- 
ran encontrar.  Los  demás  cuerpos  que  no  hablan 
entrado  en  la  acción,  contagiados  también  del 

nozco  mi  falta  y  porque  estamos  delante  de  la  tropa. 
Pero  Vd.  comprende  que  el  hábito  .... 

— El  hábito?  ¿Vuelves?  dijoel/^'aí/e  Aldao  como  si  qui- 
siera contenerse  antes  de  estallar. 

—Quiero  decir  la  costumbre.  No  he  tenido  la  menor 
intención  de  ofenderlo;  ni  pensé  de  lo  que  decia. 

— Pues  ten  cuidadp  para  en  adelante,  porque  estoy 
resuelto  á  meterle  cuatro  pulgadas  de  acero  al  que  pre- 
tenda seguir  con  esa  costumbre,  sin  tener  en  cuenta  lo 
que  soy  ahora  y  lo  que  quiero  ser  en  adelante. 

Después  de  esta  escena,  los  dos  compañeros  marcha- 
ban en  silencio,  cuando  á  poco  tiempo  se  sintió  el  galope 
de  un  caballo  que  venia  de  la  vanguardia  y  que  detuvo  su 
carrera  junto  á  ellos— ¿Que  hay,  Juan  Apóstol?  le  pre- 
guntó Aldao.  (••*) 

— Orden  de  que  todos  los  piquetes  se  pongan  al  (rote; 

« 

y   que  V.  se  incorpore  á  su  cuerpo.  Fray  Félix. 

—Fray  tu  madre,  loco  de  m. . . . ! 

El  ofícíal  soltó  una  carcajada;  y  dando  vuelta  su  caba- 
llo tomó  otra  vez  hacia  el  cuartel  general. 

(••*)  D.  Juan  Apóstol  Martínez,  uno  de  los  oficiales  mas 
bravos  y  mas  desparpajados  del  ejército. 
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pánico  general,  y  sin  contar  con  la  cohesión  ne- 
cesaria ni  con  la  autoridad  de  un  mando  superior 
para  hacer  pié,  volvían  á  tomar  á  toda  prisa  el 
camino  del  sur  replegándose  á  Concepción  y  á 
Talcahuano,  para  tener  tiempo  de  conocer  la 
situación  general  en  que  habian  de  quedar  las 
cosas,  y  tomar  medidas  de  defensa  ó  esperar 
refuerzos  del  Perú. 

El  Mariscal  Marcó  del  Pont  habia  huido  con 
tiempo  déla  ciudad.  Desde  mucho  antes  habia 
hecho  marchar  en  dirección  á  Valparaiso  las  car- 
retas de  su  gran  equipaje,  los  papeles  de  los  ar- 
chivos, y  todos  los  valores  líquidos,  en  barra  y  en 
dinero,  que  habia  podido  tomar  del  tesoro;  sin 
pensar  en  otra  cosa  que  en  embarcarse. 

Cuando  el  pueblo  se  apercibió  de  todo  esto 
serian  como  las  nueve  de  la  noche.  Alborotada 
la  plebe,  se  lanzó  á  las  calles  armada  de  hachas, 
barretas  y  picos,  vociferando  en  un  desorden 
atroz,  y  atacando  á  mano  armada  las  casas  que 
se  tenian  por  mas  opulentas  y  ricas,  sin  distinción 
de  partido.  A  esta  horrible  confusión  se  agregó 
que  los  grupos  de  realistas  derrotados,  creyéndo- 
se en  peligro,  atravesaban  las  calles,  disparando 
sus  fusiles  y  atacando  también  todo  lo  que  en- 
contraban al  paso,  en  su  deseo  de  ganar  pronto 
los  caminos  por  donde  trataban  dé  escapar.  An- 
daban así  revueltos  con  las  familias,  mujeres  y 
niños,  que  ansiosos  seguian  á  sus  deudos;  y 
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mujeres  y  pilluelos  de  la  clase  baja  que  robaban 
y  agredían  sin  piedad. 

En  tan  crueles  angustias,  unos  cuantos  de  los 
vecinos  principales  se  reunieron  con  urgencia  en 
la  casa  del  opulento  don  Francisco  Ruiz  Tagle. 
Con  la  firma  de  este  lograron  hacer  venir  á  la 
reunión  á  muchos  otros,  y  constituir  por  el  mo- 
mento una  especie  de  autoridad  que  tomó  á  su 
cargo  el  restablecimiento  del  orden.  La  empre- 
sa era  ardua  por  cierto ;  fué  preciso  emplear 
muchas  horas  antes  de  poder  organizar  y  armar 
algunas  patrullas  de  vecinos,  sirvientes,  y  gente 
buena  con  que  tratar  de  restablecer  algún  orden. 
Pero,  desesperando  de  tener  medios  con  que 
llevarlo  á  cabo,  despacharon  expreso  sobre  ex- 
preso al  general  San  Martin  para  que  apurase  su 
marcha  sobre  la  capital,  y  ocurriese  á  salvarla 
cuanto  antes  del  saqueo  que  por  momentos  toma- 
ba formas  terribles,  y  del  incendio  de  edificios 
que  ya  comenzaba  á  pronunciarse  en  muchos 
puntos  de  importancia.  El  general  San  Martin 
mandó  adelantar  al  general  Soler  con  orden  de 
ocupar  la  capital. 

Entretanto:  las  fuerzas  realistas  que  no  habian 
alcanzado  á  entrar  en  acción,  se  retiraban  aprisa 
por  los  caminos  que  van  al  Sur,  al  mando  de 
Sánchez,  de  Quintanilla,  Barañao  y  Morgado, 
Elorreagay  Marqueli  quedaban  muertos  en  el 
campo  de  batalla  con  muchos  oficiales  subalter- 
nos. 
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Los  cuerpos  que  habían  tomado  parte  en  la 
batalla,  estaban  deshechos :  los  Talaveras  casi 
todos  prisioneros,  y  de  sus  oficiales,  no  escapó 
uno  solo.  El  feroz  Zambruno  y  su  cómplice  Vi- 
llalobos, fueron  encausados  como  facinerosos:  y 
destituidos  de  la  calidad  de  militares  en  razón  de 
la  notoriedad  de  sus  crímenes,  fueron  fusilados 
y  colgados  en  la  horca,  sin  que  el  Virrey  ni  los 
realistas  hubiesen  reclamado  jamás,  ni  ejercido 
represalia,  tal  era  el  conocimiento  que  todos  te- 
nian  de  sus  infames  atentados  y  de  la  justicia  de 
la  sentencia. 

El  Presidente  Marcó  del  Pont  fué  aprendido 
en  las  inmediaciones  del  puerto  de  San  Antonio; 
y  traído  á  presencia  del  general  San  Martín  fué 
enviado  á  la  provincia  argentina  de  San  Luis, 
con  orden  de  no  impedirle  la  libertad  de  su 
persona,  mientras  no  tratara  de  salir  de  los  lí- 
mites de  esa  villa  provincial. 

El  general  Maroto  pensó  un  momento  en  reu- 
nir á  los  dispersos  y  embarcarse  con  ellos  hacia 
el  Sur.  Pero  en  la  cuesta  de  Prado,  camino  de 
Valparaíso,  se  desorganizó  todo  al  sentir  las 
primeras  avanzadas  de  Granaderos  á  Caballo 
que  se  aproximaban.  Maroto  llegó  á  tiempo 
para  embarcarse  y  llevar  al  Perú  la  noticia  de 
que  el  Ejército  Argentino  quedaba  dueño  de  la 
capital  y  del  centro  de  Chile. 

En  los  dos  primeros  dias  de  la  ocupación  si- 
guió   gobernando  ostensiblemente   el  anciano 
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Ruiz-Tágle  con  el  título  de  Gobernador  interino. 
El  15  de  Febrero  publicó  San  Martin  un 
Bando  convocando  al  pueblo  á  elegir  en  Santia- 
go el  Jefe  Supremo  de  la  nación.  Presidida  la 
grande  Asamblea  por  el  gobernador  interino 
resultó  electo  por  casi  unamidad  de  votos  el  ge- 
neral San  Martin.  Pero  como  este  se  negase 
redondamente  á  ocupar  semejante  puesto,  repi- 
tióse el  acto,  y  recayeron  los  votos  en  don 
Bernardo  O'Higgins.  Este  se  recibió  del  mando 
y  nombró  ministros  á  don  Miguel  Zañartu  y  á 
don  José  Ignacio  Zenteno:  el  primero,  hombre 
de  grande  fibra,  y  partidario  celosísimo  de  la 
influencia  argentina :  el  segundo  un  administra- 
dor modelo,  y  sujeto  honorabilísimo  á  quien  San 
Martin  habia  distinguido  en  Mendoza  con  cargos 
de  alta  confianza,  y  con  el  peso  de  todo  lo  relati- 
vo á  las  finanzas  y  administración  del  ejército. 
Lo  mas  urgente  ahora  era  continuar  la  cam- 
paña sobre  los  realistas  que  se  habían  retirado  al 
Sur.  Pero  una  vez  electo  el  general  O'Higgins 
Director  Supremo  del  Estado,  el  general  Soler 
se  apersonó  al  general  San  Martin  y  le  hizo 
presente  que  deseaba  retirarse  del  Ejército  de 
los  Andes,  porque  comprendía  que  todo  debia 
marchar  de  acuerdo  con  el  Supremo  Director, 
cuya  dirección  ú  órdenes  no  estaba  dispuesto  á 
aceptar.  Al  general  San  Martin  le  con  venia  esa 
separación  por  razones  de  armonía  política  con 
al  nuevo  centro  de  su  autoridad  personal,  con- 
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clesc6ndi6  aunque  conocia  perfectamente  la  íq« 
in^nsa  superioridad  militar  del  general  Soler 
sobre  O'Higgins.  (15) 

Al  mismo  tiempo  de  haber  concentrado  su  po- 
deroso ataque  sobre  la  provincia  de  Ackon-Ka- 
kuaCy  San  Martin  habia  desprendido  por  el  Sural 
Teniente  Coronel  de  Chile  don  Ramón  Freiré ;  y 
por  el  Norte  al  de  igual  grado  don  Juan  Manuel 
Cabot.  El  primero  tenia  orden  de  entrar  con  unos 
pocos  partidarios  por  Colchagua:  levantar  guer- 
rillas del  país,  y  ocupar  á  Talca.  El  segundo, 
debia  ejecutar  la  misma  operación  sobre  Co- 
quimbo. Las  dos  operaciones  se  realizaron  con 
éxito,  pero  sin  importancia  notable  ó  positiva  en 
los  sucesos,  que  al  fin  y  al  cabo  fueron  todos 
ellos  puro  efecto  de  la  victoria  de  Chacabuco. 

He  aquí  el  conjunto  de  los  sucesos  y  de  las 

proezas  que  volaban  en  boca  de  to- 

1817        dos  los  habitantes  de  Buenos  Aires, 

Febrero  26    como  fantástica  leyenda,  en  medio 
del  bullicio,  de  las  músicas,  de  los 

(15)  Tratándose  de  como  podría  suplirse  el  mando  en 
una  ausencia  del  general  San  Martin,  el  Sr.  Pueyrredon 
le  escribía  ai  Sr.  Guido— «Considero  á  O'Híggíns  muy 
bueno,  pero  en  la  guerra,  la  opinión  (el  crédito?)  es  una 
arma  muy  eficaz,  y  es  preciso  convenir  en  que  no  tiene 
la  necesaria,  ni  entre  nuestras  tropas,  ni  entre  las  del  ene^ 
migon  (Carta  del  9  de  Setiembre  de  1817  inserta  en  la 
pág.  32  de  los  Papeles  del  General  Guido).  Podríamos  dar 
muchos  mas  datos  sobre  la  poca  opinión  que  se  tenia  de 
la  competencia  militar  de  O'Híggíns;  pero  lo  considera^ 
mos  inútil  y  fuera  de  nuestro  asunto. 
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cohetes,  de  los  repiques  y  de  las  salvas  de  arti- 
llería, á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  26  de  Febrero 
de  1817.  Las  cartas  particulares,  las  relaciones 
verbales  del  oficial  que  habia  traido  el  parte  y  la 
correspondencia,  las  invenciones  naturales  del  en- 
tusiasmo y  de  la  imaginación  popular  llenando  de 
colorido  poético  los  hechos,  y  quizas  mas  verda- 
deras que  los  hechos  mismos,  oidas  y  referidas 
por  todos  con  una  avidez  insaciable  en  aquella  be- 
llísima tarde  de  nuestro  plácido  Otoño,  servian  de 
alimento  ala  llama  vivida  en  que  ardían  los  hijos 
de  la  grande  capital  exaltados  por  el  júbilo.  Los 
deudos,  los  hermanos,  los  amigos,  los  niños  de 
la  casa  eran  los  héroes  que  habian  reconquistado 
á  Chile  haciendo  brillar  las  espadas  argentinas 
en  el  campo  de  la  victoria !  pronto,  muy  pronto, 
embarcándose  aunque  fuese  en  lanchas,  iban 
ellos,  .victoriosos  otra  vez,  á  plantar  la  Bandera 
Celeste  y  Blanca  sobre  el  solio  humillado  de 
los  Virreyes  de  Lima.  San  Martin  lo  anuncia- 
ba y  lo  escribia  asi  en  ese   mismo  momento  á 

muchas     personas.     ¿  Cómo    dudarlo  ? El 

pueblo  ebrio  de  placer,  ebrio  de  noble  orgullo 
miraba  satisfecho  y  respetuoso  al  Supremo 
Director,  á  quien  tanta  parte  tocaba  en  el  éxito 
de  esa  campaña  para  decir  con  justicia  que  habia 
contribuido  á  salvar  la  patria,  á  asegurar  la  fe- 
liz terminación  do  la  guerra  de  la  Independencia 
Argentina,  y  poner  su  brazo  en  la  Emancipación 
DEL  CONTINENTE  Sud-Americano  quc  era  ya  una 
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consecuencia  necesaria  de  la  victoria  primera 
del  Ejército  de  los  Andes. 
El  Supremo  Director  de  Chile  don  Bernardo 
0'Hiíí:gins— se  dirigió  al  gobierno 
1817        de  los  Estados  Unidos  de    Norte- 
Abril  lo      América,  al  Emperador  de  Rusia, 
y  á  otros  gobiernos  europeos  anun- 
ciándoles la  restauración  de  Chile,y  su  exaltación 
al  mando  en  estos  términos— «Después  de  ha- 
ber sido  restaurado  el  hermoso  Reyno  de  Chile 

POR    LAS   ARMAS  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DEL 

Rio  de  la  Plata  el  12  de  Febrero  del  corriente 
año  bajo  las  órdenes  del  general  San  Martin,  y 
elevado  como  hé  sido  por  la  voluntad  del  pueblo 
á  la  Suprema  Dirección  del  Estado,  es  de  mi  de- 
ber anunciar  al  mundo  un  nuevo  asilo  en  estos 
paises  á  la  industria,  á  la  amistad  y  á  los  ciuda- 
danos de  todas  las  naciones  del  globo .  La 

sabiduría  y  recursos  de  la  Nación  Argentina 
limítrofe,  decidirla  por  nuestra  emancipación,  dá 
lugar  á  un  porvenir  próspero  y  feliz  en  estas 
regiones.  (16) 

(16)    Papeles  del  Sr.  Guido,  pág.  27  á  32. 


FIN   DEL  SEXTO   VOLUMEN 
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INFORME  DEL   GENERAL   BELGRANO    SOBRE   LA   MISIÓN 
Á  EUROPA   DE    1815 


:  Contó  el  exacto  desempeño  y  éxito 
feliz  de  la  Comisíotí  encargada  á  V.  S.  y  D.  Bernardino 
Rivadavia  exije  que  dividan  su  atención  para  gestioaar 
con  igual  destreza  en  las  Cortes  de  Madrid  y  Undres, 
según  et  semblante  que  presenten  los  tratados  en  la  prime- 
ra. Be  hace  preciao  que  dirigiéndose  4  ella  solo  su  compa- 
ñero fije  V.  S.  en  Ci<a  su  residencia  paraapiovechar  las 
circunstancias,  y  sacar  todo  el  partido  posible  de  las  no- 
ticias y  comunicaciones  que  deberík  hacer  aquel  desde 
Madrid;  quedando  siempre  espedito  en  un  caso  imprevis- 
to y  desgraciado  que  haga  desaparecer  toda  esperanza 
de  conciliación  por  parte  del  Monarca,  para  adoptar  me- 
didas y  enlabiar  pretensiones  de  acuerdo  en  todo  con  D. 
Manuel  de  Sarrateaá efecto  de  proporcionar  las  mejores 
ventajas  y  la  paciAcacion  de  estas  Provincias  sobre  ba- 
ses sólidas  y  permanentes.    En  su  consecuencia  y  con- 
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siderando  que  el  viaje  y  permanencia  en  España  de  D« 
Bernardino  Rivadavia  debe  ponerlo  en  la  necesidad  de 
causar  mayores  gastos,  he  determinado  que  lleve  consi- 
go las  dos  terceras  partes  de  los  fondos  destinados  á  la 
comisión,  quedando  V.  S.  con  lo  restante  para  su  sub- 
sistencia, mientras  que  le  llegan  los  socorros  pecuniarios 
que  trataré  de  hacer  poner  en  manos  de  V.  S.  con  la 
calidad  de  remitir  las  dos  terceras  partes  al  expresado 
D.  Bernardino  Rivadavia  durante  su  existencia  en  Es- 
paña.— Dios  guárdela  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires, 
Diciembre  10  de  1814. — Gervasio  Antonio  de  Posadas.— 
Al  Brigadier  D.  Manuel  Belgrano. 

B 

INFORME   DE   BELGRANO 

Relación  de  mis  pasos  y  ocurrencias  de  mi  viaje  al  Brasil  é 
Inglaterra^  estendida  de  orden  verbal  del  Exmo.  Supremo 
Director  Interino. 

A  consecuencia  del  nombramiento  que  el  Director  D. 
Gervasio  Posadas  hizo  en  mí,  confíándome  instrucciones 
y  otros  pa} teles  que  debían  gobernarme,  á  la  vez  que  á 
D.  Bernardino  Rivadavia,  en  la  diputación  para  ante  la 
corte  del  Brasil  y  la  de  España,  hice  mis  diligencias 
para  hallarme  pronto  k  salir  de  esta  en  el  momento 
que  se   me  avisase 

Llegados  á  Rio  Janeiro  dimos  todos  los  pasos  que  se  nos 
habian  encargado  por  el  Gobierno,  de  que  debe  estar 
instruido  por  nuestras  comunicaciones 

De  allí  pasamos  á  Inglaterra. 

Sarratea  vino,  se  le  impuso  de  todo  y  nos  manifestó 
que  habia  asuntos  de  otra  importancia  y  que  de  ningún 
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modo  debía  ir  alguno  á  España;  que  habíamos  llegado  lo 
mas  á  propósito  que  podía  ser,  según  que  ya  había  ha- 
blado con  Rivadavia  la  noche  anterior. 

En  seguida  nos  condujo  ¿  casa  de  los  S.  S.  Hullet  Hers. 
y  Compañía  á  entregar  nuestras  recomendacions  y  por 
un  modo  improviso  hizo  que  pusiese  en  manos  de  aque- 
llos S.  S.  las  letras  que  llevábamos  contra  la  de  Wig- 
mare  que  goza  de  altas  consideraciones  en  Londres  :  yo 
me  reristia,  pero  Rivadavia  me  espuso  que  convenia  al 
honor  del  pafs,  y  al  momento  depuse  mi  resistencia  que 
no  se  llegó  á  percibir. 

Cuando  íbamos  á  la  nominada  casa  me  indicó  el  pro- 
yecto que  había  entablado  y  de  que  había  instruido  la 
noche  anterior  á  Rivadavia,  para  ver  si  conseguía  que 
el  Infante  D.  Francisco  de  Paula  viniese  á  esta;  que  es- 
taba de  vuelta  de  ver  á  los  Reyes  Padres  y  Príncipe  de 
la  Paz,  el  Conde  de  Cabarrus,  á  quien  había  escojido 
para  Agente  de  este  negocio,  y  que  vendría  á.  hablarnos 
de  la  entrevista  y  conversaciones  que  había  tenido  con 
los  espresados  personages,  por  las  cuales  decia  Sarratea 
que  todos  estaban  dispuestos  y  nos  presentó  la  cosa  de 
modo  tan  fácil  de  verificarso,  que  solo  faltaba  que  noso- 
tros entrásemos  al  pensamiento 

En  efecto  nos  acercamos  á  personas  que  podrían  ins- 
truirnos y  hallamos  conformes  á  todos  en  que  la  alianza 
de  los  Soberanos  era  la  mas  estrecha  que  tal  vez  habían 
presentado  los  siglos;  que  las  miras  de  todos  ellos  ora 
sostener  la  legitimidad,  y  que  no  había  que  pensar  en 
que  tuviesen  cabida  las  ideas  dol  republicanismo  ;  que 
ademas  esas  ¡deas  habían  venido  por  el  orden  do  los  suce- 
sos y  esperíencías  de  veinte  y  cinco  años  en  Francia,  á 
reducirse  á  las  de  monarquía  constíiucional,  teniéndose 
ya  este  Gobierno  por  el  único,  y  presentando  para  soste- 
nerlo el  ejemplo  de  la  Inglaterra. 

A  los  diez  días  se  nos  presentó  el  Conde-  do  Cabarrus  á 
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instruirnos  del  pormenor  de  sus  conversaciones  con  el 
Rey,  la  Reyna  y  Principo  de  la  Paz,  para  conseguir 
que  el  Infante  ya  dicho  viniese  ¿'ésta;  que  habia  halla- 
do en  los  últimos  las  disposiciones  mas  favorables,  y  que 
en  el  primero  aunque  no  una  decisión,  al  menos  una 
predisposición  k  consentir,  deteniéndole  su  conciencia 
para  dar  su  consentimiento,  y  que  para  convencerse  debía 
consultar  la    materia; 

que  ahora  con  nuestra  venida  se  daba  nuevo  apoyo  al 
pensamiento;  puesto  que  la  representación  tenia  otro 
carácter  y  que  al  fin  se  verificaria  lo  que  le  habia  dicho 
la  Reyna,  de  que  quisiera  ó  no  el  Rey,  el  joven  se  pon- 
dría en  marcha,  luego  que  el  Conde  volviese  con  las  se- 
guridades que  nosotros  le  podíamos  dar,  sin  embargo  de 
que  el  Principe  de  la  Paz  se  habia  insinuado  que  se  bus- 
case el  favor  del  Gobierno  Inglés  ó  el  de  Napoleón,  para 
llevar  adelante  esta  empresa;  añadiendo  que  este  quería 
que  se  le  pusiesen  fondos  para  trasladarse  inmediatamen- 
te k  Inglaterra  y  tener  como  vivir  en  ella,  pues  en  el 
momento  que  se  supiese  la  salida  del  Infante  lo  persegui- 
rían por  el  influjo  de  la  Corte  de  España 

Nosotros  tratamos  de  reflexionar  sobre  la  materia  con 
aquel  pulso  y  madurez  que  exigía:  observamos,  poruña 
parte,  el  estado  en  que  habíamos  dejado  las  Provincias 
Unidas  y  el  de  los  gobernantes  que  las  regían,  y  las  dis- 
posiciones de  la  Corte  de  España  para  traernos  la  guerra 
á  nosotros,  que  por  un  efecto  solo  de  la  Providencia,  se 
variaron  en  la  espedicíon  de  Morillo;  la  frialdad  del  go- 
bierno inglés,  ó  no  sé  si  me  atreva  k  decir,  enemiga  con 
nosotros  y  con  todos  los  demás  gobiernos  de  América;  el 
interés  que  manifestaban  el  resto  de  las  potencias,  inclu- 
yendo los  Estados-Unidos  de  la  América,  en  que  nos 
conservásemos  unidos   á  la  España.  < 
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Observamos  la  reacción  que  se  obríir  =  en  la  familia  de 
España  con  este  hecho,  como  se  cra/iri.in  sus  ideas  en 
contra  de  la  América  con  61,  desde  q  u*  nosotros  apoyáse- 
mos el  proyecto  en  el  derecho  xjuo  nos  asisüa  de  cscojer 
este  Infante,  lo  mismo  qué  hahian  liprho  los  Españoles 
escogiendo  á  Fernando  y  despojando  A  su  padre  del 
Reyno;  que  nombrando  el  padre  á  su  hijo,  el  prcdicho 
Infante,  por  su  sucesor  en  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  se  declararia  precisamente  el  tíobierno  inglés  por 
el  pensamiento,  así  porque  era  nuestro  y  consiguiente 
á  los  principios  con  que  obra  en  sus  transacciones  políti- 
cas con  el  continente  de  la  Europa,  como-  porque  en- 
tonces, no  teniendo  disculpa  para  con  su  nación  que 
está  empeñada  en  nuestra  independencia,  y  se  empeña-, 
ría  mas,  viendo  que  la  imitábamos  en  su  clase  de  sobe- 
rano, se  veria  precisado  á  seguir  sus  votos 

y  que  al  fin  por  este  medio  conseguiríamos  la  indepen- 
dencia, y  que  ella* fuera  reconocida  con  los  mayores  elo- 
gios, puesto  que  en  Europa  como  ya  dejé  apuntado,  no 
hay  quien  no  deteste  el  furor  repubh'cano,  é  igualmente 
establecer  un  gobierno  con  bases  sólidas  y  permanentes 
según  la  voluntad  de  los  pueblos,  en  quien  estuviesen 
deslindadas  las  facultades  de  los  poderes. conforme  á  sus 
circunstancias,  carácter,  principios,  educación  y  demás 
ideas  que  predominan,  y  que  la  esperiencia  de  cinco  y 
mas  años  que  llevamos  de  revolución  nos  han  enseñado. 
Considerado,  pues,  todo  esto,  y  teniendo  también  pre- 
sente de  que  resistirnos  era  obrar  no  solo  contra  lo  que 
la  razón  dictaba  en  las  circunstancias  como  único  reme- 
dio á  nuestra  patria,  sino  que  se  atribuida  después  á 
nuestra  resistencia  su  pérdida;  considerando  igualmen- 
te las  instrucciones  que  gobernaban  á  Rivadavia,  y  las 
que  tanto  á  él  como  á  mi  se  dirigían,  de  hacer  loque 
pudiéramos  por  ellas,  y  este  era  el  único  arbitrio  que  se 
presentaba  mas  análogo  para  llevarlas,  como  se  conven- 
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cera  cualquiera  que  conozca  el  estado  de  la  Europa  desde 
Marzo  de  1814,  nos  resolvimos  á  entrar  en  el  proyecto  y 
prestarle  todos  los  auxilios  que  de  nuestra  parte  estuviesen, 
hasta  el  término  de  habernos  hecho  cargo  de  parte  de  los 
gastos  que  se  habian  causado  en  el  primer  viaje  del  Con- 
de de  Cabarrus ;  procurando  que  se  guardase  en  la  ma- 
teria el  sigilo  que  ella  requeria,  pues  aspirábamos  ¿  que 
el  tal  Infante  fuese  á  Londres  y  traerlo  sin  que  se  llegase 
á  penetrar,  hasta  que  se  supiera  hallarse  en  esta,  con  las 
miras  que  referiré  y  que  no  son  de  fiarse  á  la  pluma. 

Fué  consiguiente  i,  esto  que  D.  Bernardino  Rivadavia 
tratase  de    metodizar  el    plan,    darle  existencia   de  un 

modo  sólido  y  ponerse  todo  tan  en  orden  que  k  haber 
querido  el  Rey,  nada  tenia  que  hacer  sino  firmar;  enseñó 
á  Sarratea  como  habia  de  estender  las  instrucciones  que 
todos  tres  formamos  y  como  se  habia  de  dirigir  en  su 
presentación  al  Rey;  en  una  palabra,  Rivadavia  fué  el  di- 
rector del  asunto  como  perfectamente  instruido  en  nuestros 
sucesos  y  en  atención  á  los  conocimientos  que  posee  y 
el  pulso  y  tino  que  le  acompaña;  quedándome  á  mi  solo 
el  ser  escribiente  del  todo. 

Mientras  se  arreglaban  los  papeles  que  debía  llevar  el 
Conde,  advertimos  en  él  cierta  conducta  impropia  en 
cuanto  á  intereses,  en  que  inculcaba  Sarratea,  haciéndo- 
nos concebir  ideas  poco  ventajosas,  y  aun  de  algunas 
ligerezas  por  la  mucha  importancia  que  daba  á  los  gran- 
des conocimiento?»  y  talentos  del  principe  de  la  Paz  ; 
tanto  que  Rivadavia  propuso  que  se  echase  mano  de  D. 
José  Olaguer,  que  habia  ido  á  Londres  para  pasar  áesta 
asi  porque  conocimos  en  él  despejo  y  talento  suficiente 
para  la  comisión,  cuanto  porque  habiendo  sido  paje  del 
Rey,  podría  lograr  la  introducción  que  necesitábamos, 
agregándose  á  todo  la  gran  circunstancia  de  ser  hijo  de 
nuestra  patria;  pero  Sarratea  se  empeñó  en  que  habia 
de  ir  el  Conde 
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Salió  el  Conde  á  fines  de  Junio  ;  porque  asi  Rivadavia 
como  yo  tratábamos  de  ver  el  resultado  de  la  batalla  que 
se  esperaba  y  que  al  fin  tuvo  lugar  el  18  en  Waterloo  tan 
en  contra  de  la  causa  de  los  pueblos  ;  y  viajó  hasta  en- 
contrarse con  los  Reyes  padres  en  Roma,  en  donde  se 
halló  con  todo  el  teatro  cambiado:  solo  puedo  presentar 
una  copia  Número  17  de  una  de  sus  cartas  que  habia  sa- 
cado Rivadavia,  pues  Sarratea,  no  ha  querido  franqueár- 
melas para  sacar  copia,  ni  dármelas. 

Por  lo  que  oí  á  este,  insistiendo  Rivadavia  por  las 
cartas  para  que  yo  Iragese  copia,  su  doctrina,  verdadera- 
mente singular,  era  de  que  nunca  las  presentaría  ni  aun 
al  Gobierno;  pues  este  debia  creerle  sobre  su  palabra,  y 
que  si  no  tenia  confianza  en  61,  que  nombrase  otro. 

El  Conde  que  se  vio  con  un  éxito  tan  contrario  á  lo 
que  nos  habia  prometido,  y  que  en  verdad  nosotros  no 
esperábamos,  escribió  que  se  proponia  robar  al  Infante 
para  traerlo :  proyecto  descabellado,  si  es  que  lo  hubo,  y 
no  fué  empresa  para  lo  que  después  se  verá:  inmediata- 
mente le  dijimos  á  Sarratea  que  se  le  mandase  venir:  no 
hubo  cosa  que  no  sh  le  ocurriese  á  este  para  degradarlo 
y  para  hacernos  concebir  las  ideas  de  su  mal  manejo ; 
diciéndonos  que  sin  duda  queria  hacerse  de  todo  el  dinero 
librado  para  el  objeto:  en  una  palabra,  nada  de  cuanto 
hay  de  malo,  dejó  de  atribuirle 

Entre  tan tojcon vinimos,  en  que  este  vendría  igualmente 
que  yo  ¿  dar  cuenta  de  todo,  á  imponerle  al  Gobierno,  y 
que  D.  Bernardino  Rivadavia  quedase  para  continuar  el 
negocio,  si  las  circunstancias  lo  permitían,  y  sobre  todo 
para  seguir  una  relación  con  el  Gobierno  de  España,  que 
lo  entretuviese  y  separase  de  ideas  «de  espedicion,  respec- 
to &  los  conocimientos  de  Rivadavia,  á  su  carácter,  ai 
concepto  que  habia  adquirido  con  la  persona  intermedia 
en  lanmteria,al  opuesto  de  laque  tiene  Sarratea  en  Es- 
paña por  su  descabellada  conducta  y  que  el  mismo  confesó  que 

TOMO   VI  46 
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nadie  querría  tratar  con  él,  baatando  que  oyesen  su  nombra, 
para  no  darle  crédito :  tuvimos  también  en  mira  separar- 
lo de  nuestra  parte,  y  D.  Bernardino  Rivadaviaaun  frai>- 
queádole  intereses  de  su  propiedad. 

Esperando  el  regreso  de  Cabarrus,  sucedió  que  fuese 
yo  una  mañana  á  visitarlo,  y  hablando  de  nuestra  venida, 
me  propuso,    que  no  deberia  decir  al    Gobierno  danda 
cuenta  de  mis  pasos  y  procedimientos,  que  nuestra  inten- 
ción habia  sido  traer  al  Infante,   sino  tenerlo  en  Londres 
hasta  que  el  Gobierno  dispusiese:  como  mi  carácter  jamás 
me  permitia  andar  con  engaños,  y  sé  que  la  verdad  en  me- 
dio de  las  contradicciones  tarde  ó  temprano  aparece,  le  oi, 
y  esperé  que  hubiera  ocasión  para  hallarnos  junto  con  Rí- 
vadavia:  no  tardó  mucho   en    verificarse   esto,    porque 
siempre  estaba  en  casa  á   almorzar  y  comer  en  nuestra 
mesa  con  toda  la  deferencia  y  confianza  que  de  nuestra 
parte  eran  imaginables;  porque  teniendo  en   considera- 
ción que  siempre  las  reuniones  de  diferentes  sujetos  á  un 
mismo   objeto,  producen  desavenencias,  nosotros  hemos 
querido  ceder  en  todo:  asi  es  que  le   hemos  complacido 
en  cuanto  á  Londres  por  el  desprecio  con  que  trataba  á 
nuestros  gobernantes  y  á  lo  general  de  nuestros  compa- 
triotas que  tienen  algún  ascendientey  nombre  en  el  país; 
por  la  ostentación  que  le  habíamos  visto  hacer  de  profe- 
sar principios  enteramente  opuestos  para   hacerse  lugar 
entre  gentes  que  de  nada  pueden  servir  á  nuestra  causa, 
igualmente  por  evitar  el  sacrificio  de   los  fondos  del  esta- 
do con  sus  gastos  descabellados,  sin  provecho  alguno   de 
aquel ;  pues  no  tenia  una  sola  relación  con  los  Ministros 
de  Inglaterra,  ni  sus  adhcrentes  ;  en  una  palabra,  conven^ 
cidos  del  concepto  que  ya  tenia  entre  los  que  habíanle  mandado 
á  nuestra  salida  de  esta  y  habían  encargado  d  Rivadavia  par* 
ticularmente  que  viese  el  medio  mas  honesto  de  hacerlo  volver ^ 
lo  que  yo  creía,  séame  permitido  decir  mi  engaño^  que  era  mas 
bien  obra  de  la  rivalidad  que  de  la  razón. 
Bien  pronto  se  presentó  la  ocasión  en  aquel  mismo  dia. 
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y  en  su  presencia  manifestó  áRivadavia  la  proposición, 
que  inmediatamente  desechó  como  agena  de  la  verdad,  y 
entonces  Sarratea  repuso  que  si  no  se  hacía  aquello,  él  se 
separaba  desde  aquel  momento  de  todo 

Llegó  por  fin  el  Conde  de  Cabarrus,  y  Sarratea  que  tanto 
nos  habia  hablado  en  contra  suya,  que  decia  lo  reconven- 
dría sobre  los  hechos  de  tomar  dinero  de  nuestros  banqueros^ 
de  haber  intentado  un  paso  ridiculo  con  solo  el  objeto  de 
apoderarse  de  los  fondos  que  se  liabian  destinado  para 
el  objeto,  empezó  á  variar  en  su  conducta  hacia  nosotros: 
el  mismo  Conde  vino  á  visitarnos  y  darnos  noticia  del 
resultado  de  su  misión  ;  de  su  capricho  de  robar  al  In- 
fante ;  de  la  cortedad  de  sus  gastos  por  la  baratura  del 
continente  con  respecto  á  Inglaterra,  y  por  último  que 
habían  sobrado  algunas  libras  ;  y  que  luego  que  viniese 
un  tal  Durand  que  debia  haber  servido  para  conducir  al 
Infante,  asi  que  se  le  nombrase  por  Rey,  prasentaria  la 
cuenta. 

A  pocos  dias  de  esto,  Sarratea  se  apareció  una  mañana 
en  casa,  conforme  á  su  costumbre,  pero  con  un  aire 
brusco  y  grosero,  y  tratándole  Rivadaviade  las  cartas  del 
Conde,  puesto  que  mi  marcha  se  acercaba,  se  produjo  en 
los  términos  que  antes  he  apuntado,  el  que  ni  al  Gobierno 
las  presentaría:  Rivadavia  con  quien  era  la  conversación 
pues  yo  me  hallaba  bastante  indispuesto  le  espuso  lo  conve- 
niente, y  que  de  donde  habia  sacado  que  al  Gobierno  se 
le  podia  satisfacer  con  relaciones?  que  era  de  obligación 
presentar  los  documentos  que  acreditaban  aquellas;  la 
respuesta  fué  decir :  A  mi  no  me  convence  Vd.,  mándeme 
Vd.  con  su  criado  los  papeles  que  tiene  aquí,  que  yo  le 
enviaré  los  que  tenga  en  casa,  y  salióse  sin  la  con- 
testación. 

Desde  aquel  dia  dejó  de  venir;  sin  embargo  á  la  noche 
siguiente,  vino  á  darme  satisfacción;  estuvimos  ha- 
blando amigablemente,  y  como  en  reserva  me  dijo:  quo 
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tocando  en  Gibraltar  y  en  Madrid,  pensaba  venir  á  esta; 
se  despidió,  y  siguió  su  sistema  de  no  venir  á  almorzar, 
ni  á  comer,  como  lo  habia  estado  haciendo  meses  con- 
secutivos  -. 

Pero  acercándose  mi  marcha  y  no  teniendo  ni  la  cuen- 
ta ofrecida  de  Cabarrus,  ni  los  papeles  que  debía  pre- 
sentar, le  escribí  pidiéndola,  para  ajustar  con  los  ban- 
queros ;  me  la  mandó,  con  el  N.**  3,  del  que  saqué  copia 
No.  4  y  le  contesté  con  el  N.®  5,  á  que  contestó  con  el 
No.  6,  diciéndome  que  á  él  no  se  le  mandaban  órdenes  y 
que  por  deferencia  hacia  á  mí  me  daria  un  estracto  de 
los  papeles;  que  las  instrucciones  no  se  le  podian  reco- 
jer    al   Conde 

mi  contestación  fué :   que  yo  no  le  habia  pasado  órdenes, 
que  le  habia  pedido  lo  que  era   de   mi  deber  con  toda  la 
atención,  según  mis  cartas   lo  indican;   que  las  instruc- 
ciones podian  y  debían    recogerse,  concluido  el  negocio, 
pues,  como  habíamos    convenido,   debían  recogerse  to- 
dos los   papeles  de  la  mano  del  Conde,    luego  que  lle- 
gase,   para  que  no  quedase    rastro  alguno,    y  que  por 
ellos  no  se  viniese  á  traicionar   en  un  negocio  que  cer- 
raba la  puerta  á  toda  negociación  con  la  Corte  de  Espa- 
ña, y  queme  enseñase  el  artículo  reservado  para  hacerle 
ver  que  no  daba  al  Conde  facultad  para  quedarse  con 
ellos  mas  de    lo  preciso;  y  que  para  mi   no  era  hombre  de 
bien  el  que  presentaba  euentns  como  t7,  sin  un  documento  que 
las  justificase;  me  dijo  que  me  contestaría  al  día  siguien- 
te, y  que  yo  no  veía  claro    en  la  materia:   indicándome 
sentimientos   contra  Rivadavia  con  palabras  enfáticas  de 
que  colegí,  de  que  todo  era  obra  de  su  conducta  y  aspiraba  á 
buscar  medios  de  dorarla. 

El  resultado  de  mi  caria  de  reflexiones  sobre  la  cuenta 
dpi  Conde  de  Cabarrus,  fué  hallarme  con  este  en  casa 
de  los  banqueros,  adonde  ful  á  á  pedir  nuestras  cuentas 
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para  dejarlo  todo  finiquitado,  por  lo  que  hacia  á  mi,  y 
que  allí  me  dijese  que  &  mi  carta  contestaria  á  D.  Ma- 
nuel Sarratea  y  á  mí  pasaría  á  pedirme  esplicaciones  so- 
bre ella  á  mi  casa :  á  lo  que  le  contestó  que  el  día  que 
quisiese;  y  por  donde  se  vó,  que  Sarratea  lejos  de  valer- 
se de  mis  reflexiones,  que  dudo  no  parecerán  sociales 
á  cualquiera  que  las  lea,  fué  y  las  puso  en  manos  de 
Cabarrus,  para  fomentar  el  escándalo  á  que  se  condujo, 
y  que  añadiré  pruebas  que  califiquen  mi  contasto  de  un 
modo-indudable. 

Pasaron  dos  ó  tres  días  de  mí  espresada  entrevista 
con  el  Conde,  cuando  en  la  mañana  del  2  de  Noviembre, 
me  encontré  con  una  cita  suya,  y  en  su  consecuencia  fui 
al  punto  designado  llevando  en  mi  compañía  á  D.  Ma- 
riano Miller  sin  que  supiese  el  objeto  que  me  conducía: 
cumplida  la  hora  do  la  cita  me  regresaba  á  mi  casa  y 
encontramos  al  Conde  con  D.  José  Olaguer :  le  dije  al 
verlo  que  la  hora  se  había  pasado,  y  queriendo  apartarlo 
para  hablarle  de  su  singularidad,  se  empeñó  en  publicar 
su  objeto  que  era  reducido,  á  que  le  diese  satisfacción 
de  la  predícha  carta  escrita  á  D.  Manuel  Sarratea  :  á  que 
le  contesté  que  esta  carta  no  era  escrita  á  él;  y  que  si 
le  ofendían  las  reflexiones  de  ella  no  era  yo  quien  le  ha- 
cía la  ofensa  sino  quien  se  la  había  enseñado;  no  que- 
riendo darle  otra  satisfacion,  seguía  acalorándose  la 
disputa,  y  entonces  Olaguer  le  dijo  que  hasta  allí  había 
venido  como  un  amigo  suyo;  y  volviéndose  á  mí  me  pro- 
testó á  nombre  de  todos  los  Americanos  de  cualquier 
paso  que  diese,  y  me  presentó  la  carta  núm.  18  de  D. 
Bernardino  Rivadavía,  la  leí,  y  considerando  la  trascen- 
dencia que  traería  la  publicidad  del  hecho,  viendo  tam- 
bién que  su  padnno  se  le  había  vuelto  en  contra,  me 
despedí. 

Al  regreso  á  mí  casa  dije  á  Rivadavía  que  había  recibi- 
do 8u  carta;  entonces  él  me  significó  que  había  atinado  con 
el  objeto  del  papel  de  Cabarrus,  y  deducía   que  todo  era 
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obra  de  Sarraleay  como  yo  mismo  me  he  convencido :  sin  du- 
da este  no  teniendo  que  decir  de  mi,  queria  tener  un 
motivo  del  concepto  que  felizmente  merezco  en  Ingla- 
terra. El  hecho  es  que  él  le  dio  la  carta  al  Conde:  que 
fué  sabedor  de  todos  sus  pasos,  que  era  su  consultor  y  á 
todas  horas  estaban  juntos;  por  último  que  le  proporcio- 
nó hasta  las  pistolas  por  medio  de  su  crédito,  dándole 
un  papel  para  que  las  fuese  á  recibir  de  casa  del  arme- 
ro, donde  el  mismo  Sarratea  las  habia  hecho  preparar: 
hecho  que  solo  puede  ser  obra  del  corazón  maef  ini- 
cuo   

•    ...•■•«••••■.••i..* 

Buenos  Aires,  3  de  Febrero  de  1816. 

(firmado)   Manuel  Bblgrano. 


Apéndice  á  la  pág.  63 


NEGOCIACIÓN    DE     DON    BERNARDINO    RIVADAVIA   EX 

MADRID   EN     1816 


'tExmo.  Señor: 

«  El  27  del  corriente  tuve  !a  satisfacción  de  presentanne 
á  V.  E.  en  cumplimiento  de  la  Real  Orden  de  21  de  Di- 
ciembre de  1815,  de  poner  en  sus  manos  la  Credencial  de 
mi  Comisión,  y  de  explicarle  el  objeto  de  ella,  asi  como 
los  incidentes  que  pueden  influir  más  sustancialmeote 
en  el  asunto. 

«Como  la  misión  de  los  Pueblos  que  me  han  diputa- 
do, se  reduce  á  cumplir  con  la  sagrada    obligacioa  de 
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presentar  á  los  pies  de  S.  M.  las  mas  sinceras  protestas 
de  reconocimiento  de  su  vasiUage :  felicitándolo  por  su  ven- 
turosa y  deseada  restitución  al  Trono:  y  suplicarle  hu- 
mildemente el  que  se  digne,  como  Padre  de  sus  pueblos, 
darles  á  entender  los  términos  que  han  de  reglar  su 
Gobierno  y  administración.  V,  E.  me  permitirá  el  que 
sobre  tan  interesantes  particulares  le  pida  una  contesta- 
ción, cual  la  desean  los  indicados  pueblos  y  demande  la 
situación  de  aquella  parte  de  la  Monarquía, 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

^  Madrid,  á  28  de  Mayo  de  1816. 
«Exmo.  Señor: 

«  Bernardino  Rivadavia  . » 

Después  de  este  solemne  reconocimiento  del  vasallaje, 
acto  que  cerraba  al  Diputado  toda  via  decorosa  de  invo- 
car derechos  en  nombre  de  los  pueblos  del  Rio  de  la 
plata,  parece  que  el  Diputado  comprendió  los  peligros  de 
la  falsa  situación  en  que  se  habia  colocado,  y,  trató  do 
atenuar,  aunque  tarde,  el  alcance  de  sus  palabras,  diri- 
jiendo  al  mismo  Ccvallos,  en  el  dia  inmediato,  la  comu- 
nicación que  trascribimos. 

«Exmo.  Señor : 

«  Cuando  se  me  confírió  la  Comisión  de  que  he  ins- 
truido á  V.  E.,  haciéndose  cargo  aquellos  pueblos  de  que 
la  reciproca  confíanza  debia  ser  la  base  de  la  seguridad  y 
acierto  de  todo  resultado,  me  previnieron  expresamente 
el  suplicar  á  S.  M.  que  quisiese,  si  era  de  su  soberano 
agrado,  enviar  á  aquel  pais  uno  ó  mas  sujetos  quo  me- 
reciesen su  real  confíanza,  para  que  instruidos  práctica- 
mente de  la  situación  de  dichos  Pueblos,  informen  con 
verdad  y  exactitud,  y  aún  acuerden  conforme  á  las  fa- 
cultades que  S.  M.  tenga  á  bien  conferirles. 
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«Espero  igualmente  que  sobre  este puntx)  V.  E.  tendrá 
la  bondad  de  contestarme. 
«Dios guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

«'Madrid,  á  29  de  Mayo  de  1816. 

«  Bernardino  Rivadavia.» 

Exmo.  Sr,  D.  Pedro  Cevallos,  Primer  Ministro  de  Estado  d^l 
Despacho  de  S.  M. 


La  respuesta  del  Ministro  fué  como  sigue  : 

«  El  Rey  Nuestro  Señor,  acordándose  de  que  es  padre 
de  sus  vasallos,  y  deseando  por  todos  los  medios  posibles 
restablecer  la  tranquilidad  de  sus  dominios,  se  prestó  á 
oir  las  expresiones  de  sumisión  y  vasallaje  de  los  que  se 
dicen.  .  .  .  Diputados  del  llamado — Gobierno  de  Buenos 
Aires. 

«  En  consecuencia  de  esta  determinación  expedida  por 
el  extinguido  Ministerio  Universal  de  Indias,  he  dado  á 
Vd.  pasaporte  para  venir  á  la  Corte  á  fín  de  tratar  de  ios 
medios  de  restablecer  el  orden  y  el  verdadero  respeto  á 
la  autoridad  de  S.  M. 

«  En  nuestra  primera  conferencia,  se  sirvió  Vd.  pre- 
sentarme el  documento  do  su  Poder,  pero,  tan  informal  y 
desnudo  de  autenticidad,  que  me  dio  motimpara  sospechar 
de  su  legitimidad^  mucho  más,  después  que  Sarratea,  que 
también  se  dice  Diputado,  me  habia  escrito  que  los  Poderes 
de  Vd.  €Stabar\  revocados :  mas  por  todo  pasé,  animado  del 
deseo  de  no  poner  estorbos  á  las  paternales  y  benéficas 
miras  del  Rey. 

«  Pregunté  á  Vd.  si  tenia  Instrucciones,  y  me  respon- 
dió que  no  las  trafa,  ni  habia  pedido  á  sus  comitentes, 
porque  habiendo  en  la  Junta  de  Buenos  Aires  algunas  cabezas 
exaltadas,  le  pareció  que  era  preferible  no  traer  Instruccio- 
nes algunas  antes,  que  traerlas  tales  que  pudiesen  irritar 
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el  ánimo  de  S.  M.,  y  oponer'estorbos  al  ejercicio  de  su  cle- 
mencia. Con  esto,  y  con  haber  manifestado  á  Vd.  el  de- 
seo del  Rey  de  poner  término  ^feliz  á  las  turbaciones  de 
Buenos  Aires,  se  terminó  nuestra  primera  sesión. 

<iAlos  dos  dias,  se  me  presentó  el  Director  de  la  Compañía 
de  Filipinas,  Don  Juan  Manuel  de  Gandasegui,  y  me  dijo  de 
parte  de  Yñ.^quese  le  habia  olvidado  decirme  que  en  un 
capitulo  de  sus  Instrucciones ,  se  le  prevenía  el  punto  de  que 
habla  el  oficio  de  27  de  Mayo  último. 

«Nueva  contradicción,  que  aumenta  las  sospechas  con- 
tra la  buena  fé  de  que  debia  estar  animada  la  conducta  de  unos 
sujetos  que  arrepentidos  de  la  tenida  hasta  aquí  acuden  á  la 
clemencia  del  mejor  de  los  Soberanos. 

«Las  sospechas  crecieron  con  la  noticia  de  que  los 
Corsarios  de  Buenos  Aires  so  habían  apostado  á  las  cer- 
canías de  Cádiz,  para  hostilizar  nuestro  comercio,  y  esta 
noticia,  unida  al  retardo  de  la  venida  de  Vd.,  dieron  á  las 
sospechas  un  grado  de  evidencia,  de  que  los  designios  de 
Buenos  Aires,  no  eran  otros  que  los  de  ganar  tiempo  y 
adormecer  las  providencias  reclamadas  por  la  justicia  y 
el  decoro  del  Gobierno. 

«Después  que  éste  ha  puesto  en  práctica  todas  las  me- 
didas recomendadas  por  la  clemencia,  y  por  el  deseo  de 
poner  fin  á  una  discordia  intestina  que  hace  la  desolación 
de  unos  pueblos  hasta  ahora  felices,  asi  por  su  aventaja- 
do clima,  como  por  la  prudencia  y  suavidad  de  las  leyes 
que  los  regían  ;  os  preciso  que  acordándose  de  su  decoro, 
corte  el  hilo  de  unas  conferencias  destituidas  por  parte  de 
Vd.  del  candor f  de  la  buena  fé  y  sincero  arrepentimiento  que 
debían  animarlas,  singularmente  cuando  se  entablaron  ba- 
jo la  autoridad  de  un  Soberano  que  ha  querido  que  el 
atributo  de  padre  de  sus  pueblos,  resalte  sobre  los  demás 
de  su  Soberanía.  En  consecuencia,  ha  determinado  S.  M. 
que  Vd.  se  retire  de  su  Real  garantía,  pues  como  quiera 
que  esta  se  concedió  á  un  sujeto  que  se  creyó  adornado  de 
¿as  ccUidddes  que  inspiran  la  confianza,  después  de  las  confe- 
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rendas^  es  otro  muy  distinto  á  los  ojos  de  la  ley;  sin  em- 
bargo, el  Rey  se  desentiende  de  sus  derechos,  y  solo  se 
acuerda  de  lo  que  se  debe  á  si  mismo. 

«  Lo  participo  á  Vd.,  de  Real  orden,  para  su  intcli- 
genoia  y  puntual  cumplimiento. 

«Dios  guarde  á  Vd.,  Palacio,  21  de  Junio  de  1816. 
Fecho  por  medio  de  ofício  á  Gandasegui  en  el  mismo 
dia. 

n  Señor  D.  Bemardino' Rivadavia.^> 


El  Diputado  nopodia  devoraren  silencio  las  afrentosas 
calificaciones  de  Cevallos,  en  consecuencia  contestó  en 
los  términos  que  siguen  : 

i<  Exmo.  Señor :  Luego  que  Don  Juan  Mannel  de  Gan- 
dasegui me  entregó  el  oficio  de  21  del  corriente,  le 
supliqué  que  viese  á  V.  E.  y  le  hiciese  presente,  que  yo 
obcdecia  las  órdenes  de  S.  M.;  pero  que,  sin  perjuicio 
de  su  cumplimiento,  y  antes  de  contestar  por  escrito,  rae 
concediere  una  audiencia. 

« El  señor  de  Gandasegui  me  dijo  al  dia  siguiente, 
haber  ejecutado  mi  encargo,  mas  que  V.  E."  decía  no 
poder  acceder  á  la  audiencia  que  solicitaba,  y  que  loque 
tuviese  que  exponer,  lo  hiciese  por  escrito.  En  esta  vir- 
tud, creí  quedebia  tomarme  algún  tiempo  para  reflexio- 
nar con  toda  madurez  sobre  una  contestación  de  tanta 
trascendencia. 

«Aunque  las  dos  conferencias  que  V.  E.  me  ha  dispen- 
sado, han  sido  mucho  más  abundantes  de  lo  que  apare- 
cen del  citado  juicio,  que  lo  es  aún  más  la  historia  de 
este  negocio,  habré  de  contraerme  á  los  puntos  en  que 
se  funda  la  resolución  Soberana  que  se  me  ha  comunica- 
do, olvidando  lo  mucho  con  que  pudiera  demostrar  la 
justificación  de  mi  conducta. 

«Cuando  D.  Manuel   de  Sarratea  se   injirió   en  este 
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asunto^  hallándome  en  París,  aseguré  á  D.  Juan  Manuel 
de  Gandasegui,  que  aquel  incidente  me  obligaba  á  sus- 
pender todo  procedimiento,  dar  parte  á  Buenos  Aires,  y 
esperar  de  aquella  Capital  los  informes  que  habia  lleva- 
do Don  Manuel  Belgrano.,  Pero  el  señor  Gandasegui, 
animado  ¡del  mas  vivo  y  justo  celo  .por  el  servicio  de 
S.  M.,  é  intereses  de  la  Nación,  me  excitó  á  no  demorar 
por  motivo  alguno  negocio  de  tanta  importancia,  y  apro- 
vechar las  favorables  disposiciones  que  le  constaba  que 
habia.  Yo,  después  de  haber  hecho  presente  cuanto  la 
circunspección  y  la  delicadeza  dictaba,  convine  en  que 
escribiría  á  V.  E.  que  aunque  Don  Manuel  de  Sarratea 
no  estaba  especialmente  facultado  para  dicho  asunto,  . 
pues  yo  lo  habia  sido  esclusivamente,  sin  embargo  que 
S.  M.  eligiese  cualquiera  de  los  dos,  y,  que  en  el  caso 
de  preferirme  á  mi,  se  me  librase  una  Real  orden  lla- 
mándome al  efecto.  Procediendo  con  toda  franqueza, 
entregué  al  Sr.  Gandasegui  el  original  de  mis  Credencia- 
les, para  que  sacando  copia  exacta,  diese  con  ella  cuanta 
instrucción  estaba  en  mi  mano  dar  por  entonces. 

«  En  consecuencia,  recibí  la  Real  Orden  de  21  de  Di- 
ciembre de  1815,  y  en  su  cumplimiento  tuve  la  satisfac- 
ción de  presentar  el  indicado  poder  original  y  lejos  de 
oponérseme  reparo  alguno,  recibí  el  consuelo  de  obser- 
var señales  de  aprobación* 

«  En  la  segunda  conferencia,  como  por  incidente  me 
dijo  V.  E.,  habia  notado  alguna  falta  de  formalidad  en 
el  citado  documento.  Entonces  le  supliqué  me  expresa- 
ra terminantemente  cuanto  hubiera  echado  menos,  pero 
era  un  punto  que  yo  no  podia  dejar  pasar  sin  satisfacer  á 
V.  E.;  dándome  á  entender  no  ser  cosa  de  consideración, 
solo  me  indicó  la  falta  de  testimonio  de  escribano!  confor- 
me ala  práctica  ordinaria  ! 

«  A  esto  expuse  que  la  citada  Credencial,  no  podía  con- 
siderarse sujeta  á  dicha  práctica,  y  que  al  efecto  de  com- 
probar la  legitimidad  délas  firmas,  é  identidad  de  mi  per- 
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sona,  se  había  tomado  el  temperamento  que  se  creyó  mas 
adaptable  al  caso,  cual  fué  oficiar  al  Ministerio  de  S.  M. 
cerca  de  la  Corte  del  Brasil,  como  se  ejecutó,  y  yo  mismo 
le  había  entregado  el  oficio. 

«'.V.  E.  con  esto  se  dignó  hacerme  entender  que  no 
tenía  mas  qué  objetar  á  este  respecto. 

«Acerca  del  mérito  que  V.  E.  dá  á  lo  que  ha  escrito 
Don  Manuel  Sarratea,  pudiera  bastar  lo  que  hacia  este 
punto  refiero  en  la  exacta  relación  que  precede.  Pero, 
á  mas  de  lo  que  le  he  dicho  personalmente,  sobre  este 
desgraciado  incidente,  tuve  la  satisfacción  de  instruirle 
en  la  segunda  conferencia,  de  haber  recibido  avisos  de 
Buenos  Aires,  en  que  se  me  prometía  enviárseme  sin 
demora  resolución  terminante  sobre  este  punto,  y  demás 
sobre  que  había  informado,  que  consiguientemente  esta 
cuestión  podía  quedarse  concluida. 

« En  la  primera  audiencia,  una  de  las  tres  cosas  que  V.  E. 
se  dignó  decirme  de  las  disposiciones^  de  S,  Af.,  fUé,  que  le 
había  hablado  con  toda  claridad  con  relación  de  los  asun- 
tos de  América,  convenciéndole  de  la  necesidad  de  procla- 
mar á  aquellos  pueblos,  otorgándoles  gracias  solicitcuias  y 
efectivas  y  que  habiendo  inclinado  a  ellojei  Real  ánimo,  se 
había  consultado  hacia  tres  meses  al  Supremo  Consejo  de 
Indias,  para  que  teniendo  en  consideración  las  leyes  de 
aquellos  Reinos,  con  las  circustancias  actuales,  elevasen 
al  conocimiento  de  S.  M.  todo  lo  que  pudiera  acordarse 
en  favor  de  ellos. 

«  En  seguida  V.  E.  me  dijo  que  era  natural  que  yo  tra- 
jese proposiciones  de  aquellos  pueblos,  y  que  no  tardase 
en  presentarlas  para  tomarlas  en  consideración,  junto 
con  lo  que  opinase  el  Supremo  Consejo.  A  esto  contesté 
que  conforme  á  lo  que  tenia  instruido  desde  Londres  y 
París,  por  medio  del  señor  Gandaseguí,  yo  no  venia  á 
hacer  proposiciones,  y  que  de  hecho  aquellos  pueblos  no  las 
pedian :  que  aún  cuando  me  las  hubieran  dado  no  me  hubie^ 


APÉNDICES  733 

ra  hecho  cargo  de  ellaSf  y  que  por  tanto  estuve  muy  distante 
de  pedirlas, 

c<  Cuando  empezaba  ¿  dar  las  razones  de  estas  expre- 
siones decididas,  V.  E.  tu"«)  á  bien  prevenirme,  dicién- 
dome,  que  se  hacia  cargo,  y  que  era  de  mi  parece^',  pues  lo 
contrario  seria  dictar  condiciones  al  Soberajio. 

«  Recordando  en  el  mismo  dia  de  la  primera  audiencia, 
que  habia  olvidado  en  ella  el  importante  punto  á  que  se. 
contrae  mi  oficio  del  27  del  pasado,  supliqué  al  Sr.  Gan- 
dasegui  que  no  perdiese  tiempo  en  hacerlo  presente 
á  V.  E. 

«  Después  tuve  el  honor  de  tener  la  segunda  conferen- 
cia, en  la  que  traté  largamente  sobre  el  citado  particular, 
y  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  mostrarse  de  acuerdo  sin  indi- 
carme lo  mas  mínimo  sobre  la  contradicción  de  que  ahora 
me  arguye. 

«  Cuando  se  inició  este  negocio,  fué  sobre  el  conoci- 
miento de  un  punto  muy  principal  de  mis  instrucciones: 
é,  ellas  me  referí  en  Londres  y  Paris,  y  lo  mismo  me 
persuade  mi  memoria  que  he  hecho  en  presencia  de 
V.  E.,  las  dos  veces  que  me  ha  admitido  á  ella. 
Lo  contrario  me  sucede  con  la  causa  que  dice  V.  E. 
haberle  yo  dado  para  asegurarle  que  no  traia  instruc- 
ciones. 

«Con  respecto  al  retardo  de  mi  venida,  creia  haber  sa- 
tisfecho á  V.  E.  manifestándole  las  causas  de  él.  Pero  si 
ellas  no  se  han  considerado  suficientes,  no  podrá  dedu- 
cirse más  que  una  omisión  personalmente  mia. 

«Mucho  más,  cuando  debo  suplicará  V.  E.  el  que  me 
permita  observar  que  lejos  de  auxiliar  la  aparición  de 
corsarios  de  Buenos  Aires  cerca  de  Cádiz,  el  retardo 
de  mi  venida,  para  fundar  la  sospecha  de  que  aquellos 
pueblos  no  tratan  más  que  do  ganarse  tiempo,  parece 
que  no  podian  haber  dado  paso  más  contrario  á  dicho 
objeto. 

«Cuando  en  la    segunda   conferencia    me    reconvino 
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V.  E.  sobre  que  las  fuerzas  navales  de  Buenos  A¡reS| 
esluviesen  bloqueando  el  puerto  del  Callao  en  la  mar 
del  Sur,  y  que  un  corsario  de  la  misma  procedencia  hu- 
biese hecho  una  ó  dos  presas  en  las  cercanias  de  Cádiz, 
le  expuse  con  respecto  al  contrario,  que  no  podia  ser 
más  que  un  proceder  arbitrario  de  los  empresistas  parti- 
culares que  habian  armado  varios  buques  en  aquellos 
puertos;  mas  que  con  respecto  al  bloqueo  del  Callao,  era 
una  consecuencia  del  estado  de  aquellos  pueblos  :  que 
procederian  de  muy  distinto  modo  después  de  los  infor- 
mes que  liabia  llevado  Don  Manuel  Belgrano,  y  asi  que 
estuviesen  instruidos  deque  S.  M.  se  había  dignado  oírles 
Y  admitir  su  misión. 

«Que  yo  habia  escrito  con  repetición  lo  bastante  á  ins- 
pirarles confíanza,  y  prevenirles  del  respeto  y  circunspec- 
ción con  que  debían  esperar  las  piedades  del  Soberano,  y  que 
volvería  á  hacerlo. 

«Precisamente  yo  recordaba  con  satisfacción  haber 
concluido  la  última  conferencia,  suplicando  muy  encare- 
cidamente á  V.  E.  el  que  se  dignase  indicarme  ú  ordenar 
cuanto  juzgase  que  yo  podía  hacer  para  alcanzar  toda  la 
confianza  que  demandaba,  como  base  principal,  negocio 
de  tanto  momento,  y  para  evitar  que  recayese  sobre  aque- 
llos pueblos  perjuicio  alguno,  resultante  ó  de  defecto  mío, 
ó  de  cualquiera  de  los  accidentes  que  por  desgracia 
suelen  ser  tan  comunes  corno  inevitables,  respecto  de 
regiones  tan  remotas,  y  situadas  en  circunstancias  como 
las  actuales. 

c<  V.  E.  tuvo  entonces  la  bondad  de  repetirme  sus  favo- 
res, cerrando  la  sesión  con  decirme  que  estaba  bien;  que 
no  habia  por  entonces  mas  que  tratar;  que  se  esperaría  á 
las  resoluciones  que  debían  llegar  de  Buenos  Aires,  y  que 
reposase  en  la  inteligencia  de  que  de  mi  tenia  la  sufciente 
confianza  f  pues  me  habia  notado  un  carácter  y  principios  que 
se  la  inspiraban, 

«  Ahora,  contra  una  persuacion  involuntaria,   me  veo 
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argüido  de  falta  de  candor,  buena  fé,  y  desnudo    de  las 
cualidades  capaces  de  conciliar  confianza. 

«En  su  virtud,  á  mí  no  me  resta  quehacer  sino  supli- 
car por  medio  de  V,  E.  sumida  y  encarecidamente  á  nues- 
tro Soberano^  que  por  mí  no  se  perjudique  á  aquellos  Pueblos. 
Yo  puedo  ser  sustituido,  y  esta  puede  ser  una  obra  de 
poco  tiempo;  pero  antes  concluiré  llenando  mis  de- 
beres. 

«  Los  citados  Pueblos  que  acordaron  esta  misión  con 
presencia  de  la  Circular  de  la  Gobernación  de  Ultramar 
á  todas  las  Américas,  de  21  de  Mayo  de  1814,  no  omi- 
tieron circunstancia  alguna  de  las  que  juzgaron  ser  con- 
secuentes á  tal  providencia,  y  que  pudiera  influir  en  el 
buen  éxito  de  ellas. 

«  Ellos  oficiaron  á  los  Capitanes  Generales  del  Reyno 
de  Chile,  y  del  ejército  que  operaba  en  el  Alto  Perú, 
dándoles  parto  de  dicha  misión,  proponiéndoles  una 
suspensión  de  hostilidades,  bajo  bases  de  recíproca 
seguridad. 

«  Según  después  se  me  comunicó,  el  Capitán  General 
de  Chile,  ni  aún  se  dignó  contestar;  y  el  de  la  parte  del 
Perú,  después  de  varias  contestaciones,  no  se  convino  en 
la  seguridad  (reciprocidad). 

i<  A  mas  de  esto,  imploraron  la  mediación  y  el  favor 
de  S.  A.  R.  la  serenísima  Infanta  señora  doña  Carlota 
Joaquina,  y  el  de  su  AugustS  esposo. 

«Enñn,  yo  me  hallo  autorizado,  y  me  considero  en  la 
obligación  de  protestar  que,  aquellos  pueblos  desean  y  es- 
tán de  buena  intención  dispuestos  á  entrar  ew  el  plan  general 
que  se  establezca  para  todos  sus  hermanos  de  América:  en  es- 
t#caso  no  tratarán  de  impetrar  mas  de  la  piedad  de  su 
Soberano,  que  aquellas  providencias  que  aconseja  la  pruden- 
cia, para  contener  las  venganzas,  y  cortar  los  resen- 
timientos y  animosidades  que  ha  producido  la  guerra 
civil. 

«Si,  pues,  V.  E.  no  ha  creído  conveniente  esperar  á 
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las  resoluciones  que  deben  venir  de  Buenos  Aires  y 
que  probablemente  no  pueden  tardar;  yo  no  puedo  me- 
nos de  suplicarle  con  todo  el  interés  que  inspira  la 
humanidad  y  se  merece  una  tan  considerable  parte  de 
la  monarquía,  que  se  digne  indicarme  lo  que  S.  M.  quiere 
de  aquellos  Pueblos,  pues  marcharé  sin  tardanza  á  propo- 
nérselo y  persuadirlos y  daré  con  fidelidad  parte  del 

resultado, 

«  Y  si  hay  cualquiera  otro  medio  de  reparar  la  con- 
fianza, tanto  por  mi  parte,  como  por  la  de  aquellos  Pue- 
blos, tenga  V.  E.  la  bondad  de  manifestármelo,  pues  d 
todo  estoy  resuelto  para  probar  d  mi  Soberano  los  leales 
sentimientos  de  dichos  Pueblos  y  los  mios,  y  para  con- 
vencer de  que  el  honor,  ó  más  propiamente,  el  cum- 
plimiento de  mis  obligaciones,  son  la  base  de  mi  con- 
ducta. 

<í  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

**  Madrid,  á  28  de  Junio  de  1816. 

«  Excelentísimo   señor: 

«  Bernardino  Rivadavia.» 


(Contestación  de   Cevallos) 

«He  Icido  con  atención  la  exposición  que  Vd.  se  ha 
servido  pasará  mis  manoseen  fecha  28  de  Junio  próximo 
pasado,  y  creo  que  no  es  oportuno  después  de  lo  dicho 
en  mi  último  juicio,  entrar  en  el  examen  de  las  inexac- 
titudes de  que  adolece  este  escrito. 

«Que  las  observaciones  sobire  la  falta  de  candor  y  bu^ 
fé  no  recaen  sobre  su  persona,  sino  sobre  su  Comisión 
de  Diputado  de  Buenos  Aires  para  reconocer  la  Sobe- 
rana Autoridad  del  Rey,  é  implorar  el  ejercicio  de  su 
clemencia  en  favor  de  unos  vasallos,  cuyos  estravios, 
mereciendo  la  graduación  mas  severa,  solo  pueden  de- 
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Jar  de  ser  de  la  atribución  de  la  justicia  á  beneficio 
del  más  sincero  arrepentimiento,  y  á  la  sombra  de  la 
benignidad  de  un  Rey  padre,  que  no  ahorra  medio  para 
libertar  sus  hijos  de  los  horrores  del  crimen. 

«Que  los  de  Buenos  Aires  se  acumulan  diariamente 
ejercitando  en  los  mares  de  Cádiz  la  piratería  mas  des- 
tructora del  comercio  de  la  Península,  de  lo  que  se 
tiene  una  prueba  muy  dolorosa*  En  tal  estado  el  de- 
coro del  Rey  no  permite  que  por  mas  tiempo  se  pro- 
longue su  presencia  en  la  Peninsula.  (Fecha  6  de  Julio 
de  1816).» 

Con  fecha  8  del  mismo  mes,  (la  víspera  de  la  decla- 
ración de  la  Independencia  en  Tucuman!)  D.  Juan 
Manuel  de  Gandascgui,  comunicaba  á  Cevallos  lo  si- 
guiente : 

«  He  entregado  en  mano  propia  á  D.  Bernardino  Ri- 
vadavia  el  pasaporte  que  V.  E.  se  sirvió  pasarme  con  su 
apreciable  oficio  de  ayer;  y  en  consecuencia,  y  con  arreglo 
á  la  Real  Orden  que  V.  E.  comunicó  al  mismo,  está  prac- 
ticando diligencias  de  carruaje  para  emprender  su  viaje 
á  Francia,  pasando  por  Valencia  y  Barcelona  con  el  objeto 
de  ver  aquellas  capitales,  lo  que  me  ha  parecido  poner 
en  noticia  de  V.  E.  para  su  superior  conocimiento.  Ma- 
drid, 8  de  Julio  de  1816. 

«  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Juan  Manuel  de  Gandasegui.» 


Dando  cuenta  á  Garcia  del  fracaso  de  su  viaje  á  Ma- 
drid, Rivadaviale  decia  en  Setiembre  20  de  1816: 

«Escuso  decir  á  V.  cual  fué  siem'pre  mi  juicio  y  mi 
esperanza  acerca  del  resultado  de  este  negocio :  pero 
cualquiera  que  él  fuere,  yo  debí  emprenderlo  y  obrar 
como  he  obrado. 

«  Yd.  me  dispensará  el  qtte  le  suplique  que  de  toda  esta 
TOMO  vi  47 
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exposición  haga  el  uso  más  prudente  y  reservado  posible 
pues  á  Buenos  Aires  no  escribo  tan  claro:  creo  que  debo  omi' 
tir  cuanto  pueda  exasperar  y  me  sea  licito  sigilar;  asi,  doy  el 
parte  oficial  más  circunspecto,  instruido  de  todas  las  copias  de 
las  ^contestaciones. ^^  (Rivadavia  á  García,  París,  Setiembre 
20  de  1816). 

La  Relación  de  Rivadavia  ¿  García  sobre  las  confe- 
rencias en  Madrid,  se  reduce  á  lo  siguiente: 

«  Conforme  á  lo  que  le  decia  en  la  mía  de  18  de  Marzo 
y  á  lo  que  debió  instruirle  el  Sr.  Saenz,  entré  el  20  de 
Mayo  en  Madrid. 

«  Al  dia  siguiente  fui  recibido  por  el  Sr.  Ccvallos  con 
las  más  atentas  demostraciones.  Después  de  entregada 
mi  Credencial  y  reconocida  al  parecer  por  bastante,  di- 
cho Ministro  habló  bastante,  y  mas  de  lo  que  yo  había 
calculado.  Así,  no  tuve  necesidad  de  mucho  arte,  ni  me 
costó  grande  esfuerzo  mantener  una  situación  ventajosa 
para  reconocer  á  mí  salvo  el   terreno. 

«  A  la  verdad  ví  más  claro  que  lo  que  yo  creí  que 
pudiera  por  la  primera  vez.  Mis  observaciones  y  mi 
exposición  fueron  tan  medidas,  que  tuvo  el  Sr.  Ministro 
que  reformar  varias  veces  sus  proposiciones,  y  á  algunas 
darles   un  sentido  enteramente  contrario. 

« Después,  pues,  de  habernos  despedido  de  esta  se- 
sión con  recíprocas  demostraciones  de  confíanza,  y  de 
haber  dicho  el  Ministro  que  me  contestaría  lo  mas  pronta 
que  fuese  posible  á  los  puntos  á  que  por  introducción 
me  habia  ceñido,  é  igualmente  de  que  nos  veríamos  con 
frecuencia. 

«Al  dia  siguiente,  empezé  á  recibir  visitas  que  desde 
el  primer  momento  no  dudé  que  eran  emisarios :  yo  crea 
que  jamás  me    descuidé  y  tengo  de  ello  pruebas. 

«Al  otro  dia  llegó  la  noticia  de  que  un  corsario  de 
Buenos  Aires  habia  hecho  varias  presas  cerca  de  Cá- 
diz, y  recibí  igualmente  recado  del  Ministro,  de  que  le 
pusiere  por  escrito  los  puntos  á  que  debía  contestar. 
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« Inmediatamente  pasé  un  ofício,  y  al  dia  inmediato 
se  lo  llevé  en  persona. 

«Lo  encontré  muy  mudado:  leyó  y  releyó,  y  prorura- 
pió  al  fin,  diciendo  que  aquello  estaba  en  el  orden,  pero 
que  estaba  en  contradicción  con  las  ideas  y  proposicio- 
nes de  D.  Manuel  de  Sarratea,  á  las  que  llamó  inso- 
lentes, criminales  y  desacatadas.  Me  repitió  lo  que  dicho 
Sarratea  habia  escrito,  hecho  é  informado  por  medio  de 
un  Emisario  que  habia  enviado  á  aquella  Corte. 

«  Me  argüyó  fuertemente  contra  el  corsario  dicho  y  el 
bloqueo  del  Callao,  descendió  con  calor  á  otros  muchos 
puntos.  Yo  procuré  suavizar  tojo  lo  posible,  dorar  el 
criminal  proceder  de  Sarratea,  y  disipar  las  dudas  y  des- 
confianzas que  éste  le  habia  excitado.  En  fin,  la  sesión 
fué  muy  larga,  muy  animada  y  muy  interesante. 

«  Me  pidió  que  le  pasase  otros  dos  oficios,  al  uno  con- 
sentí pero  sobre  el  otro  le  demostré  que  no  debía  hacerlo. 
Al  fin  yo  tuve  la  satisfacción  de  que  me  despidiese  di- 
ciéndome  que  sobre  mí  tenia  toda  confianza,  pero  que  el 
asunto  era  muy  arduo  y  pedia  mucho  tiempo  para  con- 
testar. 

«  No  puedo  decir  á  Vd.  cuantas  y  cuales  eran  las  su- 
jestiones  y  los  ataques  que  yo  sufrí  casi  diariamente, 
hasta  que  notando  su  engaño,  y  que  iba  sacando  ven- 
tajas de  sus  mismas  artes  y  maniobras,  desesperó  el 
Ministro  y  se  despechó  pasándome  un  oficio.  Real  Or- 
den, parecida  en  un  todo  á  las  del  tiempo  de  Felipe  II. . . .» 
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Apéndice  á  la  pág.   168 


INFORME  DIRIGIDO   POR  EL  SEÑOR  GARCÍA    AL  GABINETE  DE 

RIO   JANEIRO   SOBRE    LAS    CUESTIONES   DEL    RIO 

DE   LA    PLATA    Y  POTENCIAS  EUROPEAS 


«  limo,  y  Exmo.  Señor:  Aunque  nada  hayan  podido 
añadir  á  la  evidencia  en  que  estoy  de  los  sentimientos  de 
S.M.  F.,  las  singulares  confianzas,  con  que  V.  Ef.  quiso 
honrarme  en  la  última  conferencia,  me  es  muy  agrada- 
ble confesar,  que  ellas  han  acrecentado  notablemente  el 
número  de  mis  obligaciones. 

«  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  insinuarme  que  era  preciso 
nos  entendiésemos;  espero  que  nos  entenderemos,  pues 
que  nuestro  lenguaje  será  siempre  el  de  la  verdad.  En 
esta  certeza,  me  adelanto  á  hacer  una  exposición  franca 
de  mis  opiniones  privadas  sobre  el  asunto  en  cuestión, 
descoso  de  que  ella  pueda  ser  útil  en  las  circunstancias 
actuales. 

u  La  Corle  de  Madrid  se  manifiesta  ofendida  déla  con- 
ducta del  Gabinete  del  Brasil,  por  la  ocupación  militar  de 
la  plaza  de  Montevideo.  Yo  pienso  que  habiendo  proba- 
do S.  M.  F.,  hallarse  autorizado  por  el  derecho  de  pro- 
pia conservación,  y  protestado,  ademas,  que  ninguna 
mira  de  invasión,  ni  de  conquista,  tiene  pane  en  sus  de- 
terminaciones, nada  mas  puede  exijir  la  mas  escru- 
pulosa delicadeza.  Este  derecho,  una  vez  reconocido, 
destruye  el  principio  fundamental  de  las  quejas  del  Gabi- 
nete de  Madrid,  y  deja  señalada  la  línea  de  conducta,  que 
S.  M.  F.  puede  observar,  sin  agravio  de  nadie,  entre 
aquella  Corte,  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.    Porque,  si  la  propia  conservación,  ese  derecho 
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que  es  el  mas  fuerte  entre  los  individuos,  y  entre  las  Na- 
ciones, autorizó  á  S.  M.  F.  para  la  ocupación  de  la  plaza 
y  territorio  de  Montevideo,  lo  autorizó  también  para  la 
adopción  de  otros  medios  que  fuesen  conducentes  al  mis- 
mo primer  objeto. 

«  S.  M.  F.  adoptó  entre  estos,  el  de  consolidar  la  bue- 
na armonía  con  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  arreglar  con  él,  los  puntos  esen- 
cialmente convenientes,  á  la  seguridad  reciproca  de  las 
personas  y  bienes  de  sus  subditos.  Por  consiguiente, 
los  pactos  que  hayan  tenido  lugar,  son  legítimos  en  su 
origen,  y  su  cumplimiento  recíprocamente  obligatorio, 
sin  que  España  pueda  reclamar  de  injuria,  ni  obligación 
de  repararla  por  parle  de  S.  M.  F.  Las  pretcnsiones  ac- 
tuales del  Gabinete  de  Madrid  son  inadmisibles  absolu- 
tamente, y  en  especialidad,  porque  repugnan  ala  justicia, 
y  perjudican  á  los  derechos  incontestables  de  las  Na- 
ciones. 

«  Digo  que  repugnan  á  la  justicia,  porque  S.  M.  F.  en 
uso  libre  de  una  facultad  legítima,  ha  prometido  que  la 
ocupación  militar  de  la  plaza  y  territorio  de  Montevideo 
se  haría  á  su  nombre;  y  que  se  abstendría  de  interve- 
nir en  cosa  que  directa  ó  indirectamente  perjudicase  los 
intereses  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 
El  Gobierno  de  éstas,  reposa  únicamente  sobre  la  fé  de 
tan  sagrada  palabra.  Si  antes  de  decidir  la  cuestión  pen- 
diente sobre  la  Independencia,  procediese  S.  M.  F.  á 
entregar  la  plaza  y  territorio  ocupado,  como  pretende 
el  Gabinete  de  Madrid,  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
recibirán  un  perjuicio  directo  de  suma  gravedad,  y  en  el 
exceso  de  su  dolor,  acusarían  de  injusto  al  Gabinete  del 
Brasil.  Pero,  afortunadamente,  este  caso  es  imposible, 
atendido  el  carácter  de  S.  M.  F.,  que  tan  brillantes  ejem- 
plos ha  dado,  la  ñdelidad  á  su  palabra,  en  medio  de  los 
mas  terribles  contrastes;  y  cuya  política  parece  tiene  por 
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base  ol  principio  de  que :  la  justicia  y  la  conveniencia  pú- 
blica son  inseparables. 

«  Las  pretensiones  del  tjai)inete  de  Madrid,  ademas 
de  injustas,  son  ofensivas  del  derecho  que  tienen  las  Na- 
ciones constituidas,  para  tratar  oportunamente  con  las 
que  se  constituyen  de  nuevo.  Aquella  Corte  acusará 
quizá  ala  de  Portugal  de  tratar,  y  aún  de  ayudar  á  las 
Provincias  que  llama  rebeldes,  y  pretenderá  también  que 
sus  derechos  se  reconozcan  eternamente,  existentes,  sean 
cuales  fuesen  las  mudanzas  que  el  tiempo  traiga,  para 
desnaturalizarlos,  ó  convertirlos  en  meras  abstracciones: 
ni  creo  tiene  otro  objeto  el  extraño  nuevo  reconocimiento 
de  soberanía  exijido  por  primera  condición  en  la  nota 
del  Señor  Conde  de  Casa  Flores. 

«  Ciertamente  que  no  se  puede  faltar  mas  directamente 
á  los  primeros  principios  del  Derecho  de  Gentes,  que 
provocando  en  un  pais  la  guerra  civil,  y  sosteniendo  en 
él  á  los  rebeldes.  Pero,  es  preciso  saber  hasta  qué  pun- 
to los  x'asallos  pueden  ser  considerados  como  rebeldes,  y  de 
consiguiente,  cuando  es  permitido,  ó  prohibido  á  una 
Potencia  extrangera,  en  tiempo  de  paz,  abrazar  su  c^usa, 
sin  violar  el  Derecho  de  Gentes.  Que  hay  casos  en  que 
esto  tiene  lugar,  es  evidente.  Nadie  duda  del  principio  : 
la  cuestión  viene  á  ser  piáctica  y  dependiente  de  las  cir- 
cunstancias en  que  haya  de  hacerse  la  aplicación.  Por 
esto,  me  permitirá  V.  E.  recordar  aquí  tres  casos  délos 
que  conoce  la  Historia  Moderna.  El  primero  es  la  inde- 
pendencia de  las  Provincias  Unidas  de  los  Países 
Bajos. 

«  La  tiranía  de  España  desesperó  á  los  Flamencos, 
y  ellos  ajustaron  entre  sí  la  pacificación  de  Gante,  en 
1556,  para  la  defensa  de  su  libertad. 

«  Isabel,  Reina  de  Inglaterra,  se  ligó  desde  luego  con 
ellos,  por  un  Tratado  secreto,  y  se  comprometió  á  sumi- 
nistrarles tropas,  municiones  y  dinero.  El  Rey  de  Espa- 
ña, Felipe  II,  se  quejó;  é  Isabel  contestó  con  protestas  de 
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'amistad  y  deseos  de  conservar  la  buena  armonía  entre 
las  dos  monarquías.  Esta  Princesa  se  defendió  también 
contra  el  reproche  de  fomentar  la  rebelión,  y  no  dudó 
declarar  que  dando  á  los  tlJon federados  socorros  de  hom- 
bres y  dinero,  su  política  habia  sido  impedir  que  los 
insurgentes,  reducidos  á  la  desesperación,  se  entregasen 
á.una  Potencia  extrangera,  y  prevenir  la  subyugación 
absoluta  de  los  Países  Bajos  Españoles,  cosa  que  podría 
tener  consecuencias  funestas  para  Inglaterra.  Por  un 
nuevo  Tratado,  de  7  de  Enero  de  1578,  Isabel  prometió 
nuevos  socorros  á  los  Confederados,  con  la  condición  que 
no  harían  la  paz  con  su  Rey  Católico,  sin  comprender  en 
ella  á  esta  Princesa.  En  fin,  los  Confederados  declara- 
ron su  independencia  en  1585.  Este  paso  fué  seguido 
de  una  nueva  alianza  ofensiva. 

«  Los  Holandeses  alegaron  en  sus  Poderes,  que  ellos 
habian  sacudido  enteramente  el  yugo  de  España,  y  que 
se  habian  declarado  libres  é  independientes  de  su  sobe- 
ranía. En  seguida  de  este  Tratado,  Isabel  publicó  un 
manifiesto,  donde  expuso  menudamente  los  motivos  do 
su  conducta.  Ni  ese  manifiesto,  ni  el  Tratado,  causaron 
rompimiento  entro  las  dos  Cortes  ni  fueron  llamados  los 
Embajadores  respectivos. 

«  Enrique  IV,  Rey  de  Francia,  de  inteligencia  con  Isa- 
bel, intervino  en  la  querella,  hasta  qu(¿  la  Independencia 
de  las  siete  Provincias  Bátavas,  fué  consolidada  en  1648, 
por  el  Tratado  de  Munster. 

«  El  segundo  caso,  es  el  de  la  guerra  llamada  de  Trein- 
ta años.  El  incendio  comenzó  en  Bohemia.  Actos  arbi- 
trarios del  Emperador  Fernando  II,  extendieron  bien 
preeto  la 'guerra  civil  en  toda  la  Alemania.  La  Suecia 
intervino,  la  Francia  imitó  su  ejemplo,  y  la  guerra  termi- 
nó por  el  Tratado  de  Westfalia  que  es  el  Código  de  la 
libertad  Germánica. 

«  El  tercer  acontecimiento,  el  mas  reciente  y  memora- 
ble, es  la  Revolución  de  los  Estados-Unidos   de  la  Amé- 
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rica  Septentrional.  El  Gobierno  Inglés,  hizo  infraccionev 
sucesivas  de  los  privilegios  de  las  Provincias,  y  á  su 
independencia  del  Parlamento.  Los  Americanos  hicie- 
ron tentativas  infructuosas  por  la  conservación  de  sus 
fueros.  Cansados  en  fín,  de  no  recibir  más  que  repulsas, 
y  viendo  que  el  Ministerio  Inglés  hacia  preparativos  para 
subyugarlos,  se  reunieron  en  un  Consejo,  y  tomaron  la 
resolución  de  persistir  en  sus  reclamaciones.  Las  hosti- 
tilidades  comenzaron  de  hecho  por  parte  de  las  tropas 
británicas.  Los  Americanos  lucharon  dos  años  enteros, 
hasta .  que  no  teniendo  más  esperanzas  de  conciU ación, 
se  declararon  independientes,  el  dia  i  de  Julio  de  1778. 

« Hasta  entonces,  el  Gobierno  de  Versalles  no  habia 
tomado  parte  directa  ni  indirecta  en  la  querella.  Los 
Americanos  tenian  Comisarios  en  Francia,  pero  éstos  se 
ocupaban  únicamente  en  procurar,  por  via  de  comercio^ 
artículos  de  guerra  para  su  pais.  Los  Americanos  pre-> 
sentaron  al  Gobierno  Francés  una  acta  de  su  Independen-' 
cia,  y  poco  después  se  recibieron  noticias  de  que  el  Ge- 
neral Burgoyne  habia  sido  derrotado  y  hecho  prisionero 
cerca  deSaratoga.  Entonces,  la  Francia,  fatigada  ya  de 
las  vejaciones  de  la  marina  inglesa,  reflexionó  seriamen- 
te sobre  la  propuesta  de  los  Americanos,  y  sobre  su  si- 
tuación. Por  un  lado  veía  su  independencia,  legal  é  irre- 
vocablemente establecida ;  por  otro,  sabía  que  el  Minis- 
terio Inglés,  pretendía  secretamente  tratar  con  ellos, 
proponiéndoles  su  independencia  con  una  condición  con- 
tra la  Francia.  Estas  razones  unidas  á  la  obstinación 
de  la  Inglaterra,  fíjaron  finalmente  la  irresolución  de 
aquella  Potencia,  que  firmó  con  los  Comisarios  Ameri- 
canos un  Tratado  de  Amistad  y  de  Comercio,  y  una 
alianza  defensiva  eventual,  en  6  de  Febrero  de  1778. 

Esta  cuestión  fué  terminada  en  el  año  1783,  por  el  so- 
lemne reconocimiento  que  hizo  Inglaterra  de  la  Indepen- 
dencia Americana.  Siendo  de  observar  estas  notables 
palabras    de  la  nota  del  Embajador   Francés,  pasada  ai 
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Ministerio  Británico,  en  13  de  Marzo  de  1778:  «  Les  Etats 
«  Unis  de  TAmérique  Septentrionale,  qui  sonten  pleine 
«  possesion  de  Tlndependence,  prononcée  par  leur  acte 
«  du  4  Juillet  1776,ayant  fait  proposer  au  Roi  de  consoli- 
«  der  par  une  convention  formelle,  les  liaissons  qui  ont 
«  comencé  á  s*établir  entre  les  deux  Nations,  les  Pleni- 
«  potentiaires  respectifs  ont  signé  un  Traite  d*Amiti6  et 
«  de  Commerce,  destiné  á  servir  de  base  á  la  bonne  cor- 
ee respondence  mutuelle. » 

«  Sin  anticipar  mi  juicio,  sobre  la  aplicación  de  estos 
ejemplos  á  las  circunstancias  actuales,  me  parece  que 
ellos  demuestran  que  S.  M.  F.  puede  reconocer  la  Inde- 
pendencia de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
y  celebrar  con  ellas  tratados  de  toda  especie,  sin  injuria 
de  España,  sin  infracción  de  la  paz,  y  en  uso  libi'e  é  ino- 
cente de  sus  derechos,  y  que  con  mucha  más  razón  podrá 
mantener  la  neutralidad  y  observar  las  convenciones  en 
que  ella  se  funde. 

«No  alcanzo,  pues,  por  que  España  exije  de  Portugal 
una  degradante  renuncia  de  estos  derechos,  el  sacrificio 
aún  más  humillante  de  la  fé  de  sus  empeños,  y  la  retrac- 
tación de  sus  principios  politices.  Esto  es  aún  más  in- 
concebible de  parte  de  España,  y  con  respecto  á  Portugal : 
pues  aunque  la  moral  prohibe  imitar  el  ejemplo  de  su 
conducta  con  S.  M.  F.  en  los  últimos  tiempos,  su  recuerdo 
debiera  hacerla  más  moderada  con  Portugal,  que  calla 
tamaños  agravios,  que  ha  procedido  en  Europa  con  uua 
generosidad  sin  igual,  y  en  América  con  una  circunspec- 
ción que  puede  pasar  por  excesiva,  comparada  con  la  de 
otras  Potencias,  y  con  la  de  la  misma  España,  en  casos 
semejantes. 

c<  Pero  sea  que  S.  M.  C.  reforme  sus  ideas,  ó  que  se 
obstine  en  ellas,  siempre  será  útil  que  conozca  V.  E.  cuá- 
les son  las  pretensiones  de  las  Provincias  Upidaá,  y  qué 
podrá  esperar  de  ellas  S.  M.  F. 

«  Estoy  persuadido  que  estas  se  reducen  á  una  verda- 
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dera  neutralidad  y  justa  imparcialidad,  por  parte  de 
S.  M.  F.,  durante  la  guerra  que  se  ven  forjadas  á  soste- 
ner con  el  Rey  Católico.  De  consiguiente,  exigen  que 
S,  M,  F.  710  altere  los  términos  en  que  se  ha  verificado  la  ocupación 
de  Montevideo,  ni  consienta  que  España,  durante  la  presente 
guerra,  se  apodere  de  ese  puerto,  de  nudo  alguno.  En  una 
palabra,  no  quieren  sino  el  cumplimiento  de  las  protestas  que 
el  finado  Conde  de  la  Barca,  y  V,  E,  mismo,  se  han  dignado 
hacer  pr/r  mi  conducto,  á  nombre  de  S.  M,  F. 

«  Si  las  convenciones  proyectadas,  pareciesen  inade- 
cuadas, puedo  asegurar,  conforme  á  las  expresiones  de 
mi  Gobierno,  que  estará  pronto  á  ampliarlas  cuanto  sea 
posible,  dentro  de  los  límites  que  prescribe  la  línea  de 
conducta  que  S.  M.  F.  ha  querido  observar  hasta  aquí, 
entre  él  y  la  Corte  de  Madrid. 

«  Si  las  circunstancias  deciden  á  S.  M.  F.  á  usar  am- 
pliamente de  la  facultad  que  el  derecho  de  gentes  le  con- 
cede, para  celebrar   con  el  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  pactos  de  una  naturaleza  más  solemne  y  perma- 
nente, en  tal  caso,  S.  M.  puede   contar  con  toda  la  capa- 
cidad física  y   moral  de   las    dichas    Provincias.    Esta 
decisión  se  reputaría  allí  como  un  bien  de  primer  orden. 
Los  pueblos  en  quienes   las  apariencias,  y  quizá  malig- 
nas sugestiones  han  conservado  un  fondo  de  desconfianza 
que  más  de  una   vez  ha  afectado  la  marcha  del  mismo 
Gobierno,  pasarían  al  extremo  de   la  confianza  y  del  en- 
tusiasmo,   disposición    que  facilitaría    grandemente  la 
conclusión    feliz   de    tratados  mutuamente   ventajosos ; 
mucho  más,  estando  tan  ligados   los  intereses  del  Brasil 
con  los  de  las  Provincias  Americanas  del  Sud,    en  inde- 
pendencia.   De  donde  resulta,  que  pueden  hacerse  con- 
venciones entre  ellos,  que  serían  inverificables  con  cual- 
quier otro  poder  ultramarino. 

«  El  monopolio,  es  casi  siempre  el  motivo  de  las  hos- 
tilidades, y  entra  comunmente  en  los  artículos  de  paz, 
allá  en  Europa :  aquí,  una  concurrencia  igualmente  pro- 
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tegida,  será  el  principio  necesario  déla  prosperidad  de 
los  Pueblos  Americanos. 

«  Los  inmensos  depósitos  minerales,  que  la  naturaleza 
reservó  en  el  seno  de  los  Andes,  podrán  ser  comunes  á 
los  Portugueses,  y  á  los  Españoles  Americanos  :  la  pla- 
ta y  el  oro  del  Perú  y  de  Chile,  animarán  igualmente  su 
industria,  y  el  mundo  verá  con  sorpresa  estos  metales 
ominosos,  convertidos  en  instrumentos  de  paz  y  de  for- 
tuna. Los  frutos  preciosos  de  la  agricultura  del  Brasil, 
',  hallarán  nuevos  mercados  donde  presentarse,  sin  rivales. 
Los  habitantes  del  Sud,  disfrutarán  en  el  Brasil  igua- 
les ventajas,  y  tendrán  depósitos  útiles  y  seguros  en  sus 
soberbios  puertos.  La  marina  portuguesa  llevará  en- 
tonces los  frutos  del  Brasil,  los  de  Asia,  África  y  Europa, 
desde  el  Amazonas  hasta  el  mar  del  Sud,  segura  siempre 
de  hallar  en  toda  esta  inmensa  costa,  compatriotas  ó 
amigos.  Gobiernos  y  leyes  protectoras. 

«  Mas,  conociendo  V.  E.  estas  verdades  en  toda  su 
extensión,  debo  añadir  solamente,  que  el  goce  de  tantos 
bienes,  pende  de  la  voluntad  de  S.  M.  F. 

«  Unidos  los  intereses  comerciales  de  ambos  paises, 
debe  ser  natural  su  alianza,  en  el  caso  que  un  enemigo 
injusto  pretenda  cortar  sus  relaciones,  ó  alterar  un  orden 
tan  fecundo  en  bienes.  El  único  Poderque  más  proba- 
blemente pudiera  intentarlo,  es  también  el  único  enemi- 
go de  las  Provincias  Unidas.  Por  consiguiente,  puede 
por  doble  razón  contar  S.  M.  F.  con  una  alianza  cordial, 
fuerte  é  indisoluble.  La  fuerza  resultante  de  esta  unión, 
obligaría  al  agresor  á  ser  justo. 

«  Debo  observar  también  que  las  mismas  disposiciones 
existen  en  las  Provincias  de  Chile:  y  que  en  caso  nece- 
sario, se  emplearía  efícazmente  la  influencia  que  ahora 
goza  el  Gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

«  Concluyo  protestando  á  V.  E.  que  cuanto  llevo  dicho 
es  la  sincera  expresión  de  mis  propias  ideas,  y  que  me 
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parece  pueden  servir  á  V.  E.,  para  calcuTar  el  sistema 
que  S.  M.  F.  quiera  establecer,  sea  para  consolidar  la 
prosperidad  pública  en  la  paz,  sea  para  defenderla  en 
la  guerra. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  Rio  Janeiro,   Octubre  20, 1817.» 


1.0 

Proyecto  de  Tratado  adicionando  al  Armisticio  de  4812 

Don  N por  parte  de  S.   M.    F,  y  Don  N 

por  la  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata  en  orden  á  reintegrar  y  mantener  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  el  armisticio  de  26  de  Mayo  de  1812,  echan- 
do los  fundamentos  de  relaciones  mas  estrechas  entre 
ambos  estados,  que  sean  de  recíproco  interés  á  los  mis- 
mos, establecen*  los  siguientes  artículos  adiciónale?  y 
secretos  bajo  las  limitaciones  que  han  de  espresarse,  y  á 
cuyo  cumplimiento  quedan  respectivamente  obligadas  las 
partes  contratantes. 

lo — El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  pondrá  in- 
mediatamente en.completa  libertad  á  los  vasallos  Portu- 
gueses, que  por  efecto  del  Bando  publicado  en  Buenos 
Aires,  el  día  2  de  Marzo  del  corriente  año,  hubieren  sido 
removidos  para  la  guardia  de  Lujan,  y  levantará  el 
embargo  que  hubiere  hecho  sobre  propiedades  Portugue- 
sas, de  cualquier  especie  y  denominación  que  sean. 

2^ — S.  M.  F.  declara  nuevamente  que  la  ocupación  he- 
cha hasta  aquí,  y  la  que  en  adelante  pueda  hacerse  de 
puntos  militares,  ó  territorios  de  la  Banda  Setentrional 
del  Paraná  en  persecución  del  Gefe  Artigas,  no  tiene 
otro  objeto,  que  su  propia  seguridad  y  conservación,* 
y  que  no  pretende  deducir  de  semejantes  actos  derecho 
alguno  de  dominio,  perpetua  posesión,  ni  mucho  menos 
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de  conquisla;  sínó  que  cesando  aquel  motivo,  procederá 
por  una  transacción  amigable  con  la  autoridad  existen- 
te en  Buenos  Aires,  por  parte  de  las  Provincias  Unidas, 
á  tratar  los  términos  de  su  desocupación,  y  á  hacer  las 
convenciones  que  sean  mutuamente  útiles  y  necesarias 
á  la  futura  permanente  tranquilidad  de  ambos  estados 
vecinos. 

3<* — El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  se  obliga  á 
retirar  inmediatamente  todas  las  tropas  que  con  sus 
respectivas  municiones  de  guerra  hubiese  mandado  en 
socorro  de  Artigas,  y  d3  sus  partidarios  y  á  no  prestarle 
en  lo  futuro  auxilios  algunos  de  cualesquiera  especie  y 
denominación  que  sean;  y  por  último  ano  admitir  aquel 
Gefeysus  partidarios  aunados  en  el  Territorio  de  la 
Banda  Occidental  que  perteneciese  al  Estado.  Y  cuan- 
do suceda  que  ellos  se  entren  por  fuerza,  y  no  haya 
medios  de  espulsarlos  con  la  mayor  celeridad  posible,  el 
dicho  Gobierno  de  las  Provincias  podrá  solicitar  la  co- 
operación délas  tropas  portuguesas  para  este  efecto;  la 
que  deberá  prestarse  por  las  últimas  cuando  menos  en 
una  tercera  parte  de  la  fuerza  con  que  concurran  las  Pro- 
vincias Unidas  y  constituyéndose  las  tropas  auxiliares 
bajo  la  dirección  del  Gefe  principal  de  las  fuerzas  de  las 
mencionadas  Provincias. 

4° — El  dicho  Gobierno  se  obliga  asimismo  á  indemnizar 
con  sugccion  á  las  L.  L.  del  Corso  y  Marina,  á  los  due- 
ños de  todas  las  embarcaciones  portuguesas,  que  se 
verificase  haber  sido  capturadas  desde  el  26  de  Mayo  de 
1812,  hasta  ahora,  porc-orsarios  autorizados  con  patentes, 
que  él  hubiese  espedido,  ó  por  las  embarcaciones  de 
guerra ;  quedando  S.  M.  F.  obligado  á  la  recíproca,  y 
espidiéndose  en  su  consecuencia  las  mas  terminantes 
órdenes  á  los  cruceros  pertenecientes  á  ambos  estados  á 
efecto  de  evitar  la  continuación  de  tal  hostilidad,  sobre 
)o  que  se  instruirán  mutuamente  ambos  gobiernos. 

5«— En  consecuencia  de  esto  continuará  el  referido  ar- 
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ministicio  en  entera  fuerza  y  vigor,  tanto  por  parte  de 
S.  M.  F.  como  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  déla  Plata. 

6® — En  orden  á  prevenir  equivocaciones  y  embarazos 
en  las  operaciones  de  las  tropas  de  S.  M.  F.,  queda  recí- 
procamente ajustado  que  ellas  podrán  perseguir  ¿  Arti- 
gas y  A'sus  partidarios  hasta  la  margen  izquierda  del  Rio 
Uruguay,  cuya  línea,  como  que  lo  sei'á  del  subsistente 
armisticio  en  el  caso  del  articulo  2»,  no  podrá  ser  traspa- 
sada sino  con  suí?ecion  al  articulo  3.® — En  consecuen- 
cia, los  territorios  del  Paraguay,  Corrientes  y  Entre 
Ríos,  quedan  comprendidos  espresamente  dentro  de  la 
línea,  que  demarca  pro  visoriamentí>  la  jurisdicción  délas 
Provincias  Unidas. 

7o— Ambos  Gobiernos  se  obligan  durante  el  armisticio 
á  no  hacer,  ni  permitir  tentativa  alguna  que  directa  ó 
indirectamente  pueda  perjudicar  la  tranquilidad  de  los 
habitantes  que  ocupen  los  territorios  demarcados  en  el 
artículo  antecedente. 

go—En  responsabilidad  del  articulo  tercero  á  que  se 
ha  obligado  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  se 
obliga  por  su  parte  S.  M.  F.  á  no  emprender  ni  aliarse 
contra  ellas,  á  no  prestar  municiones,  víveres,  ni  otro 
génem  de  auxilios  á  sus  enemigos,  pero  ni  aun  á  permi- 
tirles paso  ó  puerto  en  sus  dominios  ó  en  territorio  ocu- 
pado por  sus  tropas. 

9« — Los  subditos  de  ambos  estados  podrán  entrar  y 
salir  libremente  de  los  territorios  de  uno  y  otro  origen 
como  cualesquiera  otros  individuos  pertenecientes  á  esta- 
dos neutrales. 

10. — Se  establece  igualmente  que  los  buques  de  guerra 
y  comercio  de  ambos  estados  podrán  entrar  libremente 
en  los  puertos  de  uno  y  otro  origen;  pero  siendo  general 
y  extensiva  á  todos  los  buques  estrangeros  la  prohibición 
de  internarse  á  los  Rios  de  nuestras  costas,  quedan 
comprendidos  en  ella  los  buques  portugueses,  sino  es  en 
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los  casos  de  perseguir  los  partidarios  de  Artigas,  en  los 
que  se  procederá  con  sujeción  al  articulo  3.* 

II.— En  el  caso  desgraciado  de  renovarse  las  hostili- 
dades, queda  recíprocamente  ajustado,  que  el  rompi- 
miento del  armisticio  subsistente,  será  oficialmente  notifi- 
cado seis  meses  antes,  y  solamente  después  de  concluido 
este'plazo,  recomenzarán  las  hostilidades.  Queda  igual- 
mente ajustado  que  en  el  decurso  de  estos  seis  meses, 
los  subditos  de  cada  una  de  las  partes  que  estuviesen 
en  el  territorio  de  la  otra,  podrán  ó  permanecer  allí  una 
vez  que  no  se  hagan  sospechosos,  ó  salir  libremente 
con  todos  sus  efectos  ó  capitales. 

12. — En  orden  á  los  criminosos,  desertores,  y  esclavos 
fugitivos  se  procederá  por  ambos  Gobiernos  con  suje- 
ción al  derecho  general  de  gentes,  y  prácticas  recibidas 
de  las  naciones  civilizadas  neutrales. 

13.— Se  declara  que  las  convenciones  de  los  presentes 
artículos  producen  el  mismo  efecto  que  un  solemne  tra- 
trado  de  paz. 

14. — Como  la  conducta  de  S.  M.  F.  aunque  justa  y  le- 
gal se  considera  opuesta  á  las  exigencias  actuales  de 
S.  M.  C.  la  cual  pudiera  traer  un  rompimiento,  queda 
ajustado  para  tal  caso  por  ambos  gobiernos,  que  habrá 
entre  ellos  una  alianza  defensiva  eventual,  que  será  publi- 
cada juntamente  con  el  reconocimiento  solemne  de  la 
Independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  por  S,  M.  F.,  en  el  momento  de  sobrevenir  el  es- 
presado  accidente. 

15.— Se  guardará  por  ambas  partes  contratantes  un 
inviolable  secreto  de  los  artículos  cuya  publicación  ó 
divulgación  no  se  creyese  conveniente,  que  solo  se  enten- 
derán serlo— los  que  se  espresen  á  continuación.— Por  lo 
que,  cuando  á  pesar  de  las  precauciones  que  se  adopten 
por  parte  de  las  Provincias,  llegasen  á  traslucirse  algu- 
nos artículos  de  los  reservados,  el  Gobierno  de  dichas 
se  obliga  á  contradecir  de  un  modo  solemne  y  compróme- 
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tiendo  su  dignidad  si  fuere  preciso,  la  existencia  de  tales 
articulos.— Los  artículos  uno,  dos,  cuatro,  cinco  y  once 
serán  desglosados  de  los  presentes,  y  bajo  la  nueva  for- 
ma que  se  considere  oportuno,  serán  publicados. — En  el 
caso  de  que  por  la  incursión  de  Artigas  y  sus  partidarios 
armados  en  la  Banda  Meridional,  se  hiciese  precisa  la 
cooperación  de  que  habla  el  articulo  3o,  será  libre  al  Go- 
bierno de  las  Provincias  su  publicación  de  un  modo  mas 
ó  menos  solemne. — Los  articulos  restantes  quedarán  en 
el  sigilo  mas  inviolable,  mientras  que  el  orden  de  los 
mismos  sucesos,  no  aconseje  otra  cosa,  pero  siempre  de 
acuerdo  de  las  partes  contratantes. 

16. — Los  presentes  artículos  adicionales  y  secretos, 
tendrán  la  misma  fuerza  y  vigor  que  si  estuviesen  inser- 
tos palabra  por  palabra  en  la  acta  por  la  cual  se  concluyó 
el  armisticio  de  26  de  Mayo  de  1812.  En  fé  y  testimonio 
délo  que,  etc. — Es  copia — Tagle. 


2.0 
Carta  de  Garda  d  que  se  refiere  el  Director  en  su  anterior. 

En  este  momento  llego  de  casa  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  y  me  pongo  á  escribir  con  el  designio 
de  enviar  la  carta  dentro  de  dos  horas  á  alcanzar  la 
goleta  holandesa  «Constante»  que  está  detenida  cerca  del 
castillo  de  Santa-Cruz,  para  salir  mañana  al  amanecer. 
— El  Sr.  Becerra  me  llamó  con  urjcnciapara  mostrarme 
la  primera  nota  con  que  ha  abierto  ayer  el  Sr.  Casa- 
Flores  su  correspondencia  oñcial.  La  he  leido  con  aten- 
ción ;  su  estilo  es  el  que  me  habia  yo  fígurado,  pero  mas 
acrimonioso  que  lo  que  yo  mismo  podia  esperar  en  una 
primera  abertura.  El  papel  está  cuajado  de  espresiones 
que  son  verdaderos  insultos.    Termina  con  una  intima- 
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cion  que  estandoá  la  verdad  del  testo  es  un  ultimátum  en 
que  el  Ministro  Español  dice:  que  para  conservar  la  paz 
es  preciso  que  S.M.  F.  convenga  desde  luego,  én  público 
de  un  modo  solemne,  V  que  reconoce  la  soberania  actual 
deS.  M.  C.  sobre  todos  los  países  y  provincias  que  inte- 
gran la  monarquía  española,  y  especialmente  de  las  inva- 
didas en  la  Banda  Oriental  del  Paraná: — 2o  Que  promete 
entregar  luego  á  S.  M.  C.  las  plazas  y  tierras  que  en  esta 
parte  ocupan  ahora  las  tropas  portuguesas,  dando  la  ga- 
rantía de  alguna  potencia  respetable,  ó  bien  depositando 
algunas  de  sus  plazas  fuertes  de  Europa:  3.»  Que  entro- 
tanto  tome  España  sus  medidas  para  recibirse  de  sus 
posesiones,  las  mantendrá  S.  M.  F.  conservándolas  para 
aquella.;  pero  enarbolando  en  Montevideo  el  pabellón 
español,  recibiendo  un  Gobernador  español  y  despachan- 
do todo  dentro  de  la  Provincia  á  nombre  de  S.  M.  C— 
Que  sin    estaé   condiciones  será   inevitable  la  guerra, 

•  euyas  consecuencias  serian  solamente  imputables,  asi 
como  solo  temibles  á  Portugal. — Propone  luego,  que  si 
cumplidas  exactamente  las  condiciones  mencionadas, 
quiere  S.  M.  F.  entrar  en  una  alianza  ofensiva  contra  los 

*  rebeldes,  S.  M.  C.  está  dispuesto  á  tratar  de  ello  conve- 
nientemente.—Concluye  con  un  cumplimiento  al  Ministro 
Actual  y  una  descarga  sobre  el  finado  Conde  de  la 
Barca. 

(Carta  del  Sr.  Garcia  al  Sr.  Pueyrredon) 


OFICIO  DEL    SEÑOR    DIRECTOR   DEL  CONGRESO  SOBRE  LA 

ALIANZA   CON   PORTUGAL 

Soberano  señor : — Cumpliendo  fielmente  con  las  ins- 
trucciones de  vuestra  Soberania,  he  ido  difiriendo  hasta 
aquí  el  concluir  ninguna  especie  de  tratado  con  la  Corte 
del  Brasil,  sin  comprometer  la  buena  armonía,  ni  enjen- 

TOMO  VI  48 


754  APÉNDICES 

• 

drar  distancias  entre    los  gobiernos  de   ambos  estados* 
Pero  ha  llegado  el    momento  en  que  sin   estt'echar  con 
nuevos  vínculos  las  relaciones  subsistentes,  es  inevitable 
una  ruptura  que  seria  igualmente  funesta  á  las  dos  par- 
tes.   Como  por  la  nuestra  se  ha  afectado,    que  no  nos 
imponen  ó  que  no  se  proveen  los  resultados  de  este  desgra- 
ciado accidente,  como  no  ha  podido  menos  que  trascen- 
der  al  Gabinete  brasilense   el  alma  de  nuestra  política, 
esa  resistencia  á  contraer  empeños  al  presente  con  las 
miras  de  sacar  partidos  mas  ventajosos  en  lo  sucesivo, 
cOmo  por  último  el  próspero  estado  de  nuestros  negocios 
pone  de  nuestra  parte  la  esperanza  de  nuevos  progresos, 
podemos  lisonjearnos  de  conseguir  una  transacción  en 
las  actuales  circunstancias  de  que  no  nos  desdeñaríamos 
ni  entre  las  embriagueces  de  mayores  triunfos.     El  pro- 
yecto que  tengo  el  honor  de  incluir  ¿i  V*.  Soberanía  será 
por  éstos   principios    sustancialmente    admitido  por  la 
Corte  del  Brasil,  y  yo  suplico  á   vuestra  Soberanía  quie- 
ra considerar,  la  importancia  que  adquieren  las  Provin- 
cias casi  identifícando  sus  intereses  con   los  de  un  Mo- 
narca, cuya    sola  vecindad  era  considerada  un  peligro. 
Por  nuestra  parte  no  se  hace  otra  cosa   que  no  poner  al 
Gabinete  Portugués   en  la  necesidad   humillante  de  re- 
troceder sobre  sus  propios  pasos,  de  lo  que  seria  forzosa 
consecuencia  el  asociarse  á  nuestros  enemigos  por  inte- 
rés y  por  resentimiento.    La  intimación  del  Conde    de 
Casa  Flores,  ministro  de  la  Corte  de  Madrid  en  el  Ja- 
.  neiro,  á  la  de  este  últinlo,  ni  da  lugar  á  esperar  nuevas 
distracciones  en  nuestra  resolución,  ni  permite  equivocar 
el  partido  que  debería  tomar  S.  M.  F.  no  teniendo  nada 
que   esperar  de  nosotros. — Harra   mérito  de  su  forzada 
deferencia   á  las    intimaciones  hechas  á  nombre  de  los 
grandes  poderes  de  Europa  para  empeñarles  ¿    sofocar 
la  knarquía  de  los  nuevos  gobiernos  americanos  que  han 
servido  de  pretcsto  á  su  agresión. 
Unidas  sus  relaciones  con  las  de  España,  escitado  el 
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interés  de  las  Potencias  ultramarinas  que  nada  híieno 
esperan  del  engrandecimiento  del  nuevo  mundo,  libres  los 
puertos  del  Brasil  para  refrescar  las  tropas  peninsula- 
res, franco  el  tránsito  por  su  territorio,  si  no  se  hubiese 
pensado  ya  en  expedición  á  este  Rio  por  los  Españoles, 
como  se  asegura  por  varios  conductos,  y  muy  determi- 
nadamente por  la  carta  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  Vues- 
tra Soberanía,  no  puede  dudarse  á  lo  menos  que  apro- 
vecharían tantas  oportunidades  para  hacer  los  últimos 
esfuerzos  y  poner  en  conflicios  nuestra  seguridad,  con- 
tando con  los  auxilios  y  cooperación  délos  Portugueses. 
— Calcule  Vuestra  Soberanía  el  peligro  queváá  correr 
en  la  demora,  y  sea  bajo  el  cierto  principio  de  que  esta 
ocasión  despreciada  se  escapa  para  siempre. 

.  Por  lo  mismo  me  dirijo  á  Vuestra  Soberanía  para  que 
con  la  posible  brevedad  se  sirva-  sancionar  por  su  parte 
los  artículos  comprendidos  en  el  mencionado  proyecto, 
para  que  no  venga  á  suceder,  que  prestado  el  aveni- 
miento por  parte  de  S.  M.  F.  como  lo  esperamos,  se  nie- 
gue la  ratificación  por  parte  de  las  Provincias  que  han 
tomado  la.  iniciativa,  lo  que  seria  monstruoso,  y  para 
hacer  á  Vuestra  Soberanía  misma  juez  de  la  necesidad  á 
que  no  podemos  sustraernos  de  establecer  estos  nuevos 
pactos. 

El  Enviado  secreto  que  se  destine  por  este  Gobierno  á 
intervenir  en  tan  grave  negocio,  deberá  sin  embargo  ir 
autorizado  para  deferir  á  una  ú  otra  modificación  que  no 
altérelas  bases  fundamentales  del  convenio,  dejando  en 
caso  preciso  sujetas  á  la  ratificación  posterior  dichas  va- 
riaciones. 

Ruego  encarecidamente  á^  Vuestra  Soberanía  quiera 
tomarlas  mas  estrechas  precauciones  para  impedirla 
relajación  del  secreto  en  una  materia  de  tanta  importan- 
cia: para  que  no  se  eche  dé  menos  por  parte  de  S.  M.  F.  la 
principal  circunstancia  que  recomienda  á  lo§  Gobiernos 
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bien  constituidos,  y  cuyo  defecto  acaso  re  I  raería  á  otras 
naciones  á  entrar  en  estipulaciones  con  nosotros. 

Ruego  por  último  á  Vuestra  Soberania  quiera  redoblar 
sus  tareas  para  el  despacho  de  este  asunto,  á  efecto  de 
que  la  demora  no  acabe  de  producir  el  desaliento  en  la 
Corte  vecina,  y  que  se  aprovechen  de  tan  peligrosa  situa- 
tuacion  nuestros  enemigos.— Dios  guarde  á  Vuestra  Sobe- 
rania muchos  años. — Buenos  Aires,  Chacra  de  San  Isidro, 
Diciembre  I.®  de  1817. — Soberano  Señor — J,  Martin  de 
Pueyrredon, — Soberano  Congreso  Nacional  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Sud  América. 


CAMBIO  DE    LA   POLÍTICA    PORTUGUESA 

(Nota  del  Sr.  Garda  al  nuevo  mitmtro  Portugués) 

Como  las  resoluciones  del  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  .de  la  Plata  acerca  del  proryecto  de  artí- 
culos adicionales  al  armisticio  de  1812,  llegaron  á  mis 
manos  después  de  la  muerte  del  Exmo.  Sr.  Juan  Pablo 
Bezerra  y  en  la  ausencia  del  Oficia!  especialmente  encar- 
gado de  estos  asuntos,  desde  luego  me  persuadi  que 
podrá  ser  útil  repetir  la  historia  de  estas  transaccio- 
nes al  nuevo  Ministro  de  S.  M.  F.;  mas  por  lo  que 
V.  E.  me  acaba  de  comunicar,  hoy  lo  creo  no  solo  útil 
sino  absolutamente  necesario,  y  voy  á  hacerlo  breve- 
mente : 

El  dia  11  de  Octubre  del  año  pasado  me  convidó  el 
Exmo.  Sr.  Ministro  Bezerra,  á  una  conferencia.  Su  ob- 
jeto fué  informarse  del  estado  de  la  cuestión  entre  S.  M.C. 
y  S.  M.  F.  relativamente  á  la  ocupación  de  Montevi- 
deo; me  indicó  igualmente  la  necesidad  de  una  resolución 
prontísima  y  terminante  por  parte  de  mi  Gobierno  sobre 
las  bases  en  que  debería  fundarse  una  buena  armonía 
para  lo  presente,  y  la  seguridad  de  ayuda  y  cooperación 
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reciproca  parad  caso  eventual  de  un  rompimiento  con  la 
España;  me  impuso  asimismo  de  las  pretensiones  de  la 
Corte  de  Madrid  manifestadas  por  su  Ministro  en  esta  el 
Exmo.  Sr.  Conde  de  Casa  Flores,  en  nota  de  10  de  Octu- 
bre; y  últimamente  me  hizo  la  honra  de  pedirme  le  espu- 
siera mis  ideas  sobre  estos  puntos.  En  consecuencia 
pasé  ó  su  Excelencia  la  nota  verl?al  cuya  copia  acompaño 
bajo  el  N.o  1. 

Propuse  después  á  Su  Excelencia  que  seria  bueno  des- 
tinar un  buque  de  guerra  con  el  objeta  de  llevar  comuni- 
caciones mias  y  acelerar  las  resoluciones  de  mi  Gobierno. 
S.  E.  comunicó  que  fué  comisionado  para  este  servicio 
la  Escuna  ■«  Emilia.» 

Para  evitar  en  lo  posible  todas  las  dificultades,  y  ha- 
cer mas  claras  las  esplicaciones  del  contesto  del  proyecto 
redactado  en  Abril  durante  el  Ministerio  del  Bxmo.  Sr. 
Conde  da  Barca,  acordamos  con  S.  E.  la  exposición  qué 
vá  insertada  y  señalada  al  margen. 


(Nota  dd  Sr,  Garda  ql  Ministro  Sr.  Tagle) 

Cuando  recibí  lo-^  despachos  que  V.  S.  me  dirigió  ctm 
oficio  de  9  de  Diciembre  último,  acababa,  de  fallecer  el 
Sr.  Juan  J.  Becerra,  y  estaba  en  comisión  para  Europa 
el  caballero  oficial  de  la  Secretaria  de  Estado,  que  du- 
rante los  dos  últimos  Ministerios  habia  sido  únicamente 
encargado  de  lo  perteneciente  á  nuestras  relaciones  se- 
cretas. Estas  mudanzas  debian  ofrecerme  nuevos  emba- 
razos, porque,  aun  suponiendo  el  nuevo  ministerio  con- 
forme en  un  principio  con  su  antecesor,  difícilmente 
podria  esperarse  igual  conformidad  en  cuanto  á  la  apli- 
cación de  ellas,  por  esas  discordias  naturales  álos  prin- 
cipios humanos  en  estas  materias.  Asi  dudoso  de  todo 
menos  del  carácter  y  buena  voluntad  de  S.  M.  elevé  el 
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11  de  Encpo  los  documentos  ofíciales  que  le  eran  dirijidos 
por  mi  conducto,  y  que  S.  M.  aceptó  con  la  mas'satisfac- 
toria  complacencia.  Y  aunque  espresó  sus  deseos  de 
corresponder  inmediatamente,  el  Ministerio  juzgó  que 
antes  de  poner  en  deliberación  el  negocio  de  los  artícu- 
los adicionales  era  indispehsable  recibir  las  comunica- 
ciones del  Exmo.  Sr.  Barón  de  lia  Laguna  encargado 
ad-hoc.  Estas  se  demoraron  hasta  el  18  de  Febrero,  y 
en  este  intervalo  llegué  á  cerciorarme  de  que  las  opi- 
niones del  nuevo  «Ministerio  no  eran  del  todo  conformes 
á  las  de  su  antecesor,  que  tenia  ideas  confusas  ó  entera- 
mente equivocadas  en  puntos  esenciales, 'por  lo  que  algu- 
nos de  los  artículos  del  proyecto  le  sorprendían  aun  y 
otros  le  prevenían  desfavorablemente;  pero  no  desesperé 
por  eso,  y  aguardé  sosegadamente  la  primera  abertura. 
— Con  efecto,  hallándose  la  Corte  en  el  sitio  de  Santa 
Cruz,  fué  especialmente  comisionado  por  S.  M.  F.  el 
Ilustrísimó  Sr.  Consejero  Pablo  Francisco  Viana,  para 
que,  asegurándome  la  invariabilidad  de  sus  sentimientos 
me  •  informase  de  las  dificultades  en  que  se  hallaba  el 
Ministerio  para  la  sanción  del  proyecto  de  artículos 
adicionales  en  las  circunstancias  presentes.  Entonces 
referí  prolijamente  á  S.  E.  la  historia  de  estas  transac- 
ciones y  le  entregué  aquel  mismo  día  el  memorándum 
que  va  copiado  en  el  núm.  1.  Mis  razones  fielmente  tras- 
mitidaá  por  el  limo.  Sr.  Consejero  para  que.  desvanecie- 
ran las  falsas  ideas  que  había  podido  convenir  el  Mi- 
nistro en  momentos  de  oscuridad,  aun  quedaba  en  pié  una 
.  enorme  dificultad,  e^a  era  combinar  satisfactoriamente 
la  consideración  justamente  debida  á  las  Provincias 
Unidas  con  las  exigencias  de  las  grandes  Potencias  me- 
diadoras. 

El  día  12  de  Marzo  recibí  por  mano  del  mismo  limo* 
Consejero  el  papel,£que  Qopio  bajo  el  núm.  2,  que  consi- 
dero como  la  espresion  genuina'dé  las  ideas  del  primer 
Ministro,  en  este  concepto  escribí  la  nota  núm.  3  en  que 
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Bolo  hice  aquellas  observaciones  q.ue  me  parecieron  roas 
eficaces  para  persuadirlo  de  la  necesidad  de  esplicacioncs 
oficiales,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  no  aumentar  el 
conflicto,  y  perplejidad  en  que  se  hallaba. 

El  resultado  no  burló    del  todo  mis  esperanzas.  S.  E. 
me  ofreció  uña  conferencia  primero  para  el  dia  3  y  luego 
para  el  6  de  Abril.    Pero  habiendo  llegado  el  15  sin  que 
tuviese  efecto,  le  dirijí  la  carta  que  copio  bajo  elnüm.  4; 
en  seguida  quedó  sQñalada  para  el  dia  21  en  que  se  rea- 
lizó.   A  esta  siguieron  otras  muchas  en  las  que  se  fueron 
•    rectificando  las  ideas  de  S.  E.  y  habiéndose  abierto  su 
corazón '  gradualmente  á  la  confianza,    Al  principio  solo 
repitió  las  razones  de  la'  copia    núm^.    2.    Luego  añadió 
para  confirmarlas,  que  siguiendo  el  Gabinete  Español  en 
su  empeño  de  alarmar  y. prevenir  que  Portugal   formaba 
•quejas  de  las  causas  mas  leves,  las   que  hacian  circular 
de  oficio  á  las  Cortes   Europeas:   que  se  hacia   mucho 
ruido  con  la  repulsa  dada  á   la  sohcitud  del  Conde  de 
Casa  Flores  para  que  se  le  entregue  una  polacra  espa-. 
íiola  presa  que  fué  introducida  en  Montevideo;  que  ade- 
más hacia  valer  una  serie  de  hechos  y  pequeñas  circuns- 
tancias notadas   por  sus  ajentes  en  la  ocupaoion  y  sos- 
tenimiento de  aquella  plaza,  todo  con.  el  objeto  de  probaí* 
una  irregular  connivencia  deS.  M.  F.  con  Fas  Provincias 
Unidas  y  un  proyecto  insidioso  de  usurpación.  En. fin, 
Excelentísimo   Sr.,  S.  E.-  llegó  á.  revelarme   que  el  Sr, 
Malíes  Cónsul  General  de  Francia  en  el  Brasil  y  su  En- 
cargado de  Negocios  en  esta  Corte,  habia  asegurado  de 
Oficio  á  su  Ministerio   el  ajuste  de    un  tratado  secreto 
entre  esta  Corte  y  las  Provincias  Unidas  3el  Rio  de  la 
Plata,  cuya  noticia  hizo  tal  impresión  en  los  Ministros 
reunidos  en  París,  que  el   Conde  de  Palmella  no  pudo 
desvanecerla  de  otro  modo  que  desmintiendo  al  Cónsul 
de   Francia  y  protestando  á   nombre    del  Rey  su  amo, 
que   pendiente  la    mediación  no  procederia    á  celebrar 
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convención  alguna  secreta  con  cualquiera  de  las  parte» 
interesadas. 

De  todo  esto  deducía  S.  E.  que  era  no  solo  imprudente 
sino  contrario  álos  intereses  del  Brasil  y  aún  á  los  de 
las  Provincias  Unidas  el  fírmar  en  esta  sazón  el  con- 
venio proyectado,  en  que  se  comprendían  artículos  que 
escritos  y  fírmados  en  forma  de  convención  se  tendrían 
por  otras  tantas  infracciones  del  compromiso  de  la  me- 
diación: que  las  Potencias  mediadoras  se  ofenderían  de 
la  sanción  secreta  en  América  de  puntos  que  en  Europa 
se  publicaban  pendientes  en  su  atribución,  y  de  una 
alianza  eventual  celebrada  con  las  Provincias  Unidas  sin 
su  conocimiento,  lo  cual  autorizaría  las  imputaciones  de 
España  y  privaría  cuando  menos  á  S.  M.  F.  de  una  in- 
ñuencia  que  sino  es  PccesaHa  debe  ser  gradualmente 
útil  á.  la  causa  general  del  continente  americano. 

El  Ministro  no  parecía  artificioso  en  su  dircurso,  y  sus 
razones  sin  ser  débiles  tenían  una  fuerza  irresistible  en 
el  temple  natural  de  su  ánimo.  Yo  me  convencí  linal- 
mente  de  la  estrema  dificultad  de  reducirlo  á  una  con- 
vención, ó  de  que  para  ello  serian  precisos  tantos  deba- 
tes, y  tantos  días  que  equivaldrían  á  atenerse  simple- 
mente á  Ta  buena  f'é  del  armisticio  de  1812  hasta  la  con- 
clusión de  la  mediación  presente.  Y  observando  por  una 
parte  que  según  mis  instrucciones  debía  estar  precisa- 
mente á  la  letra  de  los  artículos  sancionados  por  el  So- 
berano Congreso  Nacional,  y  por  otra  el  grande  interés 
de  obtener  algunas  decisiones  sobre  lo  mas  esencial  de 
ellas  sin  interrumpir  el  curso  que  había  tomado  ya  la 
disputa  entre  Portugal  y  España,  ni  prestar  á  esta  la 
menor  oportunidad  de  mejorar  su  fortuna,  me  resolví  á 
no  insistir  en  la  sanción  del  proyecto  reduciéndome  k 
pedir  una  respuesta  al  Ministerio. 

Yo  había  cuidado  de  preparar  bien  este  paso.  S.  M.  F. 
había  adoptado  con  calor  la  idea  de  insertar  en  su  res- 
puesta una  declaración    que  comprendiese    lo  mas  sus* 
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tancial  del  proyecto,  dejando  lugar  á  la  discreción  y 
buena  fé,  para  inferir  de  todo  su  contesto  aquello  que 
una  invencible    necesidad    prohibiese   espresar   en  ella. 

Presentía  además  que  libre  el  Ministerio  del  conflicto 
de  firmar  una  convención  en  esta  razón,  condescendería 
prontamente  con  las  ideas  y  con  los  deseos  de  su  Sobe- 
rano. Así,  fué  en  efecto.  Nuestras  desgracias  del  mes 
do  Marzo  (1)  llegaron  en  estos  días  á  alimentar  los 
temores  del  Gabinete,  porque  dieron  gran  boga  á  la 
opinión  ya  muy  válida  de  un  próximo  trastorno  del  Go- 
bierno en  esa  Capital  en  que  ganarían  los  principios 
anárquicos  una  funesta  preponderancia.  (2)  Mas  la  forta- 
leza del  Gobierno  en  tan  severos  contrastes,  y  la  glorío-  • 
sisima  victoria  del  Maypú,  fortificaron  grandemente  su 
crédito  y  relajaron  mucho  de  la  cautelosa  circunspección 
de  este  Ministerio. 

La  nota  del  Exmo.  Señor  lilinistro  de  Relaciones  Es- 
teriores  de  23  de  Julio  que  tengo  el  honor  de  elevar  por 
conducto  de  V.  E.  al  Exmo.  Supremo  Director  de  las 
Provincias  Unidas,  instruye  del  modo  con  que  ha 
procurado  llenar  los  objetos  que  se  propuso  al  escri- 
birla. 

La  indemnidad  del  armisticio  de  1812  declarada  en  es- 
ta ocasión  no  solo  conserva  el  statu  quo  de  aquellacon- 
vención  especialmente  importante  por  lo  relativo  á  los 
limites  reconocidos  entro  ambos  Estados,  sino  que  rein- 
tenga  incondicionalmente  su  primera  fuerza,  que  debia 
suponerse  disminuida  por  la  alteración  de  circunstancias 
causadas  por  la  vufelta  del  Rey  Fernando,,  en  cuya  au- 
sencia trató  á  su  nombre  el  Gobierno  provisional,  y  por 
la  declaración  solemne  de  su  Independencia  que  hi- 
cieran posteríormente  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

(1)  Derrota  de  Caticharrayada  en  Chile. 

(2)  La  conjuración  de  los  hermanos  Carrera  y  de  los  Fran- 
ceses. 
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La  neutralidad  declarada  oficialmente  por  S..  M.  F. 
solo  determina  la  facultad  de  esta  Nación  vecina,  cuya 
ambigüedad  seria  tan  alarmante,  sino  fuese  que  conside- 
rando por  este  hecho  en  igual  paralelo  á  la  Nación  (3) 
Española,  yá  las  Provincias  Unidas,  viene á  reconocer  en 
esta  S.  M.  F.  un  carácter  político  mucho  mas  elevado 
que  el  que  supone  el  armisticio  de  1812.  De  esto  se 
deduce  también  que  la  pacificación  en  que  se  empeña 
S.  M.  F.  sea  digna  de  unos  Pueblos  á  que  estima  cor- 
dialmente  y  á  los  que  juzga  acreedores  al  goce  de  los 
bienes  que  poseen.  Seguidamente  refiere  el  Sr.  Minis- 
tro las  causas  que  impelieran  á  S.  M.  F.  á  ocupar  inte- 
rinamente el  territorio  de  Montevideo,  declara  la  natu- 
raleza puramente,  pro  visoria  de  esta  ocupación  y  demarca 
su  límite  en  el  Rio  Uruguay.  Finalmente  la  manifesta- 
ción hecha  por  S.  M.  F.  de  estas  sus  resoluciones  á  las 
Grandes  Potencias  Europeas,  es  voluntario  solemne  com- 
promiso, que  garantiendo  á  las  Provincias  unidas  su 
inviolabilidad  señala  ¿  la  Corte  de  Madrid,  y  á  las  mis- 
mas Potencias  Mediadoras,  la  línea  de  donde  no  pue- 
den pasar  sus  pretenciones  ni  los  proyectos  de  me- 
diación. 

La  política  del  Gobierno  del  Brasil  ha  dejado  de  ser  un 
misterio;  quizá  podría  lisonjearse  el  Exmo.  Supremo  Di- 
rector de  haber  conocido  mejor  que  muchos  hombres  de 
Estado  las  verdaderas  intenciones  de  S.  M.  F.  como  dice 
su  Ministro,  espresion  que  siendo  referentes  á  la  nota 
de  19  de  Diciembre  ilustra  considerablemente  todo  el 
contesto  de  este  documento  oficial. 

El  no  satisfará  tan  completamente  los  deseos  del  Sobe- 
rano Congreso  como  la  sanción  de  los  artículos  proyec- 
tados en  Abril  y  Octubre,  pero  cuando  una  necesidad 
invencible  obliga  á  suspenderla,  «stas  declaraciones  del 

(8)  Neutralidad  del  Bio  de  la  Plata  y  de  las  costas  orien- 
tales. 
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Ministro  del  Brasil  podrán  á  lo  menos  calmar  las  in- 
quietudes, mucho  mas  si  se  observa  que  ese  respeto 
tributado  á  las  Potencias  mediadoras  que  no  nos  deja  per- 
feccionar ahora  la  convención  adicional,  puede  asegurar 
el  buen  éxito  de  la  causa  "de  S.  M.  F.  contra  las  preten- 
siones del  Rey  Católico.  Suceso  de  grande  interés  para 
las  Provincias  Unidas  porque  el  anularía  probable- 
mente los  esfuerzos  del  poder  vecino  que  resiste  .  su  In- 
dependencia. 

.  La  sabiduría  del  tjobierno  que  rije  tan  gloricsanonte 
los  Pueblos  del  Rio  del  Plata,  verá  en  toda  su  ostensión 
y  apreciará  exactísimamente  los  hechos,  y  los  documen- 
tos '  de  que  acabo  de  informar.  Yo  concluyo  rogando  á 
V.  E.,  se  digne  asegurar  al  Exmo.  Director  Supremo,  . 
qufe  no  he  podido  obtener  mas  ventajas  en  circunstancias 
tan  embarazosas,  ni  combinar  mejor  los  intereses  locales 
ya  temporario  ya  permanente  de  nuestra  Patria  en  el 
presente  estado  de  cosas. — Dios  guarde  á  V.  E.  M.  A. — 
Rio  de  Janeiro  á  26  de  Julio  de  IS\S.— Manuel  José  Gar- 
da,— Sr.  Secretario  de  Estado  del  Departamento  de  Go- 
bierno de  la»  Provincias  TJnidas  del  Rio  de  la  Plata. 


Nota  del  nuevo  ministro  portugués  al  Sr,  Director  délas  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata ^  explicando  el  cambio 
de  su  política, 

Exmo.  Señor:— Habiendo  tenido  el  honor  de  recibir 
una  carta  de  V.  E.  dirijida  á  S.  M.  El  Rey  mi  amo,  y 
pedido  sus  Reales  Ordenes  para  responder  á  V.  E.  sobre 
su  contenido,  tengo  la  mayo^  satisfacción,  en  espresar  á 
V.  E.  cuan  agradable  ha  sido  para  S.  M.  el  conocer  por 
las  atentas  espresiones  deV.  E.,  no  solamente  los  per- 
sonales sentimientos  de  V.  E.  sino  también  los  de  un 
Pueblo  vecino,  á  quien  S.  M.  no  solamente  por  la  pro- 
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pensión  natural  de  su  Real  ánimo  sino  por  una  particular 
predilección,  que  la  vecindad  en  Europa  y  América  y 
tantas  otras  relaciones,  lo  obligan  á  que  desee  vivamen- 
te toda  su  prosperidad.  Nada  le  ha  podido  ser  mas 
grato  que  asegurar  á  V.  E.  haber  despreciado  todas  las 
especies  que  los  enemigos  de  S.  M.  excitaban  para  in- 
troducir las  desconfianzas,  que  con  un  esfuerzo  extraor- 
dinario había  conservado  la  armonia  que  es  tan  útil  y 
necesaria  entre  Pueblos  vecinos;  pues  que  V.  E.  en  esto 
tiene  la  gloria  de  haber  conocido,  mejor  que  otros  mu- 
chos hombres  de  estado  las  verdaderas  intenciones  de 
S.  M.  F.  Ninguno  mas  que  S.  M.  aborrece  la  guerra,  y 
deséala  tranquilidad.  Países  á  quienes  la  naturaleza 
ha  dotado  de  los  dones  mas  ricos,  merecen  que  sus  habi- 
tantes puedan  gozar  de  los  bienes  que  poseen;  y  po^  su 
parte  habiendo  convengionado  el  armisticio  de  26  de  Mayo 
de  1812,  ha  de  sostenerlo,  pues  para  S.  M.  es  inviolable 
su  real  palabra.  En  la  presente  guerra  ha  de  conservar 
la  neutralidad;  pero  no  ha  de  cesar  de  apurar  todos  su 
esfuerzos  para  que  las  desgracias  de  la  guerra  se  ac&ben, 
para  que  se  consiga  la  pacificación,  y  vuelvan  sus  vecinos 
que  cordialmente  estima,  á  gozar  del  bien  inestimable 
de  la  paz.  La  ocupación  del  territorio  de  Montevideo 
fué  una  medida  provisoria  para  procurar  este  fin,  aquie- 
tando lo  que  le  quedaba  contiguo,  y  que  la  inquietud  de 
José  Artigas,  y  sus  proyectos,  no  permitían  demorarlo 
por  mas-  tiempo ;  y  por  lo  tanto  el  General  Barón  de  la 
Laguna  tiene  orden  de  contenerse  en  la  Linea  del  Uru- 
guay, y  él  con  toda  seguridad,  siempre  ha  respetado  á 
V.  E.,  y  con  los  Pueblos  ha  conservado  la  armonia,  y  las 
consideraciones  que  se  le  recomendaron,  y  que  positiva- 
mente se  le  ha  ordenado. 

Estos  principios  ha  manifestado  S«  M.  á  las  Potencias 
de  Europa  que  se  declararon  mediadoras  en  este  negocio 
del  Rio  de  la  Plata;  y  lo  que  ha  instado  mas  fuertemente, 
es  que  consoliden  una  Pacificación,  que  vuelva  á  hacer 
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felices  á  estos  Pueblos,  pues  esto  igualmente  pone  en 
tranquilidad  al  Brasil.  De  este  modo  continúa  excilatido 
con  la  mayor  efícacia;  y  el  respeto  con  que  S.  M.  debe 
tratar  á  Potencias  tan  respetables  lo  ha  hecho  suspender 
cualquier  otro  paso  político  por  mas  interesante  que  él  fuese, 
para  no  dar  ni  aun  el  mas  leve  motivo,  á  disavores  q^ue 
hubiesen  de  perjudicar  el  fin  principal  de  la  pacificación 
que  S.  M.  desea  mas.  Habiendo  tenido  de  este*  modo  el 
honor  de  ser  el  intérprete  de  los  sentimientos  de  S.  M.  el 
Rey  mi  amo,  para  con  V.  E.  y  para  con  esos  pueblos,  me 
permitirá,  que  por  mi  particular  proteste  á  V.  E,  la  alta 
consideración  y  profundo  aprecio  con  que  soy — De  V.  E. 
Mayor  y  mas  seguro  servidor — Thomas  Antonio  de  Villa- 
nova  Portugal, — Exmo.  Sr,  Juan  Martin  de  Pueyrredon. — 
Sr.  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
— Rio  Janeiro  23  de  Julio  de  1818. — Es  copia  del  origi- 
nal que  en  Portugués  píisó  al  Sr.  Director. 

Nota: — Los  demás  documentes  á  que  hace  referencia 
la  nota  se  devolvieron  al  P.  E.  originales. — (Nota  de  la 
Secret.  del  Congreso.) 


Oficio  del  Sr,  Director  al  Congreso 

» 

Reservado. — Soberano  Señor: — Debiendo  Vuestra  So- 
beranía tomar  conocimiento  sobro  el  resultado  que  ha 
tenido  en  la  Corte  del  Brasil  el  proyecto  de  artículos 
adicionales  al  armisticio  del  25de  Mayo  de  1812,. acompa- 
ño al  efecto  la  nota  oficial  del  Ministro  de  Relaciones 
Esteripres  de  aquella  Corte  núm.  !<>  y  la  de  igual  clase 
del  Diputado  D.  Manuel  José  García  núm.  2,  con  las 
cuatro  copias  que  incluye.  Para  mejor  instrucción  re- 
mito también  la  carta  confidencial  de  este  último  núm. 
3,  y  espero  que,  enterado  de  todo,  se  servirá  Vuestra 
Soberanía  devolvérmelas,  con  las  prevenciones  que  crea 
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del  caso  para  arreglar  la  contestación,  pues  que  al  Dipu^ 
tado  García  se  le  previene,  que  so  contestará  á  todo  en 
primera  oportunidad  según  y  en  los  términos  que  acor- 
dase el  Soberano  Congreso. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años. — Bue- 
nos Aires,  Octubre,  8  de  1818.-^Soberano  Señor.—// 
Martin  de  Piieyrredon, — Soberano  Congreso  Nacional. 
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D,   TOMÁS   M.    DE    ANCHORENA,  SARRATEA  Y   LAS  NEGOCIA- 
CIONES DEL    SEÑOR    garcía 


Para  adular  y  servir  á  los  caudillos  de  Santa>Fé  y  de 
Entre-Ríos  que  acababan  de  desbaratar  el  orden  Nacional 
en  1820,  y  por  cuyo  favor  se  habia  hecho  gobernador,  P. 
Manuel  Sarratea  promovió  un  juicio  de  Alta  Traición 
contra  el  Congreso  el  gobierno  de  Pueyrredon,  en  que 
hizo  aparecer  como  complicado  al  Dr.  Tomás  M.  de 
Anchorena.  Este  publicó  en  el  acto  varios  papeles  con- 
tra el  Gobernador,  de  lo§  éuales  damos  en  seguida  algu- 
nas trascripciones  capitales,  seguida  de  los  demás  docu- 
mentos sobre  las  Negociaciones  del  Sr.  Garcia  en  Rio 
Janeiro. 

«t  El  es  (Sarratea)  quien  encargado  de  las  rela- 
ciones esteriores  de  estas  provincias  con  las  cortes  de 
Europa,  trató  de  restablecer  en  ellas  la  dinastía  de  los 
Borbones  ingiriendo  al  Conde  de  Cavarrus  en  este  nego- 
cio, y  que  habiendo  consumido  al  Estado  ingentes  miles 
en  aquella  comisión,  jamás  hizo  cosa  alguna  que  mcre« 
cicse  nuestra  atención. 
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• 

Habiendo  S.  S.  leido  desde  el  principio  todas  las  comu- 
nicaciones con  la  corto  del  Brasil,  y  demás  concerniente 
á  ellas,  y  habiendo  hablado  repetidas  veces  pobre  su 
contenido  con  varios  de  los  anteriores  representantes, 
les  aseguró  que,  por  parte  del  Congreso,  no  encontraba 
en  ellas  malicia,  sino  que  habia  obrado  ciego  y  como  á 
tientas,  sin  saber  lo  que  hacia No  es  confor- 
me á  la  integridad,  buena  fé,  é  imparcialidad.de  un  ma- 
gistrado saltear  las  comunicaciones,  y  que  habiendo  pu- 
blicado ef  oficio  del. Director  Supremo  del  Estado  de  19 
de  Noviembre,  de  1846,  omita  el  de  18  ^e\  mismo,  y  la 
contestación  del  Congreso,  sin  mas  antecedente,*  sfegun 
presumo,  que,  porque  el  1.°,  aunque  bajo  supuestos  falsos 
é  injuriosos  al  Congreso,  pone  en  buena  vista  la  conduc- 
ta de  D.  Juan  Martin  Pueyrredon,  mientras  que  la  contes- 
tación presentando  el  plan  que  se  habia  propuesto  seguir 
el  Congreso  en  dichas  relaciones  no  solo  satisface  á  los 
injustos  reparos  .que  hacia  el  Diréctordel  Estado,  sino  que 
manifiesta  de  un  modo  positivo  é  indudable  las  sabias  y 
benéficas  intenciones  que  animaban  al  Congreso,  y  que 
el  medio  adoptado  por  él,  era  el  único  que  podia  y  debia 
seguirse  en  defensa  y  seguridad  del  pais,  y  sosten  de 
nuestra  libertad  é  independencia.  Siguiendo  el  tema  en 
que  funda  S.  S.  sus  procedimientos  contra  los  diputados 
en  congreso,  mejor  que  las  relaciones  del  Brasil,  debe- 
rian  publicarse  las  del  señor  de  'Sarratea  relativas  á  la 
misión  del  conde  de  Cabarrus  cerca  de  la  persona  de 
nuestro  viejo  Rey  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  y  que  solo 
por  no  olvidar  el  refrán  que  dice,  la  justicia  por  casa  age- 
na,  S.  S.  ha  aflojado  en  esta  parte  del  gran  celo  que  ma- 
nifiesta  

y  ahora  trata  de  vengar  re- 
sentimientos jmríiculares  comfivomeúcnáo  al  mejor  de  nitcs- 
tros  agentes  {el  Sr,  Garcia)por  mas  que  S.  S.  pinte  San. 
tos,  Ó  aparente  pintarlos,  jamás  merecerá  otro  concepto 
en  el  mundo  que  el  que  le  dá  la  incomparable  infamia 
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y  crimínalidafi  de  sus  procedimientos  ea  este  negocio. . . 

Sin  delicadeza  ni  pudor  61  se*  ha  erigido,  contra  todo 
derecho,  en  Juez  délos  Representantes  délos  pueblos  en 
congreso,  siendo  público  su  enconado  resentimiento  con- 
tra ellos 

y  siendo  él  el  primero,  y  acaso  el 

único  verdadero  delincuente,  por  haber  tratado  nada  me- 
nos que  con  el  mismo  rey  D.  Carlos  IV,  por  medio  del 
conde  de  Cabarrus,  sin  poderes  ni  representación  legíti- 
ma de  pstas  Provincias,  ni  aun  del  Gobiei^no,  para  coro- 
nar en  ellas  á  uno  de-  los  Infantes  de  la  casa  de  Borbon, 
reinante  en  España:  ha  tenido,  no  obstante,  bastante 
descaro  é  impudencia  para  hacer  un  crimen  á  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos  de  unas  relaciones,  que  según 
los  sujetos,  las  circunstancias  y  los  términos  en  que  las 
condujeron,  harán  siempre  honor  á  los  diputados  del  CJon- 


greso. 


Con  una  insolencia  sin  ejemplo  él  aseguró  en  su  pro- 
clama que  habiamos  jurado  (por  un  honor  que  no  tenía- 
mos) que  no  habia  tratado  existente  con  la  corte  del 
Brasil.  Comprometido  do  un  modo  tan  solemne  á  con- 
vencernos del  perjurio,  aunque  se  arrojó  sobre  losar- 
chivos  del  Congreso,  y  se  apoderó  de  sus  mas  secretas 
comunicaciones,  no  ha  podido  presentar  hasta  ahora, 
ni  prcíientará  jamás,  ese  documento  diplomático  con  que 
debe  desmentirnos,  quedando  de  este.modo  cofundidasu 
atroz    calumnia , 

Se  queja  del  estilo  que  yo  uso  para  con  él;  pero  yo  pre- 
gunto: ¿el  ardor  y  acrimonia  con  que  Cicerón  increpaba  á 
Catilina  era  impropio  de  sus  luces  ni  del  amor  que  profe- 

baba  á  la  justicia? el  Sr.  Sarratea   ha  procedido 

peor  que  Catilina,  no  solamente  atacando  la  RepúblicSt 
sino  traicionando  la  confianza  que  se  le  habia  hecho. 
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Y  siendo  un  segundo  Catilina  mas  perverso  que  el  pri> 
mero,  que  cstraño  es  que  yo  usase  de  toda  la  acrimonia 
y  vehemencia  que  pueda  imaginarse  en  reproche  de  sus 
crímenes? 

Para  disimular  su  perfidia  se  presenta  este  mal- 
vado en  su  contestación  muy  ufano,  con  toda  laimpavi- 
dez  y  descaro  de  lín  hombre  acostumbrado  al  crimen, 
echándome  en  rostro  de  que  él  no  fué  acusado  de  traidor  al 
pais,  de  aliado  con  los  portugueses,  de  ladrón,  ni  de  ase- 
sino de  £us  compatriotas  ;  como  si  estas  acusaciones  en 
su  boca,  sin  probarlas,  constituyéndose,  al  mismo  tiempo, 
en  jues  de  ellas,  importasen  algo  en  ninguna  parte  del 
mundo;  y  como  si  las  reclamaciones  de  palabra  y  porta 
prensa,  que  se  han  hecho  en  esta  ciudad  sobre  su  pérfída 
conducta,  y  d  los  cargos  arbitrarios  que  formó  al  Estado,  y 
demás  gastos  hechos  en  su  misión  á  Londres  no  fuesen  las  mas 
solemnes  acusaciones  de  traidor,  de  ladrón,  y  de  asesine 
do  sus  conciudadanos,  á  quo  no  ha  satisfecho,  ni  satis- 
fará jamá^;  porque  cabalmente  ol  mismo  pueblo  ha  sida 
testigo  piMíscncial  de  su  conducta. 

Usando  de  ese  mismo  tono  insolente  y  atrevido  pregun- 
ta^¿si  pertenezco  á  los  que  firmaba  y  pasaban  por  todo 
en  ol  Congreso,  sin  saber  ni  cuidar  de  las  relaciones 
exteriores,  ó  á  los  iluminados  en  ellas?  Y  aunque  el 
desprecio  de  la  pregunta  seria  la  verdadera  contestación 
que  debei»ia  darlo,  le  diré  sin  embargo,  ppr  si  lo  igno- 
ra, que  todos  los  pueblos  saben  á  que  parte  pertenezco: 
que  no  comprendo  á  quienes  llama  iluminados  en  dichas 
relaciones ;  y  que,  cuando  se  explique  con  mas  claridad 
y  no  con  la  falacia  que  acostumbra,  le  contestaré  si 
estuviese  de  humor  para  ello. 

Supone  también  quo  yo  juzgo  que  nada  han  tenido  de 
malo  los  tratado  con  los  portugueses:  quo  es  nada  que 
en  virtud  de  ellos  se  haya  ocupado  en  sustancia  la  llave 
de  todo  este  continente,  y  una  de  las  mas  interesantes 
porciones  d«)l  territorio  por  las  armas  de  aquella  nación  : 

TOMO  VI  49 


770  .   APÉNDICES 

qu3  es  una  cosa  indiferente  y  aun  laudable,  que  para 
mantenerles  en  aquella  usurpación  se  les  haya  auxilia- 
do, no  solo  con  cuanto  han  necesitado  para  hacer  la 
guerra  álosT  orientales,  sino  haciéndosela  nosotros  mis- 
mos de  común  acuerdo:  que  poco  importan  las  violen- 
cias de  todo  género  que  se  han  cometido  contra  los 
opuestos  ¿  eístos  proyectos ;  que  todo  se  salva  con  que  el 
Congreso  ignorase  en  la  mayor  parte  los  misterios,  que 
solo  estaban  al  alcance  de  un  cierto  número;  que  el 
agente  que  ha  trabajado  en  ellos  es  en  mi  coiv^eplo  el 
mejor  de  nuestros  agentes. 

Todo  esto  supone  con  toda  la  fé  y  charlatanería  que  le 
earacterizay  siendo  asi  que,  como  se    verá  en  mi  escusa^ 
cion,  yo  no  Ik;  entrado  en  la  discusión  de  estos  puntos,  ni 
he  dicho  que  todo  se  salva  con  que  el  Congreso  ignora- 
se en  la  mayor  parte  los  misterios,  que,  sin  probar,  su- 
pone Catilina;  y  que  niego,  y  negaré  siempre,  porque  es 
falso,  que  haya  celebrado  el  Congreso,  mientras    yo  fui 
diputado,  tratados  con  los  portugueses;  que á  virtud  de 
ellos  haya  ocupado  la  Banda    Oriental,  ni  la  mas  peque- 
ña parte  de  nuestro  territorio;  que   entonces  haya  coope- 
rado de  algún  modo  el  Congreso  á  mantener  la  usurpación, 
que  haya  cometido  ó  autorizado  violencia  contra  ninguna 
persona  por  opuesta  á  estos  proyectos;  (y  que  haya  tra- 
bajado en  ellos  nuestro  agente  en  el  Brasil,   d  quien  se- 
guramente tengo   por  el  mejor   de  nuestros  agentes,  porque 
Catilmaj  ü  pesar  de  todo  su  empeño,  no  podrá  hacer  ver  lo 
contrario.    Pero  como  su  primer  conato  es  promover  la 
división,  la  discordia  y  la  anarquiaen  todos  los  pueblos 
de  las  provincias,  y  principalmente  en  los  que  forman  la 
puerta  de  este  gran  territorio  para   llevar    adelante  sus 
pérfidos  designios ;  y  como  no    encuentra  bastante  mate- 
rial en  la  verdad  de  los  hechos,  se  vale  de  la  impostura, 
de  la  acriminación,  de  suposiciones   falsas   y  de  cuanta 
clase  de  embrollos  es  imaginable  para   hacer  odiosas  ¿ 
todas  las  personas  que  no  son  de  su  amaño.    Asi  es,  que 
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en  SU  boca  fueron  unos  criminales  todos  los  que  adminis- 
raron  los  negocios  del  país  antes  de  entrar  élla  primera 
vez  al  Gobierno,  los  que  le  acompañaron  en  aquella  épo- 
ca, sus  compañeros  de  armas  en  la  Banda  Oriental,  to- 
dos los  que  ejercieron  después  los  principales  ramos  de 
administración  pública  hasta  que  ha  vuelto  al  Gobierno 
de  la  Provincia;  de  modo  que  según  su  opinión  no  hav 
en  esta  ciudad  un  hombre  de  talento,  imparcial,  justo, 
desinteresado,  de  honor,  y  patriota,  sino  Catilina;  y  los 
pocos  que,  por  demasiada  estupidez  ó  corrupción,  le  for- 
man su  corta  pandilla.  Mas  es  tal  la  desgracia  de  este 
buen  hombre^  que  todos  le  tienen  por  un  trapalón,  embustero, 
y  nadie  le  cree,  ni  aun  cuando  por  Aescuido  dice  alguna 
verdad 

Pasemos  ahora  á  manifestar  todos  los  efugios  con  que 
pretende  evadir  los  argumentos  que  se  le  hacen,  y  cargos 
á  que  tiene  que  responder.  Dice  al  principio  que  el  im- 
putarle yo  crímenes  no  me  vindica  de  la  nota  con  que 
ha  vedado  mí  elección.  En  esto  dice  una  verdad,  pero 
una  verdad  que  no  hace  al  caso,  ni  satisface  á  mis  refle- 
xiones. Las  indicaciones  que  yo  he  hecho  de  su  conducta 
pública,  cuando  fué  gobernante,  cuando  general  en  la 
Banda  Oriental  y  cuando  enviado  cerca  de  las  cortes  de 
Europa,  no  son  para  vindicarme  de  sus  acriminaciones, 
sino  para  demostrar  que  no  ha  podido  ser  destinado  á. 
residenciar  las  anteriores  administraciones,  somo  princi- 
pió á  hacerlo  con  la  de  Don  Ignacio  Alvarez,  porque 
seria  el  primero  que  deberia  quedar  .sujeto  á  este  juicio, 
Pero  el  embrollón,  que  solo  trata  de  embrollar,  se  de- 
sentiende del  asunto,  y   todo  lo  llama  á  embrollo 

Cotéjense,  pues,  ahora  estos  hechos  con  la  relación  de 
Catilina,  y  se  verá  hasta  que  grado  de  insolencia  lleva 
este  bribón  sus  embustes.  Es  verdad  que  él,  con  la  im- 
pavidez que    acontumbra,    dirá  que  todo  esto,  y  mucho 
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mas  que  se  dice,  es  falso;  pero  el  pueblo  que  lo  sabe,  esté 
persuadido  de  ello  con  mucho  fundamento 

En  cuanto  á  las  relaciones  con  Carlos  IV,  en  que  trató 
de  traer  uno  de  los  infantes  y  coronarle  en  estas  pi*ovin- 
cias  elevadas  al  rango  de  nación,  no  liljre,  sino  indepen- 
diente, (sobre  lo  que  yo  no  he  dicho  mas,  que  lo  que  apa- 
rece de  su  mismo  relato)  trata  de  vindicarse  con  decir, 
que  fué  incitándolo  á  que  hiciese  una  declaración  pública 
de  la  usurpación  del  hijo;  y  que  hizo  entre  tanto  dos 
remesas  de  armas  y  municiones  sin  estar  provisto  de 
fondos  para  su  compra. 

Yo  celebro  oiresta  confesión,  aunque  no  muy  ingenua, 
én  bocads  Catilina,  porque  me  presenta  la  opartunidad 
de  examinarle  la  conciencia  á  este  trapacero  embrollón. 
Con  que  según  eso  el  llamar  secretamente  y  sin  sufi- 
cientes poderes,  cuando  no  existia  representación  alguna 
en  el  pais,  á  un  infante  de  la  familia  mas  enemiga  nuestra, 
para  coronarlo  de  Rey  en  estas  provincias,  sin  constitu- 
ción, y  sin  mas  rango,  que  el  de  nación  independiente, 
no.es  una  intriga,  una  traición;  noes-poneren  subasta  el 
país;  no  es  vender  á  los  americanos  como  á  negros;  no 
es  buscar  y  llamar  principes  clandestinamente?  ¿Y  por 
qué  lo  será  el  haber  propuesto  con  suficientes  poderes  la 
coronación  de  un  infante  de  otra  familia  real  estable- 
cida en  América/  vecina  nuestra,  enemiga  de  aquella, 
bajo  la  constitución  que  estas  provincias  le  diesen,  y 
quedando,  por  lo  mismo,  elevadas  al  rango  de  nación 
libre  é  independiente?  Ya  me  parece  que  oigo  á  Catili- 
na  desatarse  con  una  contestación  llena  de  invectivas, 
de  suposiciones  falsas;  y  que  soltando  por  acá  y  por  allá 
especies  y  acriminaciones,  'y  desconociendo  los  princi- 
pios que  reglan  la  política  de  estos  negocios,  se  desvia 
de  la  cuestión  y  grita:  Traición,  traición,  y  todo  lo  llama 
á   embrollo.     Pero  iremos  poco  á    poco,  y  á  pesar  de 
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todos  sus  efugios  y  tramoyas,  procuraremos  ponerlo  en 
vered  a- 

Coronar  un  infante  sin  asegurar  la  libertad  del  país^  poj^ 
medio  de  una  comtitucion  liberal,  y  por  ello  formar  un  cargo 
al  gobierno  de  ingentes  miles  fuera  de  lo  que  llevó  Catilina^ 
esto  si  que  es  traicionar,  jugar  ':on  nosotros  y  vendernos  como 
á  negros;  pues  es  bien  sabido ,  que  el  primero  y  principal  ob- 
jeto de  nuestra  revolución  ha  sido  establecer  nuestra  libertad 
política  y  civil.  Coronar  un  infante  de  la  familia  real  que  ha 
desplegado  el  mayor  furor  y  mas  negro  encono  contra  nosotros  ^ 
.  ya  por  el  desaire  que  hemos  hecho  d  su  autoridad  despótica, 
y  ya  por  el  desprecio  con  que  se  le  ha  tratado  en  nuestro^  pa- 
peles públicos,  esto  si  que  es  mas  que  perfidia,  mas  que  trai- 
ción y  mas  que  venta  como  de  negros;  es  entregarnos  por  nues- 
tro dinero  d  la  ira  de  un  hombre  agraviido  y  resentido  hasta 
el  último  punto  (que  jamas  podria  olvidar  las  injurias  que 
considerase  hechas  á  su  familia)  para  cebar  en  nosotras  el 
fuego  de  su  venganza,  Y  d  la  verdad  ¿quién  podrá  dudar  un 
solo  momento  que  este  es  el  concepto  en  que  están  todos  los 
pueblos  ? 

Pero  Catilina  dice,  que  esto  no  es  traición,  por  haber 
hecho  entre  tanto  dos  remesas  de  armas  v  municiones, 
sin  espresar  que  clase  de  armas,  ni  el  número,  ni  quien 
las  trajo;  remesas  a  la  verdad  milagrosas,  porque  feo  hi- 
cieron venciendo  grandísimas  dificultades,  sin  tener  fon- 
dos, (menos  crédito,  que  jamás  lo  tuvo)  sin  ajustar  pre- 
«Mos,  sino  á  la  contingencia  de  loque  quisiese  convenir 
el  gobierno  con  los' armadores.  Y  aunque  los  que  cree- 
mos en  milagros  sabemos  exigir  para  ellos  pruebas  evi- 
dentes, este  es  preciso  creerlo  bajo  la  simple  palabra  do 
Catilina,  que  es  tan  segura,  como  la  de  honor  que  suele  dar 
y  como  los  juramentos  que  hace, 'de  que  tenemos  larga  espe- 
riencia, 

Al  contrario,  es  traición  el  proponer  la  coronación  de 
un  infante  del  Brasil,  bajo  de  una  constitución,  que  ele- 
vando estas  provincias  al  rango  de  nación,  afianzase    su 
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libertad  é  independencia.  En  vano  se  le  dirá;  pero  señor 
Catilína,  como  pudo  ser  traición  cuando  por  el  oficio  de 
Enero  de  1817,  que  V.  no  ha  querido  publicar  maliciosa- 
mente, constan  los  interesantes  fines  y  justos  motivos 
que  tuvo  el  Congreso  para  acordar  esta  proposición,  y 
que  en  ella  estaban  tan  distantes  los  diputados  de  con- 
travenir á  sus  poderes  é  instrucciones,  ni  al  voto  de  los 
pueblos,  que  muchos  de  ellos  sostenían  públicamente  en 
.  Congreso, que  una  raonarquia  constitucional  era  lo  que 
mas  convenia  al  país,  sin  que  por  esto  los  pueblos  los  mi- 
rasen como  traidores? 

Pero  ¿cómo  pudo  haber  intriga  con  los  portugueses 
.  cuando  el  Congreso  circulaba  órdenes  al  mismo  tiempo  á 
todos  los  gefes  de  provincia  para  que  alarmasen  los  pue- 
blos y. los  pusiesen  en  el  mejor  pié  de  defensa :  se  ordena- 
ba el  reclutamiento  de  gente  al  cinco  por  ciento  de  la 
población;  que  se  proyectaban  y  plantificaban  medios 
de  engrosar  los  fondos  públicos  para  el  sosten  de  los  ejér- 
citos, que  debían  aumentarse,  y  que  se  les  protestase  á 
los  mismos  portugueses  sobre  la  ocupación  de  la  Banda 
Oriental,  según  aparece  de  las  comunicaciones  oficiales 
dirigidas  al  Director  del  Estado? 

Es  un  hecho  notorio  y  público  que  el  Congreso  hizo  los 
mayores  esfuerzos  por  la  unión  con  Artigas,  mandándole 
una  diputación  de  su  mismo  seno,  por  la  que  lo  invitaba 
al  nombramiento  de  diputados  por  la  Banda  Oriental, 
para  tomar  parte  en  la  representación  de  aquel  cuerpo, 
que  el  general  Don  Amonio  Balcarce,  siendo  Director  inte- 
rino, remitió  anxilios  á  dicho  general,  que  fueron  recibi- 
dos con  desden,  y  que,  &  pesar  de  eso,  el  Congreso  ordenó 
repetidas  veces  se  le  auxiliase  del  modo  posible  por  el 
.   supremo  gobierno  del  Estado  ! 

¿No  recuerda  Vd.  que  jamás  estuvieron  en  peor  estado 
que  entonces  las  provincias  para  declarar  la  guerra  á  nin- 
guna potencia?  ¿No  tiene  Vd.  presente  la  completa  der- 
rota que  habia  sufrido  nuestro  ejército  en  el  Perú?    ¿Que 
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el  General  La  Serna  marchaba  &  ocupar  á  Salta  y  Tucu- 
man?  ¿Que  se  interceptaron  comunicaciones. al  enemigo 
en  que  dicho  general  y  Marcó  del  Pont  trataban  de  obrar 
en  combinación  para  batir  los  restos  de  nuestro  ejército, 
que  se  habiah  replegado  al  Tucuman?  ¿Que  el  de  Men- 
doza ocupaba  toda  la  atención  del  gobierno  y  congreso 
por  el  indispensable  empeño  en  que  nos  hallábamos  de 
recuperar  la  libertad  de  Chile?  ¿Que  entretanto  retoca- 
dos aun  los  pueblos  de  la  disolución  del  año  15,  so  esta- 
ban á  cada  paso  convulsionando? 

¿Que  hubo  una  revolución  en  la  Rioja,  que  tardó  en 
sofocarse,  otra  en  Santiago  del  Estero,  dos  en  Córdoba: 
que  Santa-Fé  estaba  en  guerra  abierta  con  Buenos  Aires, 
y  que  en  esta  ciudad  hubo  varias  convulsiones  y  mutacio- 
nes de  Gobierno?  En  una  palabra,  ¿que  todo  el  Estado 
ardia  en  disensiones  y  rivalidades,  y  que  era  imposible 
acallar  de  pronto  las  pasiones,  reconciliar  los  ánimos,  y 
concentrar  la  fuerza  moral  y  física  de  las  provincias? 

¿No  recuerda  Vd.'que  el  general  Artigas  no  quería  quer 
pisase  un  solo  hombre  de  nuestras  tropas  en  la  Banda 
Oriental  ni  en  Entre-Ríos  en  clase  de-  auxiliar  ni  de  alia- 
do, y  que  por  lo  mismo,  nosotros,  declarando  la  guerra  á 
Portugal  no  podíamos  hostíhzarlo'por  agua  ni  por  tierra, 
y  menos  defender  el  territorio  Oriental?  ¿para  que  los  por- 
tugueses se  uniesen  con  la  España  y  cooperasen  á  nuestra 
su  byugacion?  ¿p.ara  que  empeñados  en  unaempresa  superior 
ú  nuestros  recursos  olvidásemos  las  atenciones  sobre  el 

Perú  y  Chile,  y  eslrechados  por  españoles  y  portugueses 
pereciese  la  causa  del  pais  y  recibiésemos  la  ley  que  nos 
quisiesen  imponer? 

PeroseñorCatilina,nó  veVd.que  discurriendo  asi,  cuan- 
tos le  oigan  han  de  mirarlo  como  á  un  trapalón  desprecia- 
ble, al  considerar  que  'si  Vd.  no  se  tuvo  por  pérñdo,  ni 
por  ente,  cuando  se  trataba  de  someternos  á  la  familia 
real' de  España  en  la  negociación  con  Carlos  IV,  menos 
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lo  serán  bajo  este  concepto  los  que  proponían  la  corona^ 
cion  del  infante  del  Brasil? 


•  • 


No  considera  Vd.  por  otra  parte  que  estas  proposicio- 
nes pudieran  ser  hechas  con  el  objeto  de  ocultar  las  miras 
ulteriores  del  congreso,  ó  esplorar  las  intenciones  de  la 
corte  del  Brasil,  ó  de  desviarla  dé  alguna  connbinacíon 
con  la  España,  ó  de  entretener  aquel  ministerio  con  es- 
peranzas lisongeras,  Ínterin  las  provincias  mejorab&n  de 
situación,  ó  por  hacer  juego  con  la  Inglaterra  y  dema» 
potencias  de  Europa  para  comprometerlas  á  una  resolu- 
ción favorable,  ó  por  no  resfriar  la  buena  armonía  con 
aquel  reino,  para  que  en  caso  que  no  se  consiguiese  res- 
tablecer la  unión  y  orden  de  nuestros  pueblos,  y  de  que 
invadido  por  las  fuerzas  españolas  tocásemos  los  estre- 
mós  de  una  fatalidad,  nunca  masr  temible  que  en  media 
de  la  división,  tuviesen  los  hombres  comprometidos  un 
pronto  asilo  en  donde  se  viesen  libres  del  furor  de  nues- 
.tros  enemigos?  Y  no  cree  Vd.  que.sí  el  congreso  obró 
animado  de  estas  idea&,  tan  lejos  de  merecer  la  nota  de 
traidor,  es  digno  de  la  gratitud  de  los  pueblos,  pues  que, 
aun  cuando  los  poderes  é  instrucciones  de  todos  los  dipu- 
tados espresamentc  les  prohibiesen  establecer  una  mo- 
narquía en  estas  provincias,  pudieron  y  debieron  dar  es- 
tos pasos  políticos  y  llevarlos  hasta  un  punto  en  que  ni 
el  congreso,  ni  los  pueblos  quedasen  ligados  al  cumpli- 
miento de  semejantes  proposiciones,  con  tal  que  se  lo- 
grara el  objeto  &  que  se  dirigían. 

El  Or.  Anchoi'ena  ha  dicho  que  ól  había  sido  uno  de  los 
comisionados  para  presentar  el  proyecto  de  Instruccio- 
nes Reservadas,  y  Reservadísimas,  que  debía  llevar  el  en- 
viado certa  del  general  Lecor,  que  no  tenia  presente  si 
había  salvado  algunos  votos  en  lo  perteneciente  á  las  re- 
laciones con  la  corte  del  Brasil  i  pero  que  su  opinión  y 
conducto  estaban  esplícadas  con  toda  claridad  en  el  es- 
presade  oficio  de  11  de  Enero  de   1817,  que  dirigió  el  ton- 


APÉNDICES  777 

greso  al  supremo  Director  del  Estado,  del  que  tenia  una 
copia  en  su  poder 

*••• • 

Hemos  entresacado  estos  fragmentos  de  los  escritos  de 
Anchorena,  porque  prescindiendo  de  la  intemperancia  del 
estilo,  [reproducen  con  verdad  el  juicio  de  la  opinión  pú- 
blica sobre  el  carácter  y  las  debilidades  de  D.  Manuel 
de  Sarratea.  Bastará  que  asi  resulte  que  se  tenga^  pre- 
sente que  iguales  conceptos  ha  vertido  Rivadavia,  Bel- 
grano,  García  etc.,  hombres  todos  de  diversos  parti- 
dos y  caracteres;  pero  contestes  con  este  juicio. 


Apéndice  álapág.  346 


DEPORTACIÓN   DEL    CORONEL   MANUEL   DORR^GO 


•• 


Habiéndome  ocupado  del  triste  incidenffe  que  acabo  de  nar- 
rar, en  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata  (yo\.  6»  pág.  386)  el  co- 
ronel dori  Mariano  E.  Moreno,  me  observó  que  no  eran 
exactos  los  cargos  con  que  yo  había  presentado  el  carácter 
y  el  tenor  de  la  «Entrevista  del  Supremo  Director  Puey- 
rredon  con  el  coronel  Dorrego.  »  Hícele  yo  notar  que  mi 
relato  y  las  reminicencias  en  que  lo  había  fundado,  estaban 
totalmente  conformes  con  el  Manifiesto  y  con  el  Decreto  que 
hé trascrito  al  pié  del  texto;  y  que  estas  eran  piezas  ofícia* 
les  de  que  ningún  historiador  podía  prescindir/  y  mucho 
menos  yó  que  no  conocía  documento  que  pudiera  invali- 
darlas. Como  el  coronel  Moreno  conservaba  un  recuerdo 
amistosísimo  y  piadoso  por  la  memoria  de  su  desgracia- 
do amigo  el  coronel  Dorrrego,  tenia  sumo  interés  en  vin- 
dicarlo: y  como  era  hijo  político  del  general  don  Má^cos 


-   1 
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Balcarce,  tenía  muchos  papeles  curiosos  de  este  y  de 
sus  hermanos  en  los  cuales  fíguraban  las  dos  cartas  si- 
guientes, de  que'me  permitió  tomar  copia  para  cuando  yo^ 
revisando  mi  trabajo,  hubiera  de  volver  sobre  el  asunto: 
«  Baltimore  2  de  Junio  de  1817 — Sr.    General  D.  Antonio 

«  G.  Balcarce. «  Desde  Santa-Fé  es- 

«  cribf  al  general  San  Martin  solicitando  ir  á  servir  á  sus 
«  órdenes;  los  ofíciales  del  N.»  8  saben  cuantas  veces  ha- 
«  biamos  acordado  solicitar  que  se  nos  destinase  á  esa 
«  campaña.  Dígalo  Vd.  y  cuantos  me  conocen,  el  placer 
«  con  que  estaba  desde  el  momento  en  que  recibí  la  orden; 
«  aparezca  una  sola  persona  que  me  notase  alguna  resis- 
«  tcncia.  ¿No  estaban  parte  de  mis  trastes  cargados,  car- 
«  ruage  pronto  y  también  mi  familia  para  hacerlo  al  dia 
«  siguiente?  ¿No  me  tenia  casa  pronta  en  Mendoza  don 
<(  Gregorio  Lemus?  Muestre  el  mismo  sus  cartas  y  las 
«  mias.  Mas  por  fortuna,  vaciaré  un  documento  que  ori- 
«  ginal  conservo  por  haberlo  recibido  en  mí  prisión,  por 
«  medio  .del  mismo  señor  Director. — Sr.  D.  Manuel  Dor- 
«  regó— Mendoza,  Npviembrc  13  de  1816— Mi  paisano  y 
«  amigo:  La  de  Vd.  fecha  10  (?)  la  tengo  á  la  vista,  créa- 
«  me  que  soy  inglfenuo  y  franco  en  medio  de  mis  defectos, 
«  la  venida  de  Vd.  es  de  la  mayor  satisfacción,  trabaja- 
«  remos  juntos  y  yo  le  acreditaré  que  soy  su  amigo  since- 
«  ro  y  que  sé  apreciar  su  valor  y  su  talento.  Hasta  que  ten- 
«  ga  el  gusto  de  abrazarlo,  su  compañero  y  amigo:  José  . 
«  de  San  Martin,» 

Volviendo  ahora  á  la  exactitud  ó  falsedad  de  los  cargos 
hechos  por  Pueyrredon  á  Dorrego,  es  de  notarse  que  de 
k>do  el  relato  de.  faltas  que  se  le  enrostran,  este  no 
levanta  mas  cargo  que  el  de  haberse  negado  á  incorpo- 
rarse al  ejército  de  los  Andes.  Pero  ¿cómo  resolver  ahora 
cual  de  los  dos  adversarios  dice  la  verdad  siendo  tan 
categórica  la  acusación  del  uno  como  la  negativa  del 
otro?  ¿Es  el  Supremo  Director  quien  faltaba  ¿  la  buena 
fé  y  á  la  honradez  en  el  acto  mismo  en  que  castigaba 
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cruelmente  á  un  heroico  militar  de  la  independencia  ar- 
gentina? ¿O  es  el  acusado,  la  victima,  quien  niega  y 
oculta  una  negativa  contraria  á  sus  deberes  militares  y 
á  su  misma  gloria?  La  duda  mé  parece  insolublo;  á  pe- 
sar de  que  fíjando  la  atención  en  las  fechas,  muy  bien 
pudiera  encontrarse  que  los  cargos  y  los  descargos  encu- 
bran una  distancia  notable  de  tiempos  y  de  momentos.  Dice 
el  Coronel  Dorrego— «que  escribió  su  carta  á  San  Martin 
desde  Santa- Fé.»  De  Junio  á  Agosto,  Dorrego  era  en 
efecto  2®  Gefe  de  la  división  que  4  las  órdenes  do  Diaz- 
Velez  ocupaba  á  Santa-Fé;  pero  en  esos  dias  el  SupremiJ 
Director  era  el  general  A.  G.  Balcarce  y  no  Pueyrredon. 
El  general  San  Martin  le  contesta  con  fecha  IS  de  No- 
viembre  á  la  carta  del  10;  pero  no  dice  el  lÓ  de  qué  mes. 
No  puede  ser  de  Noviembre  por  jque  en  tres  dias  no  podía 
una  carta  llegar  de  Santa-Fé  á  Mendoza.  De  manera  que 
la  carta  de  Dorrego  debió  ser  de  10  de  •  Octubre  ó  Setiem- 
bre. Después  de  esa  fecha  fué  precisamente  cuando  se 
agriaron  al  estremo  las  •  relaciones  de  Pueyrredon  con 
Dorrego.  Este  habia  sido  partidario  de.  la  elección  de 
Balcarce,  y  derrotado  en  este  intento  se  afilió  ardiente- 
mente á  los  enemigos  del  nuevo  Director  Supremo.  Asi 
es  que  en  el  tiempo  que  medió  entre  su  carta  á  San 
Mai*tin  \  la  llegada  de  Píjeyrredon  &  la  capital,  la  crea- 
ción de  la  Logia  Lautaro,  y  la  fundación  de  la  nueva  polí- 
tica unitaria,  muy  bien  pudieron  suscitar  pasiones  y  renci- 
llas, compromisos  de  partido  é  intereses  do  círculo  que 
influyeron  en  el  joven  coronel  para  que  le  negase  á  Pueyr- 
redon, lo  mismo  que  antes  habia  ofrecido  á  San  Martin.  Si 
con  esta  presunción  no  se  explicase  la  singular  contra- 
dicción de  los  documentos,  no  quedaria  mas  solución  que 
la  de  convenir  en  que  el  Supremo  Director  habia  faltado 
(i  la  verdad  y  á  la  honra  al  asegurar  en  su  Manifiesto 
que  el  coronel  Dorrego  se  habia  negado  á  ponerse  &  las 
órdenes  del  Greneral  San  Martin,  pues  la  carta  de  este 
no  deja  duda  posible  de  lo  contrario en  fecha  an- 
terior al  menos. 
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De  todos  modos  el  procsder  del  Supremo  Dípector  fué, 
como  hemos  dicho  escesivo  y  cruel:  el  coronel  Dorrego  fué 
echado  en  un  buquecillo  miserable  que  partia  para  el  mar 
de'las  Antillas,  sin  puerto  determinado. 

Nadase  hizo  para  depararle  un  viaje  cómodo  al  me- 
nos y  una  acogida  digna  de  un  argentino  de  su  mérito 
en  parajes  donde  era  ignorado  hasta  el  nombre  del 
país  en  que  este  brillante  guerrero  de  la  independencia 
había  nacido.  Cuando  supo  que  el  buque  debía  llevarlo  á 
Cuba,  comprendió  que  la  idea  habia  sido  sacrificarlo  y 
ponerlo  en  manos  de  los  Españoles;  para  que  probable- 
mente lo  llevaran  á  Ceuta.  A  fuerza  de  empeños  logró 
que  el  capitán  arribase  á  la  Isla  casi  sotitária  de  Pinos, 
donde  fué  arrojado  á  tierra  en  un  bote.  Kn  el  momento, 
con  la  viveza  que  le  era.genial,  pudo  captarse  la  protec- 
ción compasiva  de  un  pobre  vecino  que  comprendió  las 
aptitudes  y  la  distinción  de  la  persona  de  Dorrego;  y  á 
los  dos  dias  consiguió  que  le  dieran  pasage  en  un  cutter, 
único  buque  que  habia  en  aquellos  parages,  que  par^ 
tia,  según  decian,  para  los  Estados  Unidos.  Estuvo  á 
punto  de  ser  tenido  y  tratado  como  compañein)  de  piratas 
por  una  goleta  de  guerra  inglesa  que  apresó  el  buque 
en  que  viajaba.  Su  fortuna  fué  que  impresionado  el 
Teniente  I»  de  la  goleta  por  el  talento  y  las  demostra- 
ciones de  Dorrego  se  hizo  fiador  de  su  persona,  hasta 
que  tocando  en  el  primer  puerto  de  los  Estados  Unidos, 
pudiesen  verificarse  los  hechos  que  alegaba  en  su  defensa, 
como  en  efecto  los  verificaron. 

Travieso  en  las  cosas  de  detalle  é  irreverente  tambicii 
con  sussuperiorcs,  por  exceso  de  ingenio  y  de  vivaci- 
dad, nunca  dejó  detener  un  corazón  sano  en  el  fondo: 
nunca  fué  verdaderamente  revoltoso  ó  revolucionario',  por 
su  patriotismo,  siempre  puro  y  elevado,  sabia  poner  lími- 
te á  sus  genialidades  delante  del  interés  común  de  su 
país.  Con  fecha  19  de  Mayo  de  1873  escribía  desde  Bal- 
timore  esta  carta  al  General  don  Antonio  González    Bal- 
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<?arce,  que  os  digna  de  ser  consignada  en  las  páginas 
de  nuestra  historia.  «Mi  apreciado  amigo  y  señor:  por 
medio  del  oficial  don  Juan  José  Pica  hé  escrito  á  usted. 
Mas  dudando  que  aquella  llegue  á  sus  manos  i*epito 
esta.  Siempre  he  creído  á  usted  con  sobrada  rectitud 
y  juicio  para  no  dar  crédito  á  un  folleto  que,  con  el  nom- 
bre de  auto,  se  ha  publicado  en  esa  contra  ra1,  pero  que 
hasta  la  fecha  no  se  me  ha  hecho  saber,  por  lo  que  igno- 
ro si  me  obligará.  Mas,  por  si  acaso  ha  producido  en 
Vd.  algún  escrúpulo,  pronto  llegará  á  sus  manos  una 
carta  apologética;  en  ella  solicito,  no  indulto  (pues  soy 
inocente)  mas  que  si  soy  criminal  ante  la  ley,  se  me  juz- 
gue con  arreglo  á  ella.  Esta  petición,  en  un  país  que  se 
dice  lil)rc,  es  un  dogma,  y  espero  que  usted  propen- 
derá por  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances  para  que 
se  me  otorgue. 

u  En  estos  Estados,  las  muchas  presas,  nuestras  vic- 
torias i)n  Chile  y  Perú,  las  últimas  'ven:ajas  de  Bolivar, 
y  la  conmoción  de  Pernambuco,  han  dadb  la  mas  grande 
opinión  ó  los  Independientes,  en  especial  á  los  de  la  Amé- 
rica del  Sud.  Ya  es  casi  indudable  que  reconocerán 
nuestra  independencia  en  el  próximo  Congreso.  Mas 
por  desgracia  nuestro  Tompson  está  fuera  de  quicio.  El 
oficial  Pica  contará  á  usted  algunos  comprobantes  de 
estos  hechos  que  no  merecen  escribirse.  Pero  lo  que 
es  mas  de  consid  .ración,  es,  que  habiéndose  poco  há 
suscitado  varias  competencias  ruidosas  por  el  Embaja- 
dor y  Cónsules  españoles,  por  cuyas  rcsultjjs  el  corsario 
de  Almeyda  y  otra  corlieta  han  esta<lo  embargadas,. no 
solo  no  se  ha  podido  conseguir  que  Tompson  reclamase 
la  inmunidad  déla  bandera,  sino  que  por  el  contrario 
donde  está  el  Embajador,  ó  algún  cónsul,  él  huye. 
Se  ha  llegado  hasta  mudar  el  nombre,  y  actualmente 
nadie  sabe  donde  existe.  Todos  sus  papeles,  hasta  las 
instrucciones  reservadas,  Ibs  dejó  mas  de  seis  meses  «n 
la  Secretaria  de  Estado.    Una  de  las    personas  de  mas 
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categoría  en  Washington,  me  ha  llegado  k  decir,  que  en 
esa,  ó  no  había  hombres  de  quienes  echar .  mano,  ó  que 
se  había  querído  rídicuh'zar  al  gobierno  de  Norte- Amé- 
rica con  la  misión  de  Mr.  Tompson.  Carrera,  que  su- 
pongo estará  en  esa,  tiene  también  un  conocimiento  de 
lo  que  he  dicho;  y  yo  en  obsequio  de  mi  adorada  patria 
(aunque  proscripto)  y  á  instancias  de  los  comisionados 
de  Caracas  y  Méjico,  y  de  los  emigrados  franceses  que 
tanto  se  interesan  en  nuestra  prosperidad,  le  suplico  haga 
S3  nomlire  un  Diputado  con  plenos  poderes,  que  entable 
relaciones  con  Caracas  y  Méjico,  y  que  de  acuerdo  con 
dichos  Diputados  y  el  de  Pernambuco  solicite  nuestix> 
reconocimiento.  Debe  tener  viveza  y  energía  para  con- 
trarrestar al  partido  Español,  y  conocimientos  para 
saberse  dirigir.  Espero  que  usted  hará  uso  de  esta  noti- 
cia, pero  sin  que  de  modo  alguno  suene -mi  nombre. 

«Las  ultimas  contestaciones  del  embajador  y  cónsules 
Españoles  con  este  Gobierno,  me  parece  que  dan  un 
comprobante  de* que  es  casi  indudable  un  rompimiento. 
Así  también  lo  desean  todos  los  habitantes  de  estos 
Estados,  que  sin  duda -son  los  mas  amantes  do  la  libertad 
de  cuantos  habitan  el  globo.  Hace  dos  días  se  ha  pu- 
blicado en  esta,  que  las  diarias  convulsiones  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  han  obligado  á  su  vizír  Apodacá  á  decla- 
rarse por  el  partido  independiente,  y  que  en  el  mes  de 
'Abril  se  enarboló  en  aquella  capital  el  Pabellón  republi- 
cano; mas  yo  suspendo  el  juicio.  El  autor  son  las  Ga- 
zetas  de  Nueya  Orleans  de  16  de  Abril  relativas  á  un 
bacco  que  acaba  de  llegar  de  Vera-Cruz.»  (4) 

Proscripto  y  perseguido  con  una  forma  exagerada, 
como  hemos  visto,  Dorrego  era,  sin  embargo,  en  los 
Estados  Unidos  un  patriota  ejemplar  y  sólido  como  se 
ve.     Solícito  y  vigilante  por  los  intereses  argentinos,  has- 

(4)  Colección  de  autógrafos  de  la  Biblioteca  Pública  de 
Buenos  Aires. 
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ta  donde  6u  posición  y  sus  fuérzasele  alcanzaban,  se 
mostró  ageno  á  los  rencores  y  4  las  tentaciones  del  egoís- 
mo resentido,  que  habrían  sido  tan  naturales  dada  su 
situación,  y  multiplicaba  sus  servicios  y  sus  diligencias, 
como  si  nada  tuviese  de  que  quejarse.  Relacionado  como 
aquí  aparece  con  Don  José  Miguel  Carrera,  se  abstuvo  de 
venir  con  él  al  Rio  de  la  Plata,  apercibido  probablemente 
délos  dañinos  intentos  que  traia:  y  cuando  él  regresó  á 
Buenos  Aires,  se  puso  ál  momento  al  servicio  de  la  cau- 
sa del  orden  y  de  la  rehabilitación  del  espíritu  cuUo  por 
cuya  -salvación  luchaba  la  capital  contra  los  montoneros 
y  los  bárbaros  de  Santa  Fé  y  del  litoral. 

Casi  podría  decirle  con  justicia  qué  la  persecución  y 
la  deportíicion  del  Coronel  Dorrego  es  una  página  que 
afea  al  glorioso  periodo  del  gobierno  directorial  de  Puey- 
rredon. 


El  S.  Director  al  Congreso  sobre  la  negociación  con  Portugal. 
Reservado. 

• 

Soberano  Sr.  Todo  examen  es  poco  cuando  so  trata  de 
unos  pasos,  con  que  vamos  á  provocar  la  futura  suerte  de 
nuestra  Patria.  Dígnese  Vuestra  Soberanía  tener  &  bien 
que  justifique  las  detenciones  (demoras)  de  este  gobierno 
poniendo  unamáxima  tan  importante  al  frente  de  mi  con- 
testación ala  soberana  correspondencia  reservada  de  27 
del  pasado.  Yo  insista  en  exponer  .á  Vuestra  Soberanía 
consideraciones  de  grave  entidad  sobre  algunos  particu- 
lares del  plan  de  relaciones  diplomáticas  que  ella  con- 
tiene. El  amor  que  profeso  á  la  dignidad  de  mi  pais,  y  la 
vehemencia  con  que  anhelo  la  reputación  progresiva  de 
esa  augusta  corporación  son  los  agentes  poderosos  que 
me  impulsan. 


784  APÉNDICES 

No  puedo  dejar  de  convenir  en  que  es  urgentj  una  mi^ 
sion  que  necabando  de  las  autoridades  del  Brasil  una 
exposición  segura  de  sus  verdaderas  intenciones,  nos 
ponga  en  estado  de  tener  ideas  exactas  de  la  seguridad 
de  estas  Provincias,  ó  del  peligro  inminente  que  las 
amaga.  Igual  es  mi  opinión  sobre  el  acierto  Je  la  perso- 
na electa;  pues  siendo  el  buen  éxito  de  toda  empresa 
proporcional  al  influjo  y  conducencia  de  los  medios  que  se 
emplean,  el  crédito  de  que  justamente  goza  el  ciudadano 
Irígoyen  prevendrá  la  confíanza  pública  de  un  modo  ven- 
tajoso á  su  comisión. 

Mas  el  mismo  crédito  que  recomienda  la  elección  del 
ciudadano  Irigbycn,  es  un  obstáculo  poderoso  para  la 
misión  secreta  que  nuevamente  le  encarga  Vuestra  So- 
beranía; y  aunque  esto  se  ha  hccbo  mas  impracticable 
desde  la  partida  del  Mayor  General  Vedia,  efectuada  con 
anticipación  á  la  nueva  orden,  pues  ya  no  hay  un  motivo 
ostensible  con  que  pueda  disfrazarse,  el  gobierno  la  ha 
considerado  en  todo  caso  evidentemente  peligrosa  á  la 
reputación  de  Vuestra  Soberania  y  á  la  suya.  La  salidSi 
de  esta  ciudad  de  D.  Miguel  Irigoyen,  jamás  podia  ha- 
cerse secretamente  por  la  misma  calidad  de  su  persona,  y 
de  sus  relaciones.  El  pueblo  se  mantiene  incesantemente 
en  una  desconfiada  observación.  Si  por.  algún  tiempo 
hubiese  ignorancia  de  su  destino,  las  noticias  sucesivas 
del  viage  irían  marcando  sus  liuel!as,y  tarde  ó  temprano 
conducirían  al  conocimiento  de  su  entrevista  con  un 
general  que  públicamente  se  vocifera  enemigo.  Los  mis- 
terios alarmarían  la  sumisión,  y  tal  vez  se  verían  iHjpro- 
ducidas  las  escenas  de  la  anarquía.  El  caso  es  de  tal 
naturaleza  que  el  mismo  Irigoyen  se  rc-iste  firme- 
mente. 

Además,  todo  tratado  con  el  general  Lecor  no  tiene  á 
los  ojos  del  Gobierno  aquel  carácter  de  dignidad  y  deco- 
ro que  corresponde  á  los  que  debe  celebrar  una  nación 
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ya  constituida  independiente.  Un  general  militar,  á  la 
cabeza  de  sus  legiones,  no  es  ¿  quien  deben  ocurrir  los 
pueblos  libres  para  asegurar  por  un  tratado  mutuamente 
benéfico  su  libertad  é  intereses.  Ya  que  nada  impide 
por  ahora  un  fácil  acceso  al  mismo  trono,  reclama  prefe- 
rentemente esta  via  la  dignidad  de  nuestra  Patria:  la  una 
aparece  como  un  recurso  solo  reservado  &  la  debilidad, 
la  otra  es  usada  por  todas  las  naciones  que  tienen  fuer- 
zas bastantes  para  sostener  su  independencia. 

El  documento  número  l.«  relativo  al  Paraguay  pondrá 
á  Vuestra  Soberanía  en  estado  de  formar  un  concepto 
aproximado  de  la  mala  fé  con  que  proceden  los  portugue- 
ses: por  manera  que  se  hace  indispensable  reconvenir  á 
aquel  ministro  previamente  á  todo  tratado  por  un  proce- 
dimiento de  ésta  naturaleza,  que  está  en  contradicción 
con  las  declaraciones  ofíciales  que  hizo  á  nuestro  envia- 
do, y  especialmente  con  el  articulo  segundo  de  no  existir 
entre  aquella  corte,  y  la  de  España  tratado,  ni  convenio 
alguno  respecto  á  la  América  del  Sud;  y  en  caso  que  in- 
sista en  el  tenor  del  articulo  indicado,  parece  necesario 
exigirle  una  garantía,  como  la  de  Inglaterra,  ó  de  los 
Estados  Unidos,  quesea  capaz  de  afíanzar  el  cumplimien- 
to de  cualquiera  convención  (Atre  aquella  corte  y  esta. 

Si  sobre  las  bases  antecedentes  llegare  á  entrarse  en 
negociación,  es  prosumible  que  la  proposición  sobre  el 
enlace  de  la  casa  del  Inca  con  la  de  Braganza  no  sea 
oida  con  aprecio,  no  solo  por  la  diversa  entidad  que  ofre- 
ce en  el  mundo  político  la  dinastia  de  ambas  gerarquias, 
sino  porque  tratándose  de  la  base  fundamental  de  una 
negociación,  se  ofrecen  por  una  parte  términos  un  punto 
menos  que  quiméricos,  cuando  se  exigen  de  la  otra  pren- 
das efectivas,  cuya  disonancia  liace  inconciliables  los 
extremos  de  un  convenio.  Mas  aun  suponiéndose  ave- 
nimiento por  la  corte  del  Brasil  á  entroncarse  con  la  raza 
Ae  los  Incas,  dándola  por  restablecida  sin  tropiezo,  no  se 
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presenta  por  ahora  un  medio  que  asegure  al  G^ngreso,  y 
al  Gobierno  la  posibilidad  de  la  ejecución,  cuando  la  opi- 
nión   de  las  Provincias  bajas  (5)    ha  mirado  esta    idea 
como  una    sombra    fugitiva^  las  del  alto  Perú  no  han 
explicado  libremente  su  consentimiento,    los  periódicos 
de    la  capital  han  ridiculizado  el   pensamiento,  demos- 
trando  su  vaciedad;   y    cuando  una   alarma  pública  de 
otros  partidos  amenaza  una  guerra  civil  en  el    acto  de 
su    declaración.    La   decencia,  y  honor  do    las   Autori- 
dades Supremas  del  país  se  compromete  á  un  concepto 
innoble  de  las  naciones,  si  en  los    momentos  de    conti- 
nuarse, provoca  á  una  nación  antigua,  y  relacionada  en 
Europa  á  concertar  tratados  de  alianza  permanentes  por 
vias   desconocidas  en  la   política  de    los  Poderes  esta- 
blecidos. 

Se  presenta  desde  luego  en  mejor  punto  de  vista  la 
proposición  relativa  á  la  coronación  de  un  Príncipe  de 
la  casa  de  Braganza  en  calidad  de  Monarca  de  las  Píx}- 
vincias  Unidas  con  sujeción  á  la  constitución,  que  el 
Soberano  Congreso  le  presentare;  y  si  ella  fuese  admi- 
tida, entonces  podrían  concertarse  los  medios  de  ins- 
pirar confianza  á  la  corte  del  Brasil,  de  poner  á  cubierto 
la  emancipación  del  Estada  de  cualquier  cambio  ó  alte- 
ración que  pudiera  sobrevenir  bajo  la  influencia  del 
Príncipe,  de  evitar  combinaciones  sombrías  entre  las 
Potencias  de  España  y  Portugal,  y  del  modo  y  tiempo 
en  que  hubiese  de  ejecutarse  el  proyecto. 

Es  de  presumirse,  que  por  la  unidad  política  que  hasta 
estos  tiempos  han  conservado  los  Gobiernos  de  San  Ja- 
mes, y  de  Portugal,  no  recate  este  de  aquel  sus  rela- 
ciones ulteriores  respectivamente  á  la  América,  al  menos 
aquellas  que  contribuyan  á  demostrar  una  consonancia 
aparente  con  los  intereses  de  la  gran  Bretaña.  Para  con- 
seguir toda  la  ventaja  posible  en  este  caso  será  del  resorte 

(5)    Las  que  hoy  son  argentinas. 
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del  comisionado  procurar  ingerir  la  intervención  ó  garan- 
tía de  esta  última  potencia,  examinando  antes  con  impe- 
netrable sagacidad  la  opinión  del  embajador  de  Ingla- 
terra. Un  manejo  igual  parece  que  seria  conveniente  en 
toda  negociación  dirigida  á  la  adquisición  de  algún  otro 
Principe  extrangero. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Soberanía  muchos  años.  Bue- 
nos Aires,  19  de  noviembre  de  \S\6.— Juan  Martin  de 
Pneyrredon, ^Sohevano  Congreso  Nacional. 
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